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VICISITUDES  DE  ÜN  SACERDOTE. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  NUESTROS  DUS. 


I. 


«Era  el  1.°  de  Noviembre  de  1755  un  dia  de  sol  claro  y  des- 
pejado ,  un  dia  meridional  y  propio  de  la  trasparencia  de  nuestro 
cielo ,  cuando  de  repente ,  como  á  eso  de  las  diez  de  la  mañana, 
se  sintió  un  ruido  subterráneo  en  toda  la  Península  Ibérica ,  pero 
principalmente  en  Lisboa.  La  tierra  tiembla;  los  edificios  bambo- 
lean, crujen  y  caen  estrepitosamente;  el  mar  embravecido,  for- 
mando altísimas  montañas  de  olas,  invade  la  tierra  hasta  dos  le- 
g*uas ,  y  al  recogerse ,  arrastra  consigo  y  sumerge  en  el  seno  de  los 
mares  cuanto  encuentra.  En  lo  que  habia  dejado  el  mar  en  seco 
aparecen  centenares  de  volcanes  vomitando  fuego ,  y  un  huracán 
impetuosísimo  lo  comunica  á  las  naves :  de  estas  pasa  á  los  edifi- 
cios ;  y  el  terremoto ,  el  mar ,  el  aire  y  el  fuego  destruyen  casi  por 
completo  la  hermosa  ciudad  de  Lisboa ,  sepultando  también  entre 
sus  ruinas  la  mayor  parte  de  sus  habitantes.  Tal  fue.  Señora ,  el 
terremoto  de  1755.  El  augusto  predecesor  de  V.  M. ,  Fernando  VI, 
en  agradecimiento  á  la  Divina  Providencia  por  haber  librado  á  la 
España  de  sus  estragos ,  instituyó  esta  solemnidad ,  en  la  que  in- 
merecidamente me  cabe  la  honra  de  dirigir  á  V.  M.  la  Divina 
palabra. » 

Asi  enunciaba  en  1.°  de  Noviembre  de  1861  un  sacerdote  la 
causa  de  la  función  religiosa ,  á  que  asistía  Doña  Isabel  II  con  su 
augusta  familia  y  toda  su  corte  y  alta  servidumbre  dentro  de  la  ca- 
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pilla  de  Palacio,  donde  el  público  llenó  todo  el  sitio  que  alli  se  le  des- 
tinaba habitualmente ,  por  tener  el  predicador  muy  bien  sentado  su 
crédito  en  materia  de  oratoria  cristiana.  Desde  luego  excitó  con  vi- 
veza la  atención  de  todos,  al  expresarse  en  esta  forma. — «Señora; 
la  doctrina  de  Jesucristo  es  una ,  y  será  siempre  la  misma ;  pero  sus 
aplicaciones  son  varias,  seg-un  las  necesidades  de  los  tiempos.  Y  la 
palabra  Divina ,  para  que  sea  viva  y  penetre  y  mueva  el  corazón ,  es 
necesario  que  sea  aplicada.  Al  repasar  en  mi  memoria  los  sucesos 
contemporáneos  de  Europa ,  y  sobre  todo  los  de  nuestra  patria ,  ob- 
servo  que  se  realiza  un  becho  en  el  orden  social  muy  parecido  á 
lo  que  son  los  terremotos  en  el  orden  natural ;  un  becho  que  des- 
graciadamente se  reproduce  con  frecuencia,  y  que  es  como  una 
amenaza  pendiente  de  continuo  sobre  la  sociedad.  Son  las  revolu- 
ciones ,  Señora.  Las  causas  de  los  terremotos  y  de  las  revoluciones 
son  enteramente  distintas ,  aunque  en  los  efectos  se  parezcan ;  pero 
en  lo  que  convienen ,  es  en  que  los  unos  y  las  otras  son  avisos  que 
la  Justicia  Divina  envia  á  los  reyes  y  á  los  pueblos ,  para  que  vi- 
van precavidos  y  se  corrijan  en  su  vida  y  costumbres.  A  fin  de 
estar  prevenidos  para  los  unos  y  para  las  otras,  no  conozco  un 
medio  más  eficaz  que  la  vigilancia  cristiana ;  esto  es ,  el  cumpli- 
miento de  todos  los  deberes  cristianos;  pero  particularmente  de 
aquellos  ( sobre  los  cuales  llamo  de  un  modo  especial  la  atención 
de  V.  M. ,  porque  serán  el  asunto  de  mi  discurso)  que  hacen  refe- 
rencia al  orden  social,  porque  es  hoy  el  más  seriamente  ame- 
nazado. » 

Después  de  implorar  los  auxilios  de  la  Divina  gracia  por  inter- 
cesión de  la  Virgen  María ,  se  apresuró  á  recordar  la  enseñanza 
católica,  de  que  todo  está  dispuesto  y  ordenado  por  Dios  en  el 
mundo,  de  que  toda  potestad  viene  de  Dios,  y  de  que  todos  los  hom- 
bres deben  respetar  y  obedecer  la  autoridades  constituidas ,  no  por 
temor  como  el  esclavo ,  sino  por  amor  como  el  hombre  libre ,  asi 
como  debe  cada  uno  permanecer  resignado  en  su  propia  condición 
y  clase.  Derivados  juzgó  el  sufrimiento  del  hombre  y  el  malestar 
general  de  la  sociedad ,  del  olvido  casi  completo  de  esta  doctrina 
salvadora.  Y  á  continuación  dijo  con  tono  grave :  «  No  es  esto  sólo. 
Señora :  el  linaje  de  la  gente  plebeya ,  que  hasta  hace  poco  tiempo 
nacia  sóio  para  aumentar  el  número  de  los  que  viven ,  hoy  nace 
para  aumentar  el  número  de  los  que  piensan.  Pero  cuando  del  des- 
orden social  que  vé,  y  le  irrita,  deduce  que  todo  eo  el  mundo  es 
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obra  del  acaso ,  que  los  nombres  de  justicia,  de  virtud  y  de  mérito 
no  corresponden  á  nada  de  lo  que  se  realiza  en  la  historia  presente, 
y  que  los  gobiernos  obran  movidos  sólo  por  el  interés  y  el  favor, 
piensa  mal  y  se  subleva.  La  sublevación  es  sofocada;  pero  el  mal- 
estar g-eneral  continúa,  y,  bajo  la  misma  ó  diferente  forma,  las  re- 
voluciones se  reproducen. » 

Consiguientemente  le  pareció  hoy  dia  predicación  más  útil  y  fe- 
cunda, la  que ,  no  declamando ,  sino  razonando ,  no  con  exaltación 
ni  espíritu  de  partido ,  sino  con  calma,  con  amor,  con  sinceridad,  se 
dirigiera  á  ilustrar  á  las  clases  inferiores ,  haciéndoles  comprender 
que  la  mejora  social  á  que  deben  aspirar  no  es  á  salir  de  la  condi- 
ción humilde  en  que  Dios  les  ha  hecho  nacer ,  ni  tampoco  á  apo- 
derarse violentamente  del  gobierno  de  la  sociedad,  ni  menos  á 
emanciparse  del  trabajo ,  buscando  por  este  medio  gozar  ancha  y 
libremente  de  las  comodidades  y  delicias  de  la  vida  moderna ;  sino 
que  deben  propender  sus  aspiraciones  á  educarse  intelectual  y 
moralmente  según  la  doctrina  cristiana ;  pues ,  aun  reconociendo 
la  importancia  de  los  estudios  científicos  para  resolver  las  cues- 
tiones que  á  la  miseria  pública  hacen  referencia ,  bien  se  puede 
afirmar  que  la  compensación  más  pronta ,  cabal  y  permanente  de 
las  desigualdades  sociales ,  se  encuentra  sólo  en  los  consuelos ,  en 
las  esperanzas  y  en  las  recompensas  que  ofrece  la  religión  de  Je- 
sucristo. Al  Evangelio  del  dia  apeló  oportunisimamente  para  traer 
á  la  memoria  que  nuestra  religión  santa  fué  difundida  por  hom- 
bres del  pueblo,  y  llama  bienaventurados,  no  á  los  ricos,  sino  á  los 
pobres ;  no  á  los  que  rien ,  sino  á  los  que  lloran ;  no  á  los  que  per- 
siguen, sino  á  los  perseguidos;  á  la  par  que  santifica  el  trabajo, 
no  considerándolo  como  una  pena ,  sino  como  uno  de  los  mayores 
beneficios  dispensados  por  Dios  al  hombre  para  la  vida.  Nada  le 
iguala  sobre  la  tierra,  engrandecido  como  aparece  por  la  lucha 
diaria  que  sostiene  en  oposición  de  las  resistencias  exteriores  de 
los  demás  hombres  y  de  la  naturaleza ,  y  por  el  esfuerzo  que  hace 
en  su  interior  para  dominar  las  pasiones  y  desterrar  de  su  espíritu 
la  ignorancia.  Raza  de  hombres  despreciables  formaría  una  so- 
ciedad constituida  de  modo  que  se  pudiesen  satisfacer  las  necesi- 
dades, sin  intervenir  el  trabajo,  elemento  de  prosperidad  material 
y  medio  de  engrandecimiento  moral  á  un  mismo  tiempo.  Así  no 
mueven  á  envidia  los  ricos ,  ociosos  y  hastiados  de  todo :  su  oro  no 
es  suficiente  para  proporcionar  un  instante  de  ventura ;  todos  sus 
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placeres  juntos  no  producen  la  satisfacción  viva  de  contemplar  la 
perfección  de  una  obra  salida  de  las  propias  manos ,  el  goce  purí- 
simo de  ejercer  una  acción  caritativa ,  ó  de  enriquecer  el  espíritu 
con  una  idea  nueva. 

Tras  de  repetir  con  San  Pablo  que  gime  toda  criatura ,  se  re- 
montó en  el  asunto  esencial  de  su  sermón  de  este  modo. — «Siento 
profundamente  afligir  el  corazón  de  V.  M. ;  pero  debo  apelar  á 
vuestro  testimonio  para  desengaño  de  los  ilusos.  ¿No  es  verdad, 
Señora,  que  bajo  la  dorada  techumbre  de  los  palacios,  los  cuida- 
dos ,  los  disgustos ,  el  dolor ,  la  muerte ,  amargan  la  existencia  y 
hacen  triste  la  dulce  alegría  de  la  vida?  ¿No  es  cierto  que  habéis 
envidiado  muchas  veces  la  calma  y  la  tranquilidad  con  que  en  su 
pobre  albergue  el  labriego  y  el  artesano  comen  el  pan  de  cada  dia 
y  duermen  el  sueño  de  la  noche?  ¿No  es  verdad,  también ,  que  ha- 
béis reputado  esa  medianía  honesta  como  el  supremo  ideal  de  la 
felicidad  sobre  la  tierra?  Pues  á  esa  honrada  medianía  y  aun  á 
más  alto  puesto  podéis  llegar  vosotros  hoy  en  la  relación  viva  é 
inmediata  en  que  viven  todas  las  clases  de  la  sociedad ;  pero  me- 
diante la  educación,  la  honradez  y  el  trabajo. 

»  Señora :  una  de  las  aspiraciones  más  legítimas  de  las  clases  in- 
feriores, es  aquella  que  tiene  por  objeto  pedir  el  que  sean  educa- 
das y  estimuladas  á  la  virtud  por  las  superiores.  Es  una  inclinación 
como  natural  en  las  clases  de  condición  humilde  imitar  todo  lo  que 
ven  en  las  altas  clases ,  unas  veces  por  vanidad ,  otras  por  compla- 
cencia. De  manera,  que  si  las  clases  superiores  se  propusiesen  en 
todas  sus  acciones  por  único  objeto  la  virtud ,  eso  sólo  sería  bas- 
tante para  poner  en  orden  todas  las  c^sas  y  remediar  muchísimos 
abusos.  Pero  desgraciadamente  no  siempre  sucede  así.  No  es  mi 
ánimo  ofender  á  ninguna  clase  ni  persona ;  no  es  propio  de  mi  mi- 
nisterio ,  ni  de  mi  carácter  tampoco.  Pero  no  por  eso  debo  dejar  de 
decir  que  esa  tendencia  al  lujo  y  ese  afán  de  los  goces  materiales 
de  la  vida ,  que  se  nota  con  sobresalto  en  las  clases  inferiores ,  y 
que  aumenta  cada  dia ,  tienen  su  origen  en  el  lujo  y  los  goces 
sensuales  de  las  clases  acomodadas ,  de  una  manera  tal  como  no  se 
ha  conocido  en  la  historia  desde  los  tiempos  del  Imperio  Romano, 
y  cuya  consecuencia  inmediata  es  producir  ese  egoísmo  caracte- 
rístico de  nuestro  siglo,  que  consiste,  no  en  dejar  de  socorrer  á  los 
pobres ,  sino  en  hacerlo  por  mano  agena ;  no  en  no  compadecerse 
de  sus  miserias ,  sino  en  no  ocuparse  de  ellas  personalmente ;  por- 
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que  la  molicie ,  la  afeminación  y  el  refinamiento  de  las  costum- 
bres han  hecho  tan  delicadas  á  esas  clases,  que,  salvas  honrosí- 
simas excepciones,  no  tienen  valor.  Señora,  para  subir  á  una 
buhardilla ,  y  llorar  con  el  que  llora ,  y  afligirse  con  el  afligido ;  ni 
corazón  para  contemplar  á  pié  quedo  la  pobreza ,  la  desnudez ,  el 
hambre ,  las  enfermedades ,  la  muerte ;  y  lo  que  es  aun  peor  que 
la  muerte ,  la  abyección  y  el  envilecimiento  en  que  se  encuentran 
sumidos  esos  seres  humanos ,  de  los  cuales  parece  haberse  borrado 
la  imagen  de  Dios ,  de  que  fueron  formados ,  y  en  quienes  no  han 
nacido  todavía  la  ideas  de  conciencia,  de  virtud  y  de  libertad. 

»No  hay ,  Señora ,  en  las  clases  acomodadas ,  ni  bastante  eleva- 
ción de  pensamiento ,  ni  suficiente  grandeza  de  ánimo  para  acer- 
carse á  las  clases  inferiores  y  decirles: — Yo  vengo  á  vosotras, 
porque  creo  en  Jesucristo  y  su  doctrina ;  vengo  no  sólo  á  daros 
el  alimento  del  cuerpo,  como  han  hecho  aun  los  gentiles,  sino 
también  el- del  alma,  fruto  propio  de  la  caridad  cristiana;  porque  sé 
que  redimir  un  alma  de  la  miseria  y  del  vicio ,  es  más  meritorio  que 
resucitar  los  muertos ,  que  medir  el  cielo  y  la  tierra ,  que  descu- 
brir el  vapor  y  la  electricidad.  Oid :  lo  que  hoy  nos  separa  no  es 
tanto  el  nacimiento ,  las  riquezas  y  los  honores ,  cuanto  la  educa- 
ción, el  mérito  y  la  virtud.  Mirad.  ¿Veis  ese  monumento  gran- 
dioso ,  rico ,  soberbio ,  levantado  por  el  siglo  XIX  para  la  Exposi- 
ción de  los  productos  de  la  industria  humana?  Pues  vosotros,  que 
sois  los  obreros  que  habéis  trabajado  para  levantarle ,  en  calidad 
de  hombres  y  de  cristianos ,  valéis  más  que  él  y  que  todo  lo  con- 
tenido en  él. — Asi  se  estimularla  al  trabajo  y  á  la  virtud  á  las 
clases  inferiores .  En  vez  de  hacer  eso ,  se  vive  en  la  inacción  y  en 
los  placeres;  y  cuando  llega  la  hora  del  peligro ,  se  pide  á  la  po 
litica  que  comprima  y  á  la  religión  que  amenace. 

»¿ Sabéis,  podria  yo  deciros,  cuáles  son  las  causas  de  los  ter- 
remotos y  de  las  desigualdades  en  la  superficie  de  la  tierra?  Pues 
oid .  El  aire  y  los  gases  condensados  en  el  seno  de  la  tierra ,  cuando 
se  enrarecen ,  buscan  salida ;  y  no  encontrándola ,  rompen  por  la 
parte  más  débil,  y  rompiendo,  la  tierra  se  levanta  formando  nue- 
vas alturas  y  montañas  sobre  las  antiguas  ó  al  lado  de  ellas.  Pues 
asi  pasa  con  las  revoluciones.  Hay  una  atmósfera  moral  que  rodea 
la  tierra,  asi  como  la  atmósfera  material.  Esa  atmósfera  moral  se 
forma  del  flujo  y  reflujo  de  ideas,  opiniones ,  sentimientos,  virtu- 
des, pasiones,  vicios,  miserias  é  injusticias.  Cuando  esa  atmós- 
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fera  está  viciada  y  sus  miasmas  se  condensan,  buscan  también 
salida ;  y  no  encontrándola  ni  en  la  reforma  de  las  costumbres ,  ni 
en  las  instituciones  sociales ,  rompen  por  la  parte  más  débil  que  es 
el  pueblo ;  y  al  romper ,  las  multitudes  se  levantan ,  y  forman  nue- 
vas alturas ,  nuevas  desigualdades  de  clases  en  la  sociedad,  ó  sobre 
las  anteriores,  ó  al  lado  de  ellas.  /  Velad,  porque  no  sabéis  el  dia 
ni  la  hora!y> 

Seguidamente  expuso  el  predicador  no  haber  influencia  moral 
más  poderosa  que  la  ejercida  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad 
por  el  Sacerdote ,  no  existiendo  quien  pueda  producir  más  bien  ó 
mayor  daño ,  según  cumpla  ó  abandone  los  deberes  de  su  ministe- 
rio ,  pues  con  la  Fé ,  la  Esperanza  y  la  Caridad  tiene  tres  palancas 
de  superior  empuje  para  remover  el  mundo ,  cualquiera  que  sea 
el  grado  en  que  yazga  de  corrupción ,  de  incredulidad  y  de  le- 
targo. Y  la  exposición  era  necesaria ,  porque  á  la  Reina  de  una 
nación  católica  le  importaba  mucho  conocer  los  deberes  del  sacer- 
docio. Jesucristo  enseñó  que  su  ministerio  era  predicar  el  Evange- 
lio á  los  pobres ,  sanar  á  los  contritos  de  corazón  y  anunciar  la  li- 
bertad á  los  cautivos ,  mostrando  en  el  cumplimiento  de  su  misión 
divina  la  prudencia  de  las  serpientes  y  la  sencillez  de  las  palomas. 
Penetradisimo  de  tan  sublime  enseñanza,  la  explicó  en  las  si- 
guientes frases: — «La  prudencia  nos  aconseja,  hermanos  mios, 
que  en  el  ministerio  sacerdotal  huyamos  de  todo  punto  de  ese  pa- 
lenque ,  donde,  divididos  los  hombres  en  bandos  y  partidos ,  luchan 
por  intereses  puramente  terrenos  y  mundanales ,  sin  dar  á  ninguno 
ocasión  de  queja,  para  que  no  sea  vituperado  nuestro  ministerio, 
antes  bien  haciéndonos  todo  para  todos ,  á  fin  de  ganarlos  á  to- 
dos. No  ambicionemos  el  primer  puesto  en  la  gerarquia  social, 
como  quien  va  delante  y  manda :  si  nos  empeñásemos  en  eso ,  la 
sociedad  no  nos  seguiría.  No  nos  coloquemos  tampoco  en  el  úl- 
timo, quedándonos  detrás  como  en  son  de  queja  y  descontento;  el 
mundo  sigue  su  camino ,  y  no  nos  esperará.  Pongámonos  si ,  en  el 
centro,  en  el  medio,  al  lado  de  los  que  van  delante  y  mandan, 
para  decirles: — Gobernad  en  justicia,  por  Dios;  —  y  de  los  que 
van  detrás  y  les  siguen,  para  advertirles: — Obedeced  á  los  que 
mandan,  por  amor  de  Dios. — La  sencillez  evangélica  nos  obliga 
á  ser  graves  y  circunspectos  en  nuestras  palabras,  acciones  y  ma- 
neras. Esta  misma  sencillez  nos  fuerza ,  á  que  en  la  defensa  del 
dogma ,  de  la  moral  y  la  disciplina ,  lo  hagamos  con  templanza, 
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con  pureza  de  intención ,  y  con  todas  aquellas  cualidades  que  tan 
propias  son  y  tan  bien  sientan  al  que  lleva  razón  en  lo  que  dice. 
Hay  hoy,  Señora,  profetas  que  no  predican  más  que  lamentos, 
que  no  anuncian  más  que  catástrofes  y  ruinas.  Para  ellos,  indi- 
viduos, familias,  sociedades,  naciones,  gobiernos,  civilizaciones, 
todo  está  corrompido  y  todo  debe  perecer.  Y  esto  lo  dicen  y  lo  es- 
criben con  una  exaltación  de  espíritu ,  con  una  dureza  de  corazón 
que  aterrorizan.  Jesucristo,  Señora,  también  predicó  la  ruina  de 
.lerusalen ;  pero  también  oró  á  su  Eterno  Padre ,  y  se  afligió  su 
corazón  hasta  sudar  gotas  de  sangre.  Él  predicó,  sufrió,  trabajó, 
y  no  se  retiró  de  la  sociedad  en  que  vivia  hasta  dar  su  sangre  por 
ella  y  por  la  redención  del  mundo.  Cuando  cayó  el  Imperio  Ro- 
mano y  los  Bárbaros  se  establecieron  en  Europa ,  el  Cristianismo 
salvó  la  sociedad.  Si  esta  pereciese  hoy,  como  se  anuncia,  la  culpa 
sería  principalmente  nuestra. 

» Señora,  estamos  en  vísperas  de  una  gran  revolución  religiosa. 
En  ella ,  vivid  segura ,  no  perecerá  el  Catolicismo,  porque  no  de- 
pende de  la  voluntad  del  hombre  ni  de  sus  esfuerzos ,  sino  de  la 
voluntad  de  Dios.  De  ella  no  saldrá  ningún  nuevo  dogma  católico; 
pero ,  Señora ,  tenedlo  presente ,  de  ella  saldrá  una  nueva  aplica- 
ción de  las  doctrinas  católicas.  ¿Qué  hacer,  hermanos  míos,  en 
circunstancias  tan  críticas  como  se  preparan?  Inspirarnos  en  el 
espíritu  de  caridad  y  de*  amor  de  que  fueron  embriagados  los 
apóstoles  cuando  el  Espíritu  Santo  descendió  sobre  ellos,  para  re- 
novar la  faz  de  la  tierra  /  Velad  vosotros  también ,  2>or que  no  sabéis 
el  dia  ni  la  hora.h'> 

Estando  en  lo  temporal  por  encima  de  las  clases  inferiores  y  de 
las  acomodadas  y  aun  del  sacerdocio  la  magestad  de  los  reyes, 
no  podia  hacer  caso  omiso  de  que  también  los  monarcas  tienen 
deberes  que  cumplir  para  con  sus  pueblos.  Al  modo  que  es  más 
valiente  el  hombre  que  puede  vencer  á  más  enemigos  y  más  fuerte 
el  capaz  de  sustentar  mayor  peso ,  así  necesita  mayor  virtud  el 
que  debe  regir  una  familia  que  el  que  sólo  se  tiene  que  regir  á  sí 
mismo ,  y  todavía  más  el  que  tiene  la  gobernación  de  una  sociedad 
ó  de  una  nación  á  su  cargo.  De  esta  doctrina  de  Santo  Tomás  hizo 
uso  para  determinar  la  influencia  extraordinaria  del  ejemplo  de 
los  reyes  sobre  los  pueblos ;  lo  difícil  que  el  arte  de  reinar  es  de 
suyo ,  y  más  en  los  tiempos  actuales ,  y  mucho  más  sobre  un  pue- 
blo valiente  y  pundonoroso  como  el  pueblo  español,  j  hasta  amant? 
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de  la  Monarquía  y  leal  á  sus  reyes,  pero  á  quien  las  vicisitudes  y 
las  penalidades  han  hecho  perder  no  escasa  porción  de  la  prover- 
bial hidalguía  española ,  y  desvirtuar  en  todos  sentidos  y  de  todos 
modos  la  relig'iou  de  sus  padres,  y  caer  en  el  indiferentismo  poli- 
tico  y  relig-ioso.  Desconsoladora  fuera  tal  pintura,  si  no  clamara 
de  seguida  con  acento  de  alentadora  confianza. 

«Mas  cobre  ánimo  V.  M.:  este  estado  es  pasajero.  La  Nación 
Española  es  joven  todavía  en  la  vida  de  las  naciones  modernas; 
tiene  fé  en  la  energía  de  su  raza  y  en  los  destinos  de  su  patria; 
quiere  creer,  quiere  levantarse,  y  sólo  espera,  como  los  que  estaban 
sentados  alrededor  de  la  piscina  de  Betania ,  el  movimiento  de  las 
aguas.  La  España  confia,  Señora,  en  que  seréis  vos  el  ángel  que 
las  remueva,  y  lo  espera  con  tanta  mayor  confianza  cuanto  que  de 
público  se  dice  y  se  ve  que  ni  el  ánimo  liberal ,  ni  la  generosidad 
y  nobleza  de  sentimientos,  ni  la  fortaleza  de  espíritu  os  faltan.  A 
la  primera  Isabel  de  Castilla  cupo  la  gloria  de  fundar  la  unidad 
material  de  la  Monarquía  Española ,  constituyéndola ;  quépaos  á 
vos ,  Señora ,  la  de  fundar  su  unidad  moral  y  política ,  regenerán- 
dola. Cumpliendo ,  Señora ,  con  los  deberes  sociales  que  os  ligan 
con  vuestro  pueblo ;  practicando  V.  M.  la  religión  católica  en  que 
ha  nacido ,  sin  escrúpulo ,  sin  miedo ,  sin  encogimiento ,  con  la 
grandeza  y  elevación  que  conviene  á  los  reyes;  no  parándose 
tanto  en  la  exterioridad  de  la  ley  y  en  la  letra  que  mata ,  como 
en  el  espíritu  que  vivifica,  que  enciende  el  corazón  de  los  reyes, 
y  les  dá  fuerzas  para  que  desaten  ó  rompan  las  ligaduras  que  les 
impiden  gobernar  con  sabiduría  á  sus  pueblos;  abarcando  con  una 
mirada  serena  todos  los  acontecimientos  que  se  realizan  al  presente 
en  el  mundo ,  para  adquirir  clara  inteligencia  de  su  espíritu  y 
tendencias ;  dominando  y  campeando  así  libre  el  ánimo  de  V.  M. 
sobre  todas  las  cosas  y  sobre  todos ,  no  tema  las  dificultades  ni  los 
peligros  de  reinar.  Allí  donde  vaya  V.  M.  en  este  sentido ,  allí  la 
seguirá  el  pueblo  español.  Una  palabra  más.  Señora,  y  concluyo. 
Los  frutos  de  la  civilización  moderna  nacen  y  se  crian  entre  espi- 
nas ,  como  los  frutos  de  todas  las  civilizaciones  pasadas  y  del  por- 
venir. Pero,  así  como  la  delicada  mano  de  V.  M.  es  capaz  de 
tomar  una  rosa  sin  que  lastimen  sus  dedos  las  espinas ,  así  creo 
que  el  pueblo  español  puede  recoger  bajo  el  reinado  de  V.  M.  los 
frutos  de  la  civilización  moderna ,  sin  incurrir  en  el  peligro  que  le 
amenaza ;  el  de  vivir  sólo  para  producir  y  consumir ,  como  si  de 
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sólo  pan  viviese  el  hombre.  «La  unidad  del  hombre,  dice  Santo 
Tomás ,  la  forma  la  naturaleza ;  pero  la  unidad  de  la  sociedad ,  á 
que  se  dá  el  nombre  de  paz ,  tiene  que  ser  resultado  de  la  previ- 
sión y  prudencia  de  los  monarcas.»  Esa  previsión  y  esa  prudencia 
os  deseamos  sinceramente  con  toda  la  efusión  de  nuestro  corazón 
los  Españoles.  Cuando  deis  gracias  á  Dios  en  el  Te-Deum,  que  ha 
de  cantarse  por  haber  librado  á  la  España  de  los  estragos  del  ter- 
remoto de  1755,  pedidle  eficazmente  esa  previsión  y  esa  prudencia, 
para  que  unidos  todos  por  el  amor  en  las  contradicciones  de  la 
tierra,  gocemos  juntos  de  la  bienaventuranza  en  el  Cielo.» 

Todavía  no  se  ha  dado  este  notable  sermón  á  la  estampa ,  y  ne- 
cesario era  de  todo  punto  reseñárselo  á  nuestros  lectores,  como 
que  al  presente  artículo  sirve  de  esencialisima  base.  Lo  predicó  el 
Capellán  de  honor  D.  Fernando  de  Castro,  que  de  muchos  años 
atrás  se  distinguía  aqui  en  la  sagrada  oratoria ,  desde  que  por  Se- 
tiembre de  1844  subió  al  pulpito  de  las  monjas  de  D.  Juan  de 
Alarcon  y  dijo  las  glorias  y  excelencias  de  la  Virgen  María,  bajo 
la  advocación  de  las  Mercedes.  Entonces  acababa  de  venir  de  la 
capital  de  la  provincia  que  le  dio  cuna ,  y  no  tenía  más  que  treinta 
años.  En  la  villa  de  Sahagun  fué  su  nacimiento :  allí  hizo  los  pri- 
meros estudios,  y  tomó  el  hábito  de  Güito  á  la  edad  competente: 
después  de  la  exclaustración  se  ordenó  de  sacerdote  y  terminó  la 
carrera  de  teología,  hasta  habilitarse  del  todo  para  el  doctorado. 
Su  vocación  le  impulsaba  irresistiblemente  á  la  enseñanza ;  y  cuan- 
do el  eminente  D.  Antonio  Gil  de  Zarate  dio  nuevo  ser  en  1845  á 
los  estudios ,  con  la  alta  mira  de  secularizar  la  instrucción  pública 
en  nuestra  patria ,  y  de  ponerla  á  nivel  de  las  demás  conquistas 
del  liberalismo  triunfante,  D.  Fernando  de  Castro  ganó  por  oposi- 
ción la  cátedra  de  Historia  de  uno  de  los  institutos  de  esta  Corte. 
Más  adelante  obtuvo  legalmente  el  título  de  profesor  de  la  misma 
asignatura  en  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Con  un  Compen- 
dio de  Historia  general  acreditó  su  mérito  superior  muy  pronto: 
como  obra  de  texto  fué  adoptado  por  muchos  establecimientos  de 
enseñanza  y  hasta  por  los  seminarios  conciliares ;  y  á  siete  llegan 
ya  sus  numerosas  ediciones.  Jamás  le  apartaron  del  ministerio  de 
la  predicación  sus  tareas  universitarias.  En  los  pulpitos  de  tem- 
plos de  monjas  Carmelitas  y  de  Salesas  panegirizó  admirablemente 
las  altas  virtudes  y  grandezas  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  de  San 
Francisco  de  Sales ;  y  bajo  las  bóvedas  de  la  Real  Capilla  evange- 


14  VICISITUDES   DE   UN  SACERDOTE. 

lizó  muchas  veces  con  fervor  cristiano ,  sobre  todo  cuando  le  tocó 
por  turno  explicar  las  Siete  Palabras  pronunciadas  desde  la  cruz 
del  Gólgota  por  el  Redentor  de  los  hombres. 


II. 


Desapasionadamente  examinado  el  sermón  de  acción  de  gracias 
por  haber  Dios  librado  á  España  de  los  estrag-os  del  terremoto  del 
último  siglo ,  que  redujo  á  escombros  la  hermosa  ciudad  de  Lisboa, 
no  se  le  puede  poner  ni  una  tilde  bajo  el  concepto  de  la  bondad  de 
la  intención  y  de  la  pureza  de  la  doctrina.  Para  la  generalidad 
del  público  fué  de  verdad  sublime,  expuesta  con  decoro,  y  de 
fructuosa  enseñanza ,  digna  de  atención  y  de  práctica  recomenda- 
ble y  oportuna.  Muy  distinto  efecto  produjo  en  la  Corte,  á  juzgar 
por  las  frases  de  servilismo  en  boca  de  algunos  palaciegos.  Ni  con 
mucho  habló  D.  Fernando  de  Castro  sobre  las  clases  acomodadas 
tan  desenfadadamente  como  allá  en  los  tiempos  de  Felipe  IV  fray 
Hortensio  Félix  Paravicino ,  religioso  trinitario ,  á  quien  se  llama- 
ba el  predicador  de  los  reyes  y  el  rey  de  los  predicadores ,  y  que 
hasta  descomedido  estuvo  en  ocasiones,  y  cabalmente  alguna,  el 
mismo  dia  de  Todos  Santos ,  explicando  quiénes  son  los  Bienaven- 
turados ,  según  el  magnifico  sermón  de  la  Montaña.  Sin  embargo, 
fray  Hortensio  vivió  y  murió  lleno  de  consideraciones,  libre  de 
todo  linaje  de  tropiezos,  con  plena  autoridad  de  varón  apostólico, 
y  umversalmente  acatado  en  las  altas  regiones  y  en  las  ínfimas 
esferas  del  vulgo.  Don  Fernando  de  Castro  tuvo  mucho  que  ofre- 
cer á  Dios  de  resultas  de  los  infundadísimos  juicios  y  de  las  falsas 
imputaciones  de  que  fué  objeto,  principalmente  por  parte  de  los 
que  alrededor  de  las  magestades  coronadas  buscan  y  ansian  medros 
y  usan  magistralmente  el  lenguaje  de  la  torpe  y  desdorante  lisonja. 
Hasta  hubo  quien  soltara  la  especie  de  que  aquel  era  un  sermón 
de  barricadas.  Tranquilo  el  predicador  en  lo  intimo  de  su  con- 
ciencia, y  felicitado  aún  por  personas  con  quienes  hasta  entonces 
no  habia  tenido  trato ,  y  sobre  cuya  competencia  no  abrigaba  la 
más  leve  duda ,  no  dio  crédito  por  de  pronto  á  las  vagas  noticias 
que  le  llegaron  sobre  el  efecto  producido  por  su  sermón  de  acción 
de  gracias  en  Palacio ;  mas  luego  se  le  dieron  tales  pormenores, 
que  se  creyó  en  el  caso  de  acudir  al  Sr.  Patriarca  de  las  Indias 
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como  SU  natural  é  inmediato  jefe,  para  averiguar  la  verdad  y  pro- 
ceder á  tenor  de  lo  que  exigiera  su  dignidad  de  sacerdote.  Con 
suaves  palabras  le  dio  á  entender  el  Sr.  Patriarca  de  las  Indias 
fómo  no  habia  sido  su  sermón  del  Real  agrado :  entonces  D.  Fer- 
nando de  Castro  sacó  respetuosamente  su  dimisión  de  la  capella- 
nía de  honor  del  bolsillo,  y  la  puso  en  manos  del  Sr.  Patriarca, 
Asi  terminó  la  breve  entrevista.  Ocioso  parece  añadir  que  la  di- 
misión se  le  admitió  al  golpe. 

Ni  formuló  quejas ,  ni  hizo  alardes  el  sacerdote  dimisionario  de 
resultas :  para  nada  tuvo  en  cuenta  lo  que  perdia  en  posición  y  en 
intereses,  á  no  ser  bajo  el  concepto  de  tener  menos  que  dar  á  los 
menesterosos.  Muy  sobrio  de  costumbres,  para  su  modestísima 
vida  con  la  cátedra  universitaria  tenía  de  sobra ;  y  con  perder  la 
capellanía  de  honor  ganaba  en  suma  todo  el  tiempo  que  le  ocu- 
paba aquel  destino ,  para  dedicarlo  al  estudio ,  su  pasión  de  siem- 
pre ,  cada  vez  más  viva  y  fogosa ,  pues  nada  hay  que  engolosine 
tanto  como  los  libros  al  que  les  llega  á  tomar  el  gusto  por  buena 
suerte ,  y  más  si  le  estimula  el  anhelo  santo  de  propagar  la  ense- 
ñanza, practicando  así  una  obra  espiritual  de  misericordia.  A  su 
cátedra  se  redujo  muy  gozoso  D.  Fernando  de  Castro :  así  de  dia 
como  de  noche  aplicóse  infatigablemente  á  enriquecer  sus  cono- 
cimientos ,  para  prodigar  á  manos  llenas  tesoros  de  instrucción  á 
sus  alumnos ;  y  si  algunos  ratos  se  permitía  descanso ,  por  incli- 
nación irresistible  lo  buscaba  entre  gente  docta ,  para  no  desper- 
diciar momento  en  la  tarea  digna  y  fecunda  de  hacer  intransi- 
gente y  rudísima  guerra  á  la  ignorancia.  Su  entendimiento  cul- 
tivó más  y  más  con  repetidos  viajes  á  los  países  que  marchan  al 
frente  de  la  civilización  de  Europa.  Con  el  testimonio  irrefragable 
de  sus  discípulos  numerosos  tendría  suficiente  para  consolidación 
de  su  buena  y  legítima  fama ,  así  por  la  extensión  del  saber  como 
por  la  pureza  de  la  doctrina.  Afortunadamente  es  además  hombre 
de  bien  cortada  pluma ,  y  esta  envidiable  cualidad  le  permite  di- 
fundir la  enseñanza  fuera  de  la  cátedra  y  por  todas  partes  con  sus 
estimabilísimos  libros ,  que  hacen  armónico  juego  con  los  de  los 
profesores  de  las  más  célebres  universidades. 

Don  Fernando  de  Castro  publica  desde  el  ano  de  1863  un  Com-- 
pendió  razonado  de  Historia  general,  y  desde  1866  .poseemos  el 
segundo  tomo.  Dentro  del  primero  pudo  abarcar  toda  la  edad  an- 
tigua hasta  la  caída  del  Imperio  Romano.  Dos  periodos  principales 
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señala  atinadísimamente  á  la  Edad  Media,  sobre  cuyos  límites 
cronológicos  hace  apreciaciones  de  trascendencia  suma.  General- 
mente lo  fijan  los  historiadores  en  la  toma  de  Constan tinopla  por 
los  Turcos ,  sin  que  les  satisfag-a  del  todo ,  no  teniendo  este  hecho 
importante  la  influencia  ni  la  universalidad  que  la  caida  del  Im- 
perio de  Roma.  Otros  adoptan  por  limite  ya  el  Renacimiento ,  ya 
la  invención  de  la  Imprenta ,  ya  el  fin  del  Feudalismo ,  ya  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  ya  la  Reforma  de  Lutero.  Mas  no 
determinan  un  hecho  concreto  el  Renacimiento,  peculiar  de 
Europa ,  ni  la  Imprenta ,  cuya  influencia  activa  no  trasciende  á  la 
sociedad  bajo  el  aspecto  político  y  religioso,  ni  el  fin  del  Feuda- 
lismo, cuya  vaguedad  es  notoria.  Aunque  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  reúne  muy  superiores  condiciones ,  su  influencia  no 
fué  tan  inmediata  que  cambiase  de  pronto  las  relaciones  sociales 
de  Europa ,  á  cuyo  continente  se  ha  de  referir  la  historia  univer- 
sal por  fuerza ,  como  el  de  la  raza  matriz  y  civilizadora  de  las  de- 
más razas.  No  es  un  hecho  bastante  universal  á  los  ojos  de  algu- 
nos la  Reforma  protestante.  De  todo  esto  deduce  que  no  se  puede 
fijar  la  separación  de  la  Edad  Media  á  la  moderna  en  un  hecho 
sólo ,  sino  que  su  transición  se  debe  mirar  como  efectuada  en  el 
trascurso  de  medio  siglo  por  todos  los  hechos  notables  ya  citados. 
Mas  en  una  obra  rigorosamente  didáctica  de  historia  no  cabe  pres- 
cindir de  bien  marcadas  divisiones;  y  D.  Fernando  de  Castro  las 
determina  con  sumo  acierto ,  notando  que  sintetizan  la  Edad  Media 
cuatro  hechos  tan  culminantes  como  los  B arlaros ,  la  Iglesia ,  el 
Feudalismo  y  el  Papado,  Tras  de  corta  lucha  se  unen  los  Bárba- 
ros y  la  Iglesia  y  fundan  la  unidad  bárbara  en  tiempo  de  Carlo- 
Magno ;  unidad  que  se  empieza  á  desmembrar  á  su  muerte ,  y  que 
finaliza  del  todo  al  comienzo  de  la  tercera  raza  en  Francia ,  al  de 
la  casa  de  Suabia  en  Alemania,  al  de  la  casa  de  Navarra  ó  sea  de 
Fernando  I  en  España,  al  de  los  Normandos  en  Inglaterra,  al  de 
los  Comnenos  en  el  Imperio  Griego  y  al  del  Papa  Silvestre  II 
en  Roma.  Juntos  el  Feudalismo  y  el  Papado  forman  la  grande 
unidad  católica  de  la  Edad  Media ;  y  esta  unidad  subsiste  hasta 
la  Reforma  protestante ,  desde  donde  arranca  la  historia  moderna, 
sirviéndola  de  anchísima  y  bien  marcada  base,  el  reinado  de 
Carlos  V  en  España,  Italia  y  Alemania;  el  de  Francisco  I  en 
Francia;  el  de  Enrique  VIII  en  Inglaterra,  y  el  Pontificado  de 
León  X  en  Roma.  De  tan  bien  asentadas  premisas  derívase  como 
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legitima  consecuencia  la  división  de  la  Edad  Media  en  dos  pe- 
riodos ,  bajo  los  respectivos  nombres  de  Bárbaro-cristiano  y  de 
Feudo-romano.  ^6\o  del  primero  disfrutamos  hasta  ahora.  Su  punto 
de  partida  es  el  examen  del  carácter  y  de  las  costumbres  de  los 
Bárbaros  en  general  y  del  grado  particular  de  cultura  de  los  Visi- 
godos en  España  y  los  Ostrogodos  en  Italia,  de  los  Francos  en 
las  Gálias  y  de  los  Anglo-Sajones  en  la  Gr^-n  Bretaña.  Su  término 
en  el  orden  político  lo  marca  la  desmembración  del  Califato  en 
Oriente  y  su  caida  en  Occidente ,  y  en  el  orden  religioso  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  griega  de  la  latina,  á  causa  del  cisma  de 
Focio ;  coronando  esta  parte  del  trabajo  un  resumen  del  progreso 
de  la  civilización  del  Occidente  y  del  Oriente  en  todas  sus  manifes- 
taciones ,  y  hecho  de  forma  que  el  ánimo  queda  suspenso  y  anhe- 
loso de  proseguir  adelante. 

Harto  conoció  D.  Fernando  de  Castro  desde  los  principios  cuan 
difícil  es  tratar  de  historia  general  en  el  dia ,  cuando  este  estudio 
se  ha  levantado  á  magna  altura ;  cuando  por  su  extensión  y  uni- 
versalidad y  carácter  íilosófico-social  viene  á  ser  una  especie  de  en- 
ciclopedia de  todos  los  conocimientos  humanos;  cuando  especial- 
mente de  un  siglo  á  esta  parte  se  han  escrito  tantas  importantes 
historias  que  la  vida  no  alcanza  á  su  lectura.  Pero,  consagrado  por 
inclinación  y  por  carrera  al  estudio  y  á  la  enseñanza  de  la  histo- 
ria, y  estando  en  la  obligación  de  hacer  algo  para  que  tal  estudio 
adelante  y  se  generalice  más  entre  los  Españoles,  se  decidió  á  com- 
pendiar razonadamente  con  arte  ^pensamiento  propios  lo  que  otros 
dejaron  ya  recogido  y  ordenado  en  sus  obras.  Por  eso  en  el  Pró- 
logo usó  del  siguiente  lenguaje:  «Formar  un  Compendio  razonado 
de  Historia  general  de  manera  que  en  muy  pocas  páginas  se  en- 
cuentre metódicamente  expuesto  en  un  tomo,  por  ejemplo,  lo  que 
en  obras  mucho  más  extensas  ocupa  cuatro  ó  seis  volúmenes ;  es- 
cribirle de  modo  que  la  narración  en  viveza  y  colorido  se  parezca 
á  la  del  romance  y  la  novela;  que  las  observaciones  sean  filosóficas 
sin  contener  mucha  filosofía ,  y  que  en  el  conjunto  de  hechos  y 
doctrinas  haya  aquella  unidad  sin  la  cual  no  hay  ciencia,  ni  se  sos- 
tiene el  interés  ni  la  atención  de  los  que  leen;  presentar  los  hechos 
con  un  carácter  moral  tan  superior,  que  parezca  como  que  la  vir- 
tud, á  maneía  de  brisa  consoladora,  viene  de  vez  en  cuando  á  re- 
frescar la  ñ^ente  del  que  atraviesa  en  la  historia  las  abrasadas  re- 
giones donde  sofocan  todavía  los  vapores  de  sangre  de  los  comba- 
*0M0  viii.  2 
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tientes,  y  donde  ahoga  el  polvo  de  las  amontonadas  ruinas  de  tan- 
tos pueblos  que,  cayendo  los  unos  sobre  los  otros,  pasaron  y  ahora 
duermen  el  eterno  sueño  de  la  muerte;  hacer  que  por  medio  de  la 
moral  sea  la  historia  como  el  aroma  que ,  al  pasar  los  que  la  leen 
por  los  parajes  donde  se  amontonó  más  la  inmundicia  del  vicio,  les 
preserve  de  la  corrupción,  ó  que,  al  penetrar  en  esas  conjuraciones 
tenebrosas,  precursoras  de  las  grandes  revoluciones,  ó  en  esos  con- 
ciliábulos secretos  donde  se  fraguaron  las  más  tiránicas  reacciones, 
levante  su  espíritu  abatido  por  la  duda  y  el  dolor ,  y  les  dé  reso- 
lución y  fe  para  continuar  su  vida ,  unida  en  espíritu  á  aquellos 
que  fueron  y  no  son,  y  en  cuerpo  y  espíritu  á  aquellos  que  son  y 
fundan  con  ellos  su  generación,  su  raza,  su  pueblo  y  la  humani- 
dad entera:  tal  es  el  ideal  á  que  hemos  procurado  ajustamos  en  la 

composición  de  esta  historia » 

Estudios  profundos ,  largas  vigilias  y  graves  meditaciones  ha- 
blan puesto  á  D.  Fernando  de  Castro  en  aptitud  completa  de  no  de- 
fraudar las  esperanzas  de  los  que  se  fiasen  de  sus  promesas.  En  lec- 
ciones divide  su  obra :  treinta  y  cinco  pertenecen  á  la  Edad  Anti- 
gua, y  diez  y  ocho  al  primer  periodo  de  la  Edad  Media;  y  de  tal  modo 
atrae  y  cautiva  su  interesantísima  lectura,  que  se  va  de  una  en 
otra  con  vivo  anhelo  y  sin  asomo  de  fatiga,  log'rando  á  la  par  ame- 
no y  no  interrumpido  recreo  y  sólida  y  fecunda  enseñanza.  Para  los 
que  aprenden  y  los  que  saben  es  el  Gowopendio  razonado  de  Histo- 
ria general  de  provecho  sumo.  Perfectamente  corresponde  á  la  cir- 
cunstancia esencial Isima  de  escribirse  hoy  la  historia  con  más  ver- 
dad que  nunca,  asi  por  la  documentación  de  los  hechos  como  por 
la  independencia  en  los  juicios.  No  sólo  interesa  á  la  razón  de  los 
lectores,  sino  á  su  sentimiento,  con  la  moralidad  y  la  doctrina  que 
da  pasto  á  la  acción  del  pensamiento  y  conmueve  hondamente  el 
alma.  De  igual  modo  cumple  el  requisito  de  proceder  en  la  narra- 
ción impersonal  y  racionalmente,  atendiendo  á  referir  los  hechos 
con  tanta  imparcialidad  y  elevación  de  miras,  que  sólo  á  la  verdad 
y  á  la  virtud  rinde  homenaje,  é  indicando  las  causas  y  los  oríge- 
nes de  los  sucesos,  para  mostrar  el  ánimo  libre  y  la  responsabili- 
dad consiguiente  de  los  actores,  á  vueltas  de  lo  que  es  casual  y  ne- 
cesario. Además  rebosa  de  critica  sana,  mediante  la  elección  dis- 
creta de  lo  más  verdadero  entre  cuanto  los  demasiadamente  cré- 
dulos admiten  sin  examen  propio,  y  cuanto  rechazan  los  descreí- 
dos por  mera  pertinacia.  Tan  recomendable  es  el  Compendio  razo- 
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nado  en  la  esencia  como  por  la  forma.  Su  exposición  es  clara,  gra- 
cias á  la  agrupación  de  los  hechos  con  excelente  método  y  natu- 
ralisimo  enlace.  Su  estilo  es  apropiado  á  la  Índole  respectiva  de  los 
sucesos,  unas  veces  animado  y  vigoroso,  otras  grave  y  tranquilo, 
algunas  elevado  sin  accidentes  de  impetuosidad  poética  ni  de  afec- 
tación declamatoria,  y  manteniéndose  llano  y  natural  como  es  la 
vida,  aunque  sin  degenerar  nunca  en  trivial  y  bajo.  iLa.bor  digna 
de  alabanzas  y  bendiciones  la  que  produce  tan  sazonados  y  nutri- 
tivos frutos!  Bien  dijo  el  doctísimo  jeronimiano  Fray  José  de  Si- 
güenza,  que  pasan  la  vida  en  perpetua  niñez  los  que  nada  saben  de 
historia.  Por  lo  mucho  que  estimula  á  su  estudio  es  particularmente 
recomendable  este  bien  pensado  y  escrito  Compendio,  tan  útil  para 
jóvenes  y  ancianos  como  accesible  á  la  inteligencia  de  la  muche- 
dumbre. Ahora  que  las  lecturas  públicas  parecen  muy  en  via  de 
fecundar  la  ilustración  de  nuestros  compatriotas ,  no  es  para  des- 
aprovechada la  ocasión  de  popularizar  un  libro  tan  sustancioso  co- 
mo el  de  D.  Fernando  de  Castro,  quien  no  deja  de  trabajar  nunca 
por  llevarlo  á  feliz  remate.  Luz  y  más  luz  ansian  las  inteligencias 
en  nuestra  patria,  y  nada  es  más  urgente  que  difundirla  por  donde 
quiera  sobre  el  pueblo  con  fe  y  sin  reposo. 


ni. 


Aun  cuando  la  clase  de  capellanes  de  honor  fué  dignísima  de  es- 
tima y  respeto,  á  ella  podían  ser  muchos  los  llamados;  mas  en  las 
corporaciones  doctas  siempre  son  pocos  los  escogidos.  Si  algún  de- 
sabrimiento pudo  causar  á  D.  Fernando  de  Castro  la  circunstancia 
de  perder  sin  motivo  una  posición  bien  adquirida,  por  mantener  su 
dignidad  de  sacerdote,  sobradamente  le  debió  resarcir  la  honra  que 
á  fines  de  1865  le  hizo  la  Academia  fundada  por  Montiano  y  Lu- 
yando,  esclarecida  por  Campomanes,  y  siempre  gloriosa ,  y  ahora 
más  floreciente  que  nunca  por  los  esfuerzos  y  el  patriotismo  de 
eminentes  varones,  consagrados  á  la  ilustración  de  nuestros  fastos. 
Allí  obtuvo  en  premio  de  sus  trabajos  históricos  una  silla,  y  de  ella 
tomó  posesión  el  año  de  1866  á  7  de  Enero  con  la  lectura  del  cor- 
respondiente discurso,  á  que  obligan  las  fórmulas  reglamentarias. 
Muy  de  pasada  aludió  en  el  preámbulo  á  los  peligros  de  buscar  y 
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difundir  la  verdad  con  ánimo  firme ,  expresando  que ,  si  bien  no 
amedrentan  jamas  al  que  es  temeroso  de  Dios  y  descansa  tranquilo 
sobre  la  aprobación  de  su  limpia  conciencia ,  le  atribulan  á  veces 
con  la  duda  de  si  el  error  estará  de  su  parte  y  el  acierto  en  los  que 
le  llevan  la  contra,  y  de  si  habria  más  cordura  en  seguir  á  la  mu- 
chedumbre, que  va  por  caminos  dilatados  y  espaciosos,  aun  cuan- 
do terminen  en  muerte,  como  decia  nuestro  inmortal  Cervantes,  ó 
asociarse  á  los  pocos  que  suben  por  veredas  angostas,  bien  que  á  la 
larga  terminan  en  vida,  pues  terminar  en  vida  es  llegar  al  templo 
de  la  verdad  con  la  razón  por  norte. 

Y  á  continuación  dijo  el  nuevo  académico  en  tono  de  convenci- 
miento profundo :  «Para  serenar  mi  espíritu ,  combatido  de  tales 
borrascas,  que  templan  vigorosamente  las  almas  en  los  sujetos  de 
gran  entereza ,  y  crean  esos  caracteres  varoniles  que  vosotros  es- 
tais  tan  acostumbrados  á  admirar  en  la  historia,  y  ante  los  cuales 
los  débiles  desmayan  y  sucumben ,  bien  necesito  penetrarme  de 
que  no  voy  solo  á  trillar  este  camino;  de  que  vosotros  me  acompa- 
ñareis en  él  y  me  guiareis  benévolamente,  y  de  que,  viniendo  yo 
aquí  á  buscar,  no  una  manera  convencional  y  artificiosa  de  vivir  é 
historiar,  sino  la  realidad  de  la  vida  y  la  verdad  de  la  historia  en 
la  espontaneidad  del  trabajo  y  la  libertad  de  la  idea ,  cuento  con 
qué  vuestra  aprobación  alentará  á  veces  mi  pusilanimidad,  cpn  que 
la  enseñanza  y  aviso  oportunos  corregirán  otras  mis  equivocacio- 
nes; asegurándoos  en  cambio  que ,  si  la  antorcha  que  hoy  ponéis 
en  mis  manos  no  llega  á  iluminar  más  extensos  horizontes  en  el 
oscurísimo  campo  de  la  historia ,  al  menos  los  grados  de  luz  con 
que  me  la  entreguéis  no  se  amenguarán ,  porque  no  pondré  esta 
antorcha  debajo  del  celemín ,  valiéndome  de  las  palabras  del  Sa- 
grado Texto,  sino  sobre  el  candelero,  para  que  alumbre  á  todos  y 
vean  vuestras  buenas  obras.» 

De  las  meditaciones  para  elegir  la  materia  de  su  discurso,  Don 
Fernando  de  Castro  dedujo  atinadamente  que  la  debia  ajustar  á  las 
bases  de  ser  el  instituto  de  la  Academia  ilustrar  la  Historia  de  Es- 
paña, de  pertenecer  por  sí  al  estado  eclesiástico,  y  de  hallarse  prin- 
cipalmente honrado  por  la  Corporación  docta  bajo  el  concepto  de 
Catedrático  de  la  Universidad  Central  en  la  facultad  de  Filosofía  y 
Letras ;  y  limitándose  á  los  hechos  de  nuestra  historia ,  se  decidió 
á  escoger  un  asunto  peculiar  de  la  Iglesia  hispana,  procurando 
que  se  distinguiera  por  su  trascendencia  y  universalidad ,  en  tér- 
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minos  de  relacionarse  también  con  la  historia  de  los  demás  pueblos 
de  la  sociedad  europea,  y  que  por  sus  consecuencias  fuera  tan  fe- 
cundo, que  de  su  Índole  se  pudieran  sacar  aplicaciones  de  carácter 
práctico  é  inmediato  para  la  vida  social  de  los  tiempos  actuales. 
Dentro  de  estos  limites,  fijóse  con  acierto  sumo  en  determinar  los 
caracteres  lástóricos  de  la  Iglesia  española.  Cuatro  son  estos  ca- 
racteres en  su  juicio:  primero,  Unidad  de  fe  durante  el  reino  visi- 
godo; segundo.  Unidad  de  disciplina  durante  la  tenaz  lucha  con- 
tra ios  Musulmanes;  tercero,  Unidad  de  vida  y  costumbres  bajo  la 
dinastía  austríaca;  cuarto.  Unidad  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  bajo  la  dinastía  de  los  Borbones. 

Todo  el  carácter  dogmático  de  las  religiones  diversas  correspon- 
de á  la  tendencia  natural  en  el  hombre  á  creer  y  afirmar  algo  de 
índole  permanente  y  hacia  donde  gravite  su  vida  moral  y  religio- 
sa. Además  de  su  parte  divina,  los  dogmas  cristianos  contienen  so- 
luciones filosóficas  absolutas  y  correspondientes  á  los  problemas  re- 
lativos al  origen  del  hombre  y  su  naturaleza ,  á  la  de  Dios  y  su 
Providencia,  y  á  los  medios  de  santificarse  en  esta  vida  para  lograr 
la  salvación  en  la  otra.  Fundada  la  Iglesia  cristiana  sobre  la  doc- 
trina de  Jesucristo ,  el  hecho  de  la  unidad  católica  manifestóse  al 
mundo  con  la  declaración  del  primer  concilio  de  Nicea,  y  más  ade- 
lante se  reprodujo  en  Occidente  con  la  conversión  de  los  Bárbaros 
al  Catolicismo,  influyendo  respecto  de  cada  nación  de  una  manera 
peculiar  y  propia,  y  presentándose  en  la  Monarquía  Visigoda  con 
carácter  tan  absoluto ,  que  domina  todos  los  demás  hechos  y  fines 
sociales.  Arríanos  vinieron  los  Visigodos  á  España,  y  rebeldes  por 
tanto  á  toda  mancomunidad  respecto  de  la  Iglesia  romana ;  con  lo 
que  á  la  autocracia  imperial  daban  gran  desarrollo  y  disminuían 
la  libertad  de  la  Iglesia.  Así  el  clero  español  tenía  vivísimo  inte- 
rés en  propagar  la  fe  ortodoxa ,  ya  proclamada  en  el  primer  con- 
cilio Toledano ;  y  á  sus  esfuerzos  debióse  primero  la  conversión  de 
Teodomiro  y  más  adelante  la  de  Recaredo  y  la  de  varios  de  sus 
Obispos  y  Magnates.  «Acordad  lo  que  debo  hacer,  y  me  conforma- 
ré con  ello.»  Tal  fué  la  trascendental  prerogativa  concedida  por 
este  Monarca  visigodo  en  el  acto  de  su  conversión  á  los  prelados; 
y  en  testimonio  de  su  sinceridad  comenzó  desde  luego  á  perseguir 
á  los  judíos  y  á  los  herejes.  Todas  las  actas  de  los  concilios  de  To- 
ledo testifican  el  superior  influjo  del  episcopado ,  no  solamente  en 
los  asuntos  religiosos ,  sino  en  los  políticos  y  civiles.  También  la 
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enseñanza  fué  del  clero,  radicando  su  ilustración  sin  duda  en  la  es- 
cuela de  Sevilla,  fundada  por  San  Leandro,  y  de  la  cual  salió  San 
Isidoro,  sin  rival  en  la  sabiduría  por  entonces:  nadie  aspiró  á  otra 
ciencia  que  la  suya;  y  por  ella  florecieron  posteriormente  los  Euge- 
nios, los  Ildefonsos,  los  Julianes,  los  Braulios,  los  Fructuosos  y  los 
Tajones.  Católica  fué  la  instrucción  toda,  y  católico  el  g-ran  movi- 
miento literario,  sin  hallar  oposición  de  ninguna  especie.  Ig-ual  im- 
pulso recibieron  las  artes  liberales :  no  se  sabe  que  la  música  se 
aplicara  más  que  al  culto,  y  consta  que  los  obispos  la  compusieron 
acomodada  á  la  poesía.  Con  sujeción  á  este  mismo  sentimiento  re- 
ligioso se  desarrolló  la  arquitectura.  A  todas  las  legislaciones  con- 
temporáneas lleva  grande  ventaja  el  Fuero  Juzgo,  obra  de  los  pre- 
lados, no  ejecutada  con  arreglo  á  la  escuela  histórica  que  á  las 
costumbres  "ajusta  las  leyes,  sino  conforme  á  la  escuela  filosófica, 
que  da  las  leyes  para  formar  las  costumbres ,  anticipando  asi  los 
tiempos,  recogiendo  los  frutos  aún  no  sazonados,  y  queriendo  tras- 
formar  de  pronto  la  sociedad  bárbara  en  romana.  Asi  existió  una 
contradicción  permanente  entre  el  ideal  escrito  en  el  Fuero  Juzgo 
y  el  realizado  en  la  vida  del  pueblo  visigodo,  porque  faltó  á  la  ley 
su  observancia,  y  al  Estado  la  unidad  efectiva  de  razas  y  naciones. 
Con  la  unidad  católica  por  base  ofreció  un  aspecto  decisivamente 
teocrático  la  Monarquía  Visigoda,  estragada  al  cabo  en  las  costum- 
bres, y  destruida  en  una  sola  batalla  á  las  márgenes  del  Guadale- 
te,  con  alborozo  de  los  Judíos,  con  apoyo  de  algunos  de  los  mismos 
Visigodos,  y  ante  la  indiferencia  de  los  Hispano- romanos.  ¿Qué 
grado  de  responsabilidad  toca  al  clero  español  de  aquella  catástrofe 
espantosa?  Siempre  la  responsabilidad  estará  en  proporción  del 
grado  de  libertad  con  que  obre  el  agente  y  de  su  más  ó  menos  claro 
conocimiento  de  la  acción  ejecutada.  No  usurpó  el  clero  de  San 
Leandro  y  San  Isidoro  un  poder  que  en  la  infancia  de  la  Edad  Me- 
dia confiaron  los  más  ignorantes  y  bárbaros  á  los  más  sabios  y  vir- 
tuosos. «¿Tan  fácil  sería  entonces  distinguir,  con  la  claridad  conque 
lo  hacemos  hoy,  que  los  fines  de  la  Iglesia  en  lo  humano  son,  pue- 
de decirse,  si  no  contrarios  á  los  de  la  sociedad,  á  lo  menos  distin- 
tos, y  que ,  educada  y  dirigida  la  juventud  por  el  clero ,  habia 
de  enflaquecerse  bajo  su  dirección  espiritual,  fuerte  é  inexora- 
ble con  los  que  yerran,  blanda  y  misericordiosa  con  los  que  pe- 
can? La  historia,  señores,  es  una  escuela  en  la  cual  la  humanidad 
va  educándose  por  grados,  debiendp  exigirse  á  cada  siglo  que  viene 
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á  la  vida  mayor  responsabilidad  que  á  todos  los  que  le  han  pre- 
cedido.» 

Rota  aquí  la  unidad  politica  por  la  cimitarra  de  los  Musulmanes, 
siempre  la  unidad  católica  siguió  constituyendo  la  fe  de  los  Espa- 
ñoles, mas  no  en  la  forma  absoluta  de  influencia  que  antes;  y  con- 
centrándose el  clero  en  si  mismo',  para  oponer  resistencia  eficaz  á 
los  infieles,  se  adhirió  más  y  más  á  la  %nidad  de  disciplina,  como 
distintivo  de  la  nueva  nacionalidad  española.  Constantemente  se 
habia  reconocido  aqui  la  supremacia  de  honor  y  de  jurisdicción  al 
Pontifico  Romano,  aunque  ajustándose  á  su  disciplina  peculiar 
nuestra  Iglesia;  antes  de  Constantino ,  según  los  cánones  del  con- 
cilio Iliberitano ,  y  luego  á  tenor  de  la  colección  más  antigua  y 
pura  de  Occidente,  compuesta  de  los  cánones  de  la  Iglesia  oriental, 
de  las  decretales  y  cartas  sinódicas  de  los  Papas ,  metodizada  por 
San  Martin  de  Braga,  y  reunida  definitivamente  por  San  Isidoro  de 
Sevilla.  Desde  el  concilio  IV  de  Toledo  se  uniformó  el  oficio  gótico 
para  la  misa  y  para  toda  la  liturgia.  A  mediados  del  siglo  III  ya 
constaba  entre  nosotros  la  gerarquia  eclesiástica  de  obispos,  de 
presbíteros,  de  diáconos  y  de  ministros.  Al  principio  los  obispos  fue- 
ron nombrados  por  el  pueblo  y  confirmados  por  el  metropolitano: 
después  el  iiombramiento  fué  de  los  reyes ,  y  la  confirmación  del 
prelado  de  Toledo.  Antes  de  Recaredo,  los  vicarios  nombrados  en- 
tre el  episcopado  por  la  Santa  Sede  convocaban  y  presidian  los  con- 
cilios nacionales:  después  los  convocaron  los  reyes ,  y  presidiólos 
el  metropolitano  más  antiguo,  hasta  que  en  los  tiempos  de  Wamba 
prevaleció  la  costumbre  de  que  presidiese  el  Toledano.  Este  orden 
de  cosas  no  sufrió  alteración  alguna  con  la  ruina  de  la  Monarquía 
Visigoda:  en  sus  diócesis  permanecieron  muchos  obispos,  gracias  á 
que  los  conquistadores  respetaron  el  culto  de  los  conquistados.  Tra- 
sunto de  los  concilios  de  Toledo  fueron  los  de  Oviedo,  Córdoba, 
Pamplona,  León  y  Coyanza.  Por  todos  estos  medios  se  conservó 
hasta  el  siglo  XI  la  disciplina  visigoda  en  su  forma  más  pura  y  na- 
cional, así  en  el  territorio  ya  reconquistado  por  los  cristianos,  co- 
mo en  el  ocupado  todavía  por  los  Musulmanes.  Sin  más  que  obser- 
var el  tesón  y  ardimiento  de  Navarra,  Aragón  y  Castilla  en  soste- 
ner el  rito  gótico  sobre  el  romano,  se  deduce  que  los  citados  conci- 
lios y  la  defensa  de  la  antigua  liturgia  fueron  el  último  esfuerzo 
para  continuar  la  disciplina  particular  de  la  Iglesia  española,  como 
símbolo  de  nacionalidad.  En  medio  de  las  luchas  y  de  la  confusión 
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de  la  Edad  Media  entre  razas  y  pueblos ,  hombres  libres  y  escla- 
vos, usos  y  costumbres,  privilegios  y  franquicias,  solamente  la 
Iglesia  era  la  institución  respetada  en  Europa,  y  no  habia  más  ele- 
mento de  unidad  que  el  Catolicismo.  Suprema  necesidad  de  la 
época  era  un  hombre  que,  tomando  en  peso  la  sociedad  entera,  la 
levantase  en  cuerpo  y  en  espíritu  á  nuevos  destinos  y  mejores  tiem- 
pos, educándola,  centralizando  el  poder  espiritual,  atajando  los  des- 
manes del  temporal,  y  moralizando  al  uno  y  al  otro.  Con  Grego- 
rio VII  nos  lo  deparó  la  Providencia.  Pero  ante  todo  necesitaba  cen- 
tralizar las  iglesias  de  los  distintos  reinos.  Sin  renunciar  á  ser  ca- 
tólica nuestra  España,  no  podia  menos  de  entrar  á  formar  parte  de 
la  unidad  europea  en  el  sentido  en  que  la  iba  á  constituir  el  séti- 
mo Gregorio ,  arrancando  la  cristiandad  y  la  Europa  del  derecho 
bárbaro  feudal,  para  levantarlas  á  un  derecho  universal  cristiano. 
Sin  embargo ,  no  es  justificable  el  modo  violento  con  que  se  nos 
hizo  entrar  en  tal  camino  por  manejos  de  legados  pontificios  como 
Hugo  Cándido  y  el  célebre  Ricardo ,  ni  la  manera  depresiva  é  in- 
juriosa  con  que  se  nos  quiso  reformar  por  los  monjes  Cluniacenses 
á  guisa  de  país  no  convertido ,  y  cual  si  aquí  no  hubiera  varones 
ejemplares  y  aun  santos,  ya  aplicados  á  reformar  las  costumbres  y 
á  combatir  á  la  ignorancia.  No  se  tuvo  en  cuenta  que  el  rito  gótico 
habia  sido  aprobado  como  exento  de  todo  error  contra  la  fe  por  Su- 
mos Pontífices  anteriores ,  ni  la  oposición  vigorosa  del  concilio  de 
Burgos  en  1077  á  variar  de  liturgia,  ni  la  ardiente  lucha  susten- 
tada en  nombre  del  sentimiento  nacional  por  clero,  pueblo  y  mili- 
cia contra  la  influencia  extranjera;  y  sin  consideración  á  los  ayu- 
nos y  públicas  rogativas,  ni  al  triunfo  del  rito  gótico  en  las  prue- 
bas del  combate  y  del  fuego,  Alfonso  VI  cedió  á  las  exigencias  de 
Roma,  resignándose  los  Castellanos  por  respeto  á  la  gloria  del  con- 
quistador de  Toledo ;  y  sustituido  ya  el  rito  gótico  por  el  romano 
en  Aragón  y  Navarra ,  también  desapareció  de  Castilla ,  á  la  par 
que  á  varios  institutos  religiosos  se  concedían  liturgias  particula- 
res y  en  Milán  se  respetaba  la  ambrosiana.  «A  la  publicación  del 
edicto  de  Gregorio  VII  sobre  el  celibato,  en  Maguncia,  en  Passau  y 
Constan tinopla  el  clero  se  subleva,  se  reúne  tumultuariamente  en 
asambleas,  amenaza  á  sus  prelados,  y  desobedece.  Un  concilio  re- 
unido en  París,  compuesto  de  obispos  y  abades,  declara  que  el 
edicto  es  contrario  á  la  razón  y  á  la  naturaleza  humana,  y  el  Obis- 
po de  Poltlers  y  el  Arzobispo  de  Reims,  Manases,  luchan  á  brazo 
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partido  con  los  leg-ados  del  Papa.  El  clero  español,  antes  de  fa- 
llarse el  proceso  contra  sa  disciplina ,  ha  representado ,  y  no  solo , 
sino  unido  con  su  grey;  después  de  fallado,  no  se  subleva,  no  des- 
obedece; calla,  y  acata  las  órdenes  del  Rey  y  del  Pontífice.  Con- 
servará un  altar  en  Toledo,  y  guardará  en  su  corazón  un  cariñoso 
recuerdo  al  culto  de  sus  padres  y  de  su  patria;  pero  sacrificará  en 
aras  de  la  unidad  católica  la  libertad  desw  disciplina.  «E  llorando 
todos  é  doliéndose  por  este  trasmudamiento  de  Igresia ,  levantóse 
entonces  alli  este  proverbio,  que  retrahen  aun  boy  en  dia  las  gen- 
tes y  dicen:  Do  quieren  Reyes,  allá  van  leyes. 'f> 

Nada  fué  nacional  por  algún  tiempo ;  ni  las  leyes,  ni  los  cáno- 
nes y  las  jurisdicciones ,  ni  aun  los  enlaces  de  la  familia  real  cas- 
tellana ;  mas  hubo  un  hombre  como  el  Cid  y  una  leyenda  como  su 
Poema ,  que  serán  la  protesta  perdurable  del  espíritu  nacional  con- 
tra el  espíritu  extranjero.  Pronto  va  creciendo  además  todo  lo  es- 
pañol con  los  fueros  municipales,  vinculo  de  alianza  entre  el  pueblo 
y  el  trono  para  combatir  á  los  extraños  y  á  los  señores.  Ayudado 
un  Rey  Sabio  por  los  romanistas,  compondrá  el  código  de  Las  Siete 
Partidas ,  germen  de  verdadero  progreso ,  mediante  el  cual  la 
monarquía  absoluta  consolidará  la  nacionalidad  española ,  é  igua- 
lando las  clases  y  educando  al  pueblo,  le  habilitará  para  que  á  su 
tiempo  se  presente  á  invocar  su  derecho  de  representación  ante  el 
Trono :  unidamente  aspirarán  á  vivir  la  Iglesia  y  el  Estado ,  no  lu' 
chando  ya  con  la  violencia  que  antes;  y  en  este  y  en  los  demás 
caminos ,  España  se  pondrá  al  frente  del  movimiento  civilizador  en 
la  época  del  Renacimiento  y  su  Iglesia  granjearáse  idéntica  gloria. 
Bajo  los  Reyes  Católicos  apremiaban  dos  necesidades :  una  la  de 
impedir  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos  españoles  en  la  corte 
romana;  otra  la  de  promover  los  buenos  estudios,  y  corregir  en  am- 
bos cleros  la  relajación  de  las  costumbres.  Iniciadas  fueron  las  dos 
reformas  por  los  Cardenales  D.  Pedro  González  de  Mendoza  y  Fray 
Francisco  Jiménez  de  (3isneros.  Por  la  libertad  y  la  ciencia  sobresa- 
lieron nuestros  prelados  en  el  concilio  Tridentino,  impugnando  las 
falsas  decretales,  y  á  fin  de  fijar  en  la  Iglesia  católica  cierta  uni- 
dad de  vida  cristiana.  Bungener  es  un  escritor  protestante ,  y  ob- 
serva que  cuanto  más  ultramontanos  se  mostraron  allí  los  prelados 
españoles  en  lo  del  dSgma ,  tanto  menos  lo  fueron  en  lo  de  la  dis- 
ciplina ;  y  le  asombra  tan  liberal  y  atrevido  espíritu  por  un  lado  y 
tan  intolerante  y  perseguidor  carácter  por  otro.  Entonces  y  poste- 
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riormente  aspiraron  también  á  la  realización  de  la  idea  de  vida 
luimana  dentro  del  catolicismo,  para  acallar  las  acusaciones  de  los 
l)rotestantes  sobre  aparecer  la  sociedad  como  separada  de  la  moral 
sencilla  del  Evangelio ,  ya  porque  unos  adolecían  de  relajación  en 
las  costumbres ,  ya  porq  ue  otros  llevaban  la  rigidez  y  la  severidad 
á  lo  extremado.  Frente  á  frente  contra  el  protestantismo  se  em- 
plearon aquí  dos  recursos ;  el  de  la  discusión  para  convertir  al  he- 
reje, y  el  de  la  Inquisición  para  privarle  de  la  vida.  Preferible 
juzgaron  matar  al  hombre  los  de  origen  austríaco ,  los  partidarios 
de  las  medidas  violentas ,  los  que  á  imitación  de  Felipe  II  eran  de 
naturaleza  íria  é  impasible ;  á  la  par  que  su  salvación  procuraron 
por  medio  de  la  caridad  y  la  persuasión  los  Españoles  de  pura  ra- 
za, los  Luises ,  los  Teresas ,  los  Carranzas  y  los  Hernandos  de  Ta- 
lavera ,  los  Hurtados  de  Mendoza ,  Sigüenzas ,  Nebrijas ,  Brocenses, 
Arias  Montanos  y  Marianas ;  los  santos  y  los  sabios  en  suma .  De 
este  grupo  de  Españoles  distinguidísimos  salió  San  Ignacio  de  Lo- 
yola  á  personificar  en  un  instituto  religioso  la  idea  de  una  vida 
cristiana ,  concertada  por  donde  quiera  con  la  doble  naturaleza  es- 
piritual y  corporal  y  con  la  condición  individual  y  social  del  hom- 
bre. Aun  cuando  se  haya  acusado  á  la  Compama  de  Jesús  por  sus 
máximas  y  doctrinas ,  siempre  resultará  indudable  que  nació  fran- 
xíamente  española ,  para  defender  á  las  claras  con  lealtad  y  nobleza 
el  catolicismo  romano  contra  el  protestantismo ,  y  para  servir  de 
modelo  á  una  cristiana  vida  en  unidad  de  costumbres  y  sentimien- 
tos con  la  sociedad  humana.  Igual  espíritu  animó  á  Fray  Luis  de 
León  á  distinguir  en  La  Perfecta  Casada  las  obligaciones  de  la 
religiosa  y  las  de  la  madre  de  familia ,  señalando  asi  el  límite  en- 
tre los  deberes  piadosos  del  claustro  y  los  del  mundo.  Profundísimo 
conocimiento  acreditó  Fray  Luis  de  li  ranada  de  la  fragilidad  Je 
nuestras  fuerzas  y  de  no  estar  obligado  el  cristiano  sino  á  aquello 
que  buenamente  le  sea  posible.  Tanto  asombra  Santa  Teresa  de 
Jesús  por  sus  éxtasis  y  arrobamientos  de  amor  divino ,  como  por  el 
don  de  prudencia  y  consejo ,  y  la  discreción  y  llaneza  con  que  tra- 
taba todos  los  asuntos ,  y  la  urbanidad  y  policía  con  que  se  captaba 
las  voluntades  y  rendía  los  corazones.  Y  Avila,  y  Malón  de  Chaide, 
y  Márquez,  y  Estella,  todos  se  expresaron  con  tal  dulzura  y  atrac- 
tivo, que  hicieron  la  virtud  interesantísima  5^  amable.  «Nuestra 
es ,  á  no  dudarlo ,  la  iniciativa  de  una  vida  cristiana  en  armonía 
con  las  ocupaciones  de  cada  estado,  Y  en  virtud  de  esa  ley  de  des- 
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envolvimiento  prog-resivo  á  que  se  presta  el  catolicismo,  y  que  tan 
exactamente  supo  definir  Vicente  de  Lerins  en  su  Comnonitorio, 
el  ideal  de  la  virtud  para  las  personas  del  siglo  no  fué  ya  el  mo- 
naquismo  con  sus  rigores  y  austeridades ,  sino  la  Iglesia  de  Dios 
como  madre  con  sus  misericordias  y  consolaciones.  Ni  el  mundo  se 
tuvo  ya  por  una  tierra  de  maldición  sometida  al  imperio  de  Sata- 
nás, sino  por  obra  digna  de  Dios  para  la  santificación  del  hombre, 
ni  se  consideró  la  naturaleza  enemiga  del  espíritu ,  ni  la  ciencia 
en  absoluto  fué  vanidad  y  locura ;  y  la  vida  laical  principió  á  te- 
nerse por  tan  santa  y  tan  honrada  como  la  claustral.  Y  sin  dejar 
de  respetar  y  admirar,  según  es  debido ,  la  manera  contemplativa 
de  servir  á  Dios ,  aspirando  á  mayor  perfección  religiosa ,  se  intro- 
dujo en  la  sociedad  una  virtud  menos  abstracta  é  inaccesible  que 
la  formulada  en  la  Edad  Media,  á  fin  de  que  el  modelo  de  la  vida 
cristiana ,  para  la  generalidad  de  los  fieles ,  no  consistiese  en  querer 
hacer  cosas  singulares  y  de  elevadísima  perfección ,  sino  en  prac- 
ticar con  perseverancia  y  piadosa  intención ,  además  de  los  manda- 
mientos de  Dios  y  de  la  Iglesia  y  las  obras  de  misericordia ,  las 
obligaciones  comunes  y  ordinarias  de  cada  uno,  según  su  clase  y 
profesión.  Tal  es  el  ideal  que  en  el  siglo  XVI  inició  la  Iglesia  espa- 
ñola para  la  uniformidad  y  reforma  de  las  costumbres.  Conformo 
á  él ,  y  para  alivio  de  las  dolencias  y  miserias  humanas ,  produjo 
instituciones  semejantes  á  las  de  San  Juan  de  Dios  y  San  José  Ca- 
lasanz,  con  una  tendencia  propiamente  social ;  contribuyó  á  exten- 
der entre  las  demás  naciones  católicas  ese  mismo  espíritu  cristiano; 
á  que  San  Francisco  de  Sales  concibiese  bajo  el  mismo  idéntico 
plan  su  Introducción  d  la  vida  devota ,  y  San  Vicente  de  Paul  su 
congregación  caritativa ,  obra  la'  más  humana  que  en  favor  de  la 
orfandad  ha  concebido  el  catolicismo.» 

Siempre  fué  complicadísima  la  cuestión  de  fijar  los  límites  de 
las  potestades  espiritual  y  temporal  en  las  naciones ,  sobre  todo  no 
existiendo  la  tolerancia  i?eligiosa.  Tres  han  sido  las  opiniones  ge- 
nerales de  las  escuelas :  primera ,  la  de  los  que  por  derecho  divino 
atribuyen  plena  potestad  á  los  Papas  en  todo  lo  del  mundo ,  sea 
eclesiástico  ó  político ,  fundándose  en  la  divinidad  de  Jesucristo ,  y 
con  más  ó  menos  razón  en  las  pretensiones ,  máximas  y  luchas  de 
los  Sumos  Pontífices  que  depusieron  reyes  en  unos  casos,  y  cedie- 
ron reinos  cristianos  y  aun  tierras  no  cristianizadas  ni  descubiertas 
,en  otros :  segiinda ,  la  de  Belarmino  y  los  ultramontanos ,  que  en, 
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los  Papas  admiten  el  dominio  directo  y  absoluto  sobre  lo  espiritual, 
con  perfecta  independencia  de  lo  civil ,  y  el  indirecto  además  sobre 
lo  temporal ,  á  causa  de  ser  los  dos  inseparables  en  ocasiones :  ter- 
cera ,  la  de  Bossuet  y  los  galicanos ,  que  sobre  lo  espiritual  reco- 
nocen el  poder  directo  á  los  Papas ,  y  sobre  lo  temporal  les  niegan 
el  poder  indirecto  del  todo ,  proclamando  que  sólo  en  la  soberanía 
civil  se  halla  la  independencia  perfecta.  Nuestros  teólogos  y  juris- 
consultos regalistas  sostienen  la  mutua  independencia  de  las  dos 
potestades  en  lo  concerniente  al  gobierno  peculiar  de  cada  una ,  y 
su  dependencia  reciproca  en  lo  que  tiene  cada  cual  intrínsecamente 
obligatorio  respecto  de  la  otra.  Desde  el  célebre  Tostado^  admira- 
ción del  concilio  de  Basilea ,  una  serie  no  interrumpida  y  brillante 
de  teólogos  y  de  canonistas  generalizó  los  estudios  eclesiásticos  é 
interesó  al  trono  contra  los  abusos  de  la  curia  romana.  Quizás  el 
célebre  D.  Antonio  Agustín  fué  quien  más  sobresalió  por  la  erudi- 
ción y  la  sensatez  en  Europa ,  al  impugnar  las  falsas  decretales. 
Tanto  cundieron  estos  trabajos  de  critica,  y  fueron  labrando  la 
opinión  de  tal  modo ,  que  en  tiempo  de  Felipe  IV  se  presentó  un 
memorial  de  agravios  de  la  romana  curia  á  las  Cortes,  y  que  en 
contra  de  ellos  representaron  al  Sumo  Pontífice ,  de  orden  del  Mo- 
narca, D.  Juan  Chumacero  como  Consejero  de  Castilla,  y  D.  Do- 
mingo Pimentel  como  Prelado.  A  un  mismo  tiempo  corresponden 
tan  importantes  documentos  como  el  Dictamen  del  Obispo  D.  Fran- 
cisco Solls ,  y  el  Memorial  de  D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz  so- 
bre el  mismo  asunto.  Justa  pareció  á  los  jesuítas  Robinet  y  Ra- 
mírez del  Olmo  la  ruptura  de  relaciones  de  Felipe  V  con  Roma. 
A  la  celebración  de  los  Concordatos  de  1737  y  de  1753  cooperaron 
por  igual  teólogos  y  jurisconsultos.  Personas  eclesiásticas  apro- 
baron el  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortización  de  Campomanes. 
Cinco  prelados  pertenecieron  al  Consejo  Extraordinario  que  pro- 
puso el  extrañamiento  de  los  Jesuítas  y  la  ocupación  de  sus  tem- 
poralidades, y  todos  autorizaron  la  publioaclon  del  Juicio  impar- 
cial del  Monitorio  contra  Parma.  Fray  Benito  Jerónimo  Feljóo 
encomiaba  ardorosamente  el  alto  mérito  del  insigne  jurisconsul- 
to D.  Francisco  Salgado,  cuyas  obras  tenían  el  anatema  de  la 
congregación  del  índice  de  Roma.  Don  x\ntonlo  Tavlra  ciñóse  en 
tiempos  de  Carlos  III  la  mitra  de  Salamanca ,  y  también  sostuvo  la 
independencia  del  poder  civil  en  los  negocios  temporales.  Asi  fué 
aquí  hecho  culminante  y  notorio  por  parte  de  nuestros  teólogos 
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y  jurisconsultos  la  unidad  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado. 

Notabilísima  es  la  parte  del  discurso  en  que  D.  Fernando  de  Cas- 
tro aplica  todo  lo  expuesto  á  los  tiempos  actuales,  en  la  grave  cri- 
sis porque  atraviesa  el  mundo ,  y  exhortando  á  que  nos  mostremos 
católicos  á  la  española.  Desenvuelto  está  ya  todo  lo  que  hay  de 
histórico  en  el  catolicismo :  imperecedero  es  lo  que  tiene  de  dog- 
mático é  inmutable ;  pero  no  se  ha  realizado  aún  lo  que  tiene  de 
progresivo  y  ha  de  dilatar  hasta  lo  infinito  el  reino  de  Dios  sobre 
la  tierra,  uniendo  á  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  tiempos, 
ni  de  clases ,  ni  de  países ,  si  bien  donde  quiera  presienten  la  rea- 
lización de  este  ideal  cuantos  hombres  se  ufanan  de  convicciones 
religiosas.  Luego  de  establecer  estos  datos,  se  determina  á  insinuar 
el  pensamiento  de  que  la  Iglesia  española  suplique  reverentemente 
al  Papa  que  medite  en  su  alta  sabiduría  sobre  la  celebración  de  un 
concilio  ecuménico ,  donde  se  abra  un  certamen  solemne  á  todas 
las  sectas  cristianas ;  y  esfuerza  su  instancia  anhelosa  con  este  elo- 
cuente lenguaje :  «Nunca  como  hoy  debe  la  Iglesia  española,  siendo 
leal  á  su  inmaculada  historia ,  y  continuándola  según  el  espíritu 
y  necesidades  de  los  presentes  tiempos ,  aspirar  y  aun  procurar, 
por  todos  los  medios  pacíficos  y  caritativos  que  le  sugiera  su  celo, 
que  se  reúnan  el  mayor  número  posible  de  fuerzas  cristianas  para 
hacer  frente  á  los  peligros  que  corre ,  no  sólo  el  catolicismo ,  sino 
toda  religión  revelada.  Mas  debe  prepararse  á  la  lucha  inspirán- 
dose del  espíritu  de  Dios  y  del  de  su  siglo ,  no  olvidar  durante  ella 
lo  muy  aplaudida  y  admirada  que  ha  sido  siempre  por  su  dignidad, 
circunspección ,  discernimiento  y  carácter  concienzudo ;  y  tener 
presente  que ,  sea  por  prudencia ,  por  cultura ,  por  caridad  ó  por 
convicción ,  nuestra  sociedad  condena  igualmente  las  revoluciones 
y  las  persecuciones.  Advierta  no  menos  que,  para  triunfar  hoy  del 
siglo ,  el  catolicismo  necesita  moverse  en  mucho  más  anchuroso 
espacio  que  el  de  la  actualidad.  No  cabe  sino  en  el  mundo.  «Es 
como  el  grano  de  mostaza ,  que  siendo ,  al  decir  del  Evangelio ,  la 
menor  de  las  simientes ,  crece  y  se  hace  árbol ,  de  modo  que  las 
aves  del  Cielo  vienen  á  anidar  en  sus  ramas.»  Desde  el  momento 
en  que  por  exageración  y  falta  de  caridad  se  le  estrecha  y  achica, 
haciéndole  exclusivo  de  una  raza ,  menos ,  de  una  nación ,  menos 
aún,  de  un  grupo  de  personas  que  pretenden  amoldarlo  á  sus  mi- 
ras ,  se  le  mutila  y  arrincona ,  reduciéndolo  á  la  mezquina  catego- 
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ria  de  secta  ó  de  partido.  Se  le  priva  de  su  carácter  más  honorífico 
y  grandioso;  la  expansión  y  la  universalidad ,  lo  que  precisamente 
falta  á  todas  las  otras  religiones,  el  único  lazo  que  puede  unirlo 
con  ellas.  «Los  que  asi  piensan  son ,  como  dice  el  autor  de  la  Vida 
de  César,  cieg'os  y  culpables.  Ciegos,  porque  no  ven  la  impoten- 
cia de  sus  esfuerzos  para  suspender  el  triunfo  definitivo  del  bien; 
culpables ,  porque  no  hacen  más  que  retardar  el  progreso ,  entor- 
peciendo su  pronta  y  fecunda  aplicación.»  En  vez  de  aprisionar  el 
catolicismo  dentro  de  lineas  artificiales ,  trazadas  por  la  violencia, 
en  lugar  de  contener  su  movimiento  expansivo ,  déjesele  volar  en 
alas  de  la  caridad  y  la  tolerancia ,  como  vuelan  la  Europa  y  el 
Nuevo  Mundo  en  las  del  vapor  y  la  electricidad.» 

Al  final  del  discurso  manifestó  su  convencimiento  de  que  la  Igle- 
sia española  debe  aspirar  con  su  grey  á  salvar  de  nuevo  el  catoli- 
cismo del  único  modo  posible  en  la  edad  presente,  haciéndolo  ama- 
ble á  todos ,  aun  á  los  enemigos  y  extraviados ,  y  regocijándose 
como  galardón  de  sus  esfuerzos  ante  el  espectáculo  de  ver  postrada 
á  la  Europa  entera  á  una  señal  del  telégrafo,  y  á  una  misma  hora, 
y  en  todas  partes ,  para  recibir  del  Padre  común  de  la  cristiandad, 
en  nombre  del  Todopoderoso  y  de  los  bienaventurados  San  Pedro 
y  San  Pablo  la  bendición  más  paternal  y  más  sublime  que  pudo 
inspirar  la  unión  entre  los  hombres ,  dada  desde  lo  alto  del  Vati- 
cano á  la  ciudad  eterna  y  al  mundo.  A  sus  ojos  es  evidente  que,  si 
España  obra  de  otro  modo,  por  falta 'del  fin  histórico  más  princi- 
pal de  su  vida ,  verá  ensangrentadas  sus  ciudades ,  y  sus  campos 
en  una  g^uerra  civil  y  religiosa ,  entre  sacudimientos  intestinos  y 
oleajes  externos,  con  más  las  eventualidades  del  porvenir  respecto 
de  nuestras  posesiones  ultramarinas.  «Sólo  Dios  sabe,  si  tal  llega 
á  suceder,  cuáles  serán  los  futuros  destinos  de  esta  magnánima 
nación.  ¡Que  los  que  reinan,  vigilen!  ¡Que  los  que  gobiernan, 
piensen ! »  Tales  fueron  sus  últimas  palabras ,  acogidas  con  grande 
aplauso  por  el  selecto  auditorio ,  tras  de  prestar  á  todo  el  discurso 
una  atención  proporcionada  á  su  bien  sazonada  erudición  y  á  su 
altísima  trascendencia. 
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IV. 


« ¡  Ah !  Si  la  enseñanza  relig'iosa  fuese  lioy  un  ministerio  reser- 
vado á  los  sucesores  de  los  Apóstoles;  si  los  hombres  mundanos 
dejasen  explicar  al  sacerdote  virtuoso,  sabio  y  penitente  la  palabra 
de  Jesucristo ,  otros  serian  los  frutos  de  la  caridad ,  otra  la  paz  de 
las  conciencias ,  otra  la  armonía  de  la  Iglesia  y  del  Estado.»  Con 
estas  significativas  frases  expresó  D.  Manuel  Colmeiro  la  impre- 
sión que  le  habia  producido  el  discurso  de  D.  Fernando  de  Castro 
al  darle  la  bienvenida  en  nombre  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Asi  increpó  á  la  escuela  político-religiosa  ó  neo-católica  de  nues- 
tros dias;  escuela  que  condena  la  civilización  moderna  de  plano,  y 
no  halla  medio  entre  el  catolicismo  y  el  panteismo ,  y  atiza  la  civil 
discordia ,  enlazando  el  triunfo  de  la  Iglesia  con  la  restauración  de 
la  Monarquía  absoluta ,  y  abusa  del  anatema ,  confundiendo  á  los 
herejes  y  á  los  liberales.  Naturalmente  esta  funestísima  escuela 
tenia  muy  de  atrás  entre  ojos  al  Presbítero  Sr.  Castro ;  y  sus  ór- 
ganos en  la  prensa  declamaron  ahora  contra  el  discurso  académico 
tan  furibundamente  como  de  costumbre ,  sin  desvirtuar  ni  una  sola 
de  sus  razones ,  y  hasta  sin  conseguir  que  la  censura  eclesiástica 
pusiera  á  su  circulación  el  menor  tropiezo.  Sobre  el  testimonio  de 
su  intención  sana  y  de  su  conciencia  limpia,  más  y  más  alentaban 
á  D.  Fernando  de  Castro  los  plácemes  de  personas  autorizadas ,  y 
las  demostraciones  de  que  en  el  concepto  público  gozaba  de  esti- 
madísimo renombre. 

Aquel  mismo  año  de  1866  le  eligió  el  Ayuntamiento  constitucio- 
nal de  esta  heroica  Villa  para  pronunciar  la  oración  fúnebre  en  las 
honras  de  las  victimas  del  Dos  de  Mayo.  Su  dignidad  de  sacerdote 
no  le  habia  pern^itido  seguir  anunciando  la  palabra  de  Dios  á  los 
Reyes :  para  anunciársela  á  la  muchedumbre  subió  solemnemente 
á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  en  el  templo  de  San  Isidro,  suspen- 
diendo el  ánimo  de  sus  oyentes  desde  que  empezó  á  decir  con  sen- 
tido tono :  —  «¡Gloria  á  Dios,  paz  á  los  muertos ,  caridad  para  los 
vivos!  ¡ Gloria  á  Aquel  en  cuyas  manos  están  los  corazones  de  los 
reyes  y  los  destin(^s  de  las  naciones ,  que  humilla  conquistadores, 
derriba  imperios  y  levanta  pueblos ,  según  conviene  á  los  consejos 
de  su  altísima  é  impenetrable  sabiduría.  Paz  y  descanso  eterno  á 
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los  que  derramaron  su  sang-re  en  defensa  de  la  religión  y  de  la 
patria.  Caridad  para  los  extraños  que,  rompiendo  tratados,  fal- 
tando á  palabras  ,  atrepellando  las  leyes  de  la  g-uerra  y  los  dere- 
chos sagrados  de  la  humanidad ,  se  apoderaron  pérfidamente  de 
un  pueblo  que  los  recibia  como  huéspedes  y  dieron  muerte  aleve  á 
miles  de  Españoles  inocentes  é  indefensos.  Es  nuestra  nación  una 
de  las  más  generosas  y  hospitalarias  con  los  extranjeros ;  no  abor- 
rece en  ellos  sino  el  yugo  de  su  dominación.  Cincuenta  y  ocho 
años  han  trascurrido  desde  el  suceso  que  hoy  conmemoramos ;  ape- 
nas si  se  acuerda  del  ultraje ,  porque  tan  valiente  como  es  en  la 
pelea,  tan  noble  aparece  después  de  la  victoria;  porque  desde 
entonces  acá  se  ha  educado  lo  bastante  para  saber  que  cada  dia 
que  pasa  va  borrando  alguna  de  esas  antipatías  nacionales  que  en 
los  pasados  tiempos  crearon  la  ignorancia  y  el  orgullo ;  y  porque 
no  ignora  además  que  lo  qus  ha  dado  el  primer  lugar  á  la  Euro- 
pa ,  hace  siglos ,  sobre  las  demás  partes  del  globo ,  ha  sido  la  so- 
ciabilidad más  culta  y  más  libre  entre  sus  pueblos,  que  tiende  á 
ser  cada  vez  más  general  y  concertada ,  sin  perjuicio  de  que  cada 
cual  de  aquellos  conserve  y  ostente  la  originalidad  de  su  propio  ca- 
rácter.» Animado  por  tales  sentimientos ,  se  propuso  referir  lo  suce- 
dido en  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1808,  y  determinar  la  significa- 
ción del  levantamiento  y  guerra  de  la  independencia  española  á  la 
luz  del  espíritu  religioso  y  cristiano. 

Con  patriótica  viveza  pintó  la  indignación  del  pueblo  inerme  y 
ametrallado  inhumanamente  por  las  legiones  francesas ;  el  herois- 
mo  de  Daoiz  y  Velarde ,  al  romper  los  deberes  de  la  Ordenanza 
por  dar  oidos  al  clamor  de  la  patria ,  enardecidos  por  la  inspira- 
ción de  que  su  independencia ,  y  aun  quizá  los  destinos  de  Europa 
se  cifraban  del  todo  en  el  primer  cañonazo  que  se  disparara  desde 
las  puertas  del  Parque  Viejo ;  la  crueldad  de  Murat  y  sus  secua- 
ces arcabuceando  á  indefensos  y  confiadísimos  ciudadanos;  y  el 
pavor  de  aquella  noche  de  sangre  y  luto.  Seguidamente  recordó 
al  vivo ,  con  acento  ardoroso ,  cómo  se  pusieron  todas  las  provin- 
cias en  armas  al  grito  de  La  patria  está  en  peligro;  y  tras  de  con- 
signar que  en  todas  las  alocuciones  y  proclamas  se  tomó  la  voz  de 
Cortes  generales,  para  defender  la  independencia  y  dar  nuevo 
rumbo  á  la  gobernación  del  Estado ,  se  expresó  en  esta  elocuentí- 
sima forma : 

«¿Sabéis  qué  significa  ese  movimiento  tan  espontáneo,  tan  üná^ 
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nime,  tan  español?  Que  después  de  tres  siglos  recupera  España  su 
propia  vida ,  su  manera  de  ser,  no  austriaca  ni  francesa ,  sino  es- 
pañola ;  recupera  su  personalidad  nacional,  Y  al  levantarse  y  de  - 
cirse  á  sí  misma:  Soy;  á  la  Europa :  Valgo;  y  á  la  Monarquía  de 
su  nación :  Puedo ^  puesto  que  me  he  levantado  por  mí  misma  y 
mediante  el  esfuerzo  de  mis  propios  hijos ;  significa  además  que 
sale  de  su  aislamiento  y  marasmo ,  que  vuelve  por  sus  atropella- 
dos fueros ,  que  nace  á  la  vida  moderna.  Con  mostrarse  así  el  pue- 
blo no  ha  hecho  nada,  no  ha  hecho  sino  lo  que  es  propio  de 
su  pensar  vago  é  indeterminado ;  esto  es ,  enunciar  simplemente 
un  deseo,  manifestar  una  aspiración.  Pero  si  al  abrir  la  patria  su 
seno ,  para  recibir  la  fórmula  de  esos  deseos  y  aspiraciones  de  los 
más  sabios  entre  sus  hijos ,  éstos  se  dividen ,  creyendo  unos  que 
deben  hacerse  reformas  sólo  en  nombre  de  la  Religión  y  del  Rey, 
y  otros  que  deben  hacerse  tarñbien  para  escudar  la  libertad :  aquí 
acaba ,  no  en  la  esencia ,  sino  en  el  modo ,  la  unanimidad  del  sen- 
timiento nacional.  El  sacerdote  no  puede  rehacerla  ni  juzgarla: 
para  él  todos  son  hermanos  y  españoles;  y  él,  que  junto  con  los 
sagrados  deberes  de  su  ministerio ,  acudió  momentáneamente  á 
salvar  los  no  menos  sagrados  de  su  patria ,  se  retira  otra  vez  á  su 
altar,  porque ,  ministro  de  un  Dios  de  paz  y  caridad ,  le  está  ve- 
dado ser  hombre  ■  de  'partido ,  y  deja  la  educación  política  de  su 
país  á  sus  conciudadanos...  No  extrañéis  por  lo  tanto  que  se  retire 
también  de  terreno  tan  peligroso  el  que  tiene  la  honra  de  predica- 
ros ,  y  que  continúe  diciendo :  que  la  personalidad  nacional  y  la 
vida  moderna  nacieron  entre  nosotros  bajo  el  influjo  del  senti- 
miento religioso,  del  monárquico  y  del  de  libertad ,  con  ocasión  de 
haber  sido  herida  la  altiva  y  pundonorosa  Nación  Española  en  lo 
que  hay  más  vivo  y  delicado  en  el  sentimiento  humano,  su  digni- 
dad ;  y  á  causa  del  agravio  que  particularmente  se  le  infirió  en  lo 
que  más  amaba,  su  religión,  sus  reyes  y  su  independencia.» 

Admirablemente  resumió  todo  el  ínteres  de  esta  Ilíada  de  los 
tiempos  modernos ,  trazando  un  cuadro  magistral  y  patético  del 
heroísmo  de  la  que  fué  patria  de  Lanuza ;  y  al  espíritu  de  su  cris- 
tiana y  patriótica  oración  fúnebre  dio  más  realce  con  estas  pala- 
bras: «Amados  compatricios,  dentro  de  breves  instantes  os  halla- 
reis en  el  Campo  de  la  Lealtad ,  allí  donde  fueron  sacrificadas  mu- 
.  chas  de  las  víctimas  que  hoy  conmemoramos.  ¡  Que  ante  aquella 
sencilla  pirámide ,  donde  reposan  las  cenizas  de  Daoiz  y  Velarde, 
TOMO  viit.  3 
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símbolo  de  la  hidalg-uia  y  fidelidad  castellanas ,  desaparezcan  la 
discordia  civil'  y  las  luchas  estériles  de  los  partidos ,  acordándoos 
únicamente  de  que  sois  y  habéis  nacido  Españoles !  Lenta  y  por 
demás  laboriosa  es  la  educación  constitucional  de  una  Monarquía. 
Todo  fuera,  sin  embarco,  más  pronto  y  de  mejor  manera  si  os 
persuadieseis  los  unos  de  que  las  luchas  heroicas  por  la  indepen- 
dencia de  una  nación  han  preparado  siempre  nuevas  épocas  de  li- 
bertad, de  derecho  y  de  cultura;  si  os  convencieseis  los  otros  de 
que ,  aún  cuando  vuestras  ideas  y  planes  de  reforma  puedan  no  es- 
tar conformes  con  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  patria ,  no  por 
eso  debéis  negarles  la  obediencia;  y  si  fijaseis  todos  vuestra  con- 
sideración en  que  lo  que  hoy  más  necesita  nuestra  sociedad  no  son 
tanto  reformadores  políticos  ,  cuanto  repúblicos  de  un  carácter 
moral  elevado  y  constantemente  sostenido...  Los  que  lo  sois,  los 
que  aspiréis  á  serlo ,  aprended  en  ese  elocuente  monumento ,  em- 
blema el  más  verdadero  y  completo  del  carácter  español ,  el  más 
comprensivo  de  todos  los  elementos  que  constituyen  nuestra  na- 
cionalidad ,  y  el  más  fecundo  en  enseñanza  para  los  Gobiernos. » 
Por  feliz  coincidencia  aquel  mismo  dia  nuestra  Armada  sustentaba 
el  lustre  del  pabellón  nacional  en  las  aguas  del  Océano  Pacifico  á 
las  órdenes  del  benemérito  D.  Casto  Méndez  Nuñez  y  con  resolu- 
ción firme  de  vencer  ó  morir  en  la  demanda,  bajo  el  convenci- 
miento de  que  mas  quería  España  honra  sin  barcos  que  barcos  sin 
honra. 

Para  nada  habia  querido  nunca  figurar  en  política  D .  Fernando 
de  Castro:  ageno  se  mantuvo  siempre  á  las  polémicas  del  periodis- 
mo, aun  siendo  á  sus  ojos  la  libertad  de  imprenta  como  la  respi- 
ración de  las  almas ;  ni  aún  en  los  cultos  é  instructivos  debates  del 
Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid  se  le  vio  tomar  parte  ni  una 
vez  sola.  Su  tiempo  hubiera  compartido  entre  la  predicación  y  el 
profesorado ,  si  gozara  salud  robusta ;  no  teniéndola  para  tanto ,  á 
las  tareas  de  catedrático  aplicó  su  actividad  toda ,  siempre  entre 
papeles  y  libros ,  no  fatigándose  de  vida  tan  laboriosa ,  á  trueque 
de  hacerla  fecunda  en  beneficio  de  sus  semejantes,  anheloso  por 
aumentar  hasta  en  los  esparcimientos  sus  luces ,  no  tanto  para 
fruición  propia  como  para  ventaja  de  sus  alumnos,  sin  deseo  de  ser 
admirado  en  estrecho  circulo  de  amigos  por  las  dotes  del  ingenio, 
no  llevando  otra  mira  que  la  de  hacerse  todo  para  todoá  con  apos-' 
tólica  perseverancia.  Porque  es  de  saber  que  D.  Fernando  de  Cas- 
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tro  imita ,  en  afán  por  difundir  la  instrucción  pública  entre  todas 
las  clases,  á  D.  Alberto  Lista ,  á  quien  tuve  la  triste  honra  de  con- 
sagrar justas  alabanzas ,  llorando  sobre  su  sepulcro  y  diciendo  en 
aig-una  estrofa  de  sentidísimo  canto : 

Apóstol  del  saber,  perseverante 
en  la  santa  misión,  de  paz  modelo, 
,  cercano  escollo  ó  valladar  distante 
alas  ponian  á  su  activo  celo. 
Sus  sinsabores,  cuanto  más  prolijos, 
mejor  remuneraban  su  desvelo  : 
segunda  vida  numerosos  hijos 
á  su  enseñanza  deben,  pues  oprime 
vil  rudeza  al  espíritu,  y  su  fuego, 
sin  que  soplo  benéfico  lo  anime, 
yace  aterido  como  en  seco  prado 
marchita  planta  que  codicia  riego. 
Sol  que  disipa  tétrico  nublado 
es  el  docto  que  instruye  :  no  traslado 
semeja  nunca  de  lozana  rosa 
en  recóndito  huerto  cultivada, 
descogiendo  su  pétalo  aromosa, 
si  algún  mancebo  en  hora  fortunada 
el  seto  salva  que  el  pensil  circunda, 
sino  hálito  de  brisa  embalsamada 
que,  de  perfumes  opulenta,  inunda 
la  choza  humilde  y  la  mansión  dorada. 

¿Qué  bienes  produce  á  la  sociedad  el  saber  más  profundo  si  no 
se  propaga  con  expansión  benévola  é  inquebrantable?  Por  erudi- 
tos del  siglo  pasado  sabemos  que  Fr .  Martin  Sarmiento  era  un 
pozo  de  ciencia ,  y  por  testimonio  de  este  benedictino ,  que  no  pu- 
blicaba sus  obras  á  causa  de  hallarse  muy  á  bien  con  su  tranquila 
y  cómoda  existencia  de  monje.  Entre  tanto,  Fr.  Benito  Jerónimo 
Feijóo  derramaba  la  ilustración  á  raudales  desde  su  celda  de  San 
Vicente  de  Oviedo,  y  desterrando  errores  comunes,  se  hacia  acree- 
dor á  las  bendiciones  de  la  posteridad  más  remota.  De  nada  sirve 
llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  en  ninguna  materia  á  fuerza 
de  estudio ,  si  el  investigador  afortunado  se  retrae  de  hacerla  de 
patriiponio  común  por  egoismo ,  por  miedo  á  la  pasión  de  la  en- 
vidia, siempre  alerta  contra  los  que  sobresalen  de  cualquier 
modo,  y  revistiéndose  de  cien  y  cien  formas  para  turbarles  el  so- 
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siego  y  acibararlos  hasta  el  purísimo  goce  de  ser  útiles  á  sus 
conciudadanos.  Sin  entereza  de  carácter  á  nada  bueno  y  digno  se 
llega  en  el  mundo :  con  fe ,  es  posible  hasta  remover  de  su  asiento 
las  montanas,  según  doctrina  de  Jesucristo.  Mucha  ciencia  y  gran 
temple  de  alma  son  requisitos  indispensables  para  enseñar  con  fru- 
to; y  acreditadas  tiene  D.  Fernando  de  Castro  ambas  dotes  muy 
de  sobra  con  pruebas  calificadas,  y  particularmente  en  algún  lan- 
ce ,  sobre  cuya  verdad  abrigarian  dudas  las  personas  de  juicio  si 
no  la  testificaran  documentos  irrefragables ;  tan  extraño  es  y  tan 
inverosímil  parece  en  la  altura  á  que  hemos  llagado  del  presente 
siglo,  y  perteneciendo  España  á  Europa. 


A  principios  de  1867  nos  hallábamos  aquí  en  reacción  plena: 
una  ley  de  orden  público  dada  al  traste  con  la  seguridad  indivi- 
dual de  los  ciudadanos :  otra  de  imprenta  destruía  su  libertad  del 
todo :  otra  de  instrucción  pública  anulaba  todo  lo  efectuado  por  la 
revolución  española  para  secularizar  la  enseñanza :  al  Syllabus  se 
habia  dado  pase ,  y  bajo  anatema  pontificio  teníamos  por  tanto  el 
liberalismo ,  el  progreso  y  la  civilización  moderna :  todo  conspiraba 
á  que  no  prevalecieran  aquí  más  instituciones  que  la  del  Altar  y  la 
del  Trono.  Muchos  progresistas  y  demócratas  vivían  emigrados  y 
no  pocos  bajo  la  sentencia  de  muerte  en  garrote,  de  resultas  del 
mal  éxito  de  varias  tentativas  en  defensa  de  la  libertad  sacrosanta. 
Algún  resquicio  habia  de  buscar  la  opinión  combatida  y  ahogada 
para  abrirse  paso,  y  lo  halló  en  la  prensa  extranjera  de  todos  los 
países.  No  dijeron  sus  periódicos  sobre  nuestro  Gobierno  y  nuestra 
corte  sino  lo  que  todos  nos  decíamos  aquí  en  voz  baja.  Tanto  la- 
braron en  el  concepto  público  las  especies  así  trasmitidas  á  Europa, 
que  el  Gobierno  creyó  necesario  obrar  de  modo  que  aquí  se  des- 
mintieran como  falsas  imputaciones  y  soeces  calumnias.  A  este 
resultado  propendieron  las  circulares ,  dirigidas  á  principios  de 
Marzo  por  los  Sres.  D.  Ensebio  Calonge  y  D.  Luis  González  Brabo 
á  nuestros  Agentes  diplomáticos  y  á  los  Gobernadores  de  las  pro- 
vincias. Sobre  las  tales  circulares  versaron  las  representaciones  de 
Consejos,  de  Prelados,  de  Ayuntamientos,  de  Cabildos  y  de  varias 
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corporaciones,  que  dias  y  dias  llenaron  columnas  de  la  Gaceta. 
No  es  dudoso  que  el  Gobierno  sugirió  la  idea  capital  de  las  repre- 
sentaciones: algunas  de  ellas  se  redactaron  en  los  mismos  centros 
oficiales.  Dado  el  primer  impulso ,  aun  cuando  no  fuera  más  que 
por  no  quedar  mal  ó  por  cubrir  el  expediente,  de  todas  partes 
llegaron  representaciones  unas  tras  otras.  Su  mayor  ó  menor  es- 
pontaneidad estará  siempre  en  proporción  de  la  mayor  ó  menor 
independencia  de  los  firmantes.  Notorio  es  el  hecho  de  que  no  valió 
á  algunos  altos  funcionarios  la  circunstancia  de  pertenecer  al  Se- 
nado, para  conservar  sus  destinos,  después  de  haberse  negado  á 
autorizar  con  sus  nombres  las  representaciones  de  los  cuerpos  de 
que  eran  individuos.  Mas  no  hay  para  qué  discutir  sobre  genera- 
lidades, cuando  es  mejor  concretar  los  hechos. 

También  el  Sr.  Marques  de  Zafra  promovió ,  como  Rector  de  la 
Universidad  Central,  su  representación  al  golpe ;  y  con  ella  fueron 
los  dependientes  de  casa  en  casa  á  las  de  los  profesores.  Varios  se 
negaron  á  estampar  su  firma,  y  entre  ellos  D.  Fernando  de  Castro. 
Acto  voluntario  lo  hubieron  de  creer  á  todas  luces,  y  asi  obraron 
con  ánimo  libre.  En  19  de  Marzo  recibió  D.  Fernando  de  Castro 
un  oficio  del  Marques  de  Zafra,  cuyo  tenor  es  asi  á  la  letra:  «El 
Claustro  general  de  la  Universidad  Central  se  ha  creido  en  el 
deber  de  elevar  á  S.  M.  la  Reina  una  exposición  en  que,  prescin- 
diendo de  apreciaciones  y  de  intereses  de  opinión  política ,  se  ex- 
presan y  reiteran  sentimientos  de  adhesión  á  los  principios  funda- 
mentales de  la  sociedad  española  y  á  la  persona  de  la  Augusta 
Reina.  Y  como  en  ese  documento ,  ageno  á  toda  pasión  y  á  todo 
compromiso  de  partido,  la  Superioridad  haya  notado  que  no  se 
encuentra  la  firma  de  V.  S. ,  en  orden,  que  acabo  de  recibir,  me 
manda  excitar  á  V.  S.  á  que  se  sirva  expresar  los  motivos  que  le 
hayan  inducido  á  no  suscribir  la  manifestación  que  autoriza  la  ma- 
yoría de  los  Profesores  de  todas  las  enseñanzas ,  y  que  aparece  en 
la  Gaceta  de  este  dia.»  Al  siguiente  respondió  el  Sr.  Castro  de 
este  buen  modo:  «En  cuanto  á  Sacerdote,  esto  es,  hombre  de  paz, 
y  como  Catedrático ,  consagrado  á  la  ciencia  de  los  hechos  en  su 
más  alta  imparcialidad  histórica,  no  me  mezclo  en  el  revuelto 
mar  de  las  agitaciones  políticas  del  tiempo ,  porque  eso  turba  el 
reposo  tan  necesario  para  la  meditación  y  para  el  estudio ,  y  da 
ocasión  á  juicios  parciales  y  poco  elevados  en  la  apreciación  de 
la  vida  y  de  la  historia.  Por  otra  parte ,  Excmo.  Sr. ,  en  el  sagra- 
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do  de  mi  conciencia  reina  una  paz  inalterable ,  toda  \qz  que  no 
me  reconozco  haber  íaltado  á  ning-uno  de  los  deberes ,  que  en 
calidad  de  Sacerdote  y  de  Profesor  debo  cumplir  religiosamente. 
Es  todo  lo  que  tengo  que  contestar  á  la  atenta  comunicación  de 
V.  E.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  etc.»  Al  23  de  Marzo 
corresponde  este  otro  oficio  del  Marques  de  Zafra.  «No  conteniendo 
el  oficio  de  y.  S.  de  ayer  razón  que  pueda  estimarse  suficiente 
para  dejarse  de  adherir  á  la  exposición  de  la  Universidad ,  inserta 
en  la  Gaceta  del  19,  como  no  sea  que  V.  S.  estime  que  los  que  la 
suscriben  se  mezclan  en  el  revueUo  mar  de  las  agitaciones  poUlicas 
del  tiempo ,  ó  que  emitimos  ó  nos  expusimos  á  emitir  juicios  par- 
ciales ó  poco  elevados  en  la  apreciación  de  la  vida  y  de  la  historia) 
y  necesitando  este  Rectorado ,  para  cumplir  las  órdenes  de  la  Su- 
perioridad ,  saber  si  los  no  firmantes  de  la  exposición  insisten  en 
su  abstención  y  los  fundamentos  de  ésta,  espero  se  sirva  V.  S, 
contestarme  categóricamente  si  se  adhiere  ó  no  á  ella ;  y  en  caso 
negativo  manifestarme  si  lo  hace  por  las  razones  que  quedan  sub- 
rayadas, ó  por  cuales  otras  de  que  V.  S.  se  crea  asistido.»  Con 
fecha  22  se  apresuró  á  replicar  el  Sr.  Castro:  «Contestando  á  la 
segunda  comunicación  de  V.  E. ,  debo  decir,  que  imisto  en  negar 
mi  adhesión  á  la  exposición  que  una  parte  del  Profesorado  de  la 
Universidad  Central  ha  elevado  á  S.  M.  Las  razones ,  que  motivan 
mi  insistencia,  son  efectivamente  las  mismas  que  he  tenido  el  honor 
de  manifestar  á  V.  E.  en  mi  anterior  oficio.» 

Con  veraz  pluma  declara  el  Conde  de  San  Luis  en  un  opúsculo 
reciente ,  que  el  partido  moderado  perdió  su  manera  de  ser  en  las 
políticas  vicisitudes.,  y  que  de  concesión  en  concesión  fué  á  parar 
al  lindero  del  campo  monárquico  puro.  Asi  lo  comprobaría  de  sobra 
una  reseña  de  su  conducta  en  las  cuestiones  de  enseñanza ,  desde 
que  en  tiempos  de  D.  Pedro  José  Pidal  se  dio  el  Plan  de  Estudios, 
con  que  D.  Antonio  Gil  de  Zarate  se  cubrió  de  gloria,  hasta  que 
fué  separado  este  dignísimo  funcionario  de  la  Dirección  de  Instruc- 
ción pública  en  tiempos  de  D.  Juan  Bravo  Murillo,  para  hacer  de 
ella  mangas  y  capirotes  con  frenesí  reaccionario ;  y  luego ,  desde 
que  en  1857  se  formó  una  ley  sobre  el  mismo  asunto  con  bases 
votadas  por  las  Cortes,  á  que  hicieron  oposición  los  periódicos  neo- 
católicos y  nuestros  prelados  con  algunos  padres  de  familia,  cuyas 
representaciones  parecieron  al  Consejo  de  Instrucción  pública  sin 
fundamento;  bien  que  esto  no  obstara  para  que  en  tiempos  de 
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D.  Antonio  Alcalá  Galiano  se  tratara  de  proceder  arbitrariamente 
contra  determinados  profesores.  Don  Emilio  Castelar  fue  á  la  sazón 
el  preferido  en  las  arbitrariedades ,  no  porque  diera  nada  que  decir 
como  Catedrático  de  Historia,  sino  por  las  opiniones  que  sostenía 
en  la  Democracia.  Por  un  articulo  suyo  de  este  periódico,  se  le 
hubiera  sometido  en  el  seno  de  la  Universidad  á  interrogatorios, 
si  el  digno  Rector  D.  Juan  Pérez  de  Montalvan  se  prestara  á  obe- 
decer  las  órdenes  ministeriales ,  contrarias  al  texto  de  la  ley  y  del 
reglamento  á  que  debia  ajustar  su  conducta.  Dignamente  sostuvo 
la  causa  del  derecho ;  y  de  resultas  se  le  despojó  del  rectorado.  En 
muestra  de  respeto  cariiíoso ,  le  quisieron  dar  los  estudiantes,  con 
permiso  de  la  Autoridad ,  una  serenata ,  prohibida  sin  razón  á 
última  hora.  Luego  sobrevino  la  noche  de  San  Daniel,  de  recuer- 
do aciago:  de  repente  moria  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  á  la  otra 
mañana:  D.  Manuel  Orovio  le  sucedió  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  al  pié  de  la  destitución  de  D.  Emilio  Castelar  puso" 
prontamente  la  firma.  Dos  anos  adelante ,  estampóla  asimismo 
para  separar  de  su  cátedra  al  eminente  filósofo  D.  Julián  Sanz  del 
Rio  de  la  manera  más  arbitraria ,  por  no  haber  querido  reconocer 
y  acatar  un  decreto  de  la  Congregación  del  índice  Romano ,  pro- 
hibiendo su  traducción  de  la  obra  original  de  Krause ,  y  titulada 
Idea  de  la  humanidad  para  la  vida,  sin  que  antes  se  le  mostrara 
el  tal  decreto ,  y  además ,  en  virtud  de  qué  ley  española  se  habia 
de  someter  á  la  autoridad  de  aquella  Congregación  Romana;  peti- 
ción racional  y  justa,  pues  aquí  no  rige  en  materia  de  prohibicio- 
nes de  libros  lo  que  resuelven  los  Cardenales. 
.  A  simple  ejecutor  de  todas  las  órdenes  del  Gobierno  se  reduela 
el  Marques  de  Zafra;  y  á  D.  Fernando  de  Castro  dijo  el  13  de 
Junio.  «El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública, 
con  fecha  31  de  Mayo  último ,  se  ha  servido  trasladarme  una  Real 
orden ,  que  he  recibido  hoy ,  la  cual  entre  otros  particulares  dice 
lo  siguiente :  « En  vista  del  expediente  formado  por  el  Rector  de 
la  Central ,  en  averiguación  de  los  motivos  que  han  tenido  algu- 
nos Profesores  para  no  firmar  la  exposición  que  el  Claustro  de 
aquella  escuela  dirigió  á  S.  M.  en  15  de  Marzo  próximo  pasado; 
en  vista  de  lo  que  del  mismo  resulta  >  y  sin  perjuicio  de  adoptar  la 
resolución  con  arreglo  á  la  ley  de  Instrucción  pública  y  al  Real 
decreto  de  22  de  Enero  último  sobre  la  organización  del  Profeso- 
rado público ,  respecto  á  los  Catedráticos  que  con  protestas  más  (J 
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menos  especiosas  han  rehusado  suscribir  la  citada  exposición ,  en 
que  se  ratifican  sentimientos  que  bajo  ningún  concepto  pueden  ser 
violentos  á  espíritus  sinceramente  monárquicos  y  españoles,  la 
Reina  (Q.  D.  G. ),  conformándose  con  lo  consultado  por  el  Real 
Consejo  de  Instrucción  pública  y  lo  propuesto  por  V.  E. ,  ha  tenido 
á  bien  disponer  que  por  el  Rector  de  la  Universidad  Central .  se 
proceda  á  instruir  el  oportuno  expediente  para  que ,  en  presencia 
de  cuantos  antecedentes  deban  tenerse  en  cuenta ,  los  Profesores 
Don  Lázaro  Bardon,  D.  Fernando  de  Castro,  D.  ManuelJosé  de 
Galdo  y  D.  Nicolás  Salmerón  consig-nen  la  solemne  y  definitiva  ma- 
nifestación de  sus  doctrinas ,  en  vista  de  las  dudas  é  incertidumbre 
á  que  han  dado  lug-ar  las  que  los  interesados  expresaron  al  con- 
testar respectivamente  á  las  comunicaciones  que  les  dirigió  el  Rec- 
tor en  22  de  Marzo  próximo  pasado,  para  decidir  en  su  virtud  si 
puede  serles  ó  no  aplicable  el  articulo  43  del  Real  decreto  citado, 
Lo  que  traslado  á.V.  E.  para  su  conocimiento  y  cumplimiento.» — 
«Lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  á  fin  de  que  á  la  mayor  bre- 
vedad posible ,  conforme  á  lo  mandado  en  la  preinserta  Real  orden, 
se  sirva  contestarme ,  consignando  la  solemne  y  definitiva  mani- 
festación de  sus  doctrinas  monárquicas,  suficiente  á  desvanecer 
las  dudas  é  incertidumbre  que ,  al  Real  Consejo ,  á  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública  y  á  S.  M.  de  consuno,  han  ofrecido 
los  oficios  que  V.  S.  me  dirigió  con  motivo  de  mi  comunicación 
de  22  de  Marzo  próximo  pasado ,  en  la  cual  por  mandato  superior 
pedi'á  V.  S.  explicaciones  de  su  negativa  á  firmar  la  exposición 
de  esta  Universidad  á  S.  M. ,  inserta  en  la  Gaceta  del  dia  19  de 
aquel  mes.  » — De  23  de  Junio  es  la  respuesta  de  D.  Fernando  de 
Castro  al  Marques  de  Zafra,  en  esta  forma:  «He  recibido  la  comu- 
nicación de  V.  E.  de  13  del  actual,  en  la  que  se  sirve  trasladar- 
me la  Real  orden  de  31  de  Mayo  último,  por  la  que  se  previene  en 
su  parte  dispositiva  que  consigne  la  solemne  y  definitiva  manifes- 
tación de  mis  doctrinas ,  en  vista  de  las  dudas  é  incertidumbre  á 
que  han  dado  lugar  las  que  yo  expresé ,  al  contestar  á  las  comuni- 
caciones que  me  dirigió  V.  E.  en  22  de  Marzo  próximo  pasado. 
Después  de  trasladar  el  texto  integro  de  la  Real  orden,  V.  E.  lo 
comenta  y  amplía ,  diciendo  que  la  manifestación  sea  de  mis  doc- 
trinas monárquicas.  En  debido  acatamiento  á  lo  mandado  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  debo  manifestar  á  V.  E. ,  para  que  lo  eleve  á  la 
Superioridad ,  que  ni  mi  lenguaje  ni  mis  actos  como  Sacerdote  y 
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como  Catedrático  han  dado  lugar  nunca  á  dudas  ni  incertidumbre. 
Usé  de  un  derecho ,  no  firmando  un  escrito ;  y  del  uso  de  un  dere- 
cho á  nadie  se  puede  exigir  responsabilidad.  Cumplí  además  un 
deber  que  me  imponen  las  leyes  y  reglamentos  de  Instrucción 
pública,  no  suscribiendo  un  documento  que  juzgué  político,  y  sólo 
á  mi  criterio  debia  referirme  para  apreciarlo  de  esta  manera.  Tal 
vez  las  contestaciones  que  V.  E.  creyó  deber  exigirme  en  aquella 
ocasión,  y  que  acaso  pudiera  haberse  evitado,  habrán  dado  lugar  á 
esas  dudas  é  incertidumbre ,  á  que  la  Real  orden  se  refiere ,  no 
mis  respuestas  explícitas  y  terminantes  contestando  á  V.  E.  de 
oficio,  y  en  la  información  sumaria  que  creyó  conveniente  instruir. 
Las  doctrinas  de  un  Profesor ,  por  otra  parte ,  no  son  arcanos ,  sino 
hechos  públicos  expuestos  y  razonados ,  que  en  cierto  modo  se  ven 
y  se  palpan.  Y  estando  yo  íntimamente  convencido  de  que  en  ellas 
ni  en  mi  conducta  nada  tengo  que  retractar  ni  esclarecer ,  me 
aflige  en  sumo  grado  se  reclame  una  manifestación ,  que  se  dice 
solemne  y  definitiva.  Por  alta  y  respetable  que  sea  la  Autoridad  y 
por  elevada  su  categoría,  no  tiene  derecho  á  poner  en  duda  mi 
fidelidad  á  los  juramentos  que  tengo  prestados ,  mientras  no  se 
precise  un  acto  externo  contra  ellos ;  y  las  dudas  é  incertidum- 
bre, que  hayan  asaltado  á  V.  E.  ó  de  que  haya  hecho  partícipe  á 
la  Superioridad ,  no  pueden  rebajarme  hasta  el  punto  de  hacer 
nuevas  'protestas  de  lealtad ,  innecesarias  para  quien  la  tiene  por 
divisa  de  su  conducta.  Esto  es  lo  que  cumple  á  mi  decoro  contes- 
tar, pues  no  cabe  en  mí  suponer  que  el  Gobierno  de  S.  M.  quiera 
injuriarme,  exigiendo  reitere  juramentos  á  que  no  he  faltado,  por- 
que ,  si  con  la  ley  se  me  conmina ,  á  la  misma  ley  apelo  para  que 
me  sirva  de  escudo ,  y  tengo  absoluta  confianza  en  ella  y  en  los 
que  deben  aplicarla  con  severa  imparcialidad,  cuando  sójo  he  he- 
cho uso  de  derechos,  que  no  pueden  ponerse  en  duda.» 

Meses  pasaron  después  de  estas  últimas  comunicaciones ,  y  fina- 
lizado habia  de  parecer  el  asunto ,  según  todas  las  reglas  de  la  más 
inflexible  justicia.  No  fué  así  por  desgracia  de  los  que,  ciegos  por 
las  pasiones  del  momento ,  hasta  dan  al  más  completo  olvido  su 
buena  fama.  Por  Real  orden  de  8  de  Enero  de  1868,  se  dispuso 
que  D.  Fernando  de  Castro  compareciera  ante  el  Rector  Marqués 
de  Zafra ,  para  responder  á  determinadas  preguntas  con  un  si  ó 
un  nó  á  secas,  naturalmente  dependiendo  su  suerte  como  Catedrá- 
tico ,  de  que  las  contestaciones  fueran  afirniativas  ó  negativas.  Nq 
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más  tarde  que  el  16  de  Enero  fué  la  comparecencia,  sin  términos 
hábiles  para  que  la  Real  árdea  tuviese  puntual  observancia  res- 
pecto de  no  dar  á  gravísimas  preguntas  más  que  monosílabas  res- 
puestas. Asi  el  Marques  de  Zafra  por  equidad  imprescindible  hubo 
de  permitir  que  en  aquel  acto  inaudito  resultara  lo  siguiente  del 
interrogatorio  oficial  y  de  las  contestaciones  del  Sr.  Castro.^ 

«Pregunta:  Si  reconoce,  acata  y  obedece,  y  está  siempre  dis- 
puesto á  sostener  y  defender  por  todos  los  medios  legales  y  conve- 
nientes las  leyes  fundamentales  del  reino.  » 

« Respuesta :  Declara  que  esa  pregunta  estaba  contestada  afir- 
mativamente en  la  declaración  que  prestó  ante  el  mismo  Excelen- 
tísimo Sr.  Rector  el  año  próximo  pasado  en  el  sentido  de  recono- 
cer ,  acatar  y  obedecer  las  leyes  fundamentales  del  reino ;  mas  no 
en  el  de  sostenerlas  y  defenderlas  en  otro  sentido  que  no  sea  el  de 
predicar  la  paz  y  el  respeto  á  las  autoridades  constituidas  como 
sacerdote ,  y  de  explicar  dentro  de  esas  mismas  leyes ,  no  haciendo 
aplicaciones  ni  deduciendo  consecuencias,  como  historiador,  en 
sentido  contrario  á  ellas ;  mas  no  en  el  de  defender  como  sacerdote 
y  como  profesor  la  legitimidad  y  bondad  de  las  instituciones ;  pues 
cree  el  declarante  que  hay  cuatro  clases  de  personas  en  la  sociedad, 
la  de  los  sacerdotes ,  la  de  los  magistrados ,  la  de  los  encargados 
de  la  beneficencia  pública  y  la  de  los  profesores ,  las  cuales  repre- 
sentan por  su  instituto  intereses  y  principios  tan  eminentemente 
sociales  y  conservadores,  que  nunca  deben  subordinarse  á  los  po- 
líticos, máxime  cuando  las  naciones  pasan  por  crisis  tan  difíci- 
les,como  la  que  está  trabajando  á  España,  y  aunque  diga  á  la 
Europa. » 

«  Pregunta :  Si  reconoce ,  acata ,  obedece  y  está  dispuesto  á  sos- 
tener y  defender  por  todos  los  medios  legales  y  convenientes  la 
religión  Católica  Apostólica  Romana  en  todos  sus  preceptos  y  en 
toda  su  doctrina ;  la  Monarquía  constitucional  de  Doña  Isabel  II, 
su  dinastía  declarada  en  la  Constitución  del  Estado ,  y  la  obedien- 
cia á  las  leyes  y  autoridades  constituidas. » 

«  Respuesta :  Dice  que ,  recogidas  todas  sus  fuerzas  para  no  tras- 
pasar los  límites  de  la  moderación  y  del  respeto ,  teniendo  presentes 
las  palabras  del  Apóstol:  Cnram  Jiabe  de  hono  nomine;  afirmando 
y  sosteniendo  no  haber  faltado  nunca  á  sus  deberes  de  hombre 
público ,  y  recordando  que  en  el  curso  de  este  expediente ,  por 
acatamiento  á  la  autoridad  y  en  ínteres  de  la  paz  universitaria, 
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ha  dicho  lo  bastante  para  el  caso ;  declara  en  conciencia ,  puesta 
la  mano  sobíe  su  corazón  y  la  menté  en  Dios  que,  á  su  juicio ,  no 
proceden  las  preguntas  que  se  le  hacen ,  en  vista  de  lo  expuesto; 
y  que  las  ha  oido,  tales  cuales  las  consig-na  la  Real  orden  citada, 
con  santa  indig-nacion  cristiana ,  porque  son  en  sumo  grado  ofen- 
sivas á  su  dignidad  de  hombre ,  de  español ,  de  profesor  con  treinta 
años  de  un  profesorado  honroso  y  sin  mancha,  y  muy  especial- 
mente de  sacerdote ,  en  el  pleno,  libre  y  público  ejercicio  de  su  sa- 
grado ministerio. — Declara  que  las  ha  oido  sin  temor,  sin  ira  y 
sin  encono,  pidiendo  á  Dios  que  ilumine  á  sus  jueces,  cuyas  pu- 
ras intenciones  reconoce ,  y  derrame  sobre  ellos  todo  género  de 
consolaciones,  y  que  á  él  le  dé  gracia  y  fuerzas  para  mantener 
siempre  tranquilo  y  levantado  su  espíritu ,  en  medio  de  las  contra- 
riedades y  mudanzas  á  que  están  sujetos  los  que  piensan  en  Dios 
y  en  la  virtud ,  y  llevan  por  único  norte  en  sus  acciones  el  bien  y 
la  verdad.  Y  el  decir  que  no  proceden  las  preguntas,  es  salvo 
siempre  el  respeto  que  se  merece  toda  autoridad ,  desde  la  supre- 
mamente constituida,  por  la  que  (séale  permitido  revelarlo  en 
justa  defensa),  ruega  al  Todopoderoso,  en  los  mementos  de  la 
Misa,  con  la  siguiente  deprecación:  Benedictio ¿ua,  Deus,'super 
EUsaheth  reginmn  nostram ,  hasta  la  que  al  presente  se  digna  to- 
marle esta  declaración ;  contestando  en  definitiva  que ,  salvos  los 
respetos  de  que  deja  hecho  mérito ,  y  que  en  caso  necesario  re- 
produce, su  deber  y. su  dignidad  le  prohiben  decir  que  si  ni  no  á 
lo  que  se  le  ha  preguntaao.» 

Ya  no  falta  sino  trasladar  aquí  la  última  comunicación  de  ofi- 
cio.— «Con  esta  fecha  digo  al  Director  de  Instrucción  pública  lo 
siguiente: — «limo.  Sr. :  Pasada  á  informe  del  Real  Consejo  de 
Instrucción  pública  la  contestación  dada  por  el  Doctor  D.  Fernan- 
de  de  Castro ,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de 
la  Universidad  Central ,  á  las  preguntas  que  se  le  han  dirigido  á 
tenor  de  la  Real  orden  de  8  de  Enero  de  este  año ,  y  en  vista  de 
los  demás  antecedentes  que  constan  en  el  expediente  que  contra 
el  mismo  se  instruyó  por  Real  orden  de  31  de  Mayo  del  año  pa- 
sado, la  Reina  (Q.  D.  G.j,  de  acuerdo  en  un  todo  con  el  dictamen 
emitido  en  9  del  corriente  por  ei  expresado  alto  Cuerpo ,  se  ha 
servido  separar  á  D.  Fernando  de  Castro  de  la  cátedra  que  sirve 
en  la  Facultad  y  Escuela ,  declarándole  comprendido  en  el  ar- 
ticulo 170  de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857  y  6."  del  Real  de- 
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creto  de  22  de  Enero  de  1867.  —Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su 
conocimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  14  de 
Marzo  de  1868. — Orovio.  — Sr.  D.  Fernando  de  Castro.» 

Para  averiguar  si  los  catedráticos  no  firmantes  de  la  exposición 
universitaria  estaban  ó  no  comprendidos  en  el  art.  43  del  Real 
decreto  de  22  de  Enero  de  1867  sobre  organización  del  profeso- 
rado, se  mandó  instruir  el  expediente  gubernativo  en  su  contra. 
Dicho  articulo  es  asi  á  la  letra.  —  «Cuando  un  Catedrático  de  Fa- 
cultad ,  bien  en  explicaciones  de  cátedra ,  bien  en  libros ,  folletos 
ú  otras  publicaciones,  vierta  doctrinas  erróneas  ó  perniciosas  en  el 
orden  religioso,  moral  y  politico,  el  Rector,  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad  ,  procederá  á  la  formación  de  expediente.  Compro- 
bado el  abuso  del  Catedrático  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ó  reco- 
nocido y  ratificado  por  su  autor ,  el  escrito  en  que  los  errores  se 
contengan,  el  Rector  elevará  el  expediente  al  Gobierno,  quien 
oyendo  al  Real  Consejo  de  Instrucción  pública ,  dictará  la  separa- 
ción del  Profesor,  y  su  baja  definitiva  en  el  escalafón  de  la  clase.» 
Por  demás  está  decir  que  no  se  halló  emboque  para  comprender 
en  este  articulo  á  D.  Fernando  de  Castro,  pues  su  separación 
vino  fundada  en  el  art.  170  de  la  ley  de  Instrucción  pública  de  9  de 
Setiembre  de  1857,  en  tiempos  de  D.  Claudio  Moyano,  y  en  el  ar- 
ticulo 6.°  del  Real  decreto  expedido  en  22  de  Enero  de  1867  por 
D.  Manuel  Orovio.  Ambos  artículos  dicen  absolutamente  lo  mismo 
con  estas  idénticas  palabras. — «Ningún  profesor  podrá  ser  sepa- 
rado sino  en  virtud  de  sentencia  judicial  que  le  inhabilite  para 
ejercer  su  cargo ,  ó  de  expediente  gubernativo  formado  con  au- 
diencia del  interesado,  y  consulta  del  Real  Consejo  de  Instruc- 
ción pública ,  en  el  cual  se  declare  que  no  cumple  con  los  deberes 
de  su  cargo ,  que  infunde  en  sus  discípulos  doctrinas  perniciosas, 
ó  que  es  indigno  por  su  conducta  moral  de  pertenecer  al  profe- 
sorado.» 

Veinticinco  años  llevaba  D.  Femado  de  Castro  de  explicar  His- 
toria en  la  Universidad  Central  con  grande  aprovechamiento  de 
sus  alumnos ,  sin  que  nadie  tuviera  que  poner  tilde  á  su  enseñanza: 
todos  sus  libros  circulaban  sin  tropiezo  de  ninguna  clase ,  sin  ocu- 
par un  solo  renglón  del  índice  de  Roma ,  ni  de  las  pastorales  de 
nuestros  prelados,  tan  celosos  en  el  mantenimiento  de  la  pureza 
de  la  doctrina ,  y  figurando  entre  sus  obras  un  opúsculo  y  un  ser- 
món sobre  la  declaración  dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada 
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de  la  Virgen  María.  ¿Cómo  habla  de  ser  indig-no  por  su  conducta 
moral  de  pertenecer  al  Profesorado,  si  antes,  entonces  y  después, 
le  mantuvo  la  autoridad  eclesiástica  en  el  pleno ,  libre  y  público 
ejercicio  del  sacerdocio?  A  qué  especie  de  criterio  obedecieron  los 
señores  Consejeros  de  Instrucción  pública,  para  aplicar  el  ar- 
ticulo 170  de  la  ley  al  presente  caso,  no  se  concibe  á  luz  ninguna: 
de  cierto  no  se  guiaron  por  el  de  la  justicia :  más  bien  parecería 
acaso  que  procedieron  asi  en  odio  de  D.  Fernando  de  Castro ,  á 
vista  de  que  la  misma  Corporación  habia  segregado  su  Compendio 
de  Historia  general  de  la  lista  de  las  obras  de  texto ,  á  más  de 
veinte  anos  de  ser  preferido  en  los  Institutos,  Seminarios  y  Cole- 
gios de  segunda  enseñanza ,  después  de  llevar  siete  ediciones ,  y 
mereciendo  aún  la  primacía  por  la  condensación  metódica  y 
clara  de  los  hechos  y  la  breve  y  atinada  emisión  de  los  juicios 
entre  todas  las  obras  de  igual  clase ,  dadas  hasta  entonces  á  la 
estampa. 

Ello  es  indudable  ,  que  si  D.  Fernando  de  Castro  firmara  la  re- 
presentación de  la  Universidad  Central  contra  lo  que  le  dictaba  su 
conciencia  de  Catedrático  y  de  Sacerdote,  alejado  del  revuelto 
mar  de  las  agitaciones  políticas  del  tiempo ,  no  le  sucediera  nin- 
gún percance.  Ya  se  hace  memoria  de  que  blasonaron  también  de 
ágenos  á  la  política  los  autores  y  firmantes  de  muchas  representa- 
ciones ,  pues  tal  fué  el  estribillo  de  casi  todas ;  mas  tales  alardes 
se  deben  calificar  de  irrisoria  añagaza.  Escritas  é  impresas  están 
aquellas  representaciones ,  cuya  síntesis  consistía  en  dar  eficacísi- 
mo apoyo  á  la  situación  dominante ,  llegándose  en  algunas  hasta 
decir  que  aquel  Gobierno  regía  sabiamente  los  destinos  de  la  Na- 
ción Española,  y  teniendo  todas  el  carácter  de  políticas  en  la  esen- 
cia. Todavía  saliera  D.  Fernando  de  Castro  con  su  cátedra  á  flote, 
después  del  proceso  inquisitorial  á  que  se  le  sometió  inicuamente 
por  hombres  que  traen  la  filiación  de  Fray  Tomás  de  Torque- 
mada  y  entroncan  por  línea  recta  con  D.  Francisco  Tadeo  Calo- 
marde ,  si  prescindiera  de  su  dignidad  de  hombre ,  de  catedrático 
y  de  sacerdote,  si  renovara  juramentos  á  que  no  habia  faltado 
nunca,  si  hiciera  la  declaración  de  ser  católico  apostólico  ro- 
mano ,  poseyendo  corrientes  sus  licencias  para  difundir  la  Divina 
palabra,  y  ser  juez  en  el  tribunal  de  la  Penitencia,  y  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Con  razón  sólida  antepuso  D.  Fernando 
de  Castro  su  decoro  á  todo  linaje  de  consideraciones;  y  á  trueque 
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de  sacarlo  sin  mancha ,  no  rei^aró  un  instante  en  que  literalmente 
se  quedaba  por  puertas ,  después  de  ganar  el  pan  de  la  vejez  á 
fuerza  de  fecundo  trabajo,  y  siempre  con  honra. 


VI 

Por  negarse  á  explicar  las  asignaturas  de  los  catedráticos  sepa- 
rados ,  ó  por  hacer  gala  de  ser  participes  de  sus  doctrinas ,  tam- 
bién cupo  la  misma  suerte  á  D.  Francisco  Giner  de  los  Rios,  á  don 
Nicolás  Salmerón  y  Alonso  y  á  D.  Manuel  María  del  Valle.  So 
color  de  que  se  ocupara  en  escribir  un  Diccionario  de  lengua  he- 
brea, alejado  estaba  asimismo  de  su  cátedra  el  presbítero  D.  An- 
tonio García  Blanco.  Dolorosísimo  es  consignar  verazmente  que 
todas  estas  penalidades  cayeron  sobre  los  profesores ,  mientras  la 
Dirección  de  Instrucción  pública  estuvo  á  cargo  de  D.  Severo  Ca- 
talina ,  discípulo  ó  companero  y  amigo  de  todos ,  que ,  después  de 
hacer  con  lucimiento  sus  estudios  y  de  ingresar  por  oposición  pú- 
blica en  el  profesorado  muy  joven  todavía,  desde  la  Universidad 
Central  voló  en  alas  del  mérito  propio  á  la  prensa  y  á  la  tribuna, 
siempre  conservando  allí  su  amadísimo  nido,  bien  que  enajenán- 
dose de  dia  en  dia  la  voluntad  afectuosa  de  los  que  á  su  lado  ha- 
blan cultivado  la  ciencia  con  otro  espíritu  diverso  del  que  fué  á 
mostrar  en  las  regiones  gubernamentales ,  por  sus  tendencias  no- 
torias á  la  renovación  de  lo  pasado.  Mal  rumbo  eligió  por  desgra- 
cia ,  á  pesar  de  su  privilegiadísimo  entendimiento ,  que  se  habrá 
de  malograr  y  consumir  en  estériles  aspiraciones  á  lo  imposible  ó 
aun  á  lo  absurdo;  condolimiento  bien  sincero,  pues  lo  inspira  fra- 
ternal cariño.  De  la  Dirección  de  Instrucción  pública  subió  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  consolidar  su  obra  en  el  sentido  lastimo- 
so de  restringir  la  enseñanza  y  de  tiranizar  la  mente  de  los  profe- 
sores ,  para  merecer  impopularidad  magna ,  y  perpetua  é  infausta 
memoria  entre  los  alumnos  de  todas  edades. 

Todo  iba  por  el  mismo  rumbo  reaccionario  que  la  enseñanza, 
cuando  el  23  de  Abril  de  1868  quedó  vacante  la  Preaidencia  del 
Consejo  de  Ministros  por  muerte  del  Sr.  Duque  de  Valencia.  Dada 
la  audacia  imperturbable  de  D.  Luis  González  Brabo,  no  mueve  á 
maravilla  que  se  creyera  dotado  de  condiciones  para  ^cederle  en 
el  mando,  y  sustentar  una  situación  de  extremada  tirantea  y  de 
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pura  fuerza,  sin  apoyo  de  ning-uno  de  nuestros  partidos,  pues 
hasta  la  ñor  y  nata  del  moderado  clamaba  por  dar  expansión  á  la 
política  sin  demora.  No  era  dudoso  que  la  revolución  estaba  con- 
sumada en  la  atmósfera  de  las  ideas ,  ni  que  en  la  región  de  los 
hechos  se  operaria  también  muy  pronto ,  desde  que  fué  pública  la 
alianza  de  todos  los  elementos  liberales  para  derriban*  lo  existente 
sin  ningún  género  de  contemplaciones.  ALequeitio  se  fué  Doña  Isa- 
bel de  Borbon  con  su  familia  y  corte  á  principios  de  Agosto ;  y  en 
San  Sebastian  estaba  al  mediar  Setiembre,  disponiéndose  á  volver  á 
Madrid,  y  solicitando  tener  una  entrevista  en  Biarritz  con  Napoleón 
y  con  la  Emperatriz  Eugenia.  De  pronto  se  supo  que  nuestra  gloriosa 
marina  habia  iniciado  la  revolución  española  en  la  bahía  gaditana* 
Unas  á  otras  alcanzáronse  rápidamente  las  noticias  de  haber  secun- 
dado el  movimiento  la  ciudad  de  Sevilla ;  de  estar  ya  con  el  Briga- 
dier D.  Juan  Bautista  Topete  en  Cádiz  los  Generales  Prim  y  Serra- 
no, y  todos  los  desterrados  dos  meses  antes  á  Canarias,  menos  don 
Domingo  Dulce ,  convaleciente  á  la  sazón  de  enfermedad  muy  gra- 
ve ;  de  tener  eco  el  grito  revolucionario  en  casi  todas  las  poblacio- 
nes andaluzas ;  de  cundir  á  otras  varias  partes ,  y  sobre  todo ,  de 
ser  general  y  muy  viva  la  efervescencia  de  un  cabo  á  otro  de  Es- 
paña. 

No  hay  para  qué  hablar  aquí  del  breve  Ministerio  de  D.  José  de 
la  Concha ,  que  hizo  realmente  cuanto  estuvo  á  su  alcance  por 
mantener  lo  insostenible  de  todo  punto.  Sobre  Andalucía  apresu- 
róse á  enviar  un  cuerpo  de  ejército  al  mando  del  Marques  de  No- 
valiches,  General  en  Jefe,  que  avanzó  á  forzar  el  paso  del  puente 
de  Alcolea ,  defendido  por  el  General  Serrano  con  buen  golpe  de 
tropas.  Grande  fué  la  ansiedad  por  parte  de  todos  en  los  dias  que 
precedieron  al  encuentro.  Muchos  se  lisonjeaban  de  que  no  se  lle- 
garía á  empeñar  la  batalla ;  si  al  fin  se  disparaba  el  primer  caño- 
nazo ,  aun  perdida  por  el  Duque  de  la  Torre ,  nunca  fuera  otro  Vi- 
Ualar  por  fortuna ;  si  no  era  lavorable  para  el  Marques  de  Novali- 
ches ,  por  seguro  se  daba  que  sería  como  el  Waterloo  de  la  dinastía 
reinante.  Desgraciadamente  hubo  lucha;  pero  á  la  mañana  si^ 
guíente  resonaban  los  ecos  de  la  victoria  en  el  pueblo  del  Dos  de 
Mayo  con  entusiásticos  vivas  d  la  Soberanía  nacional  y  puj  antea 
gritos  de  Abajo  tos  Bordones  el  29  de  Setiembre ,  á  los  treinta  y 
cinco  años  justos  de  subir  Doña  Isabel  de  Borbon  al  Troüo  por  fa- 
llecimiento de  su  padre.  íoda  España  repitió  prontamente  viva  la 
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Soberanía  nacional  y  Abajo  los  Borbones  con  ig-ual  vig-or  y  entu- 
siasmo ;  y  Doña  Isabel  de  Borbon  traspuso  los  Pirineos  sin  corona, 
para  ir  á  habitar  por  de  pronto  en  el  mismo  palacio  donde  vino  al 
mundo  el  primer  individuo  de  su  familia  que  fué  Monarca. 

Inmediatamente  creóse  una  Junta  revolucionaria  en  la  capital 
española:  entre  sus  primeras  providencias  figuran  la  reposición  de 
los  profesores  separados  de  sus  cátedras  de  la  Universidad  Central 
contra  toda  justicia,  y  la  exoneración  del  Marques  de  Zafra,  nom- 
brando en  su  lugar  á  D.  Julián  Sanz  del  Rio.  No  hubo  forma  de 
que  cediera  á  ocupar  tal  puesto ,  y  de  seguida  recayó  la  elección 
en  el  presbítero  D.  Fernando  de  Castro,  abstraído  en  sus  estudios; 
sin  mezclarse  en  política  de  ningún  modo ,  ni  hacer  memoria  al- 
guna de  agravios  ni  persecuciones;  tan  hombre  de  paz  como  lo 
fué  siempre ,  bien  que  sensible  á  los  dolores  y  á  los  regocijos  de  su 
patria,  y  resuelto,  por  natural  impulso,  á  no  desarrimar  jamás  el 
hombro  del  trabajo,  y  menos  refluyendo  inmediata  y  directamente 
en  beneficio  de  sus  conciudadanos.  Aquella  misma  Junta  de  Ma- 
drid proclamó  todas  las  libertades,  inclusa  la  de  la  enseñanza, 
cuya  fórmula  consignó  poco  más  adelante  en  varias  providencias 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla ,  como  miembro  del  Gobierno  Provisional 
y  primer  sucesor  de  D.  Manuel  Orovio  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to ,  confirmando  además  la  reposición  de  los  profesores  en  sus  cá- 
tedras respectivas  y  el  nombramiento  de  Rector  á  D.  Fernando  de 
Castro. 

Nuevamente  se  oyó  en  público  su  voz  autorizada  el  I.°  de  No- 
viembre de  1868  con  motivo  de  la  apertura  del  curso.  Nunca  se  vio 
mayor  concurrencia  dentro  del  Paraninfo  y  agolpada  á  sus  diver- 
sas entradas ,  ni  cuando  un  Gobierno  liberal  excitó  á  Doña  Isabel 
de  Borbon  en  1855  á  presidir  igual  ceremonia ,  después  de  moverla 
asimismo  á  ceñir  una  corona  de  laurel  á  las  sienes  del  gran  Quin- 
tana ;  todo  con  el  noble  propósito  de  que  recuperase  su  prestigio,  ya 
muy  en  decadencia  por  entonces.  Ahora  presidia  el  acto  solemne 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla ;  como  individuos  del  Gobierno  Provisio- 
nal le  acompañaban  los  Ministros  de  Gracia  y  Justicia,  de  la  Guer- 
ra y  de  Marina,  hombres  políticos  de  la  talla  de  D.  Salustiano  de 
Olózaga  y  de  D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas,  del  Presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia ,  y  además  el  Gobernador  de  Ma^ 
drid  y  el  Patriarca  de  las  Indias.  Ante  todo ,  se  leyeron  los  de- 
cretos de  reposición  de  los  profesores ,  de  exoneración  del  Rector 
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antig'uo  y  de  nombramiento  del  nuevo.  Seg-uidamente  comisiones 
de  catedráticos  y  alumnos  salieron  á  buscar  á  los  rehabilitados 
profesores,  y  el  dig-nisimo  D.  Juan  Manuel  Montalvanlos  presentó 
muy  conmovido  á  la  Presidencia  y  al  Claustro.  Acto  continuo  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla  dio  solemne  y  pacifica  posesión  del  Rectorado 
á  D.  Fernando  de  Castro ,  haciéndole  ocupar  el  sillón  tradicional 
de  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  Pocos  momentos  después 
subia  D.  Fernando  de  Castro  á  la  tribuna  con  la  oración  inaugu- 
ral en  la  mano.  Silencioso  el  concurso,  fijó  toda  la  atención  en  su 
persona ;  y  de  la  cristiana  disposición  de  su  espíritu  vio  las  prue* 
bas  desde  sus  primeras  palabras. 

«Cuando  Europa  contempla  atónita  nuestro  alzamiento  nacional 
y  por  todas  partes  se  encarecen  con  aplauso  su  generosidad  y  cor- 
dura, y  sólo  suenan  ecos  de  bendición,  júbilo  y  armonía,  ecos 
sean  también  de  armonía ,  olvido  y  bendición  los  que  salgan  de  los 
labios  de  la  Universidad  y  de  los  que  han  sufrido  con'  ella  y  por 
ella.  ¡  Dichosos  sufrimientos,  que  han  traido  dias  de  tanta  bienan- 
danza para  la  ciencia  y  de  tan  completo  desagravio  para  sus  pro- 
fesores! Mas  no  permitamos  que  penetre  dentro  de  los  muros  de 
este  sagrado  asilo ,  que  debe  serlo  de  la  paz ,  de  la  ciencia  y  de 
la  virtud,  rumor  alguno  de  pasiones  mundanales.  No  recordemos 
lo  pasado.  No  es  de  mi  carácter,  de  mi  estado ,  ni  de  la  magna- 
nimidad que  cumple  á  pechos  españoles.  Miremos,  sin  embargo, 
á  lo  por  venir.  Preveamos...»  Asi  fué  el  principio  de  su  breve  dis- 
curso. Con  igual  expansión  dijo  á  poco:  «En  cuanto  á  mí,  pobre 
náufrago  en  la  borrasca  que  corrió  el  bajel  de  la  enseñanza  públi- 
ca ,  yo  bendeciré  ese  naufragio ,  si ,  como  ha  servido  para  engen- 
drar nobles  propósitos  en  el  Gobierno  del  Estado,  sirve  también 
para  reanimar  en  la  opinión  el  sentimiento  del  derecho  y  de  la 
ciencia;  en  los  profesores  y  alumnos,  para  fortalecer  su  fe,  su 
aplicación  y  su  dignidad :  yo  bendeciré  mil  veces  la  mano  de  la 
Providencia  que,  del  mal  pasajero  de  unos  pocos,  ha  sacado  para 
todos  un  tesoro  inestimable  de  bienes  comunes  é  imperecederos. 
¿Y  cómo  no  bendecir  por  mi  parte  ese  naufragio  que  me  ha  pro- 
porcionado un  puesto  que ,  ni  aun  en  mis  más  ambiciosos  ensue- 
ños, ni  en  mis  aspiraciones  de  honras  universitarias  entrevi  ni  re- 
motamente ,  y  que  me  permite  la  gloria  de  ser  cerca  de  vosotros  el 
representante  del  Estado ,  que  os  da  la  libertad ,  y  cerca  del  Estado 
el  representante  de  vosotros  también,  que  le  ofrecéis  el  sincero  y  po- 
TOMO  VIH.  4 
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deroso  concurso  de  vuestro  estudio  y  vuestra  aplicación?  Porque  tal 
es  la  tarea  reservada  á  mis  funciones  en  la  actualidad. ;  ser  eco  de 
vuestros  mutuos  propósitos  y  aspiraciones.» 

Ya  la  Universidad  de  Madrid  no  vive  de  las  tradiciones  de  la  de 
Alcalá  de  Henares,  á  los  ojos  de  D.  Fernando  de  Castro ;  su  nueva 
existencia  data  desde  el  dia  en  que  varen  tan  respetable  como  don 
Juan  Manuel  Montalvan  sostuvo  dignamente  los  fueros  del  profe- 
sorado, y  de  resultas  perdió  su  puesto.  De  hoy  en  adelante,  y  por 
encima  de  toda  diversidad  de  doctrina ,  de  situación  y  de  conduc- 
ta ,  las  aspiraciones  de  los  profesores  deben  propender  á  la  libertad 
de  la  ciencia  y  á  la  independencia  de  su  magisterio.  Con  la  liber- 
tad de  la  ciencia  y  de  la  razón  no  se  proclama  la  anarquía  de  una 
disipación  intelectual  como  la  que  existe  en  los  pueblos  incultos, 
más  propagada  que  en  parte  alguna ,  sino  su  más  eficaz  remedio, 
como  lo  es  de  todas  las  enfermedades  del  pensamiento  humano. 
Sin  la  inviolabilidad  no  puede  el  profesorado  público  servir  sino  de 
mísero  juguete  en  las  políticas  mudanzas ,  debiendo  optar  entre  el 
suicidio  intelectual  ó  el  moral  á  todo  trance ,  entre  la  mentira  ó  la 
deshonra.  Elevadas  á  poder  social  y  fundamental  la  Ciencia  y  la 
Enseñanza,  tan  soberanas  serán  en  su  esfera,  como  en  la  suya  res- 
pectiva lo  son  la  Iglesia  y  el  Estado.  Independiente  la  Universidad 
en  la  organización  interna  de  sus  funciones ,  declarada  campo  neu 
tral  donde  planten  su  bandera  todas  las  escuelas  y  todas  las  teo- 
rías ;  inviolable  el  profesor  en  la  expresión  de  su  pensamiento,  bajo 
la  salvaguardia  de  su  dignidad  científica  y  de  su  conciencia  mo- 
ral ,   mandará  la  razón ,  no  la  arbitrariedad ;  el  derecho,  no  la 
fuerza;  y  esta  consagración  de  la  libertad  de  la  enseñanza  será 
uno  de  loe  timbres  más  gloriosos  de  la  actual  regeneración  es- 
pañola. 

Acertado  anduvo  sin  duda  al  enunciar  el  pensamiento  de  que  la 
apertura  de  todo  curso  académico  debe  ser  un  acto  solemne  más 
social  é  interesante  que  hasta  ahora;  acto  en  que  la  Universidad  ma- 
nifieste, como  madre  del  saber  y  luz  central  de  la  vida,  á  la  nación 
el  estado  de  cultura ,  y  según  las  notabilísimas  palabras  de  Alfon- 
so el  Sabio ,  le  patentice  en  qué  manera  deben  los  maestros  mostrar 
á  los  escolares  s%s  saberes.  Sobre  esta  base  ^  toda  oración  inaugu- 
ral se  ha  de  extender  en  campo  suficientemente  anchuroso ,  para 
expoaer  elevada ,  imparcial ,  semsilla  y  dramáticamente  la  intima 
relación  de  la  ciencia  con  los  progresos  de  la  civilizacioo  >  el  esta- 


do  actual  de  los  conocimientos  en  sus  rasgos  y  (íflfactéres  fundas- 
mentales;  señalar  su  enlace  con  el  desarrollo  social;  reseflar  los 
descubrimientos  y  adelantos  realizados,  su  utilidad  y  aplicación 
posible ,  y  el  g-rado  en  que  se  infiltran  en  la  vida  g-eneral  del  pue- 
blo ;  fijar  la  forma  de  expresión  que  á  los  sentimientos  y  á  las  ideas 
va  dando  el  pen&timiento  por  medio  de  la  palabra ;  presentar  el 
arte  como  original  ó  de  imitación ,  seg'un  que  se  conforma  ó  se 
opone  á  su  época ;  notar  las  obras  de  mérito  superior  que  en  los  di- 
versos ramos  del  saber  se  hubieren  publicado ;  determinar  bu  espí- 
ritu y  tendencia ;  y  deducir  de  todo  el  estado  social  de  los  pueblos 
y  de  los  individuos.  A  la  ciencia  y  á  la  enseñanza  toca  después 
contraer  esta  doctrina  á  nuestra  patria ,  para  determinar  las  ten- 
dencias hoy  dominantes ,  advertir  los  bienes  y  la^;  señales  de  nues- 
tra prosperidad ,  al  mismo  tiempo  que  nuestros  males  y  peligros, 
indicando  también  la  aplicación  especial  de  loe  estudios,  para  con- 
jurar los  motivos  de  temor  que  nos  pueden  conmover  todavía ,  y 
manteniendo  asi  despierta  la  conciencia  nacional,  y  guiándola  con 
arte  bajo  todos  aspectos  en  la  vastísima  obra  comenzada.  Tan  fe- 
cundíis  tai-eas  son  de  vivísimo  interés  ideal  y  prictico ,  permanente 
é  histórico ,  en  tiempos ,  cuya  aspiración  cordial  es  fundar  la  alian- 
za de  las  ideas  con  los  hechos ;  y  pedir  á  la  ciencia  la  ley  de  con- 
ducta de  todos  los  deberes  humanos, 

«-No  pesará  al  Estado  dar  satisfacción  á  vuestras  nobles  aspira- 
ciones, como  lo  ha  dado  á  vuestro  legítimo  derecho;  que  si  la  li- 
bertad ,  amparando  nuestro  fin,  sirve  al  progreso  de  la  ciencia, 
también  vosotros,  enseñando  la  verdad,  serviréis  más  que  nunca 
al  progreso  de  la  libertad.  Hace  diez  y  nueve  siglos  lo  proclamó  la 
Divina  sabiduría:  Sólo  la  verdad  os  Jijará  libres...  Por  lo  mismo 
que  hay  libertad,  tenemos  que  buscar  orden  y  sistema  en  la  cien- 
cia, difíciitiendo  bases  que  la  concierten  y  metodicen  dentro  de  nos- 
otros.* Estas  frases  conceptuosas  dirigió  álos  profesores,  solicitando 
su  eficaz  apoyo ,  para  plantear  desde  luego  lo  que  esté  á,  su  alcan- 
ce, mientras  las  Cortes  de  la  Nación  reorganizan  los  estudios  públicos 
sobre  la  libertad  de  la  enseñanza*  Dentro  de  la  esfera  de  su  posibi- 
lidad cabe  ya  promover  conferencias  públicas  en  la  más  popular  y 
accesible  tbrma ,  con  el  fin  de  propagar  los  conocimientos  huma- 
nos; foimentarel  establecimiento  de  asociaciones,  que  ilustren  á 
ks  clases  obrera»,  y  difundan  la  instrucción  sobre  las  aldeas  más 
feiirada»;  abrir  curso»  especiales ,  destinados  á  completar  la  edu- 
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cacion  de  las  mujeres;  procurar  que  la  juventud  se  agrupe  en  aca- 
demias científicas ,  y  hacer  de  modo  que  libremente  y  por  el  ma- 
yor número  se  puedan  utilizar  nuestras  bibliotecas  y  nuestros  mu- 
seos. Asi  renacerán  dentro  de  la  Universidad  más  estrechamente 
que  nunca  la  paz  y  la  concordia ,  que  sólo  desde  fuera  pudieron 
ser  momentáneamente  perturbadas ;  y  no  de  otra  suerte  merecerán 
los  profesores  conservar  el  respeto  y  la  confianza  de  la  sociedad  por 
su  virtud  y  sabiduría. 

Sentidamente  dijo  á  los  alumnos:  «Y  vosotros,  jóvenes  escola- 
res, cuya  grata  compañía  me  anima  y  fortalece  para  destruir  los 
obstáculos ,  que  juntos  hemos  de  combatir  sin  exaltación  y  sin  des- 
mayo ,  con  la  alegre  y  constante  perseverancia  del  que  no  cuenta 
las  gotas  de  sudor  que  le  caen  en  el  combate,  sino  lo  que  adelanta 
sobre  su  adversario ;  vosotros ,  que  comprendéis ,  con  el  entusiasmo 
propio  de  vuestra  edad,  que  la  alianza  del  saber  y  de  la  virtud 
salva  los  pueblos,  sentenciados  por  la  ignorancia  y  el  vicio  á  eter- 
na servidumbre;  vosotros,  que  presentís  cómo  en  el  orden  provi- 
dencial del  mundo  la  humanidad  es  una  cadena ,  perpetua  escuela 
en  que  todos  mutua  y  sucesivamente  enseñamos  y  aprendemos; 
vosotros ,  á  quienes  debo  tantas  muestras  de  amistad  y  simpatía, 
sé  de  cierto  que  no  me  abandonareis  tampoco.  ¡Ya  habéis  iniciado 
algunos  la  obra  de  la  educion  popular !  j  Que  no  sea  perdido 
vuestro  ejemplo!  Id  á  descubrir  en  las  inteligencias,  que  vais  á  la- 
brar, acaso  tesoros  enterrados  hoy  en  la  ignorancia,  cuando  no 
disipados  en  el  vicio :  nuestro  espíritu  os  acompaña.  Templo  de  hoy 
más  la  Universidad,  abierto  á  toda  aspiración  científica  y  civiliza- 
dora, os  ayudará  con  todos  sus  medios  y  fuerzas:  ved  en  ella  vues- 
tra segunda  madre ,  que  os  abre  los  brazos  y  tiene  á  gran  honra 
estrecharos  en  su  seno.»  Al  fin  de  la  oración  inaugural  se  dirigió 
á  todos  con  estas  palabras  notables.  «Pensad  seriamente  que  co- 
mienza una  nueva  era  para  nuestras  instituciones  sociales.  ;  Que 
Dios  ilumine  nuestro  pensamiento,  vivifique  nuestro  ánimo  y  sos-= 
tenga  nuestra  voluntad  en  los  prósperos  tiempos  como  en  los  ad- 
versos y  contrarios !  La  Providencia ,  estad  seguros  de  ello ,  coro- 
nará nuestra  obra,  como  bendice  ya  nuestras  aspiraciones.  Y  uni- 
dos hoy  todos  en  un  solo  pensamiento,  y  estrechados  nuestros 
vínculos  fraternales ,  saludemos  con  efusión  el  renacimiento  de 
nuestra  querida  Universidad ,  alma  Mater ,  donde  ha  de  reengen- 
drarse nuestro  pueblo  á  la  vida  de  la  libertad  y  de  la  ciencia.»  Ru- 
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mores  de  aprobación  general  habían  interrumpido  á  menudo  la 
lectura;  al  fin  de  ella  fué  g-randisima  la  explosión  de  aplausos  me- 
recidos también  cuando,  por  término  de  todo ,  el  Ministro  de  Fo- 
mento hizo  uso  de  la  palabra ,  y  modestamente  manifestó  sonrojo 
de  presidir  á  los  que  hablan  sido  sus  maestros ,  si  bien  dijo  que  lo 
que  le  faltase  de  suficiencia,  le  sobraba  de  voluntad  vig-orosa,  para 
que  fuese  real  y  efectiva  la  libertad  de  la  enseñanza.  Nada  más 
solemne  que  su  acento  al  declarar  abierto  el  curso  de  1868  á  1869 
en  nombre  de  la  Nación  Española.  Actos  de  tanta  magestad  y  tras- 
cendencia producen  saludabilísimas  impresiones  en  el  ánimo  de 
cuantos  los  presencian  por  fortuna ;  impresiones  de  las  que  vigori- 
zan á  los  pueblos  y  que  la  historia  perpetúa  en  sus  fastos. 


VIL 

Siete  años  atrás  justos  y  cabales,  D.  Fernando  de  Castro  habia 
subido  al  pulpito  de  la  Real  Capilla  ante  la  Señora  que  ocupaba 
el  trono,  y  por  texto  de  su  sermón  escogió  estas  sublimes  palabras 
del  evangelista  San  Mateo:  Velad,  porque  no  saléis  el  día  ni  la 
hora.  Dentro  del  objeto  especial  de  la  función  solemne,  sentó  por 
base  que  tanto  los  terremotos  como  las  revoluciones  son  avisos  que 
la  Justicia  Divina  envia  á  los  reyes  y  á  los  pueblos ,  para  que  vi- 
van precavidos  y  se  corrijan  en  su  vida  y  costumbres,  no  hallando 
medio  más  eficaz  de  precaución  y  enmienda  que  el  de  la  vigilancia 
cristiana.  Inspiradamente  describió  las  causas  de  las  revoluciones, 
cuando  está  viciada  la  atmósfera  moral  que  se  forma  del  flujo  y  re- 
flujo de  ideas,  opiniones,  sentimientos,  virtudes,  pasiones,  vicios, 
miserias  é  injusticias;  cuando  se  condensan  sus  miasmas,  y  no 
hallan  salida  en  la  reforma  de  las  costumbres,  ni  en  las  institucio- 
nes sociales ,  y  rompen  al  cabo  por  el  levantamiento  de  las  multi- 
tudes. No  alcanzó  el  predicador  bien  intencionado  más  efecto  que 
el  de  malhumorar  á  Doña  Isabel  de  Borbon  y  su  corte  con  aquel 
sermón  de  barricadas,  según  frase  que  se  tuvo  por  muy  expresiva 
y  aun  donairosa  entre  los  palaciegos.  Por  decoro  de  su  profesión  y 
de  su  personalidad  tuvo  que  dimitir  D.  Fernando  de  Castro  su  ca- 
pellanía de  honor  en  manos  del  Patriarca  de  las  Indias.  Si  dejaran 
de  suceder  las  cosas ,  no  hablando  antes  de  ellas ,  ningún  castigo 
de  mayor  eficacia  que  el  aplicado ,  para  escarmiento  de  otros ,  al 
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que  Be  propíisara  á  vaticinar  desventuras ,  con  el  espíritu  cristiano 
(le  precaverlas  por  medios  no  superiores  ni  con  mucho  al  humano 
alcance  Pero  a»i  van  frecuentemente  las  cosas  del  mundo  en  los 
paises  donde  aún  influyen  preocupaciones  añejas  sobre  los  actos 
públicos  de  la  vida.  También  se  apela  todavía  por  algunos  Gobier- 
nos  á  la  quema  de  libros  para  extirpar  errores ,  como  si  las  llamas 
tuvieran  virtud  para  consumir  nada  más  que  los  ingredientes ,  ó 
los  elementos ,  ó  las  materias  indispensables  para  la  fabricación  del 
papel  y  la  estampación  de  la  tinta  en  sus  hojas. 

Meses  corrieron  y  anos ,  y  llegó  el  dia ,  y  sonó  la  hora ,  sin  la 
precaución  de  la  vigilancia,  y  así  vino  á  rodar  el  trono  erigido 
heroicamente  por  Pelayo  sobre  las  montañas  de  Asturias ,  cuando 
lo  ocupaba  una  reina  que,  todavía  en  la  cuna,  habia  sido  levanta- 
da sobre  el  pavés  por  la  España  liberal  con*  entusiástico  regocijo, 
sin  economizar  luego  tesoros  ni  sangre  durante  una  larguísima  lu- 
cha á  favor  de  la  que  llamaba  Ángel  de  inocencia ,  y  contra  los 
que  en  la  persona  de  D.  Carlos  defendían  el  absolutismo  y  la  teo- 
cra  cia.  Por  permisión  de  la  Providencia  llegó  el  dia  y  sonó  la 
hora ;  y  la  España  liberal  fué  la  que  impetuosamente  vino  á  derri- 
bar el  mismo  trono,  consolidado  por  sus  esfuerzos  y  á  expensas  de 
innumerables  sacrificios.  Nada  más  instructivo  que  la  historia. 
¡  Desdichados  los  que  no  sacan  provecho  de  sus  elocuentes  leccio- 
nes y  aun  las  toman  á  cosa  de  burla !  Doña  Isabel  de  Borbon  habia 
oído  con  desagrado  el  fecundo  consejo  de  la  vigilancia  cristiana, 
para  precaver  las  revoluciones ;  y  después  de  llegado  el  dia  y  sona- 
da la  hora ,  ya  contaba  dos  meses  de  respirar  otra  atmósfera  que 
la  nativa,  cuando  su  antiguo  Capellán  de  honor  saludaba  en  el  seno 
de  la  Universidad  Central  con  efusión  de  vehemente  alborozo  la 
magnífica  aurora  de  la  libertad  de  la  ciencia ,  cuya  luz  esplendo- 
rosa ha  de  llevar  á  la  humanidad  por  los  senderos  de  la  civilización 
á  su  mayor  auge.  Sin  lucha  no  hay  victoria;  pero  con  la  concien- 
cia, del  bien  y  de  la  virtud  se  operan  milagros,  mediante  auxilio 
sobrenatural  y  seguro ,  que  templa  el  alma  para  sobrellevar  tri- 
bulaciones, y  no  rendirse  jamás  á  fatigas,  y  vencer  obstáculos  de 
monta.  Trascurridos  eran  siete  años  cabales  desde  que  en  I.*'  de 
Noviembre  de  1861  bajaba  D.  Fernando  de  Castro  por  última  vez 
del  pulpito  de  la  Capilla  de  Palacio,  hasta  que  en  I,''  de  Noviem- 
bre de  1868  subia  á  la  tribuna  del  Paraninfo  de  la  primera  de 
nuestras  Universidades,  á  promulgar  la  feliz  nueva  de  la  regene- 
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ración  de  nuestra  patria,  i  Cómo  no  acatar  la  suprema  justicia  de 
Dios  y  cómo  no  bendecir  su  infinita  misericordia ! 

No  es  necesario  pertenecer  al  número  de  los  optimistas  para  con- 
gratularse de  los  sucesos  que  simbolizan  glorias  y  presagian  ven- 
turas. Nunca  gozarán  otro  paraiso  terrenal  los  hombres,  y  siem- 
pre ba  de  ser  valle  de  lágrimas  el  mundo ;  pero  la  humanidad  as- 
pira un  siglo  tras  otro  á  la  perfección  de  que  es  susceptible  en  su 
peregrinación  afanosa,  y  la  antorcha  de  la  civilización  vá  alum- 
brando nuevos  horizontes ,  sin  que  se  apague  nunca ,  aun  cuando 
aparezcan  á  veces  nublados,  ó  se  desencadenen  tempestades.  Todo 
está  sugeto  á  vaivenes ,  y  la  política  más  que  nada ,  y  vanidad  de 
vanidades  es  presumir  arrogantemente  de  clavar  la  rueda  de  la  for- 
tuna: sin  embargo,  su  incesante  giro,  poderoso  para  elevar  y  abatir 
á  los  hombres,  no  tiene  pujanza  destructora  sobre  las  ideas  benefi- 
ciosas en  grado  sumo ,  que  nacen  y  se  desarrollan  al  calor  vivifi- 
cante de  la  |civilizacion  y  dan  la  fórmula  del  progreso  de  las  na- 
ciones. Asi  fué  generada  la  idea  liberal  por  la  revolución  de  Fran- 
cia, que  á  la  historia  contemporánea  dio  brillante  principio  con  la 
abolición  de  los  privilegios,  bajo  el  poder  victorioso  del  estado 
llano.  Esa  misma  idea  salvadora  hizo  despertar  á  nuestra  España 
del  sopor  de  tres  largas  centurias  de  Inquisición  y  despotismo,  y 
renacer  á  la  personalidad  nacional  y  k  la  líida  moderna ,  según 
exactísima  apreciación  del  presbítero  D.  Fernando  de  Castro,  para 
no  ser  austriaca  ni  francesa,  sino  española.  A  un  mismo  tiempo  le 
dieron  grandes  é  inmarcesibles  triunfos  sus  soldados ,  y  nuevas 
instituciones  políticas  sus  legisladores :  por  la  independencia  y  la 
libertad  fué  la  lucha,  y  en  su  consorcio  feliz  se  cifró  la  victoria: 
unidad  completa  de  pensamiento  existe  entre  el  heroico  grito  lan- 
zado por  Daoiz  y  Velarde ,  y  repetido  instantáneamente  por  las  pro- 
vincias españolas ,  y  la  obra  magna  de  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias. Cuanto  más  avanzan  los  tiempos ,  mayores  son  el 
respeto  y  asombro  á  que  mueve  aquella  Asamblea  gloriosa ,  discu- 
tiendo ,  con  elevación  de  miras  y  rectitud  plena  de  intención ,  lo 
más  conducente  á  la  dignidad  y  ventura  de  la  patria,  mientras  los 
ejércitos  napoleónicos  bombardeaban  el  recinto  de  sus  sesiones. 

Hostiles  fueron  sucesivamente  á  la  idea  liberal  dos  Monarcas, 
por  ingénito  apego  al  poder  absoluto.  Pero  las  Cortes  de  Cádiz 
habían  echado  su  semilla  á  los  cuatro  vientos ,  y  todo  conato  de 
extirparla  de  ra-iz  era  vano ;  porque  la  más  bárbara  tiranía  carece 
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de  eficacia  para  matar  una  idea  fecunda ,  que  prende  en  las  almas, 
y  germina  de  cotidiano ,  y  hace  que  fraternicen  los  corazones  y 
qiie  no  decaigan  de  bríos ,  hasta  que  asi  hrota  su  flor  y  cuaja  su 
fruto ,  y  llega  á  madurez  bendita ,  y  trasformada  en  hecho  se  ma- 
nifiesta vencedora.  Si  los  cierzos  de  Otoño  despojan  á  los  árboles 
de  sus  ramas ,  con  nueva  lozanía  reverdecen  al  soplo  de  las  brisas 
primaverales.  Tal  ha  sucedido  á  la  libertad  en  España.  Fernando  VII 
inauguró  la  gobernación  de  la  Monarquía,  á  la  vuelta  de  su  cau- 
tiverio ,  con  un  inicuo  golpe  de  Estado ,  anulando  todo  lo  hecho 
por  las  Cortes  generales  ;  disolviendo  las  ordinarias ;  encarcelando 
á  los  Diputados  más  esclarecidos ;  sometiéndolos  á  procesos  tan  in- 
calificables que  no  hubo  jueces  capaces  de  llevar  adelante  la  sus- 
tanciacion  y  menos  de  imponer  pena  alguna ;  condenándolos  por 
si  de  la  manera  más  injusta  y  arbitraria  á  presidio,  ó  á  encarcela- 
miento en  fortalezas,  ó  á  reclusión  rígida  en  Cartujas,  y  pug- 
nando porque  volvieran  al  ser  del  año  1808  las  cosas.  Para  coho- 
nestar su  pérfido  porte  ,  desde  los  principios  habia  anunciado 
espontáneamente  que  aborrecía  y  detestaba  el  despotismo ,  no  con- 
sintiéndolo ya  la  cultura  de  Europa.  Muy  luego  se  vio  claramente 
que  toda  su  política  se  cifraba  en  perseguir  sin  tregua  á  los  libe- 
rales :  no  sólo  restableció  los  Jesuítas ,  expulsados  por  su  augusto 
y  popular  abuelo ,  sino  la  Inquisición  oprobiosa.  Todo  obedecía  á 
su  voluntad  soberana :  de  su  parte  estaban  la  fuerza  pública  del 
Estado  y  la  fuerza  moral  del  sacerdocio.  Nada  podía  contrastar 
aparentemente  la  autoridad  y  el  prestigio  de  Fernando-  VII  el 
Deseado,  ni  entorpecer  la  marcha  del  gobierno  de  la  nación  á  su 
capricho ;  y  sin  embargo  la  idea  liberal  vivía  poderosa  y  se  propa- 
gaba de  continuo  en  las  sociedades  secretas ,  inspirando  fe  una  vez 
y  otra  á  varios  de  sus  adeptos  ilustres ,  para  lanzarse  sin  éxito  á  la 
lucha  y  morir  con  ánimo  sereno  en  los  cadalsos  como  víctimas  pro- 
piciatorias, hasta  que  en  1820  y  á  la  voz  de  D.  Rafael  del  Riego, 
se  volvió  á  promulgar  la  Constitución  gaditana.  Entonces  los  pa- 
triarcas del  liberalismo  español  se  hallaron  reforzados  por  la  ñor  y 
nata  de  la  generación  nueva ,  y  juntos  pusieron  manos  á  la  obra 
digna  de  regenerar  á  la  patria." Mucho  se  la  facilitara  el  Rey  Fer- 
nando sin  duda  alguna,  marchando  por  la  senda  constitucional 
delante  de  todos,  según  su  muy  solemne  promesa.  No  tenia  cos- 
tumbre de  dar  buena  razón  de  sus  palabras  con  sus  actos ;  y  de  su 
palacio  hizo  un  foco  perenne  de  conspiraciones  enderezadas  á  res- 


VICISITUDES   DE    UN  SACERDOTE.  57 

tablecer  el  absolutismo,  ya  infestando  el  país  con  partidas  de  fac- 
ciosos ,  ya  promoviendo  exageraciones  revolucionarias  en  las  ciu- 
dades, ya  tentando  golpes  de  mano  como  el  de  la  Guardia  ReaJ 
española  de  1822  á  7  de  Julio.  Inútiles  resultaban  todos  los  ama- 
ños: á  ninguna  empresa  de  monta  ponian  remate  las  dispersas 
huestes  del  oscurantismo:  ya  la  idea  liberal  era  bastante  fuerte 
para  superar  todos  los  obstáculos  interiores;  y  llegara  á  cabal  y 
definitivo  triunfo ,  á  pesar  de  la  tenaz  malevolencia  del  Monarca, 
si  la  llamada  Santa  Alianza  no  resolviera  en  el  Congreso  de  Ve- 
roña  intervenir  con  cien  mil  soldados  en  los  asuntos  españoles.  Así 
volvió  Fernando  VII  desde  el  1.°  de  Octubre  de  1823  al  ejercicio 
del  poder  absoluto.  A  lo  más  espantoso  y  terrible  llegó  la  reac- 
ción por  entonces :  tan  de  muerte  fueron  aquí  perseguidos  los  libe- 
rales, que  pudieron  con  fundamento  envidiar  la  fortuna  de  los  que 
vivían  emigrados :  enormemente  se  aumentó  su  martirologio :  co- 
misiones militares  íxmcionaron  meses  y  meses  con  espíritu  sangui- 
nario :  no  tenía  la  prensa  periodística  más  órganos  que  el  Diario 
de  Avisos  y  la  Gaceta:  una  policía  suspicaz  y  todo  un  ejército  de 
voluntarios  realistas  formaban  una  vastísima  red  por  todas  partes, 
y  no  consentían  el  menor  desahogo  á  los  vencidos,  ni  en  el  seno  de 
la  vida  privada :  hasta  desde  los  pulpitos  se  excitaba  á  la  plebe  al 
exterminio  de  los  liberales:  dormido  parecia  el  sentimiento  pú- 
blico del  todo:  no  satisfecho  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde  de 
haber  amoldado  á  norma  teocrática  los  estudios ,  se  creyó  en  la  ne- 
cesidad imprescindible  de  llevar  á  cabo  la  clausura  de  las  univer- 
sidades. Harto  revela  esta  providencia  por  sí  sola  dónde  se  tributaba 
á  la  idea  liberal  muy  religioso  culto.  Allí  concurría  la  juventud 
española,  y  allí  acariciaba  las  más  lisonjeras  esperanzas.  Con  esta 
juventud  animosa  encontráronse  los  emigrados  cuando  la  amnistía 
de  1832  les  permitió  volver  á  sus  hogares.  Sin  esta  emigración  y 
sin  esta  juventud  no  dejara  Fernando  VII  jurada  como  Princesa 
de  Asturias  á  su  primogénita  Isabel  por  las  Cortes  del  Reino:  sin 
ceder  providencialmente  al  influjo  de  la  idea  liberal  á  última  hora, 
aquel  Rey  de  infausta  memoria  pasara  por  la  indecible  amargura 
de  oír  con  paternal  congoja  en  su  agonía  las  aclamaciones  jubi- 
losas á  su  hermano  el  Infante  D.  Carlos. 

Con  la  idea  liberal  por  divisa  llegaron  las  dos  ramas  de  sus  de- 
fensores al  término  de  dos  regencias ,  la  de  Doña  María  Cristina 
de  Borbon  y  la  del  Duque  de  la  Victoria.  Unidos  moderados  y 
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progresist**  anticiparon  la  declaración  de  la  mayoría  de  la  Reina 
casi  un  año.  Ya  no  existían  vestigios  de  guerra  civil ,  y  cerrado 
estaba  el  período  constituyente.  Bajo  una  ley  fundamental  común 
á  unos  y  á  otros ,  no  eran  fundadamente  de  temer  revolucione»  ni 
reacciones..*  Todos  saben  cuan  presto  y  de  qué  modo  se  rompió  la 
concordia >  y  cómo  el  partido  moderado  se  sobrepuso  al  progresista, 
dando  con  la  legalidad  común  al  traste ,  y  no  atendiendo  para  go- 
bernar á  la  opinión  pública  sino  á  las  tendencias  nada  liberales  de 
la  corte.  Sucesivamente  el  partido  moderado  se  hubo  de  oponer  k 
dos  fracciones  salidas  de  su  seno:  la  de  los  puritanos  con  D.  Joa- 
quín Franoisoo  Pacheco ,  y  la  de  los  reformistas  con  D.  Juan  Bravo 
Murillo.  Poco  después  la  Revolución  de  1854  despejaba  los  hori- 
zontes de  forma  que  la  Reina  Doña  Isabel  hacia  declaración  pública 
de  que  una  serie  de  deplorables  equivocaciones  la  habia  separado  de 
los  Españoles ,  y  se  mostraba  decidida  á  que  no  se  volviera  á  turbar 
nunca  la  armonía  entre  el  pueblo  y  el  trono ,  ya  que  la  verdad  ha- 
bia llegado  por  fin  á  sus  oídos ,  no  sin  reconocer  á  la  par  que  no 
podia  representar  otras  principios  que  los  de  la  libertad  española. 
Propósitos  eran  estos  muy  parecidos  á  los  de  los  pecadores  contu- 
maces. Ya  por  Mayo  de  1855  firmaba  la  ley  de  desamortización 
eclesiástica  á  más  no  poder  y  después  de  frustrada  una  conspira- 
ción palaciega.  A  mediados  de  Julio  de  1856  se  deshacía  del  Duque 
de  la  Victoria ,  y  del  General  D.  Leopoldo  O'Donnell  al  inmediato 
Octubre.  Naturalmente  el  Duque  de  Valencia  tuvo  que  volver  á 
inaugurar  la  política  reaccionaria :  tampoco  la  de  la  unión  liberal 
pudo  ser  expansiva  sino  á  tropiezos ;  y  los  neo-católicos  llegaron  á 
imponer  la  suya  del  modo  que  se  revela  y  patentiza  en  las  vicisi- 
tudes sufridas  por  un  sacerdote  como  D.  Fernando  de  Castro.  Cual- 
quiera que  sea  el  grado  de  responsabilidad  exigible  á  los  diversos 
Ministerios  elevados  y  caídos  sin  razón  fundada  y  siempre  de  golpe, 
no  admite  duda  que  la  causa  del  falseamiento  completo  del  sis- 
tema constitucional  y  de  la  inobservancia  absoluta  de  las  prá(Cticaa 
parlamentarias  radicaba  en  el  mismo  Trono.  Con  un  candidato  na- 
tural y  aceptable  para  los  defensores  del  liberalismo ,  verosímil- 
mente la  catástrofe  de  Doña  Isabel  de  Borbon  se  anticipara  algunos 
años :  no  consintiendo  la  situación  del  país  más  espera ,  necesario 
fué  arrostrarlo  todo  bajo  la  plenifeima  confianza  de  que  hasta  del 
ckoñ  sale  milagrosamente  la  ]m  con  auxilio  de  la  Divina  Provi- 
denei». 
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Antig*uoB  progresistas^  utiionlstes  y  demócratas  se  movienjn 
acordes .  y  la  gloriosa  Revolución  de  Setiembre  de  1868  vino  á  ser 
fruto  de  su  intima  alianKa.  Hoy  se  dividen  los  vencedores  en  mo- 
nárquicos y  republicanos :  aquellos  aceptan  sinceramente  las  doc- 
trinas de  la  democracia,  y  por  consiguiente  el  ejercicio  de  todáfi 
las  libertades  como  base  primordial  de  nuestra  Constitución  futura: 
éstos  lo  quieren  todo  al  golpe ;  no  les  satisface  la  esencia  sin  la 
forma ,  y  adoptan  ia  de  la  República  federal  malisimamente  inspi- 
rados, como  que  de  su  triunfo  se  seguirla  la  funesta  desmembra^* 
cion  de  España.  Más  ó  menos  divididos  andan  los  monárquicos 
respecto  de  candidaturas:  con  poco  eco  sonaron  simultánea  ó  su- 
cesivamente las  de  los  Duques  de  Aosta,  de  Edimburgo  y  aun  de 
la  Victoria :  persistentemente  apoya  la  del  Duque  de  Montpensier 
alguna  parte  de  la  prensa ,  á  pesar  de  su  impopularidad  absoluta: 
malograda  jíarece  la  de  D.  Fernando  de  Portugal  por  desgracia. 
Sin  embargo»  todo  iria  punto  menos  que  á  maravilla  sin  la  impa- 
ciencia de  los  republicanos.  Sus  principales  oradores  recorrieron 
activamente  varias  provincias  en  ademan  de  propaganda,  y  donde 
quiera  allegaron  numeroso  auditorio ,  y  cogieron  abundante  cose- 
cha de  aplausos  al  pintar  galanamente  una  tierra  de  promisión  á 
sus  adeptos  desde  los  principios  del  viaje,  con  espléndidas  perspec- 
tivas sobre  horizontes  de  perpetuo  color  de  rosa.  Hasta  entonces  no 
les  habia  sido  posible  divulgar  sus  doctrinas ,  y  como  por  arte  de 
magia  y  con  rapidez  eléctrica  imaginaron  convertidas  las  muche- 
dumbres á  la  voz  de  su  apostolado.  Asi  no  hacen  cuenta  de  que 
nada  se  improvisa  en  el  mundo ;  y  altivos  desdeñan  la  ayuda  efica- 
císima del  tiempo ;  y  cierran  los  ojos  á  las  enseñanzas  de  la  histo- 
ria ;  y  abren  el  corazón  á  todos  los  impulsos  del  más  ardoroso  en- 
tusiasmo ,  y  no  se  resignan  á  aplazar  el  logro  de  sus  lisonjeras  y 
felicísimas  esperanzas. 

Tan  lastimosa  pugna  en  el  campo  liberal  ha  originado  ya  con- 
flictos ,  y  los  puede  traer  más  graves.  No  anhelan  mejor  fortuna 
los  reaccionarios,  divididos  también  por  su  parte,  aun  coincidiendo 
en  tres  puntos  de  tanta  importancia  como  la  intolerancia  religiosa, 
la  monarquía  tradicional  y  el  restablecimiento  de  los  Borbones,  y 
declarándose  partidarios  unos  y  otros  del  principio  de  autoridad  á 
secas  y  de  la  libertad  bien  entendida,  dentro  de  cuya  inteligencia 
caben  todas  las  trabas  imaginables.  Toda  España  clama  por  la 
restauración  de  la  Princesa  derrocada  del  Trono ,  ^\  decir  de  log 
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antig-uos  y  ya  dispersos  moderados.  No  hay  más  rey  popular  que 
D.  Carlos  de  Borbon  y  Este,  seg-un  los  carlistas  y  los  llamados 
neo-católicos  por  tránsfugas  del  liberalismo.  A  la  fusión  propen- 
dieron carlistas  é  isabelinos  en  vano,  por  tener  respectivamente 
Monarca  propio ,  é  insistir  cada  parcialidad  sobre  ser  legitimo  el 
suyo.  No  fué  Reina  Doña  Isabel  por  derecho  divino :  á  la  Soberanía 
Nacional  debió  la  corona ,  que  la  misma  Soberanía  Nacional  acaba 
de  arrancar  de  sus  sienes.  Ning-una  legitimidad  más  asendereada 
que  la  supuesta  de  D.  Carlos.  Siete  anos  la  sostuvo  su  abuelo  con 
las  armas ;  y  bastante  después  de  vencido  se  la  trasmitió  á  su  pri- 
mogénito del  mismo  nombre.  A  hacerla  valedera  por  si  vino  á  San 
Carlos  de  la  Rápita  dentro  de  una  tartana,  y  en  ocasión  mal 
elegida  para  blasonar  de  patriotismo.  Preso  y  conducido  á  Tortosa 
en  unión  de  su  hermano  D.  Fernando ,  uno  y  otro  hicieron  espon- 
tánea y  formal  renuncia  de  los  que  llamaban  sus  derechos.  Ya 
amnistiados  y  libres,  y  fuera  de  España,  no  titubearon  los  desdi- 
chados en  arrepentirse  de  la  renuncia.  Dios  los  llamó  ajuicio  poco 
más  adelante;  y  entonces  su  hermano  D.  Juan  salió  á  la  palestra, 
sin  conseguir  más  que  acreditarse  de  tarambana  á  los  ojos  de  los 
liberales ,  que  se  rieron  de  sus  democráticos  humos  ,  y  de  los  car- 
listas ,  que  le  negaron  á  voz  en  grito ,  por  no  simbolizar  de  ningún 
modo  sus  ideas  y  aspiraciones.  Pero  la  imaginada  legitimidad  se 
tenia  que  desvanecer  sin  recurso  humano ,  de  no  radicar  en  su 
persona.  Ya  contaba  hijos  mozos,  en  términos  de  ser  uno  marido 
y  padre,  y  de  empuñar  un  fusil  Chassepbt  como  zuavo  pontificio 
el  otro.  Sobre  esta  base  negociaron  los  carlistas  muy  á  sus  anchas; 
y  ufanísimos  creen  ahora  haber  puesto  una  pica  en  Flándes ,  con 
obtener  que  D.  Juan  abdique  sus  soñados  derechos  en  el  que  de- 
nominan Duque  de  Madrid  y  Sétimo  Carlos ,  joven  con  quien  ab- 
solutamente nada  tenemos  que  ver  los  Españoles. 

¿Acaso  está  escrito  que  nueva  guerra  fratricida  ensangriente 
nuestros  campos  y  traiga  la  perturbación  á  nuestras  ciudades? 
Sólo  Dios  sabe  lo  que  está  por  venir  en  la  sucesión  de  los  tiempos. 
Mas  dentro  de  la  posibilidad  humana  cabe  muy  bien  estudiar  lo 
pasado  y  atender  á  su  ilación  verdadera  y  natural  con  lo  presente, 
para  colegir  lo  futuro.  No  volverán  dias  aciagos  y  lúgubres  como 
los  del  Rey  Fernando  con  un  Calomarde ,  ni  aun  siquiera  como  los 
de  su  hija  Isabel  con  un  González  Brabo.  Cualquiera  tiranía  será 
ífluy  trí),nsitoria.  Por  dicha,  cada  vez  abundan  uxás  almas  de  tan 
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buen  temple  como  la  de  D.  Fernando  de  Castro,  cuya  energ-ía  se 
inflama  y  se  acera  en  las  vicisitudes.  Ningún  esfuerzo  individual 
huelga  en  la  elaboración  providente  de  las  ideas  generadoras  del 
progreso  humano :  desde  su  esfera  contribuye  cada  cual  en  más  ó 
menos  parte  á  la  obra  magna  del  desarrollo  de  la  civilización 
bendita :  muchos  amenes  llegan  al  cielo ,  según  bellísima  frase  del 
vulgo ;  por  muy  varios  giros  y  rodeos  van  arroyos  de  escasas  aguas 
á  confluir  de  manera  de  formar  rios  caudalosos.  Ahora  la  ins- 
trucción pública  circula  en  nuestro  pais  á  raudales ,  y  todo  lo 
vivifica  en  su  curso.  Aún  fijándonos  en  nuestra  Universidad  tan 
sólo  ,  de  alli  vemos  salir  á  su  digno  Rector  á  inaugurar  las  mu- 
chas clases  abiertas  por  jóvenes  alumnos  para  ilustrar  al  pueblo, 
y  el  Ateneo  Artístico  y  Literario  de  Señoras ,  fundado  por  la  dis- 
tinguidísima Doña  Faustina  Saez  de  Melgar,  con  espíritu  digno 
de  toda  alabanza ;  y  allí  le  vemos  crear  y  presidir  esas  Conferencias 
dominicales ,  tan  amenas  como  instructivas ,  tan  interesantes  como 
beneficiosas,  acogidas  con  especial  favor  y  celebradas  de  plano 
por  las  madres  de  familia ,  y  florecientes  así  y  en  auge  desde  sus 
primeros  albores.  Sobre  todo ,  allí  respira  sana  atmósfera  de  liber- 
tad nuestra  juventud  civil  junto  á  los  altares  de  la  ciencia,  y  su 
corazón  y  su  espíritu  se  esparcen  alentados ,  y  cada  vez  más  de- 
seosos de  lanzarse  á  una  vida  de  luz  y  de  movimiento  hacia  todos 
los  rumbos.  Y  este  no  es  privilegio  de  que  gocen  únicamente  los 
jóvenes  aquí  educados,  pues  igual  espectáculo  halagüeño  y  vivi- 
ficador ofrecen  todos  nuestros  grandes  centros  de  enseñanza.  No 
hay  uno  sólo,  por  fortuna,  donde  no  se  cultive  solícitamente  y  con 
gran  fruto  la  semilla  arrojada  por  los  insignes  y  venerables  legis- 
ladores de  Cádiz  á  los  cuatro  vientos;  semilla  cuya  savia  es  de  vir- 
tud más  exhuberante  desde  que  el  liberalismo  se  refunde  total- 
mente y  cobra  nueva  lozanía  en  la  democracia.  Allá  se  las  hayan 
isabelinos  y  carlistas  y  todos  los  reaccionarios ,  con  sus  ilusiones 
de  tener  á  la  inmensa  mayoría  de  la  nación  de  su  parte.  Esta 
juventud  estudiosa ,  amamantada  en  la  libertad  de  la  enseñanza, 
por  necesidad  ha  -de  ser  refractaria  al  más  lejano  designio  de  re- 
troceso. Ella  mitigó  con  sus  ardientes  simpatías  los  dolores  del 

*  Presbítero  D.  Fernando  de  Castro  y  de  los  demás  catedráticos 
perseguidos  por  mantener  ilesos  el  decoro  del  profesorado  y  los 
fueros  de  la  justicia.  Ella  ha  saludado  entusiasta  la  aurora  de  la 

.   libertad  de  la  ciencia.  Ella  hubiera  consagrado  tierna  y  digna 
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memoria  de  carino  y  respeto  á  los  que ,  á  semejanza  áe  intrépidos 
marinos ,  pug'naron  por  sacar  la  idea  liberal  á  flote  entre  fieras 
borrascas,  aun  cuando  alcanzaran  tan  sólo  á  señalarles  con  su 
dedo  el  puei-to  en  los  instantes  del  naufragio ;  y  los  aplaude  y  ben- 
dice ahora  que  disfruta  de  un  cielo  diáfano  y  esplendoroso ,  gracias 
á  las  fatigas  de  los  que ,  asidos  á  una  tabla  de  salvación ,  y  luchan- 
do casi  á  la  desesperada,  y  viendo  muy  de  cerca  la  mnerte,  por  fin 
lograron  llegar  á  la  playa.  No  permitirá  la  juventud  española  que 
se  le  arrebaten  las  conquistas  hechas  á  costa  de  tantos  y  tan 
indecibles  afanes.  Miembros  de  esa  juventud  ilustradísima  y  de- 
mocrática desembocan  diariamente  de  las  aulas  en  el  estadio  de 
la  imprenta  y  en  el  palenque  de  la  tribuna,  donde  se  ventilan 
todas  las  cuestiones,  asi  religiosas  como  políticas  y  sociales.  No 
es  de  temer  que  resuelvan  jamás  ni  una  sola  con  criterio  reaccio- 
nario. Cuando  un  país  batalla  por  espacio  de  doce  lustros  sin  aso- 
mos de  abatimiento,  como  ha  batallado  nuestra  España,  para 
volver  á  formar  parte  del  concierto  general  y  civilizador  entre  las 
naciones  más  cultas  de  Europa;  concierto  de  que  la  segregaron 
por  tres  siglos  las  dinastías  extranjeras  de  los  Austríacos  y  ios 
Borbones :  cuando  á  vueltas  de  múltiples  contrariedades ,  acerbas 
penas  y  terribles  congojas,  ese  país  se  tranforma  y  restaura  de 
modo  que  muchos  de  sus  hijos  logran  la  fortuna  de  verle  regocija- 
dos pasar  de  la  Inquisición  tremebunda  y  antievangélica  á  la  cris- 
tiana tolerancia  religiosa,  y  de  la  opresión  bajo  todas  sus  formas 
á  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones;  toda  faena  conducente 
á  reproducir  los  antiguos  tiempos  vendría  á  ser  tan  temeraria 
como  la  de  poner  puertas  al  campo.  Nuevos  embates  sufrirá  aquí 
la  causa  de  la  civilización  sin  duda  ninguna :  todavía  á  las  cues- 
tíooes  políticas  en  su  esencia  se  dará  intencionalmente  barniz 
religioso :  aún  tienen  fanatismo  y  superstición  que  expiotar  entre 
personas  ignorantes  ciertos  apóstoles  de  nuevo  cuño,  que  ni  siquiera 
van  á  misa ;  pero  á  nueva  lucha  seguirá  de  cerca  más  inmarcesible 
-  victoria.  ¿Quién  podría  racionalmente  aspirar  á  contener  la  actual 
expansión  de  ideas ,  y  reducir  á  la  nulidad  el  hábito  atractivo  de 
comunicarlas  y  difundirlas  con  celeridad  eléctrica  y  que  mueve  á 
asombro ,  mediante  la  práctica  de  ks  libertades  de  imprenta ,  de  * 
reunión  y  de  asociación  y  de  enseñanza,  sin  ejercer  una  tiranía 
sanguinaria  y  exterminadora ,  que  fuera  escándalo  de  todo  el  mun- 
do civilizado?  ¿Cuánta  duración  tendría  bajo  tan  ignominioso  yugo 
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el  sufrimiento  de  los  Españoles,  ya  alentadísimos  y  pujantes  hasta 
el  punto  de  haber  interrumpido  y  aun  roto  las  tradiciones  despó- 
ticas y  teocráticas  de  tres  inacabables  centurias?  Prójimos  son  los 
reaccionarios ,  y  por  caridad  hay  que  tener  lástima  de  sus  angus- 
tias en  el  suplicio  horrible  á  que  les  condenan  irremisiblemente 
esos  problemas  insolubles ;  porque  la  idea  liberal  democrática  está 
destinada  por  Dios  á  ser  hoy  dia  la  mejor  fórmula  del  progreso,  y 
ya  no  vivimos  en  edades  tristemente  propicias  á  que  la  civilización 
retroceda  en  su  majestuosa  marcha,  cualesquiera  que  hayan  de 
ser  las  vicisitudes  de  sus  campeones  más  denodados ,  no  habiéndo- 
las capaces  de  extinguir  su  firme  creencia  de  que  al  bien  de  la 
humanidad  es  de  ley  consagrar  todo  género  de  sacrificios ,  sin  que 
se  exceptué  el  del  más  fugaz  instante  de  reposo ,  ni  el  de  la  última 
gota  de  sangre. 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Á  FRAY  LUIS  DE  LEÓN 

AL  INAUGURARSE  SU  ESTATUA  EN  SALAMANCA.  •<•' 


¡Qué  bien  que  conociste 
el  Amor  soberano, 
augustino  León ,  Fray  Luis  divino  ! 

(Lope  DE  Vega.) 


«¡Gloria!»  las  arpas,  los  salterios  «¡gloria!» 
resuenen  por  doquier...  ¡Ved  al  Poeta 
surg-ir  triunfante ,  coronado  atleta 
del  seno  de  la  noche  mortuoria  1 
¡Él  es !  —  Un  sueno  de  dolor  han  sido 
trescientos  anos  de  pasada  historia... 
La  tumba  en  pedestal  se  ha  convertido, 
y  el  pedestal  en  cátedra...  {Silencio! 
I  León  ,  lihre  otra  vez ,  como  algún  día , 
sube  al  alzado  puesto, 
mira  al  concurso  con  afable  calma... 
la  multitud  le  aclama  como  entonce*.* 
y,  con  acento  que  percibe  el  alma, 
«Decíamos  ayer...»  prorumpe  el  bronce* 

¡  Él  es ,  que  torna  á  la  vital  arena , 
no  ya  del  fondo  de  prisión  impla , 

(1)  Esta  poesía  lia  merecido  el  honor  de  ocüpat-  el  ptimer  Itigat  en  el  Ál- 
bum dedicado  al  Maestro  Fray  Luis  de  León.,  con  motivo  de  la  estatua  que  se 
le  erigió  en  Salamanca  el  dia  25  de  Abril  próximo  pasado. 
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mas  de  los  reinos  de  la  muerte  oscura, 

rota  mostrando  al  mundo  su  cadena , 

íntegra  y  salva  su  doctrina  pura ! 

¡Él  es...  el  docto,  el  inspirado,  el  tierno, 

seráfico  augustino... 

el  poeta  divino 

que ,  en  coloquios  de  amor  con  el  Eterno , 

cantó  la  ansiada  libertad  del  alma 

y  de  caducos  bienes  el  olvido, 

cual  ruiseñor  que  en  la  solemne  calma 

de  la  Noche  serena, 

de  amor  enloquecido, 

entona  apasionada  cantilena , 

única  voz  del  mundo  adormecido ! 

Jubilosa  Natura 
ya  reconoce  á  su  cantor  amado... 
á  aquel  que  blandamente  recostado 
cabe  la  linfa  de  fontana  pura , 
las  horas  descuidado 
pasaba,  ni  envidioso  ni  envidiado . 

Y  ufano  el  sol ,  estática  la  luna , 
las  flores  de  placer  ruborizadas , 
trémulo  el  bosque ,  y  llenas  de  alegría 
las  aves  en  sus  copas  anidadas, 
saludan  á  porfía 

la  noble  Efigie  del  ilustre  vate 
cuando  en  el  alto  pedestal  parece 
en  que  un  siglo  entusiasta  le  coloca , 
del  tiempo  á  resistir  el  fiero  embate , 
como  á  la  mar  la  perdurable  roca. 

Gozoso  en  tanto  el  pueblo  salmantino 
con  aplausos  y  vítores  aclama 
el  triunfo  egregio ,  la  perpetua  fama 
del  cristiano  David,  segundo  Aquino. 

Y  el  raudal  cristalino 

del  viejo  Tórmes ,  que  los  patrios  lares 
besó  de  tanto  ingenio  peregrino , 

TOMO  VIII.  5 
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olvidando  sus  lúgubres  pesares : 
¡Loor  al  Maestro  que  cantó  á  mi  orilla! 
murmura  al  alejarse  hacia  los  mares.... 
¡Loor  á  Fray  Luis!  resuena  por  Castilla... 
/  Vitor !  responden  de  la  mar  las  olas 
al  recibir  el  Tórmes  con  el  Duero , 
y  /  vitor  I  claman  en  el  mundo  entero 
cuantas  naciones  fueron  españolas. 

I  Noble  ciudad ,  x\ténas  castellana , 
Salamanca  inmortal ,  aula  del  mundo ! 
Oye  también  mis  plácemes ,  y  acoge 
en  tan  dichoso ,  memorable  dia 
(sin  ver  la  ruda  mano  que  las  coge) 
las  flores  que  á  León  Granada  envia. 
Hijas  son  de  los  cármenes  amenos 
que  ofrecieron  al  vate  laureado 
de  amor  y  juventud  años  serenos... 
De  la  Alhambra  en  los  huertos  han  brotado , 
donde  acaso  escuchó  por  vez  primera 
el  sabio  esclarecido , 
de  su  vida  en  la  dulce  primavera , 
el  cántico  sabroso ,  no  aprendido 
de  avecilla  parlera 
y  aquel  manso  ruido 
que  del  oro  y  el  cetro  pone  olvido, 

Y  ellas ,  entre  sus  hojas  perfumadas, 
llévanle  de  las  almas  granadinas 
lágrimas  de  entusiasmo ,  derramadas 
al  escuchar  sus  cantigas  divinas : 
llévanle  el  parabién  con  que ,  postrada , 
reverencia  al  altísimo  Maestro 
la  musa  del  Genil ,  ya  consagrada 
un  fausto  dia  y  con  valioso  estro  (1) 
á  hacerle  revivir  joven  y  amante 


(1)    Alude  al  drama  titulado  Fra^  Luis  de  León  del  poeta  granadino  don 
José  de  Castro  y  Orozco ,  actual  Marques  de  Gerona. 
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sobre  la  corva  escena , 
al  compás  del  aplauso  resonante , 
galardón  de  tan  ínclita  faena : 
y  llévanle,  por  fin,  con  el  acento 
tímido  de  mi  lira , 

que ,  en  su  impotencia ,  trémula  suspira 
al  ensalzar  al  Píndaro  cristiano , 
el  orgullo! ,  la  envidia  y  el  contento' 
del  pueblo  que  vio  suyo  al  grande  hombre , 
y  donde  tiene  su  glorioso  nombre 
en  cada  corazón  un  monumento. 

Granada. 


Pedro  Antonio  de  Alarcon. 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  SITUACIÓN 


DE  LA 


HACIENDA  DE  ESPAM,  Y  Sü  REMEDIO.  ^'^ 


IV. 

SITUACIÓN  ACTUAL  DE  LA  HACIENDA. 

La  ley  de  23  de  Mayo  de  1845  abre  y  determina  una  nueva 
época  en  el  estudio  de  la  Hacienda  española. 

Además  de  fijar  los  ingresos  y  los  gastos  del  Estado,  y  de  auto- 
rizar  al  Gobierno  para  proceder  al  arreglo  de  la  Deuda ,  aquella 
disposición  estableció  un  sistema  de  impuestos  metódico  y  arregla- 
do á  buenos  principios,  en  cuanto  era  posible,  dada  la  necesidad  de 
atender  á  los  compromisos  heredados  y  á  las  exigencias  presentes. 
Importa  mucho  no  olvidar  que  el  hombre  de  Estado,  atento  á  las 
circunstancias  que  lo  rodean ,  y  casi  siempre  apremiado  por  ellas, 
no  tiene  la  libertad  de  que  el  filósofo  dispone  en  su  retiro  para  re- 
solver las  cuestiones  que  la  ciencia  suscita  á  cada  momento  en  el 
ilimitado  campo  de  lo  absoluto. 

Los  legisladores  de  1845  no  pudieron  tener  y  no  tuvieron  la  te- 
meraria pretensión  de  eximirse  de  una  regla  general  y  constante; 
hicieron  lo  bueno  que  les  fué  posible,  sin  intentar  lo  mejor,  que  es 
casi  siempre  irrealizable  para  las  incompletas  fuerzas  á  la  humani- 
dad concedidas.  Injusto  seria  prescindir  de  esta  consideración  al 
examinar  aquella  ley. 

(1)    Véaae  el  número  26  de  esta  Revista  {15  de  Marzo  de  1869). 
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Las  contribuciones  de  paja  y'utensilios ,  la  de  frutos  civiles ,  la 
parte  del  catastro,  equivalente  y  talla  de  la  corona  de  Aragón, 
correspondiente  á  la  riqueza  territorial  y  pecuaria;  la  de  cuarteles 
en  la  parte  que  tenía  de  repartimiento ;  el  derecho  de  sucesiones; 
la  manda  pia  forzosa ;  el  donativo  señalado  á  las  Provincias  Vas- 
congadas, y  el  cupo  territorial  de  la  contribución  de  culto  y  clero, 
se  refundieron  en  un  impuesto  de  repartimiento  sobre  el  producto 
liquido  de  los  bienes  inmuebles  y  del  cultivo  y  ganadería,  fijándose 
su  importe  en  300  millones  de  reales. 

Se  reorganizó  sobre  diferentes  bases  la  contribución  que  con  el 
nombre  de  Subsidio  de  la  Industria  y  el  Comercio  pagaban  estas 
clases ,  refundiéndose  en  ella  el  cupo  industrial  de  la  del  culto  y 
clero:  se  fijó  su  importe  en  40  millones  de  reales. 

Se  estableció  un  derecho  general  sobre  el  consumo  de  las  espe- 
cies de  vino,  sidra ,  chacolí ,  cerveza ,  aguardiente ,  licores ,  aceite 
de  oliva ,  jabón  y  carnes:  se  calculó  su  importe  en  180  millones. 
En  esta  contribución  se  refundieron  las  rentas  llamadas  provincia- 
les ,  suprimidas  y  restablecidas  en  las  diferentes  ocasiones  que  ya 
dejamos  mencionadas. 

Se  dispuso  que  se  continuaran  por  lo  pronto  cobrando  en  las  ca- 
pitales de  provincia  y  puertos  habilitados  los  derechos  de  puertas 
establecidos,  debiendo  no  obstante  arreglarse  desde  luego  á  tarifas 
que  se  señalaron. 

Se  estableció  una  contribución  de  inquilinatos,  fijándose  su  im- 
porte en  seis  millones  de  reales. 

Se  aprobó  el  establecimiento  del  derecho  de  hipotecas  sobre  la 
traslación  de  la  propiedad  de  los  bienes  inmuebles,  los  arriendos  ó 
subarriendos  de  los  mismos ,  y  las  imposiciones  y  redenciones  de 
censos  ú  otras  cargas  sobre  ellos.  En  este  derecho  se  refundió  el  de 
la  misma  naturaleza  antes  existente:  su  producto  se  calculó  en  18 
millones  de  reales. 

Se  suprimió  el  estanco  del  azufre,  quedando  en  libertad  la  ex- 
plotación y  venta  de  esta  sustancia. 

Se  acordó  la  continuación  de  algunos  de  los  impuestos ,  contri- 
buciones y.  derechos  que  antes  existían ,  y  se  adoptaron  algunas 
otras  disposiciones  de  menor  importancia  respecto  á  los  ingresos. 

En  cuanto  á  los  gastos ,  merece  especial  mención  la  medida  de 
que  «desde  la  publicación  de  la  ley,  ningún  empleado  de  nueva 
entrada  tendría  derecho  al  goce  de  sueldo  por  cesantía.» 
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Compréndese  fácilmente  que  en  todo  sistema  tributario,  para  su- 
primir un  impuesto  es  indispensable,  ó  disminuir  los  gastos  en  can- 
tidad equivalente,  ó  crear  un  nuevo  recurso  que  al  suprimido  sus- 
tituya. Á  los  pocos  meses  de  publicada  la  ley,  se  quebrantó  ya 
este  principio  fundamental  de  todo  buen  orden;  el  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  de  1846  concluyó  con  la  contribución  de  inquilinatos, 
sin  crear  nada  en  su  reemplazo ,  á  reserva  de  someter  la  medida  á 
la  aprobación  de  las  Cortes. 

En  1.*^  de  Agosto  de  1851  se  hizo  el  arreglo  de  la  Deuda,  para 
que  el  Gobierno  quedó  ya  autorizado  por  la  ley  de  Presupuestos 
de  1845,  si  bien  no  había  tenido  por  conveniente  hacer  uso  de 
aquella  facultad :  por  esta  disposición  quedó  la  Deuda  dividida  en 
perpetua  al  3  por  100  y  amortizable;  la  primera  se  subdividió  en 
consolidada  y  diferida ;  la  segunda — la  amortizable — se  clasificó 
en  dos  categorías. 

El  sistema  de  presupuestos  anuales  de  ingresos  y  de  gastos  y  la 
ley  de  la  Administración  de  la  Hacienda  pública  y  de  la  Contabi- 
lidad general  del  Estado,  fecha  20  de  Febrero  de  1850,  permi- 
ten hoy  seguir , — con  la  especial  y  poderosa  ayuda  que  la  publi- 
cidad proporciona, —  un  estudio  de  la  gestión  de  los  intereses 
públicos,  de  un  modo  que  hubiera  sido  imposible  en  anteriores 
tiempos. 

Para  comprender  el  estado  actual  de  la  fortuna  de  la  Nación, 
ningún  camino  parece  tan  derecho  como  el  de  examinar  cuáles 
han  sido  sus  ingresos  y  sus  gastos:  al  emprender  este  trabajo 
desde  1845  es  sensible  no  poder  partir  todos  los  años  de  la  base  de 
las  Cuentas ,  que  es  segura ,  y  haber  de  discurrir  con  frecuencia 
sobre  las  previsiones  de  los  Presupuestos ,  que  no  siempre  han  obe- 
decido á  las  reglas  de  un  cálculo  prudente.  No  es  posible,  sin 
embargo ,  proceder  de  otro  modo ,  porque  la  publicación  periódica 
de  las  cuentas  no  ha  empezado  hasta  algunos  años  después  del 
de  45  y  porque  además  se  verifica  con  algún  retraso. 

Acabamos  de  formular  un  cargo  contra  la  aproximación  á  la 
verdad  de  las  previsiones  de  los  presupuestos  de  algunos  años ;  y 
estamos  en  el  deber  de  probar  la  exactitud  de  lo  que  hemos  afir- 
mado. La  comparación  de  lo  que  se  consideraba  probable,  según 
aquellos ,  con  lo  que  ha  resultado  cierto ,  según  las  cuentas ,  ha  de 
demostrar  si  hemos  andado  injustos  ó  ligeros  en  nuestras  palabras: 
de  este  modo  se  verá  cuándo  se  ha  calculado  bien ,  y  cuándo  se 
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han  cometido  errrores.  Las  páginas  de  la  cuentas,  si  bien  se  busca 
en  ellas ,  encierran  los  números  siguientes : , 


AÑOS. 


PKE8UPUBST0. 


1853... 

1854... 
1855  [a 
1856... 
1857  [a 
1858... 
1859... 
1860  (a 

1861 

1862  (18  meses 
1863 


[al 


1.454, 
1.607. 
1.750, 
2.054, 
2.033, 
2  040, 
2.095, 
2.446, 
2.472 
3.954, 
2.695, 
I 


RECAUDADO. 


711.8851 
620.769  1 
888.405  1 
702.730  1 
207.520  2 
002.5521 
677.5912 
286.0022 
650.701  2 
302.397  3 
857.335  2 


.408.799.995 
.456.778.105 
.491.497.917 
.842.921.542 
013.253.310 
.869.213.599 
.023.305.031 
.383.327.857 
.319.666.176 
.242.185.315 
.373.683.^58 


MENOS 

recaudado 

que 

presupuesto. 


45.911.890 
150.842.664 
259.390.487 
211.781.188 

19.954.209 
170.788.953 

72.372.559 

62.958.144 
152.984.525 
712.117.081 
322.173.577 


El  cargo  que  bemos  formulado  contra  los  Presupuestos,  está 
plenamente  probado  en  cuanto  al  de  Ingresos)  respecto  al  de 
Gastos  conviene  tener  presente ,  como  regla  general ,  que  se  de- 
venga siempre  en  total  menos  de  lo  que  se  presupone.  Acaso  este 
hecho  administrativo  sorprenda  á  algunos ;  pero  su  sorpresa  des- 
aparecerá si  reflexionan  que  una  parte  considerable  de  los  créditos 
consignados  está  destinada  á  satisfacer  sueldos,  saltando  desde 
luego  á  la  vista  que  las  vacantes ,  licencias  y  suspensiones  origi- 
nan una  disminución  de  gasto.  En  muchos  servicios,  además,  no 
su  consume,  dentro  del  ejercicio ,  por  multitud  de  circunstancias 
que  todos  los  dias  ocurren ,  el  total  de  la  cantidad  presupuesta, 
resultando  en  consecuencia  otra  dismioucion  de  los  gastos. 

Las  indicaciones  anteriores  no  estorba  que  haya  parcialmente 
en  muchos  capítulos  insuficiencia  de  créditos  y  que  sea  necesario 
apelar  á  los  supletorios,  ó  los  complementarios  y  aun  á  los  ex- 
traordinarios. Sin  entrar  en  detalles  que  erizarían  estos  estudios 
de  números,  que  con  sus  apiñadas  columnas  asustarían  acaso  á  los 

{a)    Están  apreciadas  las  fiaccioiies  para  que  el  resultado  de  liquidación 
sea  el  mismo  que  las  cuentas  arrojan. 
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poco  versados  en  los  pormenores  de  la  contabilidad  administrativa, 
presentaremos  una  demostración,  tomada  siempre  en  el  mismo 
origen ,  de  lo  que  en  este  particular  ha  acontecido ;  tal  vez ,  algún 
dia  con  mayor  espacio,  demos  á  luz  una  comparación  minuciosa  de 
todos  y  cada  uno  de  los  capitules  y  aun  de  los  articules  de  los 
Presupuestos  durante  un  largo  periodo. 

Hé  aqui  un  estado  de  los  créditos  concedidos  por  actos  ministe- 
riales en  los  años  de  que  tenemos  cuentas  á  la  vista: 


Años.  Créditos  concedidos. 


1853 86.445.123 

1854 109.279.657 

1855 73.859.270 

1856 298.927.388 

1857» 124.614.669 

1858 :..  62.569.411 

1859 147.085.715 

1860 387.224.550 

1861 309.735.073 

1862  (18  meses) .  232.822.834 

1863 41.899.489 


Sin  hacer  comentarios,  que  sobrarian  por  completo ,  acerca  de 
los  números  que  anteceden ,  nos  limitamos  á  repetir  que  nuestra 
afirmación  sobre  la  inexactitud  que  á  veces  ha  habido  en  los  Pre- 
supuestos, está  probada,  y  entramos  en  la  cuestión  general  de  la 
Hacienda :  el  estado  siguiente  demuestra  los  ingresos  y  los  gastos 
f '  habidos  en  el  año  de  1845  en  el  de  1850  y  en  los  siguientes 
hasta  el  próximo  pasado  de  Í868  (ejercicio  corriente). 
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Años. 
1845  (a) 

Ingresos. 
1.226.635.353 

Gastos. 
1.184.377.173 

DÉFICIT. 

SOBRANTE. 

41 

42.258.180 

1850  (a,  b,  c). 

1.348.969.843 

1.408.938.279 

59.968.436 

II 

1851  {a,  6,  6-). 

1.364.2ií3.719 

1..^59.194.298 

194.900.579 

II 

1852  (a,  b,  c). 

1.360.145.813 

1.328.432.507 

II 

31.713.306 

ISbS  {b,d)... 

1.408.799.995 

1.430.776.357 

21.976.362 

II 

1854  (6,  (¿).. 

1.456.778.105 

1.465.750.539 

8.972.434 

1) 

1855  {b,  d), . . 

1.491.497.917 

1.452.404.735 

II 

39.093.182 

I8m{b,d)... 

1.842.921.542 

1.827.485.102 

II 

15.436.440 

1857  (6,  í¿)... 

2.013.253.310 

1.979.455.494, 

II 

33.797.816 

1858(6,^)... 

1.869.213.599 

1.984.279.797 

115.066.198 

,, 

1859(6,  íZ)... 

2.023.305.031 

2.062.310.901 

39.005.870 

u 

1860(6,  c¿... 

2.383.327.857 

2.477.332.596 

94.004.739 

II 

1861  {b,d)... 

2.319.666.176 

2.579.508.827 

259.842.651 

II 

ISQ2  {b,d}e. 

3.242.185.315 

4.024.721.701 

782.536.386 

II 

1863  (6,  d). . . 

2.373.683.758 

2.706.263.624 

332.579.865 

„ 

1864(6,/)... 

3.100.805.711 

2.735.787.358 

II 

365.018.353 

1865  (a,  6)... 

2.749.360.290 

2.747.332.370 

II 

2.027.920 

1866  (a,  6)... 

2.637.490.600 

2.656.191.600 

18.701.000 

1867  (a) 

2.570.817.700 

2.637.465.570 

06.647.890 

,, 

1868  (t^) 

2.584.674.790 

2.656.478.960 

71.804.170 

II 

El  estado  que  precede  exige  algunas  explicaciones  además  de 
las  que  las  notas  contienen. 

No  hemos  reunido  todo  el  déficit  en  una  suma,  y  deducido  de  ella 
el  total  de  los  sobrantes  para  buscar  el  estado  del  Tesoro ,  porque 
hubiéramos  caido  en  un  error ,  nacido  de  unir  los  datos  ciertos  de 
las  Cuentas  definitivas  con  los  probables  de  las  provisionales  y  con 
los  inseguros  de  los  Presupuestos.  Los  números  que  anteceden  sir- 
ven para  demostrar  la  progresión  que  han  seguido  los  ingresos  y 
los  gastos,  como  también  para  enseñarnos  que  los  segundos  han 
crecido  en  una  proporción  superior  á  la  de  los  primeros ,  y  tanto 
más  peHgrosa,  cuanto  que  hemos  consumido  anualmente  una  parte 


(a)  Estas  cantidades  están  tomadas  de  los  Presupuestos  por  no  haberse  publicado 
las  Cuentas. 

(6)     Están  sumados  el  Presupuesto  ordinario  y  el  extraordinario. 

(c)  En  los  años  que  tienen  esta  llamada  aparece  dentro  del  Presupuesto  de  Ingre- 
sos otro  Presupuesto  parcial  que  se  denomina  Bajas  por  gastos  reproductivos.  Estas 
bajas  no  son  otra  cosa  que  lo  que  después  se  ba  llamado  "Gastos  de  las  Contribuciones 
y  Rentas  públicas  :ti  las  cantidades  correspondientes  se  han  llevado  al  lugar  en  que  fi- 
guran hoy,  para  que  pineda- ítarber  homogeneidad  en  las  comparaciones  de  unos  años 
con  otros. 

{d}    Las  cantidades  están  tomadas  de  las  Cuentas  definitivas. 

(e)    Estas  cantidades  se  refieren  á  un  período  de  diez  y  ocho  meses. 

(/)  Las  cantidadeá  están  tomadas  de  las  Cuentas  provisionales  por  no  haberse  pu- 
blicado las  definitivas. 
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de  nuestro  capital,  sin  cesar  al  propio  tiempo  de  aumentar  nuestra 
deuda. 

Debemos  advertir  además  que  hemos  sumado  siempre  el  Presu- 
puesto ordinario  con  el  extraordinario,  porque  de  otro  modo  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda  seria  un  laberinto  de  imposible  salida. 
En  nuestro  sentir ,  el  sistema  de  los  dos  Presupuestos ,  fundado  en 
apariencias  de  orden ,  no  ha  sido  nunca  conveniente ;  cada  uno  de 
los  créditos  que  el  extraordinario  ha  comprendido,  ha  tenido  lugar 
más  adecuado  en  el  correspondiente  servicio  del  Presupuesto  ordi- 
nario. El  método,  hoy  por  fortuna  abandonado,  aun  cuando  no  de 
una  manera  decidida,  ha  dificultado  la  claridad  de  la  cuenta  y  ra- 
zón en  el  manejo  de  los  caudales  públicos,  y  ha  impedido  que  se 
vea  de  un  modo  patente  el  temible  desarrollo  de  algunos  gastos,  el 
de  la  Deuda,  por  ejemplo.  En  todo  caso,  insistimos  fuertemente  en 
la  necesidad  de  sumar  uno  y  otro  Presupuesto ,  según  se  concluye 
por  hacer  acertadamente  en  los  balances  de  las  Cuentas,  si  bien  en 
éstos  no  puede  verse  con  la  unidad  conveniente  el  pormenor  de  los 
servicios  en  que  los  ingresos  extraordinarios  se  han  invertido.  Con 
el  fin  de  remediar  este  vacio,  consecuencia  de  un  mal  principio,  y 
para  que  la  verdad  aparezca  clara  y  completa,  hemos  presentado  y 
presentaremos  siempre  sumados  el  Presupuesto  ordinario  y  el  ex- 
traordinario en  los  gastos  de  cada  ramo. 

Otra  observación  tenemos  necesidad  de  hacer  acerca  de  una  de 
las  partidas  que  el  estado  comprende,  y  que  prueba  la  exactitud  de 
la  primera  indicación  que  dejamos  expuesta. 

En  el  año  de  1864  aparece  el  respetable  sobrante  de  365.018.353 
reales:  este  dato  está  tomado  —  como  se  expresa  en  una  nota — de 
las  Cuentas  provisionales,  que  contienen  los  ingresos  y  los  gastos 
probables.  Era  de  temer  que,  á  pesar  de  aquel  sobrante ,  el  ejerci- 
cio se  saldara  con  déficit,  porque  contra  esta  cantidad  y  además  la 
de  39.158.445  rs.  diQ  ingresos  reconocidos  y  liquidados  pendientes 
de  realización ,  habia  un  total  de  gastos  reconocidos  y  liquidados 
pendientes  de  pago  de  507.338.388  rs. ,  muy  superior  al  sobrante. 

Este  temor  se  ha  realizado  por  desgracia :  en  la  exposición  del 
proyecto  de  ley  presentado  al  Congreso  de  los  Diputados  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  sobre  los  Presupuestos  para  el  año  de 
1867  á  1868,  se  dice  que  en  1864  hubo  un  déficit  definitivo  de 
28.104.570  en  el  Presupuesto  ordinario,  y  de  35.331.808  rs.  en  el 
extraordinario,  ó  sea  un  total  de  63.436.378  rs. 
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Es  de  advertir — para  que  siempre  se  tenga  presente  —que  cuando 
hablamos  de  gastos,  ha  de  entenderse  jfiagos  ejecutados^  y  que 
cuando  nos  referimos  á  ingresos ,  tratamos  de  cantidades  realiza- 
das. Discurriendo  sobre  un  largo  periodo,"  este  sistema  es  el  único 
que  puede  servirnos  de  norma  segura. 

Hechas  estas  observaciones,  y  antes  de  entrar  en  cada  una  de  las 
Secciones  de  los  Presupuestos  ó  de  las  Cuentas — que  en  cuanto  á 
método  de  redacción  son  una  misma  cosa, — conviene  dirigir  una 
ojeada  sobre  las  «Obligaciones  gener^iles  del  Estado»  en  su  con- 
junto. 


V. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO; 

El  progreso  de  estos  gastos  se  presenta  aterrador  •  al  conside- 
rarlo ,  es  preciso  no  olvidar  que  en  dos  de  las  cinco  secciones  que 
este  concepto  comprende — (la  Deuda  y  las  Clases  pasivas)  —  han 
venido  á  condensarse  las  consecuencias  de  las  desgracias  pasadas, 
de  la  instabilidad  presente  y  de  la  mala  administración  antigua  y 
moderna. 

La  marcha  de  los  gastos  de  que  hablamos  ha  sido  la  que  á  con- 
tinuación aparece : 

Años.  Rs.  vn. 

1845 295.702.701  Según  el  Presupuesto. 

1850 339.423.253  Id. 

1851 439.875.175  Id. 

1852 391.533.122  Id. 

1853  (a) 395.332.447  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854  (fl)... 432.714.465  Id, 

1855  (a) 447.720.106  Id. 

1856  (a) 603.597.220  Id. 

1857  (a) 578.049.689  Id. 

1858  (a) 553. 141.393  Id. 

1859  (a) 560.655.525  Id. 

1860  (a) 577.592.468  Id. 


76  ESTUDIOS    SOBRE    LA   SITUACIÓN 

Años  Rs.  vn. 

1861  {a) 707.705.780  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1862  (a)  (18 meses).  1.217.825.830  Id. 

1863  (a) 856.969.799  Id. 

1864  (a) 775.679.162  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 979.995.000  Según  los  Presupuestos. 

1866 1.023.208.740  Id. 

1867 1.113.921.320  Id. 

1868 1.173.299.190  Id. 

Los  números  que  preceden  nos  presentan  en  toda  su  gravedad 
las  consecuencias  de  vivir  entregados  al  descuido  y  á  la  imprevi- 
sión ;  para  comprender  los  caminos  por  que  hemos  llegado  á  tér- 
mino semejante ,  es  necesario  entrar  en  el  análisis  de  las  partes  de 
un  todo  tan  triste. 

Conocido  el  mal ,  será  menos  difícil  aplicar  un  remedio  que  cada 
buen  español ,  sin  distinción  de  partidos ,  ha  de  desear  con  todas 
las  veras  de  su  alma ;  no  hay  seguramente  ,  no  puede  haber  en  la 
nación  entera  un  solo  individuo  que — al  enorgullecerse  de  pasadas 
grandezas,  más  ó  menos  positivas,  más  ó  menos  costosas, — no  de- 
see vivamente  dejar  establecidas  para  las  generaciones  futuras  ba- 
ses seguras  de  felicidad  y  de  poderio,  cualesquiera  que  hayan  de 
ser  los  sacrificios  que  impongan  los  apuros  y  las  desgracias  pre- 
sentes. 

Las  Obligaciones  generales  del  Estado  comprenden  las  cinco 
secciones  que  siguen : 

Casa  Real. 

Cuerpos  Colegisladores. 

Deuda  del  Estado. 

Cargas  de  Justicia ,  y 

Clases  pasivas. 

Conviene  examinar  separadamente,  siquiera  hayamos  de  hacerlo 
con  la  brevedad  propia  de  la  Índole  de  nuestro  trabajo ,  los  gastos 
de  cada  una  de  estas  secciones. 

{a)  Tanto  en  estas  sumas  parciales  como  en  todas  las  demás  están  despre- 
ciadas las  fracciones :  se  hace  esta  indicación  para  salvar  la  diferencia  que  se 
encontrará  en  la  columna  de  las  unidades  si  se  suman  las  cantidades  que  figu- 
ran para  cada  una  de  las  atenciones  que  se  expresan  en  cada  año,  y  se  compara 
esta  suma  con  la  del  estado  general  de  ingresos  y  de  gastos  totales. 
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El  siguiente  estado  demuestra  las  cantidades  que  en  esta  aten- 
ción se  han  consumido : 

Años.  Es.  vn. 

1845. 43  500.000  Según  el  Presupuesto. 

1850 45.900.000  Id. 

1851 45.900.000  Id. 

1852 45.900.000  Id. 

1853 47.350.000  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 46.350.000  Id. 

1855 33.000.000  Id. 

1856 32.999.988  Id. 

1857 48.533.325  Id. 

1858 52.349.992  Id. 

1859.... 52.349.992  Id. 

1860 49.349.992  Id. 

1861 50.966.660  Id. 

1862  (18  meses). . .  74.024.982  Id. 

1863 49.350.000  Id. 

1864 49.350.000  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 49,350.000  Según  los  Presupuestos. 

1866 45.850.000  Id. 

1867 45.850.000  Id. 

1868 45.850.000  Id. 

Fijada  la  dotación  del  Rey ,  al  principio  de  cada  reinado ,  con 
arreglo  al  art.  48  de  la  Constitución  de  1845,  las  bajas  y  los  au- 
mentos significan  solamente  las  vicisitudes  por  que  la  familia  del 
Soberano  ha  pasado :  conviene  también  no  olvidar  que  en  esta  sec- 
ción ,  además  de  la  asignación  propia  del  Monarca ,  están  compren- 
didas otras  votadas  como  testimonio  de  la  consideración  nacional 
para  Principes  que  se  han  encontrado  próximos  al  Trono.  Se  ve  que 
este  gasto  ha  tenido  poca  variación ,  como  no  podia  menos  de  ser 
por  su  naturaleza. 
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CUERPOS  COLEGISLADORES. 


La  asignación  de  gastos  hecha  al  Congreso  y  al  Senado  ha  ex- 
perimentado mayores  variaciones : 

Años.  Rs.  vn. 

1845 1.142  300  Según  el  Presupuesto. 

1850 1.161.870  Id. 

1851 3.472.352  Id. 

1852 1.251.085  Id. 

1853 1.329.192  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 1.374.095  Id. 

1855 1.620.965  Id. 

1856... 1.827.519  Id. 

1857 2.049.896  Id. 

1858 2.208.839  Id. 

1859 2.942.498  Id. 

1860 2-.891.285Id. 

1861 4.709.624  Id. 

1862  (18  meses) 5.785.597  Id. 

1863 3.208.254  Id. 

1864 3.094.109  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 3.094.120  Según  los  Presupuestos. 

1866 3.177.350  Id. 

1867 2.701.260  Id. 

1868 2.397.010  Id. 

Los  gastos  de  los  dos  Cuerpos  colegisladores,  que  en  1845  no 
pasaban  de  la  modesta  cantidad  de  1.142.300  reales,  se  han  tisto 
cuadruplicados  en  diez  y  siete  años ;  y  hoy,  después  de  haber  su- 
frido algunas  reducciones ,  suben  todavía  á  una  cantidad  más  que 
doble  de  la  asignada  en  la  época  que  nos  sirve  de  punto  de  partida;. 
Es  de  observar  que  en  1845  se  hizo  ya  un  aumento  sobre  el  crédito 
que  en  los  presupuestos  anteriores  se  habia  consignado. 

En  este  lugar  no  hacemos  observaciones ,  como  tampoco  las  ex- 
pondremos en  ningún  otro  de  esta  segunda  parte  de  nuestro  tra- 
bajo; tratamos  solamente  de  aclarar  la  situación  de  k  Hacienda 
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pública  y  de  averiguar  lad  causas  de  ella ;  ponemos  de  relieve  los 
hechos  como  meros  narradores.  Las  deducciones  quedan  para  la 
tercera  parte  de  estos  estudios ,  cuando  tratemos  de  los  remedios 
que  deben  aplicarse. 

DEUDA  PÚBLICA. 

El  desarrollo  de  los  gastos  de  esta  sección  del  Presupuesto ,  re- 
clama, por  su  gravedad  amenazadora,  toda  nuestra  atención :  im- 
porta que  no  nos  hagamos  ilusiones  sobre  la  realidad  del  peligro; 
pero  que  la  contemplemos  con  ánimo  fuerte  y  sereno ,  sin  permi- 
tir la  entrada  al  miedo,  que  es  siempre  ciego.  Veamos  cómo  ha 
crecido  el  gasto : 

Afíos.  Rs.  vn, 

1845 99.115.629  Según  el  Presupuesto. 

1850 100.136.957  Id. 

1851 239.891.885  Id. 

1852 201.450.664  Id. 

1853 189.093.171  Según  las  cuentas  definitivas. 

1854 225.539.872  Id. 

1855 257.548.590  Id. 

1856 415.524.702  Id. 

1857 378.792.109  Id. 

1858 339.410.073  Id. 

1859 345.999.837  Id. 

1860 362.011.669  Id. 

1861 485.529.877  Id. 

1862  (18  meses).  879.333.731  Id. 

1863. 629.137.838  Id. 

1864 548.969.741  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 , 755.170.150  Según  los  Presupuestos. 

1866 798.833.730  Id. 

1867 888.103.710  Id. 

1868 946.093.380  Id. 

Tenemos  necesidad  de  hacer  algunas  explicaciones,  porque  los 
números  precedentes ,  que  son  la  verdad ,  no  están  á  primera 
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vista  conformes  con  los  Presupuestos  ni  con  los  de  las  Cuentas, 
aun  cuando  aparecen  como  no  puede  menos  de  suceder ,  en  unos 
y  otras ,  en  cuanto  se  desciende  á  un  análisis  medianamente  de- 
tenido ,  de  los  pormenores . 

La  división  del  Presupuesto  en  ordinario  y  en  extraordinario,  que 
antes  hemos  desaprobado ,  encuentra  en  este  lugar  su  condenación 
completa;  otro  tanto  decimos  de  una  sección  especial  que  lo  ha 
sustituido  —  (la  décima  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales)  y  —  con  el  nombre  de  «Gastos  afectos  al  producto  de 
las  ventas  de  bienes  nacionales.» 

En  cuanto  á  la  Deuda,  la  división  que  combatimos  ha  permiti- 
do que  no  se  vea  de  un  modo  exacto  el  rápido  aumento  de  esta 
carga:  el  presupuesto  extraordinario,  ha  dado  cabida  á  cantidades 
que  nunca  han  debido  comprenderse  entre  sus  atenciones.  Por  ne- 
cesidad, el  presupuesto  ordinario  ha  abierto  muy  pronto  sus  co- 
lumnas para  muchas  de  estas  partidas,  y  para  otras  las  abrirá 
muy  pronto.  Esto  ha  acontecido  ya  con  las  Obligaciones  de  ferro- 
carriles en  sus  intereses  y  amortización ,  como  también  con  las 
acciones  del  Canal  de  Isabel  II  en  sus  tres  conceptos ;  esto  ha  de 
suceder  con  los  billetes  hipotecarios  y  con  las  consecuencias  del 
empréstito  hecho  con  la  casa  Fould  y  Compañia  (de  Paris) ,  toda 
vez  que  se  ha  de  partir  de  la  base  de  que  los  gastos  no  están  ni- 
velados con  los  ingresos. 

Ha  podido  adoptarse  aquel  sistema  tanto  menos ,  cuanto  que  la 
nación  no  tiene  formado  un  verdadero  inventario ,  en  que  conste 
clasificadamente  todo  lo  que  tiene,  de  tal  manera  que  se  esca- 
lonen los  vencimientos  de  lo  que  debe  con  los  de  lo.  que  le  adeu- 
dan, y  cuanto  que  para  estas  operaciones  seria  necesario  hacer 
abstracción  y  olvido  completo  de  sus  necesidades  apremiantes  de 
cada  dia  y  de  cada  momento ,  ya  previstas  ó  ya  imprevistas ,  pero 
más  ó  menos  probables. 

Partiendo  de  estas  bases ,  hemos  reunido  y  presentado  en  el  es- 
tado anterior ,  todas  las  cantidades  que  el  Tesoro  debe  satisfacer 
por  amortización  é  intereses  de  consolidado ,  diferido ,  carreteras, 
ferro-carriles ,  obras  públicas,  material  del  Tesoro ,  personal ,  cal- 
derilla catalana.  Canal  de  Isabel  II,  billetes  del  Tesoro,  billetes 
hipotecarios,  anticipo  de  la  casa  Fould  y  Compañia;  por  to- 
dos los  conceptos,  en  fin,  que,  aparecen  de  los  Presupuestos  y 
de  las  cuentas,  aun  cuando  sin  comprender  la  última  emisión 
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de  bonos ,  porque  sobre  su  aplicación  no  tenemos  todos  los  datos 
necesarios.  Creemos  que  nuestro  sistema  es  la  verdad,  y  que 
no  hemos  debido  detenemos  ante  la  consideración  de  que  sea 
amarg-a :  no  .dejaremos  sin  embarg'o  de  reconocer ,  ahora  como 
siempre ,  la  buena  intención  de  los  que  siguen  el  camino  que  con- 
sideramos errado. 

Los  números  que  hemos  presentado ,  ensenan  un  peligro  terri- 
ble; las  desgracias,  la  imprevisión  y  el  despilfarro  lo  han  creado. 
Triste  es  haber  de  añadir  que  necesariamente  ha  de  haber  en  ellos 
un  aumento  inmediato,  porque  las  bajas  en  la  recaudación  de  las 
contribuciones  no  permiten  abrigar  otra  esperanza ,  y  porque  en 
el  año  de  1870,  —  y  aun  debiéramos  deóir  en  el  segundo  semestre 
del  corriente  de  1869 , — acaba  la  deuda  diferida  de  convertirse  en 
consolidada  al  3  por  100. 

Podrá  ocurrir  á  algunos  que  el  pagar  lo  debido  es  cosa  muy 
cara ;  lo  cierto  es  que  lo  caro  y  lo  verdaderamente  ruinoso ,  lo  mis- 
mo en  el  orden  moral  que  en  el  del  bienestar  material ,  es  el  no 
satisfacer  sus  deudas  y  contraer  otras  nuevas,  sin  «tenerse  á  la 
medida  de  los  recursos  disponibles.  La  severa  enseñanza  que  estos 
números  nos  proporcionan ,  nos  muestran  el  camino  que  debemos 
abandonar  y  el  que  nos  importa  seguir,  cuando  por  fortuna  es 
tiempo  todavía. 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Este  gasto  es  también  parte  de  la  herencia  que  los  desaciertos 
y  la  imprevisión  de  nuestros  padres  nos  han  legado ;  deber  de  hon- 
radez y  de  dignidad  es  recogerla  y  pagarla ,  en  cuanto  nuestras 
fuerzas  lo  consientan.  El  gasto  ha  seguido  la  marcha  que  traza  el 
siguiente  estado : 

Años.  Es.  viu 

1845 8.400.976  Según  el  Presupuesto. 

1850 16.825.386  Id. 

1851 18.508.488  Id. 

1852 lt.658.48i  Id. 

1853 11  182.101  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 12.777.331  Id. 

1855 12.057.639  Id. 

TOMO  vm.  6 
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Años.  B^.  vn. 

1856 H  .595. 115  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1857 11.116.507  Id. 

1858 11.162.170  Id. 

1859. 12.130.024  Id. 

1860 14.773.116  Id. 

1861 14.553.967  Id. 

1862  (18  meses).  20.407.770  Id. 

1863 14.128.331  Id. 

1864 14.024.739  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 15.051 .570  Según  los  Presupuestos. 

1866 15.122.460  Id. 

1867 15.087.740  Id. 

1868 15.428.230  Id. 

El  aumento  que  ha  habido  significa  las  cargas  que  han  sido  re- 
conocidas :  1(^  requisitos  establecidos  por  las  leyes  y  las  frecuentes 
revisiones  practicadas  demuestran  el  cuidado  con  que  en  esta  ma- 
teria se  ha  procedido  y  se  procede. 


CLASES  PASIVAS. 

Difícil  era  prever  en  1845 ,  cuando  aquellos  legisladores  dicta- 
ban su  importante  medida  de  suprimir  las  cesantías ,  que  el  gasto 
de  esta  Sección  habia  de  seguir  en  un  aumento  constante.  Los  Pre- 
supuestos y  las  Cuentas  nos  dicen  en  los  números  siguientes  que 
las  previsiones  naturales  han  quedado  completamente  fallidas. 

Años.  Es.  vn. 

1845. 143.543.796  Según  el  Presupuesto, 

1850 175.399.040  Id. 

1851 132.102.450  Id. 

1852 131.292.892  Id. 

1853 146.377.983  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 146.673.167  Id. 

1855 143.492.912  Id. 

1856 141.651.896  Id. 


De  la  hacienda  de  españa.         38 

Años.  Rs.  vn. 

1857 147.558.052  Seg-un  las  Cuentas  definitivas. 

1858 148.010.319  Id. 

1859 147.233.174  Id. 

1860 148.566.406  Id. 

1861 151.945.652  Id. 

1862  (18  meses).  238.273.750  Id. 

1863 161.145.376  Id. 

1864 160.240.573  Seg-un  las  Cuentas  provisionales. 

1865 157.329.160  Según  los  Presupuestos 

1866 160.225.200  Id. 

1867 162.178.610  Id. 

1868... 163.530.570  Id. 

Causa  especial  de  este  aumento  ha  sido  la  ley  de  retiros  milita- 
res, además  de  los  derechos  que  algunas  disposiciones,  fundadas 
en  consideraciones  políticas,  han  concedido.  No  podríamos  entrar 
en  determinado  orden  de  consideraciones  sobre  estas  materias  sin 
convertir  acaso  el  presente  trabajo  en  un  articulo  de  polémica,  más 
ó  menos  ardiente :  esto  no  está  hoy  en  nuestras  intenciones,  ni  cabe 
dentro  de  la  índole  de  la  Revista.  Hemos,  por  lo  tanto,  de  limi- 
tarnos á  lamentar  una  desgracia  que ,  con  ser  grande ,  no  es  la 
mayor  de  nuestra  manera  de  ser ;  dentro  del  límite  en  que  nos 
encerramos  queda  espacio  sobrado  para  proponer  en  su  lugar  el 
remedio. 

VI. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 
PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Hasta  fines  del  ano  de  1851  no  nació  este  gasto :  antes  de  aque- 
lla fecha  la  Presidencia  no  tuvo  asignación  especial  alguna. 

Al  crearse  en  el  año  nombrado  este  Departamento ,  tuvo  sola- 
mente á  su  cargo  en  un  principio  la  Dirección  y  el  Consejo  de  Ul- 
tramar, que  fué  suprimido  muy  poco  tiempo  después :  los  gastos 
de  la  Presidencia  se  han  desarrollado  del  modo  que  los  números 
siguientes  revelan. 
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Allos.  Rs.  vn. 

1845 ,  )) 

1850 » 

1851 )) 

1852 654.000  Seg-un  los  Presupuestos. 

1853 421 .249  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 155.372  Id. 

1855 169,999  Id. 

1856 308.735  Id. 

1857 5.043.581  Id. 

1858. 6.185.744  Id. 

1859 2.769.387  Id. 

1860 5.896.254  Id. 

1861 5.626.940  Id. 

1862  (18  meses).  7.833.155  Id. 

1863 9.125.590  Id. 

1864 9.805.026  Seg-un  las  Cuentas  provisionales. 

1865 10.452.890  Seg-un  los  Presupuestos. 

1866 9.850.150  Id. 

1867 *  6.922,820  Id. 

1868 6.884.240  Id. 

Este  rápido  desarrollo  de  g-astos  exig-e  algunas  explicaciones. 

En  primer  lugar  debemos  advertir  que  de  las  sumas  anteriores 
hemos  deducido  la  parte  correspondiente  á  la  Dirección  de  Ultra- 
mar en  los  años  en  que  ha  estado  unida  á  la  Presidencia ,  á  fin  de 
establecer  en  su  lugar  una  comparación  completa. 

La  baja  que  se  nota  en  1854  es  debida  á  la  supresión  del  Con- 
sejo de  Ultramar:  en  aquella  época  el  servicio  que  en  la  Presiden- 
cia se  prestaba  era  insignificante  y  bastaban  á  llenarlo  dos  ó  tres 
empleados  que  se  tomaban  de  otros  Departamentos,  de  la  Dirección 
de  Ultramar  generalmente. 

Con  posterioridad  se  han  creado  en  la  Presidencia  las  oficinas  de 
Estadística,  y  pasado  al  Departamento  de  que  hablamos  los  nom- 
bramientos de  Gobernadores  de  provincia  y  el  Consejo  de  Estado. 
Estas  resoluciones  suponen  las  correlativas  economías  en  el  Minis- 
terio de  Gobernación,  que  ha  sido  descargado  de  algunos  nego- 
cios :  más  adelante  tendremos  ocasión  de  ver  si  ha  sucedido  lo  que 
no  podia  menos  de  esperarse  y  de  exigirse. 
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MINISTERIO  DE  ESTADO. 


La  progresión  de  los  gastos  del  Ministerio  de  Estado ,  si  se  parte 
de  los  7,394.382  rs. ,  á  que  aseendieron  en  1853  según  las  Cuen- 
tas, es  en  la  apariencia  alarmante;  veamos,  ante  todo,  la  marcha 
que  se  ha  seguido  y  el  punto  á  que  se  ha  llegado. 

Años.  Bs.  VD. 

1845 10.213.220  Según  el  Presupuesto. 

1850 11.335.372  Id. 

1851 10.001.372  Id. 

1852 10.114.204  Id. 

1853 7.394.382  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 8.994.657  Id. 

1855 7.575.040  Id. 

1856 10.287.370  Id. 

1857 10.894.731  Id. 

1858 11.407.541  Id. 

1859 12.951.799  Id. 

1860 14.228.976  Id. 

1861 14.635.151  Id. 

1862.  (18  meses).  22.250.388  Id. 

1863 15.007.651  Id. 

1864 15.909.559  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 17.098.640  Según  los  Presupuestos. 

1866 15.987.520  Id. 

1867 14.433.780  Id. 

1868 13.824.530  Id. 

Desde  el  año  de  1855  al  de  1857  se  observa  un  aumento  de  mu- 
cha consideración ;  injusto  seria  fundar  desde  luego  y  en  absoluto 
un  cargo  sobre  esta  diferencia.  Conviene  no  olvidar  que  muchos 
empleados  del  cuerpo  Consular ,  que  antes  eran  remunerados  con 
obvenciones ,  perciben  hoy  un  sueldo  fijo ,  ingresando  en  el  Tesoro 
sus  anteriores  derechos,  que  en  el  Presupuesto  corriente  están 
calculados  en  5.420.000  rs.  Resulta,  que  discurriendo  solamente 
sobre  esta  base,  los  gastos  del  Ministerio  de  Estado  importan  v^r-^ 
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¿laderamente  8.404.530  rs. ,  y  el  grande  aumento,  aparente  á 
primera  vista,  queda  reducido  á  proporciones  muchísimo  menores. 
Esto  en  ningún  modo  indica  ni  supone  que  no  deban  introducirse 
en  este  Ministerio ,  como  en  todos  los  demás ,  cuantas  economías 
sean  posibles. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

Las  necesidades  sociales  á  que  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
atiende ,  se  prestan  á  pocas  observaciones  desde  el  punto  concreto 
del  desarrollo  de  los  gastos  á  que  han  dado  origen ;  por  más  que 
ofrezcan  un  vasto  campo  en  el  orden  de  las  consideraciones  mora- 
les, en  que  no  es  nuestro  propósito  entrar  en  la  ocasión  presente. 

Han  seguido  estos  gastos  la  marcha  siguiente: 


Años.  Rs.  vn. 

1845 144.283.666  Según  el  Presupuesto. 

1850 173.243.454  Id. 

1851 168.709.831  Id. 

1852 158.300.704  Id. 

1853 155.743.588  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 148.619.696  Id. 

1855 152.867.073  Id. 

1856 175.597.468  Id. 

1857 191.167.013  Id. 

1858 202.330.564  Id. 

1859 207.251.794  Id. 

1860 205.663.893  Id. 

1861 214.072.879  Id. 

1862.  (18  meses).  327.256.828  Id. 

1863 220.973í608  Id. 

1864 220.017.'678  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 223.495.500  Según  los  Presupuestos. 

1866 212.973.980  Id. 

1867 210.882.580  Id. 

1868 211.094.070  Id. 
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Se  ve ,  que  desde  1845  hasta  el  ejercicio  del  Presupuesto  cor- 
riente, ha  habido  un  aumento  de  66.810.404  rs. ,  debido  princi- 
palm.ente  á  la  mayor  cantidad  que  para  las  obligaciones  ecle-^ 
siásticas  se  ha  satisfecho. 

MINISTERIO  DE  LA  GlERRA. 

Este  Departamento  es  uno  de  los  que  en  el  desarrollo  de  sus 
gastos  dan  ocasión  á  más  trascendentales  observaciones. 

En  las  atenciones  de  Guerra  se  han  gastado  las  cantidades  que 
á  continuación  se  expresan ,  durante  el  periodo  á  que  siempre  nos 
referimos : 

Años.  Rs.  vn. 

1845 322.334.007  Según  el  Presupuesto. 

1850.  {a) 315.157.575  Id. 

1851 286.435.953  Id. 

1852 283.167.776  Id. 

1853 296.575.750  Según  las  Cuentas  definitivas, 

1854 319.561.205  Id. 

1855 278.418.548  Id. 

1856 304.493.441  Id. 

1857 384.936.244  Id. 

1858.... 350.333  083  Id. 

1859 418.320.532  Id. 

1860 642.296.558  Id. 

1861 485.261.348  Id, 

1862.  (18  meses).  692.683.828  Id. 

1863 459.720,198  Id. 

1864 448.016.435  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 447.950.050  Según  los  Presupuestos. 

1866 410.551.530  Id. 

1867 380.313.430  Id. 

1868 396.671.280  Id, 

(a)  Los  créditos  concedidos  para  Guerra  pasaron  realmente  de  esta  suma 
en  1850 ,  porque  hubo  'un  presupuesto  extraordinario  de  60  millones  paea 

MATERIAL    PENDIENTE    DE    PAGO    EN     1849;    GASTOS  EXTRAORDINARIOS    DE 
GUERRA  Y  GASTOS  EXTRAORDINARIOS  DE  MARINA.  Esta   falta  de  distinción 

no  permite  hacer  las  apHcaciones  correspondientes.,  según  se  hará  siempre 
que  la  clasificación  exista. 
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Prescindiendo  de  los  anos  anormales  de  la  guerra  de  África ,  y 
de  sus  resultas ,  en  que  esta  causa  extraordinaria  produjo  una  si- 
tuación excepcional,  vemos  que  los  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra ,  desde  278.418.548  rs.  en  1855 ,  han  subido  á  396.67Í.280 
en  el  corriente  ejercicio,  después  de  haber  pasado  por  447.950.050, 
sumados  como  siempre  el  presupuesto  ordinario  y  el  extraor- 
dinario. 

Estas  cantidades ,  con  ser  tan  considerables ,  todavía  no  repre- 
sentan exactamente  el  sacrificio  de  la  Nación  para  las  atenciones 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  En  la  Sección  5.''  (clases  pasivas),  de 
las  «Obligaciones  generales  del  Estado» ,  existen  además  los  cua- 
tro artículos  siguientes : 

Pensiones  de  legiones  y  Cuerpos  extranjeros  disueltos. 
Id.  de  Convenidos  de  Ver  gara. 
Monte-pios  militares. 
Retirados  de  Guerra  y  Marina. 

Los  créditos  consignados  por  estos  cuatro  conceptos,  ascienden 
á  91.400.220  rs. :  por  lo  tanto  el  verdadero  gasto  (sin  separar  las 
clases  pasivas  de  Marina ,  que  no  son  grave  carga ,  y  cuyos  crédi- 
tos habrían  de  rebajarse  para  encontrar  una  exactitud  completa), 
sube  á  488.071.500  rs. ,  en  el  año  económico  corriente. 

Al  consumir  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  cada  año  canti- 
dad tan  enorme,  dada  la  fuerza  efectiva  de  nuestro  ejército, 
no  podemos  menos  de  encontrarlo  manifestándose  de  diferentes 
maneras. 

Así  es  en  efecto :  en  los  capítulos  19  y  20  de  esta  sección ,  ve- 
mos  al  Ministerio  de  la  Guerra  convertido  en  ganadero ,  y  reci- 
biendo del  país  para  ocuparse  de  la  cria  caballar  con  destino  á  la 
Remonta  del  Ejército,  5.755.600  reales.  Contribuyen  necesaria- 
mente á  esta  cantidad,  inferior  realmente  á  la  verdad  del  gasto, 
los  ganaderos  de  la  Nación  que  pagan  al  Tesoro  sus  cuotas,  y  que 
de  este  modo  resultan  creando  contra  sí  mismos  un  competidor  en 
diferentes  conceptos  privilegiado.  Hemos  dicho  que  el  gasto  pre- 
supuesto es  inferior  á  la  realidad ,  porque  no  puede  prescindirse  de 
que  la  cria  ó  recría  se  verifique  en  dehesas  que  en  punto  á  arren- 
damiento y  á  impuestos  no  están  dentro  de  las  condiciones  á  que 
los  particulares  se  encuentran  sometidos  en  la  explotación  de  fin- 
cas de  especie  semejante. 
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En  otros  capítulos  encontramos  al  Ministerio  de  la  Guerra  fabri- 
cando armas  blancas  en  Toledo ,  fundiendo  bronces  en  Sevilla,  ha- 
ciendo cápsulas  y  chimeneas  en  la  misma  ciudad ,  explotando  una 
fábrica-fundición  en  Trubia,  construyendo  fusiles  en  Oviedo  y 
fabricando  pólvora  en  Sevilla,  Murcia,  Lorca  y  Granada.  Cierto 
es  que  esta  última  fabricación  ha  sido  declarada  libre  última- 
mente ;  pero  fócil  es  comprender  cuál  será  el  alcance  de  esta  liber- 
tad, cuando  el  Gobierno  que  ha  dictado  la  medida  se  reserva 
proveer  al  principal  consumidor,  que  es  el  Ejército ,  con  los  pro- 
ductos que  él  mismo  elabora.  Sin  trabajo  se  alcanza  la  situación 
verdadera  en  que  se  ha  colocado  á  esta  industria,  libre  en  apa- 
riencia. 

No  están  todavía  comprendidas  en  la  enumeración  que  acaba- 
mos de  hacer  todas  las  industrias  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
ejerce.  Si  penetramos  en  el  interior  de  las  Direcciones  de  las  Ar- 
mas ,  encontraremos  en  ellas ,  ó  por.  lo  menos  en  algunas  de  ellas, 
secciones  ó  negociados  que  hacen  las  operaciones  del  comercio  de 
banca,  sin  perjuicio  y  además  de*  las  que  de  esta  clase  existen  en 
el  Tesoro  público ;  y  nos  costará  muy  poco  trabajo  fijar  la  vista  en 
uno  de  los  sitios  más  públicos  de  Madrid ,  y  en  un  edificio  del  Es- 
tado ,  sobre  la  inscripción  « Imprenta  de  la  Dirección  general  de 
Infantería. » 

El  sistema  que  revelan  estos  pormenores  explica ,  aun  cuando 
no  justifica,  el  aumento  que  han  tenido  los  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra :  deliberadamente  prescindimos  de  hablar  de  otras 
causas  de  perturbación  que  se  formulan  en  los  números  de  los  pre- 
supuestos :  todos  las  sentimos  en  lo  más  hondo  de  nuestra  alma,  y 
siendo  desgracia  común,  no  hemos  de  cometer  la  injusticia  de 
decir  que  sean  culpa  exclusiva  de  ninguno. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


Los  gastos  de  este  Departamento  han  pasado  por  grandes  vicisi- 
tudes :  sus  mayores  aumentos  han  figurado  en  el  Presupuesto  ex- 
traordinario,  que,  como  varias  veces  hemos  dicho,  sumamos 
siempre  con  el  ordinario. 

La  marcha  seguida  en  sus  gastos  es  la  siguiente : 
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Años.  Rs.  vn. 


i 845 88.422.681  Según  el  Presupuesto. 

1850  W 68.161.964  Id. 

1851 127.910.046  Id. 

1852 86.150.570  Id. 

1855 66.944.638  Seg-un  las  Cuentas  definitivas. 

1854 75.564.734  Id. 

1855 66.428.036  Id. 

1856 77.058.792  Id. 

1857 97.048-449  Id. 

1858 111.701.175  Id. 

1859 138.787.962  Id. 

1860 200.134.892  Id. 

1861 237.477.574  Id. 

1862  (18  meses).  275.204.065  Id. 

1863 160.785.669  Id. 

1864 192.698.592 'Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 174.977.690  Según  los  Presupuestos. 

1866 99.261.960  Id. 

1867 108.449.940  Id. 

1868 85.854.440  Id. 

Importa,  ante  todo,  recordar  que  en  1845  figuraban  «Comercio 
y  Gobernación  de  Ultramar  »  en  el  Presupuesto  de  Marina  y  que 
se  asignó  el  crédito  de  3.074.371  rs.  para  estas  atenciones  en  aquel 
año:  el  gasto  propio  del  ramo  fué  calculado  entonces  en  85.348.310, 
si  rebajamos  la  cantidad  mencionada  como  es  justo. 

Las  observaciones  hechas  al  hablar  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
tienen,  tratando  del  de  Marina,  aplicación  exacta  y  completa. 

En  el  arsenal  del  Departamento  de  Cádiz  encontramos  talleres 
de  ajustaje  de  máquinas,  de  fundición,  martinetes,  calderería, 
escultura  y  talla ,  carpintería  de  blanco  y  tornería ,  farolería ,  tone- 
lería, sin  que  olvidemos,  entre  otras  muchas  ocupaciones,  profe- 
siones é  industrias  que  se  enumeran ,  unas  máquinas  para  aserrar 
maderas,  ni  aun  un  personal  de  maestros  albañiles. 

En  el  Departamento  del  Ferrol ,  bajo  el  concepto  de  Talleres^ 

.Véase  la  nota  (a)  de  Guerra 
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se  comprenden  obradores  de  maquinaria ,  fundición ,  martinetes, 
calderería,  escultura  y  talla,  carpintería  de  blanco,  pinturas, 
herrería  y  cerrajería,  farolería,  tonelería,  motonería,  armería, 
talabartería ,  máquina  de  aserrar  maderas  y  también  un  personal 
de  maestros  albañiles ,  sin  mencionar  otros  varios  oficios  y  clasifi- 
caciones de  trabajos,  con  sus  correspondientes  trabajadores. 

Por  último ,  en  los  talleres  del  Departamento  de  Cartagena  se 
encuentran  otra  vez  obradores  de  ajustaje  de  máquinas,  fundición, 
martinetes ,  calderería ,  carpintería  de  blanco  y  tornería ,  con  todos 
los  otros  oficios  é  industrias  que  en  los  demás  Departamentos 
existen ,  y  además  una  fábrica  de  jarcias  y  otra  de  tejidos. 

Numerosos  son ,  como  se  ha  visto ,  los  oficios  que  el  Ministerio 
de  Marina  ejerce ,  además  de  la  noble  é  importante  misión  que  le 
está  confiada  de  hacer  respetar  la  bandera  nacional  y  de  pro  tejer 
el  comercio  en  los  mares  y  en  las  costas. 

Conviene  además  no  olvidar  que  en  los  Presupuestos  de  Ultra- 
mar existen  partidas  muy  importantes  que  tienen  un  enlace  estre- 
cho é  íntimo  con  los  gastos ,  de  que  nos  hemos  ocupado. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACIÓN. 

Al  tratar  de  este  Departamento ,  debemos  traer  á  la  memoria 
que  en  el  año  de  1845  no  existia  el  Ministerio  que  hoy  se  denomina 
de  Fomento;  el  gasto  de  122.610.491  rs.  que  entonces  figura, 
comprendió  por  lo  tanto  las  atenciones  de  los  dos  Departamentos 
ministeriales. 

La  verdadera  comparación  debe ,  en  consecuencia ,  partir  del  año 
de  1850,  en  que  la  división  ya  existia. 

El  progreso  de  los  gastos  ha  sido  el  siguiente: 

Años.  Es.  vn. 

1845 122.610.491  Según  el  Presupuesto. 

1850 47.985.241  Id. 

1851 ....  57.902.302  Id. 

1852.... 45.551.548  Id. 

1855. 44.482.055  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 57.024.625  Id. 

1855 56.285.690  Id. 
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Años.  Rs.  vn. 

1856 34.914.245  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1857 48.439.226  Id. 

1858 80.917.547  Id. 

1859 83.479.845  Id. 

1860 91.234.118  Id. 

1861 105.042.484  Id. 

1862  (18  meses).  150.893.572  Id. 

1863 97.290.447  Id. 

1864 99.976.335  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 115.226.450  Según  los  Presupuestos. 

1866 IOÍ.405.630  Id. 

1867 94.601.360  Id. 

1868 91.890.790  Id. 

Los  gastos,  como  se  ve,  siguen  con  poca  alteración,  hasta  que 
casi  se  duplican  repentinamente  desde  el  año  de  1857  al  de  1858; 
la  subida  es  alarmante  á  primera  vista ,  pero  esta  alarma  se  des- 
vanece ó  por  lo  menos  se  disminuye  muy  pronto.  El  aumento  no 
fué  en  realidad  tan  grande :  en  el  último  año  nombrado  se  hizo 
una  variación  importante ,  que  consistió  en  hacer  desaparecer  de 
la  sección  especial  de  «  Gastos  de  las  Contribuciones  y  Rentas  pú- 
blicas» diferentes  capítulos  para  hacerlos  pasar  á  los  Ministerios, 
Ordenadores  de  los  pagos  de  estos  ramos  que  se  denominaban  j»ro- 
ductims.  Los  gastos  del  servicio  general  fueron  en  aquel  año 
52.728.910  rs.,  y  los  de  los  gastos  de  los  ramos  productivos, 
28. 188.636 ,  que  suman  justamente  los  80.917.547  que  en  el  estado 
aparecen.  Estos  ramos  productivos  eran^-y  aun  pudiéramos  decir 
que  son — la  Imprenta  Nacional ,  los  presidios  y  casas  de  corrección, 
y  el  ramo  de  correos.  Variaciones  semejantes,  aun  cuando  no  alte- 
ran el  resultado  final  de  los  Presupuestos  ni  de  las  Cuentas ,  pro- 
ducen en  su  estudio  gran  dificultad  y  trabajo ;  deben ,  por  lo  tanto, 
evitarse  en  cuanto  sea  posible,  pero  justo  es  reconocer  que  no 
pueden  excusarse  siempre. 

Hecha  esta  aclaración,  queda  demostrado  para  todos  los  años 
siguientes  al  de  1857  que  el  aumento  de  los  gastos  no  es  tan 
grande  como  parece:  hemos  de  reconocer,  sin  embargo,  que  lo  ha 
habido ,  y  encontraremos  algunas  diferencias  de  importancia , 
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Si  partimos  del  aíío  1855  en  que  lo  liquido  gastado  no  excedió 
de  34.914.243  rs.  y  comparamos  con  el  ejercicio  corriente,  llama- 
rán nuestra  atención  los  aumentos,  de  que  haremos  brevísimas 
indicaciones. 

En  el  personal  y  en  el  material  de  la  Secretaria  se  ha  subido 
desde  2.204.835  rs.  á  3.825.000;  en  el  presupuesto  de  hoy  apare- 
cen además  dos  capítulos,  en  concepto  de  pósitos,  que  antes  no 
existian  y  que  importan  5.327.300  rs.;  los  gastos  de  telégrafos, 
por  personal  y  material,  han  subido  desde  3.360.095  á  12.748.520 
reales. 

Es  de  advertir,  para  lleg'ár  á  la  buena  comparación  de  una 
época  con  la  otra ,  que  en  el  presupuesto  actual  hay  también  algu- 
nas economías,  aunque  de  poca  importancia  comparativa;  pero  no 
podemos  callar,  en  contrario  sentido,  que  entre  los  gastos  de  Go- 
bernación del  año  1855  figuraron  404.008  rs.  ^^ov  personal  y  ma- 
terial del  Tribunal  Contencioso-administrativo,  como  también 
310.830  que  en  los  mismos  dos  conceptos  para  la  Milicia  Nacional 
se  gastaron.  Estas  dos  cantidades  son  de  necesario  abono  al  año 
de  1855  en  la  comparación  de  sus  gastos  con  el  corriente,  porque 
la  primera  de  ellas  está  embebida  en  el  crédito  que  para  el  Con- 
sejo de  Estado  figura  en  la  Presidencia ,  y  la  segunda  no  tiene 
ninguna  otra  que  sea  su  equivalente  en  el  actual  presupuesto. 

Al  concluir  de  examinar  los  gastos  del  Ministerio  de  Goberna- 
ción, no  debemos  prescindir  de  consignar  una  observación  de  al- 
guna importancia  en  el  terreno  de  los  hechos  (1).  Con  motivo  de  la 
marcha  seguida  por  nuestra  Administración  general ,  han  cesado 
algunos  servicios  de  correr  á  cargo  del  Departamento  de  que  ha- 
blamos; la  Gobernación  de  Ultramar  pasó  á  fines  de  1851  á  una 
Dirección  especial;  en  1859  se  crearon  en  los  Gobiernos  de  provin- 
cia las  secciones  de  Fomento ;  en  1863  el  Consejo  de  Estado  cesó 
de  estar  incluido  entre  los  gastos  de  Gobernación ,  pasando  á  la 
Presidencia.  Los  créditos,  sin  embargo,  para  el  Departamento  de 
Gobernación,  han  continuado  creciendo  hasta  1865:  desde  este 
año  han  tenido  una  baja  de  23.335.660  rs.  en  los  presupuestos. 

En  la  actualidad  los  gastos  de  los  ramos  productivos ,  según  los 
capítulos  22  al  25 inclusive,  ascienden  á  28.187.330  rs.  (cantidad 

(1)  En  el  mes  de  Diciembre  de  1865  y  en  Enero  y  Febrero  de  1866  hicimos 
ya  algunas  de  estas  indicaciones  en  una  serie  de  artículos  que,  con  las  inicia- 
les G.  E.,  en  el  periódico  La  Época  publicamos. 
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aproximadamente  igual  á  la  que  las  cuentas  de  1858  dan  en  igual 
concepto);  el  crédito  que  queda  para  el  servicio  general  es  de 
63.703.460,  dando  un  aumento  de  muy  cerca  de  once  millones 
sobre  lo  gastado  hace  once  años. 

Este  resultado  ha  nacido  de  que  para  un  servicio  suprimido  ha 
habido  siempre  un  servicio  creado.  No  es  licito  negar  en  absoluto 
la  utilidad ,  mayor  ó  menor,  de  las  medidas  que  se  han  ido  adop- 
tando :  en  todas  y  en  cada  una  de  ellas  hay  algo  bueno.  Falta 
decir  si,  dados  los  recursos  de  que  la  Nación  dispone,  basta,  cuan- 
do han  de  acordarse  gastos ,  regirse  por  la  consideración  de  que 
una  cosa  sea  buena ,  ó  gobernarse  exclusivamente  por  la  regla  de 
que  sea  absolutamente  necesaria. 

.  MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Creado  este  Departamento,  aunque  con  diferente  nombre,  en  1847, 
el  desarrollo  de  sus  gastos  ha  sido  desde  entonces  el  siguiente : 

Años.  Rs.  vn. 

1845 » 

1850 61 .229.409  Según  los  Presupuestos 

1851 65.421.825  Id. 

1852..    58.616.964  Id. 

1853 79.835.323  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 71.861.897  Id. 

1855 99.217.669  Id. 

1856 222.564.934  Id. 

1857 179.085.599  Id. 

1858 196.652.264  Id. 

1859 174.038.195  Id. 

1860 201.314.170  Id. 

1861 290.940.542  Id. 

1862  (18  meses).  484.263.046  Id. 

1863 308.263,911  Id. 

1864 311.006.825  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 221 .487.980  Según  los  Presupuestos. 

1866 247.945.690  Id. 

1867 190.254.530  Id. 

1868 189.399.180  Id. 
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Sabido  es  que  corren  á  carg-o  de  este  importantísimo  Ministerio 
los  ramos  de  Agricultura ,  Industria ,  Comercio  interior,  Instruc- 
ción pública  y  Obras  públicas. 

El  progreso  que  Jos  gastos  de  todos  los  ramos  expresados  han 
seguido,  ha  sido  muy  rápido,  sin  duda  alguna. 

¿Puede  creerse  que  este  Departamento  ministerial  haya  respon- 
dido á  los  fines  que  su  creación  se  propuso? 

Examinemos  rápidamente  algunos  de  los  resultados  obtenidos. 

El  comercio  y  la  navegación  cuentan  hoy  en  las  costas  con 
171  luces  que  les  sirvan  de  guia,  entre  ellas  12  faros  de  primer 
orden  y  16  de  segundo;  el  desarrollo  á  que  habían  llegado  nues- 
tras carreteras  en  el  año  de  1867,  era  el  siguiente  (1): 


Carreteras 
del   Estado. 

De  l.er  orden. 
De  2.°  ídem. 
De  3.°    Ídem. 


Total. 


Longitud 
explotada. 

Kils. 

k 

7.143,603 
6.497,514 
3.424,781 

k 

16.065,898 


Longitud  en 
construcción. 

Kils. 

k 

685,326 

1.028,483 


Longitud  proyectada 
ó  en  proyecto. 

Kilómetros    Kilómetros 
estudiados,  en  estudio. 

k       k 
512,147   27,981 
2.419,890  344,769 
3.708,6641.952,957 


6.640,701 


2.325,707 


Totales 
parciales. 

Kils. 

k 
8.369,057 
9.290,656 
10.300,778 

k 

27.960,491 


La  indicación  del  progreso  anual  de  las  construcciones,  nos  obli- 
garía á  acumular  demasiados  números ,  cansando  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

Respecto  á  ferro-carriles,  «las  líneas  concedidas  en  1.°  de  Enero 
»de  1867,  medían  una  longitud  de  7.019  kilómetros;  de  ellos  5.146 
» estaban  ya  abiertos  al  servicio  público  y  1.873  en  construcción  ó 
» próximos  á  ejecutarse.»  Es  además  notable  el  hecho  de  que  des- 
de que  empezó  la  construcción  de  ferro-carriles ,  ha  resultado  un 
número  medio  de  254  kilómetros  ejecutados  por  año ,  proporción 
que  en  este  punto  coloca  á  España  inmediatamente  después  de  In- 
glaterra y  Francia,  y  antes  que  á  Prusia,  Austria,  Rusia é  Italia  (2). 

(1)  Reseña  geográñco-estadistica  de  España^  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermín 
Caballero.— Segunda  edición.— Madrid :  1868. 

(2)  Memoria  presentada  al  Gobierno  por  la  Comisión  especial  encargada 
de  proponer  el  plan  general  de  ferro-carriles.— Madrid. — 186  7.  ^Imprenta  y 
Estereotipia  de  M.  Kivadeneyra. 
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No  ha  estado  llamado  solamente  el  Ministerio  de  Fomento  á  des- 
arrollar los  intereses  materiales;  ha  tenido  tamhien  á  su  carg*o 
proteger,  entre  otras  cosas,  las  bellas  artes.  El  resultado  de  las 
exposiciones  celebradas  en  España  y  en  el  extranjero  contesta  so- 
bre este  punto  y  demuestra  la  manera  con  que  los  artistas  han 
respondido  á  los  auxilios  que  se  les  han  dispensado. 

Imposible  nos  es  trazar  como  quisiéramos,  una  historia  de  los 
actos  de  este  Departamento:  las  indicaciones  que  preceden,  bastan 
para  que  se  pueda  empezar  á  formar  juicio. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Al  ocuparnos  en  el  presente  lugar  del  Ministerio  de  Hacienda , 
seguimos  como  siempre  el  método  adoptado  en  los  presupuestos; 
el  estudio  de  los  gastos  de  este  Departamento  es  sin  duda  el  que 
más  trabajo  material  exige ,  por  las  frecuentes  variaciones  de  sis- 
tema ó  de  organización ,  que  en  los  créditos  asignados  para  sus 
servicios  se  han  hecho: 

Años.  Es.  vn. 

1845 200.810.405  Según  el  Presupuesto. 

1850 332.404.011  Id. 

1851 402.937,794  Id. 

1852..... 294.030.819  Id. 

1853 363.073.765  Según  los  Cuentas  definitivas. 

1854 330.833.686  Id. 

1855 328.428.109  Id. 

1856 365.294.778  Id. 

1857 443.335.267  Id. 

1858 438.983.247  Id. 

1859 427.981.917  Id. 

1860 493.212.473  Id. 

1861 484.733.706  Id. 

1862  (18  meses).  776.636.912  Id. 

1863 538.836.949  Id. 

1864 619.661.041   Según  las  Cuentas  provisionales 

1865 555.015.790  Según  los  Presupuestos. 

1866 533.427.040  Id. 

1867 516.174.430  Id. 

1868 486.044.550  Id. 
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El  anterior  estado  demuestra  la  marcha  que  los  gastos  de  este 
Departamento  han  seguido- 

Desde  1855  á  1863,  nos  enseñan  las  cuentas  definitivas  que  ha 
habido  el  enorme  aumento  de  210.408.840  reales:  ya  hemos  visto 
que  en  estas  materias  es  aún  más  peligroso  que  de  ordinario  el 
juzgar  por  las  apariencias. 

Ante  todo  debemos  advertir  que  en  nuestra  comparación  están 
sumados  con  el  servicio  general,  los  gastos  de  las  contribucmies  j 
rentas;  aun  cuando  en  los  primeros  años  aparecían  con  separación, 
nosotros ,  desde  luego,  hacemos  lo  que  se  ha  concluido  por  ejecu- 
tar, adoptándolo  como  bueno. 

Del  presupuesto  ordinario  ya  hemos  dicho  varias  veces — y  repe- 
timos ahora , — que  lo  hemos  descompuesto  y  que  hemos  aplicado 
á  los  servicios  de  cada  Ministerio  la  parte  que  les  corresponde:  otro 
tanto  hacemos  con  las  cantidades  que  hoy  constan  en  la  nueva  sec- 
ción «gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  naciona- 
les »  que  en  realidad  ha  reemplazado  como  hemos  dicho ,  al  presu- 
puesto extraordinario.  En  estos  paliativos  vemos  aiempre  aquel 
medio  bien  intencionado ,  pero  engañoso ,  de  disimular  á  un  niño 
enfermo  el  amargor  de  la  medicina ,  untando  los  bordes  del  vaso 
con  un  líquido  que  los  endulce :  nosotros  no  seguiremos  este  pro- 
cedimiento ;  nuestro  enfermo  es  mayor  de  edad  y  su  curación  de- 
pende de  la  energía  con  que  él  mismo  se  aplique  el  remedio ,  exi- 
gido por  la  gravedad  dé  su  dolencia. 

Hechas  las  anteriores  observaciones ,  diremos — en  cuanto  á  los 
gastos  del  Ministerio  de  Hacienda — que  las  atenciones  del  servicio 
general  han  crecido  constantemente ,  con  muy  pocas  excepciones, 
aunque  en  cantidades  relativamente  pequeñas :  el  aumento  ,  — el 
verdadero  aumento — está ,  en  parte ,  en  los  gastos  de  las  contribu- 
ciones—(  especialmente  en  los  diversos  cuerpos  del  resguardo) ;  pero 
muy  principalmente  en  la  minoración  de  ingresos ,  en  cuyo  con- 
cepto se  comprenden  las  partidas  de  que  vulgarmente  se  suele  de- 
cir que  se  compensan  entrada  por  salida.  Solamente  las  cantidades 
devueltas  como  «ganancias  de  los  jugadores  á  la  lotería»  han  su- 
bido desde  86.319.117  reales,  en  1858,  á  160.129.830,  en  1863: 
este  mayor  gasto  responde  necesaria  y  correlativamente  á  un  ma- 
yor ingreso  en  el  presupuesto  correspondiente. 

Hemo's  hablado  de  los  «  gastos  de  las  contribuciones  y  rentas  pú- 
blicas , »  sin  salimos  de  meras  indicaciones,  porque  la  naturaleza 
TOMO  vm.  7 
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de  nuestro  trabajo  no  consiente  mayor  extensión ;  al  leer  lo  que 
hemos  manifestado  y  al  ver  en  el  presupuesto  corriente  que  las 
atenciones  de  que  hablamos,  importan  283.897.920  reales,  pu- 
diera creer  alguno  que  con  esta  crecida  cantidad ,  se  cubren  todas 
las  necesidades  del  Estado  en  el  concepto  referido.  Semejante 
creencia  seria ,  en  verdad ,  equivocada ;  en  varios  Ministerios  hay , 
además ,  cantidades ,  mayores  ó  menores ,  que  responden  á  gastos 
de  recaudación  de  alguno  ó  algunos  ingresos.  En  el  Ministerio  de 
Estado  hay  presupuestos  oon  esta  aplicación  para  el  ejercicio  cor- 
riente 46.200  reales;  el  de  Gracia  y  Justicia  tiene  la  Cancilleria 
que  importa,  por  personal  y  material,  78.000  reales,  y  tenia  ade- 
más por  separ-ado  en  años  anteriores  la  Colección  legislativa ,  cuyo 
gasto  se  presuponia  en  199.280;  el  Ministerio  de  Marina  no  in- 
vierte en  atenciones  de  esta  naturaleza  menos  de  500.000  reales; 
el  de  Gobernación  presupone  28.187.330 ,  incluyendo  en  este  con- 
cepto todos  los  gastos  del  ramo  de  Correos;  y  Fomento ,  calcula  que 
gastará  110.000  reales  en  los  ramos  productivos  cuyos  pagos  or- 
dena. El  aumento  total,  según  se  vé,  no  es  insignificante  y  mucho 
menos  cuando  ha  de  acumularse  á  cantidad  tan  crecida  como  la 
que  queda  expresada. 


MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 


En  los  últimos  meses  del  año  de  1851  se  creó  la  Dirección  gene- 
ral de  Ultramar ,  segregando  los  negociados  correspondientes  de 
los  Ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación,  y  poco  más  tar- 
de también  del  de  Hacienda ,  pues  es  de  notar  qiie ,  al  crearse  el 
de  Fomento  en  1847,  no  pasó  al  nuevo  Departamento  negocio  al- 
guno de  nuestras  importantes  provincias  de  América  ni  de  Ocea- 
nia.  La  Dirección  se  ha  convertido,  hace  pocos  años,  en  Ministerio; 
el  progreso  de  sus  gastos  ha  sido  el  siguiente: 
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Años,  Ua.  vn. 

1845 » 

1850 » 

1851 » 

1852 512.860  Según  los  Presupuestos. 

1853 974.346  Según  las  Cuentas  definitivas. 

1854 986.868  Id. 

1855 901.781  Id. 

1856 1.040.585  Id. 

1857 1.018.115  Id. 

1858 1.305.810  Id. 

1859 975.891  Id. 

1860 959.559  Id. 

1861 1  135.643  Id. 

1862  (18  meses) 1.728.855  Id. 

1863 1.591.474  Id. 

1864 1.618.319  Según  las  Cuentas  provisionals. 

1865 ; .   1 .632.380  Según  los  Presupuestos. 

1866 1.615.360  Id. 

1867.. 1.511.360  Id. 

1868 1.516.690  Id. 

El  aumento  que  en  los  gastos  de  este  Departamento  ha  ha- 
bido corresponde  necesariamente  á  las  modificaciones  por  que  ha 
pasado :  las  importantes  medidas  desde  su  creación  adoptadas  de- 
muestran si  el  sacrificio  porla  Nación  hecho,  está  justificado:  con- 
viene además  no  olvidar  que  estos  servicios  han  existido  y  han  de 
existir  siempre  dando  ocasión  á  un  gasto. 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Por  más  sujeta  á  ordenadas  reglas  que  una  administración  se 
halle ,  es  evidente  que  no  ha  de  poder  realizar  con  exactitud  ma- 
temática, dentro  de  un  periódico  idéntico,  sus  ingresos  ni  sus 
gastos :  á  este  hecho,  nfecéáárió  en  la  práctica ,  obedecen  las  Resul- 
tan que  las  disposiciones  de  toda  buena  contabilidad  han  de  reco- 
nocer, y  que  la  administrativa  de  España  nó  ha  olvidado. 
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No  hemos  querido  prescindir  de  estas  partidas ,  porque  deseamos 
proporcionar  á  nuestros  lectores  todos  los  medios  necesarios  de  li- 
quidar los  gastos  de  cada  año  para  llegar  á  la  verdad  completa. 

Desde  luego  se  nota  que  únicamente  consignamos  las  Resultas 
de  los  años  en  que  tomamos  los  datos  de  las  Cuentas :  en  cuanto  á 
los  Presupuestos,  hemos  de  observar  que  generalmente  no  se  ex- 
presan cantidades  en  este  concepto ,  aunque  si  el  concepto  mismo 
para  la  debida  mención,  añadiendo  la  palabra  MEMORIA. 

Las  cantidades  que  cada  año  figuran  en  las  Cuentas ,  son  las  si- 
guientes : 

Años.  Rs.  vn. 

1845 » 

1850 » 

1851 » 

1852 » 

1853 19.998.832  Sea-un  las  Cuentas  definitivas. 

1854 39.433.289  Id. 

1855 34.392.679  Id. 

1856 32.327.529  Id. 

1857 40.003.568  Id. 

1858 22.262.715  Id. 

1859 35.098.047  Id. 

1860 44.810,231  Id. 

1861 32.876.773  Id. 

1862  (18  meses). . . .  68.145.535  Id. 

1863 37.698.322  Id. 

1864 41  398.579  Según  las  Cuentas  provisionales. 

1865 » 

1866 » 

1867 » 

1868 » 

Hemos  dicho  que  para  que  pueda  hacerse  una  liquidación  exacta, 
no  hemos  prescindido  de  las  Resultas:  ahora  hemos  de  añadir  con 
el  mismo  objeto  que  en  el  año  de  1857  hay  por  separado  en  las 
Cuentas  la  pequeña  partida  de  434.000  reales  por  «Gastos  gene- 
rales extraordinarios,»  ven  1858,  también  por  separado ,  la  de 
9.058.707  por  «Pagos  con  ca,rgo  al  fondo  de  sustitución  militar.» 
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Este  Último  concepto  ha  sido  comprendido  en  diferente  lugar  en 
años  posteriores  Inútil  es  añadir  que  todas  las  Cuentas  son  lleva- 
das, con  arreglo  al  art.  75  de  la  Constitución ,  á  las  Cortes,  y  apro- 
badas por  una  ley. 


VIL 


INGRESOS. 

No  tenemos  necesidad  por  el  momento  de  entrar  en  el  porme- 
nor de  los  ingresos :  el  estudio  de  ellos  tendrá  lugar  natural  y 
propio  cuando  tratemos  del  remedio  del  estado  de  la  Hacienda  en 
la  tercera  parte  de  nuestro  trabajo.  Por  lo  pronto  nos  basta  re 
cordar  los  datos  contenidos  en  uno  de  los  estados  que  preceden :  la 
progresión  de  los  ingresos ,  sumados  los  ordinarios  con  los  extraor- 
dinarios, es  inferior  á  la  de  los  gastos.  Esta  falta  del  conveniente 
equilibrio  es  una  de  las  consecuencias — no  podemos  excusarnos 
de  insistir  tanto  sobre  este  punto -^  de  la  clasificacjon  del  Presu- 
puesto en  ordinario  y  en  extraordinario ;  y  aun  cuando  esta  opi- 
nión nuestra  no  se  admita  por  algunos ,  todos  habremos  de  conve- 
nir en  que  semejante  división  facilita  el  déficit  casi  constante  que 
arroja  el  estado  á  que  acabamos  de  referirnos. 


VIII 


Los  varios  senderos  indicados ,  han  conducido  al  ancho  camino 
por  donde  la  Hacienda  y  su  Tesoro  caminan  á  una  situación  que 
pudiera  llegar  á  asemejarse  á  aquella  que  la  nación  atravesó  en 
los  aciagos  dias  de  D.  Carlos  II:  concretemos  y  definamos  nuestro 
estado  financiero  presente. 

Ante  todo,  hemos  de  distinguir  entre  la  Hacienda  y  su  Tesoro, 
cosas  tan  diferentes  como  lo  es  el  todo  de  una  de  las  partes  que  lo 
componen :  con  frecuencia  se  confunde  al  uno  con  la  otra ,  y  de 
esta  falta  de  distinción  nacen  en  gran  parte  los  temores  que  á  la 
generalidad  dominan,  —  temores  que,  aun  cuando  hoy  pequen 
de  exagerados ,  pudieran  pronto  ser  una  realidad ,  si  el  pais  no 
se  detiene  en  la  rápida  pendiente  porque  se  ha  lanzado. 
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Empecemos  examinando  la  situación  del  Tesoro :  los  datos  últi- 
mamente publicados,  hacen  en  esta  parte  fácil  nuestro  trabajo. 
No  discutiremos  sobre  la  materia ;  aceptamos  todo  lo  que  se  nos 
presente  como  más  desfavorable ,  porque  ofrece  menos  peligro  el 
equivocarse  en  este  sentido  que  el  errar  en  el  contrario.  Además, 
una  opinión  propia, — á  causa  del  inevitable  atraso  con  que  las 
cuentas  se  publican — habria  de  apoyarse  en  suposiciones  masó 
menos  fundadas ;  y  mereceríamos  con  justicia  la  condenación  de 
temerarios ,  si  teniendo  á  la  yisita  lo  que  debemos  aceptar  como 
cierto  .  prefiriéramos  lo  que  nosotros  mismos  habríamos  únicamente 
de  establecer  como  probable. 

Hace  pocos  dias  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el 
Tesoro  en  L"  de  Octubre  de  1868  debia  2.514.000.220  rs. ,  y  que 
tenia  352.523.274;  resultaba  por  lo  tanto,  que  en  aquella  fecha  su 
deuda  era  verdaderamente  de  2.161.476.946  rs. 

Hay  que  aumentar  al  anterior  descubierto  el  déficit  del  Ejerci- 
cio corriente,  que  se  calcula  en  1.089.578.733  rs.;  á  esta  suma  se 
debe  añadir  la  de  114  millones  aproximadamente  que  habrá  que 
abonar  á  las  empresas  de  ferro-carriles.  El  déficit  total  es  para  el 
Tesoro  de  3.365.055.679  rs. :  esta  deuda  ha  sido  disminuida  en 
1.826  millones  aproximadamente  con  las  medidas  últimamente 
adoptadas;  queda,  pues,  un  saldo  de  1.539.055.679  rs.  aproxi- 
madamente. 

Este  saldo  tiene  alg-una  compensación  en  los  bonos  del  emprés- 
tito, no  colocados  todavía,  que  podrán  proporcionar  560  millones 
de  reales  efectivos,  y  en  el  producto  de  la  venta  del  crédito  contra 
el  Gobierno  Marroquí, que  ascenderá  á  64  millones.  «Falta,  pues,» 
— dice  el  Sr.  Ministro, — «teniendo  en  cuenta  que  este  último  re- 
»Curso  podría  no  realizarse,  si  el  Gobierno  Marroquí  no  asintiese  á 
»la  trasferencia  de  su  deuda,  una  cantidad  de  950  á  1.000  mi- 
llones : »  si  se  prestara  por  el  contrario  á  ella ,  no  pasaría  la  canti- 
dad necesaria  para  dejar  saldada  la  cuenta  del  Tesoro  de  915  mi- 
llones aproximadamente. 

Terminada  la  operación  que  se  proyecta,  el  estado  del  Tesoro 
en  31  de  Diciembre  será  completamente  normal  y  satisfactorio 
SIEMPÍíE  Y  CUANDO  QUE  EN  LO  SUCESIVO  LOS  GASTOS 
ANUALES  SE  CUBRAN  CON  LOS  INGRESOS  TAMBIÉN 
ANÜAI.ES,  PORQUE  DE  OTRA  MANERA  NADA  Ó  MUY  PO. 

co  SE  habría  ganado. 
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No  es,  por  lo  pronto ,  nuestro  propósito  alabar  ni  Qensurar ;  uos 
limitaremos  á  exponer,  para  que  la  situación  fina^_eÍQrg,  qu^de  ^s-r 
tablecida  de  un  modo  claro,  preciso  y  concreto, 

¿Cuál  és,— cuál  será,  después  de  est^^  operaciones,  el  estado 
de  la  Hacienda? — Examinémoslo  ú^  ilusiones  y  sin  miedo. 

Vamos  á  tener, — y  pudiéramos  decir,  tenemos  ya, -r^ una  deuda 
de  32.000  á  33.000  miUpnes  4e  capital :  esta  cifra,  revestirá,,  sin 
duda,  proporciones  pavorosas á  los  ojos  de  aquellos  que  se  1^,  figu- 
ren exigible  de  contado  en  buenas  monedas  de  pjata  ú  oro,  Nos- 
otros , — sin  pecar  de  optimistas ,  — declaramos  que  no  nos  asusta: 
solamente  nos  aterra  la  posibilidad  d^  que  ^p  nop,  detengamos 
cuando  es  tiempo  todavía ;  únicamente  nos  preocupa  el  hecho  de 
que  esta  deuda  se  haya  duplicado  desde  1 845, -r- verdad  es,  que 
desde  entonces  data  la  época  en  que  hemos  en^pezado  á  s,a,tisfacer 
con  exactitud  nuestras  obligaciones. 

A  aquellos  que  se^n  más  asustadizos  que  nosotros,  rogamos 
consideren  que  este  enorme  capital  podria  comprarse  en  los  mo- 
mentos presentes  con  10.000  ú  11.000  millonea,  que  es  ej  valor 
efectivo  y  verdadero  en  el  mercado  de  aquella  suma  aterradora. 

No  hemos  de  privar  tacapoco  á  los  asustadizos  del  conspejo  que 
suelen  proporcionar  las  comparaciones :  con  esta  intención  de  tran- 
quilizarlos ,  les  diremos  que  Inglaterra  en  31  de  üiciembí^e  de 
1863,  debia — con  una  tranquilidad  deque  sus  acreedores  partici- 
paban,T^783.306.739  Jibias  esterlinas,  sin  incluir  la  deuda  flotante 
que  subia  á  14.466.000 ;  el  capital  de  1^  deuda  de  la  Gran  Bretaña, 
erq,  por  lo  tanto,  de  797.772.739  libras,  equivalentes  á  paás  de 
76.00Q  millonea  de  reales ,  calculandq  á  96  la  libra. 

Cuando  se  trata  de  la  deuda  de  i^na  ilación ,  h^j  que  atenerse  á 
^pa  sola  consideración  fundamenta,!  y  decisiva,  la  del  alcance  de 
sus  recursos  para  pagar  los  iri^t éreles :  e^to  qo  impide ,  en  cuanto 
a  lo  presente,  que  se  procure  con  decisión  aligerar  una  carga  que 
es  siempre  muy  pesada ;  ni  mucho  mépQS  consiente  plvidar  que 
pocas  vecps  la  inversión  que  se  da  á  un  empréstito  Compensíj.  los 
sacriíicios  que  sus  intereses  y  amortizacipíi  impqpe;^. 

¿fienp  España  recursos  para  satisfacer  los  in|;pr§.se§  y  a,t^nder  4 
leij  p9.^1a,tina  amortización  de  su  deuda?...  ¿Cuenta  coei  alguu  ac- 
tivo que  la  compense  ó  que  en  parte  considerable  la  disminuya?... 
E^tas  son  las  dos  cuestiones  que  impprta  estudiar  y  resolver. 

Sin  titubear  qpntestan^os  afirmativamente  á  una  y  á  otra  prer- 
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gunta ;  respecto  á  la  primera  esperamos  probarlo  de  un  modo  claro 
y  evidente,  cuando  en  la  tercera  parte  de  nuestro  trabajo,  trate- 
mos de  los  medios  que  deben  emplearse  para  remediar  la  situación 
que  atravesamos;  en  cuanto  á  la  seg'unda  pregunta,  estamos  en  el 
caso  de  manifestar,  de  seguida ,  los  fundamentos  en  que  nuestra 
opinión  se  apoya. 

Reconocemos  ante  todo ,  que  en  España  no  se  ha  formado  y  pu- 
blicado un  verdadero  inventarío ,  en  que  consten  todos  los  bienes 
y  acciones  del  Estado ,  así  como  sus  obligaciones ;  si  hubiera  la 
cuenta  que  echamos  de  menos,  nuestro  crédito  estaria  más  alto, 
los  temores  que  existen  respecto  á  nuestra  Hacienda,  dentro  y- fue- 
ra de  la  Nación,  no  existirían  ó  tendrian  proporciones  menores. 

España  tiene,  como  hemos  indicado,  numerosos  establecimientos 
industriales;  hay  entre  estos  algunos  que  deberá  por  necesidad 
conservar  siempre ,  pero  otros  no  ha  debido  tenerlos  nunca ;  otros 
debe  ya  hoy  enagenarlos,  y  otros  deberá  desprenderse  de  ellos  muy 
pronto.  Nos  limitamos  á  esta  indicación ,  porque  hemos  de  tratar 
más  tarde  esta  materia. 

Esparta  tiene  bienes  por  vender,  y  el  dia  en  que  se  impulsen  las 
operaciones  catastrales,  se  encontrarán  todavía  muchos  más  que  los 
que  se  cree. 

España  tiene  una  importante  riqueza  minera  que  la  Adminis^ 
tracion  pública  explota  por  medio  de  sus  agentes. 

España,  por  último, — dentro  de  un  plazo  que,  si  es  largo  para 
la  vida  de  un  hombre,  es  un  soplo  para  la  existencia  de  la  Nación, 
— tendrá  la  propiedad  de  todas  las  líneas  de  caminos  de  hierro  : 
las  que  existían  en  1.°  de  Enero  de  1865,  representaban  un  capital 
realizado  de  4.944.394.326  reales  (1).  Esta  suma,  que  desde  aque- 
lla fecha  ha  aumentado,  bastaría  por  sí  sola  para  amortizar  en  un 
capital  de  diez  mil  millones  de  nuestra  deuda ,  calculándola  no  á 
los  precios  que  hoy  tiene,  sino  al  de  cincuenta  por  ciento.  No  se 
diga  que  este  es  un  recurso  muy  lejano,  porque  contestaremos  que 
la  deuda, — (nótese  que  no  hablamos  ya  de  la  del  Tesoro) — ó  tiene 
también  vencimientos  muy  lejanos,  ó  no  tiene  en  su  mayor  parte 
ningunos ;  no  se  nos  replique  tampoco  que  las  líneas  férreas  ten- 
drán entonces  poco  ó  ningún  valor,  porque  responderemos  que  el 

(1)  Memoria  presentada  al  Gobierno  por  la  Comisión  especial,  encargada 
de  proponer  el  plan  general  de  ferro-carriles.  —  Madrid ,  1867, 
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desarrollo  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  —  ese  des- 
arrollo que  aunque  lento  se  nota  hoy  mismo —  habrá  dado  para  en- 
tonces á  los  ferro- carriles  un  valor  mucho  mayor  que  el  que  hoy 
tienen, — valor  que  las  empresas,  por  necesidad,  han  de  mantener 
en  buen  estado, — porque  además  de  que  el  Gobierno  las  vigila,  la 
explotación  no  les  seria  de  otro  modo  beneficiosa. 

Vemos,  pues,  que  España  es  dueña  de  valores  que  disminuyen, 
más  ó  menos,  pero  siempre  mucho,  la  importancia  de  su  deuda; 
su  situación  financiera  merece  ocupar  sin  descanso  la  atención  del 
pais  y  del  Gobierno ,  pero  no  es  desastrosa ,  no  es  la  de  esa  banca- 
rota,  de  que  con  frecuencia  se  habla. 

Pudieran,  sin  embarg-o,  los  temores  convertirse  en  una  realidad 
terrible,  si  no  aplicáramos  los  remedios,  adoptando  el  sistema  que 
propondremos  en  la  tercera  parte  de  nuestro  trabajo. 


Gabriel  Enriquez  Valdés. 


VIRGILIO. 


I. 

SU  VIDA. 

En  Andes ,  hoy  Piétola ,  aldea  del  territorio  de  Mantua ,  á  unas 
dos  leguas  de  esta  ciudad ,  y  á  la  margen  del  Mincio ,  nació  en  los 
idus  (dia  15)  de  Octubre  del  año  684  de  la  fundación  de  Roma,  el 
principe  de  los  poetas  latinos ,  Publio  Virgilio  Marón ,  siendo  cón- 
sules Marco  Licinio  Craso  y  Pompeyo  Magno.  Esta  fecha,  tan 
memorable  en  los  fastos  de  las  letras ,  se  ha  conservado  felizmente 
con  entera  seguridad ,  á  causa  de  la  ^pecie  de  culto  que  desde  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo  se  tributó  á  la  memoria  del  gran 
poeta,  considerado,  y  no  sólo  entre  el  vulgo,  sino  en  opinión  de 
los  sabios,  como  un  personaje  medio  fantástico,  medio  milagroso, 
precursor  de  la  nueva  doctrina  y  favorecido  con  el  don  de  profecia, 
revelado  en  los  admirables  versos  de  su  égloga  IV  y  en  otros  mu- 
chos pasajes  de  sus  escritos:  por  eso  es  fama  que  durante  casi  toda 
la  Edad  Media  se  solemnizó  en  Italia  el  gran  dia  de  su  nacimiento 
como  el  de  una  verdadera  festividad  cristiana.  Fué  su  padre ,  en 
opinión  de  unos ,  alfarero ;  tahonero ,  en  la  de  otros ;  según  la  más 
vulgar,  labrador,  y  no  de  condición  libre:  su  madre  se  llamó 
Maia ,  al  decir  de  unos ;  Magia  Polla ,  en  sentir  de  los  más ,  que  la 
suponen  hija  de  un  tal  Magius,  de  donde  tomaron  pié,  verosímil- 
mente ,  las  mil  leyendas  que  hicieron  del  Cisne  de  Mantua  en  los 
siglos  medios,  un  gran  mago  ó  nigromante,  en  cuyo  concepto,  sin 
duda,  no  menos  que  en  el  de  altísimo  poeta  (1),  le  eligió  el  Dante 

(1)    ¡Onorate  Caltissimo  poeta!  (Infeeno). 
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por  maestfo ,  iniciador  y  guia  en  su  viaje  por  las  misteriosas  pro- 
fundidades del  mundo  sobrenatural.  Tuvo  dos  hermanos,  que  muT 
rieron ,  niío  el  uno ,  y  el  otro ,  llamado  Flaco ,  entrado  ya  en  la 
ed^d  viril.  Sea  lo  qne  fuere  de  la  verdadera  condición  de  los  pa- 
dres (Je  Virgilio ,  es  lo  cierto  que  no  fué  tan  humilde ,  que  les  im^ 
pidiese  darle  una  educación  esmerada  desde  sus  primeros  años, 
pues  sabemos  que ,  niño  aún ,  estudió  gramática  en  Cremon^,  bajo 
la  dirección  del  poeta  griego  Parthenio ,  de  Nicea ,  y  que  de  allí 
pasó  á  Milán ,  donde  á  los  diez  y  seis  anos ,  en  el  del  segundo  con- 
sulado de  Pompeyo  y  Craso  (55  a.  de  J.  C),  tomó  la  toga  viril, 
el  dia  mismo  en  que  murió  el  poeta  Lucrecio.  En  Milán,  ciudad 
muy  floreciente  á  la  sazón ,  continuó  sus  estudios ,  y  alli  fué  donde 
tuvo  por  maestro  de  filosofía  al  epicúreo  Siron  ó  Sciron ,  de  quien 
en  dos  ocasiones  (1)  habla  Cicerón  con  elogio.  De  Milán,  donde 
residió  poco  tiempo,  y  después  de  una  estancia  en  Roma,  que  nie- 
gan algunos  biógrafos,  se  trasladó  á  Ñapóles,  célebre  entonces 
por  sus  escuelas,  donde  entregado  únicamente  al  estudio,  recorrió, 
puede  decirse ,  el  circulo  entero  de  los  conocimientos  humanos  en 
aquella  época,  de  que  dan  sus  obras  numerosos  testimonios. 

Es  dudoso,  como  arriba  dije,  si  Virgilio  estuvo  en  Roma  antes 
de  su  viaje  á  Ñapóles  y  de  la  muerte  de  César ,  pues  fundados  en 
vagas  congeturas,  unos  lo  afirman  y  otros  lo  niegan;  mas  en  lo  que 
todos  están  contestes  jes  en  qiie  visitó  aquella  jcapital  del  mundo 
antiguo  poco  después  de  la  batalla  de  Filipos,  con  ocasión  de  ha- 
ber siio  4fi^pojadQ  de  §W  hapieíí4.a  m  h  ÍAWU^  distribueip^  de  tier- 
ras que  hicieron  los  triunviros  entre  sus  veteranos.  Mandaba  á  la 
sazón,  por  Marco  Antonio,  en  la  Galia  Cisalpina,  C.  Asinio  Polion, 
uno  de  los  más  amables  caracteres  y  de  los  personajes  más  ilustres 
de  aquella  época,  aficionadísimo  á  las  letras  y  excelente  poeta  trá- 
gico, cuyas  obras,  por  desgracia,  no  han  llegado  hasta  nosotros. 
Polion ,  como  no  podia  menos  de  suceder,  tomó  bajo  su  protección 
á  Virgilio,  ya  le  conociese  de  antes  por  sus  primeros  ensayos  poé- 
ticos, ya  hubiese  tenido  ocasión  de  conocerle  con  aquel  desgraciado 
motivo;  y  habiéndole  presentado  á  Mecenas ,  este  gran  privado  de 
Augusto  y  constante  favorecedor  de  los  hombres  de  mérito,  obtuvo 
para  el  poeta  la  restitución  de  sus  tierras  y ,  galardón  de  mucho 
mayor  valia,  el  aprecio  y  luego  la  amistad  intima  del  paoifijeador 

(1)    De  Finihm^  II,  36;  Ep.  a^  dvuersoSy  VI^,  H. 
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de  Roma  y  señor  ya  del  mundo.  A  esta  época ,  á  la  sazón  en  que 
contaba  veinticinco  años,  corresponde  la  primera  publicación  de 
las  Églogas^  de  las  cuales  es  común  opinión  que  hizo  una  segunda 
después  de  publicadas  las  Geórgicas.  Hasta  entonces  sólo  se  le  co- 
nocia  por  algunas  composiciones  cortas  de  escaso  mérito,  y  hoy  de 
dudosa  autenticidad,  de  las  cuales  sólo  el  Culex  y  algunos  de  los 
epigramas  que  corren  con  el  nombre  de  Catalectos ,  parece  pro- 
bado que  fuesen  realmente  suyas ,  aunque  tal  vez  no  en  la  forma 
misma  en  que  han  llegado  hasta  nosotros. 

Suyo  parece  también ,  y  del  mismo  tiempo ,  aquel  tan  conocido 
epitafio  puesto  en  el  sepulcro  de  un  ladrón  entonces  famoso: 

Monte  suh  hoc  lapidum  tegüur  Ballista  sepuUus. 
Nocte,  die,  tutum  carpe,  viator,  iter. 

"Bajo  este  montón  de  piedras  (1)  yace  sepultado  Balista.  Vé  ya  seguro,  caminante, 
así  de  dia  como  de  noche. " 

A  la  misma  época  de  oscuridad  para  el  poeta,  y  al  vasto  campo 
también  de  las  congeturas  corresponde  la  otra  anécdota  del  distico 
que  apareció  escrito  en  una  puerta  del  palacio  de  Augusto,  un  dia 
en  que  iban  á  celebrarse  grandes  espectáculos  públicos  después  de 
haber  diluviado  toda  la  noche: 

Nocte  pluit  tota:  redeunt  spectacula  mo/ne. 
Divisum  imperium  cum  Jove  Cmsar  ¡whet, 

"Diluvia  toda  la  noclie ,  pero  mañana  se  celebrarán  las  fiestas.  César  comparte  con 
Júpiter  el  imperio  del  mundo."  / 

El  distico ,  dicen ,  era  de  Virgilio ;  pero  habiéndoselo  atribuido 
cierto  coplero  llamado  Batilo ,  discurrió  aquel  la  ingeniosa  traza 
de  escribir  en  la  misma  puerta  el  siguiente  verso: 

Has  ego  versículos  feci,  tulit  alter  honores 
seguido  del  hemistiquio  Sic  vos  non  vobis tres  veces  repetido. 

"Yo  compuse  estos  versillos  y  otro  se  llevó  la  honra.  Así  vosotros,  no  para 
vosotros » 

Los  hemistiquios,  á  lo  que  parece,  quedaron  inconclusos,  por 
(1)    Alude  á  la  costumbre  antigua  de  lapidar  á  los  malhechores. 
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ig-no rancia  del  usurpador,  hasta  que  el  mismo  Virgilio  hubo  de 
completarlos  nada  menos  que  de  estas  cuatro  maneras: — nidiñca- 
tis  aves ,  — vellera  fertis  oves ,  — mellificatis  apes ,  — fertis  aratra 
hoves — í hacéis,  aves,  el  nido,  —  ovejas,  os  cubrís  de  vellón, 
— labráis,  abejas,  la  miel, — arrastráis  el  arado,  ¡oh  bueyes!). 
El  cuento  es  bonito ,  pero  muy  inverosímil. 

La  gran  celebridad  que  alcanzó  Virgilio  entre  sus  contemporá- 
neos ,  arranca  de  la  publicación  de  sus  Églogas ,  felicísima  imita- 
ción de  los  idilios  de  Teócrito ,  muy  superior  á  su  original  y  pri- 
mer ensayo  de  la  poesía  latina  en  el  género  bucólico.  Digo  que 
fué  grande  aquella  celebridad ,  tan  honrosa  para  él  como  para  sus 
contemporáneos  mismos,  y  en  efecto,  la  demuestran  numerosos 
testimonios,  asi  como  los  tenemos  también  de  que  no  pasó  mucho 
tiempo  después  de  su  muerte,  sin  que  aquella  tan  merecida  cele- 
bridad llegase  en  cierta  manera  á  ser  proverbial  en  Roma:  «¡Haya 
Mecenas  y  no  faltarán  Virgilios ! »  exclama  con  generoso  entu- 
siasmo nuestro  Marcial  (Epig.  56,  lib.  VIII): 

Sint  Maecenates ,  non  deerunt^  Flacce^  Matones, 
Virgiliumque  tibi  vel  tua  rura  dahunt. 

Noble  enseñanza  para  los  poderosos ,  que  ,  vuelta  del  revés ,  po- 
dría convertirse  en  discreta  lección  de  modestia  para  las  vanida- 
des literarias,  pues  no  seria  acaso  menos  justo  decir:  «Haya  Vir- 
gilios y  no  faltarán  Mecenas.» 

Es  opinión  muy  corriente ,  que  deseosos  Octavio  y  Mecenas  de 
reavivar  entre  los  Romanos  la  antigua  afición  y  hasta  el  Jionor 
de  la  agricultura ,  de  que  grandemente  los  hablan  apartado  las 
guerras  civiles  que  por  espacio  de  tantos  años  ensangrentaron  el 
suelo  de  Italia ,  dieron  á  Virgilio  el  encargo  de  procurarlo  escri- 
biendo un  poema  encaminado  á  aquel  objeto :  tal  fué ,  dicen ,  el 
origen  de  las  Geórgicas.  Se  me  resiste  creerlo ,  y  es  poco  creí- 
ble ,  en  efecto ,  que  tan  bella  obra  poética  fuese  producto  de  una 
inspiración  oficial ,  cuando  tan  naturalmente  la  explican ,  las  afi- 
ciones campestres  de  Virgilio ,  su  inteligencia  en  las  labores  rús- 
ticas ,  adquirida  en  el  cultivo  de  su  heredad ,  y  el  legitimo  deseo 
de  emular  la  gloria  de  Lucrecio,  presentando  bajo  un  aspecto, 
nuevo  para  los  Romanos ,  útil  y  práctico ,  el  magnifico  espectáculo 
de  la  naturaleza.  Lucrecio  la  contempla  y  la  estudia  como  filósofo; 
Vitgilio  como  agricultor :  ambos ,  muy  especialmente  el  segundo, 
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Como  grandes  poetas.  Treintíi  y  cuatro  a5os  tenía  Virgilio  cuando 
sé  retiró  á  Ñapóles  paTa  dar  principio  á  su  obra ,  la  más  perfecta 
sin  duda  que  nos  ha  legado  la  poesía  latina :  siete  invirtió  eñ  su 
composición ,  durante  los  cuales  hubo  también  verosímilmente  de 
idear  el  plan  de  la  Eneida  y  de  prepararse  á  acometer  esta  obrá 
inmortal ,  á  que  consagró  el  resto  de  su  vida ,  sin  lograr  con  todo 
llevarla  á  cabal  término.  Dlcese  que  tardó  diez  años  en  componer 
los  seis  primeros  libros,  y  cuatro  en  los  demás,  sin  dejarla,  aun 
asi ,  concluida  y  limada  á  su  gusto  ,  como  lo  prueban  ,  á  más  de 
la  evidente  incorrección  de  algunos  pasajes,  los  muchos  versos 
incompletos  que  hay  en  ella ,  y  que  no  son ,  como  pudiera  creerse, 
versos  que  se  han  perdido  ó  ha  mutilado  el  tiempo ,  sirio  ve'rdadé- 
Yos puntales,  como'  él  los  llamaba  {tibicinis  al  decir  de  Donato), 
paía  asentar  en  ellos  conceptos,  y  acaso  cuadros  que  notoria- 
mente no  están  má^  que  bosquejados. 

Durante  aquel  período  de  catorce  anos  residió  en  Roma;  mas,  dé- 
seoso^de  dar  la  última  mano  á  su  poema  nacional  en  el  suelo  clásico 
de  la  poesía,  se  partió  para  Atenas,  dando  con  este  viaje  á  Horacio 
ocasión  de  componer  su  célebre  oda  (3.*  del  Lib.  I) :  Sic  te  Diva 
potens»..,  testimonio  imperecedero  de  la  tierna  amistad  que  unia  á 
aquellos  dos  eminentes  ingenios.  Allí  le  halló  Augusto,  que  vol- 
vía de  una  expedición  á  Oriente ,  y  cuando  juntos  iban  navegando 
para  Roma ,  fué  Virgilio  acometido  de  una  súbita  dolencia ,  que, 
agravada  con  las  molestias  de  la  travesía ,  le  precisó  á  arribar  á 
Brindis,  en  la  costa  de  Calabria,  donde  murió,  el  10  de  las  calen- 
das (1.'')  de  Octubre  del  año  735  (19  a.  de  J.  C),  á  los  51  de  su 
edad.  Trasladados  sus  restos  mortales  á  Ñapóles ,  én  Curiiplimiento 
de  su  última  voluntad ,  fueron  enterrados  en  el  camino  de  Puzola 
(PozzuoU),  á  dos  millas  de  aquella  ciudad  (1),  en  un  sepulcro,  al 
que  se  puso  esta  inscripción ,  comunmente  atribuida  al  mismo  Vir- 
gilio ,  pero  sin  fundamento  alguno  y  contra  toda  verosim'ilittíd : 

(1)  Ño  estará  dé  más  prevenir  aquí  que  el  actual  recinto  de  Ñapóles  no  es 
exactamente  el  mismo  que  ocupaba  en  tiempo  de  los  Romanos.  El  sepiiícro 
del  gran  poeta,  despojado  ya  del  laurel  que  en  su  honor  plantó  el  Petrarca, 
está  hoy  casi  dentro  'de  la  ciudad ,  en  una  altura,  á  la  entrada  y  un  poco  á 
la  izquierda  de  la  gruta  de  Pausilipo,  á  unas  dos  millas  próximamente  de  las 
ruinas  que  aún  se  ven  de  la  antigua  Partenope,  en  dirección  á  la  parte  de  la 
costa ,  que  fué  la  ciudad  de  Cumas.  Es  fama  que  unos  cincuenta  años  des- 
pués dé  la  tíriierte  del  poeta,  Sllio  Itálico  cófnpró  dé  un  labrador  el  terreno 
en  que  se  halla  situado  este  sepulcro. 
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Mantua  me  genuit:  Calahri  rapuere;  tenét  ftíUivc 
Parthenope :  cecini  pasdua,  rui'a ,  dudes. 


ill 


Instituyó  herederos  de  sus  bienes,  eñ  primer  lugar,  á  sü  herma- 
no ,  de  distinto  padre ,  Valerio  Próculo ;  lueg-o  á  Augusto ,  á  Me- 
cenas ,  á  Lucio  Vario  y  IPlocio  Tuca ,  encargándoles  que  se  quema- 
sen los  manuscritos  de  la  Eneida ,  por  considerarlos  todavía  muy 
imperfectos;  mas^  desobedeciendo  ellos  afortunadamente  aquel 
mandato ,  la  publicaron ,  sin  hacer  en  ella  más  alteración  que  la 
de  suprimir  tal  cual  verso  desaliñado  ú  oscuro. 

Era  Virgilio  alto  de  cuerpo ,  de  porte  algo  tosco ,  y  rústico  as- 
pecto ,  complexión  endeble  y  aun  enfermiza ,  sujeto  á  dolencias  de 
la  cabeza  y  del  estómago,  y  á  arrojar  con  frecuencia  sangre  por 
narices  y  boca ;  serio  y  melancólico  por  naturaleza ,  sobrio  de  pa- 
labras ,  no  menos  que  en  la  comida  y  bebida ,  dulce  en  su  trato  y 
de  purísimas  costumbres ,  á  tal  punto,  que  én  Ñapóles  se  le  de- 
signaba, dicen,  comunmente  con  el  dictado  de  Parthenia  (vir- 
gen), aunque  es  muy  de  presumir  que  esto  no  pase  de  ser  un  equi- 
voco, fundado  en  la  semejanza  de  las  palabras  virgen  y  Virgilio. 
Tardo  en  el  hablar,  se  expresaba  con  alguna  dificultad ,  pero  es 
fama  que  leia  admirablemente  sus  propios  versos.  Jamas  conoció 
la  envidia ,  antes  elogiaba  con  calor  el  mérito  ageno :  franco  y  da- 
divoso en  extremo ,  su  máxima  favorita  era  el  conocido  adagio  de 
Eurípides :  Todo  dehe  ser  común  entre  los  amigos.  Todos  los  anos 
enviaba  á  sus  padres ,  que  residían  en  Andes ,  cuanto  podian  ne- 
cesitar para  vivir  holgadamente.  Tal  celebridad  llegó  á  adquirir 
entre  sus  contemporáneos ,  que  en  las  calles  y  en  todos  los  sitios 
públicos  las  gentes  le  señalaban  con  el  dedo  yle  seguían  en  tropel, 
obligándole  á  refugiarse  en  las  casas  conocidas  que  encontraba  al 
paso.  Un  dia  excitó  tal  entusiasmo  en  el  teatro  la  lectura  de  unos 
versos  suyos ,  que  el  pueblo  entero  se  puso  en  pié  para  saludarle 
como  si  fuera  el  mismo  Emperador.  La  liberalidad  de  Augusto  le 
colmó  de  riquezas.  Virgilio  poseía  y  habitaba  una  casa  magnifica 
en  Eoma ,  en  el  barrio  contiguo  á  la  puerta  Esq uilina  (hoy  de  San 
Lorenzo),  junto  á  los  jardines  de  Mecenas:  poseía  además  pingües 
haciendas  en  la  Campania  y  en  Sicilia ,  donde  solia  pasar  largas 
temporadas ,  como  más  aficionado  que  era  al  campo  que  á  la  ciu- 
dad. Unióle  estrecha  amistad  con  los  más  ilustres  ingenios  de  su 
tiempo,  Horacio,  Tíbulo,  Propercio,  Vario,  Galo;  fueíon  igual- 
mente sus  amigos,  á  más  de  Mecenas  y  Agripa,  principales  viñ-- 
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nistros  del  Emperador,  los  más  grandes  magnates  de  la  corte,  Mé- 
sala, Polion,  Lolio ,  Varo.  Él  fué,  en  unión  con  Vario,  quien 
presentó  á  Horacio  en  casa  de  Mecenas,  y  logró,  no  sin  trabajo, 
vencer  el  desvío  con  que  naturalmente  debia  mirarle  el  poderoso 
privado  de  Augusto  al  soldado  vencido  en  Filipos,  que  al  poco 
tiempo  llegó  á  ser,  sin  embargo,  el  más  querido  de  sus  amigos. 

Todos  los  biógrafos  de  Virgilio  refieren  el  hecho ,  verdadera- 
mente interesante  y  poético ,  que  un  célebre  pintor  moderno  fran- 
cés, M.  Ingres ,  ha  consignado  en  uno  de  sus  más  bellos  cuadros. 
Deseoso  Augusto  de  conocer  algunos  trozos  de  la  Eneida ,  cuando 
aún  no  tenia  el  poeta  concluidos  más  que  los  seis  primeros  libros, 
obtuvo  de  él ,  á  fuerza  de  ruegos ,  que  le  leyese  en  presencia  de 
su  hermana  Octavia  y  de  algunos  de  sus  más  íntimos  amigos  los 
libros  II ,  IV  y  VI ;  y  al  llegar  en  este  al  ternísimo  episodio  de  la 
muerte  de  Marcelo,  fué  talla  impresión  que  produjo  en  la  madre  del 
malogrado  mancebo,  que  le  causó  un  congojoso  desmayo,  del  que 
vuelta  en  si ,  mandó ,  en  señal  de  gratitud  y  admiración ,  dar  al 
poeta  diez  sextercios  por  cada  uno  de  los  treinta  y  dos  versos  de 
que  consta ;  suma  cuantiosa  para  aquellos  tiempos ,  pues  ascendía 
próximamente  á  unos  tres  mil  duros  de  nuestra  moneda  actual. 
"  Dejo  sucintamente  relatados  todos  los  hechos  referentes  á  la  vida 
de  Virgilio  que  constan  de  una  manera  algún  tanto  auténtica ,  ya 
por  testimonio  fidedigno  de  sus  contemporáneos ,  ya  por  relacio- 
nes no  muy  posteriores  á  la  época  en  que  vivió  para  gloria  eterna 
de  las  letras  latinas.  Entrar  ahora  á  referir  todas  las  anécdotas  du- 
dosas ,  ó  mejor  dicho ,  todas  las  consejas,  más  ó  menos  acreditadas^ 
de  que  ha  sido  objeto  este  celebérrimo  escritor,  sería  inacabable 
tarea.  En  todos  tiempos  la  imaginación  de  los  pueblos  se  ha  com- 
placido en  pintar  con  extraordinarios  colores  las  vidas  de  los  hom- 
bres extraordinarios,  y  Virgilio,  el  gran  Virgilio,  el  poeta  antiguo 
más  popular  durante  la  Edad  Media,  no  podia  ser  excepción  á  esta 
regla  general. 

Lejos  de  eso ,  de  ninguno  se  han  divulgado  más  fábulas  en  el 
mundo.  Esas  fábulas  empiezan  desde  antes  de  su  nacimiento ,  y  le 
siguen  aun  mucho  después  de  su  muerte :  las  más  arrancan  de  tal 
ó  cual  aserto  injustificado  de  Donato,  cuyo  texto,  como  ya  he  di^ 
cho,  lleno  de  evidentes  intercalaciones,  merece  poca  confianza.  A 
la  categoría  de  las  ficciones  poéticas  con  que  el  entusiasmo  de  sus 
apasionados  quiso  engalanar  la  memoria  del  cantor  de  Eneas,,  per^ 


VIRGILIO.  113 

tenece  en  primer  término ,  por  orden  de  antigüedad ,  el  sueño  atri- 
buido á  su  madre  Maia,  de  quien  cuentan  que,  estando  embarazada 
de  él ,  soñó  que  habia  parido  un  ramo  de  laurel ,  el  cual ,  plantado 
después  por  ella ,  habia  prendido  y  crecido  hasta  adquirir  forma  de 
corpulento  árbol  cargado  de  varias  frutas.  De  aquí  suponen  que  to- 
mó su  nombre  Virgilio  (de  virga populea),  y  no  Verguío,  como  se 
lee  en  varios  códices  y  grabados  antiguos,  lección  que  conservan  y 
defienden  todavía  algunos  editores  alemanes.  A  la  inversa  de  nues- 
tro insigne  dramático  Calderón  ,.de  quien  cuenta  su  biógrafo  don 
Juan  de  Vera  Tassis  y  Villaroel ,  que  en  el  vientre  de  su  madre 
lloró  tres  veces;  Virgilio  no  lloró  ninguna  en  su  nacimiento,  fe- 
nómeno poco  menos  singular  é  igualmente  significativo  que  aquél, 
pues  en  ambos  casos  se  presenta  como  presagio  de  una  naturaleza 
excepcional.  Considerado  unas  veces  como  profeta,  otras  como  ni- 
gromante ,  siempre  como  un  ingenio  superior ,  no  hay  género  de 
extravagancia  que  no  haya  pasado  por  la  cabeza  de  alguno  de  sus 
fanáticos,  para  atribuírsela,  yaá  su  persona,  en  forma  de  aven- 
tura novelesca ,  ya  á  sus  escritos ,  en  concepto  de  sentido  recóndi- 
to, ó  de  significación  profundísima  (1).  ¡Disculpables  errores  del 
entusiasmo  y  del  amor!  Si  Virgilio  no  fué  un  profeta,  ni  un  mago, 
ni  un  semi-dios ,  como  fingió  la  exaltada  imaginación  de  los  pue- 
blos en  los  antiguos  siglos  de  fe  robusta  y  credulidad  fácil ,  fué 
sin  duda ,  á  lo  menos ,  una  de  las  más  grandes ,  hermosas  y  nobles 
figuras  con  que  se  honra  la  historia  de  la  humanidad. 

II. 

LAS   ÉGLOGAS. 

(bucólica.) 

Pasan  estas  breves  composiciones ,  en  sentir  de  algunos  críticos, 
por  las  más  acabadas  y  excelentes  obras  de  Virgilio,  especial- 
mente la  I ,  la  IV  y  la  X ;  pero ,  con  toda  la  admiración  que  me 
inspiran,  no  diré  yo  otro  tanto  :  prefiero  con  mucho  las  Geórgicas, 
y  por  lo  que  respecta  á  la  Eneida ,  ni  término  de  comparación  hay, 

(1)  Leemos  en  los  escritores  de  la  Historia  Augusta  que  ya  en  tiempo  de 
Adriano  y  de  Severo  se  consultaban  sus  obras  poco  menos  que  como  un  texto 
sagrado,  siendo  las  Cortes  Virgiliance  una  práctica  general  de  adivinanza  cin- 
tre los  devotos  del  gran  poeta. 

TOMO  VIH.  8 
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á  mi  juicio,  entre  aquellos  verdaderos  jug-uetes  literarios,  precio- 
sos, sin  duda,  como  obra  de  un  divino  ingenio,  y  este  grande  y 
magnifico  monumento ,  superior  á  cuanto  ha  producido  la  poesía 
épica  en  todos  los  siglos ,  si  se  exceptúan  únicamente  los  poemas 
de  Homero.  El  entusiasmo  de  aquellos  críticos  tiene,  sin  embargo, 
una  explicación ,  y  yo  creo  encontrarla  en  el  hecho  de  haber  sido 
las  Églogas  para  ellos  un  objeto  único ,  ó  cuando  menos  muy  prin- 
cipal ,  de  estudios  sobre  Virgilio  :  en  este  caso  están  generalmente 
los  traductores  de  esa  sola  parte  de  sus  obras.  Los  hombres  nos 
apasionamos  naturalmente  por  aquello  que  más  á  fondo  estudiamos 
y  conocemos,  y  á  fuerza  de  concentrar  la  atención  en  un  texto 
único  y  de  ahondar  y  darle  vueltas  y  considerarle  bajo  todos  sus 
aspectos ,  acabamos  por  descubrir  en  él  sentidos  misteriosos  y  pri- 
mores ocultos,  que  acaso  no  existen  más  que  en  nuestra  imagina- 
ción acalorada. 

Lo  que  hay,  sin  duda ,  en  las  Éclogas  es  una  lozanía  juvenil  y 
cierta  gracia  candorosa,  que  les  comunican  un  encanto  indecible. 
Otro  de  sus  grandes  atractivos  es  que  en  ellas ,  más  que  en  otra 
alguna  de  las  composiciones  del  poeta ,  descubrimos ,  por  decirlo 
así ,  la  personalidad  de  éste ,  y  podemos  seguir ,  en  medio  de  los 
grandes  sucesos  públicos  de  su  tiempo ,  las  vicisitudes  de  su  mo- 
desta vida  privada  y  la  influencia  que  sobre  ésta  tuvieron  aquellos. 
Las  Églogas  nos  ponen  hasta  cierto  punto  en  comunicación  con 
sus  grandes  amigos  y  protectores,  á  la  par  que  nos  revelan  la 
tierna  y  viva  gratitud  con  que  pag-aba  sus  beneficios,  á  la  manera 
que  sólo  saben  y  pueden liacerlo  los  grandes  hombres.  En  pago  de 
sus  favores,  él,  con  sólo  mentarlos  en  sus  versos,  les  aseguraba  la 
inmortalidad. 

Obras  evidentemente  de  su  juventud,  y  las  primeras  suyas  que 
han  llegado  hasta  nosotros ,  las  Églogas  parecen  haber  sido  objeto 
de  la  especial  predilección  de  su  autor,  y  de  ello  tenemos  un  indi- 
cio vehemente  en  la  especie  de  complacencia  con  que  las  recuerda, 
señaladamente  al  fin  de  las  Geórgicas  y  al  principio  de  la  Eneida > 
Muchas  razones  justifican  aquella  predilección.  En  primer  lugar, 
Virgilio  era  aficionadísimo  á  la  vida  y  á  las  labores  del  campo,  de 
lo  cual  dan  testimonio  todos  sus  escritos,  y  era  muy  natural  que 
se  recrease  en  el  ejercicio  de  la  poesía  bucólica  :  á  las  Églogas  de- 
bió su  primera  celebridad  en  Roma,  y  esa  celebridad  le  valió,  pri- 
mero la  protección  y  luego  la  amistad  íntima  de  Mésala,  Galo, 
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Varo,  Polion,  Mecenas,  y  por  éstos  las  del  mismo  Octavio,  fuente 
para  él  de  los  más  dulces  g-oces  de  la  intelig-encia  y  del  corazón, 
asi  como  de  la  paz  y  bienestar  de  que  disfrutó  toda  su  vida ;  por 
último,  bastaba  que  fuesen  sus  primeras  obras  para  que  les  tuviese 
particular  cariño;  achaque  común  á  todos  los  autores,  como  á 
todos  los  padres. 

La  fecha  aproximada  de  cada  una  de  las  Églogas  nos  es  perfec- 
tamente conocida,  por  su  propio  contexto,  salva  una  excepción, 
que  es  la  Nll [Melibeo) \  pero  aun,  á  falta  de  ese  dato,  ó  suponiendo 
que  no  estuviese  tan  claro  como  quieren  los  comentadores ,  todavía 
basta  á  demostrar  la  prioridad  de  esas  composiciones  sobre  las  de- 
más de  Virgilio ,  el  testimonio  unánime  de  los  más  antiguos  y  au- 
torizados intérpretes.  Un  afamado  g*ramático ,  Pomponio ,  que  vivió 
en  tiempo  de  Tiberio,  dice  que  Virgilio  empezó  á  escribir  las 
Eglogasklo^  veintitrés  años.  Probo,  que  vivió  en  tiempo  de  Nerón, 
y  Asconio  Pediano ,  que  floreció  en  el  de  Vespasiano ,  suponen  que 
las  compuso  á  los  veintiocho ,  á  cuyo  parecer  se  arrima  Servio, 
gramático  ilustre  del  siglo  V,  y  el  más  diligente  de  los  antiguos 
escoliadores  de  nuestro  poeta  :  Servio  dice  que  las  escribió  á  los 
veintinueve ,  concordando  todos  con  la  más  que  dudosa  autoridad 
de  su  biógrafo  Donato,  en  que  las  concluyó  en  tres  años.  Hoy  es 
opinión  generalmente  admitida  que  empezó  á  escribirlas  el  año  710 
de  Roma ,  es  decir,  á  los  veintiséis  de  su  edad,  y  que  compuso  la 
última  en  el  de  717,  tardando,  por  consiguiente ,  en  la  composición 
de  todas  siete  años. 

Sabido  es  que  en  ellas  se  propuso  Virgilio  imitar  al  poeta  sici- 
liano Teócrito ,  nacido  en  Siracusa ,  y  griego  de  origen ,  cuyos  idi- 
lios ,  compuestos  en  la  lengua  de  Homero  unos  tres  siglos  antes  de 
Jesucristo,  siguió  muy' de  cerca,  y  aun  tradujo  á  veces  casi  lite- 
ralmente. Teócrito  pasa  por  el  gran  maestro  y  fundador  de  la  poe- 
sía bucólica;  pero  no  hay  para  qué  decir,  pues  es  cosa  de  nadie  ig- 
norada ,  que  la  gloria  de  Virgilio  ha  acabado  por  eclipsar  la  suya 
en  términos  que  sólo  ¡dura  ya  como  un  reflejo,  por  decirlo  asi, 
de  la  del  gran  poeta  latino.  Tarea  muy  prolija  serla  ir  señalando 
todas  las  imitaciones  de  Teócrito  que  á  cada  paso  ofrecen  las  Églo- 
gas :  otros  lo  han  hecho  con  exquisita  diligencia,  en  especial 
D.  Félix  M.  Hidalgo,  en  la  apreciable  traducción  en  verso  que  de 
ellas  publicó  en  Sevilla  (1829),  y  como  me  propongo  descartar  de 
mi  trabajo  cuanto  pertenece  á  lo  que  yo  llamarla  la  erudición  fácil  ^ 
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y  abstenerme  de  repetir  lo  que  otros  han  dicho  antes  y  mejor  que 
yo  pudiera  hacerlo ,  me  limito  á  esta  indicación.  Otra  noticia  cu- 
riosa daré  á  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios  :  si  quieren 
apurar  hasta  lo  último  el  punto  de  las  imitaciones  de  Teócrito  que 
se  hallan  en  Virg-ilio,  consulten  la  erudita  obra  publicada  en  Paris, 
en  1825  (tres  tomos  8.°),  por  el  profesor  F.  G.  Eichhoff,  bajo  el 
titulo  de  Etudes  grecques  sur  Virgile.  Alli  encontrarán  un  cotejo 
minucioso ,  verso  por  verso ,  de  los  dos  textos  griego  y  latino  :  es 
libro  raro,  aunque  tan  moderno,  y  de  que  poseo  un  ejemplar  á  dis- 
posición de  los  que  puedan  tener  interés  en  consultarlo.  Al  decir 
del  sabio  profesor,  sólo  las  églogas  I,  IV  y  VI  pertenecen  exclusi- 
vamente á  Virgilio 

El  orden  en  que  nos  han  llegado  las  Églogas ,  y  en  que  gene- 
ralmente se  imprimen  en  todas  las  ediciones ,  que  es  el  mismo  en 
que  las  contienen  los  más  antiguos  códices,  no  es  evidentemente 
el  cronológico ,  ó  sea  el  de  su  composición.  Un  moderno  humanista 
francés,  M.  Desaugiers,  ha  esclarecido  con  sana  critica  este 
punto ,  más  curioso  que  importante ,  por  lo  cual  me  limito  (fiel  á 
mi  propósito  de  ahorrar  erudición  postiza )  á  apuntar  aquí  esta  in- 
dicación; advirtiendo  que,  en  sentir  del  critico  moderno ,  el  orden 
que  hoy  llevan  no  se  les  dio  evidentemente  en  su  origen  más  que 
con  una  mira ,  que  podremos  llamar  de  simetria ,  para  que  alter- 
nasen las  dialogadas  con  las  que  el  poeta  puso  en  relación  ó  en 
monólogo ;  orden  poco  racional ,  sin  duda ,  casi  pueril ,  pero  tan 
consagrado  ya  por  el  uso ,  que  ningún  editor  de  nota ,  fuera  del 
citado  M.  Desaugiers,  se  ha  atrevido  á  alterarle,  ni  es  probable 
que  ya  se  altere. 

Los  principales  traductores  españoles  que  yo  conozco  de  las 
Églogas ,  son :  Juan  de  la  Encina ,  cuya  obra ,  primorosamente 
versificada  por  cierto ,  no  es  una  verdadera  traducción ,  sino  una 
imitación;  puede  consultarse  más  como  objeto  de  curiosidad  que 
de  estudio;  el  M.  Fr.  Luis  de  León,  que  las  tradujo  en  prosa  y  en 
verso,  trabajos,  por  cierto,  poco  felices  uno  y  otro;  lo  digo  con 
todo  el  respeto  que  debo  y  profeso  á  aquel  grande  escritor ,  y  toda 
la  desconfianza  propia  de  quien  atrepella  una  opinión  general  y 
el  voto  nada  menos  que  de  un  D.  Gregorio  Mayans  y  Ciscar,  que 
las  pone- en  las  nubes ;  obra  probablemente  de  su  primera  juventud, 
de  que  hay  varias  ediciones ;  Juan  Fernandez  Idiaquez ;  cuyo  libro, 
impreso  en  Barcelona,  en  1574,  por  Pedro  Malo,  no  he  logrado 
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ver,  ni  tengo  de  él  más  noticia  que  las  que  dan  D.  Tomás  Tamayo 
de  Vargas  y  D.  Gregorio  Mayans,  el  cual  dice  que  la  traducción 
es  parafrástica  y  elegante;  el  M.  Diego  López,  traductor  en  prosa 
muy  mediana  de  todas  las  obras  de  Virgilio  (Valladolid,  1614: 
hay  varias  ediciones);  Cristóbal  de  Mesa  (Madrid,  1618)  y  D.  Juan 
Francisco  de  Enciso  Monzón  (Cádiz,  1699).  Hablo  aqui  sólo  de  los 
que  ya  podemos  llamar  antiguos,  y  que  tradujeron  todas  las 
Églogas^  á  que  hay  que  añadir  los  ilustres  nombres  del  M.  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas,  que  tradujo  y  comentó  sabiamente 
la  I ;  de  Gregorio  Hernández  de  Velasco ,  nuestro  más  ilustre  tra- 
ductor de  La  Eneida,  que  puso  igualmente  en  verso  la  I  y  la  IV, 
y  Juan  de  Guzman ,  el  conocido  traductor  de  Las  Geórgicas ,  que 
vertió  en  elegantes  versos  la  X.  Entre  los  modernos  conozco ,  y 
alguna  vez  he  consultado  con  fruto,  al  ya  citado  D.  Félix  M.  Hi- 
dalgo (Sevilla,  1829),  á  D.  Francisco  Lorente  (Madrid,  1834)  y  á 
D.  Juan  Gualberto  González,  que  incluyó  su  traducción  en  verso 
de  las  Églogas  en  el  tomo  primero  de  sus  Oirás  en  verso  y  prosa 
(tres  tomos,  Madrid,  1844). 

Virgilio  dio  á  estas  composiciones  el  nombre  griego  de  bucólicas , 
que  vale  tanto  como  hoy  eras ,  ó  según  se  decia  antiguamente  y 
las  llaman  algunos  de  nuestros  escritores,  boyerizas. 


III. 

LAS  GEÓRGICAS. 

Son  éstas,  á  no  dudarlo,  la  más  bella  y  acabada  obra  de  Virgi- 
lio, y  acaso  de  toda  la  antigüedad  pagana.  Escritas  cuando  el  in- 
genio, el  saber  y  el  juicio  del  autor  habian  llegado  á  cabal  madu- 
rez, todo  en  ellas  presenta,  hasta  donde  cabe  en  lo  humano,  el  se- 
llo de  la  perfección.  Treinta  y  cuatro  años  tenia  Virgilio  cuando 
empezó  á  escribirlas ,  si  no  por  expresa  orden  de  Mecenas ,  como 
generalmente  se  cree  (sobre  lo  cual  ya  dije  en  la  Vida  del  autor, 
lo  que  se  me  alcanza),  á  lo  menos  por  inspiración  suya,  según  cla- 
ramente se  desprende  de  aquel  pasaje  del  lib.  III  (versos  40  y  si- 
guientes), que  ha  dado  pié  á  la  anterior  suposición.  Siete  años 
invirtió  en  componerlas,  y  á  lo  que  podria  deducirse  de  los  cuatro 
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Últimos  versos,  dado  c|ue  fuesen  suyos,  punto  dudoso,  debió  com- 
ponerlas en  Ñapóles. 

Su  modelo  en  el  nuevo  género  que  emprendia  después  de  las 
Églogas  fué  Hesiodo,  el  anciano  de  Ascra,  á  lo  que  él  mismo  de- 
clara en  el  verso  176  del  lib.  II. 

No  menos  que  á  Teócrito  sobrepujó  Virgilio  á  Hesiodo,  cuyo  poe- 
ma de  Las  Labores  y  los  Días,  que  al  parecer  le  sirvió  de  modelo, 
dividido  en  su  discurso  por  meses,'á  modo  de  calendario,  es  de  una 
insoportable  monotonía.  Hesiodo  es  más  agricultor  que  poeta;  Vir- 
gilio por  el  contrario. 

Divide  éste  su  poema  en  cuatro  libros,  que  tratan:  el  primero, 
de  las  cualidades  y  labranza  de  las  tierras ;  el  segundo ,  del  arbo- 
lado, y  particularmente  del  olivo  y  de  la  vid;  el  tercero,  de  los  ga- 
nados, y  el  cuarto,  de  las  abejas. 

Todos  convienen  en  que  las  Geórgicas  son  un  admirable  trozo  de 
poesía,  pero  hay  quien  le  niega  la  verdad  en  los  preceptos  y  el  mé- 
rito de  la  utilidad:  en  suma,  se  las  acusa  de  ser  un  mal  tratado  de 
agricultura.  Sin  echármela  de  competente,  desde  luego  me  atrevo 
á  declarar  infundada  la  acusación,  y  una  de  las  razones  que  tengo 
para  ello  es  ver  citado  á  Virgilio  como  autoridad  por  las  primeras 
autoridades  en  la  materia;  entre  ellas  Plinio  el  naturalista,  nuestro 
español  Columela,  y  aun  el  mismo  Herrera,  á  pesar  de  los  muchos 
siglos  trascurridos  y  de  la  consiguiente  gran  diferencia  en  ideas  y 
costumbres.  Como  si  escociese  á  los  críticos  declarar  sin  restricción 
el  mérito  de  una  obra,  no  parece  sino  que  por  fuerza  han  de  soste- 
ner que  flaquean  por  algún  lado  las  que  por  todos  los  demás  se  ven 
en  la  dura  necesidad  de  proclamar  excelentes. 

Las  Geórgicas  [Geórgicos  dice  Jovellanos,  acaso  porque  suben- 
tiende el  sustantivo  libros,  en  sus  Apuntamientos  sobre  eo  dialecto 
de  Asterias,  obras  completas,  tomo  I,  pág.  345)  han  tenido  los 
mismos  ilustradores  é  intérpretes  que  las  Églogas  y  la  Eneida-, 
pero  creo  que  todavía  pusieron  en  ellas  mayor  diligencia  que  en  es- 
tas últimas,  por  razón  sin  duda  de  sus  mayores  utilidad  y  perfec- 
ción. 

Los  más  notables  traductores  españoles  de  las  Geórgicas  son, 
creo  yo,  Fr.  Luis  de  León,  Juan  de  Guzman  y  Cristóbal  de  Mesa. 
El  primero  hizo  de  ellas  tres  traducciones ,  una  en  prosa  y  dos  en 
verso;  de  los  libros  III  y  IV  no  hizo,  ó  á  lo  menos  no  conozco,  en 
verso  más  que  una.  De  estas  traducciones  poéticas  dobles,  una  está 
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en  octavas,  otra  en  estrofas  de  seis  versos,  á  que  era  Fr.  Luis  tan 
aficionado.  Siento  decirlo:  ni  unas  ni  otras,  y  menos  aún  la  tra- 
ducción en  prosa,  me  parecen  dianas  de  aquel  clarísimo  ing*enio. 
No  le  estaria  bien  ponerles  defectos  á  quien  seguramente  tiene  mu- 
chos más  que  hacerse  perdonar;  pero  créame  el  benévolo  lector: 
para  que  yo  me  decida  á  menospreciar  unos  escritos  de  todo  un 
Fr.  Luis  de  León,  preciso  es  que  esté  muy  convencido  de  que  va- 
len poco,  y  que  para  formar  esta  convicción  haya  allegado  mucho  s 
y  muy  patentes  desaciertos  de  aquel  gran  maestro,  que  (ya  lo  dije 
al  hablar  de  las  Ji^glogas)  los  cometió  sin  duda  en  su  primera  ju- 
ventud, y  los  compensa  á  veces,  como  no  podia  menos  de  suceder, 
con  bellezas  de  primer  orden. 

Don  Gregorio  Mayans,  en  la  colección  de  las  obras  y  traduccio- 
nes de  Virgilio,  que  publicó  en  cinco  tomos  (Valencia,  1795,  ofi- 
cina de  los  hermanos  Orga),  da  preferencia  ala  traducción  poética 
de  Guzman  sobre  la  de  Cristóbal  de  Mesa,  á  quien  moteja  de  ha- 
cer grande  abuso  de  la  sinwlefay  pero  con  igual  razón  pudo  acusar 
á  Guzman  de  menos  que  mediano  poeta  y  pesadísimo  comentador, 
por  más  que  fuese  discípulo  del  Brócense  y  que  Lope ,  en  su  Lau- 
rel de  Apolo,  silva  2.",  le  llame  Virgilio  castellano.  Todo  bien  con- 
siderado, prefiero  á  Cristóbal  de  Mesa,  Del  maestro  Diego  López, 
que  también  puso  en  prosa  castellana  las  Geórgicas,  tomando  mu- 
cho de  Fr.  Luis  de  León ,  sólo  hay  que  decir  que  no  vale  más  esta 
parte  de  su  trabajo  que  las  otras. 

Alcanzan  gran  celebridad  en  Europa  la  traducción  francesa  de 
este  poema  por  Delille,  y  las  inglesas  de  Warton  y  Dryden. 

IV. 

LA  ENEIDA. 

Hemos  llegado  á  la  última ,  á  la  más  importante  y  celebrada  de 
las  composiciones  de  Virgilio ,  por  la  que  es  más  conocido  en  el 
mundo  como  príncipe  de  los  poetas  latinos ,  y  que  constituye  una 
de  las  pocas  verdaderamente  grandes  epopeyas  nacionales,  que 
registra  en  sus  páginas  la  historia  de  la  literatura  general.  Real- 
mente ,  en  mi  sentir ,  no  hay  más  que  dos :  la  Iliada  y  la  Eneida, 
pues  ni  la  misma  Odisea,  ni  la  Farsalia,  ni  los  Argonautas, 
entre  los  antiguos,  ni   el  inmortal  poema  filosófico  del  Dante,  en 
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tre  los  modernos ,  ni  los  Lusiadas  de  Camoens ,  ni  la  Araucana 
•de  nuestro  Ercilla ,  ni  los  poemas  del  Tasso  y  el  Ariosto ,  ni ,  me- 
nos aún,  la  Enriada  de  Voltaire,  ni,  en  suma,  otro  alguno, 
antiguo  ni  moderno ,  que  yo  recuerde ,  tiene  el  gran  carácter  de 
nacionalidad  que  se  requiere  para  merecer  aquel  dictado.  Más  lo 
tienen ,  si  bien  no  puede  dárseles  el  nombre  de  epopeyas ,  nuestros 
Romanceros,  considerados  en  conjunto,  y  los  Niehelungen  de 
Alemania. 

Es  tanto  lo  que  se  ha  escrito  acerca  del  inmortal  poema  de  Vir- 
gilio ,  que  muy  poca  es  ya ,  creo  yo ,  lo  que  á  ello  podrían  añadir 
de  nuevo  ó  de  interesante ,  ni  aun  los  más  doctos ,  y  con  mucha 
más  razón  los  que  no  lo  somos.  Prescindiendo  de  los  antiguos  co- 
mentadores ,  que  le  han  desmenuzado  verso  por  verso  y  palabra 
por  palabra,  bastan  los  prolijos  análisis  de  los  modernos,  desde  La 
Harpe ,  Le  Batteux  y  Blair ,  en  sus  respectivos  tratados  de  litera- 
tura ,  que  ya  nadie  lee  (lo  cual  me  parece  una  injusticia ,  pues  hay 
en  ellos  mucho  bueno  que  aprender),  hasta  los  recientes  estudios 
de  Michaud,  Tissot,  Magnier,  Patin,  Sainte-Beuve  y  tantos  otros, 
para  dar  una  idea  tan  cabal  como  creo  posible  darla,  de  todas  y 
cada  una  de  las  bellezas  de  composición  y  detalle ,  ó  sea  de  pen- 
samiento y  de  dicción ,  que  hay  que  admirar  en  la  Eneida ,  y  ha- 
cen de  ella  una  de  las  obras  más  cercanas  á  la  perfección  con  que 
se  honra  el  ingenio  humano. 

Reúne  este  poema ,  en  su  indisputable  unidad ,  por  más  que  al- 
gunos criticos  descontentadizos  se  la  disputen ,  lo  que  pudiéramos 
llamar  una  fusión  de  los  dos  pensamientos  que  dan  asunto  y  vida 
á  los  dos  más  grandes  poemas  de  la  antigüedad  pagana ,  la  Odisea 
y  la  lUada  de  Homero;  los  seis  primeros  libros  de  la  Eneida,  des- 
tinados á  referir  las  peregrinaciones  del  héroe  troyano ,  ¡son ,  asi 
puede  decirse ,  su  Odisea ,  y  los  otros  seis ,  en  que  se  cuentan  sus 
afanes  y  batallas  en,  el  Lacio ,  son  su  Iliada :  dos  acciones  en  rea- 
lidad, ó  mejor  dicho,  dos  grandes  períodos  distintos  de  una  misma 
acción,  desarrollada  en  un  poema  perfectamente  uno.  De  la  propia 
manera  se  refunden  también  en  la  obra  del  poeta ,  con  maravilloso 
artificio,  el  mundo  de  la  fábula  griega  y  el  de  la  fábula  ausonia; 
en  ella,  por  último,  señaladamente  en  su  incomparable  libro  IV, 
se  nos  revela,  por  primera  y  única  vez,  en  la  literatura  gentílica, 
el  sentimiento  del  amor ,  no  menos  que  el  de  la  amistad ,  en  el 
bellísimo  episodio  de  la  muerte  de  Niso  y  Eurialo ,  con  algo  del 
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idealismo  sublime  que  caracteriza  á  esos,  como  á  los  demás  afec- 
tos del  alma,  en  las  sociedades  cristianas.  Por  esta  razón  ha  dicho 
con  profundo  sentido  un  ilustre  poeta  moderno  que  Virgilio  es  un 
coloso  del  mundo  antig-uo ,  cuya  cima  iluminan  un  poco  los  pri- 
meros fulgores  de  la  estrella  de  Belén.  Virgilio ,  en  efecto ,  es  ya 
casi  un  poeta  cristiano.  Tales  son,  creo  yo,  los  grandes  rasgos 
característicos  de  la  Eneida,  considerada  en  conjunto. 

Pasan  por  ^us  tres  libros  más  excelentes ,  si  se  me  permite  este 
pleonasmo ,  el  I ,  el  IV  y  el  VI.  Son  realmente  los  más  acabados, 
pero  no  hay  uno  solo  entre  los  demás  que  no  contenga  bellezas  de 
primer  orden ,  entre  las  cuales  descuellan ,  en  mi  sentir,  la  pintura 
de  la  muerte  de  Priamo,  en  el  II;  la  de  la  ciudad  del  Rey  Evandro, 
y  la  descripción  de  las  armas  forjadas  por  Vulcano  para  Eneas,  en 
el  VIII ;  el  episodio  (si  tal  puede  llamarse)  de  la  expedición  y  muerte 
de  Niso  y  Eurialo ,  en  el  IX ,  y  la  encantadora  historia  de  Camila, 
en  el  XI. 

A  vueltas  de  grandes  alabanzas,  tampoco  han  faltado  á  la  Eneida 
severas  censuras ,  y  algunas  merece  realmente ,  como  toda  obra  hu- 
mana. Ya  he  dicho  que  se  ha  puesto  en  duda  su  unidad,  primera 
y  esencialisima  condición  de  toda  composición  literaria ;  cargo  que 
considero  injusto.  Háse  puesto  también  entela  de  juicio  el  carácter 
mismo  del  protagonista ,  motejado  por  muchos  de  nimiamente  pia- 
doso, débil  y  llorón;  hasta  se  ha  discutido  su  probidad  con  relación 
á  la  infeliz  y  burlada  Dido ,  al  mismo  tiempo  que  otros  ¡  contra- 
dicción palmaria!  le  acusan  de  ser  demasiado jt?^r/^c?í¿)  para  hombre. 
Los  que  tales  cargos  dirigen  al  poeta  y  á  su  creación ,  no  consi- 
deran que  Eneas,  como  hijo  de  una  diosa,  y  personaje,  por  con- 
siguiente ,  más  mitológico  que  histórico  ó  real ,  no  debe  ser  juzgado 
por  las  reglas  comunes  que  rigen  á  la  flaca  humanidad ,  y  que  al 
consumar  el  gran  sacrificio  de  abandonar  á  su  demasiado  tierna 
amante ,  no  hacia  más  que  obedecer  el  mandato  directo  de  Júpiter, 
absolutamente  obligatorio  para  él ,  en  las  creencias  paganas ,  por 
cuanto  en  ellas,  como  en  todas  las  religiones,  inclusa  la  nuestra, 
verdadera ,  las  leyes  divinas  van  siempre  por  delante  y  por  encima 
de  las  humanas. 

Hánse  notado  también  en  el  poema  algunos  descuidos.  Guerre- 
ros muertos  lastimosamente  en  un  libro  reaparecen  llenos  de  vida 
y  sembrando  estragos  pocos  libros  después.  Cierto  que  queda 
el  recurso  de  suponer  piadosamente  que  son  otros  del  mismo  nom- 
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bre;  pero  tampoco  es  violento,  y  juzg'o  más  verosímil ,  admitir 
(¿por  qué  no?)  que  también  á  Virgilio  es  aplicable  el  aliquando 
honus  dormitat  de  Horacio.  Hay,  con  efecto,  en  la  Eneida  trozos 
bastante  descuidados ,  notoriamente  faltos  de  lima ,  como  hay  al- 
gunos versos  sin  concluir:  ¿qué  prueba  esto?  que  la  muerte  no  le 
dejó  tiempo  para  dar  la  última  mano  á  su  obra ,  lo  cual  consta  por 
irrecusables  testimonios.  Los  que  tal  descubrimiento  hacen  pues 
hoy,  no  nos  dicen  nada  nuevo.  Cierto  es  también  que  se  nota 
un  poco  de  monotonía  en  la  descripción  de  las  batallas  y  de  los 
combates  singulares ;  defecto  inherente  á  la  materia ,  y  de  que  no 
está  exento  ni  aun  el  mismo  Homero ;  y  con  esto  creo  haber  apun- 
tado de  buena  fe  todo  lo  sustancial  que  se  ha  dicho  contra  la  Enei- 
da :  para  recordar  las  merecidas  alabanzas  de  que  ha  sido  objeto, 
necesitaría  llenar  volúmenes. 

La  mejor  traducción  castellana  de  la  Eneida  que  conozco  es  la 
de  Gregorio  Hernández  deVelasco,  de  que  se  han  hecho  varias  edi- 
ciones. Está  en  verso  suelto,  con  los  discursos  en  octavas,  y  ofrece 
la  singularidad  de  que  esta  parte  del  trabajo  del  traductor,  segu- 
ramente la  más  difícil,  es  también  la  que  más  vale.  Otra  traduc- 
ción hizo,  bastante  compendiada,  y  también  en' verso,  años  atrás, 
mi  querido  amigo  D.  Sinibaldo  de  Mas  y  Sanz ,  recientemente  ar- 
rebatado á  las  letras.  Entre  las  traducciones  extranjeras ,  la  que 
mayor  celebridad  alcanza  en  Europa ,  á  lo  que  entiendo ,  es  la  ita- 
liana, en  verso,  de  Aníbal  Caro. 

Eugenio  de  Ochoa, 

de  la  Academia  Española. 
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XLVL 


La  toma  de  Oran ,  ó  sig-nifica  bien  poca  cosa ,  ó  era ,  como  nos- 
otros creemos ,  el  brillante  principio  de  la  dominación  española  en 
la  región  feracísima  del  Noíte  de  África,  en  la  región  que  sé  llama 
el  Tell,  tan  abundante  en  mieses ,  tan  fértil  en  toda  clase  de  pro- 
ductos, y  que  á  bien  poca  costa  podia  convertirse  en  un  granero 
inagotable.  De  entonces  hubiera  podido  empezar  la  colonización 
española  de  aquellos  paises ,  á  la  manera  que  lo  está  haciendo  la 
Francia  desde  1830,  después  de  la  toma  de  Argel,  con  una  diferen- 
cia éseiicialisima  á  nuestro  favor ,  y  es  que  la  raza  española  tiene 
gi'andes  afinidades  con  la  raza  africana,  que  la  hacen  el  mejor  fun- 
dente de  colonización  para  ella,  de  tal  manera  que  hoy  mismo,  en 
la  Argelia,  hay  millares  de  compatriotas  nuestros  que  sott  los  Ín- 
ter ínédiarios  entre  los  conquistados  y  los  conquistadores. 

Esa  era  la  idea  grande  y  fecunda  de  Cisneros.  Por  eso  se  pre- 
ocupaba tanto  de  dar  reglas  para  la  colonización.  Por  eso  quería 
que  Oran  y  Mers-el-Kebir  quedasen  bajo  de  una  sola  mano  para  el 
gobierno.  Por  eso  adjudicaba  tierras  á  los  nuevos  pobladores  y  tier- 
ras para  el  común.  Por  eso  trabajó  tanto  y  tanto  para  que  vinieran 
á  la  conquista,  ó  fueran  después  para  mantenerla,  los  caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago,  que  serian  en  Oran  lo  que  los  hospitala- 
rios en  Rodas.  Don  Fernando  aplaudía  estos  generosos  pensamien- 
tos, Carlos  V  también,  y  no  podian  menos,  porque  asi  se  abrían 
mercados  al  comercio  de  España,  centros  de  producción  á  nuestra 
riqueza,  nos  convertíamos  en  el  antemural  de  la  cristiandad  contra 
los  Turcos,  civilizábamos  en  nombre  del  Evangelio  las  regiones 
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africanas ,  limpiábamos  sus  costas  de  piratas ,  y  poseyendo ,  como 
poseíamos ,  Ñapóles  y  el  importante  Archipiélago  Balear ,  el  Mar 
Mediterráneo,  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  Adriático,  era 
lui  mar  español. 

A  la  toma  de  Oran  siguieron  poco  después  la  toma  de  Bujía  y 
la  toma  de  Trípoli,  añadiéndose  á  esto  que  Argel,  Túnez  y  Treme- 
cen  se  hicieron  tributarios  de  España.  Verdad  es  que  tuvimos  tam- 
bién una  sangrienta  rota  en  los  Gelbes,  debida  á  la  temeridad  del 
padre  del  Gran  Duque  de  Alba;  pero  este  revés,  parecido  á  los  que 
en  el  presente  siglo  han  sufrido  los  Franceses  en  sus  diversas  cam- 
pañas de  Argelia,  ya  en  el  primer  sitio  de  Constantina ,  ya  en  al- 
gunos encuentros  con  Abd-el-Kader,  no  podia  alterar  ni  influir  en 
el  resultado  definitivo  de  la  larga  y  consígante  campaña  que  Es- 
paña debia  abrir  en  aquellas  regiones  desde  aquella  fecha.  Desdi- 
cha fué  que  Fernando  el  Católico  tuviera  que  atender  á  la  guerra 
del  Rosellon  y  á  la  defensa  del  Papa  Julio  II ,  poco  después  muy 
combatido  por  Francia;  mayor  desdicha  aún  que  el  César  fundador 
de  la  casa  de  Austria  no  se  acordara  de  África  sino  en  los  últimos 
años  de  su  vida ,  cuando  la  fortuna  le  habia  abandonado ,  y  hasta 
la  naturaleza  en  x\rgel  se  declaraba  en  su  contra;  y  colmo  de  des- 
ventura, en  fin,  que  todos  sus  sucesores  y  la  nación  misma  pensa- 
ran más  en  los  esplendores  y  en  los  ruidos  de  los  campos  de  batalla 
europeos  ó  en  las  regiones  auríferas  del  Nuevo-Mundo,  que  no  en 
la  colonización  lenta,  paciente,  modesta,  fecunda,  reproductiva, 
del  Norte  de  África. 

La  idea  de  Cisneros ,  al  llevar  el  estandarte  de  la  España  cris- 
tiana á  Oran,  fué  grande,  pero  faltó  constancia  á  las  generaciones 
sucesivas.  Siempre  fueron  asi  nuestros  Reyes,  nuestros  hombres  de 
Estado  y  nuestro  pueblo,  dispuestos  á  los  arranques  pasajeros  del 
heroísmo,  pero  faltos  de  aquella  perseverancia  con  que  las  razas  y 
los  individuos  consuman  grandes  y  extraordinarios  destinos  en  la 
sucesión  de  los  tiempos;  aquella  perseverancia  con  que  el  pueblo 
romano  dominó  al  mundo  en  lo  antiguo;  aquella  perseverancia  con 
la  que  en  lo  moderno  nunca  decae  Inglaterra  de  su  grandeza;  aque- 
lla perseverancia  que  hoy  forma  el  gran  Imperio  Teutónico  bajo 
la  dirección  de  los  Prusianos,  y  mañana  constituirá  el  Gran  Impe- 
rio Panslavista  de  Oriente  bajo  la  de  la  Rusia.  Entre  tanto  pasan 
vanamente  los  siglos  para  España ,  y  todavía  Portugal  sigue  for- 
mando una  nación  más  separada  de  nosotros  que  la  Persia ,  y  va- 
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mos  perdiendo,  una  en  pos  de  otra,  nuestras  ricas  colonias  de  Amé" 
rica ,  y  el  pensamiento  tradicional  de  nuestra  misión  en  África  se 
encuentra  representado  por  algún  presidio  ó  alguna  plaza  que  de 
poco  nos  sirve;  y  si  se  levanta  un  hombre  de  patriotismo  y  de  ele- 
vación que  recuerde  el  temple  varonil  del  ilustre  Cisneros ,  ese 
hombre  tiene  que  morir  lejos  de  la  patria,  llena  el  alma  de  amar- 
gura, poco  querido  de  la  muchedumbre,  y  odiado  de  los  mismos 
Reyes  que  más  de  una  vez  debieron  á  su  esfuerzo  la  corona  que 
después  nadie  pudo  conservar  sobre  sus  sienes. 


XLVII. 

Cuando  Cisneros  volvió  á  España  después  de  la  expedición  de 
Oran,  huyó  de  todas  las  ovaciones  con  que  se  le  quiso  obsequiar, 
y  ni  se  presentó  en  Valladolid ,  donde  le  esperaba  la  Corte ,  ni  en 
Alcalá  quiso  autorizar  el  recibimiento  entusiasta  que  se  le  habia 
preparado.  Tres  dias  estuvo  recogido,  huyendo  de  las  gentes  que 
acudian  á  felicitarle  y  dando  gracias  á  Dios  en  el  oratorio,  en  donde 
diariamente  pasaba  dos  horas ,  oyéndosele  exclamar  con  frecuen- 
cia: Domine^  non  est  exaltatum  cor  meum,  ñeque  elati  sunt  occnli 
mei  (1). 

No  era  el  ilustre  Cardenal  como  esos  héroes  postizos  que  en  to- 
dos tiempos  han  procurado,  aprovechar  en  beneficio  de  su  populari- 
dad el  entusiasmo  ó  el  frenesí  del  pueblo  por  una  causa  que  ellos 
creen  representar,  y  por  la  que,  si  bien  se  mira,  han  hecho  escasos 
ó  ningún  sacrificio.  Los  hombres  que,  como  Cisneros,  viven  con  su 
conciencia  y  para  la  posteridad,  dan  poca  importancia  á  esas  rui- 
dosas manifestaciones  que  ciegan  y  embriagan  á  los  ídolos  de  un 
día.  Por  eso  se  dirigió  desde  luego  á  su  querida  residencia  del  He- 
nares y  se  oscureció  voluntariamente,  aprovechando  aquellos  ocios 
para  acabar  su  célebre  Universidad  y  emprender  otros  trabajos  que 
debían  también  inmortalizar  su  nombre ,  y  á  los  cuales  es  hora  ya 
de  que  consagremos  con  especialidad  nuestra  atención ,  como  que 
tuvieron  una  grande  inñuencia  en  las  glorias  y  en  los  progresos 
literarios  de  nuestra  patria  en  aquel  siglo  y  siguientes. 

(l)  Señor,  mi  corazón  no  se  ha  ensoberbecido,  ni  mis  ojos  se  han  levantado 
con  arrogancia. 
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Las  letras  españoles  que  habían  alcanzado  un  período  brillante 
en  el  medio  siglo  que  reinara  Juan  lí ,  tan  desastroso  en  todo  lo 
demás ,  sufrieron  luego  un  triste  paréntesis  en  tiempos  de  Enri- 
que IV,  y  no  se  volvieron  á  levantar  de  su  postración  hasta  que  se 
sentó  en  el  Trono  la  gran  Reina  Católica,  poderosamente  ayudada 
en  sus  últimos  aííos  por  el  infatigable  Cisneros.  La  ilustre  Isabel 
protegió  las  letras  y  las  artes ,  fundó  bibliotecas ,  introdujo  el  arte 
de  imprimir,  ofreció  ventajas  á  los  nacionales  y  extranjeros  que  lo 
cultivaban,  y  Cisneros,  que  imprimió  muchos  libros  á  su  costa, 
distribuyó  premios  á  los  mejores  tipógrafos.  ¡  Qué  protección  tan 
delicada  y  decidida  encontraron  en  la  Corte  de  Castilla  los  sabios 
nacionales  y  extranjeros  que  é^  ella  llegaban !  Vinieron  entonces  á 
España  los  hermanos  Antonio  y  Alejandro  Geraldino,  distinguidí- 
simos humanistas,  que  educaron  brillantemente  á  los  Príncipes, 
Pedyq  Mártir  de  Angleria ,  el  maestro  de  la  Nobleza  Castellana, 
Marineo  Sículo ,  cuyas  curiosas  obras  de  tanta  ilustración  sirven 
para  la  historia ,  Antonio  de  Lebrija ,  Arias  Barbosa  y  tantos  otros 
como  brillaban  ya  en  Salamanca  ó  luego  florecieron  en  Alcalá. 

Gracias  á  estos  cuidados ,  los  hijos  de  la  Reina  Católica  eran 
considerados  en  Europa  como  modelos  de  educación,  y  su  hija  me- 
nor, que  casó  con  Enrique  VIII,  llamaba  la  atención  de  los  sabios 
de  Inglaterra,  y  la  misma  Juana,. la  desdichada  loca  de  amor,  ad- 
miraba al  ilustre  Vives  con  sus  discursos  latinos  improvisados.  La 
nobleza  seguía  estos  ilustres  ejemplos:  Isabel  I  instituyó  una  Aca- 
demia ,  como  Carlo-Magno  su  Escuela  Palatina ,  que  acompañaba 
á  la  Corte  en  sus  expediciones  guerreras  ó  en  sus  viajes  de  placer,  y 
los  Nobles,  que  al  principio  no  tenían  más  afición  que  la  de  las  ar- 
mas ,  debieron  bien  pronto  á  aquella  Academia,  dirigida  por  Pedro 
Mártir,  una  cultura,  uiia  ilustración ,  un  saber  que  arranca  ?il  cé- 
lebre Erasmo  tapi  entusiastas  elogios.  Las  damas  más  ilustres  da- 
ban lecciones  públicas  de  elocuencia  y  literatura  clásica  en  las 
Academias,  y  en  la  Universidad  de  Salamanca  figuraban  como 
Profesores  un  primo  del  Rey ,  hijo  del  Duque  de  Alba,  y  otro  hijo 
del  Conde  de  Haro. 

No ,  no  eran  aquellos  tiempos  como  los  nuestros  en  que  es  tan 
fácil  y  económico  adquirir  una  educación  sólida ,  variada  y  bri- 
llante; en  aquellos  tiempos  era  esto  harto  difícil  y  caro,  y  sin  em- 
bargo, los  hijos  de  nuestros  Reyes  y  los  hijos  de  nuestros  Nobles  y 
nuestras  damas  más  insignes,  brillaban  por  su  ilustración  y  su  cul- 
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tura,  hasta  el  punto  de  que  en  los  pueblos  más  adelantados  los  Es- 
pañoles podían  pasar  por  modelos  (1).  ¡Qué  contraste  con  la  edu- 
cación que  hoy  reciben  algunos  Principes  y  las  ocupaciones  frivo- 
las y  livianas  de  la  nobleza  de  ambos  sexos !  Por  eso  era  tan  alta 
lá  misión  social  que  desempeñaban  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  es 
tan  desdichada  y  triste  la  que  desempeñan  en  el  nuestro ! 


XLVIII. 

Esta  irradiación  de  culturq,,  esta  levadura  literaria,  venía  á  todo 
el  país  de  Salamanca ,  no  sin  justicia  considerada  como  la  Atenas 
de  España,  durante  siglos.  Cisneros  la  dio  bien  pronto  m\^  feliz 
rival  en  la  célebre  Universidad  de  Alcalá,  que  en  poco  tiempo,  como 
Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  nació  perfecta  y  acabada  de  su  ce- 
rebro, por  lo  cual  había  no  pocos  que  la  llamaban  la  octava  maravi- 
lla del  mundo.  Dejamos  dicho  la  época  en  que  Cisneros  puso  la  pri 
mera  piedra  de  aquel  edificio  al  terminar  el  siglo  XV,  y  no  hubo 
momento  de  ocio  que  le  dejaran  sus  graves  ocupaciones  religiosas 
ó  de  Estado  que  no  lo  consagrara  á  aquel  santuario  de  la  ciencia, 
á  adelantarlo,  á  embellecerlo,  á  concluirlo.  Veíase  á  Cisneros  fre- 
cuentemente en  Alcalá  con  el  cordel  y  la  escuadra  en  la  mano, 
tirando  lineas,  visitando  las  construcciones,  dirigiendo  la  obra, 
animando  á  los  trabajadores  con  su  presencia  y  con  sus  favores. 
De  dia  en  dia  se  veía  crecer  y  prosperar  este  edificio,  y  hacia  fines 
de  1503  ó  principios  de  1504 ,  vino  de  Roma  la  autorización  para 
establecer  la  nueva  Universidad.  Los  Papas  Alejandro  VI  y  Ju- 
lio II  le  otorgaron  grandes  privilegios.,  y  no  menos  León  X ,  que 
vino  en  seguida,  protector  tan  decidido  de  las  artes  y  de  las  letras. 
Los  Reyes  de  España  hicieron  otro  tanto  que  los  Papas ,  y  Alcalá 
obtuvo  de  la  Corona  singulares  gracias  y  exenciones  que  hicieron 
de  esta  población  la  residencia  más  barata  de  los  Reinos. 

Principio  y  fundamento  de  toda  la  Universidad  fué  el  Colegio  de 
San  Ildefonso.  Debía  de  tener  treinta  y  tres  colegiales  en  memoria 
de  la  edad  de  Cristo,  y  doce  sacerdotes,  como  recuerdo  del  número 
de  los  Apóstoles.  Ocupábanse  los  primeros  del  estudio  de  la  teolo- 
gía y  de  la  administración  del  establecimiento,  al  paso  que  los 

(1)    Erasmus,  ep.  977. 
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Últimos  no  debían  tomar  parte  en  la  enseñanza,  sino  consagrarse 
exclusivamente  al  culto  divino  y  al  ejercicio  de  la  caridad.  A  más 
de  esto  se  constituyeron  dos  casas  de  pensión ,  la  de  San  Euge- 
nio y  la  de  San  Isidoro ,  en  donde  se  costeaba  la  educación  de 
cuarenta  y  dos  discípulos  necesitados.  Aun  se  constituyeron  dos 
nuevos  colegios,  el  de  Santa  Balbina  y  el  de  Santa  Catalina, 
aquel  en  donde  se  estudiaban  dos  años  de  dialéctica,  y  éste,  en 
donde  se  aprendían,  durante  el  mismo  tiempo,  la  física  y  la 
metafísica.  Cuarenta  y  ocho  eran  los  estudiantes  que  cada  uno 
de  estos  colegios  podian  tener,  y  asistían  todos  á  las  lecciones  de 
filosofía  de  la  Universidad,  tomando  parte  cada  catorce  dias  en 
conferencias  públicas ,  que  eran  una  verdadera  gimnasia  del  en- 
tendimiento. Todavía  hubo  más  establecimientos  de  enseñanza, 
pues  en  honor  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
fundó  un  instituto  que  se  llamó  el  Pequeño  Colegio ,  en  donde 
trece  franciscanos  se  dedicaban  al  estudio,  establecimiento  que 
produjo  en  el  porvenir  frailes  muy  distinguidos  de  esta  orden  (1). 
Fáltanos  consignar  el  colegio  de  San  Jerónimo ,  en  donde  apren- 
dían tres  idiomas  hasta  treinta  discípulos,  diez  el  latin,  diez  el 
hebreo  y  otros  diez  el  griego,  y  añadir  que  el  Hospital  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  cuando  se  construyó  otro  de  más  vastas  proporciones, 
fué  también  consagrado  á  la  enseñanza  gratuita  de  veinte  y  cua- 
tro pobres ,  diez  y  ocho  que  sé  dedicaban  á  la  teología  y  seis  á  la 
medicina. 

Así,  pues,  Alcalá  vino  á  ser  como  un  santuario  de  la  ciencia. 
Nueve  colegios  habia  agregados  al  de  San  Ildefonso ,  con  su  hos- 
pital ,  sus  bibliotecas ,  sus  capillas ,  sus  refectorios ,  y  todo  cons- 
truido con  desahogo,  con  gran  solidez,  hasta  con  magnificencia. 
Los  viejos  edificios  vinieron  abajo,  las  calles  se  empedraron,  se  hi- 
cieron corrientes  las  aguas  estancadas ,  y  en  pocos  años  vino  á  ser 
grande,  rica  é  ilustre  una  población  antes  inculta  y  abandonada. 
Por  esto  no  extrañamos  que  los  contemporáneos  de  nuestro  Carde- 
nal digeran  de  él  con  equívoco  feliz ,  atendiendo  á  su  noble  afán  de 


(1)  Conozco  un  libro  impreso  en  Madrid  el  siglo  pasado ,  de  Fray  Aniceto 
Alcolea,  que  contiene  una  corta  biografía  de  Cisneros  y  una  larga  lista  de  los 
padres  franciscanos  que  se  educaron  en  el  Pequeño  Colegio  y  más  se  distin- 
guieron en  el  mundo,  llegando  á  Generales  de  la  Orden,  á  Provinciales  y  aun 
á  Obispos. 
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edificar  tantas  fábricas :  la  Iglesia  de  Toledo  no  ha  tenido  en  tiem- 
po alguno  Obispo  más  edificante  en  todos  conceptos. 

Por  lo  demás ,  y  ya  que  la  ocasión  es  oportuna ,  reconozcamos 
que  es  más  noble  y  fecundo  el  afán  de  edificar  que  el  de  destruir. 
En  aquel  siglo  de  atraso,  Cisneros  regeneraba  á  Alcalá  y  la  con- 
vertia  en  tabernáculo  de  la  ciencia.  La  piqueta  revolucionaria  del 
siglo  XIX  ha  barrido  aquel  santuario,  y  en  su  lugar  tal  vez  exis- 
ten hoy  cuadras  para  nuestros  corceles  de  guerra ,  sin  que  el  espí- 
ritu liberal ,  al  cual ,  por  otra  parte ,  tanto  debe  la  patria ,  haya 
creado  nada  para  compensar  á  las  clases  pobres  y  desvalidas  de  la 
pérdida  que  han  sufrido,  pues  ya  no  encuentran  en  otras  universi- 
dades aquella  protección  y  aquella  ayuda  que  les  servia  para  as- 
cender en  nivel  social  por  medio  de  su  constancia  y  aplicación. 


XLIX. 

Era  Rector  de  la  Universidad  el  Rector  del  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso, quien  para  el  despacho  ordinario  de  los  negocios  estaba  asis- 
tido por  tres  Consejeros ,  consultándose  los  casos  graves  con  todo 
el  claustro  de  Profesores  y  aun  con  los  discípulos.  Los  Reyes  y  los 
Papas  invistieron  de  gran  autoridad  al  Rector ,  de  suerte  que,  en 
cierto  modo,  ejercía  hasta  jurisdicción  criminal  para  juzgar  de  las 
faltas  cometidas  por  personas  que  dependían  de  la  Universidad. 
Tenia  también  su  Canciller ,  como  la  de  Paris ,  para  conferir  los 
grados  académicos,  formar  parte  de  los  tribunales  de  examen  y 
asistir  á  todos  los  ejercicios  científicos. 

Fué  primer  Rector  D.  Pedro  Campo ,  Profesor  de  Salamanca ,  y 
primer  Canciller  D.  Pedro  Lerma,  que  lo  era  de  Paris ,  cuyas  dos 
universidades,  que  eran  entonces  las  más  célebres  del  mundo,  pro- 
veyeron de  sabios  é  ilustres  Profesores  á  la  de  Alcalá, 

Abrió  sus  cursos  el  nuevo  santuario  de  la  ciencia  en  18  de  Octu- 
bre de  1508,  y  tenia  cuarenta  y  dos  cátedras :  seis  de  Teología,  seis 
d^  Derecho  Canónico ,  cuatro  de  Medicina ,  una  de  Anatomía ,  una 
de  Cirugía,  ocho  de  Filosofía,  una  de  Filosofía  Moral,  una  de  Ma- 
temáticas ,  cuatro  de  Griego  y  Hebreo ,  cuatro  de  Retórica  y  seis 
de  Gramática. 

Los  Profesores  ejercían  sus  funciones  sólo  por  cuatro  años,  pa- 
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sados  los  cuales  se  abria  nuevo  concurso  para  la  provisión  de  las 
cátedras.  Cuando  los  maestros  no  tenian  discípulos  se  veian  pri- 
vados de  los  emolumentos  anejos  á  su  carg-o  y  aun  parte  de  su 
sueldo  quedaba  á  beneficio  de  la  Universidad ,  de  modo  que  estas 
prescripciones  mantenían  la  emulación  del  Profesorado ,  que  no  se 
hacia  uraño  j  perezoso ,  como  ocurre  en  nuestros  dias  aun  á  los 
catedráticos  más  brillantes  de  nuestros  centros  universitarios.  To- 
davía Cisneros  encontraba  en  la  práctica  medios  eficaces ,  aunque 
indirectos ,  para  estimular  la  aplicación  y  el  celo  de  Profesores  y 
discípulos,  pues  frecuentemente  asistía  á  las  cátedras  y  presidia 
gran  número  de  ejercicios  académicos. 

Cisneros  colocó  la  Universidad  de  Alcalá  bajo  el  patronato  perpe- 
tuo del  Rey  de  Castilla,  del  Cardenal  de  Santa  Balbina,  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  del  Duque  del  Infantado  y  del  Conde  de  la  Coruna. 
Dejóle  una  renta  anual  de  14.000  ducados  para  atenderá  sus  gastos, 
y  un  siglo  después  ascendían  ya  á  30.000  las  rentas  de  la  Universi- 
dad. ¡Ay!  Ni  aquellos  ilustres  patronos  ni  estas  cuantiosas  rentas 
salváronla  del  naufragio  en  el  presente  siglo ,  y  aunque  es  verdad 
que  sus  ruinas  sirvieron  de  magnífico  cimiento  para  erigir  la  Uni- 
versidad Central ,  había  algo  que  acompañaba  á  la  tradición  de  la 
de  Alcalá  ,  que  la  debió  hacer  sagrada ,  como  ha  hecho  hasta 
ahora  la  de  Salamanca,  la  ilustre  primogénita  de  todas  las  del 
Reino ,  á  pesar  del  espíritu  de  economía  que  ha  amenazado  tantas 
veces  ya  su  existencia. 

Tres  años  después  de  la  apertura  del  curso  universitario  de  Al- 
calá, el  Rey  Ferijando  la  visitó.  Cisneros,  que  desde  su  vuelta  de 
África  corría  mal  con  el  Soberano ,  se  consideró  grandemente  hon- 
rado por  esta  visita.  El  Rector  de  la  Universidad,  precedido  de  sus 
maceros  salió  á  recibir  al  Rey,  y  habiendo  exigido  la  guardia  de 
éste  que  depusieran  sus  insignias,  porque  nadie  podía  usarlas  en 
presencia  del  Soberano ,  éste  se  adelantó ,  y  para  dar  un  testimo- 
nio de  su  respeto  por  las  letras ,  dijo  á  todos :  nada  de  eso ,  que  no 
las  dejen:  esta  es  la  morada  de  las  Musas ,  y  en  ella  sólo  deben 
reinar  los  que  están  iniciados  en  sus  misterios.  Don  Fernando 
recorrió  toda  la  Universidad,  visitó  todos  sus  departamentos,  asis- 
tió á  los  exámenes  y  presenció  las  conferencias  públicas.  No  podía 
desconocer  aquel  espíritu ,  aunque  indocto ,  superior  y  sagaz ,  las 
ventajas  que  había  de  proporcionar  á  sus  Estados  aquel  vivísi- 
mo foco  de  instrucción :  así  es  que  felicitó  con  entusiasmo  á  Cis- 
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ñeros ,  cuya  gloria  en  este  punto  difundía  sobre  su  propio  reinado 
magníficos  resplandores. 

Otra  visita  regia  tuvo  también  algunos  años  después  la  univer- 
sidad de  Alcalá:  fué  la  de  Francisco  I,  el  vencido  de  Pavia.  Re- 
corrióla toda ,  examinó  sus  departamentos ,  se  enteró  de  su  orga- 
nismo, vio  sus  reglamentos,  y  no  pudo  ocultar  su  grande  admira- 
ción. Vuestro  Cisneros — exclamó, — ha  ejecutado  más  de  lo  que 
yo  me  hubiera  atrevido  d  imaginar;  ha  llevado  á  cabo  él  sólo,  lo 
que  únicamente  una  serie  de  Reyes  ha  podido  hacer  en  Fran- 
cia (1). 

La  historia  debe  consignar  siempre  estas  palabras ,  porque  ellas 
son  el  más  bello  é  imparcial  elogio  de  nuestro  gran  Ministro. 

(1)    Gómez,  Be  Rehus  Gestis^  fol.  79. 

(Se  continuará.) 

C.  Navarro  y  Rodrigo. 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 

Durante  los  quince  dias  que  han  trascurrido  desde  la  publicación  del 
último  número  de  nuestra  Revista,  se  ha  llevado  á  cabo  la  más  trascen- 
dental reforma  de  cuantas  ha  de  reahzar  la  Revolución  de  Setiembre.  La 
Asamblea  Constituyente  ha  votado  el  artículo  21  de  la  Constitución,  y  la 
libertad  de  cultos  se  ha  restablecido  en  la  Nación  Española. 

Justo  es  consignar  antes  de  entrar  en  el  examen  de  los  discursos  j  de 
formar  juicio  de  los  oradores  que  han  intervenido  en  los  solemnes  de- 
bates anteriores  á  un  suceso  que  preocupa  hoj  la  atención  pública, 
cuya  importancia  j  trascendencia  sería  imposible  desconocer,  que  la  liber- 
tad de  cultos  no  es  un  hecho  sin  antecedentes  entre  nosotros,  j  que,  por  el 
contrario,  la  intolerancia  rehgiosa  coincide  con  una  variación  completa  en 
la  manera  de  ser  del  pueblo  español;  que  con  ella  se  colocaron,  por  de- 
cirlo así,  las  piedras  angulares  de  una  política  que,  si  bien  no  está  exenta 
de  glorias  j  triunfos,  encarna  los  gérmenes  fundamentales  de  nuestra  de- 
cadencia económica,  literaria  j  política. 

No  era  la  unidad  de  cultos  dogma  social  en  los  tiempos  gloriosos  en 
que,  colocando  el  Conde  de  Tendilla  el  pendón  castellano  en  la  torre  de 
la  Vela,  proclamó  á  los  Soberanos  Isabel  j  Fernando  por  Reyes  de 
Granada.  Conocida  es  de  todo  el  mundo  la  carta  que  aquellos  Monarcas 
dirigieron  desde  Sevilla  el  27  de  Enero  de  1500  á  Alí  Dox-Elux ,  Cadí 
major  de  los  Moros  de  Jarquía  j  Garbía,  j  á  los  de  la  serranía  de  Ronda, 
anunciándoles  solemnemente  que  no  querían  (tales  son  sus  palabras) — «de 
))VOS  mandar  tornar  á  haceros  por  fuerza  cristianos;»  porque  nuestra  vo* 
kiatad  nunca  fué,  ha  sido,  ni  es,  añaden  «que  ningún  moro  torne  cristiano 
»por  fuerza,  por  la  presente  vos  aseguramos  é  prometemos  por  nuestra  fé 
»é  palabra  real ,  que  no  habernos  de  consentir  ni  dar  lugar  á  que  ningún 
»moro  por  fuerza  torne  cristiano:  é  nos  queremos  que  los  Moros  nuestros 
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«vasallos  sean  asegurados  é  mantenidos  en  toda  justicia  como  vasallos  é 
«servidores  nuestros.» 

Si  el  fervor  piadoso  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  j  las  necesidades 
de  la  política  exterior  principalmente,  guiaron  luego  por  muj  distintos 
derroteros  la  gobernación  del  Estado,  no  fué  sin  duda  en  exclusiva  obe- 
diencia á  religiosos  respetos  ,  sino  en  satisfacción  de  terrenales  exi- 
gencias. 

La  expulsión  de  los  Judíos,  medida  tan  en  contraposición  con  las  ge- 
nerosas concesiones  hechas  á  los  Mahometanos ,  privó  á  la  Nación  Espa- 
ñola de  doscientos  ó  trescientos  mil  ciudadanos  activos,  diestros  é  inteli- 
gentes en  cuantas  artes,  industrias  y  comercios  pueden  cultivar  la  inteli- 
gencia y  la  actividad  humanas ,  j  entronizó  el  tribunal  de  la  Fé ,  ele- 
vando á  la  categoría  de  delito  la  más  leve  desviación  del  culto  oficial, 
tribunal  cujas  prescripciones  han  sido  desde  entonces  hasta  casi  nuestros 
dias  uno  de  los  primeros  deberes  que  el  brazo  secular  imponía  á  los  sub- 
ditos españoles,  j  cuyo  espíritu  puede  considerarse  como  el  principal  ins- 
tigador de  las  persecuciones  religiosas ,  de  las  guerras  de  las  Alpujarras 
j  de  la  bárbara  expulsión  de  los  Moriscos  de  los  dominios  de  España. 

Los  espíritus  rectos,  por  poderoso  que  en  ellos  sea  el  sentimiento  de 
amor  j  veneración  que  abriguen  por  la  rehgion  de  nuestros  mayores,  no 
podrán  menos  de  recordar,  al  tener  conocimiento  de  la  importantísima  vo- 
tación que  ha  tenido  lugar  en  la  Asamblea  Constituyente,  las  consecuencias 
que  tuvo  para  la  Nación  Española  la  intolerancia  religiosa,  j  el  extremo  de 
despoblación  j  pobreza  á  que  llegó  un  pueblo  que  había  estado  al  frente 
de  ■  los  destinos  del  mundo ,  y  que  fabricó  su  ruina  cuando  más  debía 
haber  extendido  su  predominio  y  grandeza. 

¿Cuál  era  la  situación  interior  de  España  antes  del  decreto  contra  los 
Judíos ,  antes  de  la  expulsión  de  los  Moriscos ,  antes  de  las  persecuciones 
inquisitoriales? 

Ya  en  el  siglo  XIV,  á  pesar  del  estado  de  las  costumbres,  aparece 
un  verdadero  adelanto  en  las  ciencias  políticas  y  en  la  jurisprudencia.  Las 
Cortes  alcanzan  entonces  su  mayor  predominio  y  apogeo ;  los  tratados  de 
paz ,  las  alianzas ,  las  declaraciones  de  guerra,  los  matrimonios  de  reyes  y 
príncipes,  se  examinaban',  debatían  y  acordaban  ante  aquellas  asambleas 
independientes.  Los  altivos  caracteres  que  se  destacan  en  esta  época  son 
los  elementos  de  que  se  sirven  los  Reyes  Católicos  para  las  grandes  ha- 
zañas que  en  su  reinado  se  llevaron  acabo;  con  aquellos  materiales  pudo  fa- 
bricarse el  más  colosal  imperio  de  la  época,  y  por  el  contrario,  ¿qué  que- 
daba del  antiguo  carácter  español  al  bajar  al  sepulcro  el  infeliz  Carlos  II? 
Compárese  el  día  vergonzoso  en  que  un  Monarca  español  mandó  cerrar  las 
universidades  y  abrir  las  cátedras  de  tauromaquia,  con  el  estado  moral, 
político  y  literario  de  la  época  en  que  reinaron  los  Reyes  Católicos ,  y  se 
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verá  cuáles  son  las  consecuencias  de  los  tiempos  de  expansión  j  de  liber- 
tad ,  j  cuáles  las  de  los  tiempos  de  intolerancia  y  de  absolutismo.  Véase 
el  lug^ar  en  que  se  nos  ha  colocado  recientemente  en  la  estadística  de  ilus- 
tración de  los  pueblos  modernos,  y  téngase  presente  cuál  era,  al  estable- 
cerse en  nuestro  país  la  intolerancia  religiosa,  la  reputación  y  fama  que 
habían  alcanzado  las  universidades  de  Salamanca,  Valladolid ,  Zaragoza 
y  Alcalá.  Compárense  los  gustos,  inclinaciones  y  hábitos  de  las  damas 
españolas  que  retrata  Goja,  y  cujas  aventuras  y  edificantes  historias 
han  llegado  bien  de  bulto  hasta  nosotros ,  con  el  lugar  que  ocupaba  en  la 
sociedad  y  la  afición  que  á  las  letras  tenía  entonces  el  bello  sexo.  Elo- 
cuente es  por  cierto  el  parangón  que  presentan  las  célebres  cortesanas 
de  tiempos  posteriores,  con  Doña  Beatriz  de  Galindo,  que  enseñó  el  latín 
á  la  Reina  Católica ,  con  las  ilustradas  Doña  María  Pacheco ,  la  Marquesa 
de  Monteagudo  y  Doña  Luisa  Medrano  que  explicaba  los  clásicos  en  Sa- 
lamanca, y  con  otras  no  menos  célebres. 

En  tiempos  de  la  libertad  religiosa  habían  nacido  y  se  habían  educado 
los  nobles  guerreros  que  colocaron  la  cruz  bendita  en  los  muros  de 
Oran ,  y  que  llevaron  la  fe  del  Divino  Redentor  á  las  salvajes  regio- 
nes de  América. 

El  mismo  Conde  de  Montalembert,  lumbrera  del  catolicismo,  hace  una 
elocuente  comparación  entre  el  estado  en  que  se  encontraban  España  é 
Inglaterra  en  1510.  Destrozada  esta  última  por  la  guerra  de  las  dos  Rosas, 
habiendo  perdido  sus  posesiones  en  Francia,  sin  poseer  aún  la  Escocia , 
sin  colonias  y  sin  marina,  apenas  figura  entre  las  naciones  de  Europa ,  y 
en  cambio  España,  dueña  del  Nuevo-Mundo ,  dueña  de  los  Países-Bajos, 
de  la  mitad  de  Italia  y  de  todo  el  Norte  de  África,  está  al  frente  del  mun- 
do cristiano ,  y  parece  que  va  á  llegar  al  imperio  universal. 

¡Qué  contraste  resulta  de  evocar  estos  recuerdos  y  poner  aquellos,  para 
nosotros  gloriosos  tiempos,  en  frente  de  los  vergonzosos  días  anteriores 
á  1808! 

La  libertad  reUgiosa  y  política  hace  á  Inglaterra  grande ,  y  coloca  á  su 
frente  á  Pitt ;  el  absolutismo  y  la  intolerancia  convierten  á  la  Nación  Es- 
pañola en  una  especie  de  feudo  de  despreciables  favoritos,  hasta  llegar  U 
nación  que  había  gobernado  el  gran  Cisneros  á  ser  presa  de  Godo  j. 

Pero  es  necesario  desconocer,  ó  mejor  dicho  negar,  la  verdad  de  la  his- 
toria en  aras  de  pasiones  políticas  mal  disfrazadas ,  y  proclamar  uno  y 
otro  dia ,  en  todos  los  tonos ,  que  la  libertad  aniquilará  la  fe  de  nuestros 
majores.  Es  necesario  soliviantar  á  los  espíritus  piadosos,  haciéndoles 
creer  que  con  la  libertad  vamos  á  vivir  bajo  el  jugo  del  más  brutal  mate- 
rialismo ,  porque  inteligencias  extraviadas  y  ánimos  extravagantes  han 
pronunciado  en  el  Parlamento  bárbaras  frases  que,  con  razón,  escandalizan 
á  toda  persona  culta.  Sin  querer  confesar  que  semejantes  creencias',  si  así 
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pueden  llamarse  las  aberraciones  del  espíritu  humano,  han  nacido  j  se  han 
desarrollado  en  los  tiempos  de  más  ruda  intransigencia,  j  cuando  se 
intentaba  sofocar,  por  todos  los  medios  imaginables,  la  libertad  del  pensa- 
miento. 

Dos  clases  de  defensores ,  dice  Ro jer-Collard ,  ha  tenido  siempre  la  in- 
tolerancia religiosa  :  los  unos ,  políticos  sin  probidad  que  sólo  conciben  la 
religión  como  un  instrumento  de  gobierno ,  y  creen  que  las  leyes  dan  á 
este  instrumento  toda  su  energía ;  los  otros,  amigos  sinceros  de  la  religión, 
cuyo  ignorante  celo  les  hace  creer  que  necesita  del  apoyo  de  la  fjierza ,  y 
que  si  se  la  desarma  de  las  penas  temporales  está  en  peligro. 

A  estos  últimos  es  necesario  decirles  con  valor  que  desconocen  por  com- 
pleto la  religión  por  que  tan  celosos  se  muestran ,  que  sus  bajos  pensa- 
mientos son  indignos  de  ella ,  porque  la  religión  menosprecia  la  fuerza  y 
tiene  horror  á  la  protección  abominable  de  las  crueldades  y  de  los  supli- 
cios. 

El  sabio  Fleury,  en  cuyos  libros  hemos  aprendido  las  primeras  máxi- 
mas del  catolicimo  la  generación  presente ,  se  expresa ,  á  propósito  de 
esta  cuestión,  de  este  modo: — «La  religión  verdadera  se  debe  conservar 
»y  extender  por  los  mismos  medios  que  se  estableció  :  la  predicación 
)) acompañada  de  discreción  y  de  prudencia,  la  práctica  de  todas  las  vir- 

"tudes,  y  sobre  todo  de  una  paciencia  sin  límites »  «¿Creéis, — decia 

))en  uno  de  sus  discursos  sobre  la  Historia  eclesiástica, — que  el  sacerdocio 
"tendrá  más  autoridad,  sostenido  por  el  poder  temporal,  sin  comprender 
wque  así  perderá  la  autoridad  verdadera,  que  consiste  en  la  estimación  y 
»en  la  confianza?» 

«Habiéndose  negado  un  pueblo  de  samaritanos  —  añade  en  este  mismo 
"discurso,— á  recibir  á  Jesús,  sus  discípulos  Santiago  y  Juan  le  dijeron: 
»Señor,  ¿queréis  que  el  fuego  descienda  del  cielo  y  los  devore?  El  Señor 
»les  reprendió  diciéndoles  :  «Vosotros  desconocéis  el  espíritu  que  os  ins- 
wpira.  Nescitis,  cuyus  espíritus  estis.  El  hijo  del  hombre  no  ha  venido 
»al  mundo  para  perder  á  los  hombres ,  sino  para  salvarlos.»  No  hay  conde- 
nación más  expresa  de  las  tiranías  del  poder  temporal  que  las  palabras 
mismas  del  Divino  Maestro. 

Al  sostener  el  Estado  entre  nosotros  este  exclusivismo  de  la  Iglesia,  se  ha 
creado  y  sostenido  por  espacio  de  mucho  tiempo  un  estado  social  y  político 
que  no^divorciaba  del  mundo  culto ,  y  que  ha  hecho  decaer  el  espíritu  re- 
ligioso, reduciendo  á  estrechos  límites  su  esfera  de  acción  y  levantando  al 
menos  contra  sus  consecuencias  la  voz  de  las  Cortes  y  las  quejas  del  pueblo. 
Los  fanáticos,  sin  embargo,  han  triunfado  siempre  porque  los  poderes  ab- 
solutos encontraban  en  ellos  firmísimo  apoyo  para  destruir  las  libertades 
públicas  y  las  legítimas  aspiraciones  de  los  que  sufrían  en  sus  intereses 
más  legítimos  toda  la  pesadumbre  de  aquella  influencia. 
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Sometida  al  examen  de  la  Asamblea  Constituyente  la  decisión  de  este 
problema,  el  más  trascendental  sin  duda  de  cuantos  ha  de  resolver  la  Re- 
volución de  Setiembre,  anduvieron  mucho  tiempo  perplejos  los  autores 
del  proyecto  de  Constitución  sin  encontrar  la  fórmula  que  podia  abar- 
car las  aspiraciones  de  todos.  Defienden  los  republicanos  la  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  y  dando  al  olvido  las  consideraciones  que  no  pue- 
de dejar  de  tener  todo  legislador  á  las  costumbres,  tradiciones  j  creencias 
de  los  pueblos,  intentaban  llegar  por  virtud  de  un  articulo  escrito  en  la  ley 
fundamental  á  un  estado  social  á  que  no  ha  llegado  ninguna  nación  impor- 
tante def  Continente  europeo .  Tampoco  faltaban  en  la  Cámara  elementos 
conservadores  que  creian ,  más  desde  un  punto  de  vista  político  que  reli- 
gioso, que  toda  innovación  en  el  sentido  de  la  libertad  de  cultos,  habia  de 
herir  de  tal  manera  el  sentimiento  de  las  clases  conservadoras,  harto  mor- 
tificadas hoj,  poniéndolas  en  abierta  lucha  con  las  instituciones  liberales 
que  desean  ver  consolidadas  en  el  país.  Los  Prelados  defendieron  también, 
aunque  con  gran  mesura,  justo  es  decirlo,  la  unidad  de  cultos,  j  sólo  una 
fracción  pequeña,  compuesta  de  los  que  llevan  la  religión  á  las  luchas 
políticas,  lanzaban  acusaciones  y  dicterios  contra  los  sostenedores  de  la 
tolerancia. 

La  Comisión  al  fin,  después  de  graves  disidencias  y  extensas  discusio- 
nes, encontró  un  término  de  concordia.  La  religión  católica  seguirá  siendo 
la  religión  del  Estado.  Los  extranjeros  podrán  ejercer  libremente  cualquiera 
otro  culto.  Si  algún  español  profesara  distinta  religión  que  la  católica, 
disfrutará  de  los  mismos  derechos  y  tendrá  opción  á  las  mismas  ventajas 
que  los  demás  de  sus  conciudadanos.  Este  es  en  suma  el  espíritu  de  la 
nueva  ley,  por  la  cual  queda  realmente  establecida  la  libertad  de  cultos  en 
la  Nación  Española. 

Imposible  nos  sería  hacer  un  detenido  examen  de  los  diferentes  orado- 
res que  han  tomado  parte  en  este  debate.  Los  republicanos, 'defensores  co- 
mo antes  hemos  dicho  de  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
han  defendido  un  principio  que  tal  vez  llegue  á  ser  en  lo  porvenir  la  reso  - 
lucion  definitiva  que  esta  cuestión  tenga;  pero  que  la  Comisión  no  ha  creído 
conveniente  adoptar,  porque  en  España  daria  por  de  pronto  resultados  dia- 
metralmente  opuestos  á  lo  que  los  mantenedores  de  esta  idea  se  proponen. 
Hombres  del  partido  conservador,  como  M.  Prevost  Paradol,  por  ejemplo, 
defienden  esta  tesis,  proclamada  por  los  oradores  del  Congreso  de  Malinas; 
la  carta  célebre  de  M.  Montalembert  á  los  Obispos  de  Irlanda  se  apoya 
en  este  mismo  principio.  La  Comisión,  al  rechazar  semejante  idea,  ha 
tenido  en  cuenta,  atinadamente  en  nuestro  sentir,  más  qiie  la  cuestión  en 
sí  misma,  el  estado  político  y  los  antecedentes  históricos  del  pueblo  en  que 
la  reforma  habia  de  llevarse  á  cabo. 

Entre  los  oradores  republicanos  se  han  distinguido,  como  siempre,  el 
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Sr.  Pí  j  el  Sr.  Castelar;  pero  sus  discursos,  por  más  que  parezcan  enca- 
minados á  un  mismo  fin,  ponen  de  manifiesto  la  diferente  índole  de  la  in- 
teligencia j  de  las  ideas  de  estos  dos  oradores.  Haj  en  el  fondo  de  la 
peroración  del  Sr.  Pí  un  convencimiento  que  se  trasluce  en  cada  pala- 
bra, en  cada  expresión,  en  cada  accidente,  y  que  hiela  el  espíritu  de 
los  que  le  escuchan :  racionalista  por  temperamento  y  por  escuela ,  la 
religión  es  el  último  de  los  elementos  sociales  que  entra  á  formar  parte 
del  Estado ,  ó  mejor  dicho ,  del  organismo  social  que  S.  S.  concibe  cual 
tipo  de  perfección  á  que  han  de  llegar  los  pueblos.  En  los  discursos 
del  Sr.  Castelar ,  por  el  contrario ,  se  descubre  una  lucha  constante 
entre  la  voluntad  j  el  sentimiento  del  orador;  el  espíritu  del  Sr.  Castelar^ 
que,  como  él  mismo  confiesa,  ha  vivido  mucho  tiempo  en  las  regiones  en 
que  la  fe  impera,  entra  arrastrado  y  como  por  fuerza  en  las  regiones  del 
racionalismo  en  que  el  Sr.  Pí  vive  naturalmente.  No  parece  sino  que  una 
voluntad  agena  al  Sr.  Castelar  le  arrastra  por  este  camino,  y  que  su  alma 
pugna  por  volver  al  punto  de  partida,  siendo  esta  lucha  la  explicación  que 
para  nosotros  tienen  las  exageraciones  en  que  á  veces  incurre  el  Sr.  Cas- 
telar,  agenas  á  su  ilustración  y  á  su  buen  gusto  literario. 

El  artículo  constitucional  ha  sido  defendido  por  maneras  diferentes  y 
por  oradores  de  índole  bien  diversa.  La  parte  que  más  se  refiere  á  los  an- 
tecedentes históricos  y  doctrinales  de  la  Iglesia  já  los  intereses  del  cato- 
licismo ha  sido  explicada  dentro  de  los  límites  que  en  una  Cámara  política 
podia  hacerse,  por  los  Sres.  Aguirre  y  Montero  Ríos.  El  Sr.  Moret  pro- 
nunció un  bellísimo  discurso  en  defensa  déla  tolerancia  religiosa,  tal  como 
el  proyecto  de  Constitución  la  establece,  y  el  Sr.  Olózaga  cerró  el  debate, 
presentando  nuevos  argumentos  desde  el  punto  de  vista  hisfórico,  para 
llevar  á  la  Cámara  la  conviccion'de  que  el  artículo  constitucional  encerraba 
la*única  transacción  posible  entre  el  espíritu  moderno  y  las  creencias  de 
nuestros  mayores. 

Varias  enmiendas  han  sido  presentadas  y  sostenidas  por  oradores  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara,  distinguiéndose  algunos  de  ellos,  como  los 
Sres.  Bugallal  y  Valera,  por  su  innegable  ilustración,  aunque  en  un 
orden  de  ideas  diametralmente  opuesto. 

Era  demasiado  grande  la  cuestión ,  se  agitaba  en  ella  un  punto  dema- 
siado vital  para  la  sociedad  española,  para  que  no  apareciese  una  de  esas 
inteligencias  que  tienen  la  facultad  de  poderse  dirigir  más  al  sentimiento 
que  á  la  razón,  y  que  conseguirán,  siempre  que  estén  dotadas  de  cualida- 
des relevantes,  grandes  triunfos  en  las  Asambleas  populares. 

El  que  haya  seguido  con  alguna  detención  este  debate ,  comprenderá 
fácilmente  que  nos  referimos  al  Sr.  Echegaray. 

No  queremos  decir  que  el  discurso  del  Sr.  Echegaray  esté  exento  de 
doctrina  política ,  sino  que  lo  que  en  esta  peroración  se  presenta  más  do 
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relieve,  por  lo  que  se  distingue  y  señala,  es  por  el  éxito  que  su  autor  ob- 
tuvo, éxito  debido  sin  duda  á  la  belleza  de  la  forma  j  k  la  novedad  de  las 
figuras ,  metáforas  y  alegorías  que  por  doquiera  en  ella  campean.  No  es 
fácil  tener  á  una  Cámara  pendiente  de  la  palabra  de  un  orador,  conmovien- 
do y  ag-itando  el  ánimo  de  los  ojentes  de  tal  modo  que  prorumpan  al  fin 
de  cada  período  en  nutridos  y  prolongados  aplausos.  Raras  veces  puede 
vencerse  esta  dificultad  de  una  manera  más  brillante  de  como  la  venció  el 
Sr.  Echegaraj.  Es  verdad  que  es  muy  difícil  encontrar  una  persona  que 
reúna  facultades  más  múltiples  de  las  que  este  orador  posee.  El  Sr.  Eche" 
garaj  es  matemático,  filósofo  y  poeta;  en  la  composición  de  su  discurso 
entran  estos  tres  elementos,  sobresaliendo  sin  duda  la  poesía.  Si  el  señoi* 
Echegaraj  usase  de  ordinario  este  recurso  oratorio ,  llegarla  á  fatigar  á  la 
Cámara,  pero  en  la  ocasión  en  que  lo  usó,  no  podía  dejar  de  alcanzar  ex- 
traordinarias muestras  de  aprobación.  La  majoría  de  la  Cámara ,  que  es 
partidaria  de  la  libertad  de  cultos ,  habia  sido  mortificada  por  los  oradores 
de  la  izquierda  en  sus  creencias  y  hasta  en  su  cultura ;  deseaba  oir  una 
defensa  apasionada  de  sus  doctrinas ;  el  Sr.  Echegaraj  quiso  aprovecharse 
de  esta  situación ,  j  poniéndose  en  la  corriente  del  sentimiento  general, 
supo  inflamarle ,  dirigiéndose  á  la  pasión  j  adquiriendo  por  consiguiente 
uno  de  los  triunfos  más  completos  j  lisonjeros  que  se  han  alcanzado  en 
ningún  Parlamento. 

No  tenemos  espacio  para  juzgar  la  parte  doctrinal  que  este  discurso 
encierra  ni  para  entrar  en  la  cuestión  histórica  que  algunos  eruditos  han 
suscitado  con  motivo  de  una  figura  que  usó  el  Sr.  Echegaraj  para  poner  de 
relieve  en  presencia  de  la  Asamblea  el  horror  que  debía  inspirar  á  todo  es- 
píritu verdaderamente  cristiano  el  recuerdo  de  las  hogueras  inquisitoria- 
les. Alguna  razón  quizá  tienen  los  críticos  que  no  encuentran  del  mejor 
gusto  esta  figura,  pero  el  orador. que  se  habia  propuesto  hablar  al  senti- 
miento, comprendió  perfectamente  el  momento  j  la  ocasión  en  que  la  usa- 
ba ,  j  quizás  sacrificó  consideraciones  puramente  artísticas  á  su  propósito 
de  levantar  el  corazón  del  auditorio,  j  si  tal  fué  su  idea,  no  se  puede  ne- 
gar que  lo  consiguió  de  una  manera  extraordinaria. 

Este  discurso,  que  puede  compararse  con  los  de  Víctor  Hugo  j  con  los 
de  Lamartine,  desde  el  punto  de  vista  de  la  forma ,  nada  prueba  en  contra 
ni  en  favor  de  las  calidades  políticas  del  Sr.  Echegaraj.  El  orador  apa- 
rece en  él  desde  luego  de  un  modo  brillante ;  el  hombre  práctico ,  el  dis- 
cutidor  parlamentario  está  desconocido  todavía. 

Venia  el  señor  Echegaraj  á  la  Cámara  precedido  de  tan  justa  reputa- 
ción, que  era  natural  se  esperase  con  gran  curiosidad  su  primer  discurso. 
A  la  edad  de  37  años  ha  desempeñado  las  cátedras  de  cálculo ,  geometría 
descriptiva,  mecánica  racional,  mecánica  aplicada  á  las  construcciones, 
aplicaciones  de  la  hidráulica  y  estereotomía  ;  ha  escrito  una  obra  sobre  el 
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Cálculo  de  variaciones ,  otra  sobre  la  Geometría  elemental  y  analítica, 
y  otra  titulada  Introducción  d  la  geometría  superior. 

En  1860  fué  Kchegaraj  comisionado  por  el  Gobierno  á  estudiar  las 
obras  del  túnel  del  Mont  Genis.  El  gran  interés  de  este  viaje  estribaba  en 
conocer  el  mecanismo  de  los  perforadores  inventados  para  aquellas  obras, 
cuyo  mecanismo  era  entonces  un  secreto .  Ni  las  eficaces  recomendacio- 
nes que  de  su  Gobierno  llevaba  el  ingeniero  español ,  ni  las  simpatías  que 
su  modestia  y  talento  inspiran,  alcanzaron  que  le  dejasen  estudiar  aque- 
llas máquinas ;  sólo  consiguió  que  le  enseñasen  algunas  piezas  sueltas  de 
los  perforadores,  que  estaban  amontonadas  en  una  habitación  á  la  entra- 
da del  túnel ;  intentó  hacer  un  croquis  de  alguna  de  ellas  j  tampoco  se  lo 
permitieron. 

A  su  vuelta  á  España  escribió  una  Memoria,  que  fué  impresa  j  publica- 
da por  orden  del  Gobierno ,  en  la  que  describía  los  perforadores  con  todos 
sus  detalles ,  su  manera  de  actuar  j  los  datos  necesarios  para  poner  en 
práctica  el  sistema. 

•  Dos  años  después  dejó  de  ser  un  secreto  el  mecanismo  de  los  perfora- 
dores del  Mont  Genis,  por  haberse  presentado  los  aparatos  con  su  cor- 
respondiente descripción  en  la  exposición  de  Londres.  Entonces  se  vio  que 
Echegaray  no  sólo  habia  adivinado  aquel  mecanismo ,  sino  que  diferen- 
ciándose tan  sólo,  como  era  natural,  en  algunos  detalles  un  sistema  de 
otro,  habia  mejorado  el  pensamiento. 

Nos  hemos  detenido  en  estos  detalles ,  porque  no  podemos  menos  de 
mirar  con  afecto  todo  lo  que  en  nuestro  país  se  distingue ,  y  porque  el 
Sr.  Echegaray  es  una  de  las  personas  que  honran  nuestra  Revista  con  su 
colaboración.  ¿Qué  menos  prueba  de  amistad  y  compañerismo  podíamos 
darle  que  poner  en  conocimiento  de  nuestros  habituales  lectores  las  cua- 
lidades poco  comunes  de  que  está  adornado? 

Tales  son  los  oradores  cuyos  nombres  irán  unidos  en  primer  término  á 
la  gran  reforma  de  establecer  la  libertad  de  cultos  en  España,  llevada  á 
cabo  por  la  Asamblea  Constituyente. 

No  podia  pasar  esta  gran  novedad  sin  que  se  aprovechasen  de  ella  los 
enemigos  de  la  idea  liberal  hoy  triunfante ,  tratando  de  coaligar  sus  inte- 
reses políticos  con  otros  intereses  respetabilísimos,  que  les  era  muy  fácil 
excitar ,  porque  el  sentimiento  rehgioso  es  sin  duda  el  que  con  menos  difi- 
cultad se  inflama,  sobre  todo  en  los  pueblos  dotados  del  carácter  y  tempe- 
ramento propios  de  nuestra  raza.  Una  casualidad  deplorable,  que  conside- 
ramos en  la  ocasión  presente  como  una  verdadera  desgracia,  ha  traído  á  la 
Asamblea  Constituyente  un  espíritu  extraño  á  las  conveniencias  sociales, 
ageno  á  las  prácticas  de  la  vida  pública,  desconocedor  de  la  índole  del  pue- 
blo en  que  la  Revolución  ha  de  realizar  sus  reformas ,  y  falto  de  ese  senti- 
miento que,  levantando  el  alma  humana  ala  aspiración  de  un  ideal  superior 
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á  ella  misma,  la  Identifica  con  la  Divinidad  j  hace  objeto  de  su  devoción  y 
de  su  culto  al  representante  de  Dios  en  la  tierra.  Esta  naturaleza  extrava- 
gante, que  se  lia  permitido  proferir  en  la  Asamblea  palabras  que  nopodian 
dejar  de  herir  profundamente  los  sentimientos  más  arraigados  en  nosotros, 
ha  sido  arma  terrible  contra  la  libertad  de  conciencia. 

Negar  la  Divinidad  de  Jesucristo ,  hablar  de  la  Virgen  María  con  me- 
nos respeto  j  más  desenvoltura  que  se  habla  de  una  señora  en  cualquier 
sociedad  culta,  no  es  defender  la  tolerancia  religiosa,  sino  antes  al  con- 
trario es  oponer  á  las  creencias  de  un  pueblo  que  á  ellas  ha  sacrificado,  por 
espacio  de  mucho  tiempo ,  todo  otro  interés,  la  creencia  que  pudiera  serle 
más  contraria,  manifestando  un  fanatismo  j  una  superstición  de  impie- 
dad, si  así  puede  decirse ,  superior  al  fanatismo  j  á  la  superstición  de  los 
más  exagerados  defensores  de  toda  religión  positiva. 

El  Sr.  Suñer  j  Capdevila  negaba  con  sus  palabras  el  pensamiento  de 
la  tolerancia  que  intentaba  defender,  y  abria  una  lucha,  la  más  temible, 
la  más  perjudicial ,  la  más  desastrosa  que  pedia  encontrar  en  su  camino 
aquel  pensamiento. 

Por  eso  estuvo  atinadísimo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  cuando 
contestando  á  las  extrambóticas  aseveraciones  del  Diputado  por  Cataluña, 
le  aconsejaba  que  hasta  por  egoísmo  de  partido  ,  ja  que  no  por 
otras  altísimas  consideraciones  ,  dejara  de  expresarse  del  modo  que  lo 
habia  hecho.  Si  en  vez  de  vivir  el  ?r.  Suñer  embebido  en  las  especulacio- 
nes científicas  de  su  profesión,  que  lo  llevan  al  estudio  de  la  materia, 
considerase  más  al  hombre  como  ente  moral  y  estudiase  sus  relaciones 
sociales,  j  se  hiciese  cargo  desapasionadamente  de  la  índole  del  pueblo 
español ,  hubiera  comprendido  sin  duda  el  profundo  germen  de  males  que 
arrojaba  con  sus  imprudentes  palabras. 

Cuando  nosotros  le  oíamos  decir  frases  irrespetuosas  á  la  Madre  del 
Divino  Redentor ,  cruzaba  por  nuestra  mente  el  recuerdo  de  sucesos  quje 
hemos  presenciado  en  Andalucía,  en  esa  misma  Andalucía,  cujas  masas 
han  enviado  á  la  Asamblea  Constitujente  veinte  Diputados  republicanos. 
Vaja  el  Sr.  Suñer  á  los  pueblos  del  Mediodía ,  si  ha  olvidado  la  devoción 
que  tienen  en  Barcelona  á  la  Virgen  de  Monserrat ,  j  allí  verá  como  se 
conservan  aún  las  romerías  j  funciones  que  atestiguan  elocuentemente 
la  gran  devoción  que  las  masas  populares  tienen  por  la  Madre  del  Señor, 
bajo  cada  una  de  las  advocaciones  con  que  el  pueblo  le  rinde  culto. 

Recordábamos,  al  escucharle,  una  délas  mil  anécdotas,  que  prueban 
conclujentemente  esta  verdad. 

Haj  un  monasterio  en  la  desembocadura  del  Guadalquivir  en  que  se 
venera  la  Virgen  de  Regla.  Hace  algunos  años  concurrimos  nosotros  á  la 
función  que  allí  se  hace  el  día  8  de  Setiembre ;  un  pueblo  numeroso ,  un 
inmenso  gentío  compuesto  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  pero  muj 


INTERIOR.  141 

principalmente  de  aquellas  á  quienes  el  sufragio  universal  lia  concedido 
hoy  derechos  políticos,  rodeaba  el  santuario.  El  sol  al  ponerse  doraba  con 
sus  rajos  las  azuladas  olas  del  Océano,  que  no  parece  sino  que  saluda- 
ban con  sus  blancas  espumas  cual  dulce  sonrisa  la  apacible  corriente  del 
Guadalquivir  al  recibirle  en  su  seno ;  las  barcas  de  los  pescadores  empa- 
vesadas j  llenas  de  una  tribulación  devota  ,  se  acercaban  á  la  plaja ; 
el  aire  suave  de  una  tarde  de  verano  hacia  ondear  las  banderas  j  ga- 
llardetes que  coronaban  el  sagrado  edificio  ;  repicaban  las  campanas, 
tronaban  los  cohetes ,  resonaban  los  ecos  de  las  melodías  religiosas ,  se 
oian  los  cánticos  de  la  Iglesia ;  la  Virgen ,  llevada  en  procesión  alrededor 
de  los  claustros ,  se  adelantaba  por  enmedio  de  un  sinnúmero  de  almas 
á  bendecir  el  mar ;  en  aquella  apiñada  multitud  reinaba  el  más  profundo 
recogimiento ,  interrumpido  de  cuando  en.  cuando  por  un  fervoroso  y 
unísono  «¡Viva  la  Virgen!»  Apiñados  hombres,  caballos  j  carruajes, 
no  habia  espacio  para  moverse ,  cuando  uno  que  estaba  cerca  de  nosotros 
se  Te  ocurrió  decir:  «¿Qué  sucedería  aquí  si  soltasen  dos  ó  tres  toros  bra- 
vos?» Un  hombre  del  campo,  anciano,  con  el  cabello  blanco,  en  cu  jo  ros- 
tro, como  en  el  de  todos  los  concurrentes,  se  dibujaba  la  devoción  más 
profunda ,  que  estaba  en  un  caballo  sobre  el  cual  habían  subido  además 
dos  ó  tres  personas  para  contemplar  mejor  á  la  imagen ,  le  contestó  con 
cierto  aire  de  indignación  j  menosprecio:  «Nada;  al  gritar  el  primero  que 
los  viese  ¡viva  la  Santísima  Virgen  de  Regla!  los  toros  se  volverían  buejes 
mansos.»  Y  en  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  no  haj  memoria  de 
que  en  aquella  concurrida  j  popular  fiesta ,  á  la  que  jamás  asisten  agentes 
de  la  autoridad ,  haja  tenido  lugar  pelea ,  herida ,  ni  acto  punible  de  nin- 
guna clase.  Va  ja  el  Sr.  Suñer  j  Capdevila  á  explicar  sus  doctrinas  á 
aquellas  gentes ,  j  lo  creerán  más  fiera  que  los  toros  bravos. 

Es  preciso  que  se  convenza  el  Sr.  Capdevila  de  que  la  religión  es  la  ma- 
jor  de  todas  las  fuerzas  sociales  j  el  primero  j  más  sóhdo  fundamento  de 
los  Estados.  En  tanto  que  las  fortunas ,  la  nobleza ,  el  talento  divide  á  los 
hombres,  la  fe  los  une  j  los  hace  marchar  adelante.  Los  ejércitos  que  la 
fe  forma,  cujos  soldados  difícilmente  se  cuentan,  es  el  primer  elemento 
que  impulsa  una  sociedad  en  su  camino;  contra  la  fuerza  de  esta  inmensa 
corriente  se  hundirá  siempre  la  habilidad  j  el  talento  de  los  hombres  polí- 
ticos. Como  dice  un  ilustre  pensador  del  vecino  Imperio,  de  la  escuela 
liberal,  por  cierto  :  «Se  seduce  el  genio,  se  compra  el  egoísmo,  se  espanta 
el  ínteres;  pero  ni  se  seduce,  ni  se  compra,  ni  se  espanta  la  fe ;  así  sólo  se 
comprende  cómo  oscuros  obreros  conclujen  esas  obras  prodigiosas  que 
hacen  nuestra  desesperación.» 

«César  se  burla  de  la  virtud  de  Catón  j  de  la  elocuencia  de  Cicerón;  pero 
toda  la  fuerza  de  los  Césares  cae  delante  de  doce  pescadores  que  salen  de 
Galilea  llamando  á  ellos  los  hombres  de  buena  voluntad. » 
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Espíritus  elevados  so  consagran  en  Alemania  y  Francia  á  estudiar  de 
nuevo  el  Evangelio  para  fortificar  la  fe  religiosa  con  pruebas  que  la  razón 
aduce;  estas  naturalezas  delicadas  triunfarán  siempre  de  las  inteligencias 
que  dando  al  olvido  las  condiciones  de  la  naturaleza  humana ,  quieren  lle- 
var á  los  pueblos  fuera  de  toda  Iglesia,  se  afanan  por  destruir  el  dognoa  j 
niegan  la  virtud  de  los  símbolos.  Creen  que  despojando  al  Salvador  de  su 
divina  aureola  le  debilitan ,  sin  comprender  que  los  efectos  serán  siempre 
los  más  contrarios  á  sus  propósitos.  Jamás  la  efigie  del  Crucificado,  de 
su  tiernísima  Madre,  inflamará  tanto  los  ánimos,  conquistará  los  espíritus 
como  cuando  alguien  pretenda  rebajarlas. 

Esto  explica  la  anuencia  de  fieles  que  concurren  á  las  iglesias  en  estos 
dias,  las  funciones  que  en  ellas  se  celebran,  lo  que  pondría  de  manifiesto 
las  ventajas  que  para  el  culto  mismo  tendría  la  libertad  si  espíritus  incré- 
dulos ,  naturalezas  pervertidas  j  agentes  políticos  no  llevasen  al  templo 
mismo  de  la  fe  sus  odios,  sus  pasiones  jsus  venganzas.  Nosotros  creemos 
que,  tan  luego  como  la  libertad  de  cultos  ha  sido  una  verdad  en  España, 
el  Gobierno  debió  apresurarse  á  anular  las  disposiciones  por  las  cuales  ce- 
saron las  asociaciones  religiosas ,  pudiendo  volver  á  abrir  sus  estableci- 
mientos de  enseñanza  los  Jesuítas  j  á  reanudar  sus  conferencias  los  her- 
manos de  San  Vicente  de  Paul. 

Esta  medida,  que  no  podían  combatirlos  republicanos,  hubiera  mostra- 
do la  elevación  de  miras  j  el  espíritu  de  grandeza  y  justicia  de  la  Revo- 
lución. 

Resuelta  en  el  terreno  de  la  legalidad  al  menos ,  la  cuestión  religiosa, 
ha  seguido  tranquila  la  discusión  de  la  lej  fundamental  del  Estado  has- 
ta que  al  votarse  el  artículo  28,  el  cual  declara — «que  todo  español  se 
halla  obligado  á  defender  la  patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado  por 
la  lej»  —  se  promovió  un  incidente  que  no  ha  dejado  de  tener  cierta 
importancia  política,  por  referirse  á  una  de  las  fibras  más  sensibles  de  lo 
que  podríamos  llamar  el  organismo  revolucionario  del  país . 

La  minoría  republicana,  afanosa  como  de  costumbre  por  colocarse  en 
el  centro  de  las  corrientes  populares,  había  pedido,  teniendo  por  órgano  á 
los  Señores  Marqués  deAlbaida,  j  Paul,  esloes,  ala  montaña  de  la 
montaña  misma,  que  se  armase  el  pueblo,  que  se  diesen  fusiles  á  cuantos 
ciudadanos  los  pidiesen,  por  que  de  este  modo  la  libertad  y  la  república, 
que  para  ellos  es  lo  mismo,  se  consoHdarian  en  España.  Poco  tenia  que 
ver  el  articulo  constitucional  que  se  debatía,  con  la  petición  de  los  Dipu- 
tados de  la  extrema  izquierda.  El  artículo  constitucional  establece  una 
obligación,  los  republicanos  pedían  un  derecho,  y  del  choque  de  opinio- 
nes tan  distintas ,  vino  al  debate  la  organización  y  existencia  de  la  Mi- 
licia ciudadana,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  los  Voluntarios  de  la  Liber- 
tad. Decía  atinadamente  á  este  propósito  el  Sr.  Moret:  esta  cuestión  se 
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resuelve  por  sí  misma,  el  dia  en  que  la  Cámara  apruebe  el  proyecto  de 
nueva  organización  militar  que  está  sugeto  al  examen  de  una  comisión 
especial.  Todos  los  Españoles,  de  cierta  edad  y  con  ciertas  condiciones, 
tendrán  que  prestar  sin  sustitución  de  ninguna  clase  este  servicio,  y 
claro  está  que  el  dia  en  que  se  resuelva  de  esta  manera  la  cuestión,  todos 
los  ciudadanos  son  soldados,  formando,  lo  que  hoj  se  llama  el  ejército 
permanente  las  fuerzas  movilizadas,  j  viniendo  á  constituir  la  Milicia  ciu- 
dadana las  fuerzas  de  reserva. 

En  nuestro  sentir,  la  organización  militar  que  el  proyecto  encierra, 
es  la  más  adecuada  y  la  que  está  más  en  armonía  con  las  instituciones 
políticas  de  los  pueblos  modernos.  Admitido  este  pensamiento,  cesa,  al 
llevarse  á  la  práctica,  todo  antagonismo  entre  las  fuerzas  populares  y  el 
ejército  regular ,  el  espíritu  del  pueblo  y  el  espíritu  del  ejército  estarán 
en  completa  armonía ,  y  si  existiesen  divergencias ,  podrán  ser  de  indivi- 
duo á  individuo ,  de  cuerpo  á  cuerpo  cuando  más  ,  pero  no  podrán  ser 
nunca  de  clase  á  clase ,  que  es  sin  duda  lo  que  puede  poner  en  peligro  la 
libertad  y  las  instituciones  que  la  garantizan. 

Las  palabras  del  Sr.  Moret,  que  anunciaban,  aunque  vagamente,  este 
pensamiento ,  sirvieron  de  pretexto  á  la  minoría  republicana  para  incul- 
par al  partido  progresista  de  variación  radical  en  sus  creencias,  de  poco 
afecto  á  lo  que  ellos  llaman,  con  soberano  énfasis,  la  institución  de  la  Mi- 
licia nacional. 

Con  una  franqueza,  con  una  rectitud  que  sólo  tienen  ciertos  caracte- 
res, se  levantó  el  Ministro  interino  de  la  Gobernación,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á 
manifestar  sus  ideas  acerca  de  la  organización  del  pueblo  armado,  cues- 
tión vitalísima  en  el  dia  de  hoy  y  de  importancia  en  todos  tiempos.  Decla- 
ró el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  él  habia  creído  siempre  que  en  circunstancias 
normales  y  tal  como  en  España  se  habia  organizado  en  los  períodos  revolu- 
cionarios la  fuerza  ciudadana,  era  un  obstáculo  para  la  libertad;  manifes- 
tó después  la  necesidad  que  habia  de  que  este  medio  de  defensa,  de  que 
usan  las  sociedades  en  ciertos  momentos ,  y  que  debe  ser  una  garantía  de 
orden  y  de  libertad ,  ha  de  tender  en  su  organización  á  evitar  las  compli- 
caciones que  ha  producido  en  otras  ocasiones;  dijo  que,  defensor  entusiasta 
de  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  era  enemigo,  lo  mismo  de  las 
tiranías  que  vienen  de  arriba,  como  de  las  que  nacen  de  abajo,  y  que  creía 
cumplir  con  un  gran  deber  diciendo  al  país ,  á  la  Cámara  y  á  su  parti  - 
do ,  los  escollos  que  debia  evitar  la  Revolución  y  las  enseñanzas  que  de- 
bían tenerse  presentes  de  tiempos  pasados.  Los  repubhcanos  que,  en  núes* 
tro  juicio ,  quizá  por  no  tener  en  ellos  toda  la  influencia  que  sería  de 
desear  sus  hombres  importantes,  perjudican  la  causa  misma  que  se  pro- 
ponen defender  y  sobre  todo  crean  dificultades  al  arraigo  y  desarrollo  de 
la  libertad  entre  nosotros,  se  manifestaron  alarmados  por  las  patrióticas 
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frases  del  Ministro  con  el  mal  disimulado  propósito  de  levantar  en  contra 
suya  el  espíritu  de  las  masas  armadas,  suponiendo  que  el  Poder  Ejecu 
tivo  era  poco  afecto  á  la  existencia  de  la  Milicia. 

Confundieron  lastimosamente  los  oradores  radicales  que  han  tomado 
parte  en  este  debate ,  la  conducta  patriótica  que  han  guardado  en  Madrid 
sobre  todo  los  Voluntarios  de  la  Libertad  en  los  dias  de  la  Revolución  j 
después  de  ella,  con  las  necesidades  que  ha  de  satisfacer  con  carácter  de 
perpetuidad  esta  fuerza  y  con  los  abusos  en  que  puede  incurrir  si  es  de, 
fectuosa  su  definitiva  organización. 

Tenemos  el  más  profundo  convencimiento ,  de  que  si  la  fuerza  ciu- 
dadana se  hubiese  sujetado  estrictamente  al  crearse  á  las  prescripcio- 
nes del  Reglamento  que  hizo  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ,  y  que  ratificó 
luego  el  Gobierno  por  una  ley,  no  sólo  estaría  exenta  de  las  críticas  que 
dirigen  sus  adversarios ,  sino  que  hubiera  satisfecho  á  la  mayoría  de  los 
ciudadanos  pacíficos  que  tienen  verdadero  amor  por  la  libertad  política  y 
que  desean  formar  parte  de  una  Milicia  que,  como  antes  hemos  dicho,  sea 
á  un  mismo  tiempo  garantía  política  y  social. 

No  por  la  voluntad  del  pueblo,  sino  cediendo  á  exigencias  de  individua- 
lidades determinadas,  la  Milicia  no  se  ha  organizado  así;  su  existencia,  y 
esto  lo  saben  y  lo  confiesan  las  personas  más  rectas  que  en  ella  digna- 
mente figuran ,  se  ha  relacionado ,  en  la  capital  de  España  y  fuera  de  ella, 
con  el  estado  económico  del  país  y  con  la  resolución  de  un  problema  so- 
cial en  que  figuran  intereses  de  índole  complicada,  problema  que  no  puede 
resolverse  en  ciertas  épocas ,  sino  por  medio  de  aplazamientos  sensatos , 
pero  cuya  resolución  definitiva  sería  imposible,  si  había  de  intervenir  una 
de  las  partes  apoyándose  en  las  armas  y  sosteniendo  su  pretendido  dere- 
cho á  viva  fuerza. 

Considerada  la  cuestión  desde  este  punto  de  vista ,  que  es  hoy  el  ver- 
dadero y  práctico ,  las  palabras  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  pueden  dejar  de 
merecer  el  aplauso  de  todo  espíritu  recto ,  alcanzando  el  Ministro  que  las 
profirió  la  consideración  de  cuantos  estiman  la  abnegación  personal  y  el 
valor  político. 

Es  preciso  desengañarse :  los  fundados  temores  que  en  otro  tiempo  se 
tenían  de  que  la  reacción  pudiese  venir  del  poder,  no  existen  hoy.  Los  pe- 
ligros que  la  libertad  tiene  en  España  en  la  ocasión  presente,  han  de  na- 
cer de  la  anarquía,  del  desorden,  del  desfallecimiento  que  se  apodera  de 
un  pueblo  cuando  se  convence  de  que  es  impotente  para  el  bien,  y  de  que 
necesita  una  fuerza  agena  superior  á  sí  mismo   que  lo  enfrene  y  guie. ' 

Los  que,  fija  su  vista  en  el  Poder  Ejecutivo,  se  afanan  por  excitar  rece^ 
los  y  levantar  suspicacias  en  las  fuerzas  que  deben  apoyarle,  protegiendo 
y  ensalzando  exageraciones  políticas  que  ya  no  tienen  eco  en  los  pueblos 
cultos,  son  los  verdaderos  aliados  de  los  intereses  reaccionarios,  y  los  ele- 
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meütos  en  qué  cifran  SU  esperanza  cuantos  tienen  interesen  qué  la  Revo- 
lución no  llegue  á  término  feliz.  La'interinidad  en  que  el  país  vive,  y  cuyo 
fin  no  se  vislumbra  siquiera ,  da  nuew)  pábulo  á  la  ansiedad  general  j 
permite  que  los  elementos  enemigos  de  la  Revolución  fomenten  las  pa«io- 
nos,  invocando  en  su  auxilio,  no  sólo  los  elementos  políticos,  sino  el  senti- 
miento religioso,  arma  sin  duda  peligrosa  en  una  nación  que  ha  vivido  cerca 
de  cuatro  siglos  bajo  la  más  exagerada  intolerancia ;  pero  todos  estos  ar- 
tificios, todos  estos  resortes,  todas  estas  malas  artes  serán  impotentes  si 
el  partido  liberal  sabe  resistir  con  vigor  j  entereza  á  las  exageraciones  de 
la  demagogia,  que  es  siempre  la  misma ,  ja  grite  ¡viva  el  Rej  absoluto! 
ya  grite  ¡viva  la  República!  Pero  si,  por  el  contrario,  perdiendo  la  con- 
ciencia de  sus  propias  fuerzas  y  desconociendo  la  alta  misión  que  le  está 
encomendada,  cede  uno  y  otro  dia,  ridículo  sería  dudarlo,  la  Revolución  de 
Setiembre  vendrá  á  dar  un  nuevo  argumento  á  los  que  creen  que  la  raza 
latina  es  incompatible  con  la  libertad,  y  que  las  instituciones  representati- 
vas no  se  aclimatarán  jamas  en  los  países  meridionales. 

J.  L.  Albareda. 


EXTERIOR. 

La  agitación  electoral  que  existia  hace  ya  tiempo  en  Francia,  se  ha  au- 
mentado en  proporciones  extraordinarias  en  la  nación  vecina  desde  que  se 
publicó  el  decreto  imperial  declarando  que  había  concluido  el  plazo  de  seis 
años,  que  según  la  constitución  es  el  máximum  del  período  legislativo, 
y  convocando  para  el  22  y  23  del  mes  actual  los  colegios  electorales.  La 
oposición  y  el  Gobierno ,  redoblan  sus  esfuerzos  para  lograr  el  triunfo  de 
sus  candidatos ;  el  Gobierno  poniendo  en  ejercicio  los  elementos  podero- 
sísimos que  para  ello  tiene;  la  oposición  excitando  la  opinión  pública  mu- 
cho más  interesada  ahora  que  en  otras  ocasiones  análogas  en  el  resultado 
de  la  lucha ,  y  procurando  disminuir  los  malos  efectos  de  la  división  que 
existe  entre  los  diversos  partidos  que  son  hostiles  á  la  política  dominante. 
Sin  embargo ,  allí  como  en  otras  partes ,  los  fanáticos  partidarios  de  las 
ideas  ultra-radicales  y  de  las  utopias  sociahstas ,  se  muestran  tan  intran- 
sigentes que  llegan  hasta  el  extremo  de  decir  que  prefieren  el  triunfo  de 
los  candidatos  oficiales  al  de  los  que  representan  los  principios  de  liber- 
tad y  orden,  y  esto  ha  dado  ocasión  á  que  algunos  crean  que  bajo  la  apa- 
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riencia  del  [fervor  político  los  que  tal  dicen  son  aliados  verdaderos  del 
poder  y  están  con  él  en  connivencia ,  pero  aunque  asi  no  sea ,  lo  es  que 
con  su  conducta  prestan  un  verdaíjpro  j  grandísimo  servicio  al  Gobierno 
actual ,  ya  dividiendo  las  fuerzas  de  la  oposición ,  ya  engendrando  temo- 
res en  los  que  siendo  partidarios  de  la  libertad,  lo  son  todavía  más  del 
orden  j  se  espantan  ante  la  posibilidad  de  que  reaparezcan  ideas  j  si- 
tuaciones como  las  de  1848,  que  pusieron  la  sociedad  al  borde  del  abismo. 
A  pesar  de  estas  contrariedades  ,  el  espectáculo  que  presenta  Fran- 
cia desde  que  empezó  el  período  electoral  es  digno  de  estudio ;  en  París 
se  celebran  á  todas  horas  del  dia  j  de  la  noche  reuniones  electorales,  en 
las  que  los  hombres  públicos  ya  conocidos  y  acreditados  por  sus  obras 
literarias  y  científicas  y  por  los  servicios  que  han  prestado  á  la  causa  de  la 
Übertad,  exponen  sus  ideas  y  solicitan  los  votos  de  sus  conciudadanos,  al 
par'de  otras  personas  que  hasta  ahora  no  han  figurado  en  el  mundo  político, 
los  cuales  movidos  por  una  noble  emulación,  desean  obtener  los  poderes  del 
país  para  defender  en  la  Asamblea  los  principios  que  profesan  y  de  los 
que  esperan  la  prosperidad  y  la  grandeza  de  su  patria.  Según  cartas  de  la 
capital  del  Imperio,  que  tenemos  á  la  vista,  en  esas  reuniones,  en  las  cua- 
les siguiendo  las  costumbres  de  la  Gran  Bretaña ,  los  electores  dirigen  á 
los  candidatos  preguntas  sobre  sus  ideas  y  principios  y  sobre  todas  las  ma- 
terias políticas,  económicas  y  sociales,  ha  reinado  hasta  ahora  el  mayor  or- 
den, y  sólo  dos  han  sido  disueltas  por  la  policía  á  causa  de  la  violencia  de 
los  discursos  en  ellas  pronunciados:  suponemos  que  estas  medidas  habrán 
estado  plenamente  justificadas,  porque  sería  pehgrosísimo  para  el  Go- 
bierno contrariar  arbitrariamente  la  gran  actividad  política ,  el  verdaaero 
entusiasmo  patriótico  de  que  está  dando  muestras  el  pueblo  francés ,  pues 
no  habrán  olvidado  los  hombres  que  actualmente  ocupan  el  poder,  que 
haberse  opuesto  á  la  celebración  de  los  célebres  banquetes  de  la  oposición 
parlamentaria,  bastó  á  provocar  los  tristes  acontecimientos  de  Febrero 
de  1848. 

No  son  las  reuniones  públicas  los  únicos  medios  que  se  ponen  en  juego 
para  triunfar  en  las  próximas  elecciones.  El  Gobierno  y  la  oposición  se 
valen  á  este  propósito  de  la  prensa  y  son  innumerables  los  folletos  que  con 
este  fin  se  publican.  Entre  ellos  ha  llamado  la  atención  el  que  con  el  título 
de  Progresos  de  Francia  se  ha  repartido  con  grandísima  profusión  para  dar 
á  conocerlos  adelantos  que  en  el  orden  administrativo  y  económico,  y  hasta 
en  la  población,  han  hecho  nuestros  vecinos  en  los  últimos  catorce  años. 
Como  refutación  parcial,  pero  contundente,  de  este  panegírico,  ha  dado  á 
luz  M.  Henry  Merhn  otro  folleto  en  que  se  demuestra  la  progresión  ex- 
traordinaria de  los  gastos  públicos ,  y  por  consiguiente  la  de  la  Deuda, 
pues  se  han  consumido  en  catorce  años  las  rentas  y  productos  de  diez  y 
siete.  Los  datos  en  que  se  fundan  estas  apreciaciones  son  oficiales ,  y  han 
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sido  suministrados  al  autor  por  el  Marqués  d'Andelarre,  Diputado  en  las 
anteriores  legislaturas.  Otros  muchos  folletos  se  anuncian,  j  entre  ellos 
uno  titulado  Bl  Emperador ,  que  se  espera  con  gran  curiosidad  porque 
sin  duda  se  ocupará,  á  juzgar  por  su  titulo,  no  sólo  de  la  política  seguida 
por  el  Jefe  Supremo  del  Estado,  sino  de  sus  cualidades  personales. 

Con  el  principio  del  período  electoral  han  coincidido  evoluciones  muy 
notables  en  la  actitud  de  algunos  periódicos  que  eran  órganos  oficiosos 
del  Gobierno.  La  que  más  ha  llamado  la  atención  es  la  del  Constitucio- 
nal ,  que  á  pesar  de  ser  el  más  antiguo  j  autorizado  defensor  de  la  po- 
lítica imperial  j  el  que  antes  que  ningún  otro  diario  revelaba  al  pú- 
blico las  intenciones  j  propósitos  del  Gobierno  en  artículos  firmados  por 
M.  Boniface,  que  por  esta  causa  llegó  á  adquirir  una  verdadera  celebri- 
dad, se  ha  declarado  favorable  al  tercer  partido,  es  decir,  á  M.  E  Olli- 
vier  j  á  aquellos  cuarenta  j  seis  Diputados  que,  conservándose  adictos  á 
la  persona  del  Emperador  j  á  su  dinastía ,  manifestaron  en  una  ocasión 
notable  el  deseo ,  que  después  han  sostenido  constantemente ,  de  que  se 
modificasen  en  sentido  liberal  las  instituciones  políticas  de  la  nación.  A  la 
actitud  de  estos  Diputados  se  atribuye  generalmente  la  famosa  carta  del 
19  de  Enero  y  las  reformas  que  en  su  consecuencia  se  verificaron  en  la  le- 
gislación sobre  imprenta  j  sobre  reuniones  públicas ,  que  aunque  son  un 
paso  importante  en  el  camino  de  las  libertades  políticas ,  no  han  satisfe- 
cho por  completo  á  la  opinión,  que  ag-uárda  todavía  el  coronamiento  del 
edificio.  El  tercer  partido,  órgano  de  estas  aspiraciones,  las  ha  sostenido 
con  moderación,  pero  con  persistencia,  en  las  últimas  legislaturas,  j  to- 
davía hay  muchos  que  creen  que  el  Emperador  elegirá  al  fin  entre  los  hom- 
bres que  le  componen  sus  Ministros,  el  dia,  tal  vez  próximo,  en  que  se  de- 
cida á  completar  las  reformas  que  con  gran  prudencia  ha  ido  introduciendo 
en  el  régimen  político  inaugurado  el  2  de  Diciembre.  Lo  más  importante 
que  en  este  punto  queda  que  hacer,  según  la  opinión  de  los  liberales  ver- 
daderos y  sensatos,  es  devolver  sus  naturales  atribuciones  al  Parlamento, 
para  que  la  Representación  legítima  del  país  inñuya  eficazmente  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos ,  haciendo  que  prevalezcan  sus  aspira- 
ciones, así  en  lo  que  se  refiere  al  manejo  de  la  Hacienda  y  á  las  demás  par- 
tes de  la  Administración  interior,  como  en  lo  relativo  á  los  asuntos  interna- 
cionales, con  lo  cual  se  afianzará  la  paz  á  que  todo  el  mundo  aspira  ,  y  que 
todo  el  mundo  ve  en  peligro  por  lo  mismo  que  depende  de  la  voluntad  ex- 
clusiva de  un  solo  hombre . 

La  Patrie,  La  France  y  otros  periódicos  bonapartistas ,  se  muestran 
en  distinto  grado  favorables  al  tercer  partido ,  combatiéndole  Le  Public 
y  Le  Pays,  este  último  con  gran  vehemencia ,  por  ser  defensor  decidido 
de  la  política  personal,  y  enemigo  de  toda  reforma,  creyendo  peligrosas  y 
excesivas  las  que  últimamente  se  han  hecho.  Al  paso  que  ocurre  esta  di- 
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visión  entre  los  antiguos  órganos  del  Imperio  en  la  prensa,  el  Gobierno, — 
que  lejos  de  renunciar  al  sistema  de  las  candidaturas  oficiales ,  está  deci- 
dido á  practicarlo  con  más  energía  y  decisión  que  antes ,  según  declaró 
explícitamente  ante  el  Cuerpo  legislativo  el  Ministro  del  Interior  M.  For- 
cada,  j  según  vemos  por  experiencia, — sigue  con  los  individuos  del  tercer 
partido,  una  conducta  muj  singular,  pues  al  paso  que  no  hostiliza  á  al- 
gunos ,  combate  á  otros  con  la  major  energía ,  j  entre  ellos  parece  que 
M.  la  Tour  du  Moulin  es  el  objeto  principal  de  la  enemiga  del  Gobierno, 
á  pesar  de  ser  este  hombre  político  partidario  decidido  del  Emperador  y 
uno  de  los  primeros  que  estuvieron  á  su  lado  en  los  momentos  de  la  crisis 
suprema  del  2  de  Diciembre. 

Pero  nada  es,  según  parece ,  comparable  al  empeño  que  la  administra- 
ción pone  en  derrotar  en  París  á  M.  Thiers:  con  este  objeto  se  ha  alterado 
profunda  j  arbitrariamente  la  demarcación  de  la  segunda  circunscripción, 
que  es  la  que  representaba  el  ilustre  orador;  se  han  aglomerado  en  ella  los 
establecimientos  y  dependencias  del  Estado ,  y  se  han  hecho  otras  cosas 
que  están  dando  lugar  á  enérgicas  y,  á  nuestro  parecer,  justísimas  censu- 
ras, pues  no  creemos  acertado  ni  prudente,  que  convierta  un  Gobierno  en 
cuestión  de  amor  propio  impedir  la  elección  de  cualquier  hombre  político 
y  mucho  más  la  de  M.  Thiers,  que  es  una  verdadera  gloria  nacional,  y 
cujas  opiniones  sensatamente  liberales,  no  son  ni  pueden  ser  un  pehgro 
para  la  nación  ni  para  el  Gobierno.  Estas  estériles  luchas  emprendidas 
contra  la  opinión  por  los  que  ejercen  el  poder,  son  hijas  del  vértigo  que 
siempre  produce  el  mando,  y  luego  cuando  por  cualquier  causa,  aunque  no 
sea  por  el  triunfo  de  la  revolución,  se  desciende  de  esas  altas  regiones ,  se 
deplora  la  ceguedad  de  que  se  ha  sido  víctima,  y  se  reconoce  el  error  come- 
tido cuando  sólo  puede  sentirse  un  tardío  é  ineficaz  arrepentimiento. 

Creemos  completamente  asegurado  el  triunfo  de  una  gran  mayoría  de 
Diputados  favorables  á  la  política  imperial  en  las  próximas  elecciones ,  y 
nos  parece  que  están  en  un  completo  error  y  que  alhagan  ilusiones  qui- 
méricas los  que  esperan  lo  contrario ;  pero  tenemos  asimismo  por  indu- 
dable, que  esta  vez  la  oposición  alcanzará  más  victorias  que  en  1863,  y 
que  lograrán  ocupar  un  puesto  en  el  Cuerpo  legislativo,  hombres  impor- 
tantes del  partido  liberal ,  que  están  alejados  de  la  política  hace  diez  y 
ocho  años,  ó  que  durante  este  período  han  alcanzado  gran  reputación,  pro- 
pagando y  defendiendo  las  ideas  y  principios  del  derecho  político  moder- 
no ;  pero  aun  cuando  esto  no  sucediera,  las  señales  indudables  de  la  nueva 
vida  que  se  despierta  en  Francia ,  las  aspiraciones  marcadísimas  que  ma- 
nifiestan las  clases  más  acomodadas  é  inteligentes, — que,  no  satisfechas  con 
el  orden  material,  pues  aunque  es  la  primera,  no  es  la  única  necesidad  de 
los  pueblos ,  desean  major  ensanche  en  el  ejercicio  de  las  libertades  po- 
líticas,— darán  sus  naturales  consecuencias,  porque  el  jefe  de  la  nación  ve- 
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ciña,  tiene  las  dotes  necesarias  para  conocer  que  no  es  posible  fundar  un 
orden  de  cosas  estable  y  sobre  todo  arraigar  una  dinastía ,  oponiéndose 
sistemática  j  tenazmente  á  los  deseos  legítimos  de  los  pueblos ,  y  al  ira- 
pulso  de  la  verdadera  opinión  pública.  Por  estas  causas,  nosotros  creemos 
que  las  elecciones  ,  que  se  verificarán  dentro  de  pocos  días,  han  de  ser  fe- 
cundas en  consecuencias,  y  que  durante  los  seis  años,  que  según  la  Cons- 
titución puede  durar  el  Cuerpo  legislativo  que  ahora  se  elija,  han  de 
ocurrir  profundos  cambios  y  novedades  importantes  en  la  política  del  ve- 
cino Imperio. 

Mientras  las  elecciones  no  se  verifican ,  todas  las  cuestiones  están  en 
suspenso:  la  que  ya  se  conoce  con  la  denominación  de  Franco-belga, 
nada  ha  adelantado  en  estos  dias ,  y  después  de  firmado  el  protocolo 
en  que  se  establecieron  las  bases  de  un  arreglo ,  ni  aún  siquiera  se  han 
nombrado  los  individuos  que  han  de  componer  la  comisión  que  ha  de 
.estudiar  este  asunto  y  proponer  las  soluciones  necesarias.  La  guerra,  que 
según  muchos  piensan  podría  salir  de  esta  cuestión,  parece  cada  vez  más 
difícil,  porque  la  nación  francesa  cree  que  para  conservar  su  alta  posición 
y  su  influjo  en  Europa  y  en  el  mundo  todo ,  necesita  más  que  victorias 
militares ,  más  que  la  extensión  de  su  territorio ,  desarrollar  sus  fuerzas 
productoras ,  aumentar  sus  riquezas  y  sus  conocimientos,  y  estas  cosas 
no  se  pueden  lograr  sino  á  beneficio  de  una  paz  segura  que  no  dependa  de 
combinaciones  misteriosas  y  de  la  voluntad  de  un  sólo  hombre ,  sino  de 
la  opinión  pública  ilustrada  por  medio  de  la  discusión,  en  la  prensa  y  en 
la  tribuna,  sobre  sus  verdaderos  intereses. 

Italia  da  cada  dia  nuevas  señales  del  gran  sentido  político  de  las  ma- 
sas y  de  las  cualidades  eminentes  de  sus  hombres  públicos ;  ya  en  nues- 
tra anterior  Revista  dijimos  que  la  conspiración  maziniana  descubierta  en 
Milán  era  de  escasísima  importancia ,  pues  no  estaban  en  ella  compro- 
metidos ni  personas  de  valer,  ni  gran  número  de  individuos.  Según  se  ha 
visto,  la  íosa  no  ha  sido  más  que  una  maquinación  oscura  fraguada  por 
alguna  gente  inquieta  que  allí  como  en  otras  partes  creen  que  la  Revolu 
cion  puede  constituir  un  fin  y  un  sistema  permanentes,  olvidando  que  sólo 
es  un  medio  siempre  peligroso  y  rara  vez  necesario  para  alcanzar  algún 
propósito  verdaderamente  fecundo  y  legítimo ;  en  cambio  de  este  suceso, 
que  no  ha  llegado  á  tener  gravedad ;  en  las  regiones  de  la  política  legal 
y  pública ,  ha  ocurrido  una  feliz  circunstancia  que  contribuirá  eficazmente 
al  afianzamiento  de  la  unidad  é  independencia  del  nuevo  reino  y  al  des- 
arrollo ordenado  y  normal  de  sus  libertades.  Sabido  es  que  desde  que  se 
trasladó  la  corte  de  Turin  á  Florencia ,  por  que  así  lo  exigían  las  ne- 
cesidades del  nuevo  estado  que  hoy  comprenda  bajo  su  autoridad  toda  la 
Península  exceptuando  los  dominios  del  Papa,  se  formó  una  agrupación 
denominada  la  Permanente  compuesta  de  los  representantes  del  antiguo 
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reino  del  Piamonte  ,  los  cuales  por  despecho  de  haber  perdido  la  im- 
portancia que  le  daba  tener  en  Turin  la  metrópoli  y  cabeza  de  Italia  Tegene" 
rada,  hacían  una  oposición  sistemática  y  tenaz  al  Gobierno,  cualesquiera 
que  fuesen  las  personas  que  estuvieran  á  su  frente  y  las  ideas  y  tenden  - 
cias  políticas  que  representasen.  No  haj  para  qué  decir  cuan  funesta  y 
peligrosa  era  la  existencia  de  esta  fracción  parlamentaria ,  sobre  todo  en 
las  circunstancias  actuales  en  que  el  Gobierno  no  podia  contar  con  una 
majoría  considerable  y  disciplinada  que  le  diese  la  fuerza  que  habia  me- 
nester para  llevar  adelante  su  pensamiento  político  j  financiero.  Como  en 
otras  ocasiones  hemos  dicho ,  la  hacienda  es  la  parte  flaca  en  el  estado 
actual  de  Italia,  y  para  evitar  futuros  pehgros  es  menester  organizaría  de 
modo,  que  consolidando  las  deudas  que  pesan  sobre  el  Tesoro  público,  se 
ponga  término  al  curso  forzoso  de  los  billetes  de  banco  y  se  busquen  me- 
dios permanentes  con  qué  levantar  las  cargas  públicas  formulando  unos 
presupuestos  en  que  los  ingresos  se  equilibren  con  los  gastos,  ateniéndose 
estrictamente  á  ellos.  No  podrá  conseguirse  desde  luego  este  fin,  pero  es 
necesario  llegar  á  él  en  el  término  más  breve,  y  con  estas  intenciones 
patrióticas  ha  concebido  su  plan  de  hacienda  el  Ministro  del  ramo  Cam- 
braj  Dignj:  para  realizarlo  era  indispensable  que  el  Poder  tuviese  la  ne- 
cesaria autoridad  y  la  fuerza  que  da  en  los  gobiernos  parlamentarios, 
el  apojo  de  grandes  majorías  y  de  hombres  políticos  importantes .  El  Ge- 
neral Menabrea  y  el  Ministro  antes  nombrado,  ha  creído  que  para  llegar  á 
este  resultado  era  menester  ponerse  de  acuerdo  con  alguna  de  las  fracciones 
más  importantes  de  la  Cámara  que  habían  sido  hasta  ahora  hostiles  al 
Gobierno;  ninguna  tenia,  para  llegar  á  este  fin,  condiciones  más  propias 
quela. Permanente  por  lo  mismo  que  no  consistía  su  razón  de  ser  en  diferen- 
cia de  principios,  sino  meramente  en  un  resentimiento  hijo  del  espíritu  local. 
Los  hombres  que  la  componían  y  entre  ellos  el  Sr.  Ferraris,  compren- 
dieron los  deberes  que  les  imponía  el  patriotismo ,  y  no  tardó  en  estable- 
cerse un  plausible  acuerdo  entre  el  General  Menabrea  y  la  majo?  parte  de 
los  individuos  de  la, Permanente.  Como  la  transacción  jsus  tendencias  eran 
de  todo  punto  patrióticas  y  dignas ,  se  explicó  francamente  á  la  Cámara 
por  medio  de  una  orden  del  día  que  propuso  el  Sr.  Ferraris  y  que  apojó 
en  un  discurso  lleno  de  sensatez  y  de  espíritu  político. 

La  oposición ,  que  veía  con  pena  que  sus  fuerzas  se  iban  á  debilitar  en 
sumo  grado ,  trató  de  quitar  su  verdadero  carácter  á  la  moción  de  Ferra- 
ris ,  aceptándola  también  por  su  parte ;  pero  modificada  convenientemente 
su  redacción,  de  modo  que  significaba  un  voto  de  confianza  al  Jefe  del  Po- 
der, quedaron  deslindados  los  campos ,  y  de  sus  resultas  todo  el  Ministe- 
rio hizo  dimisión  para  evitar  los  inconvenientes  de  las  dimisiones  parciales 
que  eran  indispensables  para  dar  entrada  á  determinados  individuos  en  el 
Gabinete.  El  Uey  encargó  de  nuevo  la  formación  del  Ministerio  al  General 
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Menabrea,  que  conservando  en  su  puesto  á  Cambra j  Dignj,  j  dando  la 
Cartera  del  interior  á  Ferraris,  lo  ha  formado  con  diputados  importantes 
de  todas  las  fracciones  que  actualmente  constituyen  la  mayoría ,  contán- 
dose entre  ellos  á  los  Sres.  Mingheti  j  Mordini. 

Este  suceso  será  muy  provechoso  para  el  porvenir  de  Italia,  porque  fortifi- 
cará la  situación  del  Gobierno,  el  cual  desoye  las  excitaciones  de  algu- 
nos políticos  más  fogosos  que  quisieran  terminar  desde  luego,  por 
medio  de  la  revolución  y  de  la  guerra ,  la  obra  ya  casi  consumada  de 
la  unidad,  que  de  seguro  comprometerían  y  pondrían  en  peligro  con  sus 
impaciencias ,  no  sólo  porque  retardarían  el  momento  en  que  hayan  de 
salir  de  la  península  los  últimos  soldados  extranjeros  que  aún  existen  en 
ella,  sino  porque  su  triunfo  sería  el  del  radicalismo  en  la  política  interior, 
con  lo  cual  los  intereses  alarmados  podrían  llegar,  para  defenderse ,  hasta 
los  últimos  extremos,  tal  vez  hasta  favorecer  la  destrucción  de  la  indepen- 
dencia á  tanta  costa  conseguida ,  ó  cuando  menos ,  hasta  provocar  una 
reacción  que  eclipsara  por  más  ó  menos  tiempo  el  astro  de  la  libertad  po- 
lítica  que  brilla  con  tanto  esplendor  en  el  nuevo  reino  bajo  el  cetro  popular 
de  la  Casa  de  Saboya. 

Aunque  la  cuestión  de  Oriente  ha  entrado  después  de  la  solucioip  del 
conflicto  entre  Grecia  y  Turquía ,  en  un  período  de  calma  tal ,  que  sólo 
puede  compararse  al  que  siguió  ala  guerra  de  ''rimea,  no  dejan  por  eso 
de  notarse  síntomas  del  fuego  que  está,  no  apagado,  sino  solamente  ocul- 
to en  aquellas  regiones ,  y  que  cualquier  circunstancia  puede  convertir  de 
nuevo  en  formidable  hoguera ;  por  conocerlo  así  los  mazzinianos ,  tienen 
en  Rumania  uno  de  sus  centros  más  activos ,  y  por  esta  razón  ha- 
blaremos algo  de  este  país  á  continuación  de  Italia,  con  quien,  como  se 
sabe,  tiene  además  vínculos  estrechísimos  de  raza  y  de  lenguaje.  Los 
más  exagerados  en  opiniones  políticas  están  en  Rumania  afiliados  á 
esa  secta  que  extiende  sus  ramificaciones  por  toda  Europa ,  y  que  aspira 
á  trastornar  en  todos  los  pueblos  las  instituciones  políticas  para  sustituir- 
las con  la  República.  Durante  algún  tiempo  han  ocupado  el  Poder  en  los 
Principados  personas  comprometidas  en  este  partido ,  siendo  muy  amigo 
del  gran  agitador  el  famoso  Ministro  Bratiano,  y  bajo  su  mando  hubo 
el  proyecto  de  constituir,  cerca  de  Bucharest,  en  la  propiedad  llamada  Mo- 
gurelli,  una  verdadera  colonia  mazziniana  que  sirviera  de  centro  de  acción 
para  propagar  el  movimiento  insurreccional  por  toda  la  península  de  los 
Balkanes;  hoy,  descubierta  y  deshecha  la  conspiración  de  Milán,  será 
fácil  al  Príncipe  Carlos  de  HoenzoUern  desbaratar  los  planes  de  los  mazzi- 
nianos de  Rumania ,  que  son  un  gravísimo  peligro  para  su  persona  y  para 
su  dinastía;  sin  embargo,  acaba  de  crearse  un  diario  titulado  Tr ajano, 
en  recuerdo  del  Emperador  que  estableció  en  aquel  país  las  colonias  mi  • 
litares  latinas  de  que  trae  su  origen  la  población  actual,  cuyo  periódico 
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es  órgano  del  partido  de  acción ,  y  su  programa  consiste  en  la  formación 
de  una  gran  Uumania  que  abrace  los  países  situados  á  uno  j  otro  lado  de 
los  montea  Cárpatos. 

En  Servia  se  agita  una  cuestión  en  cierto  modo  análoga ,  j  la  Regencia 
que  actualmente  dirige  por  la  menor  edad  del  Principe,  los  nego- 
cios públicos,  ha  enviado  un  memorándum  al  Gran  Visir,  haciéndole  pre- 
sente la  triste  situación  en  que  se  encuentran  la  Bosnia  y  la  Herzegovina, 
y  añadiendo  que  el  único  modo  de  remediarla  es  unir  administrativamente 
estos  países  á  Servia:  al  propio  tiempo  el  periódico  de  Belgrado  que  lleva 
por  título  el  nombre  del  Principado  y  que  es  órgano  de  los  Regentes,  ha 
dado  á  luz  varios  artículos  en  que  se  pretende  demostrar  que  la  cuestión  de 
Oriente  es  en  realidad  una  cuestión  servia  que  puede  convertirse  en  una 
cuestión  slava ,  y  que  la  única  manera  de  evitar  la  disolución  de  la  Tur- 
quía, consiste  en  extender  el  territorio  de  Servia,  aumentando  su  impor- 
tancia para  que  los  pueblos  slavos  tengan  allí  su  centro  y  su  representa- 
ción legítima ,  que  en  otro  caso  procurarán  adquirir  echándose  en  brazos 
de  Rusia. 

De  lo  dicho  puede  inferirse  cuál  es  la  situación  de  la  parte  oriental  de 
Eurtpa,  donde  existen  mezcladas  y  confundidas  tantas  civilizaciones  y 
tantas  razas,  bajo  la  dominación  más  ó  menos  efectiva  de  Turquía.  Los 
Griegos,  los  Rumanos,  los  v^  la  vos,  los  Armenios  tienen  cada  cual  sus 
tendencias  propias,  esta  es  la  causa  de  la  agitación  constante  de  aquellos 
países,  y  al  propio  tiempo  la  diversidad  y  hasta  la  oposición  de  aspira- 
ciones y  de  orígenes  explica  por  qué  esos  pueblos  fueron  fácilmente  ven- 
cidos por  los  Turcos,  y  viven  todavía  bajo  la  dominación  de  un  poder 
ja  tan  débil  y  caduco,  que  necesita  para  subsistir  la  protección  de 
Europa. 

La  cuestión  de  Oriente  trae  á  la  memoria  á  la  Gran  Bretaña,  defenso- 
ra, como  se  sabe,  del  Imperio  turco  en  todas  circunstancias,  por  exigirlo 
asi  los  grandes  intereses  que  tiene  en  Asia.  Y  al  hablar  de  Inglaterra  te- 
nemos que  empezar  diciendo  que  en  estos  instantes  sufre  ese  gran  país  las 
consecuencias  de  cuestiones  que  estaban  pendientes  desde  antes  que  ocu- 
pase el  poder  el  Gabinete  Gladstone.  El  Banco  ha  subido  el  tipo  de  des- 
cuento á  41¡2  por  loo,  y  los  consolidados  han  bajado  1  por  lOO;  fenó- 
menos económicos  que  indican  la  contracción  del  crédito,  hija  de  la  esca- 
sez de  metálico  circulante ,  no  sólo  producida  por  las  vicisitudes  de  los 
cambios  internacionales,  sino  por  la  desconfianza  y  el  temor  que  inspiran 
las  cuestiones  á  que  antes  hemos  aludido.  Por  una  parte  los  protestantes, 
que  suelen  no  ser  menos  fanáticos  que  los  sectarios  de  otras  religiones, 
agitan  el  país  mientras  se  discute  laboriosamente  en  el  Parlamento  el  bilí 
para  la  separación  de  la  Iglesia  establecida  en  Irlanda  y  para  la  desamor- 
tización de  sus  bienes.    Fn  el  mismo  Londres  se  han  celebrado  meetings 
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inuj^  concurridos,  en  los  que  se  han  cometido,  como  de  costumbre,  los 
maj^ores  abusos  de  lenguaje,  calificando  el  bilí  de  acto  de  despojo,  llaman- 
do robo  á  la  desamortización ,  y  engendros  del  demonio  á  Gladstone  j 
Brigt.  Estas  escenas  no  pueden  producir  resultados  funestos  en  Inglater- 
ra, nación  muj  acostumbrada  al  ejercicio  de  todas  las  libertades,  j  don- 
de sus  excesos  tienen  por  limite  seguro  el  respeto  profundo  que  la  ley 
inspira;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  Irlanda,  país  agitado  hace  tanto 
tiempo  por  las  más  graves  cuestiones  sociales  j  políticas. 

Allí  los  protestantes  son  mas  fanáticos  que  en  el  resto  de  la  nación, 
porque  la  Iglesia  ha  sido  uno  de  los  medios  de  que  se  ha  valido  la  raza 
conquistadora  para  dominar  j  para  vejar  á  los  vencidos ,  que  todos  pro- 
fesan la  religión  católica ;  por  esta  causa  el  bilí  sobre  la  Iglesia  ha  de 
producir  allí  mayores  resultados ,  j  ha  de  encontrar  entre  los  Ingleses, 
que  hasta  ahora  se  han  considerado  como  señores  j  dueños  de  Irlan- 
da, major  resistencia.  Esta  situación  de  los  ánimos  ha  sido  causa  de  las 
tristes  escenas  de  T.ondonderry,  donde  ha  corrido  la  sangre  de  resultas 
de  un  motin  promovido  por  los  protestantes ,  j  en  su  consecuencia ,  la 
ciudad  se  ha  puesto  bajo  la  lej  de  conservación  de  la  tranquilidad  públi- 
ca. En  Cork,  tuvo  lugar  el  3  de  Majo  una  escena  escandalosa  en  las  ofi- 
cinas de  policía;  los  magistrados  que  forman  el  tribunal  de  este  ramo,  no 
quisieron  reconocer  por  presidente  al  alcalde ,  éste  pidió  los  documentos 
relativos  á  los  procesos  sometidos  á  su  jurisdicción,  y  habiéndoselos  ne- 
gado, quiso  arrancarlos  por  fuerza;  lo  cual  produjo  gran  confusión;  el  al- 
calde, que  tiene  en  su  apojo  gran  parte  del  pueblo,  ha  intentado  suspen- 
der á  los  magistrados;  la  agitación  ha  llegado  al  extremo,  y  por  último, 
el  gobierno  central  ha  presentado  un  bilí  de  indignidad  contra  el  alcalde 
M.  O'Sullivan;  mas  sus  partidarios  han  celebrado  un  gran  meeting  para 
protestar  contra  esta  medida  j  nombrarán  un  abogado  que  le  defienda  en 
la  barra  de  la  Cámara  de  los  Comunes  j  O'Sullivan  ha  ido  á  Londres  para 
asistir  á  los  debates  j  tal  vez  para  defanderse  á  sí  mismo. 

La  fermentación  que  actualmente  reina  en  Irlanda  se  calmará  sin  duda 
cuando  el  bilí  relativo  á  la  Iglesia  se  apruebe  por  ambas  Cámaras  j  se 
sancione  por  la  Corona;  entonces,  como  ha  sucedido  en  casos  análogos, 
desaparecerán  todas  las  resistencias;  los  perjudicados  directamente  por  la 
lej,  que  son  los  miembros  del  clero  anglicano  de  Irlanda,  se  resignarán 
fácilmente  en  virtud  de  las  pingües  indemnizaciones  que  en  ella  se  le  con- 
ceden, y  los  demás  protestantes  acabarán  por  acostumbrarse  á  la  destruc- 
ción de  su  Iglesia,  que  era  uno  de  los  últimos  vestigios  del  poder  arbitra- 
rio que  han  ejercido  tanto  tiempo  sóbrela  raza  indígena,  la  cual  no  po- 
día reconciharse  con  sus  dominadores  mientras  no  desaparecieran  las  in- 
justicias de  que  ha  sido  víctima. 

Otra  cuestión  que  también  produce  inquietud  en  Inglaterra  es  la  de  las 
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reclamaciones  de  los  Estados-Unidos  con  motivo  de  los  daños  que  durante 
la  guerra  entre  el  Norte  y  el  Sur  causó  el  Alhahama  á  los  subditos  y  pro- 
piedades del  poder  legitimo.  Sabido  es  que  el  temido  corsario  salió  de  los 
puertos  de  la  Gran  Bretaña;  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  ha  consi- 
derado este  hecho  como  una  infracción  de  la  neutralidad ,  j  por  consi- 
guiente pide  á  Inglaterra  sumas  considerables  por  via  de  indemnización 
de  los  daños  causados. 

Las  negociaciones  que  sobre  este  asunto  se  siguen ,  tienen  ja  larguísi- 
ma fecha :  en  dos  ocasiones  se  ha  llegado  á  un  acuerdo  entre  el  Gobierno 
británico  y  el  Embajador  de  los  Estados-Unidos ;  pero  en  ambas  se  ha 
negado  á  ratificarlo  el  Congreso  norte-americano,  causando  semejan- 
e  proceder  la  irritación  que  puede  suponerse  en  Inglaterra.  El  Daily- 
telegra'ph,  publica  sobre  este  asunto,  en  su  número  del  8,  un  articulo  ve- 
hementísimo en  que  compara  la  conducta  que  observa  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  con  España,  con  motivo  de  la  insurrección  de  Cuba,  acu- 
sándolo de  favorecer  á  los  que  se  han  alzado  contra  el  Gobierno  legítimo 
de  una  nación  amiga  sin  que  les  asista  ni  la  más  leve  apariencia  de  dere- 
cho ,  j  la  que  observó  Inglaterra  durante  la  lucha  entre  el  Norte  j  el  Sur, 
cuando  éste  tenia  un  Gobierno  regular,  ejércitos  poderosos ,  j  su  autori- 
dad reconocida  en  grandes  ciudades  j  en  extensos  territorios.  No  creemos 
que  dé  ocasión  á  una  guerra  este  negocio,  pero  la  verdad  es,  que  á  causa 
de  los  celos  j  rivalidad  que  desde  muj  antiguo  existen  entre  la  Gran 
Bretaña  y  la  nación  que  fué  un  dia  colonia  suya ,  las  dificultades  y  los 
peligros  que  puede  engendrar  la  cuestión  del  Alhabama,  son  motivo  le- 
gítimo de  los  temores  y  de  la  desconfianza  que  reinan  actualmente  en  el 
pueblo  inglés ,  perturbando  su  gran  movimiento  económico,  tanto  más 
cuanto  que  aún  no  pueden  conocerse  las  ideas  ni  propósitos  del  General 
Grant,  dueño  absoluto  del  poder  inmenso  de  los  Rstados-Unidos  duran- 
te los  meses  que  ha  de  tardar  en  reunirse  de  nuevo  el  Congreso  de  la 
Union  americana. 

A.  M.  Fabié. 
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O'DoNNELL  Y  SU  TiíiMPO ,  por   D.  Cárlos  Navarro  y  Rodrigo,  Diputado 
Constituyente.  Madrid,  1869, 

El  libro  de  que  vamos  á  ocuparnos  brevemente  tiene  grandísimo  in- 
terés bajo  dos  puntos  de  vista  principales.  Primero,  como  biografía  del 
personaje  más  notable  que  ha  habido  en  la  política  española  durante 
estos  últimos  años;  j  segundo,  como  narración  de  sucesos  j  exposición 
de  problemas  que  aún  no  se  han  desarrollado  por  completo  j  que  aguar- 
dan todavía  soluciones  de  que  ha  de  depender  el  porvenir  de  la  patria.  Ade- 
más el  General  O' Oonnell  fué  el  creador  j  el  jefe  de  un  partido  político  que, 
sin  ofender  á  los  demás,  llegó  á  reunir  en  su  seno  los  hombres  más  impor- 
tantes por  su  posición  social,  por  su  saber,  por  sus  talentos,  por  su  re- 
putación militar ,  que  se  habian  dado  á  conocer  hasta  entonces  en  nuestra 
patria ,  j  era  tal  el  influjo  que  tenía  en  esa  agrupación,  j  tan  grande  la  al- 
tura á  quehabia  sabido  colocarse  aun  en  medio  de  tantas  notabilidades,  que 
muchos  han  afirmado  de  buena  ó  de  mala  fe  que  su  muerte  ha  sido  la  muer- 
te de  ese  partido,  j  que  con  la  desaparición  de  su  jefe  se  ha  disuelto  tan 
importante  agrupación  política.  El  tiempo  j  los  acontecimientos  demos- 
trarán hasta  qué  punto  es  inexacto  j  apasionado  semejante  juicio ;  pero 
basta  que  ha  ja  podido  formularse ,  y  que  muchos  lo  crean,  para  conocer 
la  gran  significación  ,  el  influjo  extraordinario  que  tuvo  en  España  el  Du- 
que de  Tetuan,  arrebatado  por  la  muerte  cuando  aún  podia  haber  prestado 
grandes  servicios  á  su  patria. 

Aunque  sea  de  paso,  diremos  que  con  su  nombre,  que  debe  conservar, 
porque  las  tradiciones  son  una  gran  fuerza  para  los  partidos ,  ó  tal  vez 
con  otro,  la  unión  liberal  no  dejará  de  existir,  pues  es  el  resultado 
necesario  de  la  situación  pohtica,  no  sólo  de  nuestra  patria,  sino  de 
casi  todas  las  naciones  del  continente.  En  Francia  es  en  los  mo- 
mentos presentes  la  unión  liberal,  idéntica  en  el  nombre  j  en  la  esen- 
cia á  la  que  aquí  se  formó  j  posterior  á  ella,  el  partido  que  com- 
bate la  política  personal  aún  dominante  en  el  vecino  Imperio ,  j  el  que 
ofrece  esperanzas  de  éxito  á  los  que  desean  el  triunfo  de  las  libertades  que 
M.  Thiers  llamaba  necesarias,  sin  el  acompañamiento  doloroso ,  j  las  más 
veces  funesto  de  la  revolución  material,  j  sin  los  peligros  de  las  doctrinas 
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disolventes  del  socialismo.  En  Italia  los  hombres  que  siguen  las  gloriosas 
huellas  del  ( 'onde  de  Cavour  son  los  que  han  llevado  con  admirable 
sentido  político  esa  gran  nación  á  la  conquista  de  su  unidad  j  de  su  inde- 
pendencia, al  par  que  al  ejercicio  normal  j  ordenado  de  las  instituciones 
constitucionales ,  evitando  los  escollos  en  que  hubiera  sin  duda  naufraga 
do  Italia  si  se  hubiese  dejado  arrastrar  por  los  delirios  de  los  partidarios 
de  las  ideas  exageradas  j  profundamente  trastornadoras  de  Mazzini.  Lo 
ilnismo  sucederá  sin  duda  en  nuestra  patria ;  tal  vez  la  tempestad  revolu- 
cionaria que  estamos  corriendo  llegue  por  algunos  instantes  á  ^cubrir  bajo 
sus  olas  embraYccidas  los  elementos  conservadores  del  país;  tal  vez  su  im 
portancia  parezca  destruida  por  algunos  momentos;  pero  la  violencia  des- 
aparecerá ,  porque  lo  violento  no  es  duradero ;  las  aguas  cobrarán  su  ni- 
vel ,  V  seguirán  sus  corrientes  ordinarias ,  volviendo  á  levantarse  sobre  su 
superficie  las  rocas  que  las  contienen  y  encierran  en  su  cauce  ,  j  entonces 
los  verdaderos  y  legítimos  intereses  sociales  recobrarán  su  saludable  in- 
dujo. Los  nuevos  elementos  que  la  Revolución  haya  creado  se  organi- 
zarán y  coordinarán  por  los  hombres  conservadores  del  porvenir,  porque, 
como  afirmó  con  una  sinceridad  que  le  honra  en  uno  de  sus  últimos 
discursos  el  Sr.  Castelar ,  la  gobernación  de  los  Estados  pertenece  y  ha 
de  pertenecer  siempre  en  todos  los  países  á  las  clases  y  á  las  personas  que 
representan  esas  ideas.  La  unión  liberal  tiene  pues  una  gran  misión  en  el 
porvenir;  cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes  inmediatas  que  le  esperen, 
será  el  partido  gubernamental  por  revolucionario. 

La  anterior  digresión  se  enlaza  naturalmente  con  el  asunto  propio  de 
este  escrito ,  porque  si  es  cierto  que  en  el  presente ,  y  sobre  todo  en  el  por- 
venir, la  unión  liberal  ha  de  desempeñar,  en  nuestra  patria,  un  papel  tan 
importante  como  suponemos,  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  que  fué  su 
creador  y  su  jefe  ha  de  inspirar  vivísimo  ínteres  á  los  que  se  ocupan  de 
política,  que  hoy  es  todo  el  mundo,  porque  por  lo  mismo  que  atravesamos 
una  profunda  y  temerosa  crisis ,  no  hay  nadie  que  no  vea  en  ella  compro- 
metidos sus  intereses  más  caros ,  al  propio  tiempo  que  los  de  la  patria. 

El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  ha  tratado  con  mucha  habilidad  el  asunto  de 
su  libro,  que  no  es  una  biografía  descarnada  del  General  O'Donnell,  sino 
una  serie  de  cuadros  magistralmente  dibujados  en  que  se  presentan  á  la 
imaginación  del  lector  las  situaciones  porque  España  ha  atravesado  desde 
la  muerte  del  último  monarca ,  agrupando  artísticamente  los  sucesos  alre- 
dedor del  personaje  que  es,  por  decirlo  así,  el  protagonista  de  la  obra, 
y  cuya  vida  es  el  elemento  que  le  da  unidad  y  que  la  conduce  de  un  modo 
natural  á  su  desenlace.  La  obra  que  examinamos  recuerda,  involuntaria- 
mente, los  inmortales  ensayos  de  Maccaulay  ó  el  interesante  libro  que 
M.  Guizot  ha  dedicado  al  ilustre  Sir  Roberto  Peel ,  y  no  está  hecho  con 
menos  habíHdad  ni  con  menos  éxito  que  estas  producciones:  así  es,  que  nos- 
otros, que  nos  propusimos  sólo  hojearla  para  dar  una  ligera  idea  de  ella  á 
nuestros  lectores,  no  hemos  podido  dejar  de  leerla  desde  la  primera  hasta ■ 
la  última  página ,  absorbidos  por  el  interés  que  nos  inspiraban ,  no  tanto 
los  sucesos  cencidos  que  en  ella  se  refieren,  sino  la  manera  de  narrarlos, 
la  belleza  y  calor  del  estilo  ,  y  la  imparcial  profundidad  de  los  juicios  que 
el  autor   formula  sobre  las  personas  y  sobre  las  cosas. 

El  General  0*Donnell  empezó,  como  se  sabe,  su  vida  púbhca  en  la 
guerra  de  los  siete  años ,  lucha  fratricida ,  pero  gloriosa  y  fecunda ,  por- 
que en  ella ,  más  que  los  derechos  al  Trono  de  dos  individuos  de  la  di- 
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nastía  de  Borbon,  se  disputaban  el  triunfo  la  idea  del  pasado  y  la  del 
porvenir;  logrólo  al  cabo  ésta,  j  de  entonces  data  nuestra  regeneración, 
que  si  no  ha  sido  tan  completa  y  fecunda  como  podíamos  esperar ,  se  debe 
á  obstáculos  que  tal  vez  ahora  desaparezcan  para  siempre.  O'Donnell  con- 
siguió desde  los  primeros  años  de  la  guerra  alto  renombre  militar ,  se- 
llando con  su  sangre  su  unión  con  la  causa  constitucional  á  que  perma- 
neció fiel  toda  su  vida;  su  valor  j  su  pericia  le  valieron  la  Cruz  laureada 
de  ^  an  Fernando,  testimonio  auténtico,  en  quien  la  alcanza,  de  verdadero 
heroismo ,  j  el  haber  llegado  á  General  cuando  apenas  habia  entrado  en 
la  mayor  eaad ,  siendo  un  hecho  de  armas  glorioso  la  ocasión  j  el  motivo 
de  cada  uno  de  sus  ascensos.  Ya  como  Jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército 
del  Norte,  manifestó  todas  sus  grandes  cualidades  militares,  á  las  que 
debió  que  el  Gobierno  le  nombrase  General  en  Jefe  del  ejército  del  Centro, 
donde  la  causa  liberal  llevaba  la  peor  parte ,  siendo  Cabrera  el  terror  y 
el  dueño  de  aquellas  comarcas.  Con  los  escasos  elementos  que  en  ellas 
habia ,  logró  O'Donnell  cambiar  completamente  la  faz  de  las  cosas ,  lle- 
vando á  las  tropas  que  mandaba  de  victoria  en  victoria  desde  Lucena  hasta 
Cenia ,  y  contribuyendo  eficaz  y  poderosamente  á  la  terminación  gloriosa 
de  aquella  terrible  y  fratricida  guerra. 

Una  de  las  particularidades  que  mayor  interés  dan  al  libro  del  Sr.  Na- 
varro y  Rodrigo ,  consiste  en  que  desde  el  párrafo  quinto  al  décimo  in- 
clusive se  contiene  la  única  memoria  autógrafa  que  ha  quedado  del  Ge- 
neral O'Donnell ,  en  la  cual  refiere  con  la  exactitud  y  competencia  que 
es  de  suponer ,  toda  la  brillante  campaña  del  ejército  del  Centro  durante 
la  época  que  estuvo  á  sus  órdenes ;  documento  cuyo  valor  histórico  no 
es  necesario  encarecer,  y  cuya  curiosidad  es  tanto  mayor,  cuanto  que, 
como  dejamos  dicho ,  es  el  único  escrito  de  un  hombre  que  por  serlo  prin- 
cipalmente de  acción,  no  se  dedicó  á  este  género  de  trabajos. 

Es  ya  imposible  que  recorramos,  ni  aun  con  rapidez,  las  fases  principa- 
les de  la  vida  pública  del  Conde  de  Lucena.  Recordaremos  sólo,  que  termi- 
nada la  guerra  civil,  no  siguió  al  General  Kspartero,  desaprobando  los  ac- 
tos que  le  llevaron  al  puesto elevadísimo  de  Regente  del  Reino,  y,  habiendo 
tomado  parte  en  los  sucesos  de  Octubre  de  1841,  demostró  en  Pamplona 
aquellas  calidades  de  que  dio  tan  altas  muestras  en  1854.  Después  de  su 
mando  en  Cuba ,  donde  estuvo  cinco  años ,  durante  los  cuales  adquirió  tan 
grande  importancia ,  y  desarrolló  tanta  riqueza  aquella  importantísima  co- 
lonia, volvió  á  España,  y  en  el  puesto  importante  de  Director  general  de 
Infantería  prestó  los  servicios  que  podían  esperarse  de  su  competencia  en 
las  cosas  militares ,  y  singularmente  en  el  arma  de  que  procedía  ,  y  por 
la  que  tenia  tanto  entusiasmo.  La  funesta  reacción  que  se  intentó  en 
nuestra  patria  en  1851,  determinó  la  actitud  política  del  General  O'Donnell, 
quien  desde  entonces  se  consagró  por  completo  al  triunfo  de  la  causa 
liberal ,  que  corría  grandísimos  peligros.  Los  sucesos  ocurridos  desde 
Enero  del  54  en  que  se  ocultó  en  esta  Corte  para  no  someterse  á  la  orden 
de  destierro  dictada  por  el  Ministerio  del  Conde  de  ?an  Luis ,  hasta  el  al- 
zamiento en  28  de  Junio  del  mismo  año ,  tienen  todo  el  ínteres  de  una  no- 
vela, y,  aunque  rápidamente ,  los  refiere  con  gran  novedad  el  Sr.  Navarro. 
Igualmente  las  pág'inas  que  se  dedican  en  este  libro  á  narrar  lo  sucedido 
hasta  las  jornadas  de  Julio  del  56,  son  interesantísimas  y  dan  idea  exacta 
de  la  posición  que  desde  aquella  época  alcanzó  O'Donnell  como  jefe  de 
partido  y  como  hombre  de  gobierno.  La  situación  que   entonces  se  ini- 
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ció  j  que  fué  tan  fecunda,  tuvo  por  origen  la  actitud  que  tomó  en  el  Senado 
el  Conde  de  Lucena  en  el  año  siguiente ,  donde,  pronunció  un  notabilísi- 
mo discurso,  que  inserta  integro  el  autor  en  su  libro  ,  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  en  él  se  contiene  el  programa  político  que  sirvió  de 
norma  á  la  conducta  del  Duque  de  Tetuan  hasta  el  último  instante  de 
su  vida.  El  Ministerio  de  los  cinco  años  j  la  guerra  de  África,  que  du- 
rante él  tuvo  lugar ,  dan  materia  á  una  buena  parte  del  libro  que  exami- 
namos. El  autor  presenció  la  gloriosa  campaña  que  terminó  con  la  vic- 
toria de  Vad-Ras,  j  por  lo  tanto  sus  noticias  j  sus  juicios  tienen  todo  el 
valor  histórico  que  se  atribuye  al  testimonio  de  los  que  hablan  de  los 
sucesos  de  ciencia  propia  j  no  por  relaciones  más  ó  menos  exactas,  lo  cual 
hace  que  su  libro  sea  de  los  que  en  los  tiempos  venideros  deberán  consul- 
tar los  que  quieran  escribir  la  historia  de  nuestra  patria  eij  este  período. 
La  cuestión  de  Méjico  también  se  examina  con  detenimiento  por  el  Sr.  Na- 
varro, j  los  juicios  que  sobre  aquellas  cosas  emite  son  acertados  j  curiosos, 
porque  revelan  circunstancias  hasta  ahora  poco  conocidas,  que  influjeron 
de  un  modo  decisivo  en  su  curso  j  desenlace. 

El  último  Ministerio  j  el  último  período  de  la  vida  del  General  O'Don- 
nell ,  ofrecen  verdadero  interés  de  actuahdad ;  lo  que  ahora  pasa  es  con- 
secuencia natural  de  lo  que  ocurrió  entonces,  j  como  se  trata  de  sucesos 
tan  próximos,  no  tenemos  para  qué  referirlos:  los  acontecimientos  públicos, 
todos  los  conocemos,  los  móviles  profundos,  las  tendencias  y  aspiraciones 
de  los  personajes  que  entonces  figuraban  j  todavía  se  agitan  en  nuestra 
vida  política,  son  materias  que  trata  con  detenimiento,  con  imparcial 
juicio  y  con  gran  competencia  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo ,  y  no  pueden 
extractarse:  los  lectores  encontrarán  en  esta  parte  de  la  obra  datos  curiosí- 
simos y  apreciaciones  muj  interesantes ,  en  las  circunstancias  en  que  nos 
hallamos ;  por  lo  cual  creemos  que  el  éxito  de  este  libro  será  tan  completo 
como  merecen  sus  condiciones  literarias ,  de  las  que  no  hablamos  tanto 
como  era  menester ,  porque  nos  hemos  detenido  mucho  en  lo  que  consti- 
tuye su  fondo ,  forzados  á  ello  por  la  vivísima  curiosidad  que  nos  ha  ins- 
pirado ,  y  que  sentirán  cuantos  lean  siquiera  sus  primeras  páginas . 

F. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 


Napoleón  at  Fontainebleau  and  Elba,  journal  of  occurr enees  in  I8I4- 
1815;  with  notes  of  conversatioTis^  hy  the  late  Maior  General  sir  Neil  Camp- 
bell.—  (Napoleón  en  Fontainebleau  y  Elba;  diario  de  sucesos  y  extracto  de 
conversaciones,  de  los  años  1814  y  1815;  por  el  difunto  Mayor  General  sir 
Neil  Campbell.) —Londres,  1869. 

Después  de  haber  mandado  en  España ,  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia ,  bajo  las  órdenes  de  Wellington ,  un  rt^gimiento  portugués ,  á 
cu  JO  frente  se  distinguió  en  Ciudad-Rodrigo ,  Sir  Neil  Campbell  nizo  en 
los  ejércitos  aliados  la  campaña  de  Alemania  de  I8l3,  entró  en  Francia 
con  Blucher,  y  fué  nombrado  -Comisario  del  gobierno  inglés  para  acom- 
pañar á  Napoleón  hasta  su  nueva  pequeña  monarquía  de  la  isla  de  Elba, 
que  la  Europa  vencedora  le  concedía  para  refugio  de  su  menoscabada 
grandeza  personal.  Los  comisarios  de  las  demás  potencias  regresaron  al 
continente ,  en  cuanto  el  famosísimo  guerrero  quedó  instalado  en  su  exi- 
guo Estado ;  pero  Sir  Neil  Campbell  permaneció  á  su  lado,  por  indicación 
del  mismo  Napoleón.  De  lo  que  vio  en  éste  j  de  lo  que  con  él  habló,  es- 
cribió detalladas  noticias  en  un  diario ,  que  ahora  ha  dado  á  la  prensa  su 
sobrino  el  Rev.  Archibald  Maclacham. 

Hace  algunos  años ,  este  libro  hubiera  suscitado  agrias  contestaciones 
por  parte  de  los  escritores  franceses,  ó  por  lo  menos,  habría  pasado  des- 
apercibido; pero  el  prestigio  de  las  glorias  militares  del  primer  Imperio, 
no  es  conservado  ja  en  Francia  con  igual  entusiasmo  que  antes . 

Un  critico  hizo  la  observación ,  de  que  cuando  el  Mariscal  Soult  estaba 
en  la  oposición,  todos  los  Franceses  convenían  en  que  había  ganado  la  ba- 
talla de  Tolosa ;  j  cuando  era  Presidente  del  Consejo  dé  Ministros,  cuan- 
tos escribían  sobre  los  últimos  sucesos  de  nuestra  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, aseguraban  que  en  aquella  ocasión  el  Mariscal  francés  había  sido 
derrotado.  Desde  entonces  se  hizo  costumbre  por  algún  tiempo,  para  ín^ 
dicar  que  Soult,  ministro,  iba  á  tener  que  dejar  de  serlo,  decir  que  estaba 
próximo  á  ganar  la  batalla  de  Tolosa;  ó  bien  si  estaba  en  la  oposición « 
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para  anunciar  su  subida  al  poder,  se  decía  que  la  iba  á  perder.  Algo 
parecido  sucede  con  Napoleón  :  si  no  hubiera  llegado  á  establecerse  el  se- 
gundo Imperio,  su  gldria  sería  aún  un  ídolo  de  universal  veneración  para 
los  Franceses;  pero  el  partido  liberal,  que  cada  vez  se  aparta  más  del  im- 
perialismo, se  dedica  con  creciente  empeño  á  olvidar,  á  oscurecer,  á  negar 
las  grandezas  Napoleónicas. 

¡  Con  qué  complacencia  se  copian  boj,  por  algunos  periódicos  de  París, 
los  pormenores  contenidos  en  el  libro  de  Sir  Neil  Campbell  acerca  de  las 
debilidades,  de  los  desalientos,  de  las  cóleras  que  reducen  á  la  categoría 
inferior  de  un  mortal  común  al  Semi-Díosl  El  Comisario  inglés  quedó 
sorprendido,  al  verle  por  primera  vez  en  Fontainebleau ,  abatido  por  la 
desgracia,  entregado  á  arranques  impotentes  é  insensatos  de  furor,  sin 
afeitar,  con  los  cabellos  en  desorden ,  con  los  puñados  de  tabaco  en  polvo 
sombreando  de  un  modo  desagradable  su  labio  superior  j  su  pecho,  ocu- 
pándose mucho  de  sí ,  j  poco  de  la  Francia ,  haciendo  esfuerzos  poco  fe- 
lices j)ara  conservar  la  actitud  de  un  héroe,  j  preocupándose,  sobre  todo, 
de  su  seguridad  personal.  El  temor  por  su  vida  le  dominaba  exclusivamente 
en  su  viaje  hasta  salir  de  Francia ;  no  comia  sopa  ni  carne ,  cambiaba 
á  menudo  el  sombrero  j  el  gabán  con  los  de  su  comitiva,  j  el  puesto 
que  le  correspondía ,  para  desorientar  á  los  que  le  pudieran  buscar  con 
siniestra  intención;  tomaba  otros  nombres;  j  cuando  se  encontró  á  bordo 
del  Indomptadle,  su  extremada  alegría,  que  alguna  vez  ha  sido  encomia- 
da como  prueba  de  su  grandeza  de  ánimo ,  no  era  otra  cosa  más  que  la 
reacción  contra  la  anterior  situación  de  pralongado  sobresalto. 

Hé  aquí  los  términos  severos  en  que  una  de  las  más  importantes  Revis- 
tas de  París  hace  el  resumen  de  su  juicio  sobre  el  libro  inglés  :  «Las  Me- 
morias de  Sir  Neil  Campbell,  preciso  es  reconocerlo,  no  presentan  bajo 
un  aspecto  muj  seductor  el  carácter  de  Napoleón.  Demuestran  que  aquel 
hombre  extraordinario  prcbó  poca  dignidad  en  la  hora  del  infortunio ;  que 
fué  tan  tiránico  en  su  pequeña  isla  como  lo  había  sido  en  su  vasto  Impe- 
rio; que,  ni  aún  después  de  reflexionarlo,  sintió  el  más  pequeño  disgusto 
por  los  desastres  que  su  extravagante  ambición  había  ocasionado.  Su 
conversación,  aunque  fuese  muj  interesante,  no  daba  testimonio  sino  de 
una  sabiduría  política  mediana ,  j  hacía  ver  que  su  inteligencia  se  hallaba 
perpetuamente  absorta  en  visiones  d%  gloria  militar ,  j  de  expansión  terri- 
torial; casi  siempre  dejaba  aparecer  una  vanidad  quisquillosa,  bajos  celos, 
notorio  egoísmo.  Cuando  se  acaba  de  leer  e\  Diario  de  Sir  Neil  Campbell, 
se  llega  forzosamente  á  la  conclusión  de  que  si  la  adversidad  es  la  verda- 
dera piedra  de  toque  del  hombre ,  el  sublime  Emperador  no  soportó  con 
buen  éxito  esa  prueba  decisiva.» 


TIPOGRAFÍA  DE  GREGORIO  ESTRADA,  Hiedra y1^  Madrid. 


LA  EMBAJADA 


DE 


DON  JORGE  JUAN 

EN  MARRUECOS. 


No  son  pocos  los  escritores,  asi  españoles  como  extranjeros,  que 
con  acierto  se  han  dedicado  á  estudiar  el  célebre  reinado  de  Car- 
los III,  refiriendo  menudamente  los  acontecimientos  de  aquella 
época ;  y  por  más  que  cause  extrañeza ,  es  lo  cierto  que  ninguno 
de  ellos  da  muestra  de  haber  comprendido  toda  la  importancia  que 
para  aquel  monarca  j  para  sus  sagaces  ministros  constantemente 
tuvieron  la  celebración  de  tratados  de  paz ,  y  el  establecimiento  de 
relaciones  regulares  y  amistosas  con  los  diversos  estados  que  do- 
minaban en  la  costa  septentrional  de  África  desde  Tánger  á  Ale- 
jandría ,  y  muy  especialmente  con  Marruecos ,  que  por  hallarse  tan 
inmediato  á  España  fué  siempre  objeto  preferente  de  atención  para 
los  estadistas  que,  como  Grimaldi  y  Floridablanca,  tuvieron  cabal 
idea  de  los  verdaderos  intereses  políticos  de  nuestra  patria.  Asi  es 
que  aquellos  historiadores,  al  ocuparse  de  las  relaciones  de  la  mo- 
narquía española  con  el  imperio  marroquí ,  lo  hacen  de  pasada,  en 
cortas  frases ,  de  una  manera  incompleta  é  incurriendo  en  notorias 
inexactitudes ,  sin  que  hayan  alcanzado  á  estimular  su  espíritu  de 
investigación  el  ser  el  tratado  de  1767  el  primero  que  entre  am- 
bas naciones  se  habia  pactado ,  el  haberse  encomendado  la  nego- 
ciación á  persona  de  tanta  fama  como  D.  Jorge  Juan ,  y  los  tér- 
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minos  con  queFloridablancaen  su  conocida  Representación  al  rey 
encomia  y  pondera  las  grandes  ventajas  que  alcanzó  España  en  la 
g-uerra  con  los  ingleses ,  por  tener  amigo ,  y  favorablemente  dis- 
puesto, al  soberano  del  otro  lado  del  estrecho.  Los  hechos  de  armas 
de  los  berberiscos ,  el  cerco  que  alguna  vez  pusieron  á  nuestras 
plazas  y  presidios  africanos ,  se  enumeran  y  relatan  con  mayor  ó 
menor  extensión  por  aquellos  autores ,  que  apenas  mencionan  la 
patriótica  perseverancia  con  que  Carlos  III  procuró  y  logró  cam- 
biar la  antigua  antipatía  y  el  tradicional  apartamiento  de  los  mar- 
roquíes respecto  de  los  españoles ,  con  virtiéndolos  en  sinceros  y 
fieles  aliados  suyos.  Extraño  parece  que  no  se  haya  esclarecido  to 
davía  punto  tan  importante  para  nosotros,  y  así  es  sin  embargo. 
Guillermo  Coxe  (1)  nada  dice  del  viaje  de  D.  Jorge  Juan,  ni  del 
tratado  que  firmó ,  y  se  limita  á  indicar  que  por  mediación  de  un 
embajador  del  emperador  de  Marruecos  enviado  á  Madrid  con  ob- 
jeto aparente  de  dar  una  satisfacción  pública  por  su  ataque  contra 
Melilla,  se  ajustó  un  convenio  que  apartaba  de  Inglaterra  al  prín- 
cipe berberisco ,  el  cual  favoreció  en  adelante  los  proyectos  de  los 
españoles :  y  copia  á  seguida  un  párrafo  de  la  representación  de 
Floridablanca,  referente  á  las  consecuencias  de  aquel  pacto,  sin  que 
en  el  resto  de  la  obra  torne  este  asunto  á  serlo  de  su  relato.  Algu- 
nas noticias  suministra  acerca  de  él ,  si  bien  pocas  y  en  su  mayor 
parte  inexactas,  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  que  con  loable  afición  y  di- 
ligencia ha  tratado  de  los  sucesos  de  aquel  período  en  su  excelente 
Historia  del  reinado  de  Carlos  III  en  España :  que  hablando  del 
fallecimiento  de  Isabel  Farnesio ,  acaecido  el  10  de  Julio  de  1766, 
añade:  «Y  también  distrajo  al  público  aquellos  dias  la  presencia  de 
»Sidi-Hamet-Elgazel ,  que,  trayendo  séquito  muy  lujoso,  vino  en 
»nombre  del  Rey  de  Marruecos  á  pagar  la  embajada  con  que  habia 
»ido  el  Teniente  general  D.  Jorge  Juan  en  representación  del  de 
x-España  para  sentar  y  restablecer  paz  firme  y  perpetua  por  mar  y 
»tierra  entre  ambos  países» ,  y  agrega  en  una  nota :  «Cabalmente 
»el  mismo  dia  de  la  muerte  de  la  Reina  madre,  llegó  á  Madrid  el 
»Embajador  de  Marruecos;  hasta  el  21  de  Agosto  no  le  dio  audien- 
»cia  el  Rey  en  San  Ildefonso.»  Estas  breves  lineas  son  las  únicas 
que  consagra  á  aquel  acontecimiento,  y  según  veremos  más  ade- 
lante, el  enviado  marroquí  entró  en  Madrid  el  11  de  Julio  de  1766, 

(1)    España  bajo  el  reinado  de  la  casa  de  Borhon  desde  1700,  en  que  subió  al  trono  Fe- 
lipe V,  hasta  la  muerte  de  Carlos  IIL  acaecida  en  1788. 
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y  D.  Jorge  Juan ,  que  á  pesar  de  su  sobresaliente  mérito  nunca  fué 
sino  jefe  de  escuadra,  pasó  á  África  en  17G7  para  corresponder  á 
la  embajada  de  Elgazel.  En  la  introducción  á  su  historia  babia 
dicho  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  con  elegancia  suma,  al  hablar  de  los 
Reyes  Católicos  que ,  «con  poner  el  pié  en  África  y  la  atención  en 
»Portugal ,  dieron  clara  muestra  de  penetrar  el  verdadero  interés 
»de  España ;  »  y  no  se  explica  que  el  autor  de  tan  exacta  frase  no 
se  haya  parado  á  estudiar  la  previsora  política  que  respecto  del 
vecino  continente,  y  en  particular  de  Marruecos,  observó  Carlos  III 
desde  que  á  España  vino.  Con  mayor  detenimiento,  y  reconocien- 
do toda  su  importancia,  discurre  atinadamente  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  sobre  las  frecuentes  relaciones  de  ios  dos  países  (1) ;  más 
por  no  consentirlo  la  índole  de  su  escrito ,  del  cual  hemos  sacado 
no  pocos  ni  comunes  datos  para  este  artículo ,  deja  de  dar  circuns- 
tanciada cuenta  de  la  delicada  misión  á  D.  Jorge  Juan  encomen- 
dada. Claro  es  que  las  noticias  que  faltan  en  los  libros  antes  cita- 
dos no  se  han  de  encontrar  en  la  Historia  general  de  España  de 
D.  Modesto  Lafuente,  escritor  elegante  y  de  juicio  imparcial  y 
recto ,  hábil  é  incansable  en  recoger  y  ordenar  los  abundantes  ma- 
teriales en  ágenos  libros  esparcidos ,  pero'  logrando  rara  vez  pre- 
sentarlos nuevos ,  que  la  basta  empresa  que  emprendió  y  llevó  á 
cabo  con  éxito  feliz  para  su  reputación  y  para  las  letras  españolas, 
no  le  dio  vagar  sin  duda  para  consultar  documentos  originales  y 
poco  conocidos.  Más  afortunados  nosotros  en  este  punto,  hemos 
examinado  minuciosamente  toda  la  interesante  correspondencia  de 
D.  Jorge  Juan  con  el  marques  de  Grimaldi  y  otras  personas  nota- 
bles, desde  el  momento  en  que  el  rey  le  nombró  su  embajador, 
hasta  que  regresó  á  la  corte  después  de  haber  firmado  en  la  de 
Marruecos  el  tratado  de  paz  y  amistad ,  objeto  principal  de  su  via- 
je; y  también  nos  ha  sido  dado  ver  los  curiosos  papeles  en  que 
constan  los  antecedentes  que  fueron  ocasión  de  la  embajada.  No  e 
maravilla  por  lo  tanto  que  á  falta  de  otro  mérito  tenga  el  no  des- 
preciable de  la  más  completa  verdad  y  exactitud  la  relación  que 
vamos  á  presentar  al  público.  De  intento  la  hacemos  larga  y  en 
extremo  detallada  acaso ;  porque  á  más  de  ser  nuevo  el  asunto, 
importa  en  gran  manera  que  la  gente  se  persuada  del  interés  di- 
recto que  cuanto  se  refiere  á  Marruecos  puede  tener  con  España; 

(1)    Apuntes  para  la  Historia  de  Marruecos^  Madrid  1860* 
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que  se  cobre  afición  al  estudio  de  las  cosas  de  aquel  país  que  por 
estar  tan  próximo  al  nuestro  nunca  sino  en  épocas  de  abatimiento 
y  desgracia  ha  de  sernos  indiferente ;  debiendo  aprender  nuestros 
políticos,  que  no  merecerán  el  nombre  de  estadistas,  si  de  continuo 
no  tienen  fija  la  mirada  en  aquellas  regiones  en  donde  fácil  solución 
se  puede  hallar  á  una  cuestión  que  hondamente  aflige  á  todos  los 
españoles,  hiriendo  su  naturalorgullo     ' 


En  la  conquista  de  plazas  fuertes  africanas  para  perseguir  á  los 
corsarios  que  infestaban  los  mares,  con  grave  perjuicio  del  comer- 
cio de  los  estados  cristianos ,  se  adelantaron  los  portugueses  á  los 
españoles  en  más  de  80  anos.  Asegurada  su  propia  independencia 
después  de  Aljubarrota,  con  paz  interior  no  alterada  por  desas- 
trosas guerras  civiles,  sin  tradicionales  enemigos  dentro  de  la  na- 
ción misma ,  como  los  castellanos  los  tenian  &a  los  moros  de  Gra- 
nada, pudieron  al  comenzar  el  siglo  XV  llevar  su  antigua  actividad 
y  su  naciente  ambiciona  empresas  agresivas  en  extranjeras  costas. 
Ya  en  1415  Juan  I,  gobernando  una  flota  de  230  bajeles  y  asistido 
de  sus  hijos  D.  Duarte,  D.  Pedro  y  D.  Enrique,  asedió  y  rindió  á 
Ceuta ,  no  sin  considerables  pérdidas  por  la  tenaz  resistencia  de  los 
sitiados.  Distinguióse  por  el  valor  y  la  bizarría  en  aquella  gloriosa 
contienda  el  infante  D.  Enrique,  tan  célebre  en  años  posteriores, 
como  iniciador  y  protector  de  los  viajes  que  á  su  país  trajeron  tanta 
fama  y  poderío.  No  alcanzó  igual  fortuna  que  su  padre  Duarte  I, 
que  al  intentar  en  1436  el  asalto  de  Tánger  con  solo  ocho  mil  sol- 
dados, fué  rechazado  y  sufrió  completa  derrota,  no  permitiéndole 
los  moros  que  se  reembarcase ,  sino  entregándoles  á  su  hermano 
D.  Alfonso ,  instigador  principal  de  aquella  funesta  expedición ,  el 
cual,  llevado  á  Fez,  murió  al  cabo  de  seis  años  de  trabajos  y  pade- 
cimientos; triste  ejemplo,  en  otros  tiempos  repetido,  de  lo  fatal 
que  para  los  príncipes  portugueses  había  de  ser  el  suelo  africano. 
Llegado  á  la  mayor  edad  quiso  Alfonso  V  vengar  el  desastre  de  su 
padre  y  el  martirio  de  su  tío ,  y  al  frente  de  treinta  mil  hombres 
cayó  en  1458  sobre  Alcázar  el  Zeguer,  puerto  importante  próximo 
á  Tánger,  que  no  tardó  en  abrirle  sus  puertas.  Satisfecho  de  esta 
fácil  campaña,  tornó  otras  dos  veces  á  Marruecos  en  1464  y  1471, 
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sometiendo  á  sus  armas  las  plazas  de  Arcilla  y  Tánger.  Conquistó 
á  Azamor  más  adelante  D.  Jaime,  Duque  de  Braganza,  y  también 
cayeron  en  poder  de  los  portugueses  Mazagan  y  Saffi ,  haciéndose 
tributarios  y  dependientes  suyos  gran  número  de  extensos  territo- 
rios y  muchos  lugares  y  fortalezas.  Castigados  duramente  y  con 
tanta  frecuencia  los  moros  por  los  portugueses ,  apenas  les  ofrecían 
resistencia  en  los  últimos  tiempos.  El  gobernador  D.  Pedro  Mene- 
ses  dominó  sin  esfuerzo  toda  la  marina  entre  Ceuta  y  Tetuan  y  el 
almocaden  D.  Diego  López  llegó  en  sus  excursiones  hasta  las 
puertas  mismas  de  la  ciudad  de  Marruecos.  Ocasión  propicia  tu- 
vieron entonces  los  portugueses  para  apoderarse  de  todo  el  impe- 
rio. Mas  no  sólo  no  pensaron  en  ello ,  sino  que  atentos  principal- 
mente á  sus  vastas  empresas  en  la  India ,  descuidaron  la  defensa  y 
protección  de  sus  posesiones  en  aquella  parte  de  África.  Durante 
el  reinado  de  Juan  III  perdieron  á  Santa  Cruz ,  Saffi  y  Azamor:  ni 
fué  posible  conservar  á  Arcilla  después  de  la  desastrosa  derrota  y 
muerte  de  D.  Sebastian ,  de  suerte  que  al  ceñir  Felipe  II  la  corona 
de  Portugal ,  las  únicas  ciudades  que  adquirió  en  Marruecos  fue- 
ron Ceuta,  Tánger  y  Mazagan. 

Las  conquistas  de  los  españoles  en  aquel  imperio,  ya  arriba 
queda  indicado ,  fueron  tardías ,  y  ahora  añadiremos  que  poco  im- 
portantes, como  empresas,  en  su  mayor  parte  llevadas  á  cabo 
por  vasallos  sin  intervención  ni  auxilio  alguno  de  los  monarcas. 
En  1496  el  duque  de  Medinasidonia  tomó  á  Melilla,  abandonada 
por  los  moros  al  divisar  su  escuadra ,  y  no  mucho  más  tarde  el  al- 
caide de  aquella  plaza  por  el  duque  rindió  á  Cazaza,  lugar  de 
aquella  misma  costa,  cinco  leguas  distante.  Hacia  aquel  tiempo 
también  el  célebre  conde  Pedro  Navarro,  en  una  de  sus  corre- 
rlas marítimas ,  sorprendió  y  ganó  el  Peñón  de  la  Gomera ,  que  se 
perdió  en  el  siglo  XVI,  recuperándolo  de  nuevo,  cuando  ya  reina- 
ba Felipe  II,  D.  Garcia  de  Toledo ,  duque  de  Fernandina.  Este 
fuerte  y  Melilla  fueron  al  cabo  cedidos  por  sus  conquistadores  á 
los  soberanos  españoles.  Muley  Xeque ,  sultán  de  Marruecos,  dio 
á  España  en  1610 ,  con  grande  y  no  disimulado  descontento  de  sus 
propios  subditos ,  el  puerto  y  plaza  de  Larache ,  de  los  cuales  so- 
lemnemente se  posesionó  D.  Juan  de  Mendoza,  marqués  de  San 
Germán,  y  correspondiendo  mal  á  tan  generosa  conducta,  D.  Luis 
^Fajardo,  el  conde  de  Elda  y  el  duque  de  Fernandina  se  apoderaron 
en  1614  de  Mamora,  fortaleza  á  corto  trecho  de  Larache  situada. 
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y  hoy  destruida  del  todo.  A  la  muerte  de  Felipe  IV,  desmembrada 
y  amenazando  general  ruina  la  monarquía,  sólo  conservó  España 
en  el  litoral  marroquí  aquellas  dos  ciudades  con  Malilla ,  el  Peñón 
y  Ceuta,  que  al  tiempo  de  la  separación  de  Portug-al  conservó  para 
el  rey  católico  su  g-obernador  Francisco  de  Almey.  Volvieron  á 
la  obediencia  de  los  portugueses  Mazag-an ,  que  Martin  Correa  de 
Silva ,  que  mandaba  en  ella ,  puso  á  disposición  del  duque  de  Bra- 
ganza  en  el  punto  en  que  tuvo  conocimiento  de  la  sublevación  de 
Lisboa ,  y  Tánger ,  que  si  en  un  principio  siguió  fiel  á  España  ,  se 
declaró  en  breve  por  los  antiguos  dominadores ,  habiéndose  reve- 
lado los  habitantes  y  la  guarnición  contra  el  gobernador  Rodrigo 
de  Silveira ,  conde  de  Sarzedas ,  prendiéndole  y  proclamando  rey 
al  de  Braganza.  No  transcurrieron  muchos  años  antes  de  que  esta 
plaza  de  guerra ,  tan  importante  por  su  situación  á  la  boca  del 
estrecho  que  da  paso  al  Mediterráneo,  para  siempre  saliera  del  po- 
der de  los  portugueses.  Con  el  fin  de  asegurar  la  alianza  entre 
las  coronas  de  Inglaterra  y  Portugal,  Juan  VI  la  dio  en  dote  á  la 
infanta  Catalina  cuando  casó  con  Carlos  II  en  1662  juntamente 
con  Bombay  y  dos  millones  de  cruzados ,  sacrificio  tan  grande  co- 
mo poco  útil ,  y  del  cual  escaso  beneficio  reportó  el  inadvertido  prin- 
cipe que  lo  hizo.  Pero  aún  menos  se  explica  que  la  Gran  Bretaña, 
tan  afanosa  por  conquistar  puntos  fortificados  en  todos  los  mares 
del  globo  para  extender  su  influencia  y  proteger  su  naciente  ma- 
rina mercante ,  abandonase  voluntariamente  aquel ,  á  tan  poca 
costa  adquirido.  Cediendo  á  las  murmuraciones  repetidas  de  sus 
subditos,  que  hallaban  extraño  y  además  censurable  que  mientras 
restituía  Dunquerque  á  los  franceses ,  emplease  cuantiosas  sumas 
en  Tánger ,  en  donde  los  continuos  ataques  de  los  indígenas  y  la 
inclemencia  del  clima  diezmaban  la  guarnición ,  Carlos  II  envió  á 
aquel  puerto  en  1684,  algunos  meses  antes  de  morir,  á  Lord  Dar- 
montcon  una  escuadra  para  traer  á  Inglaterra  los  dos  regimientos 
de  infantes  y  uno  de  caballos  que  alli  habia ,  y  que  salieron  de  la 
ciudad  á  los  veintidós  años  de  haberla  ocupado,  no  sin  destruir  an- 
tes cuantas  obras  de  fortificación  habia  comenzadas.  No  tardaron  los 
ingleses  en  comprender  la  gravedad  de  la  falta  cometida,  y  al  co- 
menzar el  siguiente  siglo  se  apresuraron  á  remediarla ,  no  recu- 
perando la  fortaleza  que  espontáneamente  habian  dejado  ,  sino  co- 
metiendo la  indignidad  de  caer  de  sorpresa  sobre  Gibraltar ,  con 
pretexto  de  la  guerra  de  sucesión  en  que  España  se  hallaba  empe 
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nada.  El  sultán  de  Marruecos,  Muley  Ismael,  que  tuvo  la  inespe- 
rada suerte  de  recobrar  á  Táng'er  pacíficamente ,  habia  asediado 
en  1669  á  Larache,  que  los  lespañoles  perdieron  después  de  cinco 
meses  de  apretado  sitio,  abandonando  algo  más  tarde  el  puerto  de 
la  Mámora  por  estar  mal  provisto  y  con  escasos  medios  de  defensa. 
Se  ocupó  en  cambio  hacia  la  misma  época  la  roca  de  Alhucemas  y 
en  ella  se  construyó  un  fuerte  para  castigar  y  tener  á  raya  á  los 
atrevidos  piratas  marroquíes  y  argelinos  que  infestaban  aquellas 
costas.  Este  fuerte,  con  Melilla,  el  Peñón  de  la  Gomera  y  Ceuta 
eran  las  únicas  posesiones  que  en  el  vecino  imperio  africano  con- 
servaba España  al  mediar  el  siglo  XVIII.  A  los  portugueses  tan 
sólo  les  quedaba  Mazagan ,  última  reliquia  de  sus  antiguas  y  bri- 
llantes conquistas,  y  aún  de  allí  los  arrojó  el  sultán  Sidi  Moham- 
med  en  1769. 

Al  propio  tiempo  que  se  verificaban  tales  acontecimientos  mili- 
tares sin  grande  inñuencia  en  las  relaciones  de  los  pueblos  asen- 
tados en  las  dos  orillas  donde  los  antiguos  imaginaron  las  colum- 
nas de  Hércules ,  tenía  lugar  otro  suceso  pacifico  y  caritativo  que 
para  nuestro  país  habia  de  producir  consecuencias  por  todo  extremo 
provechosas.  Los  misioneros  católicos,  animados  de  ardiente  fe  y 
espíritu  evangélico,  no  contando  con  otra  protección  que  con  la 
del  cielo ,  habían  penetrado  en  Marruecos  arrostrando  el  cruel  fa- 
natismo de  los  moros ,  para  cuidar  y  socorrer  á  los  cautivos  cris- 
tianos ,  y  habían  fundado  al  cabo  conventos  y  hospicios  en  aquella 
inhospitalaria  tierra,  después  de  regarla  con  su  sangre  no  pocos, 
y  de  sufrir  los  más  persecuciones  y  martirios.  A  la  orden  seráfica 
de  San  Francisco ,  que  con  tanto  entusiasmo  y  heroísmo  empren- 
dió las  misiones  de  Siria  y  Palestina  no  bien  cayó  el  Santo  Sepul- 
cro en  poder  de  los  infieles ,  corresponde  la  gloria  de  haber  esta- 
blecido el  primer  convento  cristiano  de  África  en  la  misma  ciudad 
de  Marruecos,  que  luego  dio  nombre  á  todo  el  imperio.  Pronto  se 
destruyó  aquella  piadosa  fundación  por  la  ferocidad  é  intolerancia 
de  los  Xerifes  africanos ,  y  desaparecieron  las  misiones  para  no  re- 
nacer hasta  muy  entrado  el  siglo  XVI.  Acertó  á  suceder  entonces 
que  entre  los  numerosos  prisioneros  de  Alcazar-quivir  se  contaba 
un  fraile  agustino,  de  nombre  Fray  Tomás  de  Jesús,  el  cual,  infor- 
mado de  que  pasaban  de  dos  mil  los  cristianos  cautivos  en  aque 
país,  comenzó  á  ejercer  con  ellos  su  santo  ministerio  y  logró  reno- 
var las  misiones.  Sucediéronle  á  su  muerte  otros  sacerdotes,  y  todo 
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presagiaba  para  ellos  una  época  de  prosperidad  y  sosieg-o ,  cuando 
Abdelmelic  mandó  matar  algunos  de  ellos  en  1680  en  venganza  de 
no  haber  conseguido  recobrar  la  plaza  de  la  Mámora ,  ocupada  por 
nuestras  armas.  Inesperadas  circunstancias  hicieron  que  el  autor 
de  tan  injusta  persecución  fuera  más  tarde  el  mayor  protector  de 
los  frailes.  Baldado  Abdelmelic  de  un  brazo,  sin  que  supieran  ali- 
viarle los  médicos  más  reputados,  le  curó  enteramente  y  en  corto 
tiempo  el  cautivo  Andrés  Camelo,  natural  de  Conil,  en  Andalucía; 
y  habiendo  pedido  como  recompensa  que  pudieran  venir  á  África 
su  mujer  y  tres  monjes j  lo  concedió  agradecido  el  sultán,  que  fué 
desde  entonces  amigo  sincero  y  favorecedor  de  todos  los  españoles. 
Muley  Mohamed  Xeque,  hermano  menor  de  Abdelmelic,  que 
pasando  por  peligrosas  y  dramáticas  peripecias  llegó  á  sentarse  en 
el  trono ;  combatido  sin  cesar  por  ambiciosos  rivales ,  y  temiendo 
verse  desposeído  del  reino  y  expuesto  á  muerte  violenta  si  no  ha- 
llaba refugio  y  amparo  en  país  cercano ,  determinó ,  por  consejo 
de  sus  dos  bajaes  preferidos ,  los  renegados  peninsulares  Mohamed 
y  Jaduar,  enviar  á  Madrid  un  fraile  español,  apellidado  Fray  Ma- 
tías, para  que  negociase  un  tratado,  ofreciendo,  según  parece, 
trigo,  por  ser  aquellos  años  de  malas  cosechas  en  España,  caballos 
y  salitre  útiles  para  las  guerras  que  la  monarquía  sostenía  den- 
tro de  la  Península  y  en  más  apartadas  regiones ,  con  otras  ven- 
tajas comerciales  y  políticas  que  hasta  nosotros  no  han  llegado.  En 
cambio  sólo  exigía  Muley  la  seguridad  de  hallar  buena  acogida  y 
recibimiento  en  caso  para  él  de  apuro.  Desembarcó  en  1640  Fray 
Matías  en  Sanlúcar  de  Barrameda ,  trayendo  como  regalo  muchos 
cautivos,  al  afortunado  médico  Camelo  y  á  un  Manuel  Alvarez, 
que  en  el  cautiverio  hacía  de  almocaden  de  los  cristianos.  Ya  desde 
allí  informó  al  rey  del  objeto  de  su  embajada,  trasladándose  des- 
pués á  la  corte ,  en  donde  tardó  cuatro  años  antes  de  que  le  aten- 
dieran y  de  poder  cobrar  los  catorce  mil  duros  que  le  otorgó  Fe- 
lipe IV  para  el  viaje  de  vuelta.  Ocasión  en  gran  manera  favorable 
fué  aquella  para  hacer  una  alianza  y  obtener  ventajas  positivas  y 
señaladas  para  nuestra  influencia  y  nuestros  intereses :  ¿  pero  qué 
mucho  que  el  monarca  y  sus  ciegos  ministros  no  la  aprovecharan 
ni  prestaran  apenas  atención  á  Marruecos,   cuando  Portugal  se 
emancipaba ,  ardía  el  descontento  en  Ñapóles  y  en  Cataluña,  y  con- 
sumían Italia  y  Flándes,  con  interminables  y  estériles  guerras ,  la 
cansada  energía  y  los  mermados  recursos  de  la  nación  ? 
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Después  de  dilaciones  sin  cuento  logró  ponerse  en  camino  Fray 
Matías ,  con  los  regalos  y  las  instrucciones  convenientes ;  pero  mu- 
rió en  Córdoba  y  se  confió  el  encargo  que  llevaba  al  P.  Fray  Fran- 
cisco  de  la  Concepción,  el  cual  llegó  á  África  en  1646  con  la  res- 
puesta á  la  alianza  con  tanto  afán  y  empeño  solicitada  seis  años 
antes.  Fácilmente  se  comprende  que  la  oportunidad  habia  pasado. 
Asi  es  que  Muley  Xeque,  habiendo  cesado  los  peligros  para  su 
trono ,  si  bien  recibió  con  agasajo  al  embajador,  que  se  extremaba 
en  sus  liberalidades  con  los  moros,  al  contestar  á  la  carta  de  Fe- 
lipe IV,  nada  le  habló  de  alianza,  y  sólo  le  pidió  la  devolución  de 
unos  libros  árabes  que  pertenecieron  al  Rey  Muley  Cidan,  que 
fueron  encontrados  por  los  españoles  en  una  nave  marroquí  apre- 
sada, y  cuidadosamente  se  conservaban  en  el  Escorial.  Tampoco 
en  este  punto  consiguió  el  Xeque  sus  deseos ,  á  pesar  de  conceder 
libertad  á  todos  los  cautivos  españoles  y  de  renovar  su  petición  por 
conducto  de  otros  religiosos  enviados  á  España ;  y  cuando  perdió 
toda  esperanza  de  recuperar  los  preciados  volúmenes ,  comenzó  á 
perseguir  con  saña  á  los  misioneros  para  mostrar  su  enojo.  Su  trá- 
gica muerte ,  de  allí  á  poco  acaecida,  libró  á  éstos  de  una  expul'- 
sion  probable. 

Ya  se  ha  indicado  que  los  misioneros  españoles  eran  francisca- 
nos descalzos :  todos  ellos  pertenecían  á  la  provincia  de  San  Diego 
de  su  orden  en  Andalucía,  y  dependían  de  un  convento  de  Jerez. 
Al  comenzar  el  siglo  XVIII  alcanzaron  del  sultán  los  padres  tri- 
nitarios dedicados  á  la  redención  de  cautivos,  que  desterrase  de 
su  imperio  á  la  orden  seráfica  y  los  pusiese  en  posesión  de  sus 
conventos.  En  ellos  se  conservaron  corto  tieiinpo ,  dejando  después 
abandonadas  las  misiones;  pero  la  congregación  ^<d propaganda 
fide  las  restableció  pronto  por  medio  de  un  diestro  misionero  sici- 
liano franciscano  descalzo.  Acudieron  al  instante  frailes  españoles 
del  mismo  hábito ,  y  desde  entonces  no  volvieron  á  encontrar  obs- 
táculo en  el  ejercicio  de  su  noble  ministerio;  antes  al  contrario, 
ganaron  en  influencia  y  consideración.  Como  acompañaban  cons- 
tantemente á  los  cautivos,  y  éstos  trabajaban  en  todas  las  provin- 
cias ,  eran  conocidos  y  respetados  por  doquiera ,  y  los  moros  lle- 
garon á  cobrarles  afición ,  acudiendo  á  ellos  con  frecuencia  en  sus 
infortunios  y  enfermedades.  Cuando  andando  el  tiempo  el  generoso 
Sidi  Mohammed,  tan  superior  á  su  país  y  á  su  raza,  dio  libertad  á 
todos  los  cristianos ,  y  en  vez  de  perseguirlos  mostró  empeño  por 
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confiarles  puestos  y  empleos  lucrativos ,  declarando  abolidas  y  cas- 
tig'ando  la  piratería  y  la  esclavitud ,  cesó  el  piadoso  y  principal 
motivo  que ,  á  pesar  de  la  indiferencia  de  los  g-obiernos  y  de  las 
vicisitudes  políticas ,  había  sustentado  vivas  y  ñorecientes  por  lar^ 
gos  años  las  misiones  españolas  en  Marruecos. 

Abandonados  á  sus  propios  recursos  en  un  principio  los  francis- 
canos descalzos ,  tuvieron  siempre  edificios  donde  celebrar  el  culto 
católico  y  amparar  á  los  desvalidos.  Eeedificaron  en  1650  aquel 
primer  convento  establecido  anteriormente  en  la  misma  ciudad  de 
Marruecos,  pero  fué  destruido  diez  años  después  por  la  intolerancia 
del  soberano  marroquí,  abandonándose  desde  aquella  época  todo 
proyecto  de  habitarlo  de  nuevo.  Nunca  desanimados  ni  abatidos 
fundaron  hacia  1672  uno  en  Fez  en  la  propia  sag-ena  ó  cárcel  de 
los  cautivos  cristianos ,  y  once  años  más  tarde  capillas  y  hospicios 
en  Mequinez  y  Tetuan.  Ya  por  entonces  el  gobierno  de  Madrid 
había  resuelto  auxiliar  de  alguna  manera  á  los  misioneros  en  su 
meritoria  empresa,  y  Carlos  II  les  señaló  en  1680  un  situado  de 
2.228  pesos  fuertes;  con  ellos  y  con  las  limosnas  recaudadas  en  la 
península  tuvieron  en  adelante  existencia  menos  apurada  y  pre- 
caria. Con  esta  mayor  suma  de  recursos,  y  con  no  hallar  resis- 
tencia fanática  por  parte  de  los  marroquíes ,  aconteció  que  llega- 
ron á  contar  hasta  cinco  templos  á  principios  del  último  siglo. 
Dos  estaban  en  Mequinez ,  siendo  parroquia  el  uno  y  el  otro  igle- 
sia de  la  misión :  los  tres  restantes  eran  los  de  Fez ,  Tetuan  y  Salé 
con  hospicios  de  cristianos.  También  se  conservó  por  bastante 
tiempo  un  convento  en  Larache  aún  después  de  haber  perdido  la 
ciudad  los  españoles,  y  luego  se  fundó  convento  y  hospicio  en  Tán- 
ger con  una  iglesia  situada  entre  los  que  más  tarde  fueron  consu- 
lados de  España  y  Portugal ,  como  simbolizando  que  entre  las  dos 
naciones  hermanas  el  vín'^.ulo  de  la  religión  era  el  único  que  no 
habían  podido  destruir  los  desaciertos  de  sus  gobernantes. 

De  cuanto  queda  expuesto  claramente  se  desprende  cuál  era 
respecto  de  Marruecos  la  situación  de  España  á  la  muerte  de  Fer- 
nando VI.  Poseía  en  la  costa  septentrional  del  imperio  dos  impor- 
tantes plazas  de  guerra  y  dos  fortalezas  menores,  que  con  las  tribus 
indígenas  mantenían  escasas  y  no  siempre  pacíficas  relaciones :  y 
en  el  interior  del  país,  protegidos  por  el  soberano ,  respetados  y 
queridos  de  los  moros,  habitaban  los  misioneros  en  número  consi- 
derable y  en  disposición  de  prestar  grandes  servicios  si  un  gobier- 
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no  entendido  y  sagaz  sabia  poner  en  juego  y  aprovechar  la  mucha 
y  legítima  influencia  que  por  sus  virtudes  y  prudente  conducta 
habian  adquirido. 


II. 

Desde  que  en  1759  vino  Carlos  III  á  Madrid  á  ceñirse  la  corona 
de  España  é  Indias,  pensó  en  la  necesidad  de  poner  término  á  las 
agresiones  continuas  con  que  los  corsarios  molestaban  á  nuestro 
comercio  y  nuestras  costas ,  estableciendo  amistosas  relaciones  con 
los  estados  africanos.  Deseaba  asegurar  la  libertad  de  navegación 
á  la  marina  mercante,  y  evitar  la  salida  de  caudales  que  todos  los 
años  causaba  la  redención  de  cautivos,  preparando  al  mismo 
tiempo  alianzas  para  cuando  llegase  el  momento  de  realizar  anti- 
guos proyectos  belicosos.  No  habia  olvidado  la  humillación  que 
en  Ñapóles  le  impusieron  los  ingleses ,  queria  vengarse  y  devol- 
verla declarándoles  la  guerra  y  arrancando  Gibraltar  de  sus  ma- 
nos ;  y  para  ese  caso  era  preciso  no  temer  hostilidades  en  el  otro 
lado  del  estrecho.  Tales  eran  sin  duda  los  principales  móviles  que 
le  impulsaban  á  buscar  ocasión  propicia  de  ajustar  paces  con  las 
regencias  berberiscas,  y  más  especialmente  aún  con  Marruecos. 
La  fortuna,  que  con  tanta  frecuencia  se  le  mostró  favorable  en 
sus  patrióticas  empresas ,  no  le  abandonó  en  esta. 

Reinaba  en  aquel  imperio  desde  1757  Sidi  Mohammed,  príncipe 
de  altas  prendas ,  grande  amigo  y  protector  de  los  cristianos ,  que 
más  de  un  punto  de  semejanza  tuvo  con  el  monarca  español.  Uno 
y  otro  fueron  los  más  célebres  é  ilustrados  de  sus  dinastías  respec- 
tivas; los  dos  gobernaron  casi  el  mismo  espacio  de  tiempo ,  vinien- 
do á  morir  hacia  1789:  procuraron  ambos  en  vano  conquistar  las 
plazas  que  otros  países  ocupaban  en  sus  estados :  aquel  y  éste  ma- 
nifestaron especial  afición  á  los  extranjeros  y  les  dieron  empleos 
importantes  y  elevados:  los  dos  fundaron  ciudades  y  villas:  uno 
y  otro  impulsaron  con  energía  por  el  camino  de  la  civilización  á 
las  naciones  que  les  obedecían,  pero  eran  estas  entre  sí  tan  distin- 
tas, que  los  resultados  en  nada  se  parecieron.  Así,  mientras  Car- 
los III  ha  dejado  profunda  y  duradera  huella  en  nuestra  historia 
y  en  nuestra  patria,  Sidi  Mohammed  fué  en  Marruecos,  como  elo- 
cuentemente dice  el  Sr.  Cánovas,  sólo  %n  relámpago  que  desapare- 


172  LA    EMBAJADA    Dlí    D.    JORGE    JUAN 

ció  al  punto  en  las  antiguas  y  negras  sombras  del  fanatismo 
mahometano. 

Halló  el  soberano  marroquí  establecidas  por  su  padre  las  re- 
laciones diplomáticas  con  Inglaterra,  Dinamarca  y  Holanda,  y 
quiso  extenderlas  á  otrus  países,  valiéndose  respecto  á  España  en 
un  principio  de  los  frailes  franciscanos:  mucho  contribuyeron 
ellos  al  logro  de  este  deseo ,  y  muy  especialmente  el  viceprefecto 
de  las  misiones,  fray  José  Bottas,  que  fué  más  tarde  obispo  de 
ürgel  en  recompensa  de  sus  señalados  servicios.  La  ocasión  de 
entrar  en  correspondencia  los  dos  monarcas ,  no  tardó  en  presen- 
tarse. 

Solicitó  Sidi  Mohammed  que  alg-unos  cautivos,  vasallos  suyos, 
fueran  puestos  en  libertad,  y  para  log-rarlo  envió  á  Madrid  dos  re- 
ligiosos españoles  con  tigres  y  leones  de  regalo.  El  momento  espe- 
rado hacia  años  se  presentaba  por  fin ,  y  excusado  parece  añadir 
que  no  se  dejó  pasar  circunstancia  tan  favorable.  Carlos  El  no 
sólo  accedió  á  lo  que  se  le  pedia ,  sino  que  dio  libertad  á  todos  los 
subditos  marroquíes  y  pagó  el  regalo  con  otro ,  compuesto  de  gé- 
neros escogidos  de  las  fábricas  de  la  península.  Noticioso  el  de 
Marruecos  de  tan  espontánea  generosidad ,  mandó  quitar  al  ins- 
tante las  cadenas  á  cuantos  españoles  y  napolitanos  había  en  sus 
dominios ,  y  les  hizo  las  mayores  demostraciones  de  agrado ,  mani- 
festándoles, así  como  á  las  principales  personas  de  su  corte ,  que 
deseaba  vivir  con  el  rey  en  muy  buenos  términos.  Ni  paró  en  esto 
su  agradecimiento,  sino  que  ordenó  á  todos  sus  corsarios  y  bajeles 
de  guerra  que  de  modo  alguno  molestasen  á  los  barcos  españoles. 
Sorprendido  quedó  el  gobierno  de  Madrid  de  esta  beneficiosa  dis- 
posición, y  luego  que  de  ella  tuvo  conocimiento,  trasmitió  igual 
orden  á  los  navios  de  la  real  armada  respecto  de  las  embarcacio- 
nes de  Marruecos,  habiendo  desde  entonces  suspensión  de  hostili- 
dades por  mar.  De  allí  á  poco  indicó  Sidi  Mohammed  á  los  misio- 
neros su  deseo  de  ver  establecido  algún  tráfico  entre  los  subditos 
de  las  dos  naciones  para  que  reportasen  ventajas  de  la  amistad  de 
sus  soberanos.  Aceptó  la  proposición  el  de  España  por  considerarla 
ventajosa,  pensando  que  por  tal  medio  se  podría  traer  de  África, 
entre  otras  cosas,  el  trigo  que  muchas  veces  era  necesario;  y  con 
objeto  de  apreciar  la  sinceridad  de  las  intenciones  del  marroquí, 
decidió  que  pasase  á  aquel  país  una  persona  conocedora  de  él ,  sin 
.empleo  ni  carácter  alguno  oficial,  prefiriendo  un  religioso,  que  por 
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tener  costumbre  ^de  viajar  para  asistir  á  los  cautivos  no  se  haria 
reparable. 

La  elección  recayó  en  Fray  Bartolomé  Girón  de  la  Concepción , 
ex-prefecto  apostólico  de  las  misiones,  cuya  honradez  y  capa- 
cidad inspiraron  completa  y  merecida  confianza.  En  las  instruc- 
ciones que  le  dirigió  el  ministro  de  Estado,  marques  de  Gr¡- 
maldi,  le  encarg-aba  como  punto  principal  que  ajustara  una  larga 
tregua  por  mar  y  tierra  entre  las  dos  naciones ,  por  haber  demos- 
trado la  experiencia  de  muchos  años  que  la  guerra  hecha  hasta 
entonces  á  los  corsarios  de  Marruecos  no  habia  traido  ventaja  al- 
guna y  si  graves  inconvenientes.  Después  de  asegurar  esta  impor* 
tante  condición ,  le  recomendaba  que  con  maña  y  cautela  consi- 
guiese el  permiso  de  fundar  un  establecimiento  en  la  costa  de 
África  frontera  á  las  Canarias,  donde  aquellos  isleños  pudieran  sin 
riesgo  pescar  y  curar  el  pescado ,  que  es  para  ellos  indispensable, 
siendo  probable  que  por  tal  medio  se  desarrollara  el  comercio  de 
españoles  y  moros  en  aquellos  apartados  parajes.  Anadia  el  minis- 
tro, pero  diciendo  que  de  esto  nada  hablara  al  sultán ,  que  habia 
otro  motivo  más  poderoso  para  solicitar  aquel  establecimiento,  que 
era  anticiparse  á  los  ingleses,  que  ya  por  la  fuerza  hablan  querido 
hacer  otro  semejante,  sin  duda  para  tener  en  continuo  susto  y 
amenaza  á  las  Canarias  y  estar  ei;i  disposición  de  interceptar  fácil- 
mente en  tiempo  de  guerra  las  naves  españolas  procedentes  de  In- 
dias. Con  efecto,  el  gobierno  británico  habia  enviado  á  un  indivi- 
duo, de  nombre  Jorge  Glarr,  con  un  bien  abastecido  buque  para 
fundar  una  colonia  y  un  fuerte  en  la  costa  africana  cerca  del  rio 
Guedar,  y  para  monopolizar  la  pesca  de  aquellos  mares;  mas  quiso 
la  fortuna  que  al  dar  fpndo  en  el  citado  rio  le  acometieron  con  fu- 
ria los  moros  salvajes ,  de  lo  cual  resultó  morir  casi  toda  su  gente 
y  perderse  el  barco.  Glarr  pasó  á  Canarias,  y  de  alli  fué  preciso 
expulsarlo  por  contrabandista  y  por  violentar  á  los  artesanos  para 
que  le  ayudasen  á  intentar  de  nuevo  el  malogrado  proyecto.  In- 
formes autorizados  suponían  en  el  soberano  de  Marruecos  marcada 
aversión  hacia  los  ingleses,  y  el  P.  Girón  debia  mantener  y  fomen- 
tar esta  natural  disposición  refiriendo  la  disimulada  tentativa  que 
hablan  verificado  y  asegurándole  que  si  llegaban  á  poner  el  pié  en 
sus  estados,  se  extenderían  ilimitadamente,  como  lo  hacian  en 
otros  lugares  de  África,  en  Asia  y  en  América.  El  medio  más  na- 
tural y  sencillo  de  evitarlo  era,  según  Grimaldi,  conceder  el  esta- 
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blecimiento  de  pesquería  á  los  españoles ,  que  no  se  extralimita- 
rían del  terreno  que  se  les  diese;  y  á  este  propósito  recordaba  que 
lo  que  ahora  se  pedia  lo  poseyó  España  por  dilatados  años ,  cons- 
tando en  documentos  originales  que  al  tiempo  de  la  conquista  de 
las  Canarias  se  apoderó  de  aquella  parte  de  la  costa  de  Berbería  y 
en  ella  sostuvo  constantemente  una  fortaleza.  Llevaba  también  en- 
cargo el  P.  Girón  de  disponer  los  ánimos  para  que  los  subditos  de 
los  dos  países  pudiesen  comerciar;  y  cuando  hubiese  avenencia  en 
los  principales  puntos,  de  modo  que  no  quedara  duda,  debia  hacer 
comprender  al  soberano  de  Marruecos  que  el  rey  le  enviaría  un 
embajador  ó  persona  condecorada  para  concluir  y  firmar  el  trata- 
do de  tregua  y  comercio;  lo  cual  habría  de  causarle  particular  sa- 
tisfacción por  ser  aficionado  sobre  manera  á  esas  exterioridades. 

En  los  últimos  meses  de  1765  emprendió  su  viaje  el  P.  Girón,  y 
después  de  ocuparse  de  las  misiones,  como  si  este  objeto  fuera  el 
principal  que  á  África  le  traia ,  llegó  á  la  ciudad  de  Marruecos, 
tuvo  frecuentes  conversaciones  con  los  ministros  del  sultán,  y 
cuando  consideró  bien  preparado  el  terreno  para  su  propósito ,  so- 
licitó una  audiencia  de  Sidi  Mohammed,  que  se  la  concedió  el  2  de 
Febrero  de  1766 ,  para  leerle  un  discurso  un  tanto  difuso,  tradu- 
cido al  arábico  por  un  tahe  de  singular  JiaUlidad ,  y  cuya  copia 
en  castellano  se  conserva.  En  él  decia,  que  noticioso  el  rey,  su- 
amo  y  señor ,  de  que  pasaba  á  aquella  misión  española ,  colocada 
bajo  la  real  protección  de  los  monarcas  de  Marruecos  desde  el 
tiempo  del  glorioso  Muley  Ismael,  y  deseoso  de  mostrar  á  S.  M.  I. 
sus  serias  intenciones,  le  habia  encargado  que  pusiese  en  su  cono- 
cimiento cuánta  complacencia  tendría  de  ver  establecida  la  paz  y 
el  tráfico  entre  uno  y  otro  imperio.  Añadió  que  el  rey  apreciaba 
mucho  todas  las  demostraciones  que  en  favor  de  sus  subditos  habia 
hecho  el  emperador  en  sus  dominios ,  y  para  probarlo  le  enviaba 
un  regalo  de  paños  y  telas  hechas  en  las  fábricas  de  España ,  ad- 
virtiendo que  era  aquella  una  corta  expresión ,  y  que ,  llegado  el 
caso  de  ajustar  un  tratado,  vendría  un  embajador  especial  con  ma- 
yor y  más  preciado  presente;  que  entre  tanto  el  rey  por  su  parte 
había  puesto  en  libertad  á  todos  los  subditos  marroquíes  y  había 
dado  orden  de  recibir  amistosamente  en  los  puertos  españoles  las 
embarcaciones  del  sultán,  socorriéndolas  con  todo  lo  necesario, 
pues  deseaba  que  moros  y  españoles  se  tratasen  como  si  fuesen  her- 
manos. Indicaba  también  que  sería  del  agrado  del  rey  que  se  es- 
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tableciese  comercio  de  los  frutos  de  uno  y  otro  país,  con  lo  que  los 
negociantes  españoles  dejarían  en  Marruecos  considerables  canti- 
dades de  pesos  fuertes  redondos  del  cuño  mejicano,  que  era  la  plata 
más  apreciada  de  toda  Europa  Manifestaba,  por  último,  que  á  fin 
•de  que  comenzaran  á  gozar  unos  y  otros  vasallos  de  la  buena  dis- 
posición de  sus  soberanos,  se  hacia  preciso  saber  el  modo  y  circuns- 
tancias con  que  S.  M.  I.  queria  la  celebración  de  la  paz  general 
por  mar  y  tierra. 

Fuerza  es  reconocer  que  mostró  habilidad  el  buen  misionero 
alhagando  á  un  tiempo  mismo  la  vanidad ,  la  codicia  y  los  genero- 
sos instintos  de  su  augusto  oyente.  Del  establecimiento  en  la  costa 
del  Atlántico,  ni  siquiera  hizo  mención,  habiéndose  convencido, 
sin  duda ,  de  que  era  inútil ,  y  de  que  nada  se  habia  de  lograr ,  al 
menos  entonces.  Muy  complacido  quedó  Sidi  Mohammed  del  dis- 
curso ,  y  repitió  diferentes  veces,  en  frases  por  todo  extremo  afec- 
tuosas y  lisonjeras,  la  simpatía  que  le  inspiraba  el  rey  Carlos  III 
y  su  intención  firme  de  tener  con  él  amistad  y  buena  correspon- 
dencia. Hizo  trasmitir  á  Madrid  la  expresión  de  estas  finas  demos- 
traciones ,  y  no  contento  aún  con  esto ,  decidió  enviar  á  aquella 
corte  una  solemne  embajada  con  algunos  regalos ,  recayendo  su 
elección  para  embajador  en  Sidi-Ahmed-Elgazel ,  personaje  de 
toda  su  confianza  y  de  alta  distinción  en  el  país ,  á  quien  debía 
acompañar  en  el  viaje  y  mientras  durase  la  misión  diplomática  el 
P.  Girón.  Como  parecía  probable  que  el  tratado  se  negociase  y 
firmase  en  España ,  y  para  el  caso  de  que  además  de  convenir  en 
la  paz  y  en  el  comercio ,  se  celebrara  una  alianza ,  creyó  conve- 
niente aquel  religioso  llevar  al  marques  de  Grimaldi ,  entre  otros 
datos  y  noticias  curiosos,  una  lista  de  los  barcos  de  guerra  que 
habia  en  Marruecos,  con  expresión  de  los  arráeces  que  los  man- 
daban: una  relación  de  las  monedas,  pesos  y  medidas,  y  de  los 
precios  que  tenían  los  frutos  y  el  ganado ;  y  la  tarifa  de  los 
derechos  de  importación  y  exportación  en  los  puertos  de  Larache, 
Mogador  y  Santa  Cruz,  con  nota  de  los  efectos  que  no  los  paga- 
ban. No  era  despreciable,  por  cierto,  la  Marina  militar  de  Marrue- 
cos en  aquella  época:  componíase  de  16  buques,  todos  ellos  cons- 
truidos en  Tetuan,  Rebata  ó  Salé,  que  montaban  306  cañones  (I). 

(1)  La  marina  de  guerra  marroquí,  contaba  1  navio  de  62  cañones :  4  fra- 
gatas de  24:  2  jabeques  de  26 :  otros  2  de  22:  1  de  16:  1  de  14:  1  de  12  y  4 
galeotas  de  5; 
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La  descripción  del  tamaño  y  valor  de  las  monedas ,  no  es  igual 
á  la  que  se  encuentra  en  el  interesante  libro  de  Ali-Bey,  publicado 
á  principio  de  este  siglo,  pero  de  ella  resulta ,  que  los  pesos  redon- 
dos mejicanos  eran  la  única  moneda  extranjera  admitida  en  el 
imperio,  y  muy  apreciada  y  buscada:  las  medidas  para  las 
ventas  variaban,  seg-un  las  provincias ,  y  lo  propio  acontecía  con 
los  precios  de  las  reses  y  de  los  productos  del  suelo.  Mayor  era 
aún  la  diferencia  que  se  advertía  en  los  derechos  de  entrada  y  sa- 
lida de  mercancías  y  frutos  en  los  tres  puertos  antes  mencionados: 
cada  uno  los  tenia  distintos ,  llegando  la  anomalía  hasta  el  punto 
de  que  algunos  géneros  nada  pagaban  en  uno,  mientras  en  otro  es- 
taban bastante  recargados. 

Entre  los  papeles  del  P.  Girón  que  se  conservan ,  hay  un  docu- 
mento notable ,  porque  da  cabal  idea  de  la  política  de  Marruecos 
respecto  de  los  extranjeros  y  más  todavía  con  relación  á  España. 
Es  la  copia  de  una  carta  de  Samuel  Sumbel ,  judío  de  Marsella, 
ministro  por  mucho  tiempo  de  Sidi  Mohammed ,  escrita  á  nombre 
de  su  monarca  en  contestación  á  varias  comunicaciones  del  gober- 
nador de  Ceuta.  No  tiene  fecha,  pero  de  su  contenido  se  desprende 
que  ha  de  ser  de  los  últimos  meses  de  1765,  antes  tal  vez  de  la 
llegada  á  Marruecos  del  P.  Girón.  Decia  el  influyente  ministro, 
que  todos  los  cautivos  españoles  y  napolitanos  se  habían  dirigido 
á  Larache ,  provistos  de  todo  lo  necesario  para  embarcarse  en  el 
navio  de  guerra  de  S.  M.  O. ,  que  para  tomarlos  habia  venido;  que 
dos  esclavos  españoles ,  maestros  de  piedra  mármol,  quedaron  en 
Marruecos  para  terminar  algunos  trabajos  en  el  palacio  imperial, 
pero  que  ya  partieron  de  regreso  á  España,  deseando  el  empera- 
dor que  aquellos  marmolistas ,  otros  canteros ,  y  Antonio  el  car- 
pintero ,  que  también  habia  recobrado  la  libertad ,  volvieran  vo- 
luntariamente á  África,  trayendo  la  herramienta  propia  de  sus 
respectivos  oficios ,  que  S.  M.  les  pagaría  bien  y  sólo  por  el  tiem- 
po que  á  ellos  les  acomodase.  Habia  propuesto  el  Gobernador  de  Ceu- 
ta el  libre  comercio  de  aquella  plaza  con  el  resto  del  país,  y  acer- 
ca de  este  punto  decia  Sumbel  textualmente...  «La  ley  musul- 
»mana  lo  defiende,  porque  Ceuta  ha  pertenecido  á  este  Reino:  (aquí 
»iba  lo  siguiente  y  después  se  borró :  y  S.  M.  I.  confia  en  el  Señor 
hque  algún  dia  esta  plaza  y  otras  que  están  sobre  la  costa  de  la 
»Berheria ,  han  de  volver  a  sus  dominios :)  y  así  cada  uno  guarde 
»sus  límites  y  fronteras :  si  algunos  de  los  vasallos  de  las  potencias 
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»respectivas  vinieren  á  pasar  los  límites  y  les  sucediera  algún  da- 
»ño ,  será  por  él :  las  potencias  respectivas  no  serán  en  nada  res- 
»ponsables :  todas  las  diferencias  que  puedan  suceder  entre  las  dos 
»plazas  de  Ceuta  y  Melilla  no  alterarán  en  nada  la  paz  que  está 
»entre  S.  M.  I.  y  S.  M.  C.»  Hemos  trascrito  sin  alteración  alguna 
el  anterior  párrafo  para  que  se  vea  que  de  muy  antiguo  proyectó 
Sidi  Moliammed  recuperar  por  las  armas  las  ciudades  y  fortalezas 
españolas  de  la  costa  de  África ,  pretendiendo  que  las  hostilidades 
con  tal  objeto  llevadas  al  efecto,  no  debian  interrumpir  la  amistad 
entre  las  dos  naciones.  Continuaba  Sumbel  manifestando  en  su  es- 
crito, que  no  se  podia  hacer  favor  á  España  en  los  derechos  de 
entrada  y  salida  de  los  refrescos  y  víveres  en  los  puertos  de  Tánger 
y  Tetuan  por  ser  iguales  para  todos  los  países ;  pero  que  los  subdi- 
tos de  S.  M.  C.  gozaban  de  entera  libertad  y  seguridad  para  viajar 
por  el  interior  de  aquella  tierra  y  hacer  los  negocios  que  fuesen 
de  su  gusto,  excepto  el  de  extraer  trig^o  y  cebada,  porque  era 
antigua  usanza  de  los  emperadores  la  de  no  permitir  jamás  á  las 
naciones  cristianas  la  exportación  de  aquellos  granos ,  pensando 
que  de  concederla  se  sacaría  el  jugo  al  reino  con  gran  daño  de  sus 
vasallos;  y  asi  que  no  se  pensase  más  sobré  aquel  asunto.  Concluía 
la  carta  asegurando  que  las  naves  españolas  podían  hacer  la  pesca 
en  Santa  Cruz ,  pero  no  al  sur  de  este  puerto ,  por  ser  los  habitan- 
tes de  aquellos  lugares  gente  silvestre  y  no  civilizada. 

En  la  primavera  de  1766  emprendieron  el  viaje  á  España  Sidi- 
Ahmed-Elgazel  y  el  P.  Bartolomé  Girón  de  la  Concepción ,  mas 
no  sin  que  antes  recibiese  este  último,  por  mandato  de  Sidi  Moham- 
med,  un  papel  pidiendo  que  á  Marruecos  viniesen  algunos  artí- 
fices españoles  (1). 

En  cuanto  Carlos  III  y  sus  ministros  tuvieron  noticia  de  la  ve- 
nida de  Elgazel ,  dispusieron  que  se  le  hicieran  los  mayores  obse- 


(l)  El  papel  decia  así :  n Apuntación  que  de  orden  de  S.  M.  I.  se  mandó 
"hacer  para  entregársela  al  Fraile,  para  que  la  presente  á  S.  M.  C,  y  éste 
"envíe  los  insfrascritos  maestros :  10  labradores  maestros  de  piedra  mármol:  6 
"maestros  carpinteros  :  5  maestros  de  arbañilería :  2  id.  de  labrar  en  yeso  pri- 
"morosamente:  2  id.  cerrajeros:  2  id.  que  sepan  hacer  planchas  de  plomo  para 
"el  efecto  de  cubrir  una  casa :  1  id.  cortador  para  cortar  y  ajustar  vidrios  y 
"cristales:  4  id.  de  hacer  azulejos  :  2  id.  pintores."  Y  en  prueba  del  gran  ín- 
teres que  en  ello  ponía  Sidi  Mohammed ,  escribió  él  mismo  el  año  de  la  he- 
gira  (11 79)  al  principió  de  la  apuntación. 

TOMO    VIH.  12 
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(]uios  y  honores;  se  envió  al  primer  -teniente  de  tcarabdneros  rea- 
les D.  Pablo  Asensio,  como  aposentador  encargado  del  alojamiento 
del  embajador  y  su  comitiva ,  con  la  orden  de  costear  todos  los 
gastos  durante  el  viaje  hasta  Madrid.  El  11  de  Julio  llegó  Elga- 
zel  á  las  inmediaciones  del  paseo  de  las  Delicias ,  en  donde  le  es- 
peraba un  coche  de  palacio ,  y  habiendo  pasado  á  él ,  entró  en  In 
corte  por  la  puerta  de  Atocha ,  seguido  de  toda  su  comitiva  y  en 
presencia  de  un  numeroso  concurso  de  personas  de  todas  clases 
que  habia  salido  á  su  encuentro.  Apeóse  en  el  Buen  Retiro,  de  an- 
temano preparado  para  hospedarle ,  y  aquel  dia  y  al  siguiente  se 
le  sirvió  por  los  oficios  de  la  real  casa  con  toda  magnificencia  y 
aparato.  Le  señaló  el  rey  *la  crecida  asignación  de  800  rs.  diarios 
para  su  manutención  y  la  de  su  familia ,  que  disfrutó  hasta  ef  mo- 
mento de  embarcarse  de  regreso  á  su  país ,  y  destinó  para  su  ser- 
vicio constante  un  coche  y  cuatro  caballos  de  montar  de  las  caba- 
llerizas reales.  Con  el  desenfado  propio  de  africanos  habia  indica- 
do el  embajador  que  era  costumbre  regalar  en  los  primeros  dias 
una  vajilla  de  plata  á  los  que  como  él  traian  misiones  extraordi- 
narias; pero  enterado  el  rey  de  no  ser  esto  cierto,  ordenó  que  se 
aprontase  para  su  uso,  mientras  permaneciera  en  Madrid,  una  va- 
jilla de  valor  de  seis  á  siete  mil  pesos  sencillos,  reservándose  dár- 
sela á  su  partida  ó  recogerla,  si  consideraba  más  oportuno  obse- 
quiarle entonces  con  su  retrato  guarnecido  de  diamantes  ó  con 
otra  alhaja.  Trabajo  cuesta  creer  que  los  regalos  fueran  asunto  de 
tanta  consideración  y  cuidado ;  mas  es  lo  cierto  que  para  el  sobe- 
rano de  Marruecos  y  sus  embajadores  pocas  cosas  tenian  mayor 
importancia  ,  y  de  no  contentarlos  en  este  punto  se  arriesg'aba  el 
buen  éxito  de  las  negociaciones . 

A  poco  de  hallarse  en  Madrid  y  estando  la  corte  de  jornada  en 
los  sitios  reales,  explicó  Sidi-Alimed-Elgazel  al  P.  Bartolomé  de  la 
Concepción  el  objeto  de  su  venida  y  las  facultades  que  para  cele- 
brar tratados  traia ,  y  pidió,  á  nombre  de  su  monarca ,  la  libertad 
de  un  talbe  argelino  y  el  indulto  y  salvo-conductos  para  siete  pre- 
sidiarios españoles  desertores.  Ambas  cosas  le  fueron  concedidas  al 
instante,  y  además  el  rey,  para  demostrar  .su  constante  deferen- 
cia por  el  de  Marruecos ,  mandó  poner  en  libertad  á  tres  marro- 
quíes encontrados  á  bordo  de  una  presa  de  Argel ,  hecha  por  las 
galeotas  españolas  en  las  aguas  de  Palamós  y  que  en  justicia  de- 
bían ser  tratados  como  los  tripulantes  argelinos.  El  generoso  Sidi 
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Mohammed  correspondió  á  estos  favoxes  permitiendo  ;á  los  Espa- 
ñoles pescar  por  toda  la  costa  desde  Tetuan  hasta  Santa  Cruz  en 
los  paraj.€S  donde  hubiere  población ,  y  saltar  á  tierra  con  sus  re- 
ée^  siempre  que  quisiesen ;  y  al  .propio  tiempo  dio  ¡libertad  á  -nueve 
catalanes  que  pescando  coral  hablan  desembarcado  inadvertida- 
mente antes  de  otorgarse  aquella  concesión. 

El  luto  y  aflicción  en  que  estaba  la  familia  real  por  la  muerte 
de  la  reina  madre  Isabel  Farnesio ,  hablan  impedido  la  presenta- 
ción del  embajador  marroquí  en  la  corte ,  que  al  fin  tuvo  lugar  en 
San  Ildefonso  el  21  de  Julio.  En  aquel  dia  vio  al  rey  y  á  los  prin- 
cipes en  audiencia  privada ,  y  al  dia  siguiente  le  recibieron  todos 
los  infantes.  Cumplida  esta  indispensable  ceremonia  comenzaron 
entre  el  marqués  de  Grimaldi  y  Elgazel  las  conferencias  sobre  los 
asuntos  que  á  los  dos  países  interesaban ,  y  después  de  haber  dis- 
cutido largamente  sobre  ellos ,  cuando  hubieron  convenido  en  los 
principales  puntos,  dirigió  Grimaldi  á  Elgazel  por  conducto  del 
P.  Girón  una  carta  en  26  de  Setiembre ,  consignando  en  forma  de 
artículos  todo  cuanto  hablan  acordado  ,  y  asegurando  que  España 
los  cumpliría.  Según  de  antemano  habla  prometido,  contestó  el 
embajador  con  otra  carta  igual  en  que  ofrecía  también  exacto  cum- 
plimiento por  parte  de  Marruecos  de  los  artículos  estipulados.  Eran 
éstos  algunos  de  los  que  más  tarde  se  incluyeron  en  el  tratado  defi- 
nitivo. Deseaba  el  rey  conseguir  pronto  la  aprobación  del  de  Mar- 
ruecos para  todo  lo  hecho  y  para  otras  cosas  que  se  proponía  pedirle, 
y  contando  mucho  con  la  personal  influencia  de  Elgazel  para  este 
objeto,  le  persuadió  á  que  regresara  á  su  país,  y  dispuso  que  le 
acompañara  un  embajador ,  con  el  aparente  pretexto  de  llevar  un 
regalo ;  pero  con  el  encargo  formal  y  terminante  de  obtener  ma- 
yores ventajas  en  favor  de  los  intereses  de  España  y  de  no  volver 
sin  haber  firmado  un  tratado  de  paz,  amistad  y  comercio.  Despi- 
dióse Sidi-Ahmed-Elg-azel  el  4  de  Octubre  en  San  Ildefonso  de  Car- 
los iri,  que  le  colmó  de  agasajos  y  atenciones.  Salió  de  allí  con 
toda  su  comitiva  el  5 ,  y  después  de  visitar  con  el  mayor  deteni- 
miento el  suntuoso  monasterio  del  Escorial ,  se  restituyó  el  7  al 
palacio  del  Buen  Retiro ,  en  donde  descansó  algunos  dias  para  em- 
prender el  viaje  al  puerto  en  que  hubiera  de  embarcarse  con  el 
embajador  español,  pasando  antes  por  las  principales  ciudades  de 
Andalucía  que  deseaba  ver,  siendo  Granada ,  entre  todas,  la  que 
más  su  curiosidad  excitaba.  Desde  el  real  sitio  de  San  Lorenzo 
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presentó  Elgazel  todavía  alg-unas  peticiones,  reclamando  como  es- 
pecial favor  unos  libros  del  Coran  que  en  aquella  célebre  biblioteca 
babia ,  probablemente  los  mismos  que  pertenecieron  á  Muley  Ci- 
dan ;  á  lo  que  Grimaldi  contestó  que  lo  tendría  presente ,  y  que 
procuraría  complacerle  en  todo  aquello  que  no  trajera  perjuicio. 


III. 

Aun  los  que  no  ven  en  Carlos  III  superiores  prendas  de  inteli- 
gencia ,  le  reconocen  una  de  las  dotes  más  necesarias ,  y  al  propio 
tiempo  más  raras,  en  aquellos  á  quienes  está  encomendada  la  go- 
bernación de  los  pueblos ;  el  especial  acierto  en  la  elección  de  las 
personas  á  las  cuales  se  confian  los  puestos  públicos.  El  talento, 
que  bien  merece  ese  nombre,  de  colocar  tlie  HgJit  man  in  the 
riglit  place ,  tan  encomiado  con  razón  por  el  admirable  instinto 
práctico  de  los  ingleses,  lo  poseía  aquel  esclarecido  monarca  en 
grado  sumo.  De  ello  repetidas  muestras  dio  en  su  largo  reinado, 
no  siendo  ciertamente  la  menor  la  de  nombrar  al  afamado  D.  Jorge 
Juan  su  embajador  extraordinario  en  la  corte  de  Marruecos.  Con- 
taba á  la  sazón  el  ilustre  marino  53  años ,  y  en  aquellos  afortuna- 
dos tiempos  en  que  los  gobernantes  se  guiaban  por  la  máxima  de 
Quevedo  de  premiar  servicios  y  no  hartar  avaricias ,  los  suyos  no 
habían  sido  bastante  recompensados ,  y  tan  sólo  era  jefe  de  escua- 
dra. Su  brillante  carrera  le  daba  en  verdad  derecho  á  más  alta 
graduación.  En  temprana  edad,  y  después  de  haber  terminado  los 
estudios  profesionales  con  extraordinario  aprovechamiento,  hizo 
varias  campañas  á  corso  contra  los  moros,  y  como  sub-brigadier  de 
guardias  marinas  asistió  á  la  expedición  contra  Oran.  Su  merecida 
reputación  de  saber  le  procuró  la  insigne  honra  de  ser  nombrado 
á  los  21  años,  con  D.  Antonio  Ulloa,  también  guardia  marina, 
para  ir  con  los  académicos  franceses  á  la  América  meridional,  con 
objeto  de  medir  grados  debajo  del  ecuador,  á  fin  de  conocer  la 
verdadera  figura  de  la  tierra.  Once  años  pa^ó  en  aquellas  aparta- 
das regiones  ,  dedicado  no  solamente  á  observaciones  científicas 
del  mayor  mérito  ,  sino  también  á  graves  estudios  políticos  y  mili- 
tares de  gran  ínteres  para  España;  y  cuando  en  1746  regresó  á 
Europa  rico  de  servicios  y  de  merecimientos ,  después  de  recibir  en 
París  marcados  testimonios  de  aprecio  y  el  sobrenombre  de  sabio 
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español  con  que  en  adelante  le  conocieron  los  sabios  de  otras  na- 
ciones, sufrió  el  desengaño,  llevado  con  la  dignidad  propia  de 
caracteres  elevados ,  de  que  en  Madrid  no  comprendieran  al  pronto 
la  gran  importancia  de  la  comisión  que  tan  cumplidamente  habia 
desempeñado.  Reunido  de  nuevo  con  D.  Antonio  Ulloa ,  convinie- 
ron en  las  obras  que  debian  publicar,  escribiendo  el  uno ,  la  rela- 
ción de  las  observaciones  astronómicas  practicadas  en  América,  y 
el  otro  la  historia  de  su  largo  viaje  al  Perú,  que  tanta  y  tan  justa 
boga  alcanzaron  desde  que  se  imprimieron.  Don  Jorge  Juan  pre- 
sentó además ,  por  encargo  del  marques  de  la  Ensenada ,  un  in- 
forme reservado  sobre  el  estado  naval ,  militar  y  .politico  de  los 
reinos  del  Perú ,  provincias  de  Quito ,  costas  de  Nueva  Granada  y 
Chile.  Por  fin,  aunque  incompleta  y  tardía,  vino  la  reparación 
con  el  ascenso  á  capitán  de  navio ;  y  á  los  pocos  meses,  en  1748, 
le  enviaron  á  Londres  en  comisión  secreta,  quedando  de  su  conducta 
en  esta  ocasión  tan  satisfecho  el  gobierno ,  que  desde  entonces  le 
empleó  y  consultó  en  todas  las  obras  y  negocios  arduos  y  delica- 
dos. A  él  se  deben  los  arsenales  de  Cartagena  y  Ferrol ,  y  mejoras 
en  la  explotación  de  las  minas  de  x\lmaden.  En  1751  reformó  útil- 
mente el  colegio  de  guardias  marinas ,  dotándole  de  acreditados 
profesores ;  escribió ,  para  enseñanza  de  los  alumnos ,  un  Compen- 
dio de  navegación,  resumen  claro  y  elegante,  al  decir  de  juez  com- 
petente, de  cuánto  habia  adelantado  la  navegación  en  aquella 
época,  y  fundó  también  el  observatorio  de  Cádiz.  Sus  obras  cien- 
tíficas, muy  conocidas  en  el  extranjero,  le  habían  conquistado  un 
envidiable  puesto  en  la  Real  Sociedad  de  Londres  y  en  las  Acade- 
mias de  Ciencias  de  París  y  Berlín.  Era  ya  jefe  de  escuadra  y  re- 
sidía en  Cádiz  entregado  á  sus  habituales  estudios  y  ocupaciones, 
siempre  útiles  para  España ,  cuando  Carlos  III  y  sus  ministros  pen- 
saron en  él  para  enviarle  á  África.  De  esta  elección  le  hacían  digno 
sus  antecedentes ,  y  los  sucesos  posteriores  se  cuidaron  de  justifi- 
carla. El  10  de  Noviembre  de  1766  le  comunicó  Grímaldi  desde 
San  Lorenzo  su  nombramiento  de  embajador  con  destino  al  im- 
perio de  Marruecos ,  que  por  lo  inesperado  debió  sorprenderle  en 
gran  manera. 

Mediaron  desde  entonces  frecuentes  comunicaciones  entre  el  mi- 
nistro y  el  nuevo  representante  del  rey,  al  cual  se  manifestó  desde 
luego  que  S.  M.  marroquí  sería  quien  indicara  el  punto  donde  ha- 
bría de  desembarcar,  pero  que  convenia  que  á  la  ida  ó  á  la  vuelta 
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reconociera  lo  más  principal  y  notable  de  aquel  imperio.  Las  ins- 
trucciones que  para  el  buen  desempeño  de  su  encarg-o  se  le  dieron, 
están  firmadas  por  Carlos  III  y  son  de  30  de  Diciembre  de  1766. 
En  ellas,  al  enviarle  las  escritas  para  el  P.  Girón,  ante  todo  se  le 
prevenía  que  la  paz  quei  se  ajustase  fuese  perpetua,  por  ser  del 
caso  que  los  habitantes  de  los  dos  estados  se  acostumbraran  á  mi- 
rarla como  cosa  útil  y  duradera,  lo  cual  no  se  conseguirla  con  una 
tregua  de  cortos  años.  Se  debia  estipular  asimismo  el  comercio  y 
cambio  de  los  géneros  y  frutos  de  uno  y  otro  reino ,  que  andando 
el  tiempo  habria  de  ofrecer  ventajas  de  consideración ;  pero  como 
en  un  principio  los  particulares,  por  falta  de  práctica,  no  acerta- 
rían á  reportar  de  esta  concesión  todo  el  provecho  posible ,  se  in- 
dicaba la  conveniencia  de  establecer  en  algún  puerto  marroquí 
una  factoría  por  cuenta  de  la  real  hacienda.  Respecto  de  este 
punto  se  suspendía  la  decisión  hasta  conocer  los  informes  del  em- 
bajadoí  después  de  estudiar  el  país;  pero  se  le  encargaba  que  pro- 
curase la  modificación  de  los  aranceles  de  entrada  y  salida  en  el 
Imperio.  Se  habia  de  convenir  en  la  recíproca  restitución  de  deser- 
tores ,  porque  de  lo  contrario  aumentaría  mucho  la  deserción  de  los 
presidios  con  el  estímulo  de  la  paz  y  del  buen  trato  que  encontra- 
rían los  fugitivos  entre  los  moros  abolida  ya  la  esclavitud.  Tam- 
bién se  consideraba  como  cosa  de  ínteres  conseguir  el  alivio  posible 
á  las  guarniciones  de  aquellos  presidios ,  procurando  algún  ensan- 
che en  los  terrenos  de  que  disfrutaban.  La  pesca  de  los  canarios  y 
el  lograr  un  establecimiento  en  la  costa  de  África,  continuaba 
siendo  objeto  preferente  de  atención  para  el  gobierno  español.  Pro- 
poníase fundar  una  colonia  en  el  paraje  más  adecuado  para  aque- 
lla industria ;  ponerlo  insensiblemente  y  con  disimulo  en  estado  de 
impedir  los  insultos  de  los  moros  bravos  de  las  cercanías,  y  fo- 
mentarlo con  el  tiempo  según  las  circunstancias  lo  requiriesen. 
Sin  consentimiento  del  soberano  de  Marruecos  no  era  fácil  ha- 
cerlo á  menos  de  euTÍar  una  expedición  formal  que  causaría  ruido 
en  Europa ,  y  para  evitarlo  se  recomendaba  al  embajador  que  pi- 
diera el  permiso  con  maña  y  cautela ,  no  olvidando  que  los  cón- 
sules extranjeros,  y  especialmente  el  de  Inglaterra,  habrían  de  pro- 
purar  enterarse  de  la  negociación  y  estorbar  su  bi^en  éxito.  Se 
quería  igualmente  el  señalamiento  de  una  ancha  zona  neutral  en 
las  mares  que  á  España  de  África  separan,  dentro  de  la  cual  no  se 
pudiesen  hostilizar  las  embarcaciones  españolas  con  las  argelinas 
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las  de  Túnez ,  Trípoli  y  otras  regencias  de  Berbería ,  esperando 
proporcionar  de  esta  suerte  á  la  marina  mercante  la  seguridad  de 
que  entonces  carecía.  Como  natural  consecuencia  de  las  amistosas 
relaciones  que  entre  los  dos  países  se  establecían,  se  habla  de  esti 
T)ular  que  los  tripulantes  de  los  barcos  españoles  que  naufragaran 
en  las  costas  de  Marruecos  no  serian  tratados  como  esclavos ,  que- 
dando en  libertad  de  regresar  a  su  nación. 

Noticias  recibidas  del  Peñón  de  la  Gomera  suponían  enfermo 
á  Sidi-Mohammed ,  y  poco  inclinados  su  hijo  y  varios  personajes 
de  la  corte  á  la  paz  con  España:  por  su  parte  Ahmed  Elgazel  pon- 
deraba la  aversión  de  su  soberano  á  la  Gran-Bretaña  por  su 
altivez  y  despotismo,  añadiendo  que  si  bien  no  le  convenia 
romper  con  ella ,  estaba  en  ánimo  de  no  tenerla  más  condescen- 
dencias que  las  precisas ,  y  deseaba  ver  algo  abatido  su  orgullo. 
Parecía  probable  que  hubiese  en  esto  mucha  verdad,  y  siendo 
asunto  de  la  mayor  importancia  pira  España,  se  decía  á  D.  Jorge 
Juan  que  era  absolutamente  preciso  descubrir  el  modo  de  pensar 
del  monarca  de  Marruecos  y  de  sus  ministros  sobre  este  punto ,  y 
que  si  en  ellos  observaba  alguna  tibieza  respecto  de  los  Ingleses, 
convenia  fomentarla  con  sagacidad ,  procurando  al  propio  tiempo 
sondear  el  carácter  é  inclinaciones  del  príncipe  heredero  para 
convencerle  de  lo  muy  interesados  que  en  la  paz  estaban  los  dos 
países.  Se  le  encargaba  además  que,  sin  excitar  sospechas,  tra- 
tase de  visitar  Mogador  y  de  sacar  un  plano  exacto  de  la  ciu- 
dad y  sus  defensas,  acompañándole  con  un  proyecto  de  ataque; 
porque  la  inconstancia  é  irregularidad  con  que  suelen  proceder  los 
príncipes  de  África ,  aconsejaba  las  mayores  precauciones  en  todo 
tiempo ;  dictando  la  prudencia  que  aun  en  el  de  la  paz  más  pro- 
funda se  procurase  precaver  los  riesgos  de  una  guerra  repentina. 
De  público  se  aseguraba  que  con  ardor  se  trabajaba  para  fortificar 
mucho  aquel  puerto,  y  el  gobierno  español  temía  que  en  el  caso 
de  un  rompimiento  de  hostilidades  tuvieran  allí  seguro  abrigo  los 
corsarios  enemigos  para  molestar  y  perseguir  á  las  naves  mercan- 
tiles. Trataba  á  la  sazón  Francia  con  Marruecos  del  rescate  de  sus 
esclavos  y  de  firmar  una  paz  durable ,  y  Carlos  III  deseaba ,  por 
afecto  al  Rey  Luis  XV,  su  primo,  y  por  considerarlo  útil  á  sus 
propios  vasallos ,  que  se  concluyera  aquel  tratado ,  y  recomendaba 
á  su  representante  que  á  ello  contribuyera ,  pero  sin  mezclarse  en 
el  pormenor  de  los  artículos.  Debían  acompañar  á  D.  Jorge  Juan, 
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como  secretario,  D.  Tomas  Bremond,  que  después  habría  de  que- 
dar  con  el  carácter  de  cónsul  para  cuidar  de  los  intereses  de  los 
españoles  en  el  puerto  que  se  considerase  más  conveniente ;  y  como 
intérprete  D.  Francisco  Pacheco ,  alférez  de  caballería  del  regi- 
miento de  Ceuta ,  que  por  haber  permanecido  largos  años  cautivo 
en  Marruecos ,  hablaba  muy  bien  el  árabe  y  conocía  perfectamente 
el  país,  y  que  durante  la  permanencia  de  Elgazel  en  España  habia 
estado  constantemente  á  su  lado. 

Fray  Bartolomé  Girón,  que  iba  con  el  embajador  marroquí 
hasta  Cádiz ,  llevaba  orden  de  comunicar  al  español  toda  su  cor- 
respondencia con  el  marques  de  Grimaldi,  y  de  enterarle  menuda- 
mente de  cuanto  había  visto  y  observado  en  su  especial  misión. 
Las  listas  detalladas  de  los  regalos  para  el  emperador,  el  príncipe 
heredero  y  el  primer  ministro ,  estaban  hechas  por  indicación  de 
aquel  religioso;  pero  se  autorizaba  á  D.  Jorge  Juan  para  variarlas 
según  las  circunstancias  lo  aconsejaran ,  preceptuándole  tan  sólo 
que  en  la  primera  audiencia ,  al  presentar  la  carta  credencial  á 
Sidi  Mohammed ,  le  entregara  un  anillo  con  un  brillante  como 
particular  demostración  del  afecto  que  Carlos  III  profesaba  á  su 
persona  y  de  la  firme  amistad  que  con  él  deseaba  mantener.  No  s^ 
le  fijaba  tiempo  ni  sueldo  para  la  embajada ,  y  se  le  entregaron 
desde  luego  30.000  reales  de  vellón  por  vía  de  ayuda  de  costa  para 
su  equipo  y  preparativos  más  precisos,  con  encargo  de  llevar  cuenta 
puntual  de  todo  lo  que  en  adelante  se  gastase. 

Casi  en  los  mismos  días  que  estas  instrucciones,  recibió  D.  Jorge 
Juan  un  oficio  de  D.  Miguel  Muzquiz,  ministro  de  Hacienda,  avi- 
sándole el  envío  de  54  cajones  con  los  regalos  para  la  corte  de 
Marruecos ,  que  consistían  en  piezas  de  tisúes ,  de  terciopelo ,  da- 
masco y  paños  de  varios  colores,  de  grana ,  de  holanda ,  pañuelos, 
quitasoles,  cinturones,  escopetas,  pistolas  y  alfanjes,  vajilla,  es- 
pejos, arañas  y  otros  muchos  objetos  de  cristal  y  loza.  Iban  tam- 
bién como  regalo  los  libros  árabes  del  Escorial ,  pedidos  por  El- 
gazel,  tiendas  de  campaña  con  sus  correspondientes  pertrechos, 
canarios,  diez  cardenales,  dos  osos  pequeños  domesticados,  y 
cuarenta  y  cinco  perros  de  diferentes  castas ,  de  presa ,  lebreles, 
perdigueros,  galgos  y  sabuesos.  ¡Variada  y  extraña  lista  de  argu- 
mentos para  convencer  al  emperador  y  sus  ministros  en  las  nego- 
ciaciones próximas á  empezar!  Al  escribir  que  todos  aquellos  efectos 
y  animales  habían  llegado  á  Cádiz,  manifestó  D.  Jorge  Juan  que 
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usaría  de  la  facultad  de  distribuir  los  regalos  de  distinta  manera, 
por  no  ser  posible  dejar  sin  ellos  á  los  otros  tres  hijos  de  Sidi  Moham- 
med,  atendiendo  sólo  al  primogénito,  y  que  tanto  el  P.  Girón,  como 
el  intérprete  Pacheco,  y  el  mismo  Sidi-Ahmed-Elgazel ,  le  habian 
informado  de  que  todos  los  embajadores  que  pasaban  á  Marruecos 
acostumbraban  á  corresponder  á  los  agasajos  que  les  hacian  los 
gobernadores ,  con  alguna  fineza ,  como  un  corte  de  paño ,  pañue- 
los de  seda ,  lienzo ,  té  ó  azúcar  de  pilón ;  que  según  le  habia  con^ 
fiado  aquel  embajador,,  se  proponía  el  emperador  que  él  atrave- 
sase todo  el  imperio*  para  verlo  bien ,  y  se  hacia  preciso ,  por  lo 
tanto,  comprar  cantidad  suficiente  de  todos  aquellos  géneros  para 
dejar  complacida  á  la  gente  y  en  buen  lugar  el  nombre  de  Espa- 
ña. Al  punto  se  le  autorizó  para  la  adquisición  de  todo  lo  necesa- 
rio ,  aconsejándole  la  elección  de  pañus  y  efectos  de  fábrica  espa- 
ñola, mas  bien  que  alhajas  de  manufactura  extranjera. 

Antes  de  emprender  el  viaje,  consideró  oportuno  D.  Jorge  Juan 
llamar  la  atención  del  rey  acerca  del  establecimiento  en  la  costa 
de  África  para  la  pesca  de  Jos  canarios,  que  le  parecía  de  utilidad 
escasa  y  de  costosa  y  difícil  conservación.  Como  su  opinión  es  de 
gran  peso  y  muy  autorizada ,  y  de  interés  esta  cuestión ,  todavía 
no  resuelta  en  el  terreno  de  los  hechos ,  á  pesar  de  lo  dispuesto 
en  el  tratado  de  26  de  Abril  de  1860,  parécenos  acertado  insertar 
á  continuación  algunos  párrafos  del  despacho  que  en  6  de  Febrero 
de  1767  dirigió  al  marques  de  Grimaldi  desde  Cádiz. 

«La  pesca ,  decia ,  ni  es  ni  puede  ser  como  se  pinta ,  porque  ni 
»es  de  la  calidad ,  ni  de  la  abundancia  de  la  de  Terranova ,  á  más 
»de  hacerse  en  mares  muy  profundos ,  lo  que  la  otra  sobre  un  ban- 
»co,  cuya  circunstancia  facilita  mucho  la  pesca.  Para  mayor  prue- 
»ba  de  ello  no  es  menester  sino  considerar  que  cuantas  costas  hay 
»desde  Marruecos,  por  España,  hasta  Inglaterra,  tienen  la  misma 
»cantidad  y  calidad  de  pesca,  y  aun  con  más  exceso  las  de  más  al 
»Norte...  Las  pescas  de  allí  (en  la  costa  de  África)  son  como  las  de 
»estos  alrededores  de  Cádiz  y  Lisboa;  se  coge  para  mantener  los  lu- 
»gares  circunvecinos ,  pero  no  para  comercio  de  toda  Europa :  son 
»muy  pequeños  y  pocos  los  barcos  que  la  hacen ,  no  son  navios 
»como  en  Terranova.  Toda  la  pesca  de  la  costa  que  hacen  los  is- 
»leños,  no  montará  quizás  á  la  carga  de  un  sólo  navio.  No  estribaba 
»en  la  voluntad  de  Glarr  el  aumentarla;  es  preciso  que  el  mar  dé  el 
»pescado ,  y  uo  se  han  encontrado  aún  medios  para  obligarle  á 
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»ello...  Se  dirá  que  aunque  la  pesca  sea  poca,  se  hace  precisa  para 
»los  isleños  que  tienen  necesidad  de  un  establecimiento  para  salar. 
»Es  este  un  pensamiento  equivocado  que  resulta  de  lo  que  se  prac- 
»tica  en  Terranova ,  y  no  porque  alli  se  hagan  precisos  lo  han  de 
»ser  también  en  África.  En  Terranova  se  pesca  con  embarcaciones 
» menores  y  se  va  salando  y  guardando  hasta  completar  la  carga 
»del  navio ;  y  en  África  no  hay  sino  el  solo  barquillo  en  que  se 
»pesca.  Para  prueba  de  la  poca  necesidad  que  tienen  los  isleños  de 
»semejante  establecimieuto ,  y  que  los  basta  para  salar  el  mismo 
»barco,  es  que  puesto  que  ellos  salan  ya  sea  al  Norte  ó  al  Sur  de 
»sus  islas  á  40  ó  60  leguas  de  ellas ,  tan  fácil  les  es  arribar  á  la 
»costa  de  Berbería  como  al  Lanzarote ;  no  lo  hacen  á  este ,  luego 
»es  evidente  la  ninguna  necesidad...  No  siempre  pueden  pescar 
»en  el  mismo  sitio;  deben  alargarse  ya  á  un  lado  ya  á  otro,  y  por 
»consiguiente  cualquier  establecimiento  que  se  les  dé  será  como  si 
»se  les  diera  la  isla  de  Lanzarote...  Si  ningunas  ventajas  se  logran 
»por  establecer  á  los  isleños  en  África,  tampoco  se  puede  por  ello 
» conseguir  que  los  ingleses  dejen  de  ejecutarlo...  Si  no  lo  hacen  en 
»el  puerto  de  Vocid  ó  de  Santa  Cruz  del  mar  pequeño ,  porque  los 
»españoles  lo  hayan  ocupado ,  lo  harán  en  otro  más  ó  menos  dis- 
»tante,  y  el  perjuicio  siempre  sería  el  mismo  imaginado.  No  pudo 
»ser  la  pesca  lo  que  indujo  á  Glarr  á  sus  solicitaciones  ,  más  bien 
»parece  que  lo  sea  el  comercio  interior  de  África...  Supóngase,  sin 
»embargo,  que  fuese  de  alguna  utilidad  á  los  canarios  el  estable- 
»cimiento  pretendido  en  los  términos  expresados,  ¿de  qué  gasto 
»no  le  seria  al  Rey?  Es  preciso  fortificarle ,  ponerle  un  gobernador 
»y  tropa  que  le  custodie ,  y  en  tiempo  de  guerra  con  mucha  más 
»fuerza.  Yo  creo  que  aún  fuera  más  barato  comprar  el  pescado  en 
»Terranova  y  llevarlo  á  los  isleños.» 

No  convencieron  estos  razonamientos  al  marques  de  Grimaldi, 
que  se  apresuró  á  contestar  en  escrito  de  9  de  Febrero,  cuya 
parte  más  esencial  vamos  á  trascribir  también. 

«El  asunto  es  en  si  tan  grave  y  serio,  decia  el  ministro,  que  pa- 
»rece  justo  tomarse  tiempo  y  adquirir  cuantas  noticias  se  pueda 
»ántes  de  plantificar  el  proyectado  establecimiento ;  pero  de  todos 
»modos  tiene  S.  M.  por  preciso  que  se  pida  y  logre  el  permiso  del 
»emperador  de  Marruecos  para  hacerlo,  dejando  asi  á  nuestro  ar- 
»bitrio  practicar  lo  que  más  nos  convenga.  Nunca  se  ha  creido.que 
»la  pesca  en  aquella  costa  de  África  pudiese  llegar  á  comparación 
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»coH  1^  de  Terranova ,  ni  amn  remotamente ,  peío  sentando  que  á 
>  veces  no  tiene  otro  alimento  la  gente  pobre  de  Canarias ,  y  que 
»los  moros  bravos  de  dicha  costa  impiden  sus  maniobras  á  los  pes- 
»cadores ,  n'o  cabe  más  arbitrio  que  establecerse  alli  con  algún  po- 
»der  suficiente  á  contenerlos.  Es  cierto  que  sería  inoportuno  for- 
»maT  una  fortaleza  que  emplease  bastante  tropa  y  causase  mucko 
»gasto,  sin  estar  seguro  de  unas  ventajas  equivalentes;  pero  por 
»esta  misma  consideración  no  ha  habido  hasta  ahora  más  designio 
»que'  hacer  (en  ''el  paraje  que  se  juzgue  más  á  propósito)  un  pe- 
»queño  fuerte  de  tierra  ó  de  faginas  que  bastase  á  precaver  los'  in- 
»silltos  de  los  Ddoros  bravos  errantes ;  dejando  que  el  tierfipo  y  la 
»expef iencia  indicasen  si  convenia  aumentarlo  ó  abandonarla.  Ver- 
»daderamente  puede  atribuirse  á  empresa  de  un  aventurero  la  ten- 
»tativa  del  ingles  Jorge  Glarr ,  pero  como  esto  no  nos  consta,  cabe 
»creer  también  que  cuando  hubo  comerciantes  que  franquearon  sus 
»caudales,  sus  ganancias  se  prometian.  Y  lo  que  no  admite  duda, 
»es  que  la  idea  se  siguió  con  noticia ,  aprobación  y  aun  estímulo 
»del  gobierno  británico ;  el  cual  pasó  con  nosotros  oficios  muy 
»fuertes  sobre  la  prisión  en  Canarias  del  citado  Glarr ,  y  autorizó 
»esta  empresa  con  un  acto  del  Parlamento.  Suponiendo  que  lapes- 
»ca  se  puede  verificar  en  la  costa  de  África ,  no  debe  retraernos  de 
»la  idea  de  intentarla  la  reflexión  de  que  no  seria  tan  abundante 
»como  la  de  Terranova ,  pues  á  lo  menos  en  la  parte  que  alcanza  se 
»disminuiria  el  consumo  de  bacalao  ingles,  y  consiguientemente  la 
»extraccion  de  nuestra  moneda...  Es  evidente  que  nunca  podremos 
»impedir  á  los  ingleses  que  se  establezcan  cuando  quieran  en  las 
»costas  de  África,  aunque  preceda  un  establecimiento  nuestro; 
»pero  es  igualmente  cierto  que  en  este  caso  no  lo  intentarían  ellos 
»sin  llevar  hecho  el  ánimo  á  hacer  uno  considerable  y  costoso ,  por 
»respeto  al  nuestro.  Y  para  plantificar  uno  de  esta  especie,  podrían 
»tener  mil  reparos...  V.  E.  reflexione  sobre  este  punto  y  busque 
»cuantas  noticias  pueda...  Entre  tanto  arréglese  V,  E.  á  la  instruc- 
»cion  y  al  contexto  de  esta  carta.» 

Cuestión  es  esta  que  sin  duda  continúa  ofreciendo  todavía  gra- 
ves dificultades.  Nueve  años  han  trascurrido  desde  que  en  un  tra- 
tado impuesto  por  nuestras  armas  victoriosas  se  obligó  el  soberano 
de  Marruecos  á  ceder  junto  á  Santa  Cruz  la  Pequeña,  el  territorio 
suficiente  para  un  establecimiento  de  pesquería  ,  y  ni  se  ha  de- 
signado el  terreno,  ni  se  ha  marcado  su  extensión. 
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Habiendo  recibido  Sidi-Ahmed-Elg-azel  en  los  primeros  dias  de 
Febrero ,  carta  de  su  emperador ,  mandando  que  fueran  á  desem- 
barcar á  Tetuan  los  dos  embajadores,  y  que  allí  aguardasen  órde- 
nes después  de  avisar  la  llegada,  se  apresuraron  los  aprestos  del 
viaje,  y  se  prepararon  convenientemente  para  la  travasia  los  jabe- 
ques de  guerra  Garzota  y  Cuervo,  y  un  jabeque  y  dos  tartanas 
mercantes  que  fué  preciso  fletar.  No  debe  sorprender  que  se  nece- 
sitaran cinco  barcos ,  teniendo  presente  las  muchas  personas  y 
efectos  que  á  su  cargo  llevaba  D.  Jorge  Juan.  Acompañábanle  el 
embajador  marroquí  y  todo  su  séquito,  el  secretario  D.  Tomás 
Bremond,  el  intérprete  D.  Francisco  Pacheco,  el  ayudante  don 
Francisco  Juan,  alférez  de  navio,  D.  Gonzalo  de  Cañas  y  D.  Ra- 
fael Orozco,  oficiales  de  marina,  muy  diestros  en  el  dibujo,  que  ha- 
blan de  levantar  planos  y  sacar  vistas ,  D.  Francisco  Canivel,  ayu- 
dante de  cirujano  mayor  de  la  armada ,  D.  Carlos  Costa ,  encar- 
gado de  armar  las  tiendas  destinadas  al  empleador ,  cuatro  músi- 
cos de  la  compañía  de  guardias  marinas ,  más  de  doscientos  escla- 
vos que  regresaban  libres  á  su  país  y  todos  los  animales  y  los  innu- 
merables cajones  con  los  objetos  que  se  habían  de  regalar.  Dieron 
la  vela  los  barcos  en  la  mañana  del  14  de  Febrero,  pero  con  mar  y 
vientos  tan  contrarios  que,  no  pudiendo  embocar  el  estrecho ,  re- 
gresaron á  Cádiz  el  16.  Mejorado  el  tiempo  salieron  de  la  bahía 
otra  vez  el  19 ,  dando  fondo  á  la  mañana  del  siguiente  día  en  la 
rada  de  Tetuan. 

(Se  continuará. ) 

Vizconde  del  Pontón. 
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I. 


Fué  á  la  Habana  en  1801 ,  en  el  sollado  de  un  berg-antin,  entre 
otros  cien  muchachos  también  montañeses ,  también  pobres  y  tam- 
bién aspirantes  á  capitalistas.  Unos  de  la  fiebra  amarilla  en  cuanto 
llegaron,  otros  de  hambre,  otros  de  pena, y  otros  de  fatigas  y  tra- 
bajos más  tarde ,  todos  fueron  muriendo  poco  á  poco.  Él  solo ,  más 
robusto ,  más  animoso,  ó  más  afortunado ,  logró  sobreponerse  á 
cuantos  obstáculos  se  atravesaban  delante  de  sus  designios. 

Treinta  años  pasó  en  la  oscuridad  de  un  roñoso  tugurio,  sin  aire, 
sin  descanso,  sin  libertad  y  mal  alimentado,  con  el  pensamiento 
fijo  constantemente  en  el  norte  de  sus  anhelos.  Una  sola  idea  ex- 
traña á  la  que  le  preocupaba,  que  con  ésta  se  hubiese  albergado 
en  su  cerebro ,  le  hubiera  quizá  separado  de  su  camino ,  haciéndole 
sentir  el  rigor  de  las  asperezas  que  le  obstruian. 

Creo  que  fué  Balmes  quien  dijo  que  el  talento  es  un  estorbo 
cuando  se  trata  de  ganar  dinero.  Nada  más  cierto.  La  práctica  en- 
seña todos  los  dias  que,  sin  ser  un  monstruo  de  fortuna,  nadie  la 
conquista  luchando  á  brazo  partido  con  ella  si  le  distrae  de  su  em- 
peño la  más  leve  preocupación  de  opuesto  género.  De  aquí  que  no 
inspiren  compasión  los  sufrimientos  del  hombre  que  aspira  á  ser 
rico  por  el  único  afán  de  serlo.  En  el  placer  que  le  causa  cadaí 
moneda  que  halla  de  más  en  su  caja,  ¿no  está  bien  remunerado e 
trabajo  que  le  costó  adquirirla?  ¡Ay  del  desdichado  que  busca  el 
oro  como  medio  de  realizar  empresas  de  su  ingenio! 

No  le  tenia  muy  pronunciado  el  mozo  en  cuestión ,  por  dicha 
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suya.  Así  fué  que,  dándosele  una  hig-a  porque  á  sus  oidos  jamas 
llegase  una  palabra  de  carino  ni  á  su  pecho  una  pasión  generosa, 
echó  un  dia  una  raya  por  debajo  de  la  columna  de  sus  haberes ,  y 
se  halló  dueño  absoluto  de  un  caudal  limpio,  mondo  y  lirondo  de 
veinticinco  mil  duros;  sumó  después  los  años  que  él  contaba,  y 
resultaron  cuarenta  y  cinco. 

— ¡Alto! — se  dijo  entonces; — reñexionemos  ahora. 

Y  reflexionó.  Era  la  prinpiera  vez  que  tal  le  ocurría  en  tantos 
años  empleados  pu;ra  y  exclusivamente , en  atesorar p^luconas. 

Hé  aquí  el  resumen  de  sus  meditaciones : 

« En  la  situación  en  que  se  hallaba  podia ,  dando  más  latitud  á 
sus  especulaciones,  aumentar  considerablemente  el  caudal;  pero 
se  exponía  también  á  perderle ;  además ,  le  hablan  conocido  alli 
ciruelo  y  no  le  prestarían  la  consideración  á  que  se  juzgaba  acree- 
dor. Lo  contrario  le  sucedería  en  su  pueblo  natal,  donde  pasaría  por 
un  Nabab ,  llevándose  el  respeto  y  las  atenciones  de  sus  paisanos; 
pero  ¡  eran  estos  tan  pobres!  Iban  á  saquearle  sin  piedad.  Por  otra 
parte ,  habiendo  muerto  ya  sus  padres,  á  quienes  en  vida  socorrió 
largamente  ,  ¿  qué  atractivo  podian  tener  para  él  los'  bardales  de 
su  lugar?  Establecerse  en  Santander  ya  era  distinto  :  esta  ciudad, 
que  al  cabo  era  su  país,  le  brindaba  con  ocasiones  de  especular,  si 
quería;  de  figurar  en  primer  término  entre  los  más  encopetados 
señores,  y,  sobre  todo,  de  casarse  con  una  señorita  joven  y  fina, 
único  lujo  de  ilusiones  que  se  habia  permitido  su  imaginación  en 
los  treinta  años  de  cadena  sufridos  detras  del  mostrador. 

Como  buen  montañés,  sentía  muy  vivo  en  su  pecho  el  santo 
amor  á  la  patria,  y  no  vaciló,  conste  en  honra  suya,  para  adoptar 
una  resolución  definitiva. 

Esta  fué  la  de  trasladarse ,  por  de  pronto ,  a  Santander  con 
cuanto  le  pertenecía ,  y  al  efecto  escribió  pidiendo  los  necesarios 
informes  acerca  del  estado  de  la  plaza. 

Ateniéndose  con  fe  á  la  contestación ,  que  procedía  de  persona  de 
reconocida  formalidad,  invirtió  su  dinero  en  azúcar  y  en  café,  fletó 
un  bergantín  y  se  embarcó  él  mismo  á  su  bordo ,  resuelto  á  hun- 
dirse con  su  fortuna  en  el  Océano  sí  estaba  escrito  que  el  fruto  de 
tantas  privaciones  no  habia  de  llegar  á  seguro  puerto. 

Pero,  lejos  de  hundirse,  hizo  uno  de  los  viajes  más  rápidos  que 
se  hacían  entonces  :  cincuenta  días  tardó  nada  más  desde  el  casti- 
lo  del  Morro  al  de  San  Martín. 
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Personas  que  al  fondear  el  buque  en  frente  de  la  Monja,  le  vie- 
ron de  pié  sobre  la  toldilla  de  popa  contemplando  afanoso  el  pano- 
rama que  se  desenvolvía  ante  sus  ojos,  aseguran  que  era  bajo  de 
estatura,  ancho  de  espaldas  y  de  pies  planos  y  juanetudos.  El  color 
de  su  cara  moreno  pálido  y  alg-o  relucieni;e ;  ios  pómulos  destaca- 
dos, los  ojos  pequeños  y  hundidos,  los  labios  gruesos  y  mal  cerra- 
dos y  las  cejas  espesas;  la  cabeza,  en  .conjunto,  redonda  como  un 
queso  de  Flándes ,  pero  de  mayor  diámetro  que  el  más  grande  de 
estos;  el  pelo  corto,  espeso  y  áspero;  la  barba  rapada  á  navaja, 
menos  un  mechón ,  entre  mosca  y  perilla ,  que  le  colgaba  del  labio 
inferior,  y  una  especie  de  barboquejo  de  largos  pelos  que  le  prote- 
gía el  cuello  de  la  camisa  contra  los  punzantes  cañones  de  la  so- 
barba. Sobre  el  pelo  llevaba  un  jipi-japa,  y  bajo  la  perilla,  arro- 
llado al  pescuezo,  un  pañuelo  de  seda  á  cuadros  rabiosos.  Vestia 
levita  negra  de  Orleans,  y  pantalón  y  chaleco  de  dril  blanco,  des- 
tacándose sobre  el  último  gruesa  cadena  de  oro,  y  calzaba  holgados 
zapatos  de  charol. 

Y  es  cuanto  tengo  que  decir  al  lector  acerca  de  D.  Apolinar  de  la 
Regatera  desde  que  salió  impúbero  de  la  choza  paterna  hasta  que 
llegó  de  retorno  de  la  Habana,  casi  viejo,  á  la  baihia  de  Santander. 

Hallábase  este  mercado  á  la  sazón,  á  plan  barrido,  como  decirse 
suele,  en  punto  á  azúcares  y  cafés.  Súpose  en  breve  lo  del  arribo 
de  estos  artículos  por  el  bergantín  fletado  por  D.  Apolinar,  llovie- 
ron demandas  sobre  éste,  y  sin  dejarle  desembarcar  siquiera,  arre- 
batáronle el  cargamento  al  precio  á  que  quiso  cederle. 

De  este  modo  el  caudal  de  Regatera ,  mejorado,  como  los  vinos, 
con  el  mareo,  salió  de  la  Habana  con  medio  millón  y  al  desem- 
barcar en  el  muelle  de  Santander  apenas  podia  revolverse  ¡en 
cuarenta  talegas. 

El  salto,  pues,  á  tierra,  de  D.  Apolinar,  hizo  más  ruido  en  el 
pueblo  que  el  que  han  hecho  en  el  mundo  los  saltos  más  célebres, 
desde  el  de  Safo  en  Leúcade  hasta  el  de  Alvarado  en  Méjico ,  y  los 
de  Leotard  en  los  trapecios  de  su  invención.  Su  entrada  en  San- 
tander,  á  la  vez  que  un  negocio,  fué  un  triunfo.  La  plaza  le  saludó 
con  todos  los  honores ,  batiendo  á  su  paso  el  cobre  de  las  cajas  más 
repletas ,  y  abriéndole  de  par  en  par  salones  y  gabinetes.  El  vul- 
go se  conmovió  también  con  tanto  ruido ,  y  en  mucho  tiempo  no 
conoció  al  afortunado  intruso  por  otro  nombre  que  el  del  mdiano 
del  azúcar. 


192  DOS   SISTEMAS. 


II. 


No  era  lerdo  el  tal  cuando  se  trataba  del  vil  ochavo.  Aceptó  de 
buena  gana  la  consideración  que  se  le  daba  por  aquella  plutocra- 
cia de  tradicional  severidad,  y  se  propuso  utilizar  el  arma  para  lle- 
gar más  pronto  con  su  auxilio  al  fin  á  que  se  dirigía. 

Merced  á  tan  favorable  coyuntura ,  no  tardó  en  conocer  perfec- 
tamente el  terreno  que  pisaba. 

Santander  era  una  aldea  grande,  con  casas  muy  viejas  y  calles 
muy  irregulares ,  donde  el  confort  no  se  conocía  ni  se  echaba  de 
menos.  Los  hombres  de  quienes  tomaba  su  prestigio  é  importancia 
la  plaza  famosa  del  Mar  Cántabro,  no  levantaban  media  linea  más 
que  él,  ni  procedían  de  otro  origen  más  preclaro :  indianos  más  ó 
menos  antiguos,  sencillos  en  sus  gustos >  vulgares  en  sus  formas, 
afanosos,  pero  nobles,  en  su  profesión,  ricos  casi  todos  é  ignorantes 
sin  casi^  como  se  dejaba  ver  en  la  sencillez  primitiva  de  la  pobla- 
ción, cuyo  sosten  y  principal  objeto  eran  ellos  mismos.  Verdad  es 
que  eran  muy  orgullosos,  más  que  orgullosos,  ásperos,  desabridos; 
pero  también  es  cierto  que  este  resabio  sólo  se  dejaba  sentir  contra 
la  gente  de  poco  más  ó  menos,  y  hasta  se  trocaba  en  impertinente 
amabilidad  cuando  se  trataba  de  un  caudal  bien  cimentado ,  de  lo 
que  podia  certificar  él  mismo. 

Sin  riesgo,  pues,  de  deslucirse,  antes  con  muchas  probabilida- 
des de  preponderancia,  podia  terciar,  como  uno  de  tantos,  en  aquel 
juego ,  en  que ,  con  un  poco  de  serenidad  y  de  prudencia ,  se  ga- 
naba siempre. 

Formada  su  resolución ,  hizo  una  visita  á  su  pueblo ,  distribuyó 
algunos  miles  de  reales  entre  sus  paisanos,  y  se  volvió  á  la  ciudad 
donde  tan  importante  papel  hacia,  y  quedaba  algo  que ,  aparte  de 
su  proyecto  citado ,  le  escarbajeaba  en  la  mollera ,  y  tal  vez  en  el 
corazón. 

Este  algo  era  la  sexta  hija  de  un  rico  colega  suyo,  una  jó  ven 
blanca  como  una  azucena, ^^¿?  como  una  seda,  y  sosa  como  un  es- 
párrago. Viola  D.  Apolinar  cuando  su  padre  le  llevó  á  comer  á  su 
casa;  halló  en  ella  el  tipo  de  sus  ilusiones. . .  y  no  quiso  saber  más. 
Pidió  su  mano ;  concediéronsela  los  papas  desde  luego,  y  todos  los 
que  querían  á  la  favorecida  se  alegraron;  todos menos  uno. 
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Este  era  un  joven  jurisconsulto  de  ing-enio  nada  escaso,  que  seg-uia 
desde  muclio  atrás  la  pista  á  la  beldad  en  cuestión,  habiendo  reci- 
bido de  ella  más  de  tres  sonrisas  y  de  trescientas  miradas,  lo  cual 
no  era  poco,  dado  un  carácter  semejante.  Pero  la  firma  del  pobre 
abog-ado  no  se  cotizaba  en  el  bolsín,  j  el  padre  de  su  ídolo,  que  sa- 
bia esto...  y  lo  otro  también,  no  soseg-aba  un  punto.  Juzgúese  del 
placer  con  que  oiria  las  proposiciones  del  nuevo  pretendiente.  En 
cuanto  á  la  pretendida,  no  mostró  hacia  ellas  la  menor  repug-nan- 
cia;  y  se  explica,  aunque  parezca  que  nó:  era  el  candidato  indiano 
rico,  y  los  novios  de  esta  madera  siempre  fueron  aqui  de  moda;  y 
yendo  á  la  moda  una  mujer  va  muy  á  gusto,  aunque  lleve  á  cues- 
tas un  borrego. 

Casado  D.  Apolinar,  alquiló  tres  partes  de  una  casa  próxima  al 
muelle:  e]  piso  principal,  el  entresuelo  y  el  almacén:  el  primero 
para  habitación,  el  segundo  para  escritorio,  y  el  tercero  para  de- 
pósito de  mercancías. 

El  entresuelo  es  el  que  nos  importa ,  y  éste  es  el  que  vamos  á 
examinar,  tal  cual  se  hallaba  algunos  meses  después  de  ingresar 
el  indiano  Regatera  en  el  gremio  mercantil. 

Era  un  salón  angosto,  largo  y  bajo  de  techo.  A  la  derecha  de  la 
puerta  de  entrada  habia  un  doble  atril  de  castaño ;  á  la  izquierda 
otro  más  alto,  de  pino  pintado  de  color  de  chocolate;  junto  al  pri- 
mero dos  banquetas,  una  forrada  de  badana  verde  con  tachuelas 
doradas  alrededor  del  asiento,  y  otra  sin  forrar;  junto  al  segundo 
otra  banqueta  también  de  madera  limpia  y  una  especie  de  facistol 
de  la  altura  de  un  hombre;  entre  los  dos  atriles,  es  decir,  enfrente 
de  la  puerta,  una  mesa  de  castaño,  rodeada  de  un  listón  de  media 
pulgada  de  alto,  y  con  un  grande  agujero  en  un  ángulo ,  el  cual 
agujero  servia  de  boca  á  una  manga  de  lona  que  por  debajo  del 
tablero  de  la  mesa  colgaba  hasta  cerca  del  suelo;  á  un  extremo  del 
salón,  inmediatamente  detras  del  banquillo  de  las  tachuelas,  una 
puerta  recien  hecha,  con  gruesos  clavos  de  apuntada  cabeza,  cer- 
rada sobre  dos  pernos  enormes,  con  un  colosal  candado  de  hierro, 
amén  de  la  llave,  que,  á  juzgar  por  el  tamaño  del  ojo  de  la  cerra- 
dura que  se  veia  debajo  de  aquel,  debia  pesar  dos  libras  cumplidas; 
cuando  esta  puerta^  siempre  por  la  mano  de  D.  Apolinar,  se  abría 
rechinando,  á  la  luz  de  un  cabo  de  vela  de  sebo  que  el  indiano  lle- 
vaba á  prevención ,  se  medio  distinguía  en  el  centro  de  una  pieza 
de  seis  pies  en  cuadro  una  mole  de  hierro  que,  aplicando  á  una  hoja 
TOMO  vin.  13 
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de  cierta  g-airnalda  mal  grabada  que  le  servia  de  adorno,  la  punta 
de  un  clavo  trabadero,  y  después  de  haber  dado  seis  vueltas  á  una 
llave  especial,  y  de  soltar  cuatro  candados,  se  dejaba  abrir  por  la 
parte  superior,  mostrando  entonces,  por  entrañas,  montones  de  ta- 
legas repletas  de  oro  y  cartuchos  de  todas  clases  de  monedas,  me- 
nos de  cobre,  pues  éstas  yacian  en  saquillos  de  arpillera,  dentro  de 
la  mazmorra  si,  pero  fuera  de  la  caja.  Por  todo  adorno  en  las  pare- 
des del  escritorio  un  Plan  de  matriculas^  otro  de  Señales  de  la  Ata- 
laya^ una  cuartilla  de  papel  con  los  Días  de  correo  á  la  semana, 
y  una  percha  de  cabreton.  Añádanse  á  estos  detalles  media  docena 
de  sillas. de^j»m¿^¿?  arrimadas  á,  los  g-ruesos  muros  de  la  caja,  y 
paren  ustedes  de  contar.  La  banqueta  forrada  la  ocupaba  D.  Apo- 
linar y  la  inmediata  su  amanuense,  á  cuyo  cargo  se  hallaban  tam- 
bién el  copiador  de  cartas  y  el  de  letras,  más  la  presentación  y  co- 
bro de  éstas,  sacar  el  correo,  abrir  y  cerrar  el  escritorio,  correr  las 
hojas,  etc.,  etc.  La  mesa  del  centro  era  para  contar  dinero,  el  cual 
se  echaba  por  el  agujero  á  la  manga  adyacente  que  iba  á  desem- 
bocar al  saco  previamente  colocado  debajo.  El  otro  atril,  la  ban- 
queta y  el  facistol  correspondientes  eran  para  el  viejo  tenedor  de 
libros.  Dos  palabras  acerca  de  este  tipo,  cuyo  molde  se  perdió  mu- 
chos años  hace.  Era  su  cargo  el  término  anhelado  de  una  carrera 
de  treinta  años  de  pinche ,  durante  la  cual ,  como  es  fácil  de  com- 
prender, todo  se  combina  en  el  aspirante:  el  humor,  el  apetito,  la 
salud...  todo,  menos  la  paciencia  y  el  pulso. 

Este  hombre  no  reia ,  ni  hablaba ,  ni  pisaba  recio  desde  el  mo- 
mento en  que  entraba  en  el  escritorio.  Entonces  se  quitaba  á  pulso 
el  sombrero,  y  á  pulso  le  sustituía  en  la  cabeza  con  un  gorro  de 
terciopelo  negro ;  á  pulso  se  ponia  los  manguitos  de  percalina;  á 
pulso  y  con  respetuosa  parsimonia  abria  los  libros ,  y  á  pulso  mo- 
jaba la  pluma  y  sentaba  las  partidas,  y  ataba  y  desataba  los  lega- 
jos que  le  entregaba  en  silencio  el  principal ,  á  cuyo  cargo  estaba 
la  obligación  de  volverlos  á  recoger.  Ordinariamente  no  fumaba, 
pero  si  tenia  este  vicio ,  fumaba  cuatro  medios  cigarrillos  al  dia, 
dos  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde ,  uno  de  ellos  al  medio  y  otro 
á  la  conclusión  de  la  tarea ,  la  cual  tenía  para  él  términos  fijos 
inalterables.  No  la  cercenaba  ni  un  segundo  al  empezar ,  pero  si 
al  ser  las  doce  en  su  reló  de  plata,  por  la  mañana,  ó  las  seis  por 
la  tarde ,  le  faltaba  una  palabra ,  una  sola  letra  para  concluir  el 
renglón  ó  período  que  escribía ,  alzaba  la  pluma ,  la  limpiaba  sobre 
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el  inang-uito  izquierdo ,  y  así  quedaba  el  asunto  hasta  la  próxima 
sesión.  Ni  un  instante  más  ni  menos  de  lo  justo ;  ni  una  plumada 
siquiera  en  asuntos  de  la  jurisdicion  de  otra  mesa.  En  cuanto  á  los 
libros,  eran  suyos,  exclusivamente  suyos,  y  el  principal  mismo 
tenia  que  pedirle  por  favor  que  se  los  abriera  para  examinar  el 
estado  de  alguna  cuenta.  ¿Tocarlos  otra  mano  que  la  de  él?  ¡Jamas! 
La  contemplación  de  aquellas  letras  perfiladas ,  de  aquellas  colum- 
nas inmensas  de  números  casi  de  molde ,  de  aquel  rayado  azul  y 
rojo ,  era  sa  orgullo ,  el  único  deleite  de  su  alma  al  abrir  las  ex- 
tensas páginas  de  sus  dos  infolios  de  marquilla.  Un  borrón  sobre 
ellas ,  y  su  naturaleza ,  probada  al  rigor  de  un  método  inalterado 
de  treinta  años,  se  hubiera  quebrado  como  débil  caña. 

Con  un  hombre  asi ,  y  los  demás  elementos  materiales  inventa- 
riados de  su  escritorio,  contaba  D.  Apolinar  de  la  Regatera  como 
auxiliares  de  su  instinto  mercantil  en  la  nueva  campaña  que  habia 
abierto. 

Los  corredores  le  importunaban  poco,  pues  sabian  que  de  un 
hombre  semejante  se  sacaba  escasa  utilidad.  Efectivamente,  Don 
Apolinar ,  que  no  se  fiaba  ni  de  su  sombra ,  gustaba  de  hacer  los 
negocios  por  su  mano,  y  asi  no  solamente  los  discutía  á  su  antojo, 
sino  que ,  no  parándose  en  la  fé  de  una  muestra  aislada ,  iba  á  la 
pila ,  y  alli  se  hartaba  de  palpar ,  oler  y  paladear  el  género,  hasta 
que  le  hallaba  á  su  entera  satisfacción.  Entonces,  si  el  negocio 
era  de  clavo  pasado ,  como  él  decia ,  le  abarcaba  solo ;  pero  si  pre- 
sentaba la  más  pequeña  duda ,  le  dividía  en  lotes ,  y  aplicándose 
uno  á  si  mismo ,  se  consagraba  una  semana  á  conquistar  amigos 
que  cargasen  con  los  restantes ,  mancomunidad  en  que  él  entraba 
con  frecuencia  á  solicitud  de  alguno  de  los  mismos  reclutados.  De 
este  modo ,  si  se  perdía ,  la  pérdida  no  podía  ser  grande ,  y  si  se 
ganaba  eso  más  habia  en  la  caja.  Tomar  poco  y  á  menudo,  y 
abarcar  algo  menos  de  lo  que  se  pudiere ;  pisar  sobre  terreno  co- 
nocido, dejando  siempre  cubierta  la  retirada;  llevar  á  la  Habana 
frutos  de  Castilla ,  y  á  Castilla  frutos  coloniales ,  ó  vender  los  unos 
y  los  otros  en  la  plaza  misma,  si  se  presenta  ocasión  ventajosa; 
cobrar  en  moneda  sonante -^j  de  buena  ley,  hundirla  en  los  abis- 
mos de  la  mazmorra...  y  dejar  el  mundo  y  las  cosas  como  se  ha- 
llasen; y  «Antón  Perulero,  cada  cual  á  su  juego,  y  á  Cristo  por 
Redentor  le  crucificaron.» 

Tales  eran  sus  máximas ;  tal  era  su  ciencia. 
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Hé  aquí  ahora  su  estilo: 

«Muy  señor  mió  y  mi  dueño :  Por  la  presente  acusóle  recibo  de 
la  muy  atenta  y  favorecida  del  tantos  de  los  corrientes ,  atento  á 
cuyo  contenido  diré. 

Fué  en  mi  poder  la  letra  que  adjunta  acompañaba  de  su  mismo 
puño  á  los  8  dias  vista ,  y  carg-o  de  estos  Señores  Cascarilla  her- 
manos y  O.*,  por  valor  de 

Rs.  12.576  con  31  mrs.  de  vellón.  Mencionados  señores  han  di- 
cho ser  corriente  referida  letra,  por  lo  que  hag-o  á  V.  abono  en  su 
cuenta  de  expresada  cantidad  que  en  su  dia  y  Dios  mediante  será 
efectiva ,  sin  cuyo  requisito  valg-an  en  mi  favor  todas  las  salveda- 
des de  costumbre. 

Subsiguientemente  me  impong-o  de  que  me  dice  V.:  «Tal  y 
tal  [y  copiaba  aquí  cerca  de  una  carilla  de  la  carta  de  su  correspon- 
sal).» A  lo  que  respondo  refiriéndome  á  la  mia  del  tantos  en  que 
decia  que :  « esto  y  lo  otro  {y  reproducía  íntegro  un  párrafo  de  su 
carta  citada).» 

El  mercado  de  caldos  sig-ue  encalmado ;  si  bien  las  aceites  arri- 
baron ayer  á  una  poca  de  estima ,  motivado  á  que ,  como  era  dia 
de  correo ,  se  supo  que  la  cosecha  de  aceituna  en  el  literal  de  Se- 
villa amag-aba  de  malog-ro. 

Azúcares.  Este  dulce  en  favor,  maximen  los  mascabados  y  el 
blanco  Bombita  y  el  Guana  ja. 

Harinas..  "E^íq  polvo,  un  tanto  desconcertado,  seg-un  el  viso 
que  va  presentando  la  sementera  en  Castilla  al 
respective  de  los  últimos  temporales. 

Por  el  correo  de  la  próxima  semana  venidera  daré  á  V.  nue- 
vas noticias,  si  el  caso  lo  requiriese.  Por  hoy  sólo  tengo  que  repe- 
tirme de  V. ,  como  siempre,  y  para  cuanto  guste,  suyo  afectí- 
simo S.  S.  Q.  B.  S.  M.» 

Esto,  dictado  por  D.  Apolinar,  lo  escribía  su  amanuense  con  la 
más  desastrosa  ortografía ,  sobre  un  ancho  papel  verdoso  sin  mem- 
bretes ni  garambainas. 

m. 

Pasáronse  muchos  años,  durante  los  cuales  vio  Regatera  acre^ 
centarse  incesantemente  su  caudal ;  y  fué  dos  veces  Alcalde ,  y 
Cónsul ,  y  hasta  Prior  del  Tribunal  de  Comercio,  y  cuanto  podía 
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ambicionar  entonces,  por  afán  de  lustre,  un  hombre  como  él.  Ha- 
bíale concedido  Dios  un  hijo,  para  colmo  de  su  satisfacción,  y 
este  hijo ,  después  de  ir  á  la  escuela  y  tomar  alg-unas  nociones  de 
latin  con  los  padres  Escolapios,  fué,  vellts  milis,  cuando  tuvo 
quince  años ,  ag-reg*ado  al  atril  principal  del  escritorio ,  con  el  ob- 
jeto de  que  fuese  instruyéndose  en  el  ramo ,  para  que  alg-un  dia 
sustituyese  á  su  padre  en  la  dirección  de  la  casa  que  éste  habia 
colocado  á  tanta  altura. 

Cuando  el  chico  llegó  á  cumplir  los  veinte ,  pasaba  en  el  ánimo 
del  rico  indiano  algo  que  le  hacia  soñar  más  de  lo  conveniente.  Oia, 
aunque  muy  á  lo  lejos,  ciertos  rumores  extraños,  y  aspiraba  en  el 
aire  reposado  y  tranquilo  de  la  plaza  efluvios  de  un  aroma  que  le 
era  desconocido.  Leia  que  en  el  extranjero  viajaban  al  vapor  hom- 
bres y  mercancías ,  y  que  alguna  plaza  española  se  habia  dejado 
seducir  ya  por  la  tentación  innovadora.  Verdad  es  que  Santander, 
excepción  hecha  de  las  diligencias  que  años  antes  se  habian  esta- 
blecido ,  se  hallaba  en  la  misma  patriarcal  tranquilidad  en  que  la 
dejó  él  para  ir  á  América,  y  la  halló  á  su  vuelta;  que  su  comercio 
seguia  tan  rutinario  como  entonces ;  que  su  exterioridad  no  reve- 
laba, ni  al  más  avaro,  que  servia  de  albergue  á  una  comunidad  de 
capitalistas ,  cuya  justa  reputación  de  tales  daba  ya  la  vuelta  al 
mundo;  y,  en  fin,  que  la  procesión  de  carretas  cargadas  de  harina 
que  diariamente  asomaba  la  cabeza  por  Becedo ,  lejos  de  disminuir 
en  longitud ,  llegaba  con  la  cola  hasta  Reinosa ;  pero  que  afuera 
pasaba  algo,  y  algo  muy  grave ,  era  evidente;  que  ese  algo  ame- 
nazaba la  quietud  tradicional  de  Cantabria,  estaba  bien  á  la  vista. 
Y  ¿qué  sucedería  en  el  caso  probable  de  una  invasión?  No  podia  é^ 
adivinarlo,  porque  no  conocía  al  enemigo.  Era,  pues,  indispensa- 
ble conocerle  para  resistirle,  si  se  podia,  ó  para  aliarse  á  él  si  valia 
la  pena,  y 

— ¡Vete  con  mil  demonios  á  ver  qué  es  eso! — dijo  un  dia  á  su  he- 
redero. 

Y  éste  marchó,  bien  recomendado,  á  Francia,  Inglaterra  y  Ale- 
mania, á  instruirse  en  todo  cuanto  cupiera  en  la  jurisdicción  de  un 
comerciante  á  la  extranjera. 

Seis  años  se  estuvo  por  allá  el  joven  Regatera,  y  á  su  vuelta, 
presentándose  con  patillas  muy  largas ,  cuellos  hiperbólicos  y  fu- 
mando en  pipa,  le  recibió  D.  Apolinar  con  una  ansiedad  indecible. 
El  ruido  extraño  habia  ido  en  ese  tiempo  creciendo ,  y  los  efluvios 
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impregnando  toda  la  atmósfera  de  la  plaza ;  el  enemigo  avanzaba 
rápido  y  hasta  se  dejaba  ver  en  ella,  y  D.  Apolinar  y  los  suyos 
eran  notoriamente  el  blanco  de  la  saña  del  invasor  :  el  terreno  se 
hundia  bajo  sus  pies ,  y  en  todas  partes  estaban  estorbando.  Como 
á  los  cómicos  viejos  que  hacen  papeles  de  galán,  se  les  toleraba  a 
veces  en  obsequio  á  lo  que  hablan  sido,  pero  lejos  de  escitar  el  en- 
tusiasmo sus  esfuerzos,  inspiraban  compasión. 

Sus  trajes,  sus  costumbres ,  su  estilo,  todo  en  ellos  empezaba  á 
ser  raro  y  y  el  pueblo  mismo,  tan  fiel  hasta  entonces  á  las  exigen- 
cias del  carácter  de  los  viejos  señores,  ocultaba  sus  ruinas,  lavaba 
su  cara ,  ensanchaba  sus  calles  y  se  entregaba  alegre  y  ufano  al 
intruso.  Decididamente  no  era  la  generación  de  D.  Apolinar,  por 
otra  parte  encanecida  y  achacosa ,  la  que  habia  de  luchar  contra 
aquel  torbellino,  ni  de  soportar  siquiera  su  vertiginoso  empuje,  sin 
perecer  en  él.  De  aquí  la  ansiedad  con  que  Regatera  recibió  á  su 
hijo  al  volver  éste  de  esos  mundos  de  Dios ,  como  decia  el  pobre 
hombre  cuando  hablaba  del  paradero  del  expedicionario. 

Ni  el  polvo  del  camino,  como  quien  dice,  le  dejó  limpiarse. 

--Esta  es  mi  fortuna  limpia  y  saneada  :  cinco  millones  y  medio ^ 
en  buques,  mercancías  y  onzas  de  oro.  No  eres  lerdo  ni  calavera; 
pero  de  nada  servirá  tu  prudencia  si  los  demás  te  empujan  :  no  me 
inspira  fe  vuestro  porvenir,  porque  eso  es  más  fuerte  que  todos 
vosotros ,  y  como  seria  muy  triste  que  después  de  pasar  la  vida 
amontonando  talegas  tuviera  de  viejo  que  comer  de  limosna,  retiro 
del  fondo  el  pico  para  mi ,  y  te  dejo  el  resto,  que  no  es  flojo.  Buen 
provecho  te  haga ,  y  allá  te  las  arregles ,  que  al  cabo  para  ti  habia 
de  ser. 

Dijo  D.  Apolinar,  y,  enternecido,  traspasó  á  las  manos  de  su 
hijo  el  cetro  de  su  dorado  imperio. 

IV. 

El  modesto  escritorio  quedó  radicalmente  trasformado  desde  el 
momento  en  que  el  nuevo  jefe  de  la  casa  se  posesionó  de  él.  La 
caoba,  la  gutapercha  y  el  aterciopelado  papel,  sustituyeron  al 
castaño,  á  la  badana  y  á  la  deleznable  cal  de  aquellos  atriles,  ban- 
quetas y  paredones.  Cayeron  con  estrépito  los  de  la  mazmorra,  y 
en  vez  de  la  pesada  caja  que  amparaban  codiciosos,  colocóse  en  el 
elegante  improvisado  gabinete  cerca  del  loureau  señorial ,  un  es- 
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belto  cofre  fortt.  Seis  dependientes  ágiles ,  alegres  y  tan  elegantes 
como  el  principal,  se  distribuyeron  en  las  respectivas  funciones,  in- 
clusa la  de  tenedor  de  libros,  que  dejó  vacante  el  viejo  de  marras, 
mal  avenido  con  los  títeres  intrusos.  Barómetros  de  todas  formas, 
tarifas  de  vapores  y  ferro-carriles  en  dorados  marcamentos  y  ma- 
pas de  todas  las  regiones  del  mundo  llenaban  las  paredes ;  prensas 
para  casi  todo  cuanto  antes  ejecutaba  la  mano  del  escribiente, 
ocupaban  los  rincones ,  y  el  voluptuoso  sofá  tapizado,  brindaba  con 
su  comodidad  á  cuantos  esperaban  el  pago  de  una  letra  ó  la  con- 
testación de  un  simple  recado.  Todas  las  demás  minuciosidades  del 
escritorio  guardaban  perfecta  armonía  con  este  tomo.  En  el  gabi- 
nete del  jefe,  pero  fuera  de  su  alfombrada  tarima,  se  habia  colo- 
cado una  butaca  para  D.  Apolinar  que,  por  afición,  por  interés 
propio  y  por  necesidad  (pues  ya  muy  viejo  y  no  sabiendo  más  que 
ser  comerciante,  se  aburría  en  todas  partes),  la  ocupaba  casi  todo 
el  dia^  durmiendo  á  ratos,  oyendo  á  veces,  y  preguntando  á  menu- 
do sobre  lo  que  veia  y  escuchaba. 

Giraba  la  casa  bajo  la  razón  de  Hijo  de  D.  Apolinar  de  la  Re- 
gatera ,  no  por  respeto  cariñoso  á  la  memoria  del  padre ,  sino  en 
consideración  al  valor  que  su  nombre  de  guerra  tenia  en  el  comer- 
cio de  España  y  de  toda  América. 

La  calma ,  la  reflexión  hasta  la  pesadez ,  hablan  sido  la  expre- 
sión característica  del  espíritu  mercantil  del  indiano;  la  vivacidad, 
la  inquietud,  la  prisa  hasta  la  ligereza,  lo  eran  del  de  su  hijo,  co- 
mo creía  observar  el  primero  hasta  en  los  actos  más  triviales  de  las 
tareas  del  segundo. 

— ¿Londres? — decía  lacónicamente  un  corredor  entrando. 

— ¿Mucho? — le  respondía  el  joven  comerciante ,  sin  levantar  la 
vista  de  su  pupitre. 

— Setecientas,  ocho,  once  :  aceptadas. 

-¿A...? 

— Redondo. 

— Por  París. 

—¿Corto? 

— Cuarenta. 

—¿Vista? 

— Fecha. 

— ¿Cambio? 

— Veinte.  \ 
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— Se  andará.  ¿Primeras  Riosecana  y  Flor  de  arribad 

—¿Para? 

— Al  quince:  á  diez  y  nueve  y  medio  y  diez  y  nueve  y  cinco  oc- 
tavos. Treinta  mil. 

— Sobre  buena,  diez  y  nueve  y  diez  y  nueve  y  cuartillo;  dos  me- 
ses, dos  y  medio:  tres  por  ciento. 

— Lo  veré.  ¿Nada  más? 

— Por  aquí  no. 

Y  se  iba  el  agente,  y  no  le  miraba  siquiera  el  comerciante;  y  el 
que  habia  encanecido  siéndolo  se  quedaba  in  albis. 

En  la  correspondencia  brillaba  el  propio  laconismo.  Hé  aquí  un 
modelo  de  los  más  explícitos  que  constaban ,  a  media  tinta ,  en  el 
volumen  no  sé  cuántos  del  copiador  mecánico  ó  de  prensa-. 

«Muy  S.'/m:  En  ""/poder  '/grata  1.°  act.*;  y  silenciando  puntos 
de  conformidad ,  paso  á  decirle  he  desplegado  de  ella  ¿£  "/o  8  7v 
VButifana  y  C.%  de  Barc.°%  por 

Rvon.  10.560,86  que  s.  m.  p.  paso  al  crédito  de  7c 

Impuestos  de  '/proposición  estos  Sres.  Carpancho  herm.'que  exa- 
minarán, contestándole  directamente  ^particular. 

Para  el  mercado,  me  remito  á  la  adjunta  Revista^  que  desearé 
le  aproveche. 

De  V.  af.""°  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Y  por  firma  habia  llevado  esta  carta  un  garabato  que  lo  mismo 
podia  decir  Eijo  de  D.  Apolinar  de  la  Regatera  que  Padre  del  Sa- 
cristán de  la  Parroquia. 

No  tardó  el  viejo  indiano  en  apercibirse  de  que  este  sistema  eléc- 
trico no  era  exclusivamente  propio  de  su  hijo,  sino  de  toda  la  cla- 
se, y  de  que  no  se  aplicaba  sólo  á  los  detalles  mecánicos  del  escri- 
torio, sino  que  servia  de  engranaje  á  la  flamante  máquina  mer- 
cantil. 

Se  habia  hablado  tiempo  hacía  de  la  necesidad  de  dotar  á  Cas- 
tilla de  un  puerto  de  mar ,  y  se  habia  demostrado  que  este  puerto 
debia  ser  el  de  Santander ,  uniendo  la  comunicación  entre  ambas 
regiones  con  una  línea  férrea ,  en  lugar  de  las  reatas  de  mulos  y 
carros  del  país  que  antes  recorrían  el  mismo  trayecto.  El  plan  era 
vasto  y  costosísimo;  pero  como  debia  ser  reproductivo  en  extremo, 
se  habia  aceptado  con  regocijo. 

Llegó  la  ocasión  de  acometer  la  empresa,  y  D.  Apolinar  vio  con 
susto  á  su  hijo  trocar  pilas  de  reverendas  peluconas  por  algunas 
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resmas  de  papel  pintado.  Poco  después  ofrecían  al  accionista  una 
prima  considerable  por  la  cesión  de  sus  títulos;  pero  esperando  sa- 
car de  ellos  en  el  dia  de  mañana  utilidades  más  pingües ,  desechó 
la  oferta. 

El  mecanismo  de  cobros  y  pagos  era  engorroso,  y  el  dinero 
quieto  en  la  caja,  ni  estaba  seguro  ni  ganaba ;  además ,  el  porve- 
nir del  comercio  eran  las  sociedades  de  crédito.  En  consecuencia 
se  formó  una,  y  de  ella  fué  el  principal  accionista  el  hijo  de  D.  Apo- 
linar. Con  parte  de  las  onzas  amontonadas  por  su  padre  pagó  las 
acciones,  y  el  resto  le  envió  á  la  caja  de  la  sociedad ,  que  le  abrió 
en  el  acto  una  cuenta  corriente .  A  los  pocos  dias  de  cubierto  el 
cupo  de  la  emisión,  hubo  la  indispensable  oferta  di^ prima  á  los  te- 
nedores y  la  consabida  resistencia  de  éstos ,  en  espera  siempre  de 
mejor  ocasión. 

Los  desairados  en  el  reparto  de  las  dos  gangas  anónimas ,  ha- 
biendo tomado  ya  el  gusto  al  papel ,  formaron  capítulo  aparte  y 
echaron  á  la  plaza  nuevas  resmas  de  otra  sociedad  que  se  creaba 
para  esto  y  para  lo  de  más  allá. 

Tragóse  también  este  cebo  como  pan  bendito ;  cubrióse  el  cupo 
en  breve ;  solicitáronse  con  prima  las  acciones ,  y  quedóse  con  las 
muchas  que  tenía  el  joven  Regatera  esperando  el  dia  de  mañana. 

Hubo  también  esta  vez  envidiosos  de  la  suerte  de  los  accionistas 
primitivos,  y  «allá  va,  dijeron,  esa  lluvia  de  papeles  de  una  socie- 
dad de  crédito  que  fundamos  para  explotar  aquello  y  lo  otro  y  lo 
de  más  acá.»  Y  también  se  cubrió  el  cupo,  y  también  se  ofreció  la 
acostumbrada  prima,  y  también  la  rehusó  nuestro  comerciante, 
metido  como  el  que  más  en  esta  cuarta  asociación  anónima. 

Y  como  al  último  lo  que  se  buscaba  era  lisa  y  llanamente  \dü  pri- 
mada, surgían  proyectos  de  nuevas  sociedades  detras  de  cada  es- 
quina, no  parándose  nadie  en  el  objeto  á  que  decían  destinarse 
aquellas,  que  no  habían  de  llegar  á  constituirse  siquiera. 

Algo  de  esto  quería  hacer  con  las  mercancías  el  hijo  de  D.  Apo- 
linar. Agotadas  las  de  su  casa ,  y  comprometidas  las  de  la  plaza, 
dióse  á  vender  harinas  que  aún  no  se  habían  molido,  trigos  que  no 
se  habían  sembrado. 

El  negocio  era  bueno  si  en  el  dia  prefijado  para  la  entrega  el 
precio  de  la  mercancía  era  más  bajo  que  el  estipulado;  pero  sí  su- 
cedía lo  contrario,  calculen  VV.  lo  que  podía  costarle  la  arriesgada 
operación . 
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Después  no  se  contentó  con  esto :  importándoles  á  él  y  al  com- 
prador muy  poco  la  formalidad  material  de  la  entrega  de  lo  ven- 
dido, suponían  una  á  fecha  y  precio  convenidos ,  y  se  comprome- 
tían á  abonarse  respectivamente  la  diferencia  de  más  ó  de  menos, 
según  que  jugaran  al  alza  ó  á  la  baja,  partiendo  del  tipo  prefijado. 

— Pero,  hombre,  decia  en  estos  casos  el  viejo  Regatera:  para 
eso,  más  te  valdría  jugarlo  á  una  carta  ó  á  cara  ó  cruz;  á  lo  menos 
abreviarlas  la  agonía  que  necesariamente  sufres  viendo  durante  me- 
ses enteros  pender  de  una  casualidad  la  mitad  de  tu  fortuna. 

Y  el  hijo  se  sonreía  con  desden,  y  el  padre  se  aterraba. 

Porque  no  perdiendo  ripio  de  cuanto  pasaba  en  su  derredor,  vela 
que  de  aquellos  sus  positivos  caudales  no  quedaba  ni  señal;  que  su 
hijo  los  habla  trocado  por  cifras  que  cada  dia  iban  perdiendo  una 
parte  considerable  de  su  valor  real;  que  tenia  los  cartapacios  ates- 
tados de  este  papel  y  de  otros,  representando  grandes  sumas ,  sin 
más  garantía  que  las  firmas  de  los  respectivos  deudores ,  tan  em- 
papelados como  el  acreedor  de  quien  ellos,  á  su  vez,  tenían  no  flojo 
montón  de  obligaciones;  presumía  que  toda  la  plaza  se  hallaba  lo 
mismo,  y  era  evidente  para  él  que  una  sola  piedra  que  se  despren- 
diese del  inseguro  edificio  le  haría  desmoronarse  hasta  los  ci- 
mientos. 

— ¿No  te  asusta  esta  situación?  decia  á  su  hijo. 

— Al  contrario;  me  deleita,  respondía  el  iluso. 

— Pero  ¿y  tu  dinero? 

— Aquí  está  centuplicado. 

— En  papeles. 

— Que. valdrán  mañana  montes  de  oro;  y  en  prueba  de  la  fe  que 
en  ello  tengo,  acabo  de  comprar  más  acciones  de  la  sociedad  tal... 

— Acciones  que,  como  todas  las  que  tienes,  valen  hoy  un  treinta 
por  ciento  menos  de  lo  que  te  costaron. 

— Pero  como  han  de  subir  necesariamente  en  su  dia,  compro 
más  para  ganar  más. 

— ¿Y  si  no  suben? 

— ¡Bah! 

— Y  si,  concediéndote  que  se  cumplan  tus  esperanzas,  te  ocur- 
riese en  el  ínterin  un  apuro  de  los  que  te  acarrean  á  cada  paso  tu 
juego  favorito  de  las  diferencias  y  otros  por  el  estilo,  ¿qué  seria 
de  ti? 

— ^Y  los  recursos  del  crédito? 
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— ¡  Si  tienes  echado  á  la  plaza  cien  veces  más  del  que  puedes 
sufrir! 

■ — Juzgando  con  el  viejo  criterio  mercantil,  yo  lo  creo. 

— El  viejo  criterio!...  el  viejo....  i  ingratos!  el  viejo  os  amontonó 
esos  caudales  que  apenas  veo  por  ning-una  parte ;  el  viejo  criterio 
os  legó  con  ellos  un  crédito  bien  fundado  que  estáis  destruyendo 
miserablemente! 

— Para  edificar. 

—¿En  dónde? 

— En  todas  partes :  hemos  creado  un  pueblo :  hemos  dado  la 
vida  al  cadáver  del  país  entero. 

— Habéis  echado  la  casa  por  la  ventana,  y  nada  más. 

— Aun  asi,  por  generosa  fuera  justificable  nuestra  conducta. 

— No  hay  generosidad  en  arrojar  la  hogaza,  cuando  no  se  está 
seguro  de  no  tener  que  salir  después  á  mendigar  un  mendrugo 
de  ella. 

— En  todo  caso  ¿quién  se  opone  á  la  corriente?... 

— La  prudencia ,  el  viejo  criterio. 

— No  pudo  resistirla ,  y  abondonó  su  puesto. 

— A  una  generación  mas  joven ,  para  que  con  sus  brios  y  nues- 
tra experiencia  utilizase  lo  bueno  del  actual  sistema ;  no  sus  erro- 
res, no  sus  delirios.  Eso  queríamos,  y  eso  han  hecho  los  únicos 
que  en  este  desconcierto  que  á  ti  te  arrolla ,  marchan  con  pié  firme 
al  término  que  se  han  propuesto. 

— Ya  veremos  qué  camino  es  el  mejor,  si  el  de  ellos  ó  el  mió. 

— Yo  lo  tengo  bien  visto  ya.  El  tuyo  es  el  de  la  perdición,  el  otro 
todo  lo  contrario. 

Y  en  esto ,  yo  no  sé  qué  aires  soplaron  en  Castilla ,  que  traspo- 
niendo las  cumbres  de  Reinosa  bajaron  al  valle,  y  á  su  contacto 
se  bamboleó  la  piedra  en  que  espantado  pensaba  D.  Apolinar;  y 
todas  las  del  edificio  se  removieron;  todas,  menos  unas  pocas 
adheridas  aún  á  la  argamasa  rancia  que  sabian  batir  los  viejos 
comerciantes.  El  temor  de  una  catástrofe  produjo  un  pánico  indes- 
criptible. Hasta  entonces  las  de  este  género  se  contaban  en  San- 
tander como  hechos  fenomenales ,  y  el  temor  de  que  una  pudiera 
realizarse  quitaba  el  sueño  todavía  á  los  menos  aprensivos  y  más 
asegurados. 

Al  mismo  tiempo  las  cajas  de  aquellas  sociedades  que  hablan 
de  realizar  tantos  prodigios,  lejos  de  dar,  pedian  hasta  por  Dios, 
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para  no  fenecer  de  hambre,  consumido  ya  cuanto  en  ellas  se  habia 
depositado;  suceso  que,  como  es  lógico,  se  dejó  sentir  en  todas 
las  carteras  de  la  plaza,  que  mermaron  en  más  de  tres  cuartas 
partes  del  valor  del  papel  que  atesoraban.  Del  vacio  resultante  vino 
el  desequilibrio  natural ,  y  por  consiguiente  el  desencadenamiento 
de  la  tempestad ,  que  á  los  primeros  embates  dio  en  tierra  con  la 
vacilante  piedra ,  la  cual  ^e  llevó  consigo  cuantos  se  hallaban  en 
su  inmediato  contacto.  ¡Alli  fué  el  crugir  délos  dientes,  y  el  tem- 
blar de  la  voz ,  y  el  maldecir  de  aquel  engrudo  que  ningún  apoyo 
prestaba  á  los  removidos  sillares  que  trataba  de  sostener ;  alli  fué 
el  buscar  el  harro  que  representaba  y  por  el  cual  se  habia  trocado 
en  mejores  dias,  y  alli  fué  el  negarse  los  que  le  tenian  á  dar  una 
mala  paletada  de  él  por  todo  el  inútil  fascinador  amasijo ! 

Y  siempre  creciendo  el  vacio ,  y  cada  vez  más  furiosa  la  tor- 
menta ,  y  más  desamparado  el  edificio ,  crugió  todo  él ,  y  al  cabo 
se  desplomó  con  horrible  estrépito  pereciendo  entre  sus  ruinas 
hasta  el  último  ochavo,  y  alqo  más,  del  hijo  de  D.  Apolinar. 

Este,  que  creyó  poder  presenciar  el  desastre  con  sereno  valor, 
al  ver  entre  sus  escombros  destacarse  incólume  la  parte  que  habia 
encomendado  su  seguridad  al  viejo  cemento ,  sintió  en  su  pecho 
tan  vivamente  la  elocuencia  del  contraste ,  aquella  palpable  con- 
firmación de  su  sistema ,  que  reventó  en  el  acto ,  de  despecho ,  de 
pena,  de  desesperación...  y  de  viejo. 


V. 


Hijo  del  egoísmo  el  tal  sistema  habia  reinado  muchísimos  años 
sobre  la  plaza  sin  extenderla  un  palmo ,  sin  fijar  un  adoquín  en 
sus  angostas  calles  y  sin  salir  del  paso  de  sus  recuas  de  mulos; 
pero  atesorando  enormes  positivos  caudales  que  llevaban  la  abun- 
dancia desde  el  hogar  del  propietario  al  sotabanco  del  bracero. 
Hijo  el  otro  del  entusiasmo ,  lanzóse  á  la  calle ,  destruyó  lo  viejo, 
removió  la  tierra ,  reparó ,  creó  y  combinó ;  y  hubo  un  instante  en 
que  pareció  anegarse  el  país  en  la  abundancia ;  en  que  el  confort 
llegó  hasta  el  fregadero ,  y  las  costumbres  rechispearon  de  flaman- 
tes y  vistosas,  y  creyó  el  más  pobre  que  habia  caído  de  pié  en  mí 
tadde  la  famosa  Jauja;  pero  no  se  echó  de  ver  que  los  recursos  que 
desatentadamente  iba  creando  el  delirio  déla  ambición ,  no  podían 
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con  el  peso  de  las  necesidades  que  de  los  mismos  se  desprendian; 
que ,  como  muchas  sustancias  de  la  naturaleza ,  el  crédito ,  en 
dosis  prudentes ,  es  elemento  de  vida ,  y  en  exageradas  proporcio- 
nes tósigo  violento ;  y  sucedió  el  marasmo  á  la  efervescencia ,  la 
penuria  á  la  abundancia ,  el  duelo  á  la  alegría ,  y  los  remordi- 
mientos á  tanta  ilusión  deslumbradora. 

Sin  embargo;  pródigo  el  hijo  de  D.  Apolinar,  aún  le  sirve  de 
alivio  en  medio  de  su  desgracia  la  contemplación  de  la  obra  que 
contribuyó  á  su  ruina ,  y  mira ,  con  cierto  orgullo  justificable ,  la 
parte  que  de  sus  actuales  bellezas  y  comodidades  le  debe  su  pue- 
blo. Avaro  el  padre,  en  idéntica  situación,  en  su  tiempo,  nada 
encontrara  que  poner  enfrente  de  su  imaginación  sino  el  recuerdo 
desesperante  de  su  perdido  tesoro. 

Lo  cierto  es  que  con  los  generosos  instintos  del  uno ,  y  la  refle- 
xiva parsimonia  del  otro ,  podia  haberse  hecho  una  mezcla  de  pe- 
regrinos resultados ;  pero  también  es  verdad ,  que  si  el  hombre  se 
colocara  una  vez  siquiera  en  el  justo  medio  de  la  razón,  esa  vez 
baria  traición  á  una  de  las  más  esenciales  condiciones  de  su  natu- 
raleza :  el  equivocarse  en  la  mitad ,  por  lo  menos,  de  todo  lo  que 
cabila  y  ejecuta. 

José  M.  de  Pereda. 


LA  REVOLUCIÓN 

T 

LA  LIBERTAD  RELIGIOSA 

EN  ESPAÑA. 


I. 


Acabamos  de  presenciar  uno  de  los  acontecimientos  más  im- 
portantes que  registra  nuestra  historia,  hace  siglos.  Las  Cortes 
Constituyentes,  elegidas  por  el  sufragio  universal,  en  nombre  del 
pueblo  de  Torquemada ,  de  Loyola ,  de  Domingo  de  GKizman  y  de 
Felipe  II,  han  proclamado  la  libertad  religiosa. 

No  es  de  extrañar  que  la  discusión,  que  nos  llevó  á  tan  dichoso 
término,  durase  muchos  dias ;  no  es  de  extrañar  que  se  haya  mos- 
trado en  ella  toda  la  vehemencia  de  la  pasión ,  que  anima  á  los 
partidos  opuestos.  Se  han  pronunciado  cuarenta  ó  cincuenta  dis- 
cursos ;  oradores  de  extraordinario  mérito  han  conmovido  honda- 
mente los  corazones  y  las  inteligencias ;  el  debate  ha  estado  á  la 
altura  de  su  objeto,  y  de  la  Nación  española,  donde  son  grandes 
el  despejo  y  el  desenfado ,  y  prodigiosa  la  facilidad  de  palabra,  y 
donde  cabe  afirmar,  sin  hipérbole ,  que  no  es  rara  la  elocuencia. 

Cualquiera  diria,  por  consiguiente,  que  el  asunto  está  agotado ; 
que  está  ya  dicho  cuanto  importa  decir  sobre  cuestión  tan  grave; 
pero  bien  sea  porque  la  cuestión ,  sobre  ser  grave  es  complicada  y 
difícil ,  bien  sea  porque  nuestros  oradores  improvisan  y  se  dejan 
arrebatar  del  entusiasmo  y  de  la  más  lozana  y  poderosa  imagina- 
ción, y  suelen  carecer  de  aquella  calma  que  tan  delicado  punto 
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requiere,  es  lo  cierto  que  hay  mucho  que  decir  aún,  y  que  es  con 
veniente  que  se  dig-a. 

El  proyecto  de  Constitución  es  obra  de  quince  individuos ,  dis- 
cretos y  eminentes  todos,  pero  venidos  de  diversas  y  aun  opuestas 
parcialidades  políticas ,  y  que  han  tenido  que  transigir,  á  fin  de 
encontrarse  en  un  término  medio  y  llegar  á  una  avenencia.  Este 
procedimiento  ha  sido  muy  útil  en  las  cosas  meramente  políticas, 
donde  el  término  medio  suele  ser  el  más  razonable ,  y  si  no  el  más 
razonable ,  el  más  conveniente  y  práctico ,  dado  el  momento  his- 
tórico en  que  se  halla  el  pueblo  para  quien  se  legisla.  Pero  en  el 
asunto  superior  de  la  libertad  religiosa ,  la  transacción  ha  produ- 
cido poco  sazonados  frutos.  Es  cierto  que  asi  los  quince  individuos 
de  la  comisión,  como  la  mayoría  que  los  sigue,  han  tenido  que  ser 
y  han  sido  fieles  al  espíritu  de  la  Revolución,  y  han  consignado  en 
la  ley  fundamental  la  libertad  religiosa ,  grande  conquista  de  la 
civilización  y  de  los  tiempos  modernos,  requisito  indispensable 
para  que  España  pueda  entrar  de  lleno  en  la  corriente  del  pro- 
greso y  en  el  noble  consorcio  de  las  naciones  cultas  de  Europa: 
pero  ¿  cómo  no  lamentar  el  modo  de  introducir  la  libertad  reli- 
giosa en  la  Constitución  futura?  ¿Cómo  no  confesar  que  dicha  li- 
bertad entra  en  la  Constitución  por  una  puerta  falsa  y  de  un  modo 
furtivo  y  vergonzante  ? 

Aceptado  el  credo  democrático,  puestos  los  derechos  individua- 
les como  piedra  angular  del  nuevo  edificio  político  que  estamos 
levantando,  es  innegable  que  no  se  podia  prescindir  de  la  libertad 
de  conciencia,  no  inerte  y  encerrada  en  si  misma ,  sino  con  todos 
sus  desenvolvimientos  y  manifestaciones.  ¿Qué  vale  que  sea  invio- 
lable el  domicilio,  si  la  conciencia  no  lo  es?  ¿Qué  importa  tener 
derecho  de  asociarse  y  de  reunirse  para  cualquier  menester  bajo  y 
mecánico  ó  para  llevar  á  cabo  cualquier  propósito  de  bienestar  ma- 
terial, si  está  vedada  la  reunión  y  la  asociación  para  el  más  tras- 
cendental y  elevado  de  todos  los  propósitos,  del  cual  penden  y  di- 
manan nuestras  más  sublimes  esperanzas ,  en  el  cual  se  funda  el 
cumplimiento  de  nuestro  último  fin,  y  por  el  cual ,  y  en  virtud  de 
cuya  luz  forjamos  é  iluminamos  nuestro  ideal ,  cobramos  aliento 
para  realizarle,  y  nos  proponemos  un  modelo  de  perfección,  así  in- 
dividual como  social  y  colectivo ,  blanco  de  nuestro  anhelo  más 
fecundo? 

Es,  pues,  evidente  que  el  más  precioso,  el  más  primordial,  el 
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más  fundamental  de  los  derechos  individuales ,  es  la  libertad  reli- 
giosa. Consignados  estos  derechos ,  se  debió  consignar  el  de  la  li- 
bertad religiosa  como  el  primero.  La  declaración  debió  ser  más 
solemne,  más  explícita;  hecha  en  favor  de  españoles,  que  es  para 
quien  los  españoles  legislan;  no  comenzando  por  hacerla  en  favor 
de  los  extranjeros ,  y  añadiendo  luego  un  tímido  si  hubiere  algún 
español  para  darle  participación  en  la  misma  libertad ;  para  ha- 
cer horra  su  conciencia  á  la  sombra  del  favor  concedido  al  advene- 
dizo y  extraño. 

Yo  no  dudo  que  la  inmensa  mayoría,  la  casi  totalidad  de  los  es- 
pañoles es  católica ;  yo  creo  firmemente  que  ninguno ,  merced  á 
esta  libertad  de  conciencia,  va  á  renegar  de  la  religión  de  sus  pa- 
dres para  transformarse  en  budista,  mahometano  ó  judio ;  yo  estoy 
persuadido  de  que  serán  raros  los  que  se  hagan  protestantes,  y 
que  de  estos,  si  ios  hubiere,  la  mayor  parte  lo  será  por  algún  mo- 
tivo que  nada  tenga  que  ver  con  la  religión  ;  pero  la  misma  se- 
guridad que  yo  tengo ,  y  de  que  participan  los  católicos  más  fer- 
vorosos, los  más  decididos  partidarios  de  la  intolerancia,  lejos  de 
ser  un  arma  en  contra  de  la  libertad,  debiera  servir  para  tranqui- 
lizar los  ánimos  y  hacer  comprender  que  dicha  libertad  no  vendrá 
á  destruir  la  unidad  religiosa ,  sino  á  cambiarla  de  violenta  y  for- 
zosa, que  ha  sido  hasta  el  dia ,  en  espontánea  y  libremente  acep- 
tada. Y  esto,  lejos  de  ofender  en  lo  más  mínimo  al  catolicismo, 
redundará  en  gloria  suya,  y  dará  claro  y  resplandeciente  testimo- 
nio, así  de  lo  incontrastable  de  su  verdad,  como  de  lo  firme  de 
nuestra  fe  en  reconocerla  y  acatarla. 

No  me  explico ,  pues ,  la  manera  miedosa  y  algo  subrepticia  de 
declarar  la  libertad  religiosa  como  un  derecho  de  algún  español, 
si  le  hubiere,  que  apetezca  usar  de  ella.  ¿Por  qué  no  dar  terminante- 
mente esta  libertad  á  todos  los  españoles  que  hay"^  ¿Por  qué  no 
darla  con  el  deseo  y  casi  con  la  más  completa  esperanza  de  que 
han  de  usar  de  ella  para  afirmarse  en  la  fe  de  sus  mayores,  y  con- 
servar en  toda  su  pureza  aquellas  santas  creencias ,  en  cuyo  nom- 
bre han  combatido  y  triunfado,  extendiendo  la  gloria  de  la  patria, 
su  dominación  y  su  cultura ,  por  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  de 
la  cual  han  dilatado  los  términos  y  duplicado  la  extensión  con  in- 
mensos é  ignotos  continentes,  islas  y  mares? 

Sabido  es  que  nadie  tiene  derecho  al  error,  que  la  libertad  no  se 
concede  para  lo  malo ,  y  que  nosotros ,  siendo  católicos  y  estando 
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en  posesión  de  la  verdad,  no  queremos  abrir  la  puerta  para  que  la 
falsedad  y  la  mentira  vendan  á  oscurecerla.  Sabido  es,  además, 
que  el  estar  unidos  es  mejor  que  el  estar  separados ,  que  el  conve- 
nir en  algo,  y  sobre  todo  si  este  alg-o  es  esencial,  es  un  bien  gran- 
dísimo, y  que  por  lo  tanto,  nadie  debe  desear  que  se  rompa  la  uni- 
dad religiosa ;  pero  el  poder  político  no  puede  menos  de  declararse 
incompetente  para  conservar  esta  unidad  por  la  fuerza;  el  poder 
político  no  puede  menos  de  reconocer  que ,  sobre  un  punto  tan  del 
espíritu  como  el  de  la  religión ,  sólo  debe  tener  jurisdicción  é  im- 
perio un  poder  espiritual,  y  sólo  deben  imponerse  penas  espiritua- 
les ;  y  el  poder  político ,  por  lo  mismo  que  ha  nacido  de  una  revo- 
lución democrática,  por  lo  mismo  que  se  funda  en  la  voluntad  del 
pueblo  y  en  su  soberanía,  no  puede  menos  de  convenir  en  que  por 
cima  de  esa  soberanía ,  por  cima  de  esa  voluntad  del  pueblo,  aun- 
que fuese  unánime ,  están  ciertos  derechos,  de  que  ningún  indivi- 
duo debe  despojarse  al  aceptar  el  pacto  social,  ciertos  derechos  que 
nacen  de  la  justicia  eterna,  anteriores  y  superiores  á  toda  sobera- 
nía ,  á  toda  decisión  de  los  poderes  públicos ,  á  toda  ley  que  cual- 
quiera sociedad  ó  república  quiera  imponerse. 

Supongamos  por  un  momento  que  todos  los  españoles ,  sin  ex- 
cepción de  uno  sólo ,  somos  católicos.  Natural  es  que  siéndolo ,  se 
conserve  la  unidad  religiosa ;  inútiles  son  entonces  las  leyes  para 
retenernos  violentamente  en  el  gremio  de  la  Iglesia ;  en  su  gremio 
permaneceremos,  porque  la  amamos.  Pero  si  hubiere  un  solo  espa- 
ñol que  no  sea  católico,  ¿tendremos  derecho  los  demás  para  violen- 
tarle con  coacción  material  á  que  lo  sea ,  esto  es ,  á  que  disimule 
que  no  lo  es  con  hipocresía  cobarde?  ¿Qué  ganaría  la  Iglesia,  qué 
la  sociedad  con  este  acto  tiránico  ?  ¿  Para  qué  ha  de  retener  por 
fuerza  la  Iglesia  en  su  gremio  á  quien  no  la  ama ,  y  á  quien  tal 
vez  finge  amor  por  cálculo,  por  conveniencia  ó  por  miedo? 

Sin  duda  que  los  representantes  del  pueblo,  que  están  ahora 
constituyéndole,  tienen  poder  para  mucho,  y  les  ha  sido  lícito 
comprometerse  á  sostener  y  á  hacer  que  prevalezcan  ciertas  doc- 
trinas en  las  futuras  leyes  fundamentales ;  pero,  aunque  todos  y 
cada  uno  de  los  representantes  hubieran  recibido  el  mandato  de 
todos  y  cada  uno  de  sus  electores  de  imponer  por  fuerza ,  con  san- 
ción penal,  por  leve  que  fuese,  la  unidad  religiosa,  este  mandato 
seria  írrito  y  nulo,  en  virtud  de  la  doctrina  misma  que  ha  sido 
móvil  y  origen  de  la  Revolución,  y  según  la  cual  el  empeño  de  to- 
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(los  no  basta  á  destruir  leg'almente  en  uno  sólo  cualquiera  de  esos 
derechos  primordiales,  cuya  base  es  la  libertad  de  la  conciencia. 

Lo  que  si  es,  á  mi  ver,  no  menos  indudable ,  es  que  ese  pueblo , 
que  no  puede  despojar  á  nadie  de  su  libertad  relig-iosa,  puede,  y  sin 
duda  quiere  también,  afirmar  su  concordia ,  su  unidad  en  punto  á 
religión.  En  esto  no  hay  nada  de  contradictorio,  á  no  ser  que  se 
mire  de  un  modo  somero.  El  pueblo  español ,  que  forma  una  parte 
de  la  Iglesia  universal  ó  católica ,  que  es  católico  en  su  casi  tota- 
lidad ,  en  su  inmensa  mayoría ,  no  puede  ni  debe  violentar  á  nadie 
á  que  sea  católico.  La  libertad  religiosa  es  sólo  la  negación  de  este 
poder,  la  declaración  de  esta  incompetencia  de  jurisdicción  sobre 
cualquiera  conciencia  humana.  El  pueblo  reconoce  que  no  hay  in- 
dividuo á  quien  pueda  obligar  á  pensar  como  él  piensa ,  y  á  creer 
lo  que  él  cree:  pero  ¿acaso  se  deduce  de  aqui  que  el  Estado,  que 
es  la  manifestación  orgánica  del  conjunto  de  los  españoles ,  la  re- 
presentación de  su  vida  colectiva ,  la  resultante  de  sus  fuerzas  y 
aspiraciones ,  y  el  guardador  de  sus  glorias  pasadas ,  de  su  fama 
y  de  su  nombre,  haya  de  desechar  lejos  de  si  la  religión,  y  no  ha- 
ya de  confesar  paladinamente  que  es  católico ,  siéndolo ,  como  lo 
son  casi  todos  los  españoles ,  y  estando  tan  enlazada  esta  religión 
con  nuestra  historia  y  con  nuestras  costumbres,  que  parece  propia 
de  nuestro  ser  y  nacida  de  las  grandes  calidades  que  adornan  á 
nuestra  raza?  ¿Cómo  se  concibe  que  la  comisión,  que  ha  redactado 
la  Constitución  futura,  haya  mostrado  aún  mayor  timidez  en  este 
punto  que  en  el  de  declarar  la  libertad  religiosa? 

En  el  seno  de  la  comisión  habia  algunos  individuos  que  enten- 
dían este  punto  de  un  modo  totalmente  opuesto.  Deseaban  y  pedian 
la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Reduelan  asi  la  Iglesia  á 
una  congregación  de  sectarios  contemplativos,  que  sólo  debian 
emplearse  en  la  meditación  de  otra  vida  ultramundana,  y  en  pre- 
pararse para  ella ,  sin  influir  en  esta  que  vivimos ,  sin  fuerza  ni 
voluntad  social  ni  política  para  nada ;  y  reduelan  el  Estado ,  y  la 
congregación  ó  conjunto  de  hombres  que  se  llama  nación ,  á  em- 
plearse sólo  en  intereses  materiales  y  groseros ,  sin  un  ideal  colec- 
tivo, sin  una  creencia  común  que  los  uniese,  sin  una  sola  noble 
aspiración  superior ,  sin  un  solo  pensamiento  propio  de  todos ,  que 
se  levantase  uu  codo  por  cima  déla  atmósfera  densa  que  nos  circun- 
da ,  que  penetrase  una  linea  más  allá  de  lo  fenomenal  y  contingen- 
te en  la  región  de  h>  esencial  y  de  lo  gubsoluto.  De  esto  despojaban 
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á  la  colectividad ;  esto  no  lo  veian,  no  lo  reconocían  sino  en  el  in- 
dividuo ,  y  lo  apartaban  del  Estado  como  impertinente ,  y  no  con- 
sideraban que  dejaban  al  lado  del  Estado,  y  fuera  de  él,  una  so- 
ciedad compuesta  casi  del  mismo  número  de  individuos ,  y  de  los 
mismos  individuos,  en  donde  esos  propósitos  y  fines  del  alma  hu- 
mana, que  ellos  no  creen  sino  individuales ,  tienen  una  fuerza  co- 
lectiva, y  son  el  fin  y  el  objeto  de  la  misma  sociedad.  No  com- 
prendían que  la  Ig-lesia ,  siendo  asi ,  como  sin  duda  lo  es ,  ó  ten- 
dría que  decaer ,  abdicar ,  negarse  á  si  propia ,  quedando  reducida 
á  la  congregación  de  sectarios  inertes ,  teóricos  y  especulativos  de 
que  hemos  hablado,  herida  de  esterilidad,  mutilada,  hechos  infe- 
cundos y  vanos  sus  más  elevados  principios,  que  propenden  á  rea- 
lizarse y  á  encarnarse  en  todas  las  instituciones  y  en  todas  las  crea- 
ciones sociales ,  ó  tendría  que  sobreponerse  al  Estado  y  aun  absor- 
berle, por  ser  más  sublime  su  fin,  y  su  menester  más  comprensi- 
vo ,  y  más  trascendental  su  objeto. 

Por  las  razones  expuestas  se  engañan  los  que  anhelan  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  del  Estado ;  á  no  ser  que  abriguen  ocultamente 
la  esperanza  del  aniquilamiento  de  la  Iglesia ,  de  su  reducción  á 
algo  de  insignificante  é  inactivo ;  ó  á  no  ser  que  sueñen  con  un  Es- 
tado ,  tan  limitado  en  sus  atribuciones ,  que  venga  ya  á  rayar  en 
los  límites  de  la  anarquía  proudhoniana.  Se  equivocan ,  en  nuestro 
sentir ,  si  piensan ,  con  esta  separación ,  poner  paz  entre  el  Estado 
y  la  Iglesia.  Eoto  el  lazo  que  hoy  los  une,  se  moverán  sin  duda  en 
dos  esferas  distintas ,  cuyos  centros  estarán  separados ,  mas  nunca 
lo  bastante  para  que  las  esferas  no  se  intersecten  y  compenetren , 
quedando  en  ambas  ujn  espacio  común ,  el  de  la  vida  activa ,  más 
espiritual  y  elevada,  el  cual  será  campo  dje  perpetua  batalla  por  el 
predominio.  Esto  es  evidente;  la  teoría  y  la  práctica,  la  especula- 
cio]Q  y  la  historia,  dan  testimonio  de  ello.  Donde  el  Estado  es  cató- 
lico ,  no  se  puede  ser  buen  ciudadano  sin  ser  buen  católico  tam- 
bién ,  y  no  se  puede  ser  buen  católico  sin  ser  asimismo  buen  ciu- 
dadano: pero  en  el  Estado  que  prescinde  de  la  religión,  pueden 
llegar  fácilmente  las  cosas  á  tal  extremo ,  que  los  deberes  de  cató- 
lico y  los  deberes  de  ciudadano  se  combatan  dentro  del  pecho  del 
mismo  individuo,  como  dentro  de  la  colectividad  toda,  y  unos  rom- 
pan con  el  catolicismo  para  ser  fieles  al  Estado,  y  otros  con  el  Es- 
tado para  quedarse  en  .el  seno  d,e  la  Iglesia. 

Atei;MÍiendo  á  tales  ó  parecidas  consideraciones ,  no  han  consen- 
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tido  muchos  individuos  de  la  comisión  en  que  se  declare  en  la  ley 
fundamental  la  separación  del  Estado  y  de  la  Ig-lesia;  pero  tampo- 
co han  tenido  fuerza  y  autoridad  suficientes  á  que  la  unión,  alian- 
za ó  concordia  de  ambos  poderes ,  se  consigne  de  un  modo  franco 
y  abierto.  El  plan  ,  el  designio  es  que  la  unión  siga;  pero  no  se  di- 
ce. Y  no  se  dice,  cuando  más  que  nunca  debiera  decirse  y  aún  ex- 
plicarse ;  porque,  dada  la  gran  novedad,  la  extraordinaria  mudan- 
za de  la  libertad  religiosa ,  las  relaciones  entre  ambos  poderes  tie- 
nen por  fuerza  que  padecer  notables  y  profundas  alteraciones ,  ob- 
jeto imprescindible  de  futuras  leyes. 

No  es  pues ,  inútil ,  no  es  tardio ,  no  viene  ya  sobre  lo  resuelto  y 
decidido ,  cuanto  digamos  acerca  de  un  asunto  de  tamaña  impor- 
tancia. Aun  hay  mucho  por  resolver  y  por  decidir,  sobre  lo  cual 
podrían  acaso  tener  algún  influjo  nuestras  observaciones ,  si  fue- 
sen justas,  como  creemos,  y  si  acertásemos  á  exponerlas  con  cla- 
ridad y  con  orden.  Por  esta  esperanza  nos  atrevemos  á  escribir  y 
hasta  nos  juzgamos  en  el  deber  de  escribir,  no  dando  por  agotada 
ni  terminada  la  discusión. 

Al  desenvolver  nuestro  pensamiento,  aunque  inevitablemente 
tengamos  que  tocar  puntos  superiores  á  la  política,  no  tememos 
lastimar  las  conciencias  de  los  católicos  ilustrados,  ni  enunciar 
una  sola  idea  que  sea  contraria  á  su  fe.  Lamentamos,  como  se  debe, 
que  algunos  representantes  de  la  Nación  hayan  lastimado  dichas 
conciencias ,  y  comprendemos  el  hondo  disgusto  que  han  produ- 
cido ,  sin  aplaudir  la  exageración  y  pertinacia  con  que  se  han 
dado  muestras  de  este  disgusto.  No  pocos  se  prevalen  del  escán- 
dalo y  le  aumentan  y  le  divulgan  y  le  perpetúan  para  sus  fines 
reaccionarios.  Con  pretexto  de  defender  á  Dios  y  de  desagraviar- 
le ,  se  defienden  y  desagravian  á  si  propios.  Si  la  lepra  espiritual 
del  ateísmo  se  ha  hecho  patente  en  cuatro  ó  cinco  personas,  el 
cuerpo  social  está  sano ,  y  parecería  mejor  pedir  á  Dios,  sin  hacer 
tanto  ruido,  que  también  sanase  á  dichas  personas,  que  no  levan- 
tar guerra ,  no  sólo  contra  ellas ,  sino  contra  todos  los  que  las  su- 
fren y  permiten  que  hablen ,  haciendo  asi  de  la  intolerancia  un 
arma  en  defensa  de  Dios,  como  si  Dios  necesitase  de  tan  triste  de- 
fensa. Cuando  Job  estaba  cubierto  de  lepra  material,  vinieron 
aquellos  varones  conocidos  suyos  á  atormentarle,  con  pretexto  de 
defender  á  Dios'contra  su  quejas;  pero  Dios,  cansado  de  tanta  pro- 
cacidad y  de  tanta  hipocresía ,  resolvió  intervenir  en  la  disputa ,  y 
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antes  de  enojarse  contra  Job,  se  enojó  contra  los  defensores  de  su 
providencia.  Bien  podemos  dar  por  cierto  que  si  Dios  interviniese 
en  la  presente  disputa ,  habia  de  hacer  como  hizo  entonces ,  zahi- 
riendo más  al  que  alza  el  pendón  de  guerra  como  para  defenderle, 
que  al  infeliz  que  confiesa  que  carece  de  todo  sentimiento  reli- 
gioso; lo  cual  no  es  negar  á  Dios,  sino  negarse  á  si  mismo,  por- 
que no  niega  la  luz  radiante  del  sol  quien  se  declara  ciego ,  ni 
niega  las  sonoras  armonias  de  la  creación  quien  se  declara  sordo. 
Tanto  alboroto  en  defensa  de  Dios,  que  no  la  necesita ,  ni  la  quiere 
sino  por  los  medios  blandos  y  amorosos  de  la  persuasión ,  da  lugar 
á  que  se  sospeche  que  muchos  de  esos  paladines  divinos  se  revuel- 
ven y  levantan  furiosos  para  ocultar  en  el  fondo  de  sus  concien- 
cias una  ceguedad  igual  á  la  que  les  escandaliza  en  quien  la  des- 
cubre. 


II. 


Es  opinión  harto  divulgada  que  vivimos  en  una  época  de  in- 
credulidad grandísima.  Asi  lo  sostienen  los  que  creen  hacer  el  en- 
comio de  la  época ,  y  los  que  creen  hacer  la  censura ;  pero  lo  que 
hacen  unos  y  otros ,  al  afirmar  esto ,  es  poner  en  pugna  la  civi- 
lización y  la  fe,  la  religión  y  la  ciencia  Nadie  podrá  negar  que  la 
civilización  es  hoy  superior  á  la  de  cualquiera  otro  momento  de  la 
historia,  y  mucho  menos  negará  nadie  que  hoy  es  superior  la  cien- 
cia. Por  consiguiente,  si  hoy  es  inferior  la  fe,  fácil  es  deducir,  ge- 
neralizando, que  el  conocer  y  el  creer  están  en  razón  inversa,  que 
la  fe  y  la  ciencia  son  incompatibles,  ó  que  la  una  mengua  al  com- 
pás que  la  otra  crece.  Si  esta  sentencia  y  la  observación  en  que  se 
funda  fuesen  exactas ,  serian  igualmente  fatales ,  asi  á  la  religión 
como  á  la  ciencia;  serian  un  tremendo  desconsuelo  para  la  especie 
humana;  probarían  que  la -ciencia,  á  trueque  de  algunas  satisfac- 
ciones para  la  vanidad  y  el  orgullo,  ó  para  el  mayor  bienestar  ma- 
terial, nos  venia  á  robar  nuestras  más  dulces  esperanzas,  nuestras 
más  caras  ilusiones ;  y  probarían  que  la  fe  no  nos  mostraba  ver- 
dades superiores  á  la  razón,  sino  ilusiones  que  la  razón  desvanece. 
Por  dicha  no  es  difícil  demostrar  que  la  observación  es  inexacta  y 
que  la  sentencia  es  injusta. 

La  ignorancia  de  muchas  leyes  naturales,  el  escaso  conocimien- 
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to  que  tenían  los  hombres  en  otras  épocas  de  todo  este  universo  vi- 
sible j  eran  sin  duda  causa  de  mayor  superstición,  pero  no  de  mayor 
fe.  Los  fenómenos  que  hoy  explicamos  racionalmente  por  obra  de 
las  causas  seg-undas,  en  virtud  de  ciertas  leyes,  ora  descubiertas 
por  la  observación  y  la  experiencia,  ora  fundadas  además  en  prin- 
cipios matemáticos ,  ó  no  se  explicaban  entonces ,  ó  se  explicaban 
por  medios  sobrenaturales  y  milagrosos.  Pero,  al  explicar  hoy  es- 
tos fenómenos,  al  dejar  que  obren  las  causas  seg-undas  para  pro- 
ducirlos ,  ¿tenemos  derecho  para  prescindir  de  la  intervención 
divina,  para  negar  que  es  inmanente  la  presencia  de  Dios  en  las 
cosas  todas,  para  obligar  á  Dios  á  que  se  retire  más  allá  de  los  li- 
mites de  cuanto  abarca ,  descubre  y  explica  menos  que  á  medias 
nuestra  observación  y  nuestra  ciencia  ?  El  más  vano  de  todos  los 
sabios ,  el  más  engreído  de  todos  los  positivistas  no  se  atreverá  á 
sostener,  si  lo  medita  con  calma,  semejante  proposición.  Recono 
cera  que,  con  los  datos  de  su  experiencia  y  con  los  esfuerzos  de  su 
mente  hechos  sobre  estos  datos,  logra  sólo  explicar  algunos  fenó- 
menos, pero  el  conjunto  de  las  cosas  y  su  armenia  y  su  fin,  y  el 
sistema  en  que  se  enlazan,  quedan  para  él  desconocidos  é  ignora- 
dos. Lo  que  puede  hacer  y  hace  el  positivista  es  declarar  incom- 
petente á  su  razón  para  decidir  esas  cuestiones,  negar  la  posibili- 
dad de  descubrir  científicamente  esas  verdades  sublimes ,  poner  á 
la  metafísica  fuera  de  los  dominios  científicos  y  obligarla  á  que  se 
refugie  en  la  fe;  pero  esto  no  es  negar  ni  destruir  la  fe,  sino  acre- 
centar su  imperio  y  su  dominio.  Ni  tiene  derecho  tampoco  el  po- 
sitivista para  hacer  que  Dios  se  retire  á  espacios  remotos  é  inex- 
plorados, dejándole  libre  y  vacio  cuanto  piensa  que  está  al  alcance 
de  su  observación.  Cerca  de  él,  en  él  mismo,  en  el  ambiente  que  le 
rodea,  y  no  sólo  más  allá  de  las  más  remotas  estrellas,  reside  y  vive 
y  se  sustrae  á  su  investigación  y  es  inaccesible  á  su  razón ,  á  sus 
sentidos,  y  á  todos  sus  recursos  empíricos,  la  esencia  íntima,  la  sus- 
tancia, el  ser,  de  quien  sólo  conoce  algunos  accidentes  y  atributos 
por  medio  de  los  sentidos.  Apenas  se  puede  afirmar  que  tenga  idea 
exacta  de  esos  mismos  accidentes  en  sí,  sino  de  la  impresión,  de  la 
sensación  que  en  él  ocasionan ;  y  de  esta  suerte  bien  puede  soste- 
nerse que  lo  misterioso*  está  en  el  sabio  y  en  torno  del  sabio,  y  bajo 
cualquiera  objeto,  cuyo  peso,  figura  y  dimensiones  conoce,  cuyos 
elementos  analiza  y  vuelve  acaso  á  componer  de  nuevo ,  y  cuyas 
calidades  determina.  Asi  escomo  la  ciencia,  no  sólo  no  destruye  la 
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fe,  sino  que  no  puede  destruir  ni  amenguar,  á  no  ser  casi  imper- 
ceptiblemente, de  un  modo  apenas  apreciable,  el  campo  de  la  ima- 
ginación y  de  la  poesía. 

Y  no  hay  que  bajar  al  profundo  centro  de  la  tierra,  ni  hay  que 
subir  al  último  cielo  para  que  la  imaginación  cree  y  la  poesía  se 
explaye.  La  ciencia  y  la  experiencia  no  le  han  acotado  terreno  al- 
guno ,  no  le  han  cerrado  ningún  recinto ,  no  le  han  vedado  nin- 
gún objeto,  haciéndole  completamente  propio  y  exclusivo  de 
ellas.  En  lo  íntimo  de  las  cosas  todas  hay  siempre  un  impenetra- 
ble misterio.  Allí  no  llega  el  saber;  allí  sólo  llega  el  creer  ó  el 
imaginar. 

Todos  los  sabios  del  mundo  no  desalojarán ,  no  lograrán  poner 
en  fuga,  con  todas  sus  experiencias  y  razonamientos,  á  los  seres 
sobrenaturales ,  á  las  misteriosas  energías ,  á  las  inteligencias  se- 
cretas que  nuestra  imaginación  ó  nuestra  fe  se  complazcan  en  po- 
ner en  los  objetos  circunstantes.  No  los  extraerán  con^el  escalpelo, 
no  los  verán  con  el  microscopio ,  no  los  destilarán  por  sus  alquita- 
ras; pero  ¿cómo  podrán  negarme  que  yo  los  veo  con  un  sentido 
más  intenso ,  ó  con  el  alma  misma  sin  el  auxilio  de  los  sentidos? 
¿  Cómo  podrán  negarme  que  están  allí ,  aunque  yo  no  los  vea ,  ni 
nadie  los  vea? 

Las  que  se  llaman  ciencias  positivas  son,  pues,  impotentes 
para  disipar,  no  ya  los  asertos  de  la  fe,  pero  ni  los  fantasmas  de 
la  imaginación.  Todos  los  seres  ideales,  los  genios  y  las  ninfas, 
las  ondinas  y  las  sílfides,  que  los  poetas  ó  la  inventiva  fecunda  del 
pueblo ,  que  es  el  primero  de  los  poetas ,  crearon  en  otras  edades, 
pueden  aún  vivir  tranquilos  al  lado  de  la  química  y  de  la  mecá- 
nica, seguros  de  que  ni  la  mecánica  ni  la  química  podrán  nunca 
someterlos  á  su  jurisdicción ,  ni  lanzarlos  de  lo  íntimo  y  oscuro  de 
las  cesas  naturales ,  adonde  se  esconden  y  adonde  no  llega  nues- 
tra experiencia  superficial  y  capaz  sólo  de  comprender  los  fenó- 
menos y  los  accidentes. 

Las  ciencias  positivas  son  meramente  una  colección  de  noticias 
que  explican  algo  parcialmente ;  pero  carecen  de  un  enlace  su- 
perior que  lo  una  todo  en  un  sistema,  el  cual  lo  explique  todo. 
A  esto  responde ,  á  esto  aspira  la  metafísica ,  que  dista  mucho  de 
ser  una  ciencia  positiva. 

Sin  embargo,  todavía  comprendemos  que  se  dé  á  la  metafísica 
aquella  competencia  para  desechar  lo  sobrenatural  y  lo  milagroso 


216  LA   REVOLUCIÓN 

que  á  las  ciencias  positivas  negamos.  Decir ,  como  dicen  algunos 
positivistas,  que  negarán  todo  milagro,  como  alguna  muy  acredi- 
tada academia  de  ciencias  no  le  examine,  dé  informe  sobre  él  y  le 
declare  tal,  nos  parece  impertinente  hasta  lo  sumo.  ¿Quién  nos  ase- 
gura que  la  academia,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia ,  baste  á 
explicar  las  causas  de  todos  los  fenómenos?  Si  hay  algunos  cuyas 
causas  ignore,  ¿habrá  de  declararlos  milagrosos,  siendo  naturales? 
¿No  .podrá  suceder  también  que  la  vanidad  científica  venga  á  dar 
una  explicación  insuficiente  é  incompleta ,  y  declare  caso  vulgar  y 
ordinario  uno  que  en  efecto  sea  extraordinario  y  milagroso  ?  Es 
claro,  por  lo  tanto,  que  este  informe  sobre  el  milagro,  dado  por 
una  academia  de  ciencias  positivas ,  es  impertinente  y  absurdo.  El 
milagro  se  niega  ó  se  afirma  metafísicamente,  y  antes  de  toda  ex- 
periencia, porque  lo  que  se  niega  ó  se  afirma,  es  que  pueda  ser  y  no 
que  sea ,  según  el  concepto  metafísico  que  formamos  de  Dios ,  que 
es  quien  put^era  hacerle  ó  quien  le  hace.  La  omnipotencia  de  Dios 
no  se  sobrepone  á  su  sabiduría :  repugna  á  nuestra  razón  que  Dios 
mismo  quebrante  sin  fundado  motivo  las  sabias  leyes  que  ha  dado 
á  la  naturaleza.  De  aquí  la  negación  del  milagro :  pero  el  razona- 
miento, bueno  ó  malo,  es  metafísico,  y  nada  tiene  que  ver  con  las 
ciencias  positivas.  Nuestro  propósito,  al  decir  esto,  es  sólo  hacer 
ver  que  no  son  las  ciencias  positivas ,  sino  la  metafísica ,  ó  la  filo- 
sofía primera ,  la  que  se  pone  como  rival  de  la  religión ,  la  que 
combate  con  lo  sobrenatural  y  procura  destruirlo. 

Lo  que  dicen  algunos  en  defensa  del  milagro,  suponiendo  mila- 
gro perpetuo  la  conservación  natural  del  universo ,  y  milagro  in- 
termitente al  que  por  lo  general  llamamos  milagro ,  esto  es ,  á  la 
alteración  ó  suspensión  de  las  leyes  naturales ,  es  mi  juego  de  pa- 
labras que  no  merece  refutarse.  El  chiste  de  Donoso ,  de  llamar  al 
Dios  de  los  racionalistas  un  Dios  constitucional,  porque  está  sujeto 
á  sus  leyes  mismas ,  no  pasa  de  ser  un  chiste .  El  llamar  al  mila- 
gro la  dictadura  de  Dios  no  es  serio  tampoco.  La  gran  razón  en 
favor  del  milagro  es  que  entraba  el  hacerle  en  los  planes  y  propó- 
sitos eternos  del  Altísimo ,  y  que  no  somos  jueces  de  la  razón  que 
tuvo  para  que  el  milagro  se  obrara. 

Ya  se  entiende  que ,  al  apuntar  aquí  estas  consideraciones ,  no 
vamos  a  discurrir  largamente  sobre  ellas ,  sino  á  justificar  nuestro 
parecer  de  que  no  son  las  ciencias  positivas  sino  la  metafísica  la 
que  impugna  á  la  fe ,  cuando  no  se  somete  á  la  fe ,  cuando  turba 
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la  armonía  que  debe  reinar  entre  las  verdades  que  alcanza  ó 
imag-ina  alcanzar  con  la  razón  y  las  que  por  revelación  hemos  ad- 
quirido. 

La  metafísica  puede  ser,  por  lo  tanto,  ó  la  grande  amiga  ó  la 
grande  enemiga  de  la  religión ;  pero  como  la  metafísica  no  ha  ne- 
cesitado de  una  larga  experiencia  para  crearse,  y  como  hay  me- 
tafísica desde  las  primeras  edades  del  mundo ,  resulta  que  desde 
las  primeras  edades  del  mundo  hay  también ,  como  ahora ,  racio- 
nalistas y  ateos.  Y  no  se  diga  que  la  metafísica  rudimental  y  gro- 
sera no  basta  á  combatir  la  religión ,  porque  en  épocas  de  barbarie 
es  también  rudimental  y  grosera  la  metafísica  con  que  el  dogma 
revelado,  ó  que  se  cree  revelado,  se  sostiene ,  y  así  el  combate  se 
equilibra  y  se  perpetúa.  Las  armas  de  que  se  valen  los  combatien- 
tes son  hoy  de  mejor  temple  y  de  más  alcance;  pero  son  propor- 
cionalmente  iguales  á  las  de  entonces. 

Desde  el. principio  de  las  sociedades  ha  dicho  el  impío  en  su  cora- 
zón que  no  hay  Dios,  como  lo  dice  ahora.  Desde  el  principio  de  las 
sociedades  ha  sostenido  el  creyente  que  le  hay^  Esta  lucha  ha  du- 
rado siempre.  Sólo  las  armas  con  que  de  una  y  otra  parte  se  lucha 
han  venido  á  ser  más  poderosas. 

Esta  lucha  ha  tenido  y  tiene,  en  nuestro  sentir,  un  fin  providen- 
cial elevadísimo ;  el  engrandecimiento  ilimitado  de  la  noción  de 
Dios  en  el  alma  humana.  Por  esto  han  caido  las  religiones  positi- 
vas, que  no  eran  verdaderas;  porque,  al  agrandarse  y  perfeccio- 
narse en  nosotros  la  noción  de  Dios ,  ha  roto  el  molde ,  la  fórmula, 
en  que  la  tenia  encerrada  la  religión  positiva.  Pero  cuando  la  re- 
ligión positiva  es  verdadera ,  esa  fórmula  es  como  infinita ,  es  ca- 
paz de  encerrar  en  sí  con  holgura  toda  noción  de  Dios  por  grande 
que  sea.  Sólo  hay  que  atender  á  que  no  se  confunda  la  imagen,  la 
representación  verbal  de  Dios,  con  el  concepto  puro  que  de  él  la 
religión  ha  formado.  Una  revelación  completa,  hasta  en  la  imagen 
y  en  el  discurso,  de  la  noción  de  Dios,  hubiera  sido  imposible  sin 
alterar  ó  negar  el  orden  del  mundo,  la  marcha  y  progreso  de  la 
historia ,  la  ley  de  las  inteligencias  y  el  desenvolvimiento  de  las 
sociedades.  El  revelador,  el  profeta,  el  fundador  de  una  religión, 
por  pura  y  santa  que  sea ,  no  ha  podido  menos  de  adaptar  su  dis- 
curso al  modo  de  entender  grosero  y  al  grado  de  cultura  del  pue- 
blo, de  la  sociedad,  del  momento  histórico  en  que  vivia.  Por  eso 
no  se  ha  de  confundir  el  concepto  de  Dios  con  la  imagen  poética 
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de  que  ha  podido  revestirse  en  épocas  bárbaras.  Sabido  es  que  Dios 
no  se  irrita ,  ni  se  arrepiente  ,  ni  se  alza  en  su  furor  las  vestiduras 
hasta  los* muslos,  y  pisotea  á  los  pueblos  como  pisotea  un  hombre 
tas  uvas  en  el  lag*ar,  y  se  cubre  todo  de  sangre ,  como  el  pisador 
se  cubre  de  mosto.  Pero  el  concepto  puro,  libre  de  imág-enes,  que 
el  profeta  hebreo  se  formaba  de  Dios ,  era  tan  alto  y  tan  grande, 
que  en  ese  mismo  concepto  cabian ,  sin  alterarle ,  todas  las  especu- 
laciones que  sobre  Dios  han  hecho  hasta  nuestros  dias  los  más  su- 
blimes filósofos ,  los  cuales  no  se  han  creido  en  la  necesidad  de  de- 
jar de  ser  cristianos,  ni  han  juzgado  que,  en  el  fondo,  pensaban 
más  recta  y  noblemente  de  Dios  que  dicho  profeta. 

El  símbolo  de  la  fe  de  Descartes,  Malebranche  y  Leibnitz,  ha 
permanecido  el  mismo.  No  pensaron  estos  filósofos  que  fuese  estre- 
cho el  símbolo  para  que  en  él  cupiesen  sus  teodiceas.  Otros  emi- 
nentísimos sabios  que ,  tomando  vuelo  desde  las  cimas  de  las  cien- 
cias positivas,  se  han  elevado  a  la  metafísica,  han  afirmado,  como 
Newton  y  Clarke ,  un  Dios  personal ,  cuyo  concepto  era  digno  de 
la  inteligencia  de  ellos,  y  manifestación  nueva  de  la  verdad  reve- 
lada y  de  la  sublime  sentencia  que  dice  que  los  cielos  narran  la 
gloria  de  Dios. 

Lo  que  sí  ha  nacido  del  conocimiento  de  los  cielos,  de  la 
idea  más  vasta  que  podemos  hoy  concebir  del  universo  mundo, 
es  una  idea  más  baja  del  hombre  y  de  su  importancia ;  porque, 
reducido  nuestro  globo  á  un  breve  punto  en  la  inmensidad ,  no 
siendo  centro  de  las  esferas,  parado  el  giro  y  rota  la  armonía  que 
en  torno  nuestro  iban  formando ,  y  confinados  y  perdidos  nosotros 
en  un  rincón  del  espacio  infinito ,  sin  valer  ni  influjo  en  el  sistema 
general  de  lo  creado ,  y  sin  que  sea  fácil  suponer  que  el  universo 
haya  sido  expresamente  hecho  para  nosotros ,  para  nuestro  uso  y 
recreo  particular,  y  sin  otro  fin  que  el  de  servirnos ,  adoctrinarnos 
y  embelesarnos ,  parece  como  que  se  resiste  y  pugna  con  nuestra 
razón  creer  que  hemos  sido  objeto  constante  del  cuidado,  del  esme- 
ro, del  amor,  de  la  revelación ,  de  la  más  especial  providencia  y 
hasta  del  sacrificio  del  Todopoderoso.  La  metafísica,  desesperada  ó 
burlona  y  misantrópica ,  fundada  en  estas  consideraciones,  se  hizo 
vulgar  én  el  siglo  pasado ,  merced  á  dos  obras  de  entretenimiento, 
admirables  por  el  estilo  y  el  ingenio,  el  Cándido  y  el  Micromegas, 
de  Voltaire,  y  en  nuestros  dias  ha  sido  principal  fundamento  de 
las  desconsoladoras  y  espantosas  teorías  de  un  hombre  extraordi- 
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nario,  notable  filósofo  y  soberano  poeta  lírico  á  la  vez  :  del  desdi^ 
diado  Leopardi 

Es  evidente,  en  nuestro  sentir,  que  estas  teorías ,  sólo  por  una  ge- 
nerosa inconsecuencia ,  sólo  por  una  falta  de  dialéctica  palmaria , 
pueden  llevarnos,  en  las  ciencias  morales  y  políticas  de  aplicación, 
á  otro  término  que  no  sea  la  declaración  de  la  ruindad ,  bajeza  y 
vileza  de  la  especie  humana ,  la  negación  del  progreso ,  el  escar- 
nio de  la  libertad,  y  un  sistema  de  despotismo  como  el  de  Hobbes. 

Aquella  exclamación  de  San  Agustin:  \Magna  enim  qucedam  res 
est  homo ,  factns  ad  imaginen/i  et  similitiidinem  Dei !  es ,  por  el 
contrario ,  no  sólo  el  fundamento  y  la  razón  de  que  hay  una  provi' 
dencia  especial  y  una  revelación  de  Dios  para  la  especie  humana, 
sino  también  de  que  los  destinos  de  la  especie  humana  son  tan  no- 
bles sobre  la  tierra,  que  pata  llegar  á  ellos  y  alcanzarlos  importan 
la  libertad  y  el  progreso,  como  cosas  por  todo  extremo  respetables 
y  hasta  sagradas.  Ciertamente  que  sería  un  absurdo ,  después  de 
persuadir  al  hombre  de  que  es  un  vil  gusano ,  olvidado  y  perdido 
en  un  puñado  de  cieno ,  alumbrado  por  uno  de  los  soles  menos  bri- 
llantes y  fecundos  que  pueblan  el  espacio  infinito ,  así  el  querer 
convencerle  de  que  es  objeto  predilecto  del  más  singular  cuidado 
de  su  Hacedor,  como  el  querer  convencerle  de  la  grande  importan- 
cia de  sus  adelantos ,  de  sus  destinos  y  de  sus  propósitos  sublimes 
en  esta  ruin  vivienda,  y  durante  su  efímera,  trabajosa  y  misera- 
ble vida.  Menester  es  formar  del  hombre  el  concepto  contrario  pa- 
ra elevar  su  aspiración  y  dar  alas  á  su  deseo,  así  en  esta  vida,  co- 
mo en  la  vida  futura,  y  para  poder  decirle,  repitiendo  las  palabras 
de  su  Ditino  Maestro ;  sé  perfecto  como  es  perfecto  tu  Padre  que 
está  en  el  cielo. 

Ha  habido  y  hay,  sin  embargo,  una  secta  que  admite,  reconoce 
y  proclama  esta  idea  de  la  ruindad  y  vileza  del  hombre;  secta  que 
dice  que  nada  hay  más  vil  y  despreciahle  que  el  género  humano  fue- 
ra de  las  vias  católicas ,  esto  es ,  que  el  género  humano  es  vil  y 
despreciable  por  naturaleza,  y  que  su  entendimiento  tiene  una 
afinidad  invencible  con  el  error,  y  que  su  voluntad  la  tiene  con  el 
pecado  y  con  el  crimen ,  y  que  ni  el  milagro  más  patente ,  ni  la 
virtud  más  manifiesta ,  ni  la  doctrina  más  santa  y  hermosa,  pueden 
convencerle.  Esta  secta  sigue,  y  procede  lógicamente  en  seguir,  en 
política,  la  opinión  de  Hobbes.  Un  tirano,  con  el  auxilio  del  ver- 
dugo, cuyo  menester  convierte  en  sacerdocio,  es  quien  debe  gober- 
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nar  á  los  pueblos.  Mas  por  una  extraña  contradicción ,  esta  secta, 
que  por  naturaleza  hace  tan  vil  y  tan  indig-no  al  hombre ,  le  halla 
merecedor  de  la  gracia,  y  por  la  gracia  le  trastrueca  en  vaso  de 
elección,  en  santo  ó  en  ángel.  El  falso  catolicismo  de  esta  secta 
hace  un  abominable  consorcio ,  y  se  funda  sobre  las  más  groseras 
doctrinas  sensualistas  del  siglo  pasado;  es  una  horrible  herejía,  que 
ha  venido  á  contaminar  en  nuestro  país  á  muchos  legos ,  que  pre- 
sumen de  religiosos,  y  tal  vez  á  alguna  parte  del  clero.  Ya  se 
entiende  que  hablamos  de  lo  que  se  llama  neo-catolicismo.  En  vez 
de  negar  el  neo-catolicismo  las  opiniones  injuriosas  al  hombre,  las 
acepta  y  las  extrema,  y  sobre  ellas  levanta  toda  la  fábrica  de  su  re- 
ligión, de  su  moral  y  de  su  política.  El  hombre  tan  vil ,  tan  bajo, 
tan  rebelde  á  la  evidencia  de  la  verdad ,  tan  contrario  á  toda  vir- 
tud ,  no  puede  ser  gobernado  sino  con  el  látigo ,  y  no  puede  ser 
convertido  sino  de  un  modo  prodigioso  ó  violento.  Ya  se  sabe  que  los 
excesos  y  extravíos  de  esta  secta  han  sido  la  causa  principal  de  la 
revolución  española. 

La  Iglesia  católica  ha  reprobado  esta  secta ,  y  no  pocos  hombres 
pensadores,  fervorosos  católicos,  siguiendo  las  huellas  del  Gio- 
berti,  quien,  desde  Descartes  hasta  ahora,  considera  extraviada  y 
heterodoxa  la  marcha  de  la  filosofía ,  han  tratado  de  renovar  y  de 
adaptar  á  nuestro  tiempo  la  filosofía  del  Ángel  de  la  Escuela. 

Pero  las  doctrinas  filosóficas  se  suceden  unas  á  otras ;  y  asi ,  al 
través  de  mil  contradicciones ,  va  lentamente  la  humanidad  acer- 
cándose á  un  superior  conocimiento.  Toda  nueva  doctrina  presu- 
pone la  que  antecede ,  y  toma  algo  de  ella ,  aunque  venga  á  con- 
tradecirla ,  porque  se  presenta  como  sa  antítesis.  El  sensualismo , 
el  materialismo ,  el  menosprecio  del  hombre ,  caracteres  esenciales 
de  la  filosofía  del  siglo  pasado,  tenían,  pues,  que  producir,  y  pro- 
dujeron una  reacción,  exagerada  sin  duda,  pero  conveniente  y  has- 
ta indispensable  ,  permítasenos  la  expresión ,  para  que  sirviese  de 
contrapeso ,  endiosando  al  hombre ,  realzándole  á  tan  inmensa  al- 
tura' como  hondo  había  sido  el  abismo  de  abyección  en  que  le  ha- 
bían arrojado. 

Para  allanar  el  terreno  á  esta  nueva  construcción  filosófica ,  se 
adelantó  Kant  y  echó  por  tierra  los  anteriores  sistemas  con  su  crí- 
tica niveladora ;  pero ,  al  destruir  Kant  toda  certidumbre  metafísi- 
ca ,  se  refugió  en  el  sentimiento ,  oyó  en  el  fondo  de  su  conciencia 
la  voz  imperiosa  del  deber ,  se  reconoció  libre  y  responsable  de  sus 
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acciones ,  y  dedujo  que  habia  fuera  de  él  un  ser  que  le  imponía  ese 
deber ,  y  que  en  él  mismo  habia  un  principio  inmortal  que  libre- 
mente le  aceptaba  ó  se  resistía  á  cumplirle.  De  esta  suerte ,  y  en 
virtud  de  evoluciones  sucesivas ,  realizadas  por  otros  tres  grandes 
pensadores ,  el  hombre ,  á  quien  el  sensualismo  y  el  materialismo 
hablan  hecho  tan  abyecto ,  fué  magnificándose  por  grados ;  y  to- 
dos aquellos  espacios  infinitos ,  y  todos  los  soles  y  mundos  que  los 
pueblan,  y  toda  aquella  magestad  y  magnitud  sin  términos  del 
universo  visible  é  invisible ,  y  cuanto  hay  en  la  región  de  los  es- 
píritus ,  todo  vino  á  cifrarse  en  el  yo ,  y  apareció  como  una  crea- 
ción suya ,  confundiéndose  con  Dios  mismo  el  ser  humano  en  el  in- 
definido y  ascendente  proceso  de  la  Idea. 

Este  sistema  audaz  realzó  de  nuevo  la  dignidad  del  hombre, 
aunque  la  realzó  de  un  modo  implo,  y,  por  decirlo  así ,  en  contra 
de  Dios.  Mas,  si  prescindimos  por  un  instante  de  la  condición  del 
tiempo ,  en  el  cual ,  para  nosotros ,  se  desenvuelve  la  Idea ,  conce- 
biremos la  eternidad ,  y  no  habrá  proceso ,  ni  pasado  ni  futuro ,  ni 
estará  Dios  en  el  llegar  á  ser ,  sino  que  será  ab  eterno  y  con  una 
personalidad  independiente  de  la  personalidad  humana. 

Ello  es  lo  cierto  que  el  laudable  ahinco  con  que  los  metafisicos 
espiritualistas  propenden  hoy  á  alcanzar  y  á  probar  racionalmente 
la  existencia  de  este  Dios  personal,  no  puede  prescindir  de  las  crea- 
ciones idealistas  de  la  filosofía  alemana,  y  sobre  ellas  ha  de  fun- 
darse, aun  contradiciéndolas,  si  hade  obtener  un  éxito  completo. 

En  resolución ,  la  grande  lucha  de  los  espíritus ,  es  hoy  princi- 
palmente entre  el  panteísmo  idealista;  el  positivismo  que  tiene  una 
metaiisica  mezquina ,  la  metafísica  que  le  basta  para  negar  toda 
metafísica,  porque  no  se  puede  negar  ó  impugnar  una  metafísica 
sino  con  otra ;  el  materialismo  más  descarnado ;  el  esplritualismo 
racionalista;  y  la  religión  cristiana,  única  religión  positiva,  que 
esos  mismos  filósofos  impíos ,  al  tratar  de  explicarla  destruyéndo- 
la ,  reconocen  como  la  más  bella  y  sublime  de  las  religiones;  de  la 
cual,  por  una  contradicción  misteriosa,  afirman  sus  más  pujantes 
.enemigos  que  es  la  religión  definitiva  de  la  humanidad ,  predicien- 
do asi  su  constante  duración  en  la  tierra  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  ya  que  ven  también  la  perpetuidad,  la  firmeza  indes- 
tructible y  la  esencial  persistencia  en  el  alma  humana  del  senti- 
miento religioso. 

Todas  las  doctrinas  contrarias  al  catolicismo,  de  que  hemos  ha- 
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blado ,  agüitan  los  espíritus  en  Europa:  todas  han  penetrado  en  Es- 
paña y  socavan  hondamente  las  condemia^  para  arrancar  de  ellas 
la  fé.  No  puede  negársenos  que  la  fnlta  de  libertad  religiosa,  que 
ha  habido  hasta  ahora ,  no  ha  servido  de  preservativo  ni  de  reme- 
dio á  este  mal.  En  nuestra  edad  es  empresa  imposible  aisl^-r  4  un 
pueblo  para  que  las  malas  doctrinas  no  le  inficionen  y  corrompan; 
y  es  imposible  también ,  porque  la  mayor  dulzura  de  las  costum- 
bres y  por  consiguiente  de  las  leyes  se  opondrían  á  ello ,  el  cortar 
con  hierro  y  cauterizar  con  fuego  la  parte  corrompida ,  separán- 
dola de  la  parte  sana.  Pero,  en  nuestro  sentir,  no  es  un  mal  el  que 
estas  elevadas  doctrinas  se  difundan ,  por  más  que  sean  implas. 
Siempre  harán  pensar  altamente  de  Dios ,  aún  cuando  sea  para 
negarle.  No  implican  tampoco  la  disminución  de  la  fé.  No  há  me- 
nester de  argumentos  sutiles,  ni  de  alambicados  conceptos,  ni  de 
profundas  filosofías  para  desecharla ,  el  desgraciado  que  la  dese- 
cha. Tantos  y  tantos  como  maldicen  y  blasfeman  horriblemente  de 
Dios  por  esas  calles  y  plazas,  de  seguro  que  no  han  leido  á  Fichte, 
ni  á  Schelling,  ni  á  Hegel.  No  tienen  estos  filósofos,  ni  otro  filó- 
sofo alguno ,  la  culpa  de  sus  blasfemias  é  impiedades.  Hay  y  ha 
habido  siempre  una  filosofía  burda  y  rústica ,  al  uso  de  todos  los 
impíos  y  ateos  semi-salvajes ,  bárbaros  ó  rudos.  La  impiedad ,  la 
carencia  de  elevación  de  espíritu,  el  extravio  de  la  razón  que  nie- 
ga á  Dios ,  no  son  frutos  de  una  superior  cultura  y  de  un  saber 
más  elevado.  Por  consiguiente,  no  es  posible  destruir  la  impiedad, 
ni  evitarla  por  medio  de  la  ignorancia;  y  ,entre  la  impiedad  bárba- 
ra y  la  civilizada,  es  preferible  la  última. 

Es  falso ,  en  nuestro  sentir ,  que  los  siglos  medios  fueron  siglos 
de  mayor  fé;  antes  fueron  siglos  de  mayor  ferocidad  é  ignorancia. 
En  «sos  siglos  los  hombres  que  renegaban  de  Dios ,  á  falta  de  fi- 
losoíía,  se  iban  con  eldiaiblo,  y  se  hacían  brujos:  á  la  religión 
divina  oponían  la  religión  diabólica;  y  los  .tormentos  y  las  hogue- 
ras no  los  arredrabsan.  Ni  tuvieron  los  impíos  de  entonces  que  es- 
tudiar la  impiedad  en  librp  alguno;  ellos  mismos  supusieron  an- 
tes ,  siglos  antes  ,de  que  se  escribiese ,  un  libro  fantástico ,  cuya  fa- 
ma y  hasta  cuyo  contenido  se  extendió  por  toda  Europa.  En  él 
eran  califioadas  de  farsa  y  de  embuste  las  tres  grandes  religiones 
monoteístas;  el  libro  se  titulaba  de  los  tres  impostores,  Moisés, 
Jesucristo  y  Mahoma. 
La  íhordpHíin'te  crueldad  de  los  suplicios ,  el  arrancar  con  tena- 
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zas  la  leng-ua  del  blasfemo,  el  quemarle  vivo,  el  descuartizarle,  el 
exterminar  pueblos  enteros,  nada  pudo  sofocar  la  rebeldía  del 
hombre  contra  Dios ;  sólo  se  logró  en  ocasiones  que  se  hiciera  más 
latente. 

¿Quién  ha  de  negar  que  en  nuestros  dias  los  inexhaustos  recur 
sos  de  la  civilización  han  hecho  en  general  menos  dura  la  vida  hu- 
mana; han  aliviado  y  mitigado  los  dolores  y  las  penas  inherentes  á 
nuestra  flaca  naturaleza ;  han  arrancado  muchos  baroj  os  de  la  senda 
que  seguimos  en  este  bajo  mundo  y  han  sembrado  en  ella  algunas 
flores?  Pero  en  los  siglos  de  que  hablamos  antes,  toda  miseria  afli- 
gía y  pesaba  más  crudamente;  la  peste  y  el  hambre  y  el  látigo  san- 
griento del  tiraiio  azotaban  á  las  muchedumbres.  Sin  duda  que 
hubo  entonces  portentos  de  resignación;  almas  escogidas  llenas  de 
caridad  y  de  fe ;  maravillosos  dechados  de  las  más  altas  virtudes; 
pero  en  las  almas  mal  inclinadas  y  groseras  hubo  mucha  más  oca- 
sión y  pretexto  de  maldecir  á  la  Providencia  y  de  considerar  al  Ser 
Supremo,  ó  como  no  existente,  ó  como  déspota  caprichoso  y  cruel. 

En  el  dia  de  hoy  se  concibe  una  moral  independiente  de  toda  re- 
ligión; se  concibe,  la  hay  sin  duda,  por  mas  que,  á  nuestro  ver, 
sea  una  inconsecuencia.  En  el  dia  hay  una  moral,  aunque  se  funde 
en  los  rastreros  principios  utilitarios,  que ,  aun  negando  á  Dios, 
persiste.  Entonces  negar  á  Dios  era  romper  todo  freno  y  dar  rienda 
suelta  á  los  más  bestiales,  feroces  y  obscenos  apetitos. 

Todas  las  razones  expuestas  me  inducen  á  creer  que  la  verda- 
dera religión  ha  ganado  con  la  superior  cultura ,  lo  mismo  que  la 
verdadera  moral ,  y  que  las  mismas  impiedades,  que  á  la  religión 
combaten,  ni  son  hoy  tan  nocivas,  ni  se  extienden  sobre  tantos  es- 
píritus, ni  los  llevan  á  tan  negros  abismos  de  perversidad.  Creo  fir- 
memente que  cuando  Torquemada  quemaba  á  millares  á  los  judíos, 
habia  en  España  mucha  menos  religión  que  ahora.  Y  creo  firme- 
mente que  la  tolerancia ,  que  la  libertad  religiosa  no  nace  de  que 
se  han  relajado  las  creencias ,  sino  de  que  se  han  afirmado ,  y  de 
que  los  hombres,  haciéndonos  mejores,  ó  si  se  quiere  menos  malos, 
nos  hemos  hecho  más  dignos  de  estar  en  relación  con  Dios ,  y  más 
propios  y  más  aptos  para  darle  el  noble  y  libre  acatamiento  y  la 
espontánea  adoración  que  se  le  debe ,  pero  que  Él  solo  tiene  dere- 
cho á  exigimos. 

Entendida  de  este  modo ,  es  como  tiene  mi  gran  sentido  y  una 
alta  significación  la  libertad  religiosa  que  se  ha  proclamado  en  Es- 
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paña.  Y  bien  puede  preverse  que  muy  poco  tendrá  que  descender 
esta  libertad  á  la  vida  práctica  desde  las  altas  esferas  de  la  espe- 
culación filosófica.  Lo  cual  ocurrirá,  no  porque  no  se  haya  procla- 
mado y  no  porque  no  haya  debido  proclamarse  en  todas  partes  y 
para  todo,  sino  porque  no  habrá  mucho  menester  de  esta  libertad 
sino  en  las  regiones  que  hemos  dicho . 

¿Qué  español,  á  no  ser  algo  extravagante,  va  á  dejar  la  religión 
de  sus  padres  para  seguir  la  religión  luterana?  ¿Quién  no  conoce 
que  el  momento  histórico  en  que  esto  pudo  ser  acaso ,  pasó  ya  por 
fortuna?  En  nuestra  edad,  semejante  apostasia  es  un  anacronismo. 
En  el  siglo  XVI  tal  vez  pudo  arrastrarnos  la  corriente  del  protes- 
tantismo; en  el  siglo  XIX  no  tiene  fuerza  para  llevar  en  pos  de  si 
á  los  hombres  de  raza  latina.  ¿Quién  de  nosotros  no  ve  en  Lutero, 
más  que  un  reformador  religioso,  un  vengador  de  la  raza  germá- 
nica, que  anhela  libertarla  de  la  supremacía  de  los  pueblos  latinos? 
Los  mismos  alemanes  lo  confiesan;  lo  que  Lutero  hizo  en  punto  á 
religión  fué  análogo  á  lo  que  hizo  Arminio  en  las  armas  y  Lessing 
en  las  letras;  fué  sacudir  el  yugo  y  reivindicar  la  autonomía  de  su 
pueblo.  Además,  tanto  en  lo  esencial  como  en  los  accidentes,  el 
protestantismo  repugna  á  nuestra  idiosincrasia.  El  español  que  lea 
la  Biblia,  como  carece  de  la  candidez  y  de  la  paciencia  alemana,  si 
es  un  ignorante,  ó  confesará  modestamente  que  no  la  entiende, 
porque  para  entenderla  necesitaría  entender  los  usos,  las  costum- 
bres, la  historia  y  el  espíritu  de  edades  remotas  y  de  civilizaciones 
muy  distintas  de  la  nuestra,  ó  interpretándolo  todo  con  audaz  ig- 
norancia, y  burlándose  de  todo  con  sátira  burda,  se  hará  raciona- 
lista al  punto;  esto  es,  que  ó  bien,  sometiéndose  á  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  le  pedirá  su  interpretación  ortodoxa  y  se  quedará  ca- 
tólico, ó  bien  lo  interpretará  todo  á  su  manera  y  se  burlará  de 
todo.  No  se  comprende  á  un  español  leyendo  la  Biblia  de  diario,  sin 
entender  lo  que  lee. 

La  carencia  de  arte  en  el  culto ,  la  desnudez  de  los  templos ,  la 
poca  pompa  de  los  ritos  y  ceremonias,  la  decaída  majestad  del  sa- 
cerdote, que  casi  se  trasforma  en  preceptor  ó  dómine,  nada  de  esto 
se  aviene  ni  se  ajusta  con  nuestro  modo  de  ser. 

Menos  verosímil  es  aún  que  un  español  decente  se  haga  hoy 
judío  ó  mahometano.  Sólo  á  algún  escapado  del  presidio  se  le 
puede  ocurrir  tamaña  locura. 

¿De  qué  otra  religión  de  las  hoy  existentes  se  podrán  hacer 
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neófitos  los  españoles?  Bien  se  puede  afirmar  que,  á  no  ser  un 
loco  ó  un  perdido ,  ninguno  se  hará  neófito  de  ninguna. 

Personas  que  se  precian  de  bien  informadas  aseguran  que  hay 
en  España  millares  de  judíos,  que  cuando  la  expulsión  se  queda- 
ron rezagados  por  acá,  que  desde  entonces  disimulan  y  se  fin- 
gen cristianos ,  y  que  de  oculto  persisten  en  esperar  al  Mesías: 
pero  esto  parece  una  fábula  casi  tan  absurda  como  la  de  las  Ba- 
tuecas. También  M.  Borro w  dio  por  demostrado  que  la  mitad  de 
los  españoles ,  y  muy  particularmente  los  obispos  y  el  clero ,  era- 
mos muslimes  todavía. 

Dejando  á  un  lado  estas  patrañas,  que  no  merecen  refutación, 
bien  puede  darse  por  seguro  que  en  España  no  hay  más  que  cató- 
licos, y  que  van  á  tener  un  desengaño,  agradable  ó  doloroso,  lo 
mismo  los  que  desean  que  se  rompa  la  unidad  religiosa ,  que  los 
que  lo  temen  y  lamentan. 

La  libertad  de  cultos  sólo  se  realizará  en  la  vida  práctica  para  los 
extranjeros,  y  para  tan  pocos  españoles,  que  su  disidencia  apenas 
tendrá  significación,  ni  podrá  decirse  de  ella  que  rompe  la  unidad: 
antes  dará  testimonio  de  la  espontánea  y  libérrima  conservación 
de  la  unidad  misma. 

En  cuanto  á  los  racionalistas  ó  filósofos,  casi  tenemos  la  jactan- 
cia de  haber  demostrado  que  no  serán  más  con  la  libertad  de  ahora 
que  con  la  intolerancia  que  antes  habia.  Lo  que  podrá  ocurrir  es 
que  sean  menos  bajos  sus  argumentos.  Pero  ni  el  ateo,  ni  el  pan- 
teista,  ni  el  deísta  lo  es  por  lo  común  de  un  modo  constante.  No 
es  ese  entre  nosotros  un  estado  permanente  del  alma  humana, 
salvo  raras  excepciones.  Sugeto  hay  que  durante  tres  ó  cuatro 
horas  cada  dia  profesa  el  ateísmo ,  y  en  las  veinte  restantes  se  en- 
comienda á  Dios  de  todo  corazón  y  se  arrepiente.  Muchos  además 
son  incrédulos,  porque  imaginan  que  con  esto  dan  testimonio  de 
grande  ilustración  y  de  suma  perspicacia ;  pero  no  bien  compren- 
dan que  hasta  los  patanes  pueden  serlo ,  dejarán  á  un  lado  esa  va- 
nidad mal  colocada.  Recuerdo  que  la  primera  persona  que  me 
habló  de  incredulidad  en  esta  vida  fué  un  mulero  que  habia  en 
casa ,  allá  en  mi  lugar ,  el  cual ,  aunque  no  sabia  leer ,  aseguraba 
que  Moisés  era  muy  hábil  en  hacer  cohetes  y  otros  fuegos  de  arti- 
ficio ,  por  donde  engañó  á  los  primeros  cristianos ,  y  les  impuso 
los  diez  mandamientos,  y  se  ciñó  la  corona.  Nadie  ignora  la  mul- 
titud de  refranes ,  coplas  y  cuentos  impíos  que  circulan  en  España 
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entre  el  vulgo  campesino,  mas  ageno  á  toda  erudición.  Cristo  y  San 
Pedro  van  por  esos  mundos  buscando  aventuras,  y  les  ocurren  no 
pocas ,  que  no  estarian  mal  interpoladas  en  la  novela  evangélica 
de  Renán ,  para  completarla  por  el  lado  cómico  y  grotesco.  San 
Pedro  hace  siempre  el  papel  de  g-racioso;  es  una  especie  de  Chichón 
ó  de  Polilla;  un  término  medio  entre  el  Fray  Ántolin  de  El  JDiahlo 
Predicador  y  los  lacayos  de  las  antiguas  comedias  de  capa  y  espada. 

Si  tales  eran  los  argumentos  y  las  armas  de  la  impiedad  .del 
vulgo  antes  de  que  hubiese  libertad  religiosa,  no  dejaban  tam- 
poco de  presentarse  argumentos  por  el  estilo ,  en  favor  de  la  pie- 
dad ,  entre  el  vulgo  de  las  clases  elegantes  y  acomodadas,  porque 
también  hay  vulgo  en  estas  clases.  Unos  miraban  la  religión  como 
una  reserva  sobrenatural  de  la  guardia  civil  veterana ,  ó  como  un 
complemento  de  la  policía ;  otros ,  como  asunto  de  moda ,  asegu- 
rando que  jdi.  Q^  rococó ,  "^aco  fasJiionahle ,  falto  de  comm'il  faiit  y 
de  cMc  el  ser  incrédulo. 

Todo  esto  prueba  que  el  despotismo  teocrático ,  la  reclusión  de 
los  espíritus  y  el  secuestro  y  esquivez  forzosa  á  que  se  los  con- 
denaba ,  separándolos  del  comercio  y  trato  con  otros  espíritus ,  é 
impidiéndoles  pensar  sobre  cosas  espirituales ,  hablan  sido  contra- 
rios á  la  religión  de  los  españoles,  y  hablan  asimismo  rebajado  en 
el  vulgo,  en  la  masa  general,  el  nivel  de  las  inteligencias. 

Esperemos  que  con  la  libertad  religiosa ,  con  la  libertad  de  los 
espíritus,  remontarán  éstos  su  vuelo,  y  alcanzarán  más  altas  razo 
nes,  asi  de  creer,  como  de  dudar,  redundando  todo  á  la  postre  en 
ventaja  de  nuestra  civilización  y  del  catolicismo,  que  la  informa  y 
anima  en  cuanto  tiene  de  castizo  y  de  propio.  Por  esto  deben  estar 
muy  satisfechos  los  Constituyentes  que  han  promulgado  tan  bené- 
fica libertad,  sin  que  ningún  escrúpulo  los  atormente,  por  católi- 
cos que  sean,  pues  dicha  libertad  no  ha  de  entibiar  ó  disminuir  la 
fe  de  los  españoles ,  antes  ha  de  fundarla  sobre  más  firmes  y  no- 
bles cimientos. 


III. 


Todos  ó  casi  todos  los  defensores  que  ha  tenido  en  las  Cortes  la 
intolerancia  religiosa,  han  incurrido  en  una  gravísima  contradic- 
ción é  inconsecuencia.  Se  han  afanado  por  demostrar  que  la  Igle- 
sia jamas  habla  sido  intolerante  y  luego  han  pedido  la  intolerancia 
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en  nombre  de  la  Ig-lesia.  Esto  se  explica  porque,  tanto  la  palabra 
Iglesia,  cuanto  la  palabra  intolerancia ,  pueden  tomarse  en  varias 
sentidos,  los  cuales  con  frecuencia  se  confunden.  Considerada  la 
Iglesia  en  su  conjunto,  en  su  integridad ,  el  Espíritu  Santo  asiste 
perpetuamente  en  ella,  y  la  Iglesia  no  puede  engañarse  ni  pecar: 
la  Iglesia  es  infalible  é  inmaculada.  Los  que ,  considerándola  asi, 
la  acusan  de  intolerante  en  cierto  sentido,  la  ofenden.  Pero  aun 
considerada  asi  la  Iglesia,  es  y  no  puede  menos  de  ser  intolerante, 
entendida  la  intolerancia  de  otra  manera. 

La  Iglesia  debe  definir ,  custodiar  y  defender  verdades  altísi- 
mas, de  las  cuales  tiene  la  convicción  profunda  de  que  depende  la 
felicidad  de  los  hombres,  asi  en  esta  vida  como  en  la  otra.  ¿Cómo , 
pues ,  ha  de  sufrir,  ha  de  tolerar  que  dentro  de  ella  misma  se  con- 
contradigan, se  impugnen,  se  pretenda  negar  estas  verdades?  Sus 
censuras,  por  lo  tanto ,  sus  excomuniones;  en  suma,  todas  sus  pe- 
nas espirituales  no  pueden  menos  de  caer  sobre  los  herejes.  Pero 
de  esto  á  pedir  el  auxilio  del  brazo  secular,  y  á  valerse  de  él  para 
imponer  penas  corporales,  hay  una  gran  distancia.  Este  otro  modo 
de  ser  intolerante  es  el  que  negamos  que  pueda  estar  en  la  Iglesia, 
considerada  la  Iglesia  en  lo  que  tiene  de  divino.  En  lo  que  tiene 
de  humano,  esto  es,  no  en  la  Iglesia  misma  integra,  sino  en  cada 
uno  de  los  individuos  que  la  componen,  la  intolerancia  ha  sido 
grandísima  y  constante,  desde  que  la  Iglesia  se  unió  á  la  potestad 
civil  hasta  nuestros  días.  Pero  como  no  es  dogma,  ni  artículo  de 
fe,  bien  podemos  afear  y  aun  destruir  esta  intolerancia.  La  mayor 
dulzura  de  las  costumbres,  la  menor  crudeza  y  ferocidad  de  las 
leyes  penales  y  el  creciente  influjo  de  la  civilización ,  ya  la  habían 
mitigado,  hasta  en  los  pueblos  más  fervorosos  en  la  creencia ;  hoy 
es  menester  que  cese  del  todo,  limitándose  á  penas  espirituales  el 
castigo  de  los  delitos  espirituales,  de  los  pecados  de  impiedad  ó  de 
herejía. 

Los  que  claman  hoy  contra  la  libertad  religiosa,  sólo  claman 
en  realidad  contra  esta  incompetencia  que  la  potestad  civil  recono- 
ce en  sí  misma  para  violentar  las  conciencias  é  imponerles  la  fé 
por  miedo  al  castigo;  pero  semejante  opinión,  que  hoy  nos  parece 
tan  absurda,  ha  predominado  no  sólo  entre  los  católicos,  sino  en 
todas  las  comunidades  cristianas ,  desde  San  Agustín  hasta  Bos- 
suet.  La  proposición  Earetici  sunt  tollerandi  et  nonoccidendimm- 
ca  ha  pasado  por  herética ,  pero  ha  pasado  por  escandalosa  y  pia- 
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Tiib'nh  aurium  offensiva.  Según  Alfonso  de  Castro,  en  su  obra  ma- 
gistral De  justa  hareticorum  pumíione,  era  un  escándalo,  una 
otensa  á  los  oídos  piadosos,  el  proponer  que  no  se  diese  muerte  á  los 
herejes. 

Nos  sería  fácil  allegar  aquí  citas,  lucir  erudición  de  segunda 
mano,  aducir  textos  de  Santos  Padres^  de  doctísimos  teólogos  y  de 
cuanto  ha  habido  de  mas  ilustre  en  la  Iglesia,  durante  siglos,  pi- 
diendo todos  á  la  potestad  civil,  ó  más  bien  exigiendo  como  un  de- 
ber ineludible,  que  castigue  con  las  penas  más  atroces  á  los  here- 
jes y  á  los  impíos.  La  obra  de  Alfonso  de  Castro,  que  ya  hemos 
citado,  el  Tratado  de  la  religión  del  Principe  cristiano  del  Padre 
Rivadeneira,  y  los  Deseng  arios  filosóficos  del  canónigo  de  Palencia 
Don  Vicente  Fernandez  Valcarce ,  obra  esta  última  publicada  en 
1797,  y  no  por  eso  escrita  en  sentido  más  humano,  son  un  arsenal 
abundantísimo  de  tales  autoridades.  Con  ellas  pudiéramos  llenar 
un  tomo  en  folio. 

Las  razones  que  dan  para  el  castigo  de  los  herejes  ó  de  los  im- 
píos ,  sobre  todo  si  son  relapsos ,  contumaces  ó  incorregibles ,  son, 
por  lo  general ,  las  siguientes :  Que  el  Príncipe  ó  la  República,  que 
castiga  á  quien  falsifica  sus  decretos,  debe  castigar  más  aún  á 
quien  falsifica  los  de  Dios,  que  son  las  Sagradas  Escrituras ;  que 
si  es  reo  quien  hace  moheda  falsa,  más  lo  será  quien  inventa  y  di- 
funde falsa  doctrina;  y  que  si  el  adúltero  recibe  pena  porque  falta 
en  la  fe  á  su  consorte ,  mayor  debe  recibirla  quien  falta  á  Dios  en 
la  fe.  Además  el  hereje  ó  el  impío  es  comparado  á  la  levadura 
que  hace  fermentar  toda  la  masa ,  si  no  se  aparta  de  ella ,  y  al 
cáncer  que  inficiona  y  corrompe  las  partes  sanas  si  no  se  cauteriza 
con  fuego.  Ninguna  fría  razón  de  Estado  debe  detener  al  Príncipe 
ó  al  Gobierno  en  la  persecución  de  la  impiedad  ó  de  la  herejía;  ni 
el  que  se  empobrezcan ,  ni  el  que  se  despueblen ,  ni  el  que  vuelvan 
á  la  barbarie  sus  dominios.  «Si  los  Príncipes  cristianos  no  tomasen 
las  armas  contra  los  herejes,  dice  San  Agustín,  no  darían  buena 
cuenta  á  Dios  del  señorío  que  les  dio.  »  Y  Celestino,  Papa,  escribe 
á  Teodosio :  «Mayor  cuidado  habéis  de  tener  de  la  fe ,  y  más  caso 
habéis  de  hacer  de  ella,  que  del  reino.»  En  suma,  la  tolerancia  no 
es  aceptable  sino  en  el  caso  de  que  haya  tantos  herejes  é  impíos  en 
el  Estado,  que  sea  imposible  acabar  con  ellos  sino  por  medio  de 
una  guerra  atroz  y  sangrienta.  Por  esto  sólo,  dice  Santo  Tomas, 
ha  tolerado  alguna  vez  la  Iglesia  á  los  herejes  y  á  los  paganos: 
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ad  vitandum  scandalwm  mi  dissidmm  quod  eoo  hoc  oriri  posset. 

Repetimos ,  sin  embarg-o ,  que  esencialmente  no  es  culpable  la 
Iglesia  de  esta  intolerancia.  La  intolerancia  nacía  de  la  misma 
condición  de  los  hombres,  en  épocas  más  rudas  y  menos  civilizadas 
que  ésta,  en  que  por  dicha  vivimos,  y,  aunque  se  oponia  al  dulce 
y  amoroso  espíritu  del  cristianismo ,  los  cristianos  de  entonces  no 
llegaban  á  conocerlo. 

Toda  religión  ha  sido  siempre  intolerante  con  las  demás,  y 
mientras  más  rudo  ha  sido  el  pueblo  que  la  profesaba,  ó  más  bár- 
bara lia  época,  mayor  ha  solido  ser  también  la  intolerancia.  Si  al- 
guna vez  esta  regla  general  ha  fallado,  ha  sido  porque  la  religión 
se  ha  convertido  en  arma  política,  porque  algún  pueblo  la  ha  to- 
mado, digámoslo  asi,  por  lema  y  por  bandera,  para  fundar  su 
predominio  sobre  los  otros  pueblos ;  error  mortífero ,  pero  nobilísi- 
mo, en  que  cayó  la  Nación  española  cuando  llegó  al  colmo  de  su 
poder  y  de  su  gloria ;  error  que  dio  al  cabo  al  través  con  su  for- 
tuna ,  con  su  grandeza  y  hasta  con  su  sustancia ,  si  bien  después 
de  una  lucha  obstinada ,  durante  la  cual  no  parecía  un  sueño  vano 
ni  una  necia  esperanza  el  prever  que  España  seria  la  reina  ó  el 
arbitro  de  todas  las  naciones  y  de  todas  las  gentes. 

Pero  aún  asi ,  no  hay  motivo  para  asegurar,  si  bien  se  examina, 
que  nuestra  intolerancia  ha  sido  superior  á  la  de  otros  pueblos, 
aunque  haya  durado  hasta  más  tarde ;  ni  menos  se  debe  imaginar 
que  los  protestantes ,  y  no  los  católicos,  hayan  traido  entre  los  hom- 
bres la  libertad  religiosa.  La  libertad  religiosa  es  un  precioso  te- 
soro que  estaba  escondido  en  las  entrañas  mismas,  en  el  espíritu,  en 
el  alma  de  nuestra  santa  religión;  pero  no  le  han  sacado  de  allí  los 
protestantes  por  ser  protestantes,  ni  exclusivamente  tampoco  le 
han  sacado  de  allí  los  católicos :  la  libertad  religiosa  ha  aparecido 
merced  á  los  adelantos  de  la  civilización ,  y  no  se  debe  exclusiva- 
mente á  nadie. 

Guizot ,  honor  del  protestantismo  y  fervoroso  protestante ,  atri- 
buiría esta  gloria  á  su  secta ,  si  tuviese  el  menor  viso  de  razón  el 
atribuírsela :  Guizot ,  sin  embargo ,  en  su  libro  de  Za  Iglesia  y  la 
Sociedad  cristianas^  dice  como  sigue:  «Sé,  y  lo  reconozco  á  pesar 
mío,  que  la  libertad  religiosa,  esta  conquista,  este  tesoro  de  la 
civilización  moderna,  no  ha  sido  introducida  y  fundada  por  los 
creyentes  cristianos.  No  porque  sea  contraria,  no  ya  sólo  á  los 
principios,  pero  ni  á  las  tradición^  del  cristianismo;  en  todos 
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tiempos  ha  tenido  esta  libertad  confesores  y  defensores  en  la  Ig*le- 
sia ;  en  el  sig-lo  IV,  los  g'loriosos  Obispos  San  Hilario  de  Poitiers  j 
San  Martin  de  Tours ,  se  elevaron  contra  las  persecuciones  reli- 
giosas ;  en  el  siglo  XVI ,  Guillermo  de  Nassau ,  el  Taciturno ,  fun- 
dador de  la  Holanda  protestante ,  sostenía ,  contra  la  mayor  parte 
de  sus  amigos ,  la  tolerancia  para  todas  las  comunidades  cristianas. 
En  todas  las  épocas  se  ha  visto  aparecer,  en  la  historia  del  cristia- 
nismo ,  alguna  de  esas  grandes  almas  solitarias  y  esparcidas ,  que 
comprendían  y  reclamaban  los  derechos  de  la  conciencia  y  de  la 
dignidad  humana.  Pero  no  ha  sido  por  su  propia  virtud  y  por  su 
propio  esfuerzo  por  donde  la  Iglesia  cristiana  ha  llegado  á  la  liber- 
tad :  ha  sido  el  espíritu  humano  quien ,  elevándose  y  libertándose, 
ha  libertado  la  conciencia ;  ha  sido  la  sociedad  civil  quien ,  bus- 
cando para  sí  misma  la  justicia  y  la  libertad,  las  ha  dado,  mejor 
diré,  las  ha  impuesto  á  la  sociedad  religiosa.» 

Téngase  en  cuenta  que  aducimos  estas  palabras  de  Guizot  para 
probar,  sin  acudir  á  una  larga  enumeración  de  hechos  históricos, 
que  á  pesar  de  su  decantado  libre  examen ,  no  ha  sido  el  protes- 
tantismo quien  ha  dado  al  mundo  la  libertad  religiosa.  Y  téngase 
en  cuenta  también  que  sólo  á  este  propósito  podemos  y  queremos 
hacer  propias  las  palabras  del  escritor  francés ;  porque ,  como  no 
entendemos  que  los  que  han  llegado  á  la  libertad  religiosa  care- 
ciesen de  religión ,  no  podemos  entender  tampoco  que  á  la  sociedad 
religiosa  le  haya  sido  impuesta  la  libertad ,  sin  que  en  este  bene- 
ficio interviniese  la  Iglesia  misma.  La  virtud  y  el  esfuerzo  de  sü 
santa  doctrina  han  triunfado  al  cabo  de  la  barbarie  y  de  la  cruel- 
dad nativa  de  los  hombres.  Así  es  cómo  nosotros  lo  entendemos. 

Este  triunfo  se  ha  logrado  poco  á  poco.  Tal  vez  la  crueldad  de 
las  penas  contra  los  que  atacaban  de  algún  modo  la  religión  con- 
tribuyó en  los  siglos  tenebrosos  de  la  Edad  Media  á  los  fines  pro- 
videnciales del  progreso  humano.  De  la  religión  dependía  entonces 
más  que  nunca  la  moral  y  él  orden  de  las  sociedades ;  y  sin  el  gran 
terror  de  espantosos  castigos  en  este  mundo  y  en  el  otro ,  los  hom- 
bres de  entonces  se  hubieran  apartado  de  Dios  más  fácilmente  que 
los  de  ahora.  El  cuadro  de  la  vida  era  entonces  tan  horrible  que 
difícilmente  podían  justificar  á  la  Providencia  los  que  le  contem- 
plaban. Los  que  permanecían  fieles  á  la  Providencia  tenían  que 
salir  de  ese  cuadro  para  justificarla,  y  se  fingían  en  la  mente  el 
fin  del  mundo  como  muy  cercano.  Las  mismas  grandes  esperanzas, 


Y  LA  LIBERTAD    RELIGIOSA.  231 

que  el  cristianismo  habia  infundido ,  y  que  bien  dirigidas  eran  tan 
alto  y  eficaz  estimulo  de  progreso ,  podian ,  extraviadas ,  ser  causa 
de  la  impaciencia  más  impla  y  de  los  horrores  más  abominables; 
podian  llevar  á  los  hombres ,  y  los  llevaban ,  á  la  rebeldía  contra 
Dios,  á  la  adoración  del  mal,  al  culto  del  demonio.  La  concepción 
del  Universo ,  de  esta  obra  divina ,  era  entonces  tan  poco  elevada 
y  tan  incompleta ,  y  su  bondad  estaba  tan  subordinada  á  nuestro 
eg-oismo ,  que  el  mal  físico  se  explicaba  entonces ,  lo  mismo  que  el 
mal  moral,  con  más  dificultad  que  ahora;  y  sólo  espíritus  egre- 
gios columbraban  el  orden  y  el  bien  y  la  sabia  disposición  del 
Universo ,  para  reconocer  y  bendecir  á  Dios  por  la  excelencia  de 
sus  hechuras  y  de  los  fines  que  se  propuso.  Nuestro  Rey  Sabio  no 
dijo ,  sin  duda ,  que  él  hubiera  hecho  mejor  el  mundo  de  lo  que 
estaba,  pero  sus  contemporáneos  y  admiradores  le  atribuyeron 
este  dicho  blasfemo,  desde  el  siglo  XIII.  Los  contemporáneos  y  ad~ 
miradores  de  Newton  ó  de  Keplero  no  podrían  atribuirles  un  dicho 
semejante.  El  más  alto  conocimiento  del  mundo  los  llevaba  á  un 
más  alto  conocimiento  de  Dios  y  á  un  pensar  más  optimista  y  reli- 
gioso. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce ,  á  nuestro  ver,  que  se  equivocan 
igualmente,  así  los  que,  fundándose,  aunque  no  lo  confiesen,  en 
que  la  Iglesia  fué  intolerante ,  quieren  que  siga  siéndolo ,  y  tildan 
poco  menos  que  de  impío  y  de  hereje  al  que  pide  la  libertad  reli- 
giosa r  como  los  que  hacen  de  la  atroz  intolerancia  religiosa  de 
otras  edades  un  grave  capítulo  de  culpas  contra  la  Iglesia ,  y  aún 
contra  el  catolicismo.  Nos  parece  haber  probado  que  no  era  la  in- 
tolerancia de  la  esencia  de  nuestra  religión,  sino  que  nacia  de 
ignorancia ,  de  rudeza  ó  de  una  crueldad  hoy  incompatible  con  la 
cultura.  El  pueblo  creyente  de  los  siglos  pasados  excitaba,  movia 
á  esa  crueldad,  lejos  de  oponerse  á  ella.  Y,  al  decir  el  pueblo ,  no 
hablamos  sólo  de  la  más  ínfima  plebe ,  sino  también  de  las  perso- 
nas más  ilustres  y  de  los  ingenios  más  esclarecidos.  Dante  encomia 
soberanamente  á  Santo  Domingo  de  Guzman  por  su  crudeza  con- 
tra los  enemigos  de  Dios. 

Por  otra  parte ,  cuando  cualquier  delito  se  penaba  con  suplicios 
duros ,  no  es  de  extrañar  que  se  penase  con  suplicios  durísimos  el 
delito  que  se  juzgaba  superior  á  todos.  ¿Que  tenía  que  hacer  la 
maldad  del  que  me  robaba  mi  hacienda,  ó  mi  honra,  ó  mi  vida 
terrena,  con  la  maldad  del  que  podía  robarme,  con  sus  malas 
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doctrinas,  la  eterna  salvación  de  mi  alma?  El  castigo  de  esta 
maldad  debia  ser  superior  á  todos ;  no  debia  imponerse  sólo  al  reo, 
sino  á  sus  descendientes  también,  hasta  la  cuarta  y  la  quinta  g-e- 
neracion.  Alfonso  de  Castro  dice  que  el  delito  de  impiedad  ó  de 
herejía  vicia  la  naturaleza ,  corrompe  la  sangre  y  se  trasmite  por 
herencia  hasta  los  nietos  y  biznietos.  Por  esto,  si  llegaba  á  averi- 
guarse que  el  abuelo  ó  bisabuelo  de  alguien  habia  sido  hereje, 
podian  y  debian  confiscarse  los  bienes  que  habia  heredado.  Con 
esta  sentencia ,  no  sólo  se  castigaba  al  descendiente  por  la  falta 
de  sus  mayores ,  sino  que  éstos  se  podia  presumir  que  eran  tam- 
bién castigados  por  la  justicia  humana ;  quizás  se  aumentaban  las 
penas  eternas  que  padecían  en  los  infiernos  con  la  noticia,  que 
llegaba  hasta  alli ,  de  la  infamia  y  la  miseria  de  sus  hijos. 

La  traición ,  el  asesinato  y  hasta  el  regicidio ,  en  las  épocas  de 
más  respeto  á  la  dignidad  real,  se  justificaban  y  glorificaban  por 
causa  de  religión.  La  matanza  de  la  noche  de  San  Bartolomé  ¿como 
ha  de  negarse  que  causó  un  inmenso  júbilo  entre  los  católicos? 
Felipe  II  incitó  á  Catalina  de  Médicis  á  que  hiciera  esta  matanza, 
como  consta  de  cartas  autógrafas ;  y  cuando  la  Eeina  le  envió  la 
nueva  de  que  se  habia  hecho,  contestó  Felipe  II  con  una  carta 
llena  de  la  más  fervorosa  alegría  y  del  entusiasmó  más  profundo. 
¡Bien  ha  mostrado  V,  M.^  le  dice,  lo  que  tenia  en  su  cristiano 
pecho ! 

Poco  á  poco  se  fué  amansando  este  furor  y  se  fué  suavizando 
este  sangriento  encono  religioso  en  que  toda  Europa  habia  ardido. 
Todavía,  sin  embargo,  el  gran  Bossuet  magnifica  y  ensalza 
á  Luis  XIV ,  y  le  compara  á  Ciro  y  á  Carlo-Magno ,  por  sus  per- 
secuciones contra  los  protestantes.  La  intolerancia  estaba  aún  tan 
en  el  fondo  de  los  corazones,  que  los  espíritus  superiores  que  ya  la 
condenaban  no  se  atrevían  á  confesar  que  la  condenaban.  En 
pleno  siglo  XVIII ,  el  ilustrado  y  tolerante  Benedicto  XIV,  que 
estaba  en  correspondencia  epistolar  y  amistosa  con  Voltaire  (con- 
tra el  parecer  del  Promotor  de  la  fe ,  el  cual  sostenía  que  el  vene- 
rable siervo  de  Dios  Juan  de  Ribera,  de  cuya  canonización  se 
trataba,  habia  dado  un  consejo  fanático,  cruel  y  dañino  á  Feli- 
pe III,  incitándole  á  expulsar  de  su  reino  á  todos  los  moriscos), 
hubo  de  asegurar  que  tan  inicua  expulsión  fué  obra  santa  y  efecto 
del  celo  más  puro  y  laudable. 

A  pesar  de  esto,  no  se  puede  negar  que  los  suplicios  atroces,  las 
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persecuciones  sangrientas  y  aquellos  medios  enérgicos  de  compre- 
sión intelectual  que  en  otras  edades  se  emplearon,  son  ya  imposi- 
bles. Los  fanáticos  más  desatinados,  los  hipócritas  más  insolentes, 
casi  no  se  atreven  abiertamente  á  pedirlos.  La  tolerancia  de  hecho, 
por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  existe,  años  há,  en  todos  los  Es- 
tados europeos,  sin  excluir  nuestra  España.  En  balde  se  han  afa- 
nado los  llamados  neo-católicos  por  destruir  esta  tolerancia;  en 
balde  han  hecho  propias  y  esenciales  de  la  religión  católica  las  ex- 
travagancias y  ferocidades  'de  otros  siglos ;  el  espíritu  del  nuestro 
ha  negado  esa  solidaridad  entre  el  catolicismo  y  semejantes  abo- 
minaciones^  y  ha  declarado  nulo  tan  nefando" consorcio.  El  partido 
reaccionario,  extremando  ó  exagerando  las  doctrinas,  ha  precipi- 
tado en  España,  por  contradicción,  el  triunfo  completo  de  la  liber- 
tad religiosa,  no  ya  en  las  costumbres,  sino  en  la  ley. 

Ciertos  partidos  medios,  por  el  contrario,  han  retardado  este 
triunfo  con  razones  especiosas,  con  argumentos  de  algún  aparente 
valer.  Alegaban  que  no  hay  ya  peligro  alguno  de  que  impere  de 
nuevo  la  teocracia;  que  los  castigos  contra  los  libre-pensadores  no 
volverán  á  tener  la  dureza  y  nociva  eficacia  que  en  los  siglos  pa- 
sados; y  que,  existiendo  la  tolerancia  de  hecho,  no  hay  motivo 
para  proclamar  una  libertad  legal ,  que  sólo  puede  conducirnos  á 
que  se  rompa  la  unidad  católica,  á  tanta  costa  adquirida,  y  á  que 
las  más  violentas  pasiones  religiosas  vengan  á  despertarse  y  á  exa- 
cerbarse. Anadian,  por  último,  y  no  sin  visos  de  razón,  que  la  li- 
bertad religiosa,  singularmente  la  libertad  de  cultos,  ha  nacido, 
por  transacción,  en  otros  países,  del  choque  y  aun  de  la  lucha  san- 
grienta y  dilatada  de  sectarios  de  opuestas  religiones ;  y  que ,  no 
habiendo  en  España  tales  sectarios ,  sino  conviniendo  todos  ¡en  ser 
católicos,  esa  libertad  era  inútil  en  la  práctica;  era  como  un  lujo 
de  filosofía  en  la  ley  positiva.  Por  otra  parte,  no  es  de  presumir,  es 
absurdo  y  hasta  inverosímil ,  que  los  españoles ,  renegando  de  su 
natural  condición,  de  su  historia,  de  su  sangre,  incurriendo  en  un 
anacronismo  ridículo ,  se  hagan  hoy  protestantes ,  ó  adopten  otra 
religión  cualquiera,  cuya  fuerza  de  proselitismo  fué  grande,  siglos 
há,  pero  que  no  lo  es  en  el  día.  Así,  pues,  según  los  que  discurren 
de  esta  suerte ,  la  libertad  religiosa  sólo  podia  darse  con  la  razón 
práctica  y  harto  mezquina  de  atraer  á  España  extranjeros,  los  cua- 
les ,  si  no  vienen ,  es  por  otras  causas ,  y  vendrían,  si  estas  otras 
causas  cesasen,  aunque  no  hubiera  tal  libertad. 
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Este  pensamiento  de  atraer  á  España  extranjeros  por  medio  de 
la  libertad  de  cultos  tiene  sin  duda  algo  de  cómico  y  se  presta  á  las 
burlas ,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  que  veng-an  los  judíos  para 
que  concurran  á  nuestra  prosperidad  y  á  nuestra  riqueza.  Si  de  lo 
que  necesitamos  es  de  gente  laboriosa,  dada  á  los  trabajos  mecáni- 
cos ó  industriales ,  los  judíos  son  quienes  menos  falta  nos  hacen. 
Son  inteligentes  y  poco  trabajadores,  menos  trabajadores  que  nos- 
otros, menos  aptos  para  cualquier  faena  material;  acaparan  y 
atraen  á  si  la  riqueza,  pero  no  la  crean.  Son  grandes  músicos, 
poetas ,  filósofos  y  banqueros ,  pero  no  fabricantes  y  agricultores. 

Además,  conceder  una  libertad  en  favor  délos  extranjeros  no  ne- 
cesitando de  ella  los  del  país,  siendo  para  los  del  país  un  lujo  inútil, 
es  cosa  ocasionada  á  que  se  confunda  con  una  declaración  de  infe- 
rioridad, hecha  por  nosotros  mismos.  Esta  declaración  de  inferiori- 
dad sería  patente,  si,  como  ha  pretendido  un  grande  orador  que  pasa 
por  hábil  político,  hiciésemos  tratados  con  varias  naciones,  garanti- 
zando á  los  ciudadanos  de  ellas  el  libre  ejercicio  de  su  culto  en  nues- 
tro territorio.  Esto  no  lo  hacen  ya  sino  los  pueblos  bárbaros  ó  salvajes 
del  África,  del  Asia  ó  déla  Occeanía,  que  siendo  mahometanos,  idó- 
latras ó  fetichistas,  se  ven  obligados  por  las  Potencias  europeas  á 
pactar  que  han  de  sufrir  á  nuestros  misioneros,  y  quehan  de  consen- 
tir en  que  fundemos  en  sus  tierras  hospitales,  iglesias  y  monasterios. 

No  es  probable ,  es  casi  imposible  que ,  aun  volviendo  á  España 
la  más  espantosa  reacción,  pudiera  ya  destruir  la  libertad  reli- 
giosa ,  que  le  hemos  dado.  El  Dios  Término  del  progreso  no  retro- 
cede en  realidad ,  sino  sólo  en  apariencia.  Conquista  tan  esencial 
como  la  que  hemos  hecho,  no  se  pierde  ya  nunca.  Pero  suponga- 
mos ,  como  sin  duda  supone  el  hábil  político  de  que  hemos  habla- 
do, que  tal  puede  venir  la  reacción  que  dicha  conquista  se  pierda, 
¿qué  lindero,  qué  valladar,  qué  muga  firmísima  es  esa  de  los  tra- 
tados internacionales?  Tales  tratados  servirían  sólo  para  hacer  de 
peor  condición  al  propio  que  al  extraño;  para  que,  perdida  nues- 
tra libertad  religiosa,  la  conservasen  los  extranjeros  entre  nos- 
otros, con  afrenta  nuestra  y  de  nuestro  Gobierno.  ¿Acaso  los  es- 
pañoles estamos  tan  poco  seguros  de  nuestra  constancia  en  las  re- 
soluciones y  de  nuestro  brio  para  sostenerlas  y  llevarlas  á  cabo, 
que  debamos  buscar  en  el  auxilio  extranjero,  en  un  pacto  interna- 
cional ,  la  garantía  y  la  certidumbre  de  que  ha  de  durar  una  ley, 
una  decisión  de  tamaña  importancia? 
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Aun  sin  tratado  internacional,  es  innegable  que  la  fórmula 
adoptada  en  la  nueva  Constitución  para  consignar  la  libertad  re- 
ligiosa es  harto  vergonzante  y  merecedora  de  critica.  Sea  como 
sea ,  consigna  la  libertad ,  j  por  esto  la  han  aprobado  los  que  la 
quieren ;  mas  esto  no  obsta  para  que  se  critique. 

Tan  grande  alteración,  como  lo  es  la  libertad  religiosa,  nopodia 
entrar  en  nuestras  leyes  fundamentales  con  el  propósito  de  conce- 
der franquicias  á  judíos  ó  á  protestantes  extranjeros  que  pudieran 
venir  á  España ;  no  hubiera  debido  darse,  como  por  incidencia, 
como  por  corolario  hipotético  á  los  españoles,  empezando  por  con- 
cederla á  los  que  no  lo  son.  La  libertad  religiosa  en  España  ó  es 
inoportuna  é  inútil ,  ó  se  funda  en  más  altas  consideraciones.  La 
libertad  religiosa  en  España  es  la  solemne  declaración  del  primero 
de  los  derechos  individuales  é  imprescriptibles.  Sin  este  derecho, 
son  vanos  y  acéfalos  los  otros.  Por  esto  debió  ir  la  libertad  religio- 
sa ,  consignada  sin  hipótesis  y  sin  trazas  de  tímido  corolario ,  á  la 
cabeza  de  todos  los  demás  derechos. 

No  debe ,  sin  embargo ,  entenderse  en  manera  alguna  que  esta 
libertad  religiosa  no  tenga  inmediata  aplicación  útil  en  nuestro 
pais ;  sea  una  mera  exigencia  dialéctica  de  la  declaración  de  los 
otros  derechos  individuales.  A  más  de  darnos  la  libertad  filosófica, 
que  va  implícita  en  ella ,  con  venia  que  la  libertad  religiosa  fuese 
entre  nosotros  una  verdad  legal  para  evitar  ó  remediar  muchos 
males,  que  la  larga  intolerancia  pudo  introducir  ó  introdujo  en 
España ,  á  pesar  del  noble  carácter  y  de  las  excelsas  prendas  y  ca- 
lidades de  los  españoles. 

El  inveterado  sistema  de  apartarnos  de  toda  especulación  subli- 
me, de  todo  pensamiento  que  se  eleve  algo  sobre  la  esfera  de  lo 
material  y  tangible,  dándonos  una  doctrina  ya  pensada ,  para  que 
ciegamente  nos  sujetemos  á  ella ,  engendra  á  la  larga  una  atonía 
intelectual  peligrosísima ;  produce  la  bajeza  en  los  entendimientos, 
y  trae  consigo,  ó  apática  indiferencia,  ó  ateísmo  práctico,  ó  hipo- 
cresía picaresca  y  socarrona.  Ya  hemos  dicho  que  se  notan  hartos 
indicios  de  esto  en  nuestro  país,  hasta  en  las  frases  y  modismos 
vulgares  del  idioma.  La  división  común  de  todas  las  cosas,  creadas 
é  increadas ,  en  cosas  de  tejas  arriba  y  cosas  de  tejas  abajo,  parece 
la  clave  de  esta  ciencia  vulgar,  permítasenos  lo  llano  de  la  expre- 
sión, de  esta  gramática  parda ,  hija  legítima  del  régimen  inqui- 
sitorial y  frailuno.    No  hay  para  qué  ponderar  el  inñujo  dele  té- 


236  LA  REVOLUCIÓN  Y  LA  LIBERTAD  RELIGIOSA. 

reo  que  pueden  tener  en  las  costumbres,  en  la  cultura  y  en  los  ade- 
lantos de  una  nación,  el  no  pensar  nunca,  sino  por  rutina  y  como 
máquinas ,  en  las  cosas  de  tejas  arriba,  tenidas  por  inasequibles  al 
entendimiento  y  por  inconducentes  á  la  vida  animal,  y  el  desplegar 
para  las  cosas  de  tejas  ahajo  toda  la  agudeza  del  ingenio  y  toda  la 
actividad  de  la  mente. 

Ni  siquiera  para  el  bienestar  material  de  todos  vale  esta  doctrina, 
porque,  cuando  el  egoísmo  es  el  móvil,  nada  se  adelanta  ni  se 
mejora. 

Por  lo  dicho  se  entenderá  cuan  grande  bi^n  ha  de  ser  en  Espa- 
ña la  libertad  religiosa ,  la  cual  persisto  en  creer  que  no  ha  de  que- 
brantar, con  quebranto  apreciable,  nuestra  unidad  de  creencias,  y 
que  nos  ha  de  poner  de  lleno  en  medio  de  las  grandes  corrientes  del 
espíritu  humano,  sin  que  nuestro  propio  espíritu  pierda  nada  de  su 
ser  y  de  su  originalidad  creadora.  En  verdad  que  si  un  lienzo  mal 
urdido  y  peor  pintado  se  coloca  por  donde  corren  aguas  con  ímpetu, 
el  lienzo  se  destiñe  y  desbarata;  pero  si  es  consistente,  y  si  son  bue- 
nos los  colores,  y  si  en  vez  de  estar  sobrepuestos,  están  en  los  hilos 
mismos  de  la  trama  y  urdimbre,  los  colores  brillan  más  no  bien  se 
limpian,  y  el  tejido  no  se  desbarata,  sino  que  se  afirma  y  aprieta. 

Conquistada  ya  la  libertad  religiosa  en  España ,  abdica  el  Esta- 
do todo  poder  sobre  nuestras  conciencias:  mas  no  por  eso ,  nosotros 
que  somos  ciudadanos  en  el  Estado  y  que  formamos  también  parte 
de  la  Iglesia  como  católicos,  hemos  de  desear  que  las  relaciones, 
los  lazos  que  unen  á  estas  dos  sociedades ,  á  las  cuales  pertenece- 
mos, se  rompan  para  siempre.  Nosotros  no  podemos  prescindir,  ni 
comprender  siquiera  que  se  prescinda,  del  ser  de  ciudadanos  cuan- 
do toca  ser  católicos,  ni  del  ser  de  católicos  cuando  toca  ser  ciu- 
dadanos, alternando  en  ambas  calidades  y  olvidando  la  una  cuan- 
do incumbe  á  la  otra  entrar  en  actividad.  Importan,  pues,  mucho 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Ni  siquiera  acertamos  á 
concebir  lo  que  se  llama  la  separación  completa  de  ambos  poderes. 
Pero,  como  no  pocos  políticos  dan  esta  separación  por  el  último  ex- 
tremo á  que  ha  llegado  la  ciencia,  como  un  fallo  de  la  ciencia ,  á 
quB  sólo  el  ignorante  puede  resistirse,  y  como  nos  resistimos  á  di- 
cho fallo  y  creemos  conveniente  la  resistencia,  justo  será  que  ex- 
pongamos con  detención  las  razones  en  que  nos  fundamos,  aunque 
este  escrito  adquiera  sobrada  extensión  y  peque  de  prolijo. 

Juan  Valera. 
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HACIENDA  DE  ESPAM,  Y  SU  REMEDIO.  ''^ 


IX. 
MEDIDAS  PARA  REMEDIAR  LA  SITUACIÓN  PRESENTE. 

GASTOS. 

Hemos  bosquejado  lo  que  fué  la  Hacienda  de  España  hasta  la 
reforma  del  sistema  tributario  en  1845 ;  hemos  trazado  después  un 
cuadro,  algo  más  detenido,  de  lo  que  han  sido  los  ingresos  y  los 
gastos  del  Estado  desde  aquella  fecha  hasta  el  ano  económico  cor- 
riente ;  hemos  manifestado  de  una  -manera ,  tan  clam  y  precisa 
como  nos  ha  sido  posible,  el  estado  actual  de  la  Hacienda;  ahora 
nos  toca  proponer  las  medidas  que  la  han  de  sacar  de  su  situación 
presente. 

No  olvidamos  que  hemos  contraído  el  compromiso  de  demostrar 
que  la  Nación  posee  todavía  recursos  suficieaites  para  cumplir  las 
obligaciones  que  sobre  si  tiene» 

El  desequilibrio  de  los  gastos  con  los  ingresos  es  la  causa  de  las 
dificultades  y  escaseces  :  la  nivelación  ha  de  ser  el  camino  que  á 
la  salvación  conduzca. 

¿Es  posible  conseguir  este  resultado?  ¿Cabe  introducir  en  loa 
gastos  economías  de  consideración  sin  comprometer  los  servicios 
que  toda  sociedad  civilizada  necesita?... — ¿Hay  posibilidad  de  au^ 

(1)    Véaae  la  Revista  de  15  de  Marzo  ( n.°  25 )  y  la  de  15  de  Mayo  (n."  29). 
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mentar  los  ingresos  sin  arruinar  á  los  contribuyentes?...  Nó  de 
otro  modo  es  licito  discurrir  en  estas  materias  :  las  necesidades 
sociales  no  pueden  quedar  desatendidas ;  es  indispensable  que  vi- 
vamos al  lado  y  á  la  par  de  las  demás  naciones :  y,  por  otra  parte, 
sobre  la  ruina  de  los  contribuyentes  únicamente  puede  fundarse 
la  perdición  y  nó  la  prosperidad  de  la  Hacienda. 

Estas  cuestiones  se  presentan  inseparables  y  con  proporciones 
imponentes ;  si  las  abordamos  sin  miedo ,  esperemos  que  la  solu- 
ción no  ba  de  resistir  al  esfuerzo  de  un  examen  concienzudo.  No 
miremos  en  manera  alguna  la  causa  por  desde  luego  perdida,  ni 
la  demos  tampoco  por  ganada  sin  sacrificios ;  apelemos  á  un  dete- 
nido estudio,  dejemos  á  la  razón,— sin  excusar  el  trabajo, — que 
nos  enseñe  desapasionada  lo  que  la  indolencia  y  el  miedo  se  empe- 
ñan en  ocultarnos ;  y  buyamos  presurosos  de  la  temeridad  de  cer- 
rar los  ojos  para  cortar  de  un  golpe,  atrepellando  por  todo,  el 
apretado  nudo. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  importa  nos  desembara- 
cemos de  una  dificultad  que  es ,  realmente ,  una  cuestión  previa. 

La  Administración ,  para  realizar  sus  fines ,  tiene  necesidad  de 
agentes  honrados ,  celosos  y  entendidos ,  dentro  cada  uno  de  su 
respectiva  esfera ;  las  costumbres ,  que  en  otros  países  han  resuelto 
por  sisólas  esta  cuestión,  únicamente  han  creado,  entre  nosotros, 
la  anarquía  :  necesario  es  que  á  la  defensa  de  la  sociedad  acuda  la 
ley  escrita.  Varias  disposiciones  oi^ganizando  el  ingreso  y  los  as- 
censos en  las  carreras  públicas  se  han  adoptado  en  los  últimos 
tiempos ;  preciso  es  reconocer  que  todas  han  sido  incompletas.  Le 
yes  de  este  orden  han  de  proponerse  el  objeto  doble  de  dar  ga- 
rantías al  empleado  PARA  QUE  LA  SOCIEDAD  LAS  TENGA; 
con  frecuencia  se  ha  olvidado  el  fin  para  ocuparse  de  los  medios,  y 
por  este  camino  se  ha  buscado,  y  tal  vez  caido,  en  el  peligro,  de 
crear  un  poder  burocrático  que  sea ,  ó  por  lo  mismo  se  considere, 
independiente  y  superior  á  los  ciudadanos  que  para  su  servicio  lo 
mantienen. 

La  estabilidad  para  los  funcionarios  públicos  es  una  garantía 
absolutamente  necesaria ,  pero  con  la  limitación  de  que  sólo  exista 
en  cuanto  ellos  cumplan  sus  deberes.  Bien  se  comprende  que  no 
nos  referimos  á  los  casos — previstos  en  el  Código  penal — de  que 
cometan  un  delito  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  hablamos  de 
su  aptitud  y  de  su  celo.  Otros  países  han  apelado,  como  Inglaterra, 
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al  medio  de  dejar  expedito  á  los  particulares  un  recurso  ante  un 
tribunal  de  justicia  (el  queen's  hencJi) ,  que  por  medio  de  un  auto 
(writ  de  mandamus)  excita  al  empleado  á  llenar  su  oblig-acion  y, 
después  de  oirlo,  por  otro  auto  (Peremptory  mandamus),  le  obli- 
ga á  ello ,  bajo  las  fuertes  penas  impuestas  para  los  desacatos  con- 
tra la  justicia. 

Entre  nosotros  no  se  ha  encontrado  otro  recurso  que  el  de  re- 
clamación al  superior  gerárquico  inmediato  ( salvo  siempre ,  repe- 
timos, el  caso  de  delito  que  para  ser  perseguido  necesita  la  autori- 
zación previa) ;  la  garantía  que  poseemos  es  tan  ilusoria,  como  que 
generalmente  da  cuenta  de  la  queja  el  mismo  contra  quien  se 
entabla. 

Una  ley  de  empleados  no  puede  menos  de  fundarse  sobre  las 
bases  siguientes : 

Nombramiento  provisional  mediante  oposición ; 

Confirmación  del  nombramiento  ó  nombramiento  definitivo ,  al 
cabo  de  seis  meses  de  prueba  en  los  negocios  (1); 

Ascenso  por  rigorosa  antigüedad  dentro  de  cada  categoría ;  para 
pasar  á  otra  superior,  la  elección  entre  los  que  se  encuentren  en 
el  grado  más  alto  de  la  categoría  inferior  inmediata ; 

Nombramiento  de  cesantes ,  mientras  existan ,  para  la  mitad  de 
todas  las  vacantes  que  ocurran ; 

Recurso  de  los  particulares  contra  los  empleados  que  por  inep- 
titud ó  falta  de  celo  les  causen  perjuicio,  ante  el  Consejo  de  Estado, 
el  cual  deberá  estar  revestido  de  las  facultades  necesarias  para 
acordar  la  suspensión ,  ó  proponer  la  separación  á  quien  corres- 
ponda ; 

Examen  en  todo  tiempo  y  en  cualquier  caso  del  empleado,  a 
petición  de  sujete  inmediato,  con  pérdida  de  los  derechos  pasivos, 
si  aquel  fuese  desaprobado,  pues  la  Nación  no  puede  pagar  pensio- 
nes á  título  de  desaplicación  ni  de  ignorancia; 

Imposibilidad  de  separar  de  su  puesto  á  ningún  empleado  sin 
instrucción  previa  de  expediente ,  en  que  se  acredite  su  ineptitud 
para  el  servicio,  con  la  excepción  de  los  jefes  de  las  legaciones  en 
el  extranjero,  y  de  los  subsecretarios,  directores  y  gobernadores 
de  provincia; 


(1)    Este  sistema  se  observa  en  algunas  dependencias  públicas  de  Inglater- 
ra ,  y  muy  señaladamente  en  el  Ministerio  de  las  Colonias  {colonial  office). 
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Separación  absoluta  del  servicio,  con  pérdida  de  todos  los  dere- 
chos pasivos  para  el  empleado  que  haga  renuncia  de  su  destino, 
exceptuándose  únicamente  los  funcionarios  en  el  párrafo  anterior 
nombrados. 

Estas  bases ,  desenvueltas  en  los  correspondientes  reg-lamentos, 
trasformarian  el  personal  administrativo  en  poco  tiempo. 

Tratada  esta  cuestión  previa,  entramos  en  el  examen  de  los 
Gastos  para  buscar  las  economías  que  puedan  hacerse  en  ellos  sin 
daño  de  los  servicios  y  contribuir  de  este  modo  á  la  nivelación  con 
los  Ingresos. 


X. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

Ya  hemos  visto  que  esta  parte  del  Presupuesto  comprende  cinco 
Secciones: 

Casa  Real, 

Cuerpos  Colegisladores, 

Deuda  pública. 

Cargas  de  Justicia, 

Y  Clases  pasivas. 

Necesario  es  ocuparse  por  separado  de  cada  una  de  estas  Sec- 
ciones. 

CASA  REAL. 

Los  acontecimientos  hacen  innecesario  tratar  la  cuestión  de  si 
los  créditos  señalados  al  principio  de  cada  reinado  pueden  después 
aumentarse  ni  disminuirse.  Hoy  basta  consignar  que  la  Nación,  al 
imponerse  toda  clase  de  sacrificios  para  llegar  á  la  nivelación  de 
sus  gastos  con  sus  ingresos  y  atender  á  las  consecuencias  del  an- 
terior desequilibrio,  no  puede  pasar  en  esta  Sección  de  la  cantidad 
fija  é  invariable  de  30  millones  de  reales  anuales:  en  consecuencia 
resultará  una  economía  de  15.850.000  rs.,  hecha  comparación  con 
el  ejercicio  económico  corriente. 
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CUERPOS    COLEGISLADORES. 


Se  ha  visto  en  la  seg-unda  parte  de  nuestro  trabajo  el  desarrollo 
que  los  gastos  de  esta  Sección  han  tenido.  En  la  necesidad  abso- 
luta de  volver  atrás,  hay  que  llevar  la  reforma  á-los  créditos  seña- 
lados para  los  Cuerpos  Colegisladores ,  como  a  todas  partes :  en  lo 
sucesivo  su  asignación  no  debe  pasar  de  1.800.000  rs.,  y  se  obten- 
drá de  esta  suerte  un  ahorro  de  597.010  sobre  la  cantidad  que  hoy 
está  concedida. 

DEUDA  PUBLICA. 

Sobre  los  gastos  cabe  hacer  ahorros:  en  cuanto  á  las  obligacio- 
nes, toca  solamente  cumplirlas;  pero,  en  todo  caso,  es  indispensa- 
ble buscar  la  riqueza,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  tome,  para 
que  contribuya  al  Estado  con  la  parte  que ,  según  su  naturaleza, 
le  corresponda.  Las  rentas  que  sobre  la  Deuda  pública  se  fundan 
no  pueden  eximirse  de  la  regla  general ;  por  lo  pronto  nos  basta 
con  esta  indicación,  que  se  completará  al  tratar  de  los  Ingresos. 

Conviene ,  sin  embargo ,  dejar  sentado  que  los  impuestos  sobre 
esta  clase  de  renta  son  solamente  admisibles  cuando  los  gastos  y 
los  ingresos  se  hallan  nivelados  y  existen  la  resolución  y  la  posi- 
bilidad de  no  apelar  á  préstamos  nuevos :  de  otro  modo ,  como  la 
contribución  influye  necesariamente  en  la  baja  de  los  valores ,  y 
ésta  á  su  vez  en  el  crédito  del  Gobierno,  la  ventaja  obtenida  con  el 
impuesto  quedarla  anulada  por  el  mayor  quebranto  que  en  aque- 
llas operaciones  se  sufriria.  No  es  posible  prescindir,  siempre  que 
se  trata  de  tomar  un  capital  á  préstamo ,  de  la  diferencia  de  con- 
diciones con  que  obtiene  lo  que  pide  aquel  cuya  fortuna  está  or- 
denada, y  aquel  que,  por  el  contrario*  la  tiene  comprometida.  Con- 
sideración tan  fundamental  impone  absolutamente  la  nivelación  de 
los  Presupuestos ,  sin  que  sobre  esta  necesidad ,  por  mucho  que  se 
diga,  pueda  creerse  nunca  que  se  insiste  demasiado. 

Oportuno  es  añadir  en  este  lugar,  para  no  complicar  cuestiones 
al  tratar  de  los  Ingresos ,  que  no  se  podrá  imponer  contribución 
sobre  las  rentas  que  se  abonan  en  pais  extranjero:  actos  de  esta  na- 
turaleza son  por  su  esencia  de  soberanía,  y  ésta  no  puede  ejercerse 

TOMO    VI  i  I.  16 
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donde  no  existe.  No  habría  Gobierno  que  lo  consintiera;  y  en  al- 
gunas partes ,  como  en  Ing-laterra ,  se  correria  además  el  peligro 
de  que  una  riqueza,  manifiesta  de  un  solo  modo,  pagara  un  mismo 
impuesto  dos  veces.  De  esta  observación  se  deduce  la  necesidad  de 
evitar,  en  cuanto  sea  posible,  que  las  rentas  sobre  la  Deuda  eludan 
el  pago  del  impuesto  refugiándose  á  país  extranjero;  pero  la  nece- 
sidad principal  en  esta  materia  es  que  el  Gobierno  no  emita  en  lo 
sucesivo  títulos  cuyos  intereses  se  paguen  fuera  de  España ,  evi- 
tando la  salida  de  cantidades  que  no  van  á  saldar  operaciones  mer- 
cantiles ordinarias,  sino  á  satisfacer  deudas  que,  á  poco  que  sigan 
creciendo,  arruinarán  al  país  irremediablemente. 

Ya  hemos  dicho  que  debe  desaparecer  no  sólo  el  Presupuesto  ex- 
traordinario, sino  también  toda  organización  que  obedezca  al  mis- 
mo sistema :  trayendo  á  esta  Sección  de  la  Deuda  todas  las  partidas 
que  en  ella  han  debido  estar  siempre ,  el  crédito  que  ha  de  consig- 
narse no  puede  bajar  de  mil  doscientos  y  ochenta  millones  de  reales 
anuales,  y  tal  vez  exceda  de  esta  suma.  Si  el  país  hubiera  podido 
ver  todos  los  años  su  cifra  en  toda  su  verdad  é  importancia ,  no  hu- 
biera ella  de  seguro  llegado  á  las  proporciones  que  ha  adquirido: 
detengámonos  cuando  aún  es  tiempo ,  porque  muy  pronto  no  lo 
será,  y  el  declararse  arruinado  es  muy  caro  en  todos  conceptos. 


CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Esta  Sección  debe  ya  desaparecer  de  los  Presupuestos  en  la  for- 
ma que  actualmente  tiene :  miradas  las  Cargas  de  justicia  como 
obligación  del  Estado ,  revisten ,  después  de  las  medidas  para  su 
revisión  tomadas,  un  carácter  tan  sagrado  como  la  que  mejor  titulo 
ostente. 

Las  necesidades  del  país  imponen  hoy  duros  sacrificios,  y  es  lle- 
gado el  momento  de  que  todos  nos  sometamos  á  ellos ;  los  dueños 
de  las  Cargas  de  justicia  se  encuentran  en  el  caso  de  los  demás  ciu 
dadanos.  Sus  créditos  deben  pasar  á  figurar  entre  los  de  la  Deu- 
da, con  una  disminución  de  la  décima  parte  de  su  renta,  expidién- 
dose en  consolidado  los  títulos  correspondientes  para  formar  las 
nueve  décimas  partes  restantes.  Esta  medida  no  tiene  en  manera 
alguna  un  carácter  injusto  ni  irritante;  es,  por  el  contrario,  la 
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compensación  de  la  ventaja  que  se  obtiene  al  poder  realizar  el  ca- 
pital con  mayores  facilidades.  El  Estado  conseguiría  un  ahorro  de 
1.542.823  rs.  por  este  medio. 

CLASES  PASIVAS. 

En  esta  Sección  no  cabe ,  en  cuanto  á  lo  presente ,  más  remedio 
que  el  de  ir  colocando  á  los  cesantes  en  la  mitad  de  las  vacantes 
que  ocurran. 

Es  además ,  no  solamente  posible ,  sino  basta  natural ,  declarar 
perdido  el  derecho  á  cesantía  de  todos  los  empleados  que  están  en 
activo  servicio ,  como  también  el  de  todos  los  que  en  lo  sucesivo 
sean  colocados,  cuando  lo  sean ,  exceptuando  solamente  á  los  fun- 
cionarios que  pueden  ser  separados  sin  previa  instrucción  de  expe- 
diente. Esta  declaración  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  segu- 
ridad de  conservar  los  destinos. 

Para  lo  futuro  será  preciso  revisar  la  ley  de  retiros  militares  y 
corregir  lo  excesivo  que  la  experiencia  ha  acreditado  en  ella. 

En  ningún  caso  es  posible  prescindir  de  que  las  Clases  pasivas, 
como  todas  las  demás  del  Estado,  contribuyan  en  la  proporción 
que  por  regla  general  se  establezca ,  sin  admitir  privilegios  que 
tendrían  tanto  de  humillantes  cuanto  de  injustos.  Aquellos  que  en- 
cuentren dura  esta  medida,  reflexionen  que  si  no  se  apela  á  alguna 
semejante,  el  perjuicio  para  las  clases  de  que  se  habla  será  proba- 
blemente mayor ;  en  ve^  de  un  sacrificio  de  diez  por  ciento,  la  pér- 
dida llegarla  á  ser  de  algunas  pagas  y  tal  vez  total  y  completa. 

En  los  créditos  de  esta  Sección  no  cabe  economía  inmediata,  y 
antes  por  el  contrario  ha  de  haber  aumento ,  á  consecuencia  de  las 
numerosas  cesantías  y  jubilaciones  últimamente  acordadas. 


Se  ha  pretendido  frecuentemente  que  las  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado»  no  eran  susceptibles  de  disminución,  compensa- 
ción ni  alivio:  dentro  de  ellas,  sin  embargo,  se  ha  hecho  una 
economía  de  17.989.833  rs.  Además  en  ellas  existe  manifiesta  y 
patente  una  suma  de  riqueza  que  debe  contribuir  en  la  parte  que 
le  corresponda ;  el  proceder  de  distinta  manera  tendría ,  entre  otros 
inconvenientes,  el  de  estimular  los  capitales  á  la  ociosidad  que 
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las  rentas  sobre  la  Deuda  pública  proporcionan ,  alejándolos ,  in- 
directa pero  eficazmente ,  de  la  agricultura ,  la  industria  y  el  co- 
mercio, que  con  urgencia  los  reclaman. 

Un  impuesto  de  diez  por  ciento  sobre  aquellas  rentas  y  sobre  los 
haberes  de  todas  las  Clases  pasivas  ascenderia  á  cerca  de  noventa 
millones ,  sin  comprender  los  créditos  señalados  para  la  amortiza- 
ción, ni  las  rentas  que  se  satisfacen  en  el  extranjero.  Dentro  pues 
de  las  «Obligaciones  generales  del  Estado»  se  ha  encontrado  en 
realidad  una  suma  de  ingresos  que  se  aproximará  á  aquella  can- 
tidad ,  además  de  las  economías  indicadas. 


XI. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 
PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Este  Departamento  comprende  la  Presidencia  propiamente  di- 
cha ,  el  Consejo  de  Estado ,  j  la  Estadística. 

Al  tratar  de  la  reducción  de  los  gastos  públicos, — necesidad  que 
está  en  el  ánimo  de  todos , — se  oye  con  frecuencia  proponer  la  su- 
presión de  uno ,  de  otro  ó  de  muchos  Departamentos :  la  Presiden- 
cia, en  tales  casos,  no  ha  sido  la  menos  amenazada.  Esta  manera 
de  discurrir  y  de  obrar  es  hija  de  nuestra  impaciencia  caracteris^ 
tica ,  que  aborrece  la  acción  lenta  y  continua ,  tanto  más  eficaz 
cuanto  más  constante ,  y  que  prefiere  adelantar  por  medio  de  per- 
turbadores sacudimientos ,  origen  frecuente  de  imprevistos  males. 

Nosotros  hemos  de  proceder  de  diferente  manera  y  desde  luego 
nos  declaramos  enemigos  de  la  supresión  de  Ministerios,  como 
también  de  la  de  provincias :  la  mayor  parte  de  las  veces  la  eco  - 
nomia  en  tales  casos  no  existe ,  pues  no  pudiendo  suprimirse  los 
servicios ,  se  verifica  solamente  una  mera  traslación ,  cuyo  resul- 
tado es  hacerlos  perder  en  actividad,  y  por  lo  tanto  en  eficacia. 
Esta  consideración  no  nos  impedirá  seguramente  pedir  que  des- 
aparezca un  centro  administrativo  cuando  el  servicio,  que  preste, 
pueda  suprimirse  por  completo  sin  grave  inconveniente. 

Examinemos  los  gastos  de  cada  una  de  las  dependencias  que 
existen  en  el  Departamento,  de  que  hablamos. 


I 
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PRESIDENCIA.  No  hace  todavía  muchos  años  que  la  Secre- 
taría de  la  Presidencia, — según  en  otro  lugar  hemos  indicado, — 
se  componía  exclusivamente  de  dos  ó  tres  empleados  que  formaban 
lo  que  en  otros  países  suele  llamarse  «Gabinete  particular  del  Mi- 
nistro» y  nosotros  hemos  antiguamente  denominado  «negociado  de 
Subsecretaría.»  El  personal  necesario  para  sus  trabajos,  escasos  por 
lo  común  y  poco  importantes ,  no  debe  pasar  hoy  de  lo  que  fué  en 
otros  tiempos :  el  Consejo  de  Estado  podría  proporcionar  uno  de 
sus  oficiales  y  la  Estadística  otros  dos  ó  tres,  sin  que  las  atencio- 
nes de  estas  dependencias  sufrieran  nada.  De  este  modo  la  Secre- 
taría de  la  Presidencia  quedaría  reducida ,— contando  con  aquellos 
empleados, — á  tres  escribientes,  dos  porteros,  dos  ordenanzas  y 
un  mozo:  el  gasto  sería  de  55.000  rs.  anuales,  en  vez  de  251.000 
asignados  en  el  presupuesto  corriente  y  se  obtendría  una  economía 
de  196.000  rs.  i 

En  el  material  diQ  la  Presidencia,  además  de  180.000  rs.  para 
gastos  generales  se  consignan  hoy  60.000  para  representación', 
estas  dos  partidas  deben  refundirse  en  una  y  no  pasar  de  120.000: 
en  todos  los  gastos  de  esta  naturaleza  es  indispensable  partir  de  la 
base  de  que  la  Nación  es  pobre  y  no  puede  permitirse  el  menor 
lujo. 

CONSEJO  DE  ESTADO.  Este  alto  cuerpo  ha  pasado  recien- 
temente por  la  reforma  de  que  se  prescinda ,  sin  previa  derogación 
expresa ,  de  las  categorías  que  antes  daban  entrada  en  su  seno ,  y 
por  la  de  que  se  traslade  á  otra  corporación  el  conocimiento  de  los 
recursos  contencioso-admínistrativos.  Estas  medidas  han  privado 
al  Consejo  de  una  gran  parte  de  su  importancia;  pero  dentro  de 
las  atribuciones  que  se  le  han  dejado,  es  un  poderoso  auxilio,  á 
la  vez  que  una  eficaz  garantía  de  acierto ,  en  los  negocios  admi- 
nistrativos. Cabe  de  todas  maneras  llevar  la  economía  á  sus  gas- 
tos, si  se  examina  la  forma  en  que  se  preparan  sus  consultas. 

Diariamente  se  oye  la  queja  de  que  los  negocios  administrativos 
son  sometidos  á  una  tramitación  larga  y  excesiva ;  algunos  em- 
pleados contestan  que  esta  opinión  es  una  vulgaridad :  nosotros 
creemos  que  esa  voz  no  se  equivoca.  Veamos  cómo  se  tramitan 
en  realidad  los  negocios:  entra  una  exposición  en  un  Ministerio, — 
y  suponemos  que  no  encierra  reclamación  contra  un  acto  de  la 
administración  provincial,  porque  en  este  caso  la  tramitación 
sería  más  larga; — pasa  al  registro  general;  es  enviada  después  al 


246  ESTUDIOS  SOBRE  LA  SITUACIÓN 

negociado ;  se  extracta ;  se  pone  nota ,  que  con  mucha  frecuencia 
se  reduce  á  proponer  que  se  oig-a  al  Consejo  de  Estado;  se  da 
cuenta  al  Subsecretario  ó  al  Ministro;  se  pone  la  minuta  de  la 
orden  de  remisión,  que  pasa  á  los  escribientes  para  que  la  copien; 
se  recoge  la  firma  del  Ministro  ó  del  Subsecretario ;  se  envia  al 
registro  general  para  que  tome  nota  de  la  salida;  entra  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  y  nuevamente  se  registra;  nuevamente  se  extracta 
(trabajo  á  veces  largo)  por  un  oficial  de  este  cuerpo;  se  hace  por 
el  mismo  un  proyecto  de  informe ;  se  da  cuenta  en  la  sección  cor- 
respondiente ,  que  con  muchísima  frecuencia — con  tanta  frecuen- 
cia como  que  es  lo  general , — discute  y  despacha  en  vista  de  aquel 
proyecto,  sin  que  haya  necesidad  de  que  un  Consejero,  por  sí 
mismo ,  estudie  el  negocio  y  llene  las  funciones  de  ponente ,  si  bien 
cualquiera  de  los  de  la  sección  tiene  el  derecho  de  hacerlo ;  se  re- 
mite el  expediente  á  la  Secretaría  general  para  que  dé  cuenta  en 
Consejo  pleno  (en  los  casos  en  que  éste  ha  de  ser  oido);  recae  el 
correspondiente  acuerdo ;  vuelve  el  negocio  al  Ministerio ;  el  ofi- 
cial, siguiendo  una  práctica,  más  ó  menos  conforme  con  la  ley, 
pone  otra  nota  sobre  la  consulta  del  Consejo ;  se  da  cuenta  al  Mi- 
nistro y  recae  por  fin  la  resolución  que  se  considera  justa. 

Este  sistema  proporciona  gran  comodidad  á  un  oficial  de  Secre- 
taría —  (entre  los  cuales  hay  sin  duda  muchos  laboriosos  y  enten- 
didos)— que  tema  fatigarse,  y  que  proponiendo  jorm^ro  que  se 
oiga  al  Consejo ,  y  después  que  se  resuelva  de  conformidad  con  la 
consulta  evacuada,  encuentra  un  medio  expedito  de  dejar  termina- 
dos los  asuntos  que  están  á  su  cargo.  Otra  cosa  sería,  y  mucho 
tiempo  se  adelantaría ,  si  los  extractos  del  Ministerio ,  siempre  con 
informe  del  oficial,  se  enviaran  al  Consejo,  y  el  negocio,  inmedia- 
tamente después  de  registrado  en  este  Cuerpo,  pasara,  sin  necesi- 
dad de  nuevo  extracto,  á  un  Consejero  ponente,  que  por  sí — y  cons- 
tando siempre  su  nombre  en  la  consulta — redactara  el  proyecto 
de  ésta  y  diera  cuenta  en  la  sección  correspondiente.  De  este  modo 
la  resolución  de  los  negocios  ganaría  en  rapidez ,  á  la  vez  que  en 
garantías  de  acierto,  y  se  economizarían  los  sueldos  de  una  gran 
parte  de  los  oficiales  del  Consejo ,  cuya  práctica  y  conocimientos 
tendrían  muy  útil  empleo  en  otras  dependencias.  Bastaría  que  en 
cada  sección  quedaran  dos  oficiales  que  llevaran  los  registros  de 
ella  y  que  se  suplieran  uno  á  otro ,  además  del  destinado  á  la  Pre- 
sidencia. 


I 
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En  cuanto  á  los  Consejeros  se  debería  dejar  cuatro  en  cada  sec- 
ción en  vez  de  los  cinco  que  hoy  existen ;  la  dificultad  que  este 
número  presenta  para  constituir  una  mayoría ,  se  resuelve  dando 
voto  de  calidad,  en  caso  de  empate,  al  Presidente. 

La  economía  que  estas  reformas  proporcionarían  en  el  crédito 
señalado  hoy  para  el  Consejo  —  (comprendiendo  la  que  ya  se  ha 
hecho  en  lo  Contencioso-administrativo) — y  la  de  10.000  reales 
que  es  posible  hacer  en  el  material,  ascenderían  á  1.356.000  rea- 
les ,  hecha  comparación  con  el  actual  presupuesto. 

estadística.  Los  trabajos  que  en  este  concepto  se  compren- 
den, son  de  absoluta  necesidad  para  que  la  Administración  deje  de 
marchar  á  ciegas,  seg-un  ha  sucedido  casi  siempre  hasta  ahora: 
les  operaciones  catastrales  principalmente  exigen  un  vigoroso  im- 
pulso. Es  peligroso  comprometer  estos  servicios;  caben  en  ellos, 
sin  embargo ,  algunas  economías. 

El  Vicepresidente  de  la  Junta  debe  ser  alguno  de  los  muchos 
Ministros  cesantes  que  tienen  40.000  reales  de  haber  pasivo,  y  la 
actual  gratificación  quedaría  reducida  á  20.000;  en  el  personal 
administrativo  de  la  sección  de  Estadística  y  Catastro,  así  como 
en  el  de  la  Administración  provincial,  caben  300.000  reales  de 
rebaja  y  30.000  en  los  dos  capítulos  G.''  y  9."*  del  Material. 

Con  estas  reformas  los  gastos  de  la  Presidencia  serian  los  si- 
guientes: 

Presidencia 175.000 

Consejo  de  Estado 1.878.500 

Estadística 2.534.240 

Ejercicios  cerrados  (Memoria) ...  » 

Total 4.587.740 


Si  se  compara  este  total  con  el  de  6.884.240  reales,  que  figura 
en  el  actual  Presupuesto,  resulta  una  rebaja  de  2.296.500,  que 
excede  de  una  tercera  parte  del  gasto  presente. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


El  gasto  del  personal  de  la  Administración  central  debe  quedar 
reducido  á  800.000  reales,  y  en  60.000  puede  la  asignación  para 
material  rebajarse. 
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En  el  personal  del  Cuerpo  diplomático —  suprimiendo  las  Emba- 
jadas,  sustituyéndolas  con  Legaciones,  y  dejando  de  estas  las  abso- 
lutamente indispensables — el  gasto  no  debe  pasar  de  3.400.000  rs. 

En  el  personal  del  Cuerpo  consular  pueden  suprimirse  los  Con- 
sulados generales  establecidos  boy  en  los  puntos  en  que  existen 
Legaciones.  La  categoría  de  estos  agentes  debe  rebajarse ;  si  al 
mismo  tiempo  se  hace  una  detenida  investigación  sobre  la  impor- 
tancia del  servicio  que  presta  cada  Consulado ,  y  se  suprimen  to- 
dos los  existentes  en  puntos,  con  que  España  mantiene  escaso  co- 
mercio ,  es  licito  esperar  un  ahorro  de  500.000  reales  anuales. 

El  material  del  Cuerpo  diplomático  y  consular  puede  rebajarse 
en  200.000  reales. 

La  sección  de  Correos  de  Gabinete ,  cuyo  gasto  por  personal  y 
material  sube  á  343.000  reales,  debe  desaparecer  por  completo; 
no  hay  ningún  inconveniente  en  que  los  pliegos  todos  del  Minis- 
terio de  Estado  se  envien  y  se  reciban  del  mismo  modo  que  los 
que  á  África,  América,  Asia  fy  Oceania  se  dirigen.  Si  en  alguna 
ocasión  se  necesitaran  garantías  especiales ,  un  empleado  del  Mi- 
nisterio no  pasarla  gran  trabajo  ni  molestia  para  llevarlos. 

De  igual  modo  conviene  que  desaparezcan  por  completo  los 
109.500  reales  asignados,  por  personal  y  material,  para  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalem ,  desempeñándose  este  servicio  por  las 
Orcinas  de  las  Ordenes  de  Carlos.  III,  Isabel  la  Católica  y  Da- 
mas Nobles  de  María  Luisa.  En  estas  mismas  dependencias  cabe 
suprimir  el  sueldo  de  36.000  y  los  dos  de  30.000  que  hoy  cobran 
el  Secretario,  el  Maestro  de  ceremonias  y  el  Tesorero ;  estas  plazas 
deben  ser  servidas  por  tres  cesantes,  con  la  gratificación  de  8.000 
reales  cada  uno ,  obteniéndose  una  economía  de  72.000  en  este  ar- 
ticulo del  Presupuesto.  Los  siete  oficiales  que  componen  el  perso- 
nal de  la  Secretaría  de  las  mismas  Ordenes  pueden  quedar  reduci- 
dos á  cuatro,  con  un  ahorro  de  34.000  reales;  y  los  gastos  extraor- 
dinarios ,  ordinarios  y  transitorios  disminuirse  en  40.000  reales, 
quedando  en  58.600  el  total  de  este  concepto. 

En  el  capitulo  de  Gastos  diversos  cabe  una  economía  de  más 
importancia;  los  eventuales  no  deben  pasar  de  400.000  en  vez  de 
690.000,  y  los  imprevistos  de  500.000  en  vez  de  1.000.000  hoy 
asignado,  ahorrándose  790.000  en  estos  dos  conceptos. 

Las  economías  propuestas  en  el  Ministerio  de  Estado  importan 
3.952.500  reales  en  su  conjunto. 
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MINISTERIO   DE  GRACIA   Y   J'  STICIA. 


En  las  oblig-aciones  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  además 
de  las  propiamente  designadas  con  este  nombre ,  están  comprendi- 
das las  eclesiásticas. 

En  el  personal  de  la  Secretaria ,  Ordenación  de  Pagos  y  Canci- 
llería cabe  una  disminución  de  400.000  reales,  y  la  de' 200.000  en 
el  material. 

Los  gastos  del  personal  de  la  Administración  de  justicia  son 
tanto  menos  susceptibles  de  reducción,  cuanto  que  estos  funciona- 
rios ,  como  todos ,  habrán  de  contribuir  con  el  impuesto  que  por 
regla  general  se  establezca ;  pero  en  el  material  cabe  una  econo- 
mía de  20.000  reales. 

Las  cantidades  presupuestas  para  las  obligaciones  eclesiásticas 
en  el  ejercicio  corriente  ascienden  á  180.128.570  rs. ;  cuando  la 
situación  del  Tesoro  es  tan  apurada  como  en  los  momentos  presen- 
tes, no  se  puede  excusar  el  sacrificio  por  todas  las  clases  del  Esta- 
do. El  clero  nunca  ha  sido  sordo  en  España  á  la  voz  que  la  Nación 
le  ha  dirigido  pidiéndole  su  concurso  en  situaciones  semejantes  á 
la  que  atravesamos:  no  es  dudoso  que  en  la  actualidad  se  prestará 
á  recibir  como  cantidad  total  la  de  150  millones,  y  que  sobre  el 
particular  se  llegará  sin  trabajo  á  una  concordia^  única  manera  de 
proceder  en  estos  casos  según  nuestras  leyes  y  costumbres. 

El  resumen  de  los  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  será 
el  siguiente: 

Obligaciones  de  Gracia  y  Justicia.  .  .       30.000.000 
»  eclesiásticas 150.000.000 


Total 180.000.000 


resultando  por  lo  tanto  sobre  los  211.094.070  rs.  del  actuaL Presu- 
puesto una  rebaja  de  31.094.070  en  conjunto. 
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MINISTERIO   DE    LA    GUERRA. 


Desearíamos  vivamente  que  la  naturaleza  de  una  publicación 
como  la  Revista  permitiera  entrar  en  la  comparación ,  desde  el 
año  1854  hasta  la  fecha,  de  cada  uno  de  los  41  capítulos  y  85  ar- 
tículos que  componen  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
nuestro  deseo  es  tanto  más  sincero ,  cuanto  que  confesamos  tener 
hecho  este  trabajo.  En  la  imposibilidad  de  darlo  á  luz  ahora,  he- 
mos de  limitarnos  á  llamar  la  atención  sobre  algunos  puntos  que 
nos  parecen  de  importancia  grande. 

Se  nota  desde  luego  que  en  la  Secretaría  del  Ministerio  se  du- 
plica innecesariamente  la  tramitación  de  los  negocios  cuya  resolu- 
ción corresponde  al  Ministro,  puesto  que,  una  vez  despachados  por 
el  Director  del  Arma,  son  sometidos  á  la  censura  del  Oficial  de  Se- 
cretaría, causando  este  sistema  el  doble  mal  de  cierto  desprestigio 
para  el  Director  referido  y  de  una  dilación  innecesaria.  Resolvien- 
do que  los  Directores  de  las  armas  despachen  inmediatamente  con 
el  Ministro  se  obtendrá  mayor  celeridad  en  la  terminación  de  los 
negocios;  se  conservará  el  prestigio  de  estes  importantes  Jefes ;  se 
conseguirá  por  lo  pronto  una  economía  de  importancia,  y  para  más 
tarde  se  obtendrá  otra ,  porque  no  habrá  necesidad  de  declarar  á 
veces  derechos  pasivos  muy  altos  á  los  Oficiales  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  que  tienen  una  doble  naturaleza,  civil  á  la  vez  que  mi- 
litar, en  cuanto  á  estos  goces:  hecha  esta  reforma,  bastarla  un  ne- 
gociado central  en  el  Ministerio. 

La  Administración  militar  merece  llamar  muy  especialmente  la 
atención:  se  ve  con  asombro  que  su  gasto,  por  personal,  ha  subido 
desde  4.763.703  rs.  en  1856,  á  8.873.800,  después  de  haber  pa- 
sado por  más  de  10  millones;  es  decir,  que  este  gasto  se  ha  dupli- 
cado en  trece  años.  Tal  vez  se  diga  que  hoy  administra  más  que 
entonces:  nosotros  contestaremos  que  á  esta  institución,  como  á  to- 
das, se  encuentra  el  país  en  el  caso  de  exigir  que  administre,  nó 
más,  sino  mejor ,  y  que  una  de  las  condiciones  de  la  buena  admi- 
nistración es  la  baratura.  Ahora  bien:  al  mismo  tiempo  que  el 
gasto  del  personal ,  ha  subido  el  de  subsistencias  militares  desde 
32.441.255,  en  1855  según  las  Cuentas,  á  55.869.520  en  el  ejercí- 
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cío  corriente  se^un  el  Presupuesto;  y  los  utensilios  desde  6.346.499 
á  8.215.000  en  las  mismas  fechas. 

No  son  estos  hechos  los  únicos  que  en  la  Administración  militar 
hay  importantes ,  sin  que  se  entienda  que  al  hablar  de  este  modo 
dejamos  de  suponer  ni  de  reconocer  el  celo,  la  probidad  y  la  inte- 
ligencia :  estos  resultados  son  consecuencia  de  una  defectuosa  or- 
ganización que  se  ve  patente  en  todas  partes ,  y  vamos  á  probarlo 
con  un  caso  que  puede  ocurrir  fácilmente. 

En  cuanto  á  la  contabilidad,  el  Director  no  es  Director  y  el  In- 
terventor lo  es  todo,  hasta  el  punto  de  que  la  acción  del  Tribunal 
de  Cuentas ,  que  la  índole  de  sus  funciones  exige  activa ,  eficaz  é 
inmediata ,  es  débil  y  casi  nula  sobre  el  expresado  primer  Jefe ,  á 
causa  del  carácter  de  General  que  reviste.  Si  en  uso  de  las  atribu- 
ciones que  por  regla  general  están  á  aquel  Cuerpo  declaradas  en 
determinadas  ocasiones,  acordara  la  suspensión  del  Director  de 
Administración,  el  cumplimiento  de  este  acuerdo  tropezaría  con 
grandes  dificultades  y  probablemente  no  llegaría  á  ser  un  hecho, 
porque  el  General-Director  encontraría  en  su  graduación  militar 
una  defensa  que  lo  salvaría.  Desde  luego  surgirían  las  siguientes 
cuestiones  de  una  solución  difícil  y  casi  imposible:  ¿puede  un  Ge- 
neral ser  suspenso  de  su  empleo  por  otra  autoridad  que  por  la  de 
un  Consejo  de  Guerra?  ¿Es  posible  que  la  validez  de  un  acuerdo 
del  Tribunal  de  Cuentas  dependa  del  de  un  Consejo  de  Guerra? 
Fácilmente  se  comprende  cuál  sería  el  resultado. 

La  Administración  militar  necesita,  con  ciertas  modificaciones 
accidentales,  una  organización  mista  semejante  á  la  de  la  Guardia 
civil ,  que  depende  del  Ministerio  de  Gobernación  á  la  vez  que  del 
de  la  Guerra ;  el  instituto  de  que  hablamos ,  á  la  vez  que  de  este 
último  Departamento ,  tendría  dependencia  del  de  Hacienda ,  no 
sólo  en  cuanto  á  los  nombramientos  y  separaciones ,  sino  también 
en  cuanto  á  una  parte  del  servicio. 

Por  último,  en  las  apiñadas  columnas  de  números  que  forman  el 
Presupuesto  de  la  Guerra ,  está  tratada ,  y  en  nuestro  sentir  mal 
resuelta,  una  cuestión  económica  de  mucha  trascendencia.  Por  esa 
propensión  á  extenderse  que  es  tal  vez  inherente  á  la  humanidad, 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  tanto  como  el  de  Marina,  y  más  uno  y 
otro  que  los  demás  Departamentos,  han  procurado  crearse  una 
existencia  propia  é  independíente  de  la  Nación ,  á  costa  ¡  y  aquí 
está  lo  extraño  del  fenómeno!  de  la  Nación  misma.  Ya  habrán 
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comprendido  nuestros  lectores  que  nos  referimos  á  la  fabricación 
por  el  Estado. 

El  país  acude  al  Tesoro  público  con  el  importe  de  las  contribu- 
cionerf;  dentro  de  la  masa  de  contribuyentes  están  los  ganaderos, 
los  fabricantes  de  fusiles,  de  pólvora,  los  fundidores  y  otros  indus- 
triales; el  Tesoro  entrega  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  importe  de 
los  créditos  que  le  están  asignados ,  y  este  Departamento  emplea 
en  parte  las  cantidades  que  recibe  en  crear  establecimientos  que 
privan  á  aquellos  contribuyentes  de  una  parte  de  su  natural  con- 
sumo. Bien  sabemos  que  se  intenta  defender  este  sistema  diciendo 
que  en  un  momento  dado  los  fabricantes  (tanto  valdría  decir  el 
país)  podrían  no  querer  surtir  al  ejército  de  lo  que  necesitara:  si 
bien  se  analiza  este  razonamiento ,  encontraremos ,  á  las  primeras 
consecuencias,  que  el  ejército,  que  es  parte  de  la  Nación,  viene  á 
considerar  como  enemigo  al  todo  de  que  ha  nacido  y  por  el  cual 
vive. 

No  se  nos  oculta  que,  huyendo  de  lo  absurdo  del  anterior  razo- 
namiento, se  dice  otras  veces  que  el  Estado  se  hace  productor  por- 
que el  país  no  lo  es  de  algunas  cosas  que  aquel  necesita :  prescin- 
damos por  lo  pronto  de  las  condiciones  especiales  de  la  producción 
oficial ,  que  con  [frecuencia  se  ve  en  el  duro  y  necesario  caso  de 
acudir  al  extranjero  en  demanda  de  lo  que  ha  tomado  á  su  cargo 
tener  fabricado.  Prescindamos,  repetimos,  de  este  hecho  elocuente; 
si  el  Estado  fabrica  porque  el  pais  no  lo  hace ,  desde  el  momento 
que  el  pais  lo  haga,  debe  el  Estado  dejar  de  ser  fabricante.  El  ar- 
gumento es  completamente  lógico ;  la  situación  está  claramente 
definida  y  la  cuestión  lealmente  planteada:  la  Administración  debe 
cesar  en  todas  las  industrias  que  existen  en  la  Nación  ejercidas 
por  particulares.  La  fábrica  de  fusiles  de  Oviedo  no  puede  mante- 
nerse por  cuenta  del  Estado ,  ni  las  de  pólvora  existentes  en  dife- 
rentes puntos,  ni  la  de  armas  blancas  de  Toledo;  y  por  cierto  que, 
enfrente  de  esta  última,  ha  desaparecido  la  importante  industria 
que  en  otros  tiempos  surtia  de  espadas,  famosas  todavía  por  su  tem- 
ple y  su  forma,  á  propios  y  á  extraños.  No  necesitaron  nuestros 
antiguos  Tercios  que  una  fabricación  oficial  los  surtiera  de  armas 
para  pasear  por  el  mundo  la  bandera  de  España ,  triunfante  unas 
veces,  vencida  otras,  pero  siempre  gloriosa. 

En  las  industrias  oficiales  hay  que  partir  de  una  base  funda- 
mental: el  Estado  debe  fabricar  únicamente  aquello  que  siéndole 
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de  absoluta  necesidad ,  no  pueda  obtenerlo  de  los  particulares ;  en 
cuanto  á  estos  mismos  últimos  productos  se  encuentra  además  en 
el  caso  de  procurar  que  el  pais  se  los  suministre.  Es  imposible  que 
administradores  y  administrados  se  coloquen  reciprocamente  en  la 
situación  de  enemig-os  declarados ;  si  como  tales  empiezan  á  mirar- 
se ,  no  tardarán  mucho  en  serlo  efectivamente :  sobre  la  descon- 
fianza y  sobre  la  antipatía  que  ésta  ha  de  engendrar ,  no  puede 
fundarse  otra  cosa  que  la  mutua  ruina. 

Algunas  opondrán  á  estas  consideraciones  que  los  productos  de 
la  industria  particular ,  salen  muy  caros ;  séanos  permitido  con 
testar  que  la  industria  oficial  hace  siempre  mal  sus  cuentas  ó 
por  lo  menos  las  forma  incompletas ;  no  ha  de  ser  difícil  demos- 
trarlo. 

En  primer  lugar,  toda  industria  reclama  un  capital  y  este  siem- 
pre tiene  derecho  á  un  interés ;  el  particular  lo  separa  de  la  pro- 
piedad inmueble  ó  de  la  moviliaria,  en  las  cuales  recogerla  sus 
frutos  con  menos  riesgos ;  el  Estado  lo  toma  prestado  y  paga  los 
correspondientes  intereses  ( el  desarrollo  de  la  Deuda  que  hemos 
visto  habla  elocuentemente  sobre  este  punto) :  ¿Dónde  están  en  las 
cuentas  del  Estado  las  partidas  correspondientes  á  los  intereses  de 
los  grandes  capitales  invertidos  en  las  explotaciones  oficiales,  in- 
tereses que  efectivamente  se  pagan?... 

Los  industriales  satisfacen  una  contribución  al  Tesoro; — ¿cuál 
es  la  que  pagan  las  fábricas  que  la  Administración  explota?... 

Los  adelantos  de  la  mecánica  exigen  que  cada  seis  años, — y  á 
veces  dentro  de  un  plazo  mucho  más  corto, — se  inviertan  cantida- 
des de  consideración  en  la  renovación  de  la  maquinaria ;  el  parti- 
cular lleva  estas  partidas  á  sus  cuentas  y  calcula  un  tanto  anual  so- 
bre las  utilidades:  ¿en  qué  forma  se  computa  este  gasto  en  la  fa- 
bricación del  Estado? 

El  trabajo  que  los  industriales  prestan ,  les  dá  derecho  á  una  re- 
muneración ;  ¿  cómo  se  calcula  esta  partida  al  comparar  los  pro- 
ductos industriales  de  la  administración  con  los  de  los  particulares? 

Todavía  podríamos  añadir  algunas  otras  cantidades  ,  como  se- 
guros de  edificios ,  amortización  de  la  parte  de  capital  que  se  des- 
truye y.  algunas  otras  que  en  una  ú  otra  forma  se  pagan  siempre 
más  tarde  ó  más  temprano ;  pero  con  lo  dicho  nos  basta  para  de- 
mostrar que  la  fabricación  oficial  es  mucho  más  cara  que  lo  que  á 
primera  vista  parece.  Cuando  se  establecen  comparaciones ,  es  ne- 
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eesario  llevar  la  homog'eneidad  á  sus  términos,  ante  todo,  para 
que  haya  verdad  en  ellas. 

Sabemos  que  se  nos  harán  grandes  alabanzas  de  los  especiales 
conocimientos  y  g-eneral  aptitud  de  los  jefes  del  cuerpo  de  artille- 
ría que  están  al  frente  de  las  fábricas ;  nosotros  también  reconoce- 
mos estas  dotes,  y  porque  creemos  en  ellas,  deseamos  que  los  que 
las  poseen  sean ,  nó  fabricantes ,  sino  jueces  de  los  fabricantes.  La 
misión  de  aquellos  dignos  oficiales  debe  limitarse  á  reconocer  la 
calidad  de  las  armas  destinadas  al  ejército  y  las  de  todas  las  de- 
más, cuando  voluntariamente  se  les  pida  y,  mediante  determinadas 
y  razonables  pruebas,  estampar  en  ellas  un  sello — como  el  fiel  con- 
traste hace  con  los  pesos  y  medidas, — á  semejanza  de  la  conocida 
marca  de  la  Torre  de  Londres,  usada  en  las  buenas  armas  inglesas. 

En  cuanto  á  los  establecimientos  industriales,  hoy  existentes, 
deben  dividirse  en  dos  categorías,  comprendiéndola  primera  aque-( 
líos  que  se  ocupan  en  industrias  que  ya  están  explotadas  por  par- 
ticulares ó  que  fácilmente  pueden  serlo  por  su  naturaleza ,  y  la 
segunda  aquellos  que  están  en  distinto  caso.  Los  primeros  deben 
desde  luego  venderse  á  pagar  precisamente  en  papel  y  amortizar- 
se este  inmediatamente  proporcionando  un  alivio  á  la  Deuda  pú- 
blica ,  por  tantos  conceptos  sobrecargada :  respecto  á  los  de  la  se- 
gunda categoría  conviene  abrir  una  información  en  que  durante 
un  término  dado  se  oiga  á  todo  el  que  tenga  interés  en  el  asunto, 
y  se  esclarezca  si  conviene  que  la  fabricación  continúe  por  cuenta 
del  Estado  ó  si  será  preferible  dar — temporalmente  y  nunca  de 
otro  modo — una  protección  indirecta  y  aun  mucho  mejor  directa, 
porque  así  se  sabe  mejor  lo  que  se  paga,  creando  en  la  Nación  una 
nueva  fuente  de  riqueza. 

Después  de  lo  que  hemos  dicho,  se  comprenderá  bien  que  no  ad- 
mitamos la  continuación  en  el  presupuesto  del  crédito  de  2.100.000 
reales  consignado  ■pB,v3;personal  y  material  de  lacriacal)allvür\  como 
protección  á  la  agricultura  y  ganadería ,  no  es  el  Ministerio  de  la 
Guerra  el  competente  para  ocuparse  del  asunto  y  debe  pasar  á  las 
Diputaciones  provinciales ;  y  como  medio  de  surtir  de  caballos  al 
ejército,  sostenemos  que  se  los  debe  procurar  comprándolos  á  los 
particulares.  Consecuencia  de  este  principio  es  también  que  la  can- 
tidad de  3.655.600  reales,  asignada  para  Remonta^  quede  reduci- 
da alo  absolutamente  indispensable  para  esta  atención,  tomada  en 
el  sentido  más  especial,  limitado  y  concreto. 
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En  cuanto  á  los  colegios  y  escuelas  militares  que  por  personal 
representan  un  gasto  de  3.291.340  reales,  procede  suprimirlos 
colegios  de  Infantería  y  de  Caballería  y  que  se  hagan  en  una  mis- 
ma academia  aquellos  estudios  que  son  comunes  á  la  Artillería,  á 
los  Ingenieros  y  al  Estado  Mayor,  ahorrándose  una  cantidad  no 
despreciable ,  y  quedando  limitadas  las  academias  especiales  á  lo 
que  es  puramente  peculiar  de  cada  instituto. 

No  podemos  concluir  con  lo  que  hace  relación  al  Departamento 
de  la  Guerra ,  sin  insistir  en  la  necesidad  de  que  se  cumplan  las 
disposiciones  vigentes  sobre  la  contabilidad  general  del  Estado  en 
cuanto  á  la  presentación  de  los  justificantes  de  un  gasto  con  los 
correspondientes  libramientos  ó  á  más  tardar  dentro  del  término 
que  corre  de  una  distribución  á  otra ;  este  resultado  se  conseguirá 
seguramente  con  la  reforma  que  en  la  Administración  militar  se 
ha  propuesto. 

Sin  entrar  en  un  detalle  de  partidas  que  es  imposible  en  traba- 
jos como  el  presente,  se  llegará  por  el  sistema  que  hemos  indica- 
do ,  y  reduciendo  algún  tanto  la  fuerza  del  ejército ,  á  una  consi- 
derable economía.  Los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  no  pue- 
den pasar  de  285  millones ;  sin  las  importantes  variaciones,  ex- 
puestas como  convenientes  y  aun  necesarias ,  lo  liquido  gastado 
no  pasó  ya  en  1855  de  la  cantidad  de  278.418.548-51 ;  supuestas 
las  reformas,  una  suma  menor  debería  ser  hoy  suficiente ,  pero  te- 
nemos en  consideración  que  no  puede  conseguirse  de  una  vez  un 
resultado  completo. 

A  los  que  nos  contesten ,  si  algunos  hubiere ,  que  es  imposible 
esta  economía  de  111.671.280  reales  sobre  la  cantidad  consigna- 
da en  el  presupuesto  vigente, — contestaremos^  fuertes  con  los  nú- 
meros indiscutibles  de  las  Cuentas ,  como  el  héroe  de  Calderón: 

/  Vive  Dios ,  que  pudo  ser!. . .  y  ante  el  alcance  de  este  razona- 
miento, desaparece  la  fuerza  de  los  que  en  contrario  se  hagan. 

MINISTERIO  DE  MARINA. 

Todas  las  observaciones  que  tratando  de  la  fabricación  oficial 
hemos  hecho ,  al  hablar  del  Ministerio  de  la  Guerra ,  tienen  apli- 
cación exacta  y  completa  al  ocuparse  de  los  gastos  de  Marina.  Si 
en  vez  de  establecer  por  cuenta  del  Tesoro  toda  clase  de  industrias 
y  de  intentar  en  último  término  la  creación  dentro  del  Estado — 
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que  se  llama  España — de  otro  Estado  que  quiere  ser  independiente 
denominado  Marina  y  de  otro,  con  la  misma  aspiración  nombrado 
Querva,  j  tal  vez  de  otros  varios  con  diferentes  nombres;  se  hu- 
biera apelado  siempre  al  país  en  todo  lo  que  este  puede  proporcio- 
nar— ¡que  es  mucho! — los  gastos  no  hubieran  llegado  á  las  pro- 
porciones, que  con  razón  nos  asustan. 

En  cuanto  á  la  Marina, — en  vez  de  tener  una  industria  muy 
cara  cuando  se  ajustan  bien  sus  cuentas  y  que  con  frecuencia  se 
encuentra  además  en  la  necesidad  de  recurrir  al  extranjero  como 
hemos  visto  y  vemos, — contaría  en  los  Departamentos  con  numero- 
sos establecimientos  industriales ,  nacidos  á  su  sombra ,  y  que  á 
menor  coste  efectivo  para  el  país ,  hubieran  proporcionado  lo  que 
para  su  servicio  marítimo  necesita. 

Es  tan  común  como  lamentable ,  cuando  se  trata  de  los  gastos 
públicos ,  que  el  Ministerio  de  Hacienda  sea  considerado  por  los  de- 
más como  un  enemigo.  En  la  generalidad  de  los  casos  tal  conduc- 
ta tiene  el  móvil,  bien  intencionado,  de  un  exceso  de  celo,  deseoso 
de  vencer  los  obstáculos  con  que  tropieza  al  ejecutar  un  servicio 
considerado  como  conveniente.  Importa,  sin  embargo,  no  olvidar 
que  estas  dificultades  son  las  garantías  con  que  la  ley  defiende  al 
Tesoro  de  la  Nación ,  y  que  es  de  vital  interés  darles  fuerza  y  efi- 
cacia. Cuanto  mayor  sea  el  coste  de  los  servicios,  tanto  crece  el  al- 
cance de  la  observación  que  acabamos  de  hacer ;  y  por  lo  mismo , 
hablando  de  Guerra  y  de  Marina, — que  en  esta  parte  no  pueden 
separarse, — la  aplicación  de  las  consideraciones  expuestas  es  sobre 
exacta,  completa. 

Partiendo  de  las  anteriores  razones ,  si  al  hablar  de  la  Adminis- 
tración militar  hemos  pedido  su  reorganización  sobre  la  base  de 
que  tenga  cierta  dependencia  del  Ministerio  de  la  Guerra ,  no  he- 
mos de  dejar  ahora  de  proponer  otro  tanto  en  cuanto  al  cuerpo 
administrativo  de  la  Armada ,  tanto  por  lo  que  hace  á  su  organi- 
zación— si  bien  ésta  es  algo  más  adecuada  á  la  naturaleza  de  sus 
funciones  que  la  del  instituto  análogo  del  ejército  de  tierra, — 
como  por  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Es  conveniente ,  por  consecuencia  de  lo  dicho ,  hacer  en  cuanto 
al  Ministerio  de  Marina,  lo  mismo  que  queda  propuesto  al  hablar 
del  de  Guerra ,  respecto  á  la  fabricación  por  el  Estado ;  es  indis- 
pensable además  reformar  el  cuerpo  administrativo  de  la  Armada , 
y  dejar  limitados  los  gastos  de  este  Departamento  á  65  millones , 
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con  una  economía  de  20.854.440  reales.  Los  que  encuentren  mez- 
quina la  cifra  propuesta ,  deben  recordar  que  en  los  presupuestos 
de  Ultramar  hay  para  la  Marina  una  suma  de  créditos  de  más  de 
00  millones,  que  ele  varia  aquella  cantidad  á  la  muy  respetable  de 
más  de  155  millones  para  las  fuerzas  marítimas  de  España. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACIÓN. 

En,  la  segunda  parte  de  nuestro  trabajo  se  ha  visto  el  desarrollo 
que  han  tenido  los  gastos  de  este  Departamento :  los  números  allí 
consignados ,  enseñan  el  camino  que  importa  desandar ,  sin  que 
haya  necesidad  de  reproducir  lo  que  entonces  hemos  manifestado. 

En  la  planta  de  la  Secretaria ,  en  los  gobiernos  de  provincia ,  y 
en  todos  los  ramos  deben  los  créditos  reducirse  á  lo  absolutamente 
indispensable ,  con  tanta  mayor  razón ,  cuanto  que  en  la  actualidad 
domina  el  pensamiento  de  ensanchar  las  atribuciones  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  y  de  los  Ayuntamientos ,  sin  olvidar  tampoco 
que  la  creación  de  las  secciones  de  Fomento  en  las  provincias ,  no 
ha  sido  aprovechada  en  toda  la  extensión  conveniente  para  la  cor- 
relativa disminución  de  los  empleados  del  Departamento  de  que 
tratamos. 

Ya  se  ha  dado  un  paso  de  alguna  importancia  con  la  reforma 
realizada  en  Telégrafos  y  en  Correos ,  sobre  cuyos  pormenores  no 
discutimos ,  importando  por  lo  pronto  únicamente  á  nuestro  pro- 
pósito su  resultado  para  el  Presupuesto. 

Partiendo  de  las  indicaciones  que  acabamos  de  hacer ,  el  resu- 
men de  los  gastos  del  Ministerio  de  Gobernación  seria  el  si- 
guiente: 

Servicio  general 35.000.000 

Gastos  de  los  ramos  productivos.     25.000.000 
Obras  extraordinarias 800.000 

Total 60.800.000 


Comparada  esta  cantidad  con  la  que  consta  en  el  Presupuesto 
vigente,  resulta  una  economía  de  31.090.790,  que  no  puede  me- 
nos de  considerarse  como  de  importancia. 

TOMO  VIII.  17 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Por  la  misma  variación  de  sistema  que  se  ha  indicado  al  hablar 
del  Ministerio  de  Gobernación ,  es  posible  hacer  en  varios  gastos 
del  de  Fomento  economías  de  alguna  importancia;  otros  servicios, 
por  el  contrario ,  no  son  susceptibles  de  rebaja. 

En  la  Agricultura,  Industria  y  Comercio  debe  quedar  á  los  mu- 
nicipios y  á  las  provincias  una  gran  parte  de  las  atribuciones  que 
la  Administración  central  tiene  hoy  á  su  cargo,  desenvolviendo  de 
este  modo  el  sistema  iniciado. 

En  la  Instrucción  pública  la  proclamada  libertad  de  enseñanza 
permite  dejar  reducido  á  tres  el  número  de  las  universidades  y 
disminuir  en  una  mitad  el  personal  asignado  á  la  segunda  ense- 
ñanza. Estas  economías  no  han  de  impedir  que  los  conocimientos 
de  todas  clases  se  difundan ,  cuando  la  ciencia  tiene  abierto  campo 
tan  ancho. 

Sensible  es  que  la  situación  del  Tesoro  no  permita  dar  mayor 
ensanche  á  las  obras  públicas :  en  este  particular  no  puede  menos 
de  lamentarse  que  se  haya  desaprovechado  recientemente  una 
ocasión  muy  favorable  de  conseguir  un  gran  resultado.  Poco 
tiempo  hace  se  ha  concedido  á  las  empresas  de  ferro-carriles  un 
auxilio ,  á  que  no  tenian  el  menor  derecho ;  si  la  conveniencia  pú- 
blica lo  aconsejaba ,  importaba  adoptar  una  forma  que  de  algún 
modo  indemnizara  al  país  de  su  sacrificio.  El  Tesoro  no  estaba  en 
el  caso  de  hacer  un  regalo ;  no  podia  dar  mucho  por  nada :  conve- 
nia haber  invertido  las  sumas  entregadas  en  la  construcción  de 
carreteras  que ,  afluyendo  á  las  lineas  férreas ,  hubieran  aumen- 
tado sus  ingresos  de  un  modo  permanente ;  ó  en  otro  caso,  haber 
obligado  á  las  compañías  á  que  ellas  mismas  las  construyeran. 
Por  desgracia  el  mal  está  hecho  y  el  remedio  no  es  ya  asequible. 

Partiendo  de  las  indicaciones  hechas,  los  gastos  del  Ministerio 
de  Fomento  deben  quedar  reducidos  á  177  millones,  con  una  eco- 
nomía de  12.399.180  rs.,  comparado  este  crédito  con  el  del  Presu- 
puesto vigente. 

En  ningún  Departamento  es  tan  sensible  como  en  el  de  Fomento 
haber  de  reducir  las  gastos ;  pero  no  cabe  retroceder  ante  la  abso- 
luta y  suprema  necesidad  de  la  nivelación  del  Presupuesto. 


DE   LA   HACIENDA    DE   ESPAÑA.  259 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Al  tratar  de  los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra ,  hemos  ha- 
blado de  la  inconveniencia  de  que,  existiendo  las  Direcciones  de 
las  armas ,  haya  además  una  numerosa  Secretaria ,  á  la  cual  pasan 
los  negocios  después  de  despachados  por  aquellas ,  duplicándose  de 
esta  suerte  los  trámites  á  que  están  sometidos.  Ahora  examina- 
mos los  gastos  del  Departamento  de  Hacienda  y  al  encontrar  un 
sistema  parecido ;  hemos  de  volver  á  condenarlo ,  añadiendo  que, 
en  este  último  Ministerio,  la  organización  de  que  hablamos,  es  to- 
davía mucho  menos  aceptable  y  defendible.  Los  Directores  de  las 
Rentas ,  no  solamente  pueden  sino  que  deben  despachar  directa- 
mente con  el  Ministro  los  negocios  de  sas  respectivos  ramos ,  ga- 
nándose mucho  de  este  modo  en  rapidez  y  en  unidad ,  circunstan- 
cias tan  atendibles  como  que  deben  en  la  Administración  ser  do- 
minantes . 

En  todas  las  dependencias  del  Departamento  de  que  tratamos, 
caben  ahorros  en  el  personal  y  en  el  material ,  y  si  cada  uno  es 
por  si  pequeño,  todos  juntos  ascienden  á  una  cantidad  considera- 
ble. Cuando  se  trata  de  hacer  economías,  es  error  muy  grave 
buscarlas  de  sumas  grandes ,  cuya  desaparición  lleva  á  los  servi- 
cios la  perturbación  ó  la  impotencia;  el  conjunto  de  estos  ahorros, 
exiguos  aparentemente  cuando  cada  uno  se  considera  aislado ,  da 
resuelta  la  cuestión  que  de  distinto  modo  sería  insoluble.  Este  sis- 
tema ,  por  más  que  sed  ingrato  y  laborioso ,  hemos  seguido ,  en 
él  persistimos  y  con  él  esperamos  llevar  á  buen  término  nuestro 
trabajo. 

En  la  manía  de  suprimir  dependencias,  se  ha  tratado  muchas 
veces  de  concluir  con  la  Dirección  general  de  Contabilidad ,  con- 
fundiendo sus  atribuciones  con  las  del  Tribunal  de  Cuentas ,  por 
más  que  entre  unas  y  otras  haya  diferencia  muy  notable.  A  los 
que  apoyan  aquella  medida ,  hemos  de  decir  que  la  economía  que 
se  obtendría ,  sería  poco  menos  que  nula ,  pues  sin  el  servicio  que 
la  referida  Dirección  presta  no  tendría  posibilidad  de  marchar  nin- 
gún Ministro  de  .Hacienda;  habría,  por  lo  tanto,  que  tener  y  que 
pagar  empleados  que  lo  hicieran ,  y  al  consumar  la  destrucción  ó 
por  lo  menos  la  dislocación  de  lo  que  existe ,  no  se  conseguiría 
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otra  cosa  que  encontrarse  por  mucho  tiempo  enmedio  de  la  confu- 
sión y  de  la  oscuridad  más  completas.  Hemos  de  decir,  además, 
pag*ando  un  tributo  debido  á  la  justicia  ,  que  pocas  dependencias 
del  Estado  trabajan  con  más  acierto  y  conciencia  que  la  Dirección 
g-eneral  de  Contabilidad ;  las  Cuentas  del  Estado,  qué  con  sus 
compactas  columnas  de  números  asustan  á  muchos ,  stín  un  docu- 
mento que  proporciona  los  medios  necesarios  de  estuÜiar  á  fondo 
nuestra  administración ,  sin  que  conozcamos  libro  alguno  en  que 
se  encuentre  sobre  ella  una  enseñanza  más  práctica  é  iñterésarilíe. 
Si  en  nuestra  contabilidad  oficial  quedan  vacíos  ó  lunares ,  esto  ufe 
es  culpa  de  la  Dirección  de  Contabilidad ,  que  cumple  con  las  leyes 
é  instrucciones ,  tales  como  se  encuentran  vigentes ;  y  por  cierto 
que  servicios  como  éste — y  aun  pudiéramos  decir  como  todos, — 
solamente  se  perfeccionan  con  la  experiencia  que  da  el  trascurso 
del  tiempo.  Importa  no  olvidar  los  trabajos  que  en  el  vecino  Im- 
perio ha  costado  mejorar  este  ramo ,  base  á  la  vez  que  término  de 
la  administración;  los  dos  mil  y  once  artículos  que  allí  contiene  la 
instrucción  general  de  17  de  Junio  de  1840,  atestiguan  y  comprue- 
ban las  dificultades  que  hay  que  superar  y  los  peligros  que  hay 
que  prever,  para  garantizar  la  buena  gestión  de  los  intereses  del 
Estado. 

Hecha  esta  ligera  defensa  de  la  Dirección  general  de  Contabili- 
dad, que  la  justicia  reclama,  nos  atreveríamos  á  pedir  mayor  rapi 
dez  en  la  publicación  de  las  Cuentas ,  sí  no  supiéramos  que  las 
continuas  variaciones  por  que  el  personal  pasa  entre  nosotros  se- 
ría un  obstáculo  insuperable  para  que  nuestro  deseo  se  lograra. 

Hemos  manifestado  que  las  pequeñas  economías  dan  con  fre- 
cuencia un  resultado  sorprendente  por  lo  inesperado ;  esto  no  supo- 
ne de  manera  alguna  que  no  se  entre  en  la  organización  de  los 
servicios  y  en  la  simplificación  de  nuestra  administración,  en 
cuanto  sea  posible.  No  hemos,  en  consecuencia,  de  apoyar  tratan- 
do del  Ministerio  de  Hacienda,  lo  que  hemos  combatido  hablando 
de  los  de  Guerra  y  Marina ;  si  entonces  hemos  llevado  á  mal  que 
el  Estado  sea  fabricante,  ahora  encontramos  peor  que  sea  minero 
y  que  arrostre  los  especiales  azares  de  esta  industria ,  de  que  re- 
porta utilidad  escasa ,  como  probaríamos  si  hubiera  espacio  para 
ello  en  la  ocasión  presente.  Los  gastos  consiguientes  á  la  explota- 
de  las  minas  del  Estado  deben  desaparecer  por  completo ,  y  ven- 
derse esta  propiedad  á  papel,  amortizándose  inmediatamente  la 
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cantidad  que  ingrese  en  el  Tesoro  para  dar  este  alivio  á  la  Deuda. 

También  es  inadmisible  que  el  Estado  sea  comerciante  y  fabri- 
cante de  sales  y  de  tabacos ;  ya  que  hoy  es  de  todo  punto  imposi- 
ble prescindir  de  recurso  alguno  ,  aquellas  .dos  rentas  deben  arren- 
darse, según  diremos,  al  tratar  de  los  Ingresos,  desapareciendo 
por  completo  del  presupuesto  los  gastos  que  ocasionan. 

En  nuestro  proyecto  dejamos  los  créditos  asignados  para  los  gas- 
tos del  impuesto  de  consumos.,  porque  es  imposible,  en  nuestro 
sentir,  prescindir  de  este  recurso ;  y  más  tarde  ó  más  temprano  se 
habrá  de  volver  á  él  necesariamente. 

Cuando  se  habla  del  Ministerio  de  Hacienda,  no  es  lícito  dejar 
de  fijar  la  vista  en  el  gasto  á  que  da  ocasión  el  Resguardo  de  las 
rentas.  Los  carabineros ,  el  resguardo  de  puertos,  el  especial  de 
consumos  y  el  de  estancadas  originan,  por  personal  y  material, 
un  gasto  total  de  60.526.630  reales;  los  carabineros  solamente 
han  subido  á  49.969.380  rs.  desde  31.860.545  que  en  1854  costa- 
ron. Además  de  suprimir,  según  nuestro  proyecto,  los  4.467.740 
reales,  que  importa  el  gasto  del  resguardo  especial  de  estancadas, 
deben  llevarse  decididamente  las  economías  á  este  servicio,  sobre 
el  cual  no  debe  callarse  que  excede  en  9.347.700  rs.  del  total  de 
gastos  presupuesto  para  la  Guardia  civil  en  todos  conceptos. 

Partiendo  de  las  indicaciones  que  quedan  expuestas,  y  sin  en- 
trar en  pormenores  que  son  imposibles ,  el  resumen  de  los  gastos 
del  Ministerio  de  Hacienda  será  el  siguiente : 

Servicio  general 20.000.000 

Gastos  de  las  Contribuciones  y  Rentas  pú- 
blicas   80.000.000 

Minoración  de  ingresos 128.000.000  . 

Obras  extraordinarias 1 .000.000 

Ejercicios  cerrados  (Memoria) » 

Total 229.000.000 


Del  resumen  que  antecede  resulta  una  baja  de  215.160.920  es- 
tablecida comparación  con  los  445.160.920  que  aparecen  en  el 
Presupuesto  corriente. 
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MINISTERIO  DE  ULTRAMAJ,. 


Este  Departamento  es  uno  de  los  más  frecuentemente  amenaza- 
dos de  supresión;  por  nuestra  parte  creemos  que  semejante  medida 
seria  perjudicial  en  sumo  g'rado.  No  es  ahora  nuestra  intención, 
ni  tenemos  posibilidad  de  hacer  la  historia  de  la  Administración 
central  de  Ultramar  desde  los  primeros  tiempos  del  descubrimiento 
y  conquista  del  Nuevo  Mundo ;  basta  á  nuestro  propósito  recordar 
cómo  eran  gobernadas  nuestras  provincias  de  América ,  de  Ocea- 
nia  y  de  la  costa  occidental  de  África,  en  la  época  en  que  sus  ne- 
gocios andaban  repartidos  entre  los  diferentes  Ministerios.  En  los 
años  trascurridos  desde  1847 — en  el  cual  la  gobernación  de  Ultra-- 
mar  pasó  al  Departamento  del  mismo  nombre  de  la  Península 
desde  el  de  Marina ,  en  que  antes  radicaba  — hasta  la  creación  de 
la  Dirección,  apenas  se  adoptó  una  medida  de  alguna  importan- 
cia en  el  orden  gubernativo ,  si  se  exceptúa  la  raquítica  reforma 
de  los  Ayuntamientos  de  Puerto-Rico ,  poco  después  variada  y  casi 
anulada.  El  tiempo  se  consumía  estérilmente  en  interminables 
cuestiones  de  atribuciones  entabladas  de  unoá  otro  Departamento, 
y  apenas  los  Ministros  encontraban  tiempo ,  entre  las  apremiantes 
exigencias  de  la  política  y  administración  peninsulares,  para  fir- 
mar la  víspera  del  correo  algunas  órdenes  insignificantes. 

Esto,  que  entonces  acontecía ,  se  reproducirla  hoy  con  mayores 
inconvenientes,  puesto  que  están  planteadas  y  demandando  ur- 
gente resolución  cuestiones  tan  graves  como  la  de  la  organización 
política  de  aquellas  provincias ,  la  de  la  existencia  de  la  esclavitud 
en  Cuba  y  en  Puerto-Rico,  y  muchas  otras. 

El  buen  gobierno  de  una  población  de  seis  á  siete  millones ,  y  la 
acertada  gestión  de  un  Tesoro,  cuyos  ingresos  se  aproximan  á  950 
millones  de  reales ,  bien  compensan  el  sacrificio  que  la  Nación  ha- 
ce, sacrificio  que  en  último  término  quedarla  casi  el  mismo,  toda 
vez  que  el  servicio  no  podría  menos  de  prestarse,  quedando  la 
economía  reducida  probablemente  á  los  sueldos  del  Ministro  y  del 
Subsecretario. 

Estas  consideraciones  de  ningún  modo  suponen  que  al  Ministe- 
rio de  Ultramar  no  hayan  de  llevarse,  como  á  todos,  las  economías. 
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Sus  gastos ,  en  todos  conceptos ,  deben  quedar  reducidos  á  un  mi- 
llón de  reales,  obteniéndose  de  este  modo  una  economía  de  516.690 
sobre  la  cantidad  consignada  en  el  Presupuesto  corriente. 


GASTOS  AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  VENTAS  DE  BIENES  NACIONALES. 

Importa  esta  sección  en  el  Presupuesto  corriente  313.418.630 
reales  ;  ya  hemos  dicho  que  en  cierto  modo  ha  venido  á  sustituir 
al  Presupuesto  extraordinario.  Nosotros  creemos  firmemente  que 
debe  desaparecer  por  completo  y  en  absoluto :  en  todos  nuestros 
cálculos  hemos  pasado  cada  una  de  sus  partidas  al  lugar  que  en  el 
Presupuesto — ya  no  ordinario,  sino  único — les  corresponde.  Por 
este  camino  se  gana  notablemente  en  claridad ,  y  esta  condición  es 
una  de  las  primeras  garantías  que  importa  buscar  cuando  se  trata 
de  administrar  cualesquiera  intereses,  sean  públicos  ó  particulares, 

XII. 

Hemos  expuesto,  procediendo  tan  rápidamente  como  la  natura- 
leza del  presente  trabajo  exige ,  lo  que  deben  ser  los  gastos  del 
Estado ;  á  todos  los  Departamentos  se  han  llevado  las  economías 
posibles,  sin  comprometer  los  servicios  que  tienen  á  su  cargo. 
Estas  economías  representan  las  cantidades  siguientes : 

Casa  Real 15.850.000 

Cuerpos  Colegisladores 597.010 

Cargas  de  Justicia 1 .542.823 

Persidencia  del  Consejo  de  Ministros. . .  2.296.500 

Ministerio  de  Estado 3.952.500 

—  de  Gracia  y  Justicia 31 .094.070 

—  de  la  Guerra 111.671.280 

—  de  Marina 20  854.440 

^        de  Gobernación 31 .090.790 

—  de  Fomento 12.399.180 

—  de  Hacienda 215.160  920 

—  de  Ultramar 516.690 

Total...  Rs.......        447.026.203 


264  ESTUDIOS   SOBRE    LA    SITUACIÓN 

Importan  todas  las  economías  'hechas  la  expresada  cantidad"de 
447.026.203  reales;  hay  que  recordar  que  disminuyen  ésta'  sÜ'ma 
la  Deuda  y  las  Clases  pasivas  que  han  de  tener  inevitable  aumento . 

El  resumen  de  nuestro  proyecto  de  Presupuesto  de  Gastos  será 
el  siguiente : 

Casa  Real 30.000.000 

Cuerpos  Coleg-isladores 1 .800.000 

Deuda  pública 1.280.000.000 

Clases  pasivas 165.000.000 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . .  4.587.740 

Ministerio  de  Estado 9.872.030 

—  de  Gracia  y  Justicia 180.000.000 

—  de  la  Guerra 285.000,000 

—  de  Marina 65.000.000 

—  de  Gobernación 60.800.000 

—-        de  Fomento 177.000.000 

—  de  Hacienda 229.000.000 

—  de  Ultramar 1.000.000 

Total,  . .  Es 2.489.059.770 


Comparada  la  cantidad  total  que  antecede  con  la  que  fig-ura  en 
el  Presupuesto  corriente ,  resulta  una  baja  de  167.419.190  reales 
á  favor  de  nuestro  proyecto :  el  análisis  de  los  pormenores  de  los 
gastos  nos  ha  permitido  llegar  á  este  resultado. 

El  camino  seguido  lleva  la  menor  perturbación  posible  al  Go- 
bierno y  á  la  Administración ;  pero  hemos  de  reconocer  que  estas 
reformas  exigen  que  los  empleados  todos  doblen  su  celo  y  su  inte- 
ligencia. Aun  hemos  de  confesar  otra  cosa:  en  todos  y  en  cada 
uno  de  los  gastos  que  se  disminuyen  habia  algo  bueno ;  pero  es- 
tas ventajas  parciales ,  cualesquiera  que  sean ,  y  aun  cuando  se 
multipliquen  por  si  mismas,  no  compensan  el  mal  de  mantener  los 
gastos  públicos  en  sus  actuales  cifras.  La  necesidad  de  las  econo- 
mías se  siente  y  se  respira ;  no  es  posible  discutirla  ni  hay  más 
remedio  que  someterse  á  ella ,  por  dura  que  su  ley  parezca.  Con 
esta  condición  será  lícito  esperar  que  nó  han  de  tardar  mejores 
tiempos ;  pero  si  no  se  entra  por  este  camino ,  abandonando  el  pe- 
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ligroso  que  venimos  siguiendo ,  la  ruina  es  segura ,  mientras  que 
el  remedio,  ó  por  mejor  decir  el  triunfo,  será  el  premio  de  nues- 
tra decisión  y  esfuerzo.  No  hemos  de  conseguir  la  victoria  sin  pa- 
sar por  los  duros  trances  que  alas  batallas  acompañan,  y  esta,  que 
empeñamos  contra  la  imprevisión  y  el  despilfarro ,  lia  de  tener  sus 
victimas  como  todas :  para  fortalecer  nuestro  ánimo,  pensemos  que 
han  de  ser  tanto  más  numerosas  cuanto  más  tardemos  en  decidir- 
nos, hasta  el  punto  de  que  pronto — ¡m%y  pronto! — no  tendría- 
mos ya  medios  de  hacer  lo  que  hoy  es  todavia  posible  por  fortuna. 
Abandonemos  de  una  vez  y  para  siempre  los  sueños ;  entremos  en 
las  regiones  de  la  realidad ;  demos  oido  á  la  razón ;  y  no  espere- 
mos milagros ,  porque  estos  están  exclusivamente  reservados  á  la 
voluntad  y  omnipotencia  divinas. 

Examinados  los  Gastos,  nos  queda  ocuparnos  en  los  Ingresos;  el 
averiguar  su  importancia ,  será  objeto  de  próximo  y  detenido  es- 
tudio. 


Gabriel  Enriqüez  Valdes. 


LA  LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

SEGÚN  LA  REVOLUCIOK 


I. 


Dos  distintas  escuelas  se  reparten  el  imperio  del  mundo ,  hoy  más 
que  nunca  esclavo  de  la  teoría  :  la  escuela  filosófica ,  puramente 
racional ,  que  rinde  culto  supersticioso  al  principio  de  la  igualdad, 
y  la  histórica  ó  tradicional  que  aspira  á  desarrollar  el  principio  de 
la  libertad  según  las  condiciones  de  cada  pueblo  y  de  cada  siglo. 
Esta  grave  y  reñida  controversia  viene  de  lejos ,  porque  Platón  y 
Aristóteles  significaron  en  la  docta  antigüedad ,  con  relación  á  la 
política,  dos  opuestos  sistemas  :  el  idealismo  y  el  realismo. 

La  ciencia  del  gobierno  pugna  sin  descanso  por  resolver  el  ar- 
duo problema  de  organizar  el  Estado  de  forma  que  procure  á  sus 
miembros  la  mayor  suma  de  felicidad  posible ;  mas  como  los  hom- 
bres no  son  cantidades  abstractas ,  sino  piedras  animadas  de  un 
viviente  edificio,  resulta  que  no  existe  en  la  naturaleza,  ni  sugiere 
la  historia,  tipo  alguno  de  orden  político  universal. 

La  sociedad  civil  significa  una  comunidad  de  individuos  ligados 
entre  si  con  el  doble  vínculo  de  la  ley  y  la  autoridad.  La  ley  es 
regla  de  disciplina ,  y  la  autoridad  poder  instituido  para  exigir 
obediencia  á  los  ciudadanos. 

La  filosofía  política  no  se  satisface  con  tan  vulgares  nociones  de 
la  existencia  colectiva  de  los  hombres  y  del  régimen  legal ,  sino 
que  remontándose  del  efecto  á  la  causa,  pregunta  r  ¿cuáles  son  los 
derechos  del  Estado?  ¿Cuáles  los  del  individuo?  ¿Dónde  trazar  la 
línea  divisoria  de  unos  y  otros?  En  resolución,  la  filosofía  política 
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no  se  sosiega  con  saber  lo  que  es  el  Estado,  según  la  ley  positiva, 
y  sedienta  de  la  verdad ,  penetra  hasta  la  raiz  de  la  sociedad  civil, 
para  investigar  lo  que  debe  ser  á  los  ojos  de  la  ciencia. 

Culpan  á  los  economistas  porque  al  cabo  de  un  siglo  de  ardiente 
polémica  no  han  llegado  todavía  á  fijarse  en  la  idea  elemental  de 
riqueza ;  pero  ¿  cuánto  más  no  arguye  toda  la  vanidad  de  la  huma- 
na sabiduría  que  los  políticos ,  después  de  veinte  siglos  de  dogma- 
tizar sobre  el  origen  y  fundamento  de  la  sociedad  y  el  gobierno, 
profesen  opiniones  que  corren  á  dos  opuestas  vertientes ,  respecto  á 
la  idea  también  elemental  del  Estado? 

Platón ,  el  padre  de  todos  los  antiguos  y  modernos  utopistas, 
imaginó  una  República  modelo,  de  la  cual  desterraba  la  propiedad 
y  la  familia ,  cifrando  en  la  unidad  absoluta  el  sumo  grado  de  per- 
fección en  el  orden  social.  Las  mujeres,  los  hijos  y  los  bienes,  todo 
debe  ser  común.  Aristóteles  consulta  la  naturaleza  y  discurre  que 
la  familia  es  una  sociedad  elemental  compuesta  de  corto  número 
de  personas  que  comen  del  mismo  pan ,  se  calientan  al  mismo  ho- 
gar y  viven  debajo  del  mismo  techo.  Al  lado  de  una  casa  se  levanta 
otra  y  otras ,  y  se  forma  el  pueblo ,  y  cuando  muchos  pueblos  se 
funden  en  un  sólo  cuerpo ,  entonces  nace  el  Estado  :  por  manera 
que  el  Estado  es  una  multitud  de  elementos  diversos.  Confundidlos 
y  la  ciudad  se  convierte  en  familia  :  dadles  mayor  unidad,  y  la 
familia  se  concentra  en  el  individuo. 

Verdaderamente  Dios  entregó  el  mundo  á  las  disputas  de  los 
hombres ,  puesto  que  nadie  hasta  ahora  logró  dirimir  la  discordia 
entre  el  discípulo  de  Sócrates  y  el  filósofo  de  Estagira  :  nadie  sin 
duda  acertó  á  poner  en  su  fiel  la  balanza  del  individualismo  y  el 
socialismo. 

Fácil  sería  mediar  ventajosamente  en  la  contienda  y  negar  la 
razón  por  igual  á  individualistas  y  socialistas ,  si  unos  y  otros  aspi- 
rasen á  regenerar  el  mundo  sacándolo  de  su  quicio,  y  por  la  sola 
virtud  de  su  palabra.  El  Estado  es  un  todo  y  cada  ciudadano  una 
parte.  ¿Cómo  se  puede  conservar  el  cuerpo,  si  se  destruyen  los 
miembros?  ¿Cómo  pueden  vivir  los  miembros,  si  el  cuerpo  muere? 

La  cuestión  muda  de  faz  y  ofrece  mayores  dificultades,  cuando  no 
se  pretende  establecer  el  imperio  absoluto ,  sino  el  mero  predomi- 
nio de  alguno  de  aquellos  discordes  elementos.  Entonces  el  Estado 
no  corre  ningún  grave  peligro,  porque  subsiste  á  favor  de  la  oposi- 
ción de  ambas  tendencias ,  y  llega  á  consolidarse ,  si  por  ventura 
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11. 


Mucho  importa  la  discreta  organización  del  Estado ,  porque  de 
ella  depende  la  bondad  de  las  instituciones  y  la  solidez  y  firmeza 
de  los  gobiernos.  Ninguno  prevalece  contra  las  tempestades  que 
á  menudo  se  levantan  en  el  mar  proceloso  de  la  política ,  si  no  es 
fuerte  por  su  aplomo.  Las  ideas  y  los  intereses  son  el  natural  asiento 
del  poder  público ;  y  asi ,  quien  los  tiene  por  amigos ,  cuenta  con 
aliados  tales  como  el  número,  la  inteligencia  y  la  riqueza. 

El  Gobierno  vela  sobre  la  sociedad  puesta  á  su  cuidado ,  y  su 
acción  debe  llegar  adonde  no  alcanza  la  acción  de  los  particulares. 
Por  eso  carecen  de  valor  absoluto  las  máximas  ó  leyes  que  fijan 
los  limites  de  la  intervención  oficial ,  porque  varian  según  el  gra- 
do de  iniciativa  individual,  más  ó  menos  intensa  y  extensa,  la 
tenor  del  genio,  educación  y  hábitos  de  cada  pueblo.  Deben  ser 
poco  gobernados  los  activos  y  mucho  los  inertes ;  pero  sin  ánimo 
de  mantener  á  éstos  en  perpetua  minoría  y  prolongar  la  tutela. 
El  progreso  de  la  civilización  extiende  y  fortifica  las  nociones  de  lo 
justo  y  lo  útil,  y  disminuyendo  la  necesidad,  reduce  asimismo  la 
autoridad  del  gobierno. 

Hay  escuelas  embriagadas  con  la  teoría  del  interés  individual, 
que  á  duras  penas  reconocen  la  legítima  competencia  del  Estado 
para  velar  por  su  seguridad ,  mantener  el  orden  y  administrar  jus- 
ticia. Según  su  erróneo  criterio ,  el  Estado  es  un  fantasma  en  opo- 
sición al  individuo  perfecto  ó  casi  perfecto  por  naturaleza.  El  go- 
bierno es  un  mal ,  y  su  intervención  en  los  negocios  comunes  más 
allá  de  aquellos  angostos  confines,  una  verdadera  usurpación  de 
los  derechos  individuales.  La  mejor  política  se  cifra  en  una  sola 
palabra  :  libertad.  Si  los  hombres  abusan  de  ella,  con  el  tiempo 
se  corregirán ,  porque  la  libertad ,  como  la  lanza  de  Aquíles ,  cura 
las  heridas  que  hace.  El  sistema  preventivo  ahoga  en  su  germen 
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la  fecunda  inicia!tiva  de  los  particulares,  y  la  sociedad  se  estenuay 
aniquila  por  falta  de  acción  espontánea ,  como '  por  falta  de  agita- 
ción y  movimiento  se  corrompen  las  aguas  estancadas.  Si  por  acaso 
el  Estado  ó  el  gobierno  en  quien  se  personifica,  impelido- pop  la 
fuerza  de  las  cosas ,  muchas  veces  superior  á  la  voluntad  de  los 
hombres,  salva  los  limites  de  la  neutralidad  que  la  secta- de  los 
individualistas  ha  logrado  imponerle,  entonces  se  levanta. al  cielo 
un  confuso  clamor,  repitiendo  :  ¡socialismo  !  ¡socialismo! 

Esta  insensata  teoría  equivale  á  la  negación  del  Estado ,  divor- 
cia la  sociedad  del  gobierno,  y  entibia,  si  no  destierra  del  corazón, 
el  dulce  amor  de  la  patria.  La  razón  del  impuesto  es  el  gasto,  como 
la  razón  del  gasto  es  el  servicio ;  y  ¿  qué  pueblo  hay  en  el  mundo 
tan  morigerado  que  se  resigne  á  soportar  las  cargas  propias  de  la 
vida  civil ,  si  llegan  á  persuadirle  que  los  beneficios  de  la  comuni- 
dad son ,  cuando  menos ,  dudosos ,  y  la  intervención  oficial  casi 
siempre  un  abuso  de  la  autoridad? 

Mucho  debe  fiarse  al  libre  desarrollo  de  la  actividad  humana; 
pero  de  esto  á  tomar  por  guia  cierta  y  segura  del  bien  público  el 
interés  individual,  á  veces  ciego,  apasionado  ó  egoísta,  media  la 
distancia  que  separa  un  sistema  de  otro  sistema.  No,  no  es  verdad 
que  el  individuo  lo  sea  todo,  y  el  Estado  nada  ó  casi  nada. 

Hay  en  la  vida  civil  intereses  colectivos  ó  necesidades  comunes 
á  todos  los  miembros  del  cuerpo  social.  Si  el  gobierno  declina  su 
autoridad  como  arbitro  supremo  de  las  querellas  entre  el  bien  pú- 
blico y  el  privado,  ¿quién  dirime  la  controversia  y  defiende  la 
causa  de  lo  útil  general?  No  corren  parejas  la  virtud  doméstica  y 
la  prudencia  política.  Los  particulares,  hábiles  y  diligentes,  miran 
por  sí  y  juzgan  con  acierto  de  sus  negocios;  pero  sólo  el  gobierno, 
asentado  en  la  cumbre  de  la  sociedad,  desde  donde  divisa  un  inmen- 
so horizonte ,  reúne  las  dotes  de  inteligencia ,  voluntad  y  fuerza 
para  guiar  la  nación  por  el  camino  de  la  gloria  y  la  fortuna. 

Nadie  sino  por  ñaqueza  de  un  espíritu  alucinado  con  la  utopia, 
nadie  puede  poner  en  duda  la  legítima  intervención  del  gobierno 
á  nombre  del  Estado  cuando  regula  la  sucesión  de  los  bienes  y  es- 
tablece la  forma  de  los  contratos.  Si  sobreviene  alguna  calamidad 
pública ,  como  hambre  ó  peste ,  la  protección  de  la  autoridad  es 
justa  y  necesaria.  La  higiene  de  las  familias  no  embarga  la  higiene 
de  los  pueblos  y  naciones.  Allí  adonde  no  llega  la  caridad  privada, 
acude  la  beneficencia  y  mitiga  el  infortunio,  mezclando  la  justicia 
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con  la  misericordia.  Si  la  acción  particular  es  impotente  para  cons- 
truir caminos ,  canales  y  puertos ,  cumple  'al  gobierno  promover  y 
ejecutar  las  obras  públicas,  y  en  todo  caso  ejercer  la  policía  de  cua- 
lesquiera vias  de  comunicación  y  trasporte.  El  curso  y  régimen  de 
las  aguas  solicitan  la  acción  común  para  impedir  su  estancamien- 
to ,  las  inundaciones  y  los  usos  particulares  nocivos  ó  contrarios  al 
bien  general.  El  laboreo  de  las  minas,  abandonado  á  una  especu- 
lación codiciosa ,  seria  un  perenne  manantial  de  horribles  catás- 
trofes si  la  autoridad  dejase  correr  el  peligro,  pudiendo  evitarlo.  La 
industria  cuenta  un  buen  número  de  fábricas  y  talleres  insalubres, 
que  las  leyes  ó  los  reglamentos  alejan  de  las  poblaciones.  El  co- 
mercio es  libre  y  debo  serlo ;  pero  bien  se  puede ,  sin  ofensa  de  la 
libertad ,  ordenar  el  sistema  de  pesos  y  medidas ,  erigir  en  mono- 
polio la  acuñación  de  la  moneda,  impedir  la  adulteración  de  las 
sustancias  alimenticias ,  someter  á  reglas  de  policía  las  ferias  y 
mercados ,  y  adoptar  cautelas  contra  la  imprudencia  ó  maliciosa 
expendicion  de  los  venenos. 

En  fin ,  ahora  que  está  en  boga  la  metafísica  política  de  los  de- 
rechos individuales ,  anteriores  y  superiores  á  toda  ley  positiva ,  in- 
violables ,  imprescriptibles ,  ilegislables ,  tablas  de  salvación  que  no 
estorbaron  que  en  Francia  los  principios  de  1789  hubiesen  pade- 
cido naufragio ;  ahora  este  dogma ,  el  más  puro  del  más  acendrado 
individualismo ,  apenas  definido ,  ¿  no  se  halla  limitado  ? 

y  no  por  eso  llevan  razón  los  escritores  políticos  cuando  conde- 
nan sin  examen  todos  los  actos  del  gobierno  ágenos  á  la  seguri- 
dad ,  al  orden  y  la  justicia ,  y  gritan  que  el  Estado  se  despeña  por 
la  pendiente  del  socialismo,  si  el  gobierno,  como  es  natural,  cierra 
el  oido  á  sus  consejos. 

Socialismo  quiere  decir  organización  arbitraria  del  trabajo  y 
distribución  de  la  riqueza  por  vía  de  autoridad,  en  oposición  á  la 
libertad  de  industria,  ó  sea  al  régimen  de  la  libre  competencia. 
Los  socialistas  componen  una  secta  disidente  de  los  economistas, 
y  no  aspiran  á  fundar  escuela  política.  Preocupados  con  la  posesión 
y  el  goce  de  los  bienes  materiales ,  á  cuyo  ídolo  sacrifican  la  liber- 
tad ,  la  propiedad  y  tal  vez  la  familia ,  solicitan  novedades  en  el 
orden  económico ,  y  buscan  el  patrocinio  del  rey  absoluto  ó  del 
pueblo  soberano ,  de  la  aristocracia  ó  la  democracia ,  indiferentes 
al  principio  y  á  las  formas  del  gobierno. 

Nada  hay  de  común  entre  la  dictadura  económica  y  el  orden 
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leg-al.  Aquella  desorganiza  la  sociedad  extinguiendo  el  individuo: 
éste  organiza  el  Estado  conciliando  los  principios  de  libertad  y  au- 
toridad, los  dos  polos  del  mundo  político.  Lo  uno  es  la  utopia:  lo 
otro  la  vida  real  y  positiva.  Abusan  del  criterio  de  la  ciencia  los 
economistas  que  confunden  las  ideas  y  los  hechos,  y  allí  donde 
descubren  la  mano  del  gobierno ,  denuncian  la  invasión  del  socia- 
lismo. 


III. 

Nacen  los  hombres  dotados  de  facultades  físicas  ,  morales  é  inte- 
lectuales ,  que  se  desarrollan  y  perfeccionan  con  el  cultivo ,  y  por 
eso  se  dice  que  la  educación  es  segunda  naturaleza.  El  instinto  es 
un  primer  movimiento  del  ánimo  excitado  por  el  deseo  de  la  pro- 
pia conservación :  la  razón  calma  el  ímpetu  ciego  de  las  pasiones, 
distingue  el  bien  del  mal,  mejora  las  costumbres  y  muestra  los 
derechos  y  deberes  del  ciudadano.  El  predominio  de  la  razón  sobre 
el  instinto  se  establece  y  fortifica  mediante  la  educación  pública  ó 
privada. 

Si  la  educación  es  necesaria  para  obedecer,  mucho  más  para 
mandar ;  y  mandan  los  pueblos  llamados  á  la  participación  de  la 
vida  política  y  que ,  confiados  en  sí  mismos ,  se  proclaman  sobera- 
nos. La  práctica  de  la  libertad ,  siempre  dificultosa ,  requiere  más 
exquisita  prudencia  en  las  naciones  donde  se  ejercita  el  sufragio 
universal.  Las  instituciones  perecen  por  dos  causas  :  por  sus  pro- 
pios vicios,  ó  por  los  de  los  hombres  que  las  reñejan  y  las  animan, 
y  las  mejores  caen  en  menosprecio,  si  falta  instrucción  para  enten- 
derlas y  virtud  para  practicarlas. 

La  educación  interesa  igualmente  á  la  sociedad  y  al  individuo í 
al  uno,  porque  es  el  primero  á  percibir  sus  frutos,  y  á  la  otra  por- 
que á  la  larga  recoge  todos  sus  beneficios  en  orden  interior,  hábi- 
tos de  trabajo,  ciencia,  poder  y  riqueza. 

Los  antiguos  entendían  que  la  educación  debia  ser  pública  y 
uniforme  y  obra  del  legislador.  Pues  .todos  los  miembros  del  cuer- 
po social  (dijeron)  caminan  al  mismo  fin ,  sea  la  eHucacion  una  y  la 
misma  para  todos.  Hoy  se  tiene  más  cuenta  con  el  principio  de  li- 
bertad, y  se  profesa  mayor  respeto  al  hogar  de  la  familia.  La  dig- 
nidad del  hombre,  el  santuario  de  la  conciencia,  el  desnivel  délas 
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fortunas,  el  carácter  dQ  cada  pueblo,  las  formaa  dq, gobierno  y 
otras  mil  circunstancias  difíciles  de  enumerar,  limitan  en  esta  ma- 
teria, la  acción  común.  Mas  ni  por  escepticismo,  ni  por  culpable 
abandono,  ni  por  la; preocupq,cion  de  su  incapacidad  ó  ñaqueza  pue- 
de ni  debe  el  Estado  abdicar  en  el  individuo  su  derecbo  de  promo- 
ver y  dirigir  la  educación  pública ,  mientras  el  interés  particular  y 
el  colectivo  no  corran  por  el  mismo  cauce.  Y  no  basta  que  el  Esta- 
do, cediendo  al  clamoreo  de  la  escuela  individualista ,  se  encierre 
en  la  función  puramente  negativa  de  impedir  el  mal ;  es  necesario 
hacer  el  bien  á  toda  costa. 

Los  pueblos  se  rigen  no  sólo  por  leyes ,  sino  también  por  cos- 
tumbres ;  y  asi  la  educación  debe  dirigirse  á.  formar  el  honibre  y  el 
ciudadano.  El  hombre  adquiere  en  la  infancia  los  hábitos  de  la 
edad  madura,  y  se  prepara  en  el  seno  de  la  familia  al  ejercicio  de 
los  derechos  y  á  la  práctica  de  las  virtudes  que  reclama  su  partici- 
pación en  el  gobierno ,  donde  quiera  que  las  instituciones  consa- 
gran el  principio  de  libertad.  Sin  cierto  grado  de  educación  poli- 
tica  en  vano  acudirá  todo  un  pueblo  á  los  comicios ,  y  sus  elegidos 
serán  llamados  á  los  consejos  de  la  nación  y  obtendrán  el  poder, 
porque  no  acertarán  á  ejercerlo,  y  mucho  menos  á  conservarlo.  Es 
propio  de  un  régimen  libre  que  todos  los  elementos  del  gobierno 
broten  de  las  entrañas  de  la  sociedad ;  de  suerte  que  las  institucio- 
nes y  las  reformas  estriben  en  la  fuerza  de  la  opinión. 

Hé  aquí  la  causa  de  tantas  y  tan  estériles  revoluciones  que  han 
perturbado  el  mundo,  y  siguen  perturbándolo  en  nuestros  dias. 
Novadores  impacientes ,  de  estos  que  por  mirar  al  cielo  pierden  de 
vista  la  tierra,  se  han  esforzado  por  introducir  en  su  patria  formas 
nuevas  de  gobierno  más  perfectas  sin  duda  que  las  antiguas ,  y 
tal  vez  alcanzaron  por  el  momento  yer  cumplidos  sus  3enoB ;  pero 
en  cambio  cuántas  tentativas  no  se  frustraron ,  merced  á  la  igno- 
rancia y  malicia  de  los  hombres,  ó  sea  á  la  falta  de  educación  poli- 
tica  de  los  pueblos! 

Si  nadie  puede  negar  al  Estado  el  derecho  de  velar  por  su  con- 
servación ,  nadie  puede  tampoco  disputarle  la  facultad  de  corregir 
los  estravios  y  llenar  los  huecos  de  la  educación  privada  con  la  pú- 
blica ,  uniendo  con  vinculo  indisoluble  los  destinos  del  individuo  y 
la  sociedad. 
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IV. 


La  instrucción  es  una  parte  muy  principal  de  la  educación ,  no 
sólo  en  cuanto  desarrolla  las  fuerzas  de  nuestra  inteligencia ,  pero 
también  porque  contribuye  á  mejorar  las  costumbres  populares.  La 
ceguedad  del  entendimiento  no  hace  menos  viciosos  y  criminales 
que  la  perversidad  del  corazón.  No  en  vano  se  dijo  que  la  instruc- 
ción es  el  pan  del  espíritu ,  pues  le  alimenta  y  fortifica  en  el  bien 
ilustrando  la  conciencia,  y  guia  nuestros  pasqs  en  la  senda  de  la 
libertad  moral. 

La  riqueza  y  prosperidad  de  las  naciones  crecen  á  proporción  que 
la  instrucción  pública  derrama  sus  frutos.  La  industria  se  desen- 
vuelve y  perfecciona  al  calor  de  la  ciencia ,  de  cuyas  fecundas  y 
maravillosas  aplicaciones  da  claro  testimonio  nuestro  siglo.  Un  pue- 
blo floreciente  por  su  ingenio  y  aplicación  al  trabajo  será  de  todos 
respetado  y  temido ,  porque  amando  y  cultivando  las  artes  de  la 
paz,  cuenta  con  sobrados  medios  y  recursos  para  hacer  la  guerra. 
La  situación  geográfica ,  la  extensión  del  territorio  y  el  número 
de  habitantes  no  son  prendas  tan  seguras  de  la  grandeza  y  pode- 
rlo de  los  Estados,  como  la  actividad  inteligente ,  el  ilustrado  pa- 
triotismo y  un  tesoro  público  abundante  que  tiene  en  reserva  un 
crédito  inagotable. 

No  hay  institución  buena  ni  gobierno  tolerable  para  un  pueblo 
sumido  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Todo  se  vicia  y  corrompe 
si  la  soberanía  efectiva  llega  á  residir  en  una  ciega  é  imperita  mu- 
chedumbre. ¿Qué  uso  provechoso  hará  de  la  libertad  de  imprenta 
un  pueblo  cuya  inmensa  mayoría  no  sepa  leer  ni  escribir?  ¿Qué 
vale  ó  significa  el  sufragio  universal ,  cuando  sólo  una  escasa  mi- 
noría forma  juicio  de  los  hombres  y  las  cosas  que  reclaman  su  vo- 
to? ¿Ni  qué  beneficios  reportan  los  derechos  de  petición,  reunión 
y  asociación,  si  los  ciudadanos,  á  falta  de  conciencia  propia,  se 
convierten  en  dóciles  instrumentos  de  las  miras  agenas?  Un  pueblo 
que  goza  de  instituciones  libres  manda,  y  para  mandar  (dice  el  po- 
lítico Saavedra)  es  menester  ciencia,  como  para  obedecer  basta  una 
discreción  natural ,  y  á  veces  la  ignorancia  sola.  Por  naturaleza 
manda  el  que  tiene  mayor  inteligencia. 

Es  la  instrucción  un  verdadero  poder  social  que  tarde  ó  tempra- 
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no  se  impone  al  vulg-o  iliterato,  porque  la  razón  siempre  acaba  por 
tener  razón.  Bien  lo  conocía  el  sabio  Leibnitz  cuando  escribió: 
«Dadme  la  instrucción  pública  durante  un  sig-lo ,  y  yo  mudaré  la 
faz  del  mundo.» 

Así,  pues,  el  Estado  no  debe  renunciar  á  toda  intervención  en  la 
pública  enseñanza ,  ni  extender  tanto  la  acción  común ,  que  des- 
poje de  su  derecho  al  individuo.  El  Estado  no  puede  mirar  con  es- 
toica indiferencia  que  los  particulares  adquieran  ó  no  adquieran 
ciertas  nociones  elementales  y  necesarias  al  hombre  y  al  ciudada- 
no, so  pena  de  suicidio.  Si  hubiese  algún  pueblo  en  la  tierra  tan 
generalmente  instruido,  tan  capaz  de  instruir  á  la  infancia  y  á  la 
juventud,  y  tan  solícito  por  derramar  los  beneficios  de  la  instruc- 
ción que  se  bastara  á  sí  propio,  el  Estado  baria  bien  en  descargar 
este  peso  sobre  sus  robustos  hombros;  pero  si  fuese  ignorante,  des- 
cuidado ó  perezoso,  baria  mejor  en  dirigir,  proteger,  estimular  y 
aun  obligar  á  dar  y  recibir  la  instrucción  conveniente ,  supliendo 
con  la  intervención  oficial  la  falta  de  actividad  espontánea  que 
siempre  denota  un  espíritu  inculto.  No,  no  tendría  disculpa  un  Es- 
tado indiferente  al  progreso  de  la  instrucción  pública ,  el  único  y 
verdadero  medio,  según  Carnot,  de  elevar  por  grados  á  la  digni- 
dad de  hombre  á  todos  los  individuos  de  la  especie  humana ,  ni  el 
que  depositase  su  confianza  en  un  pueblo  rudo  é  inerte  como  Es- 
paña, donde  apenas  salen  los  ayuntamientos  de  la  tutela  adminis- 
trativa, suprimen  las  escuelas  á  millares. 

Pero  ¿y  la  libertad  de  enseñanza?  ¿No  es  un  derecho  individual? 
¿No  es  una  conquista  de  la  revolución? — Unos  escribieron  en  su 
bandera:  ¡viva  la  libertad  de  enseñanza!  sin  saber  lo  que  pedían: 
otros  la  incluyeron  en  el  catálogo  de  los  derechos  individuales,  am- 
pliando la  definición  dogmática  de  1789:  otros,  en  fin,  aplicaron  á 
esta  cuestión  compleja  el  criterio  de  la  economía  política,  y  dije- 
ron :  enseñar  es  una  industria  que  debe  regirse  por  las  leyes  ordi- 
narias He  la  producción  y  el  consumo.  Sea,  pues,  la  enseñanza  li- 
bre, y  libre  la  competencia.  Para  que  el  triunfo  de  la  doctrina  in- 
dividualista se  complete,  así  como  ni  el  Estado  ni  las  provincias  ni 
los  pueblos  mantienen  fábricas,  tampoco  abrirán  ni  dotarán  es- 
cuelas. 

No  moveremos  controversia  sobre  este  punto,  porque  nos  lleva- 
ría muy  lejos,  siendo  además  innecesaria  á  nuestro  objeto.  Hoy  por 
hoy,  la  cuestión  debe  plantearse  en  los  términos  siguientes: 
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La  enseñanza  en  todos  sus  grados  no  puede  menos  de  ser  á  un 
tiempo  literaria,  moral  j  religiosa.  Ahora  bien :  ó  la  Constitución 
del  Estado  consagra  la  unidad ,  ú  otorga  la  libertad  de  cultos.  Si 
lo  primero,  la  enseñanza  no  será  ubre ;  si  lo  segundo ,  es  preciso 
que  lo  sea. 

Cuando  el  Estado  se  obligare  á  conservar  intacto  el  depósito  de 
la  fe ,  seria  absurdo  tolerar  que  las  nuevas  generaciones  recibiesen 
una  instrucción  capaz  de  conmover  ó  destruir  la  religión  estable- 
cida; mas  si,  por  el  contrario,  el  Estado  se  declara  neutral  en  la 
lucha  de  las  conciencias ,  cada  culto  necesita  un  templo ,  y  cada 
templo  una  escuela.  La  ley,  indiferente  á  la  verdad  como  al  error, 
no  autoriza  al  gobierno  para  impedir  que  los  hijos  sean  educados 
en  la  religión  que  aman  y  profesan  sus  padres,  ú  otra,  ó  ninguna. 

Aceptado  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza,  ¿quiere  decir 
que  al  Estado  se  niegue  toda  intervención,  de  modo  que  no  exis- 
tan establecimientos  públicos,  ni  sobre  los  particulares  se  ejerza 
cierta  inspección  en  defensa  del  orden  y  por  respeto  á  la  moral? 

No;  nada  tiene  de  común  la  libertad  de  enseñanza  con  el  com- 
pleto abandono  de  la  instrucción  pública  á  una  especulación  codi- 
ciosa, á  los  manejos  de  una  secta  ó  partido,  ó  á  las  encontradas 
corrientes  del  vulgo,  no  versado  en  ciencias  ni  letras  humanas. 

Libertad  de  enseñanza  es  la  institución  libre  y  la  libre  compe- 
tencia de  las  escuelas  y  doctrinas,  de  los  métodos  y  maestros.  Li- 
bertad de  enseñanza  es  la  abolición  de  todo  privilegio,  de  todo  mo- 
nopolio; lo  cual  no  impide  que  al  lado  de  los  establecimientos  par- 
ticulares se  levanten  otros  públicos,  costeados  y  dirigidos  por  el  Es- 
tado con  su  régimen  y  disciplina.  La  acción  común  debe  respetar 
ios  derechos  del  individuo  y  de  la  familia,  pero  no  sacrificarles  los 
intereses  de  la  sociedad. 

Lo  mismo  en  Francia  que  en  Prusia,  la  libertad  de  enseñanza  no 
obsta  para  que  el  Estado  se  reserve  el  derecho  de  conceder  ó  negar 
una  autorización  revocable,  cuando  un  particular  se  propone  abrir 
un  establecimiento  de  instrucción  pública.  No  la  rehusará  á  nadie 
que  ofrezca  razonables  garantías  de  inteligencia  y  moralidad;  y  en 
cambio  se  evitará  el  peligro  de  que  la  juventud  se  extravie  y  per- 
vierta, entregada  sin  defensa  á  la  torpe  ó  viciosa  dirección  de  un 
mal  ciudadano. 

Bélgica  practica  en  toda  su  extensión  la  libertad  de  enseñanza, 
y  sin  embargo  hay  alli  dos  universidades  del  Estado ,  la  de  Gante 
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y  la  de  Lieja,  además  de  la  libre  de  Bruselas  y  la  ca-tólica  de  Lo- 
vayna.  Sirva  esto  de  advertencia^  é,  muchos  que  por  libertad  de  en- 
señanza entienden  la  instrucción  pública  abandonada  á  3i  misma 
y  convertida  en  una  industria  privada. 

Pues  con  todo  eso  no  es  Bélg-ica  la  nación  donde  más  florecen 
las  ciencias  y  las  letras.  Alemania  es  el  cerebro  de  la  Europio ,  la 
patria  natural  de  las  profundas  cavilaciones  de  los  filósofos,  teólo- 
g'os  y  jurisconsultos  que  arrojan  al  viento  buenas  y  malas  servi- 
llas, y  las  entregan  al  cultivo  de  quien  de  ellas  se  enamora;  y 
Francia  es  la  oficina  donde  se  pulen  y  abrillantan  las  ideas,  se  ge- 
neralizan, se  aderezan  en  forma  de  sistema,  y  se  ponen  ^]  alcance 
de  los  menos  doctos,  ó  de  los  doctos  poco  familiarizados  con  el  abe- 
truso lenguaje  de  los  sabios  de  allende  el  Rhin.  Ambos  pueblos  son 
cada  uno,  según  su  genio,  lumbreras  de  la  humanidad  en  este  si- 
glo ;  y  cierto  no  alcanzaron  tanta  gloria  y  fortuna  por  el  camino 
de  la  libertad  absoluta  de  enseñanza ,  puesto  que  no  la  gozan  sino 
muy  á  medias,  y  muy  sujeta  á  peso  y  medida. 

Acá  en  España ,  donde  abunda  más  la  viveza  de  la  imaginación 
que  la  madurez  deí  juicio ,  y  donde  el  fanatismo  político  ha  susti- 
tuido al  religioso ,  solemos  inclinarnos  á  las  soluciones  prontas  y 
radicales.  Diez  años  vivió  la  ley  de  Instrucción  pública  de  9  de 
Setiembre  de  1857,  la  cual,  sino  era  perfecta,  porque  no  pueden 
serlo  las  obras  de  los  hombres ,  descansaba  en  principios  sanos  y 
verdaderos,  cuyo  desenvolvimiento  se  prestaba  á  mejoras  sucesi- 
vas. Como  la  unidad  religiosa  no  se  compadece  con  la  enseñanza 
libre,  debia  el  gobierno  abstenerse  de  proclamarla  y  establecerla; 
pero  facilitando  la  doméstica  mostraba  respeto  á  los  derechos  del 
individuo  y  la  familia ,  y  permitiendo  abrir  escuelas  y  colegios 
privados ,  renunciaba  al  monopolio  oficial  de  la  instrucción  pri- 
maria y  secundaria.  La  superior  estaba  exclusivamente  é,  cargo 
del  Estado ,  como  hoy  sucede  en  Francia ,  á  pesar  de  las  solemnes 
promesas  de  1830  y  de  la  posterior  resurrección  de  los  principios 
de  1789. 

Un  Ministerio  de  triste  recordación  concibió  en  mala  hora  el 
pensamiento  de  dar  grande  participación  al  clero  en  la  instrucción 
pública  contra  la  política  tradicional  del  partido  moderado  que, 
sobre  todo  desde  1845,  tomó  por  norte  la  completa  secularización 
de  la  enseñanza.  Llevóse  al  cabo  la  imprudente  reforma;  murmu- 
raron las  Universidades. y  se  aleja-ron  del  gobierno,  á  cuya  sombra 
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se  hizo  una  guerra  sistemática  á  las  instituciones  seglares  de  instruc- 
ción pública ;  toda  doctrina  liberal  fué  reputada  sospechosa  de  he- 
Tejia;  alteráronse  los  ánimos  con  esta  reacción  insensata,  y  col- 
mada la  medida  de  los  desaciertos ,  vino  en  España  la  revolución 
de  Setiembre  en  1868  por  los  mismos  pasos  y  términos  que  en 
Francia  la  de  Julio  de  1830.  ¡Grande  lección  para  los  reyes  y  los 
ministros  cortesanos,  si  los  hombres  fueran  capaces  de  escarmiento! 
¡  Funesta  ambición  la  de  Poligfnac  y  otros  consejeros  que  unieron 
su  nombre  á  la  caida  de  un  trono  y  á  la  desaparición  de  una 
dinastía ! 

Habia  la  Junta  superior  de  Madrid  publicado  una  declaración  de 
derechos ,  entre  los  cuales  se  comprendía  la  libertad  de  enseñanza; 
y  el  Gobierno  Provisional ,  sin  más  examen ,  se  creyó  obligado  á 
practicarla.  En  tieliipos  normales  deberíamos  condenar  el  acto 
como  una  manifiesta  usurpación  de  la  prerogativa  de  las  Cortes; 
mas  ¿quién  pide  cuentas  á  la  dictadura?  Harto  mejor  hubiera  sido 
volver  de  buen  grado  á  la  legalidad  existente  en  Octubre  de  1867, 
y  escogerla  por  punto  de  partida  de  ulteriores  reformas  acordadas 
después  de  madura  deliberación  en  el  Congreso  de  los  Diputados, 
que  restablecerla  en  la  apariencia  y  en  la  realidad  anularla  con 
una  confusa  multitud  de  disposiciones  parciales ,  inconexas ,  diver- 
gentes ó  contradictorias,  imposibles  algunas,  otras  ineficaces, 
dictadas  las  más  sin  conocimiento  de  los  hombres  y  de  los  pueblos 
á  quienes  obligan  >  y  tal  cual^  después  de  preconizada  como  una 
inestimable  conquista  de  la  revolución ,  hoy  revocada ,  porque  en 
vez  de  los  ponderados  beneficios,  sólo  produjo  tristes  desengaños. 
Loable  es  la  conducta  de  un  ministro ,  que  posponiendo  el  amor 
propio  al  bien  público ,  confiesa  el  error  cometido  y  lo  enmienda; 
pero  es  mucho  mejor  no  cometerlo,  y  sobre  todo  no  vanagloriarse 
de  un  triunfo ,  cuando  menos ,  dudoso ,  bajo  la  fé  de  una  gárrula 
ciencia  que  jamás  admitió  la  razón  de  Estado ,  y  sin  consejo  de 
personas  ó  corporaciones  competentes  y  expertas  en  negocio  tan 
arduo.  ¿Qué  confianza  pueden  inspirar  á  la  nación  la  sabiduría  y 
prudencia  de  un  gobierno  que  á  los  primeros  pasos  retrocede  ante 
obstáculos  de  todos  previstos  y  por  todos  advertidos  como  insu- 
perables? La  historia  vulgar  celebra  los  políticos  que  destruyen; 
la  no  vulgar  sólo  á  ios  que  edifican  consagra  un  recuerdo. 
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V. 


El  g*obierno  superior  de  la  instrucción  pública  ofrece  no  pocas 
dificultades,  unas  derivadas  de  la  naturaleza  de  las  funciones 
propias  de  la  enseñanza ,  y  otras  del  carácter  que  imprime  el  ejer- 
cicio de  una  profesión  modesta ,  pero  noble ,  y  propensa  á  ciertas 
flaquezas  de  espíritu  que  engendran  la  disculpable  presunción  del 
saber  y  el  genio  vidrioso  de  los  hombres  habituados  á  contemplar 
el  mundo  desde  las  alturas  del  pensamiento.  Las  ideas  cruzan  el 
aire  como  los  relámpagos,  y  se  elevan  sobre  los  hechos  tanto, 
cuanto  dista  el  cielo  de  la  tierra. 

Asi,  pues ,  no  se  presta  la  instrucción  pública  á  la  organización 
propia  de  un  verdadero  servicio  administrativo.  No  puede  el  go- 
bierno hacer  uso  de  una  autoridad  positiva  y  directa  en  las  cosas 
pertenecientes  al  orden  intelectual.  No  manda  en  la  palabra  del 
profesor ,  y  mucho  menos  rige  su  pensamiento ;  no  impone  doctri- 
nas. Quédale  el  recurso  de  ejercer  saludable  influencia  en  el  ánimo 
de  todos  ellos ,  para  lo  cual  es  preciso  que  los  llame  á  si  y  dé  el 
ejemplo  de  rodearlos  de  consideración  y  respeto.  No  pedimos  que 
el  ministro  de  la  Instrucción  pública  sea  un  sabio ;  pero  sí  desea- 
mos sea  un  amigo  sincero  de  las  ciencias  y  las  letras.  La  ley  de 
Instrucción  pública ,  por  lo  que  atañe  á  las  relaciones  del  gobierno 
con  el  cuerpo  de  profesores  de  carácter  oficial ,  debe  descansar  en 
el  principio  de  la  confianza.  El  celo,  la  abnegación,  el  sacrificio, 
se  obtendrán  con  una  ley  de  amor ;  no  por  medio  de  una  humi- 
llante disciplina  que  mata  la  enseñanza ,  porque  la  milicia  togada 
se  rebela  contra  la  obediencia  pasiva. 

Pueden  las  extrañas  vicisitudes  de  nuestra  política  elevar  al  mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  á  un  hombre  de  dudosa  competen- 
cia en  materia  tan  grave  y  delicada ,  ó  falto  del  prestigio  necesario 
para  granjearse  la  voluntad  y  aun  el  apoyo  de  los  profesores, 
inspirarles  sus  ideas  y  ganarlos  á  su  causa ;  único  modo  de  intro 
ducir  en  la  enseñanza  reformas  eficaces ,  que  no  desdeñaron  minis- 
tros de  grande  sabiduría,  pero  como  sabios,  cuerdos  y  prudentes 
al  extremo  de  no  intentarlas  siquiera ,  sin  haber  antes  obtenido  la 
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colaboración  de  las  eminencias,  gloria  y  ornato  de  las  escuelas 
superiores. 

Este  inconveniente  se  obvia  ó  atenúa  instituyendo  un  alto  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  compuesto  de  personas  de  autoridad, 
doctas  ó  experimentadas  en  la  enseñanza,  y  revistiéndole  con  fa- 
cultades que  al  mismo  tiempo  impriman  el  sello  del  acierto  á  los 
actos  del  ministro  y  pongan  coto  á  lo  arbitrario.  Del  Consejo 
sacará  el  Gobierno  la  fuerza  moral  que  tanto  há  menester ,  y  por 
si  sólo  no  tiene. 

Habialo  en  España  desde  1847;  reorganizóse  en  virtud  de  la 
ley  de  9  de  Setiembre  de  1857;  padeció  persecución  en  1867,  y 
fué  muerto  y  sepultado  en  el  olvido  por  la  última  revolución  con- 
sumada en  nombre  de  la  libertad.  No  fué  nunca,  ni  por  asomo, 
una  institución  politica ,  hasta  que  el  ciego  espíritu  de  la  reacción 
penetró  en  la  enseñanza,  para  que  nada  se  salvase  del  furor  y 
estrago  de  nuestras  discordias  civiles.  Era  un  cuerpo  consultivo, 
fiel  depositario  de  la  jurisprudencia  y  tradiciones  tocantes  á  los 
diversos  ramos  de  la  instrucción  pública,  y  el  más  fuerte  escudo 
de  la  justa  y  legitima  independencia  del  profesor,  hoy  masque 
nunca  desarmado  ante  la  cólera  y  venganza  de  los  partidos,  ó 
expuesto  al  impetuoso  oleaje  de  las  pasiones  populares.  Toda  ins- 
titución que  limita  el  arbitrio  de  los  ministros  sin  menoscabo  de 
la  autoridad  necesaria  al  gobierno,  sabe  ser  lisa  y  llanamente 
aceptada  como  un  principio  de  la  escuela  liberal ,  sopeña  de  qiíe 
se  diga  de  los  hombres  políticos  que  se  sirven  de  dos  lenguas,  una 
en  el  poder  y  otra  en  la  oposición. 

No  es  maravilla  si  en  la  Gran  Bretaña  no  existe  consejo,  porque 
allí  tampoco  hay  ministerio  de  Instrucción  pública.  Sus  famosas 
Universidades  de  Oxford,  Cambridge,  Edimburgo,  Dublin  y  otras 
menos  principales  conservan  todavía  el  régimen  propio  déla  Edad 
Media ,  es  decir,  una  verdadera  independencia  del  Estado ,  y  tfna 
organización  interior  fundada  en  el  privilegio.  Aquel  pueblo  abor- 
rece instintivamente  la  unidad,  vive  de  gloriosos  recuerdos,  y  sabe 
suplir  la  falta  de  un  sistema  general  de  enseñanza  con  el  celo  ex- 
quisito de  multitud  de  corporaciones  y  el  buen  sentido  de  los  par- 
ticulares. Con  todo  eso,  acaso  no  se  halle  lejano  el  dia  en  que,  re- 
novándose la  proposición  presentada  al  Parlamento  por  lord  John 
Russell  en  1856,  al  fin  se  establezca  en  la  Gran  Bretaña  un  minis- 
terio especial  de  Instrucción  pública ,  que  no  dejará  de  ir  acompa- 
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nado  de  su  Consejo,  como  institución  necesaria  para  moderar  el 
exceso  de  la  centralización,  allí  más  que  en  parte  alguna,  mal  re- 
cibida por  sospechosa  á  la  libertad. 

Napoleón  I,  que  á  todas  las  creaciones  de  su  genio  imprimía  el 
sello  de  una  potestad  absoluta  y  una  severa  disciplina ,  erigió  en 
Francia  la  Universidad ,  y  la  fundó  sobre  el  principio  que  la  edu- 
cación pertenece  al  Estado ,  sin  guardar  respeto  á  los  derechos  de 
la  Iglesia,  de  la  familia  ó  la  industria  privada.  Este  cuerpo  do- 
cente tenia  á  su  cabeza  un  gran  maestre,  en  quien  se  reflejaba  la 
autoridad  del  Emperador;  mas  también  habla  un  Consejo  superior 
con  voto  deliberativo  en  todos  los  proyectos  de  estatutos  y  regla- 
mentos, en  las  cuestiones  de  policía,  contabilidad  y  otros  de  admi- 
nistración general,  y  en  ciertos  casos  ejercía  jurisdicción. 

La  Restauración ,  aunque  en  el  fondo  hostil  á  la  Universidad, 
respetó  aquella  gloria  de  Francia ,  y  aun  mejoró  la  organización 
de  la  pública  enseñanza ,  porque  al  fin  la  Carta ,  en  cuanto  consa- 
graba la  libertad  de  los  ciudadanos  y  la  responsabilidad  del  poder, 
había  de  dar  y  dio  frutos  no  escasos ,  ni  ágenos  al  progreso  de  las 
ciencias  y  las  letras.  Entonces  desaparecieron  el  gran  maestre  y  el 
Consejo  de  la  Universidad,  instituidos  en  1808,  para  remplazarlos 
con  una  Comisión  de  Instrucción  pública  compuesta  de  hombres 
superiores ;  y  como  no  dependía  de  ningún  ministerio ,  con  razón 
se  dijo  que  entonces  el  gobierno  de  la  Universidad  estaba  en  la 
Universidad. 

La  revolución  de  Julio  mudó  el  semblante  de  la  política  en  la 
nación  vecina;  pero  no  trastornó  los  cimientos  de  la  institución 
imperial.  La  Carta  de  1830  había  ofrecido  leyes  especiales  de  ins- 
trucción pública  y  libertad  de  enseñanza ,  promesas  que,  en  efecto, 
aunque  con  cierta  parsimonia  y  timidez ,  poco  á  poco  se  cumplie- 
ron. Cesó  por  aquel  tiempo  la  Comisión  de  instrucción  pública,  y 
se  "restableció  el  antiguo  Consejo  que  participaba  de  la  delibera- 
ción y  la  acción ,  al  punto  de  inspirar  recelos  y  desconfianzas ,  ya 
por  ser  muchas  y  grandes  sus  facultades ,  y  ya  por  el  carácter  de 
inamovibles  que  á  los  consejeros  honraba. 

La  Constitución  de  1848  proclamó  la  libertad  de  enseñanza,  pero 
conforme  á  las  leyes  orgánicas,  en  cuanto  á  las  condiciones  de  mo- 
ralidad y  capacidad  y  á  la  suprema  vigilancia  del  Estado.  La  ley 
de  13  de  Marzo  de  1850,  desarrollando  este  principio,  procuró  con- 
ciliar los  derechos  de  la  sociedad  con  los  del  individuo  y  la  fami- 
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lia;  es  decir,  <qúe  hay  establecimientos  públicos  dirigidos  por  el 
g-oblerno,  ajustados  á  ün  plan  uniforme  y  sujetos  á  rigorosa  disci- 
plina, y  otros  particulares  y  libres  que  el  gobierno  autoriza  previos 
ciertos  requisitos,  vigila  é  inspecciona  y  acaso  proteje;  todo  ello 
bajo  la  dependencia  del  Ministro  y  de  un  Consejo  imperial  de  Ins- 
trucción pública  á  quien  puede  ó  debe  consultar  en  multitud  de  ne- 
gocios facültá-tivos ,  administrativos ,  disciplinares  ó  contenciosos. 

En  fin,  Francia,  desde  la  creación  de  la  Universidad,  ensayó 
muy  distintas  formas  de  gobierno:  el  primer  Imperio,  la  Restaura- 
ción ,  la  Monarquía  de  Julio,  la  República  y  el  segundo  Imperio. 
La  enseñanza  participó  más  ó  menos  de  las  vicisitudes  políticas; 
pero ,  aunque  no  siempre  bubo  ministerio ,  jamás  ni  un  sólo  mo- 
mento dejó  de  haber  Consejo  de  Instrucción  pública.  Estaba  reser- 
vado á  España  dar  el  ejemplo  de  la  suprema  inteligencia  ligada  á 
la  soberanía  popular,  cuando  al  proclamar  la  libertad  de  ense- 
ñanza se  introdujo  la  anarquía  en  las  escuelas;  y  el  de  la  dicta- 
dura moral  en  medio  de  una  revolución,  cuando  la  instrucción  pú- 
blica se  rebajó  al  nivel  del  más  vulgar  servicio  administrativo, 
donde  todo  se  ordena,  pot*  via  de  autoridad ,  cuya  omnipotencia  no 
se  compadece  con  la  intervención  moderadora  de  un  elevado  Con- 
sejo. 

¿Y  qué  diremos  de  Alemania?  ¿De  esa  misma  Alemania  adonde 
fueron  nuestros  hombres  de  Setiembre  á  inspirarse  para  dictar  las 
leyes  protectoras  de  la  enseñanza  libre?  Allí  no  se  conoce  otra  or- 
ganización superior  de  la  Instrucción  pública  que  un  Consejo  pre- 
sidido por  un  ministro.  Allí  se  temió  que  un  ministro  sólo,  sin 
ningún  contrapeso ,  el  dia  menos  pensado ,  á  tuertas  ó  á  derechas, 
reformase  los  reglamentos,  y  distribuyese  los  ascensos  según  el  fa- 
vor, y  no  según  el  mérito  respectivo.  Allí  se  creyó  que  la  ciencia 
de  un  ministro  sólo,  por  grande  que  sea,  no  puede  abarcar  todos 
los  ramos  del  saber  humano.  Alli  se  reflexionó  que  un  ministro  siti 
Consejo  está  en  peligro  próximo  de  sucumbir  á  influencias  exte- 
riores y  agenas  álos  intereses  de  la  enseñanza.  Allí,  por  último, 
llegaron  á  persuadirse  de  que  un  Consejo  compuesto  de  hombres 
notables  por  sus  servicios  á  la  instrucción  pública ,  era  el  más  fir- 
me apoyo  y  el  más  poderoso  auxiliar  del  mejor  ministío. 

En  efecto,  el  ministerio  de  Instrucción  pública  íld  es,  propia- 
mente hablando,  un  centro  de  autoridad,  sino  más  bien  uña  dii^éti- 
cion  moral  y  facultativa,  que  requiere  multitud  de  conocimieütos 
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variados  y  profundos,  para  resolver  diversas  cuestiones,  que  casi 
siempre  toman  el  carácter  de  científicas.  No  se  trata  sólo  de  cum- 
plir y  hacer  cumplir  las  leyes  y  reglamentos,  sino  de  reformarlos, 
disipar  las  dudas ,  remover  obstáculos ,  crear  ó  suprimir  escuelas, 
organizar  el  profesorado ,  escoger  hombres  competentes ,  ordenar 
los  estudios  y  corregir  los  abusos  de  la  enseñanza  sin  ofensa  del 
derecho ;  todo  lo  cual  reclama  la  intervención  de  un  Consejo.  No 
será  del  agnado  de  las  medianías  intrigantes  ;  pero  merecerá  el 
aplauso  de  los  hombres  imparciales  y  de  aquellas  que  nada  esperan 
del  arbitrio  ministerial. 

La  jactancia  española  se  atrevió  á  más  que  se  atrevieron  Fran- 
cia ,  Prusia ,  Sajonia ,  Sajonia-Weimar,  Francfort  y  otros  pueblos 
de  Europa  conocidos  en  el  mundo  por  el  estado  floreciente  de  la 
enseñanza.  El  tiempo,  gran  descubridor  de  verdades,  nos  dirá  quién 
vá  por  mejor  camino.  Por  ahora  una  reflexión  se  nos  ocurre. 

El  principio  de  la  libertad  de  enseñanza ,  ni  en  España ,  ni  en 
Francia ,  ni  en  Alemania ,  ni  en  otra  nación  alguna  disminuyó, 
antes  acrecentó  la  necesidad  de  un  Consejo  superior  de  Instrucción 
pública,  porque  á  menos  autoridad  directa  y  positiva,  corresponde 
más  fuerza  moral. 

Por  aquí  se  deslizaba  la  pluma ,  cuando  llegó  á  nuestras  manos 
el  proyecto  de  ley  de  enseñanza  que  el  Gobierno  presentó  al  Con- 
greso en  la  sesión  del  23  de  Ahvil  próximo  pasado.  Lo  leímos  con 
avidez  y  hallamos  reconocida  la  necesidad  de  un  Consejo,  puesto 
que  se  propone  la  creación  de  una  Junta  general  de  Instrucción 
pública  compuesta  de  cinco  individuos  de  la  Academia  nacional 
nombrados  por  la  misma ;  diez  catedráticos  elegidos  por  los  claus- 
tros de  las  Universidades ;  otros  diez  elegidos  por  los  claustros  de 
los  Institutos;  diez  maestros  de  primera  enseñanza  elegidos  por  to- 
dos los  de  la  misma  clase ,  y  por  último ,  diez  personas  ilustradas, 
de  las  cuales  cinco  por  lo  menos  deben  ser  profesores  particulares 
elegidos  por  el  Gobierno, 

Está  reconocida  en  principio  la-  necesidad  de  un  Consejo  supe- 
rior de  Instrucción  pública;  pero  ¿responde  la  organización  de  la 
Junta  á  lo  que  debe  ser  en  autoridad  y  dignidad,  en  ciencia  y  ex- 
periencia un  alto  cuerpo  consultivo  del  gobierno  en  materia  de  en- 
señanza? ¿Hay  algo  parecido  en  nuestra  historia  ó  en  la  agena 
que  acredite  la  novedad ,  ó  es  el  mero  ensayo  de  una  idea  pere- 
grina? 
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En  Alemania  son  llamados  al  Consejo  de  Instrucción  pública  los 
hombres  más  ilustres  por  su  saber  ó  por  sus  eminentes  servicios 
en  el  profesorado.  Nadie  pone  en  duda  la  competencia  del  Consejo 
en  todos  los  neg-ocios  facultativos  y  en  todos  los  ramos  de  la  ense- 
ñanza, y  el  ministro  encuentra  en  él  un  auxiliar  útil  y  un  apoyo 
necesario. 

En  Francia  nombra  el  gobierno  los  individuos  del  Consejo  den-^ 
tro  de  ciertas  categorías,  á  saber;  senadores,  arzobispos  ú  obis- 
pos ,  altos  magistrados ,  miembrt)s  del  Instituto ,  inspectores  gene- 
rales, á  cuyo  cargo  sólo  pueden  ser  elevados  los  profesores  de 
facultad,  y  dos  únicos  representantes  de  la  enseñanza  libre.  El 
Consejo  imperial  de  Instrucción  pública  es  una  verdadera  institu- 
ción política  que  no  debió  haber  pasado  los  Pirineos ,  ni  en  cuerpo 
ni  en  alma.  Con  desnudarle  de  las  ropas  del  Imperio  y  vestirle  las 
de  la  Revolución ,  se  disfraza  pero  no  se  trasforma ;  ó  si  algo  vale, 
del  engendro  monstruoso  no  esperemos  sino  un  ser  híbrido,  y  como 
todo  lo  híbrido,  por  naturaleza  infecundo. 

Una  Junta  electiva  compuesta  de  elementos  heterogéneos ,  de 
personas  de  tan  desigual  ciencia  y  categoría,  capaces  unas  de 
abarcar  todos  los  problemas  de  la  enseñanza ,  incapaces  otras  de 
romper  los  lazos  de  su  condición  humilde ,  y  cuyos  vocales  se  re- 
nuevan por  terceras  partes  cada  año ,  será  una  institución  sin  pres- 
tigio ni  reconocida  competencia  ni  espíritu  tradicional,  y  si  nace, 
nacerá  muerta. 

Con  justa  razón  extrañarían  las  gentes  que  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  se  formara  con  cinco  generales ,  diez  coroneles,  diez 
capitanes,  diez  sargentos  y  cabos,  y  diez  aficionados  á  la  milicia, 
entre  los  cuales  diez  por  lo  menos  habrían  de  ser  voluntarios  nom- 
brados por  el  Gobierno;  ó  si  la  Junta  Consultiva  de  Obras  públicas 
se  compusiese  de  cinco  inspectores,  diez  ingenieros,  diez  ayu- 
dantes, diez  peones  camineros  y  diez  capataces  y  trabajadores, 
todos  ellos  elegidos  por  sus  clases  respectivas.  Hé  ahí  adonde  nos 
conduce  la  manía  del  sufragio  universal ,  ridicula  cuando  no  se 
busca  la  fuente  del  poder  ,  sino  el  criterio  de  una  superior  inteli- 
gencia. 
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VI. 


La  oíiíisibn  áe  ñOís  tlétife  tan  á  la  rlaáíio ,  (Jtife  noá  convida  y  áan 
mueve  á  discurrir  sobre  ciertos  puntos  relativos  á  la  instrucción 
primaria. 

Demostrar  su  importancia,  ó  por  mejor  decir  su  necesidad,  se- 
ria tomarse  un  trabajo  excusado ,  porque  á  simple  vista  se  com- 
prende cuánto  importa  á  todo  el  muiido  saber  de  relig-ion  y  moral, 
del  hombre  y  la  naturaleza,  aquella  parte  sin  la  cual  no  se  ordena 
el  g-obierno  de  la  vida ;  asi  como  sin  los  ejercicios  corporales  no  se 
robustecen  las  fuerzas  físicas  y  se  preparan  al  trabajo,  ni  tampoco 
se  desarrolla  el  pensamiento  cuando  no  se  comunica  por  medio  de 
la  aritmética  y  dé  la  escritura. 

Florece  la  instrucción  primaria  en  Escocia,  Holanda,  Suiza, 
Prusia,  Alemania,  Dinamarca,  Noruega  y  Suecia.  En  Inglaterra 
deja  mucho  que  desear ,  y  en  Francia  por  cada  tres  habitantes  que 
saben  leer,  hay  uno  que  no  sabe.  En  España,  según  el  censo 
de  1860,  de  15.673.481  habitantes,  solo  3.130.015  saben  Ifeer y 
escribir,  y  705.660  leer  y  no  escribir ;  de  modo  que  hay  11.837.415 
españoles,  ó  sean  más  de  los  siete  décimos  de  la  población  total, 
cuya  razón  no  se  ha  iluminado  todavia  con  el  más  tenue  rayo  de 
la  instrucción  primaria.  Se  concibe  que  los  plantadores  de  los  Es- 
tados-Unidos del  Sur  hubiesen  promulgado  la  ley  impía  de  la  ig- 
norancia obligatoria  para  perpetuar  la  esclavitud  entre  ellos ;  mas 
no  se  concibe  cuándo  til  cómo  podrá  arraigarse  la  libertad  eií  un 
pueblo  que  tan  bien  practica  el  sistema  de  la  ignorancia  vo- 
luntaria. 

Aqui  falla  la  teoría  del  interés  individual;  y  no  hay  remedio,  ó 
abandonamos  el  hombre  á  su  ciego  instinto,  que  le  conduce  al  sui- 
cidio moral ,  ó  ante  la  obstinada  resistencia  pasiva  de  los  particu- 
lares despliega  el  Estado  todas  sus  fuerzas ,  siquiera  padezcan  me- 
noscabo los  derechos  del  individuo  y  la  familia.  En  una  palabra, 
es  preciso  proclamar  sin  ambajes  ni  rodeos  el  principio  saludable 
que  la  instrucción  primaria  sea  obligatoria. 

¡Contradicción!  exclamarán  algunos;  á  lo  cual  nada  pueden 
responder  los  hombres  ó  los  gobiernos  que  profesan  y  hacen  gala 
de  servir  á  la  revolución  profesando  las  doctrinas  de  la  escuela 
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individualista ;  pero  no  contradicción  en  los  labios  de  quien  nunca 
hubiere  pretendido  lisonjear  las  pasiones  del  vulg-o  con  la  espe- 
ranza de  una  libertad  absoluta  ó  amplisinia  de  enseñanza ,  don  fu- 
nesto á  España ,  si  no  fuera  imposible. 

En  toda  Alemania,  á  ejemplo  de  Prusia ,  en  los  pueblos  escan- 
dinavos ,  en  Suiza  y  en  Italia  por  lo  que  hace  á  Europa ,  y  en 
el  Connecticut  y  el  Massachusetts ,  por  lo  que  toca  á  los  Estados- 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  bajo  la  república  ó  la  monar- 
quía ,  ora  exista ,  ora  no  exista  la  libertad  de  enseñanza ,  la  ins- 
trucción primaria  es  oblig-atoria ,  y  se  emplean  medios  coercitivos 
contra  los  padres  que  noenvian  sus  hijos á  las  escuelas,  si  no  acre- 
ditan que  la  reciben  suficiente  en  el  hog-ar  doméstico.  Es  varia  la 
sanción  del  precepto  leg'al ,  porque  adonde  no  lleg-a  la  amonesta- 
ción privada  alcanzan  la  reprensión  pública,  la  multa  y  la  inca- 
pacidad electoral.  En  Italia,  los  padres  de  familia  neg-lig-entes 
pierden  su  derecho  á  los  socorros  municipales,  no  son  admitidos  á 
trabajar  en  las  obras  públicas,  y  quedan  inhabilitados  para  ejercer 
cualesquiera  cargaos  honrosos  ó  lucrativos. 

En  España  fué  declarada  obligatoria  para  todos  los  españoles  la 
primera  enseñanza  elemental ,  según  el  art.  7  de  la  ley  de  9  de  Se- 
tiembre de  1857.  El  Gobierno  provisional  decretó  en  14  de  Octubre 
de  1868  que  la  enseñanza  primaria  sea  libre;  mas  sobre  si  debe  ó 
no  debe  reputarse  obligatoria,  guardó  profundo  silencio.  Hoy,  co- 
nocido el  proyecto  de  ley  presentado  á  las  Cortes ,  en  el  cual  de- 
clara y  desarrolla  el  Gobierno  todo  su  pensamiento  acerca  de  la 
instrucción  pública,  sabemos  que  opta  por  mantener  el  precepto. 
El  Gobierno  renegó  de  la  lógica  por  no  incurrir  en  lo  absurdo,  y 
perdió  todo  su  derecho  á  envanecerse  de  haber  dotado  á  España 
de  una  mayor  libertad  de  enseñanza  que  posee  nación  alguna  en 
Europa ,  porque  en  efecto  es  más  libre  en  Inglaterra,  en  Francia 
y  en  la  generalidad  de  los  Estados-Unidos ,  donde  la  opinión  ha 
resistido  y  todavía  resiste  la  acción  coercitiva  de  la  autoridad  re- 
clutando  niños  para  la  escuela  en  lo  interior  de  las  familias. 

Para  que  sea  fecunda  la  libertad  de  enseñanza ,  es  preciso  que 
la  actividad  de  los  individuos  reciba  impulso  de  sociedades  ó  cor- 
poraciones civiles  ó  religiosas,  cuyo  instituto  las  obligue  á  promo- 
ver y  difundir  la  instrucción  popular.  Entonces  no  habr^  plan  uni- 
forme faltando  la  unidad;  pero  en  cambio,  se  percibirán  los  frutos 
de  la  variedad  concertada  de  esfuerzos  del  espíritu  humano.  Y  sin 
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embargo ,  aun  los  pueblos  más  celosos  de  su  libre  iniciativa  y  que 
más  repugnan  la  intervención  del  Estado ,  y  sobre  todo  la  centra- 
lización administrativa ,  suelen  allanarse  poco  á  poco  y  prestarse 
á  reconocer  una  dirección  superior  en  orden  á  la  instrucción  pri- 
maria. 

En  Inglaterra  existe  desde  1839  una  junta  ó  comisión  de  pri- 
mera enseñanza  (hoard  of  education)  dotada  con  30.000  libras  es- 
terlinas; el  primer  paso  que  allí  se  dio  hacia  la  organización  ofi- 
cial de  este  servicio.  Luego  se  creó  el  cuerpo  de  inspectores  de 
escuelas;  y  para  reducirlas  á  la  observancia  de  una  común  dis- 
ciplina, se  asentó  el  principio  que  ninguna  pudiese  reclamar  sub- 
vención, grande  ni  pequeña,  si  antes  no  consentia  en  someterse  á 
la  inspección  del  Estado. 

En  España  donde  las  cosas  públicas  caminan  siempre  muy  de 
prisa  ó  rauy  despacio ,  depositó  el  Gobierno  Provisional  una  ciega 
confianza  en  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  casi  soberanas ,  y 
sobre  todo  en  las  Juntas  provinciales  y  locales  de  primera  ense- 
ñanza. Creyó  con  esto  despertar  la  iniciativa  délos  pueblos  y  acer- 
carse á  su  bello  ideal,  que  parece  ser  la  emancipación  completa  de 
la  instrucción  pública  en  un  porvenir  no  lejano. 

¿Y  cómo  han  respondido  aquellas  corporacionespopulares  al  lla- 
mamiento del  Gobierno  ?  Hable  por  nosotros  el  Gobierno  mismo , 
que  nosotros  nos  limitamos  á  copiar  sus  palabras. 

«  Apenas  pasa  un  dia  ( dice  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley 
»de  enseñanza )  sin  que  llegue  á  nuestros  oidos  la  triste  noticia  de 
»que  un  pueblo  renuncia  sin  pena  á  la  primera  enseñanza ,  cerran- 
»do  su  escuela  y  dejando  de  pagar  su  mezquina  dotación  al  maes- 
»tro.»  Antes  babia  dicho:  «Confió  el  Gobierno  en  que  el  buen  deseo 
»é  ilustración  de  las  Juntas,  serian  el  auxiliar  más  poderoso  de  sus 
»miras  en  pro  de  la  instrucción  popular...;  pero  la  inexperiencia 
»de  algunas ,  la  actividad  irreflexiva  de  otras  y  la  inercia  de  la 
»generalidad ,  han  dado  lugar  áque  el  Gobierno  fije  su  atención  en 
»este  punto ,  y  vea  con  disgusto  que  estas  Juntas ,  creadas  para  el 
»bien  y  la  prosperidad  de  la  enseñanza  pública ,  son  en  algunas 
»provincias  sus  más  rudos  adversarios ,  y  defraudan  por  completo 
»las  esperanzas  que  al  instalarse  ^hicieron  concebir  á  la  nación. 
»Han  patrocinado  á  los  pueblos  que  arrojaron  sin  paga  á  los  maes- 
»tros ;  han  decretado  por  si  y  ante  si  separaciones ,  sin  escuchar 
»siqüiera  á  los  destituidos ;  han  promovido  y  probado  la  supresión 
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»de  escuelas ,  y  hay  alguna  que  pretende  ponerse  de  frente  al  Po- 
»der  Ejecutivo,  como  si  éste,  injusto  ó  tiránico,  no  defendiese  y 
»patrocinase  lo  mismo  que  los  pueblos  y  las  provincias  debieran 
»ensalzar  con  más  ahinco.»  Circular  de  8  de  Abril  de  1869. 

Mientras  Europa  centraliza,  España  descentraliza  la  primera  en- 
señanza ;  es  decir ,  que  el  Gobierno  renuncia  su  iniciativa  en  un 
pueblo  que  no  la  tiene ,  y  pone  la  instrucción  primaria  á  mer- 
ced de  su  mayor  enemigo ,  según  los  documentos  oficiales.  En  toda 
Europa  la  libertad  de  enseñanza  es  un  medio ,  y  la  instrucción 
pública  el  fin ,  menos  en  España  donde  importa  poco  el  resultado , 
como  se  salve  el  principio  y  se  dé  gusto  á  la  ciega  muchedumbre , 
fácil  de  satisfacer  con  pomposas  palabras. 

Nada  contribuye  tanto  á  promover  y  difundir  la  primera  ense- 
ñanza ,  como  la  buena  organización  del  magisterio  público  y  pri- 
vado. No  puede  formarse  una  idea  siquiera  aproximada  del  respeto 
que  el  gobierno  de  Prusia  profesa  á  los  maestros ,  y  de  los  infini- 
tos cuidados  que  se  toma  por  asegurar  su  suerte  y  rodearlos  de 
prestigio  y  autoridad ,  quien  no  hubiera  leido  los  minuciosos  re- 
glamentos á  cuya  exquisita  previsión  no  se  escapan  las  necesida- 
des comunes  de  la  vida ,  ni  las  perturbaciones  de  una  mudanza  de 
domicilio,  ni  la  enfermedad  ó  la  vejez,  la  viudez  ó  la  orfandad.  Er. 
cambio  nada  olvidan  tampoco  que  de  cerca  ó  de  lejos  sea  condu- 
cente á  formar  maestros  dignos  de  esta  protecciojí  verdaderamente 
paternal.  Gracias  á  la  sabiduría  y  prudencia  de  aquel  gobierno, 
que  todos  los  de  Europa  deberían  escoger  por  modelo,  apenas  hay 
en  Prusia  una  sola  criatura  humana  á  quien  no  alcancen  los  benefi- 
cios de  la  primera  enseñanza. 

Para  llegar  á  un  grado  de  instrucción  tan  general  y  suficiente, 
se  guardó  muy  bien  de  reconocer  á  los  particulares  el  derecho  de 
establecer  y  dirigir  escuelas  sin  necesidad  de  título  ni  autorización 
previa ,  como  acá  sucede  en  la  doctísima  España ;  al  contrario ,  en 
Prusia  nadie  puede  abrir  una  escuela  privada  sin  autorización 
competente,  previo  examen  que  acredite  su  capacidad  y  certificado 
en  regla  de  buenas  costumbres.  Toda  escuela  abierta  sin  estos  re- 
quisitos ,  se  reputa  clandestina  y  debe  ser  cerrada  por  la  policía. 
Cada  maestro  puede  preferir  los  libros  que  le  parezcan  mejores 
entre  los  aprobados  como  buenos  por  las  juntas  locales ,  con  el  con- 
curso de  la  autoridad  superior ;  y  hay  además  inspectores  encarga- 
dos de  visitar  las  escuelas ,  velar  sobre  su  régimen  interior  y  cor-^ 
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reg'ir  las  faltas  que  advirtiere  en  el  sistema  de  enseñanza.  Por  este 
camino ,  y  no  por  el  de  una  libertad  sin  freno  que  lo  mismo  con- 
duce al  bien  que  al  mal,  ala  verdad  y  al  error,  á  la  educación  y 
á  la  perdición  de  la  infancia ,  ha  log-rado  Prusia  causar  envidia  á 
todas  las  naciones  cultas  del  universo. 

Entre  nosotros ,  si  el  proyecto  de  ley  se  aprueba  sin  enmienda , 
la  primera  enseñanza  será  libre  y  ag*ena  de  todo  punto  á  la  inter- 
vención oficial.  Cualquiera  español  ó  extranjero  podrá  ejercer  el 
magisterio  sin  autorización,  depósito  ni  título  de  ninguna  clase. 
Es  claro:  «el  derecho  de  enseñar  libremente  (dice  el  preámbulo)  tie~ 
»ne  su  raíz  en  nuestra  naturaleza ,  y  es  condición  necesaria  para 
»el  cumplimiento  de  los  fines  humanos.»  O  de  otro  modo:  es  un  de- 
recho individual  anterior  y  superior  á  la  ley  positiva,  indefinido  , 
sagrado  é  ilegislable.  Verdad  es  que  también  la  propiedad  tiene  su 
raíz  en  nuestra  naturaleza ,  y  es  condición  necesaria  para  el  cum- 
plimiento de  los  fines  humanos,  y  sin  embargo,  la  mitad  del  código 
civil  de  todos  los  pueblos  del  mundo  se  ocupa  en  1  imitarla ;  pero 
andando  el  tiempo ,  desaparecerá  esta  contradicción ,  y  la  revolu- 
ción será  complacida  si  exigiere  el  sacrificio  de  la  propiedad  á  la 
libertad  del  trabajo. 

La  idea  más  peregrina  que  ha  podido  ocurrirse  á  hombre  alguno 
que  conozca  un  poco  á  España,  es  la  contenida  en  el  art.  105  del 
proyecto  de  ley  citado,  el  cual  dice  asi:  «Los  maestros  por  tempo- 
»rada,  sean  ó  no  ambulantes,  y  los  de  escuelas  elementales  incom- 
»pletas ,  serán  nombrados  por  los  vecinos  de  cada  pueblo ,  oyendo 
»al  maestro  de  la  escuela' completa  que  hubiere  en  el  distrito  mu- 
»nicipal ,  ó  de  la  más  cercana. » 

Ahora  bien ;  la  estadística,  que  no  miente ,  afirma  que  Iqs  siete 
décimos  de  nuestra  población  carecen  de  toda  instrucción  elemental; 
y  á  esto  se  añade  que  la  ignorancia  es  siempre  mayor  en  los  luga- 
res de  menor  vecindario. 

Por  desgracia  habrá  muchos  pueblos  en  España  llamados  á  nom- 
brar maestro ,  entre  cuyos  vecinos  no  se  encuentre  uno  sólo  que 
sepa  leer  y  escribir ,  aunque  para  buscarlo  se  pida  á  Diógenes  su 
linterna.  Recordamos  que  hace  poco  tiempo,  casi  ayer,  en  un  co- 
legio de  cierta  provincia ,  no  fué  posible  constituir  la  mesa  electo- 
ral por  falta  de  cuatro  hombres  capaces  de  ejercer  el  cargo  de  se- 
cretario escrutador,  y  dejaron  de  usar  de  su  derecho  aquellos  impe- 
ritos ciudadanos. 
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¿Qué  interés  mostrarán  al  nombrar  maestro  de  escuela  unos 
hombres  que  no  la  han  visto  por  dentro  en  todos  los  dias  de  su  vida? 
¿Qué  criterio  los  guiará  al  escoger  al  bueno  y  alejar  el  malo?  Los 
vecinos,  acasos  preocupados  contra  la  primera  enseñanza,  por  lo 
mismo  que  no  comprenden  sus  beneficios ,  serán  tan  incompetentes 
para  elegir  un  maestro ,  como  un  congreso  de  ciegos  para  juzgar 
de  colores. 

Pero  ¿y  un  padre  de  familia  iliterato  (se  nos  dirá)  no  busca 
maestro  á  sus  hijos,  aunque  incompetente? — Pudiéramos  recusar 
el  paralelo ,  y  sin  embargo  lo  admitimos  como  una  prueba  de  que 
corren  igual  peligro  los  pueblos  y  las  familias ,  cuando  la  ley  en- 
trega la.  primera  enseñanza  á  maestros  dignos  ó  indignos.  Las  vir- 
tudes domésticas ,  la  moral  pública ,  la  educación  religiosa  y  todo 
cuanto  contribuye  á  formar  el  espíritu  del  hombre ,  no  son  mercan- 
cías que  se  abandonan  á  los  azares  de  la  libre  concurrencia.  No 
consienta  el  Estado  que  haya  falsos  maestros ,  como  no  consiente 
que  haya  monederos  falsos. 

La  libertad  de  enseñanza  es  algo  menos  económico  y  algo  más 
político  y  social  que  la  libertad  de  industria.  Las  escuelas  privadas 
son  un  accidente,  un  verdadero  lujo;  y  arriesgarla  mucho  el  Esta- 
do ,  si  por  fiarse  en  la  iniciativa  de  los  particulares ,  abandonase 
las  públicas  que  encierran  el  porvenir  de  la  instrucción  primaria. 
El  magisterio  puede  con  razón  compararse  al  sacerdocio ,  es  decir, 
que  exige  cierta  vocación  fácil  de  corromper  ó  debilitar,  cuando  se 
subordina  á  los  cálculos  del  interés  individual.  No  neguemos  á  la 
industria  privada  toda  participación  en  el  desarrollo  de  la  primera 
enseñanza:  admitámosla  con  buena  voluntad  como  un  auxiliar 
poderoso,  pero  siempre  concillando  los  deberes  del  Estado  y  los 
derechos  de  la  familia ,  el  bien  público  y  el  interés  particular ,  el 
progreso  de  las  ideas  y  la  feliz  experiencia  de  las  naciones  más 
cultas. 


VIL 

El  largo  preámbulo  al  Proyecto  de  ley  de  Enseñanza  se  resume 
todo  entero  en  esta  frase:  «el  Estado,  extraño  á  la  ciencia,  no 
»existe,  ni  es  competente  para  enseñar.»  Semejante  doctrina,  hija 
del  más  crudo  individualismo,  denota  que  el  Gobierno,  en  materia 
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de  instrucción  pública ,  no  piensa  lo  que  dice ,  ó  no  dice  lo  que 
piensa. 

Si  tan  extraño  es  el  Estado  á  la  ciencia ,  ¿  adonde  ha  ido  á  bus- 
car el  criterio  para  dirimir  una  controversia  de  escuela?  ¿Quién  le 
ha  hecho  juez  entre  los  que  afirman  y  los  que  niegan  la  leg-itima 
intervención  oficial  en  orden  á  la  enseñanza?  ¿Cómo  puede  decli- 
nar la  responsaUlidad  de  los  errores  que  cometa  al  resolver  un 
proMema  que  a  la  ciencia  se  refiere  ? 

Si  tan  extraño  es  el  Estado  á  la  ciencia ,  ¿  cómo  se  atreve  el  Go- 
bierno á  formar  y  presentar  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  de 
enseñanza  pública  y  privada?  ¿Sabe,  por  ventura,  si  es  bueno  ó 
es  malo?  Y  no  se  diga  que  obra  forzado  por  la  imperiosa  necesi- 
d,ad  de  la  educación,  pues  ni  la  necesidad  da  competencia,  ni  hay 
nunca  autoridad  para  usurpar  el  derecho  de  todos. 

Al  decir  que  el  Estado  no  existe ,  ni  es  competente  para  enseñar, 
el  Gobierno,  á  falta  de  mejores  razones,  acude  al  sofisma ,  y  libra 
en  él  la  defensa  de  su  causa.  No  se  trata  de  discutir  el  monopolio 
de  la  enseñanza ,  sino  de  escoger  entre  la  libertad  absoluta  y  la 
libertad  limitada.  Estos  son  los  únicos  términos  hábiles  de  la  cues- 
tión que  se  ventila.  Asi  ceñido  el  discurso,  el  Estado  no  enseña, 
limitándose  á  promover ,  organizar  y  dirigir  la  enseñanza  pública, 
y  además  protege,  vigila  é  inspecciona  la  privada.  El  Estado  no 
pone  doctrina  alguna  en  los  labios  del  maestro ,  como  no  dicta  la 
sentencia  que  pronuncia  el  magistrado.  El  Estado  no  pretende 
pasar  por  oráculo  infalible  de  la  ciencia;  bástale -saber  elegir  los 
hombres  más  dignos  de  profesarla  y  depositar  en  ellos  su  confianza. 
El  gobierno  modera  el  ejercicio  de  la  libertad  de  enseñanza,  como 
favorece  el  progreso  moral,  intelectual  y  material  de  la  nación 
puesta  á  su  cuidado. 

Según  el  decreto  de  21  de  Octubre,  la  enseñanza  es  libre  en  todos 
sus  grados  y  cualquiera  que  sea  su  clase.  Todos  los  españoles  pue- 
den fundar  establecimientos  de  enseñanza.  La  inscripción  en  la 
matricula  no  es  obligatoria ,  ni  tampoco  la  asistencia  á  las  aulas. 
Los  alumnos  estudian  las  asignaturas  que  más  les  placen ,  en  el 
orden  y  en  el  tiempo  que  les  acomode.  No  hay  textos  necesarios, 
ni  métodos ,  ni  programas ;  y  por  último ,  los  exámenes  han  de  ser 
rigorosos.  Tal  es,  en  compendio,  la  legislación  vigente  respecto  á 
Institutos  y  Universidades. 

Asi  como  en  la  política  son  cosas  diferentes ,  y  aun  contrarias, 
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la  libertad  y  la  anarquía ,  así  también  la  enseñanza  libre  no  exclu- 
ye la  dirección  superior ,  ni  se  opone  al  régimen  y  disciplina.  La 
instrucción  (ya  lo  hemos  dicho),  es  parte  principal  de  la  educa- 
ción de  la  juventud ,  á  quien  debe  regir  la  autoridad  alhaján- 
dola con  la  esperanza  del  premio,  y  con  cierto  prudente  rigor 
venciendo  su  pereza. 

Rotos  los  vínculos  de  amor  y  respeto  que  una  buena  disciplina 
académica  establece,  conserva  y  fortifica  entre  el  maestro  y  sus 
discípulos,  sobreviene  el  funesto  divorcio  del  profesor  y  el  padre 
de  familia.  En  vano  pedirá  noticias  de  la  conducta  y  aplicación 
de  su  hijo,  porque  mal  puede  darlas  el  catedrático  que  dirige  la 
palabra  á  un  numeroso  auditorio  variable  é  independiente;  ejer- 
cicio más  parecido  á  la  predicación  que  á  la  enseñanza. 

La  facultad  de  acumular  asignaturas,  cuando  escasea  el  buen 
sentido  para  ordenar  los  estudios  y  proporcionar  la  carga  á  las 
fuerzas  del  individuo,  fomenta  la  intemperancia  de  la  juventud 
inexperta ,  á  quien  preocupa  el  deseo  de  acabar  pronto  su  carrera 
literaria ,  sin  considerar  que  aventura  su  porvenir  en  este  mezqui- 
no pugilato. 

La  simultaneidad  de  asignaturas  responde  al  principio  que  la 
duración  de  los  estudios  no  debe  ser  igual  para  entendimientos 
desiguales ,  y  no  carece  de  ejemplos  en  Francia  y  en  Alemania; 
pero  no  es  una  práctica  comunmente  recibida.  En  Prusia  está  pro- 
hibida en  cuanto  á  la  segunda  enseñanza ,  y  permitida  en  el  vecino 
Imperio  respecto  á  la  superior;  mas  no  se  abusa  ni  aun  se  usa 
de  ella  como  en  España ,  donde ,  al  parecer ,  tanto  abundan  los 
genios,  que  la  ley  facilita  la  excepción  hasta  convertirla  en  regla 
general. 

Juzgó  el  Gobierno  que  los  excesos  de  la  libertad  de  enseñanza 
hallarían  un  eficaz  correctivo  en  el  rigor  de  los  exámenes ,  é  ima- 
ginó dar  entrada  en  el  tribunal  á  los  profesores  libres ,  constitu- 
yéndolos jueces  de  sus  propios  alumnos.  Error  deplorable  ;  lo  pri- 
mero ,  porque  el  profesor  libre  no  obedece  á  otro  impulso  que  el 
de  su  ínteres  particular :  lo  segundo ,  porque  á  proporción  que  la 
enseñanza  es  más  libre ,  crece  la  necesidad  de  un  criterio  superior 
á  nombre  del  gobierno ,  mientras  exijan  las  leyes  grados  acadé- 
micos y  títulos  profesionales:  lo  tercero ,  porque  la  justa  severidad 
de  los  exámenes  es  imposible ,  cuando  en  las  aulas  se  cuentan  por 
centenares  los  alumnos  y  en  las  escuelas  por  millares. 
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Además  de  esto,  el  sistema  de  los  jurados  mistos,  importado  de 
Bélgica,  ha  caido  alli  en  descrédito.  En  el  preámbulo  acierto 
proyecto  de  ley  presentado  á  las  Cámaras  belgas  en  1864,  se  dijo 
que  era  un  sistema  transitorio ,  todavía  no  bien  conocido  y  expe- 
rimentado. La  Universidad  de  Gante  lo  reprobó  como  causa  prin- 
cipal de  la  depresión  del  nivel  de  los  exámenes  y  de  los  estudios 
que  en  ella  se  profesan  y  cultivan ;  de  modo ,  que  el  Gobierno, 
procediendo  sin  la  debida  meditación  y  consejo,  debilita  contra  su 
voluntad ,  en  vez  de  robustecer  conforme  á  su  deseo ,  la  única  san- 
ción de  la  libertad  de  enseñanza. 

Por  complacer  á  la  revolución ,  rinde  culto  ciego  y  supersticioso 
á  estos  principios  en  los  decretos  de  14  y  21  de  Octubre  y  otros 
derivados  de  la  misma  fuente ,  ensalza  las  doctrinas  más  radicales 
en  el  preámbulo  al  proyecto  de  ley,  y  retrocede  al  desenvolver  su 
plan  en  el  articulado,  que  en  parte,  á  los  ojos  de  muchos,  según 
las  corrientes  del  dia  y  el  lenguaje  del  vulgo,  pudiera  ser  comba- 
tido por  reaccionario.  Aplaudimos  el  valor  del  hombre  de  Estado 
que  modifica  su  opinión ,  cuando  llega  á  convencerse  de  que  ha 
confundido  la  verdad  con  la  sombra ,  deplorando  su  ligereza  al 
lanzarse  en  mares  erizados  de  escollos  sin  rumbo  cierto.  Esta  ala- 
banza no  cierra  la  puerta  á  toda  censura ,  porque  no  á  todo  al- 
canza la  enmienda. 

Las  Universidades  son,  y  deben  ser,  una  institución  nacional, 
donde  se  expliquen  y  enseñen  los  principios  de  las  ciencias.  Las 
antiguas  obedecían  á  la  fé  y  á  la  autoridad :  las  modernas  repre- 
sentan la  unidad  activa  del  Estado ,  ó  sea  el  gobierno  aplicado  á 
la  dirección  universal  de  la  instrucción  pública. 

La  Universidad  pertenece  exclusivamente  al  Estado ,  á  diferen- 
cia del  Instituto ,  que  pertenece  al  Estado  y  la  provincia ,  y  de  la 
escuela ,  que  se  reparte  entre  el  Estado ,  la  provincia  y  el  pueblo. 
La  primera  enseñanza ,  la  segunda  y  la  superior  son  tres  grados 
de  la  instrucción  pública,  distintos  por  su  utilidad ,  su  extensión  y 
su  conexión  con  la  familia. 

Esas  Universidades  mistas  ó  generales,  provinciales  y  municipa- 
les todo  junto,  que  el  proyecto  de  ley  inventa,  no  responden  á  su 
instituto,  ni  siquiera  merecen  su  nombre.  Las  Universidades  pocas 
y  grandes.  No  olvidemos  que  Cervantes  habla  con  respeto  de  la  de 
Salamanca ,  y  ridiculiza  las  de  Osuna  y  Sigüenza.  Sólo  en  los  cen- 
tros científicos,  prestándose  las  facultades  mutuo  auxilio,   pros- 
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peran  los  estudios.  No  imitemos  á  Alemania ,  donde  á  veces  ocurre 
dar  la  enseñanza  de  la  medicina  sin  el  concurso  de  la  física ,  la 
química  y  la  botánica ,  ó  la  de  teología  y  derecho  sin  el  arrimo  de 
la  literatura,  la  filosofía  y  la  historia.  No  imitemos  tampoco  á 
Francia ,  donde  arrastran  una  vida  lánguida  la  mayor  parte  de  las 
facultades  esparcidas  en  toda  la  extensión  de  su  territorio.  Es  una 
organización  viciosa  que  condenan  hombres  eminentes ,  y  se  hu- 
biera ya  reformado  á  no  causar  inquietudes  y  lastimar  intereses 
siempre  dignos  de  respeto. 

Mas  aunque  optamos  por  las  Universidades  grandes  y  comple- 
tas, no  admitimos,  como  medio  de  engrandecerlas,  la  amalgama 
en  ellas  de  todas  las  enseñanzas,  cualesquiera  que  sean.  En  las 
Universidades  se  debe  cultivar  la  ciencia  por  la  ciencia  misma. 
Las  escuelas  especiales  piden  su  particular  régimen  y  disciplina. 
Las  bellas  artes  y  los  estudios  prácticos  y  de  aplicación  son  miem- 
bros postizos  que  no  se  incorporan  á  la  Universidad  sino  sujetán- 
dolos con  las  fuertes  ligaduras  de  la  centralización. 

¿Por  qué  se  hace  tanto  alarde  de  la  libertad  de  enseñanza,  y  se 
funden ,  contra  su  naturaleza ,  en  un  solo  establecimiento  público 
los  estudios  de  facultad ,  los  profesionales  y  las  escuelas  de  inge  - 
nieros  de  Caminos,  Minas,  Montes  y  otras?  Con  trabajo  se  compa- 
decen la  libertad  y  la  centralización ;  pero  al  fin  es  posible.  Lo  im- 
posible es  inspirar  á  las  Universidades  vida  propia  según  la  mente 
del  Gobierno ,  principiando  por  darles  una  organización  artificial 
opuesta  á  la  unidad  de  espíritu  en  un  cuerpo  homogéneo. 

Francia ,  cuyo  genio  naturalmente  se  inclina  al  sistema ,  es  el 
pueblo  mas  apasionado  de  la  centralización  que  en  el  mundo  se  co- 
noce ;  y  con  todo  eso ,  allí  existen  fuera  de  la  Universidad  diver- 
sas escuelas  especiales,  como  las  de  Minas,  de  Puentes  y  Calzadas, 
de  Agricultura,  de  Artes  y  oficios,  y  otras  que  ni  siquiera  dependen 
del  ministerio  de  Instrucción  pública.  Si  á  tanto  obliga  el  princi- 
pio de  la  centralización  en  España,  ¿por  qué  no  se  apura  la  lógi- 
ca hasta  lo  absurdo ,  y  no  forman  parte  de  la  Universidad  las  es- 
cuelas militares? 

Grandes  novedades  introdujo  el  Gobierno  en  la  organización  del 
profesorado.  Según  el  proyecto  de  ley  en  ciernes,  habrá  profesores 
ordinarios,  extraordinarios  y  libres.  Los  ordinarios,  retribuidos 
con  fondos  públicos ,  son  arbitros  de  exponer  sus  doctrinas ,  seña- 
lar los  libros  de  texto  y  seguir  cualesquiera  métodos  de  enseñan- 
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za,  y  no  están  obligados  á  someter  el  programa  de  sus  lecciones  al 
juicio  de  ninguna  autoridad  ó  corporación  académica  ó  adminis- 
trativa. 

En  este  punto  el  Gobierno  piensa,  como  dice  en  el  preámbulo, 
que  si  alguno  «predica  doctrinas  absurdas,  el  falso  brillo  de  su 
»predicacion  no  impedirá  el  triunfo  de  las  verdaderas ,  porque  la 
»lucha  entre  la  oscuridad  j  el  sol  es  imposible.»  Amamos  de  todo 
corazón  la  libertad  del  pensamiento  y  la  palabra ;  pero  nos  escarba 
la  conciencia  un  escrúpulo,  que  la  lucha  imposible  entre  la  luz  y 
las  tinieblas  no  alcanza  á  disipar. 

Si  un  profesor,  olvidado  de  si  mismo  y  de  su  noble  ministerio, 
enseñase  que  la  propiedad  es  un  robo,  y  su  escuela  hiciese  proséli- 
tos, ¿quién  sale  á  la  defensa  de  la  sociedad?  El  tiempo  es  un  re- 
medio tardio  de  dolencias  agudas  y  graves.  Si  en  pos  de  la  predi- 
cación viene  el  despojo,  poco  importa  que  su  brillo  sea  falso  ó  ver- 
dadero. Las  malas  doctrinas  son  una  peste  moral  que  se  propaga 
por  el  contagio :  la  peste  causa  estragos ,  y  pasa ,  y  las  presas  del 
sepulcro  en  el  sepulcro  se  quedan. 

Los  profesores  extraordinarios ,  retribuidos  ó  no  por  sus  alum- 
nos para  explicar  en  una  Facultad  ó  Instituto ,  deben  ser  doctores 
y  obtener  autorización  del  Consejo  universitario  en  vista  del  pro- 
grama. Los  de  enseñanzas  libres  no  necesitan  titulo  académico, 
pero  si  autorización  del  claustro.  En  ambos  casos  es,  con  justo  mo- 
tivo, revocable. 

No  lo  censuramos,  bien  que  no  deje  de  maravillarnos  cómo  tan 
pronto  se  ha  olvidado  el  Gobierno  de  aquellas  solemnes  palabras 
del  preámbulo :  «Donde  quiera  que  un  hombre,  el  más  oscuro  de  su 
»pais,  se  sienta  con  fuerzas  para  predicar  y  enseñar  la  verdad, 
»puede  levantar  una  cátedra ,  y  alumbrar  con  la  luz  de  su  enten- 
»dimiento  las  tinieblas  en  que  está  sumido  el  de  los  demás.»  En 
efecto ,  hay  luces  tan  vivas  que  ofuscan  con  su  resplandor,  y  cuan- 
do ofenden  se  apagan. 

Es  sabido  que  la  institución  de  los  profesores  extraordinarios  y 
de  enseñanzas  libres  deriva  su  origen  de  Alemania.  Los  primeros 
son  como  adjuntos  ó  agregados  á  la  facultad ,  sin  formar  parte  de 
ella :  los  segundos  son  jóvenes  que ,  mediante  ciertas  pruebas  no 
vulgares  de  capacidad ,  alcanzan  el  permiso  de  dar  lecciones  pú- 
blicas ,  en  cuyo  ejercicio  contraen  méritos ,  adquieren  fama  y  ha- 
cen su  aprendizaje  de  profesores  titulares. 
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Francia  no  admitió  los  privat-docentes  en  la  org-anizacion  de  su 
profesorado,  y  no  falta  quien  eche  de  menos  el  estímulo  de  la  com- 
petencia en  el  seno  de  las  facultades.  España  se  dispone  á  introdu- 
cirlos, con  la  novedad  de  no  exigirles  garantía  alguna  eficaz  de  su 
aptitud  para  la  enseñanza. 

Difícil  será  que  arraiguen  entre  nosotros  los  profesores  extraor- 
dinarios y  libres ,  porque  no  sobran  aquí  los  hombres  de  ciencia, 
ni  la  cátedra  por  sí  sola  conduce  sino  á  una  honrada  pobreza ,  ni 
debe  nadie  confiar  en  la  matrícula  de  sus  alumnos  como  recom- 
pensa digna  de  su  trabajo.  En  suma ,  la  institución  sería  buena  si 
prosperase ,  pues  harto  más  fecunda  nos  parece  la  libertad  de  en- 
señanza dentro  que  fuera  de  las  Universidades. 

La  oposición  es  la  única  puerta  de  entrada  al  profesorado  de  los 
establecimientos  públicos ,  sistema  que  no  carece  de  inconvenien- 
tes según  reconoce  y  confiesa  el  Gobierno;  pero,  al  fin,  preferible 
al  arbitrio  de  quien  debe  proveer  el  cargo.  El  nombramiento  de  los 
catedráticos  de  Instituto  se  reserva  á  las  Diputaciones  provinciales, 
y  al  claustro  general  de  las  Universidades  el  de  sus  profesores  or- 
dinarios. «El  derecho  de  nombrar  (dice  el  preámbulo)  debe  corres- 
»ponder  al  que  paga  los  sueldos ,  estableciéndose  de  ese  modo  la 
»mayor  semejanza  posible  entre  la  enseñanza  pública  y  la  par- 
»ticular.)) 

Una  dolorosa  experiencia  debiera  haber  enseñado  al  Gobierno 
cuan  poco ,  en  materia  de  instrucción  pública ,  son  de  fiar  las  cor- 
poraciones populares.  Convertir  á  los  catedráticos  de  Instituto  en 
empleados  al  servicio  de  la  Diputación  provincial ,  es  rebajarlos  á 
sus  propios  ojos  y  á  los  de  la  juventud  que  frecuenta  la  aulas.  La 
disciplina  académica  no  se  mantiene  con  el  rigor ,  sino  con  el  pres- 
tigio de  la  autoridad. 

Por  otra  parte ,  las  Diputaciones  provinciales  no  son  agenas  á  la 
política,  antes  ceden  con  demasiada  facilidad  al  empuje  de  los 
partidos  en  cuyos  hombros  se  levantan.  La  ambición ,  la  enemis- 
tad ,  la  intolerancia  y  todas  las  malas  pasiones  que  en  el  mundo 
político  se  agitan ,  y  cuanto  más  se  acercan  á  los  pueblos ,  más  se 
desbordan  y  exaltan ,  impondrán  su  detestable  yugo  á  las  Diputa- 
ciones, á  cuya  sombra  vegetará  á  duras  "penas  un  profesorado  sin 
independencia  ni  dignidad.  Y  no  se  diga  que  la  ley  los  declara 
inamovibles ,  porque  no  hay  gobierno  bastante  fuerte  en  frente  de 
Diputaciones  casi  soberanas. 
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El  nombramiento  de  los  catedráticos  de  facultad  por  las  Univer- 
sidades respectivas,  es  tina  verdadera  reacción  hacia  el  plan  de 
estudios  de  1824.  Restablecer  las  antig-uas  Universidades  con  vida 
propia  j  sin  considerar  la  vergonzosa  decadencia  á  que  lleg-aron 
por  este  camino  en  el  siglo  anterior,  los  esfuerzos  del  gobierno  por 
levantarlas  del  polvo ,  las  miserias  de  sus  claustros ,  el  nepotismo 
en  la  provisión  de  las  cátedras ,  el  letargo  intelectual  en  que  ya- 
cian  y  otros  mil  abusos  y  escándalos ,  no  es  progreso ,  sino  retro- 
ceso á  los  tiempos  de  la  monarquia  absoluta  y  del  monopolio  de  la 
enseñanza.  La  vida  propia  de  las  Universidades  significa  la  vida 
propia  de  multitud  de  instituciones  de  la  Edad  Media  que  no  pue- 
den resucitar ,  á  no  resucitar  con  ellas  las  generaciones  contempo- 
ráneas. Oxford  y  Cambridge  son  gloriosas  tradiciones  de  un  gran 
pueblo  tradicional. 

En  Alemania  y  en  Francia  y  en  todas  las  partes  del  mundo  don- 
de la  práctica  de  la  libertad  de  enseñanza  no  ha  dado  motivo  ni 
protesto  para  desorganizar  y  aniquilar  la  instrucción  pública,  el 
gobierno  nombra  y  dota  los  profesores  ordinarios;  y  como  la  fuente 
es  pura,  florecen  las  ciencias  cultivadas  por  sabios  que  honran  á 
su  patria. 


VIII. 


En  resolución ,  la  política  del  Gobierno  respecto  á  la  instrucción 
pública ,  se  deriva  de  una  falsa  noción  del  Estado ,  et  inde  mala 
labes.  Erige  en  dogma  el  individualismo,  y  á  este  principio  sacri- 
fica la  sociedad.  Proclama  la  libertad  absoluta  de  enseñanza,  y  ad- 
mite la  intervención  oficial  hasta  hacerla  obligatoria  en  su  primer 
grado.  Abdica  en  la  iniciativa  particular,  y  recoge  amargos  frutos 
en  tristes  desengaños.  Confia  y  desconfia  á  un  tiempo  de  las  cor- 
poraciones populares.  Ni  el  atraso  del  país ,  ni  sus  hábitos  de  iner- 
cia ,  ni  la  experiencia  de  nuestra  edad  le  dicen  nada.  Consulta  á 
otros  pueblos  y  naciones ,  las  estima  en  poco ,  y  si  en  algo  sigue  su 
ejemplo ,  no  le  guia  un  recto  criterio  para  discernir  lo  bueno  de  lo 
malo,  lo  practicable  de  lo  impracticable.  Uno  es  el  Gobierno  en  el 
preámbulo ,  y  otro  en  el  proyecto  de  ley  de  enseñanza :  uno  cuando 
se  llamaba  Provisional,  y  otro  cuando  se  nombra  Poder  Ejecutivo. 
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Si  otros  negocios  políticos  ó  de  mayor  g-ravedad  no  embargan  el 
ánimo  del  Congreso ,  ó  el  cansancio  no  precipita  la  discusión  del 
proyecto ,  ó  la  legislatura  no  corre  ligera  hacia  su  término ,  el  es- 
píritu de  partido  hallará  en  qué  cebarse ,  y  la  prudencia  tanto  que 
enmendar  y  corregir ,  cuanto  basta  para  hacer  una  obra  nueva. 
Pasando  sin  castigo  durará  poco ,  porque  la  ley  de  enseñanza ,  se- 
gún el  Gobierno  la  ha  concebido ,  no  puede  resistir  al  toque  de  la 
experiencia ;  y  si  contra  todos  los  cálculos  de  la  probabilidad  hu- 
mana algo  durase,  es  seguro  que  abajaría  el  ya  deprimido  nivel 
intelectual  de  España ,  y  por  sendas  no  practicadas  en  la  parte  más 
culta  de  Europa,  llegaríamos  hasta  los  confines  de  la  barbarie. 

Manuel  Colméiro. 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 

La  Asamblea  Constituyente  ha  votado  el  nuevo  código  fundamental. 
La  transacción  entre  los  partidos  políticos  que  han  llevado  á  cabo  la  Re- 
volución es  un  hecho  consumado ,  j  en  la  Constitución  vigente  están  es- 
critas las  condiciones  del  compromiso  contraído.  ¿Será  la  nueva  lej  obra 
que  eche  raíces  j  de  cuja  promulgación  arranque  era  política  de 
prosperidad  j  grandeza  ,  ó  declarada  ineficaz  al  pasar  por  la  piedra  de 
toque  de  la  experiencia  se  convertirá  en  letra  muerta,  como  haaconteeido 
con  la  major  parte  de  las  Constituciones  que  han  hecho  los  pueblos  lati- 
nos? Bcco  il  'problema. 

Antes  de  reseñar  la  lucha  parlamentaria ,  que  ha  tenido  lugar  al  discu- 
tirse el  artículo  33  de  esta  lej ,  esto  es ,  si  habia  de  ser  Monarquía  ó  Re- 
pública la  forma  definitiva  del  Gobierno  español ,  natural  parece  poner  en 
conocimiento  de  nuestros  lectores  la  fisonomía  general  que  el  país  pre- 
senta. 

Con  verdadero  sentimiento ,  pero  con  la  franqueza  propia  de  quien  se 
ha  impuesto  por  primera  obligación  decir  la  verdad,  debemos  consignar 
que  en  nuestro  sentir  empieza  á  romperse  la  armonía  que  existió  en  un 
principio  entre  el  Gobierno  de  la  Revolución  j  la  majoría  del  pueblo  es- 
pañol. Cada  día  aumenta  el  antagonismo  que,  en  ciertas  circunstan- 
cias de  la  historia ,  se  levanta  entre  las  clases  conservadoras  j  el 
espíritu  ultra-democrático,  por  no  decir  demagógico,  de  las  masas. 
Este  antagonismo ,  que  pasa  hoj  por  uno  de  los  momentos  más  críticos 
de  su  desarrollo  en  los  pueblos  del  Mediodía  de  Europa  j  que  amenaza 
concluir  con  la  libertad  en  todos  ellos ,  va  haciéndose  sentir  cada  vez  más 
entre  nosotros. 

Ahondada  la  separación  entre  amibos  elementos  sociales,  el  Gobierno 
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actual ,  por  la  fuerza  misma  de  su  organismo  j  de  su  representación ,  se 
encontrará  en  un  dificilísimo  trance.  Sostenido  por  elementos  de  índole 
diversa ,  difícilmente  podrá  satisfacer  las  exigencias  que  el  espíritu  con- 
servador ha  de  pedirle ,  sin  que  tampoco  le  sea  lícito  corresponder  á  las 
excitaciones  de  la  democracia  pura ,  porque  esto  le  es  posible  tan  sólo  á 
los  Césares  ó  á  las  facciones;  j  una  y  otra  cosa  son  diametralmente 
[opuestas  á  lo  que  puede  representar  un  Gobierno,  producto,  como  antes 
hemos  dicho,  de  la  transacción  de  los  partidos  hberales. 

Las  dificultades  que  surgen  por  momentos  para  que  el  principio  mo- 
nárquico se  encarne  en  una  individualidad  que  la  Revolución  acepte  j  sos- 
tenga con  entusiasmo,  desesperanza  cada  dia  más  álos  elementos  conser- 
vadores y  liberales  del  país,  que  no  encuentran  en  ninguna  otra  solución 
garantías  suficientes  para  sus  intereses  más  caros  j  legítimos.  La  idea 
republicana,  digan  lo  que  quieran  sus  al  parecer  entusiastas  encomiadores, 
no  ha  ganado  terreno  desde  que  se  abrió  la  Asamblea.  El  espíritu  que 
reina  en  las  masas ,  el  estado  social  de  las  poblaciones  en  que  aquella 
ejerce  mayor  poderío  é  influencia,  y  el  carácter  socialista ,  anticulto  y 
casi  brutal  que  no  sólo  en  España  sino  en  Europa ,  se  descubre  en  este 
partido,  aparta  á  las  personas  rectas  de  una  solución  que  aquí  y  en  todas 
partes  no  podia  dejar  de  traer  en  pos  de  sí  grandes  convulsiones  j,  sin 
duda,  extraordinarias  catástrofes.  Tenemos  el  más  firme  convencimiento 
de  que,  lo  mismo  en  la  Asamblea  que  fuera  de  ella,  las  personas  sensatas 
del  partido  republicano  se  asustan  ante  la  idea  de  que  la  república  se  esta- 
bleciese ho  y  en  la  Nación  española ,  explicando  este  sentimiento ,  que  en 
vano  trata  de  ocultarse,  la  poca  animación  de  los  debates  sobre  la  forma 
de  Gobierno,  á  pesar  de  haber  tomado  parte  en  la  discusión  oradores  muy 
notables  de  todos  los  partidos  que  tienen  representación  en  la  Cámara. 

La  historia  no  presenta  antecedentes  de  que  la  idea  republicana  haya 
nacido  de  la  espontaneidad  de  una  votación  en  asamblea  deliberante, 
si  se  exceptúa  la  formación  de  los  Estados  Unidos,  pueblo  cuyo  organis- 
mo responde  á  causas  muy  distintas  y  á  antecedentes  muy  diversos  de 
los  que  pueden  considerarse  como  origen  y  fundamento  de  las  naciones 
europeas. 

No  nació  espontáneamente  de  una  Asamblea  la  República  en  Inglaterra; 
no  nació  espontáneamente  de  una  Asamblea  en  Francia,  ni  en  1792  ni  en 
1848.  Los  soldados  de  Cromwell  la  llevaban  en  las  puntas  de  sus  bayone- 
tas; el  pueblo  de  Paris,  al  atacar  el  palacio  de  las  TuUerías  y  al  obligar 
al  Rey  á  refugiarse  en  la  Asamblea  dejando  vacante  el  Trono ,  impuso  su 
voluntad  á  los  representantes  de  la  nación,  dominados  ya  por  el  imperio 
de  las  facciones.  Ni  Robespierre,  ni  el  mismo  Marat,  habían  sido  antes 
republicanos.  Lamartine,  cuyos  antecedentes  políticos  eran  conserva- 
dores, y  los  periodistas  franceses,   sorprendierpn   á   la   nación   vecina 
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con  la  República  en  1848 ,  cuando  estaba  lejos  de  esperar  semejante 
forma  de  Gobierno.  Donde  quiera  que  la  idea  liberal  se  ha  abierto  ca- 
mino ,  donde  quiera  que  el  Gobierno  representativo  se  ha  asentado  sobre 
sólidas  bases,  la  idea  republicana  ha  perdido  terreno,  ganándolo  por 
el  contrario,  aunque  para  tener  una  existencia  combatida  j  fugaz,  allí 
donde  la  libertad  ha  dejado  de  existir,  aonde  las  reformas  han  tomado 
un  carácter  más  social  que  político.  Estos  dos  principios  son  de  índole 
tan  diversa,  están  separados  por  intereses  tan  diferentes ,  han  dado  resul- 
tados tan  contrarios  para  los  pueblos,  que  no  se  concibe  una  discusión  ra- 
zonada entre  los  sostenedores  de  uno  j  de  otro;  por  eso,  repetimos,  se  ha 
dado  el  fenómeno  que  al  ponerse  en  parangón  la  Monarquía  y  la  Repúbli- 
ca en  la  Asamblea  Constitu vente,  las  tribunas  estuviesen  casi  desiertas, 
poco  poblados  los  escaños  de  la  Cámara,  j  falta  de  animación  j  de  ínteres  ^ 
la  lucha. 

Verdad  es  que,  en  nuestro  juicio ,  la  minoría  republicana  ha  seguido 
la  línea  de  conducta  más  á  propósito  para  quitar  toda  solemnidad  á  esta 
discusión.  En  vez  de  dar  una  formal  batalla,  dirigidas  sus  huestes  por  los 
oradores  de  más  nombradla,  concentrando  todo  el  interés  en  una  sola  afir- 
mación, se  ha  presentado  enguerrillas,  sin  quehaja  habido  la  menor  uni- 
dad en  el  ataque ,  sin  que  ninguna  forma  de  Gobierno  de  cuantas  puede 
inventar  la  inteligencia  humana,  ha  ja  dejado  de  tener  adalid  ó  sostenedor, 
coincidiendo  sólo  en  negar  sistemáticamente  toda  virtud  al  principio  mo- 
nárquico, tal  como  se  concibe  j  practica  en  los  pueblos  modernos. 

La  Monarquía  electiva,  que  desvirtúa  el  carácter  más  culminante  de 
esta  institución ,  el  Directorio  ,  la  República  unitaria ,  la  República  con- 
servadora ,  la  República  aristocrática ,  la  RepúbUca  democrática  j  social 
j  la  República  federal ,  han  encontrado  en  la  minoría  denodados  paladi- 
nes. No  ha  habido  aspirante  á  orador  que  no  ha  ja  hecho  su  profesión 
de  fé;  más  parecía  el  Congreso  en  ocasiones,  certamen  académico  en 
que  tomaban  parte  las  altas  inteligencias  j  las  medianías,  que  la  Asam- 
blea de  un  pueblo  que  iba  a  constituirse ,  j  en  la  cual  se  debatían  los  in- 
tereses para  él  más  caros.  Este  debate,  más  académico  que  práctico, 
enervaba  las  fuerzas  mismas  de  la  Cámara  j  no  podía  menos  de  hacer 
comprender  al  país  la  poca  fé  que  anima  á  los  partidarios  de  la  Repú- 
blica ,  los  cuales  no  parece  sino  que  se  forzaban  en  destruir  con  sus  pro- 
pios actos,  con  sus  propias  palabras,  la  idea  que  al  parecer  defendían.  Si 
se  exceptúan  las  cómicas  excursiones  que  hizo  por  el  campo  de  la  histo- 
ria política  contemporánea,  el  festivo  señor  Marques  de  Albaida,  j  las 

extraordinarias  afirmaciones  del  Sr.  Paul,  verdadero  iluminado  de  la 
minoría ,  los  discursos  en  pro  de  la  República  eran  más  á  propósito  j 
tendían  más  á  poner  de  manifiesto  la  ilustración  j  alcance  de  las  personas 

que  los  pronunciaban ,  que  á  probar  la  excelencia  j  posible  reaUzacion  de 
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est»  forma  de  Gobierno.  El  primer  arranque  de  pasión,  que  surgió  de 
este  debate,  estalló  en  las  filas  de  la  majoría.  El  Sr.  D.  Gabriel  Ro- 
dríguez ,  que  ha  sabido  conquistar ,  en  un  solo  dia ,  una  envidiable  repu- 
tación parlamentaria,  fué  el  orador  que  sacóla  discusión  del  carácter  pura- 
mente especulativo  que  hasta  entonces  habia  tenido ,  para  llevarla  al  ter- 
reno de  las  afirmaciones  prácticas  de  la  política. 

Antes  de  defender  el  Sr.  Rodríguez  la  idea  monárquica,  analizó  el 
principio  federativo ,  poniendo  de  manifiesto  la  imposibihdad  práctica  de 
establecer  en  España  una  República  federal ,  j  presentando  las  pehgTosas 
j  extravagantes  consecuencias  que  no  podia  dejar  de  traer  consigo  seme- 
jante forma  de  Gobierno. 

Las  razones  con  que  el  Sr.  Rodríguez  combatía  la  federación ,  eran  en 
realidad  incontestables,  y  nada  probaba  tanto  la  fuerza  desús  argumentos, 
como  el  efecto  que  hacían  en  la  minoría  republicana.  Los  mismos  hombres 
que  habían  oído  casi  impasibles  los  discursos  anteriores ,  se  revolvían  en 
sus  asientos ,  cuchicheaban  entre  sí,  pedían  la  palabra  con  vigor,  j  en 
ocasiones  querían  disimular  con  una  forzada  sonrisa  las  heridas  que  les 
causaba  el  exacerbado  espíritu  dialéctico  del  orador  que  tenían  enfrente.  La 
convicción  profunda  que  se  reflejaba  en  el  discurso  del  Sr.  Rodríguez ,  el 
entusiasmo  con  que  combatía  una  idea  contraria  á  la  libertad,  que  con  va- 
ronil franqueza  calificaba  de  reaccionaría ,  j  sus  antecedentes  políticos , 
libres  de  toda  responsabiUdad  por  no  haber  figurado  hasta  ahora  en  nin- 
guno de  los  partidos  que  han  gobernado  en  España,  daban  nuevo  vigor  á 
sus  cargos  y  levantaba  el  ánimo  de  la  majoría  de  la  Asamblea,  que  le  se* 
guia  con  atención  tributándole  justos  y  entusiastas  aplausos. 

Extrañaba  el  Sr.  Rodríguez  que  el  partido  republicano  no  hubiese  dicho 
terminantemente  de  qué  manera  se  establecería  en  España  la  república 
federal,  cuál  sería  la  división  de  los  Estados,  de  qué  modo,  y  usamos 
sus  mismas  frases,  <t  se  dividiría  la  masa  unificada  de  España,  sí  con  un 
«cuchillo,  para  formar  artificialmente  una  España  federal,  haciendo  algo 
aparecido  á  la  obra  del  Congreso  de  Viena ,  cuando  resolvía  qué  territorio 
)>se  daria  á  tal  ó  cual  Príncipe  para  constituir  la  Confederación  Germá* 
»nica.» 

Haciendo  notar  que  los  republicanos  habían  venido  guardando  silencio 
sobre  tan  importante  materia,  les  decía  : — «Al  ver  el  estado  á  que  ha  lie- 
»gado  el  debate,  sin  que  ha  ja  aparecido  la  forma  republicana  federal,  de- 
»duzco  una  cosa,  j  voj  á  decirla  con  entera  libertad  j  franqueza:  jo  creo 
wqueno  tenéis  esa  forma,  j  por  lo  tanto  creo  que  no  sois  un  partido  poli- 
»tico;  creo  más:  creo  que  no  sois  más  que  una  agrupación  de  hombres  con 
"una  idea  vaga  é  indeterminada,  j  una  negación.  Creo  que  no  sois  ni  un 
"partido,  ni  una  escuela,  porque  las  escuelas  políticas  no  se  forman  con 
Muna  negación ;  es  preciso  que  tengan  una  doctrina  afirmativa  j  un  or- 
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)»<^anismo   determinado  que  puedan   aplicar  cuando  lleguen   al  Poder.» 

Difícilmente  puede  calificarse  de  una  manera  más  verdadera  la  repre- 
sentación que  hoj  tiene  en  la  política  española  el  partido   republicano. 

Nosotros  creemos  que  el  Sr.  Rodríguez  reúne  las  cualidades  que  ador- 
nan á  un  orador  político ,  y  que  sí  estuviese  dotado  de  la  pasión  ,  del  en- 
tusiasmo, del  afán  de  poder  que  han  tenido  Pítt,  Perrier,  Thiers,  Guízot, 
Pidal  j  cuantos  se  han  distinguido  en  las  luchas  parlamentarias ,  el  señor 
Rodríguez  llegaría  á  ejercer  una  gran  influencia  en  la  política  española;  pero 
ó  mucho  nos  equivocamos ,  ó  le  falta  algo  del  feu  sacre  que  consuma  las 
grandes  empresas ,  y  decimos  esto  con  sentimiento ,  porque  estamos  per- 
suadidos que  el  país  necesita  inteligencias  jóvenes  j  vigorosas  que  se  de- 
diquen con  noble  entusiasmo  á  la  gestión  de  los  negocios  públicos. 

Antes  de  que  hablase  el  Sr.  Rodríguez,  habían  pronunciado  dos  dis- 
cursos realmente  notables  los  Sres.  Ulloa  j  Silvela.  Defendió  el  Sr.  UUoa 
la  forma  monárquica  desde  un  punto  de  vista  histórico  j  doctrinal,  alcan- 
zando marcadas  muestras  de  aprobación  de  cuantos  le  escuchaban ;  mues- 
tras de  aprobación  que  mereció  igualmente  el  Sr.  Silvela ,  que  ha  revela- 
do en  estos  debates  poseer  una  oratoria  insinuante ,  viva ,  adornada  de 
esa  ironía  delicada,  que  no  se  aprende  en  los  libros  ni  en  las  escuelas, 
que  es  consecuencia  del  carácter,  de  la  naturaleza  intelectual  del  orador, 
j  que  era  la  más  propia  en  la  ocasión  presente  para  interesar  en  su  favor 
á  un  auditorio  fatigado  de  los  apostrofes,  alegorías,  tropos  y  metáfo- 
ras de  que  habían  abusado  muchos  de  los  oradores  que  han  tomado 
parte  en  los  debates  de  la  Asamblea  Constituyente.  No  quiere  decir 
esto  que  no  hayan  salido  discursos  notables  de  la  extrema  izquierda,  y 
que  el  partido  republicano  no  tenga  por  qué  ufanarse  de  las  dotes  parla- 
mentarias de  algunos  de  sus  oradores.  El  Sr.  Palanca,  por  ejemplo,  de- 
fendió la  República  de  manera  que  no  puede  dejar  de  hacer  honor  á  la 
minoría;  lo  mismo  decimos  de  los  Sres-  Pí  y  Margall  y  Abarzuza,  des- 
tacándose entre  todos,  como  siempre,  el  Sr.  Castelar,  aunque  en  honor 
de  la  verdad  debemos  añadir  que  su  discurso  en  pro  de  la  República  no  es 
el  mejor  de  cuantos  han  sahdo  de  sus  labios  desde  que  tomó  asiento  en  los 
escaños  de  la  Cámara. 

Cerró  el  debate  sobre  la  forma  de  Gobierno,  en  nombre  de  la  Comisión, 
el  Sr.  Ríos  Eosas.  Con  gran  prudencia  y  extraordinario  tacto  parlamen- 
tario, defendió  la  forma  monárquica,  tal  como  resulta  del  conjunto  de  ins- 
tituciones que  establece  la  nueva  ley  fundamental,  destruyendo  con  me- 
sura y  elegante  frase  los  argumentos  que  más  se  habían  destacado  en  la 
peroración  del  Sr.  Castelar;  y  sacrificando  al  éxito  del  debate  los  arranques 
propios  de  su  energía ,  puso  de  manifiesto  el  noble  espíritu  de  conciliación 
que  le  anima  é  hizo  patente  el  deseo  de  los  partidos  liberales  para  que  ter- 
mine el  período  constituyente  y  se  abra  una  nueva  legalidad,  dentro  dé  la 
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cual  puedan  llegar  á  completo  desenvolvimiento  las  aspiraciones  de  cuantos 
quieren  que  la  libertad  política  se  asiente  sobre  sólidas  bases  en  la  Nación 
española. 

Cuando  habia  motivo  para  creer  que  el  debate  entre  los  partidarios  de 
la  República  j  los  defensores  de  la  Monarquía  podia  darse  por  termi- 
nado ,  surgió  un  incidente  que  levantó  una  de  esas  tempestadas  parlamen- 
tarias ,  cuja  causa  verdadera  suele  ser  distinta  del  motivo  que  aparente- 
mente las  promueve. 

Venia  desempeñando  el  Ministerio  de  Ultramar  la  persona  de  carácter 
civil  que  ha  tomado  una  parte  más  activa  en  la  Revolución  de  Setiembre : 
su  procedencia  conservadora  j  la  energía  con  que  se  ha  opuesto  á  las  utó- 
picas reformas  de  los  que  quieren  abolir  de  una  plumada  la  esclavitud  en 
la  isla  de  Cuba,  concediendo  á  los  enemigos  de  España  cuantas  libertades 
y  derechos  pueden  ambicionar  los  buenos  ciudadanos,  habia  levantado  en 
el  ánimo  de  los  radicales  una  mal  disimulada  animadversión  contra  el  se- 
ñor Ájala;  animadversión  que  salió  á  la  superficie  con  motivo  del  discurso 
pronunciado  por  el  Ministro  de  Ultramar  un  momento  antes  de  que  se 
votase  la  Monarquía. 

Algo  habia  indudablemente  en  las  palabras  del  Sr.  Ájala  que  podia  herir 
la  fibra  popular,  la  más  sensible  sin  duda  de  los  partidarios  de  la  Repúbli- 
ca. La  notable  corrección  con  que  habla  el  Sr.  Ájala ,  la  sobriedad  j  ele- 
gancia de  su  frase,  cierto  corte  caballeresco  de  los  períodos  de  su  oración, 
el  eco  de  su  voz,  sus  maneras,  la  entereza  que  se  reñeja  en  su  fisonomía, 
todo  contribujó  para  que  los  partidos  que  tienen  la  pretensión  de  encarnar 
los  deseos  del  pueblo  se  levantasen  furiosos  en  son  de  enérgica  protesta 
contra  las  aseveraciones  del  Ministro  que,  con  exagerada  buena  fe  j  ruda 
franqueza,  sacrificaba  en  aras  de  la  verdad  su  popularidad  en  la  Asamblea. 

Nosotros  hemos  leido  después  con  frialdad  este  discurso ,  j ,  salvo  la 
oportunidad  del  momento ,  la  representación  de  la  persona  que  lo  pro- 
nunciaba, j  sobre  todo  los  intereses  políticos  de  partido  que  á  su  sombra 
podían  ponerse  en  juego ,  nada  encontramos  en  él  que  no  ha  jan  dicho  al 
juzgar  los  sucesos  de  Cádiz  j  Málaga  los  periódicos  ministeriales,  que  no 
hubiera  ja  repetido  en  la  Cámara  antes  uno  de  los  primeros  oradores  del 
partido  progresista. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  un  fenómeno  digno  de  llamar  la  atención  de  los  es- 
píritus observadores ,  que  el  mismo  pueblo  que  sobrellevaba  con  alegre 
resignación  el  látigo  de  González  Brabo ,  se  batiese  luego  con  singular 
denuedo  contra  los  soldados  que  le  hablan  conquistado  la  major  suma  de 
derechos  de  que  jamas  ha  disfrutado  nación  alguna? 

Sucesos  posteriores  dan  lugar  á  sospechar  que  el  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  fué  pretexto,  más  que  causa  verdadera,  de  la  acti- 
tud que  tomaron  en  aquel  momento  los  grupos  radicales  de  la  Cámara. 
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Comprendemos  que  el  partido  republicano ,  cuya  única  fuerza  consiste 
en  el  entusiasmo  que  con  predicaciones  de  cierta  índole  ha  sabido  levan- 
tar en  las  masas ,  tomase  una  actitud  resuelta  contra  el  Ministro  que  le 
echaba  en  cara  su  paciencia  durante  la  tiranía  y  su  irritabilidad  cuando 
tenían  expeditos  todos  los  recursos  legales ,  cuando  debía  abrigar  la  se- 
guridad más  completa  de  que  el  Gobierno  Provisional  atenderla  sus 
quejas,  si  eran  justas;  pero  no  se  explica  fácilmente,  sin  suponer  preme- 
ditada intención,  la  enérgica  actitud  con  que  en  aquella  ocasión  se  pre- 
sentaron algunos  grupos  de  la  majoría. 

Poco  desvirtúa  las  aseveraciones  del  Ministro  que  ha  ja  individualida- 
des en  la  minoría  republicana  dispuestas  á  correr  todo  género  de  peligros 
en  los  momentos  anteriores  á  la  Revolución  á  que  el  Sr.  Ájala  se  referia ; 
la  conducta  de  estos  hombres  políticos  asevera,  lejos  de  destruir,  aquel 
juicio,  pues  de  lo  contrarío  sería  necesario  creer  que  han  estado  en  las 
barricadas  de  Cádiz  j  Málaga  con  su  presencia  ó  su  influjo,  lo  cual  sería 
contrario  al  patriotismo  que  hoj  nadie  intenta  negarles.  Las  críticas  j 
censuras  que  de  este  discurso  hizo  una  parte  de  la  Cámara  j  las  manifies- 
tas pruebas  de  desaprobación  de  que  el  Sr.  Ájala  fué  objeto,  han  hecho 
que  dimita  la  cartera  de  Ultramar. 

La  Revolución,  como  Saturno,  devora  á  sus  propios  hijos ;  el  Sr.  Ájala 
ha  sido  su  primera  víctima.  ¿Pero  ha  sido  víctima  de  su  falta  de  patrio- 
tismo, se  ha  separado  su  espíritu  del  prog-rama  de  Cádiz;  no  ha  servido 
lealmente  los  intereses  de  este ,  ó  ha  sido  sacrificado  á  intereses  egoís- 
tas, siendo  su  retirada  del  Ministerio  la  primera  ingratitud  de  la  Revolu- 
ción? La  historia  enseña  que  los  partidos  no  tienen  entrañas;  que  al  al- 
cance de  sus  propósitos  sacrifican  las  prescripciones  morales  más  altas,  pero 
también  se  ve  claramente,  en  la  sucesión  continuada  de  los  tiempos,  que  en 
esta  lucha  de  las  grandes  agrupaciones  políticas  es  donde  más  se  cumple  la 
lej  de  la  expiación  y  que ,  como  vulgarmente  se  dice ,  el  que  á  hierro  mata 
á  hierro  muere.  Desagradecidos  fueron  los  Girondinos  con  la  Asamblea 
Constitujente  que  habia  dado  libertad  á  la  Francia,  j  los  Montañeses  se  en- 
cargaron de  vengarla ;  desagradecidos  fueron  los  Montañeses  con  los  Gi- 
rondinos que  habían  constituido  la  RepübHca,  j  murieron  ámanos  de  los 
Thermidorianos.  La  historia  de  las  revoluciones ,  con  rara  excepción,  es 
la  historia  del  desagradecimiento  de  los  partidos.  Los  radicales  empiezan 
á  combatir  más  ó  menos  abiertamente  á  la  Union  liberal ,  sacrificando  á 
sus  pasiones  el  bien  de  la  patria ,  sin  comprender  que  de  esta  lucha  ha  de 
resultar  más  ó  menos  pronto  la  ruina  de  la  Revolución  j  la  muerte  de  la 
libertad. 

El  primer  ataque  se  ha  dirigido ,  por  fortuna ,  contra  una  persona  cuja 
abnegación  j  patriotismo  está  por  encima  de  las  maquinaciones  de  los 
partidos  j  de  las  pequeñas  pasiones  de  bandería. 
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Las  palabras  que  el  Sr.  Ayala  ha  pronunciado  en  la  Asamblea  al  dejar 
el  Ministerio,  son  una  prueba  de  la  liidalg-uía  de  su  carácter  j  de  los  mó- 
viles patrióticos  que  le  impulsaron  á  lanzarse  en  la  lucha  que  tuvo  por  fin 
el  alzamiento  de  Setiembre.  Cuando  la  intransigencia  de  los  partidos  ra- 
dicales le  obligaba  á  abandonar  el  poder,  hacia  públicos  votos  por  la 
alianza  de  cuantos  han  contribuido  al  triunfo  de  la  Revolución;  cuando  la 
Asamblea  olvidaba  sus  merecimientos ,  contraía  el  más  solemne  compro- 
miso de  no  cobijarse  jamás  en  los  escombros  del  pasado.  El  tiempo  hará 
justicia  á  este  hombre  público,  como  ja  se  la  hacen  hoj  las  conciencias 
rectas  que  saben  anteponer  el  bien  de  su  país  á  los  aplausos  variables  de 
una  efímera  popularidad. 

Si  alguna  duda  pudiéramos  abrigar  de  que  las  censuras  dirigidas  con- 
tra el  Sr.  Ájala  por  algunos  individuos  de  la  majoria  responden  á  un  plan 
preconcebido  de  combate ,  vendrian  á  hacer  la  luz ,  como  antes  hemos  di- 
cho ,  otros  acontecimientos  que  es  imposible  dejar  pasar  inadvertidos, 
porque,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  han  de  ser  origen,  más  ó  menos 
tarde,  de  importantes  cambios  políticos. 

Antes  de  terminar  el  debate  constitucional  tuvieron  lugar,  dos  discu- 
siones incidentales  j  dos  votaciones  que  ponen  de  relieve  la  latente  sepa- 
ración que  hace  tiempo  se  empieza  á  descubrir  entre  los  elementos  de  la 
majoría,  separación  cujo  germen  tiene,  á  lo  que  vemos,  raíces  más 
hondas  de  lo  que  pudiera  imaginarse,  j  que  sería  flaqueza  inusitada  j 
gran  vergüenza  seguir  ocultando. 

Nadie  ha  defendido  con  más  entusiasmo  que  la  Revista  de  España  la 
necesidad  de  que  permanezcan  unidos  los  partidos  liberales  que  contribu 
jeron  á  la  Revolución.  Nosotros  hemos  prestado  constantemente  nuestro 
modesto,  pero  sincero  apojo,  á  todas  las  conquistas  del  espíritu  liberal. 
Ni  las  exageraciones  de  la  demagog-ia ,  ni  el  justo  sobresalto  de  las  clases 
conservadoras ,  con  quien  nuestro  partido  ha'  vivido  siempre  en  estrecha 
concordia ,  han  sido  obstáculo  para  que  defendamos  con  constancia  cuan- 
tas soluciones  pudiesen  afianzar  aquella  alianza.  Hemos  pedido  resuelta- 
mente la  creación  de  un  gran  partido  nacional  en  el  que,  sacrificando  cada 
uno  algo  de  sus  particulares  creencias,  viniesen  por  el  asentimiento  común 
á  adquirir  sólido  fundamento  las  libertades  políticas  j  la  paz  pública. 

Pero  faltaríamos  á  la  verdad  si  no  declarásemos  que  esta  creencia  em- 
pieza á  debilitarse  al  ver  el  espíritu  dominante  en  los  distintos  grupos  de 
la  Asamblea. 

Una  reciente  votación  de  actas  ha  venido  á  demostrar ,  por  desdicha, 
que  hoj,  como  en  otras  ocasiones-,  se  sacrifica  pou  móviles  apasionados 
la  moral  j  la  rectitud  de  los  partidos. 

Si  la  Revolución  no  ha  venido  á  destruir  los  inveterados  abusos  del  an- 
tiguo régimen ,  tan  criticados  en  otros  tiempos  ;  si  los  partidarios  de  la 
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República ,  forma  de  gobierno  que ,  seguu  asegura  Montesquieu ,  ha  de 
tener  por  base  la  virtud  del  pueblo ,  son  mil  veces  más  flexibles  que  aque- 
llas parcialidades  políticas  que  tanto  combatieron,  razón  tendrían  los  que, 
desilusionados  de  la  práctica  de  la  libertad ,  piden  á  voz*en  grito  un  amo 
que  venga  con  su  autoridad  á  imponer  orden  en  esta  casa  de  locos. 

Cuando  había  motivo  para  esperar  que  terminase  el  debate  constitucio- 
nal con  una  gran  explosión  de  entusiasmo  por  parte  de  los  tres  partidos 
que  tenían  sus  legítimos  representantes  en  la  Comisión,  el  país  ha  presen- 
ciado con  asombro  que  los  que  habían  podido  transigir  en  las  cuestiones 
más  graves  de  principios,  en  las  bases  fundamentales  de  las  nuevas  ins- 
tituciones ,  se  separaban  por  una  cuestión  de  orden  secundario ,  dando  el 
funesto  ejemplo  de  anteponer  bastardos  intereses  al  pronto  y  sincero  cum- 
plimiento de  los  preceptos  constitucionales. 

Es  un  principio  casi  axiomático  del  derecho  público  moderno,  la  in- 
amovilidad  judicial,  principio  consignado  en  todas  las  Constituciones,  pero 
que  jamás  se  ha  llevado  á  la  práctica  entre  nosotros  por  los  partidos  que  se 
han  sucedido  en  el  Poder,  alegando  como  excusa  la  falta  de  una  lej  or- 
gánica de  tribunales.  Los  autores  de  la  nueva  lej  fundamental,  han  se- 
guido distinto  procedimiento,  j  teniendo  en  cuenta  más  la  verdad  práctica 
de  las  cosas,  que  la  consignación  de  un  principio  que  ha  venido  siendo 
constantemente  letra  muerta  entre  nosotros ,  establecieron  en  cuatro  g,r- 
tículos  de  la  Constitución,  reglas  fijas  para  la  entrada,  traslación  j  ascen- 
so en  la  carrera  judicial.  El  partido  republicano,  poco  satisfecho  de  estas 
prescripciones,  pidió  nuevas  garantías,  considerando,  no  sin  fundamento, 
que  la  libertad  está  en  peligro  en  todo  país  en  que  el  poder  judicial  no  go- 
za de  completa  independencia:  igual  principio  ha  defendido  constante- 
mente el  partido  democrático,  siendo  por  consiguiente  grande  la  sorpresa 
que  no  podía  dejar  de  causar  en  cuantos  siguen  con  ínteres  el  desenvol- 
vimiento de  los  intereses  públicos,  que  al  terminarse  la  Constitución  pi- 
diesen los  elementos  ultraliberales  de  la  Cámara  la  inserción  en  el  nuevo 
Código  de  un  artículo  transitorio  que  dejaba  en  suspenso  por  un  tiempo 
indefinido  las  prescripciones  constitucionales. 

Sea  cualquiera  la  explicación  que  quiera  darse  á  tan  extraña  deter- 
minación, había  motivo  para  creer  que  los  autores  de  esta  enmienda  ocul- 
taban dos  propósitos  al  obrar  de  este  modo:  era  el  primero  dar  implícita- 
mente un  voto  de  censura  al  Ministro  de  Gracia  j  Justicia,  j  el  segundo 
conquistar  la  más  completa  libertad  de  acción  para  remover  el  personal 
de  la  magistratura  antes  de  que  llegase  á  realizarse  la  inamovilidad  que 
quiere  establecer  el  Código  fundamental. 

Dejando  aparte  este  segundo  extremo,  j  considerada  desde  el  punto 
de  vista  político  la  nueva  faz  que  la  Cámara  presenta ,  es  indudable  que 
los  hombres  procedentes  de  la  Union  liberal  están  en  su  derecho  al  maní- 
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íestar  su  deseo  de  no  formar  parte  del  nuevo  Gabinete  que  se  intenta 
constituir  después  de  votada  la  Regencia. 

Animada  de  un  elevado  patriotismo,  que  nadie  puede  desconocer  sin  so- 
brada injusticia ,  la  Union  liberal  ha  llevado  hasta  la  abnegación  su  acti- 
tud pasiva  en  la  Asamblea.  Atacada  uno  j  otro  dia  directamente  por  los 
oradores  de  la  minoría  republicana ,  y  aludida  en  ocasiones  con  poca  bene- 
volencia por  individuos  que  tienen  una  alta  representación  en  la  majoría, 
los  hombres  importantes  procedentes  de  aquel  partido  han  permanecido 
silenciosos  ante  los  injustos  cargos  que  se  les  dirigian.  Por  dotar  al  país 
de  un  Código  fundamental  que  estableciese  lá  ansiada  legalidad  común 
no  ha  habido  sacrificio  que  no  se  impongan  gustosos,  sin  protestar  contra 
los  que  querían  hacerlos  responsables  de  que  la  política  de  la  Revolución 
no  diese  los  resultados  que  el  país  tenía  derecho  á  esperar  destruidos 
los  que  se  consideraban  como  obstáculos  permanentes  para  su  poderío  y 
grandeza. 

Esta  actitud ,  que  el  patriotismo  imponía ,  y  que  una  alta  razón  de  Es- 
tado aconsejaba,  podría  considerarse  de  hoy  en  adelante  como  incalifica- 
ble debilidad  si  los  elementos  ultra-liberales  de  la  Cámara  no  prueban  con 
su  conducta  que  entran  en  la  transacción  con  la  buena  fe  y  nobleza  de 
miras  que  lo  han  hecho  nuestros  amigos.  Nadie  tendrá  derecho  para  decir 
que  la  Union  liberal  ha  roto  el  pacto  de  alianza  en  cuyo  nombre  entraron 
en  el  poder  los  tres  partidos  que  han  contribuido  á  la  Revolución  de  Se- 
tiembre. Los  hombres  más  importantes  del  progresismo  han  ejercido  en 
los  Departamentos,  á  cuyo  frente  están  hombres  que  proceden  de  la 
Union  liberal,  una  influencia  que  se  ha  hecho  bien  pública.  Un  Ministro, 
precedente  de  aquel  partido ,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  salir  del 
Poder  para  que  templen  sus  iras  los  radicales ;  y  la  primera  votación  que 
ha  roto  las  filas  de  la  mayoría ,  se  ha  hecho  en  odio  mal  disimulado  á  otro 
Ministro  unionista. 

Lo  hemos  dicho  mil  veces  y  lo  repetimos  ahora,  persuadidos  de  que  al 
hablar  así  interpretamos  el  pensamiento  de  las  personas  rectas.  Los  hom- 
bres procedentes  del  partido  conservador  no  quieren  menoscabar  en  lo 
naás  mínimo  el  prestigio  ni  la  unidad  de  pensamiento  que  el  poder  nece- 
sita en  las  actuales  circunstancias;  desean  no  ser  impedimento  á  la 
marcha  desembarazada  del  nuevo  Ministerio ,  pero  no  pueden  estar  dis- 
puestos á  abdicar  su  legítima  influencia  ni  á  pasar  por  deshonrosas  humi- 
llaciones. Dando  una  nueva  prueba  de  abnegación  y  de  patriotismo ,  bien 
puede  asegurarse,  estamos  convencidos  de  ello,  que  la  Union  liberal  no 
se  presentará  en  la  Asamblea  como  oposición  sistemática  al  nuevo  Poder, 
de  que  no  puede  formar  parte  dignamente  si  el  espíritu  de  conciliación  no 
es  verdadero.  Su  misión  en  las  actuales  circunstancias  es  bien  clara,  en 
nuestro  sentir :  la  Union  liberal  debe  apoyar  con  independencia  cuantas 
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soluciones  crea  convenientes  al  interés  público ,  y  rechazar  las  que  con- 
sidere perjudiciales ,  sin  que  pueda  calificarse  de  hoy  más  por  sus  intran- 
sig'entes  adversarios  de  remora  á  exageradas  reformas  que  ellos  creen  con- 
venientes y  que  la  Union  liberal  pued«  juzgar  peligrosas.  Tengan,  los  que 
con  sus  actos  rompen  la  conciliación,  la  responsabilidad  absoluta  del  Poder 
no  imite  la  Union  liberal,  que  ha  sabido  olvidar  por  completo  las  antiguas 
disidencias,  su  conducta,  j  dé  una  nueva  y  patente  prueba  de  que  sabe 
hacer  todo  género  de  sacrificios  en  aras  del  bien  público. 

J.  L.  Albareda- 


EXTERIOR, 


Cuando  escribimos  nuestra  anterior  Revista  sólo  se  sabia  que  en  toda 
la  extensión  del  vecino  Imperio  se  notaba  una  actividad  política  de  que  no 
habia  habido  ejemplo  durante  diez  y  siete  años.  En  todas  partes  se  ejer- 
cía el  derecho  de  reunión,  tal  como  estaba  consignado  en  la  ley  relativa  á 
esta  materia ,  promulgada  el  año  anterior ;  y  según  sus  preceptos ,  du- 
rante el  período  electoral  que  corría  entonces,  se  trataba  en  reuniones,  con- 
vocadas al  efecto ,  de  asuntos  políticos  que  están  vedados  en  las  demás 
épocas,  aunque  se  pueden  discutir  problemas  económicos  que  tienen 
relación  con  la  manera  de  ser  política  y  social  de  los  pueblos.  Prescin- 
diendo de  esta  circunstancia ,  que  tanto  tiene  de  absurda ,  y  volviendo  á 
lo  que  se  refiere  á  las  cuestiones  del  momento ,  recordarán  nuestros  lec- 
tores que  decíamos  que  los  Franceses  habían  hecho  uso  del  derecho  que 
recientemente  se  les  habia  concedido  sin  ocasionar  desórdenes ;  pero  des- 
pués de  aquella  fecha ,  con  gran  satisfacción  de  los  que  se  muestran  con- 
trarios á  la  extensión  de  los  derechos  políticos ,  se  recibió  la  noticia  de 
haber  ocurrido  tumultos  en  París  j  en  Marsella,  á  los  cuales  se  dio  en  los 
primeros  instantes  proporciones  exageradísimas ,  de  tal  manera  que  algu- 
nos se  figuraban  ya,  que  habia  estallado  en  la  capital  de  Francia  una  ver- 
dadera revolución ;  y  otros ,  no  contentos  con  esto ,  daban  por  derrocado 
del  trono  al  Emperador  y  por  expulsada  á  su  dinastía. 

Diversas  causas  han  contribuido  á  que  se  propalen  noticias  tan  alar- 
mantes. En  Francia  los  partidarios  del  poder  personal,  valiéndose  del 
^pretexto  que  se  les  ofrecía ,  y  tal  vez  suscitándolo  ,  trataban  de  amedren- 
tar á  las  clases  conservadoras ,  haciéndolas  creer  en  el  peligro  de  una  re- 
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voluciori  inmediata ,  para  que  de  este  modo  renunciasen  á  toda  aspiración 
á  la  libertad ,  á  fin  de  conservar  el  orden  votando  por  los  candidatos  ofi- 
ciales: fuera  del  vecino  Imperio  los  revolucionarios  sistemáticos  daban 
asenso  á  estas  falsas  nuevas,  j  las  aumentaban  para  alentar  á  sus  se- 
cuaces, suponiendo,  no  sin  razón,  que  como  en  Febrero  del  48,  á  la  des- 
trucción del  Gobierno  francés  sucedería  una  conmoción  general  en  toda 
i  uropa;  por  esta  causa  los  que  viven  en  Madrid  oirían,  no  sin  sorpresa, 
en  los  dias  á  que  nos  referimos,  pregonar  á  grito  herido  por  calles  y  pla- 
zas la  caida  de  Napoleón.  Bien  averiguadas  las  cosas ,  todo  se  ha  redu- 
cido en  París  á  algunas  voces  proferidas  por  grupos  que  recorrieron  dife- 
rentes barrios  j  á  la  confusión  j  el  tumulto  producido  á  la  entrada  de  los 
locales  en  que  se  celebraban  algunas  reuniones,  de  donde  resultaron  varios 
heridos  j  contusos;  sucesos  que  aun  en  los  pueblos  acostumbrados  al  ejer- 
cicio del  derecho  de  reunión  acontecen  con  frecuencia  y  con  major  grave- 
dad. Recuérdense  á  este  propósito  las  últimas  manifestaciones  en  favor  de 
la  reforma  electoral  en  Londres  y  las  escenas  que  con  este  motivo  ocur- 
rieron en  Hvde-Parck  j  en  otros  lugares  de  la  gran  metrópoli. 

Como  prueba  de  que  se  han  organizado  tumultos  con  miras  contra- 
rias al  triunfo  de  los  candidatos  liberales,  hacía  notar  uno  de  los  más 
acreditados  j  sesudos  periódicos  de  París  que,  durante  la  época  de  las  re- 
uniones electorales,  hablan  desaparecido  casi  completamente  de  los  teatros 
los  aplaudidores  de  oficio  que,  como  se  sabe,  tienen  á  sueldo  todas  las 
empresas  j  que  se  colocan  bajo  la  lucerna ,  por  ser  el  sitio  más  á  propósito 
para  que  resuenen  sus  venales  aplausos ;  de  esta  desaparición  infiere  con 
gran  verosimilitud  que  habrían  sido  contratados  por  otra  clase  de  empre- 
sarios para  turbar  con  sus  ruidosas  manifestaciones  el  orden  en  las  juntas 
á  que  habían  sido  convocados  los  que  aspiraban  á  obtener  la  honra  de 
representar  á  los  habitantes  de  Paris  en  el  Cuerpo  legislativo ,  para  ex- 
plicar, los  que  ya  habían  desempeñado  este  cargo  su  conducta  anterior  y, 
los  que  no  se  encontraban  en  este  caso,  las  ideas  y  soluciones  que  se  pro- 
ponían defender  en  el  seno  de  la  representación  nacional:  Otros  periódicos 
han  ido  más  lejos,  asegurando  que  los  que  habían  procurado  alarmar  con 
sus  cantares  y  con  sus  gritos  á  los  vecinos  honrados  y  pacíficos  eran  los 
vagos  y  pilluelos  {gamins) ,  asalariados  por  la  policía.  Sean  ó  no  exac- 
tas estas  apreciaciones,  relativas  á  los  sucesos  ocurridos  durante  el  pe- 
ríodo electoral,  lo  cierto  ha  sido  que  los  diarios  de  todos  los  matices 
han  exhortado  con  gran  fervor  al  público  para  que  no  contribuya  á  fomen- 
tar los  desórdenes,  demostrando  que,  siendo  seguro  en  Paris  el  triunfo  de 
la  oposición  liberal,  ningún  provecho  podían  sacar  de  tales  escándalos 
los  defensores  de  estas  ideas ,  y  por  el  contrario  serian  muy  útiles  á  sus 
enemigos,  que,  exagerándolos  á  su  antojo,  sacarían  de  ellos  en  el  resto 
de  Francia  argumentos  en  favor  de  la  continuación  del  régimen  vigente. 
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Estos  consejos  han  sido  en  general  eficaces ,  j  desde  entonces ,  aunque 
sin  disminuir  la  animación,  ha  reinado  el  orden  más  completo  en  la  capi- 
tal, haciéndose  las  elecciones  en  los  dias  23  j  24  con  tan  gran  sosiego, 
que ,  según  refieren  los  periódicos ,  sólo  se  notaba  que  se  estaban  verifi- 
cando en  las  inmediaciones  de  los  colegios ,  donde  algunas  personas  re- 
partían papeletas  j  candidaturas.  En  algunas  poblaciones ,  j  especialmente 
en  Lilla,  f^aint  Etienne,  Tolosa  y  Marsella,  algunos  grupos  recorrieron 
las  calles  entonando  canciones  subversivas ,  pero  fueron  fácilmente  disper- 
sados. Según  las  últimas  noticias,  en  estas  j  otras  poblaciones  se  han  re- 
producido los  bullicios  j  hasta  se  ha  intentado  formar  barricadas,  habiendo 
sido  necesario  emplear  la  fuerza  pública  contra  los  revoltosos. 

Por  lo  demás,  el  resultado  de  las  elecciones  confirma  plenamente  nues- 
tros vaticinios.  El  Gobierno  ha  obtenido  una  grandísima  majoría,  lo  cual 
no  ha  de  extrañarse,  teniendo  en  cuenta  los  medios  poderosísimos  que 
posee  para  conseguir  el  triunfo  j  la  energía  con  que  los  ha  aplicado, 
cumpliendo  en  esta  parte  lo  que  manifestó  en  uno  de  sus  últimos  discur- 
sos el  Ministro  de  lo  Interior  M.  de  Forcade.  Los  funcionarios  de  todos 
los  ramos  administrativos,  desde  los  ingenieros  de  caminos  bástalos  peo- 
nes camineros ,  desde  los  rectores  de  las  academias  hasta  los  maestros  de 
escuela  de  las  m^s  pequeñas  aldeas,  los  alcaldes,  los  jueces  de  paz  ,  los 
guardas  rurales ,  cuantos  cobran  sueldo  del  Estado  ó  de  los  presupuestos 
locales ,  todos  se  han  convertido  en  agentes  del  Poder  para  las  eleccio- 
nes, j  esto  no  se  ha  hecho  clandestinamente,  sino  con  gran  publicidad, 
exigiendo  el  Gobierno  tales  servicios  como  un  derecho ,  j  declarándolos 
obligatorios  á  cuantos  de  él  dependen  más  ó  menos  directamente.  Con 
esto,  j  con  la  división  arbitraria  de  las  circunscripciones ,  el  triunfo  de  la 
oposición  es  imposible ,  aun  sin  contar  con  que  hay  en  Francia ,  como  en 
otras  partes,  gran  número  de  electores  que  sistemáticamente  apoyan  al 
Gobierno  que  existe ,  cualquiera  que  sea ,  si  asegura  el  orden ,  que  es  la 
primera  necesidad  que  sienten  los  que  viven  de  su  propiedad  ó  de  su  in- 
dustria ,  muy  numerosos  en  la  nación  vecina ,  donde  la  desamortización  ha 
producido  el  inmenso  beneficio  de  repartir  la  tierra  entre  millones  de  indi- 
viduos que  la  cultivan  y  mejoran ,  y  que  la  consideran  como  parte  inte- 
grante de  su  personalidad ,  estando  dispuestos  á  defenderla  contra  cual- 
quier ataque  con  el  mayor  vigor  y  energía. 

En  un  punto  debemos,  sin  embargo,  confesar  que,  lejos  de  acertar, 
nos  ha  sorprendido  el  resultado  de  las  elecciones:  ¿quién  hubiera  po- 
dido figurarse  que  hubieran  fracasado  en  ellas  Thiers  y  Julio  Favre, 
que  han  sido  los  atletas  de  la  oposición  en  el  anterior  Cuerpo  legislativo? 
Se  concibe  bien  que  los  electores  de  París  hayan  negado  sus  votos  á 
M.  E.  OlUvier,  porque,  á  pesar  de  sus  explicaciones  y  protestas,  ha  he- 
cho una  evolución  en  su  conducta  política ,  aunque  esta  evolución  no  pueda 
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atribuirse  sino  á  móviles  elevados  j  patrióticos ,  y  se  funde  en  que  el  Em- 
perador ha  iniciado,  con  su  famosa  carta  del  19  de  Enero,  un  sistema  de 
concesiones  liberales.  Explícase,  pues,  que  el  demócrata  rojo  M.  Bancel 
ha  ja  derrotado  en  la  capital  de  Francia  al  elocuentísimo  jefe  del  tercer 
partido;  pero  ¿qué  razón  haj  para  que  el  pueblo  de  París  ha  ja  dejado  de 
prestar  su  apojo  á  dos  hombres  políticos  que  son  dos  grandes  glorias  de  la 
tribuna  francesa,  j  M .  Thiers  una  de  las  figuras  más  eminentes  de  la  Europa 
moderna?  Esperamos  que  circunstancias  que  aún  no  podemos  conocer  con 
exactitud,  explicarán  estos  sucesos  de  manera  que  no  resulte  una  ignominia 
para  el  pueblo  francés,  j  creemos  que  en  ks  segundas  elecciones  que  han 
de  verificarse  en  algunos  distritos  el  primer  domingo  de  Junio,  por  no  haber 
obtenido  majoría  absoluta  ninguno  de  los  candidatos  que  en  ellos  lucha- 
ban ,  resultarán  elegidos ,  entre  otros  representantes  de  la  oposición,  eStos 
dos  adahdes  de  las  ideas  liberales. 

Otra  circunstancia  notable  que  caracteriza  las  últimas  elecciones  frím- 
cesas ,  es  el  triunfo  de  algunos  candidatos  ultra-radicales ,  entre  los  que 
se  cuentan  al  va  citado  M.  Bancel,  elegido  en  Paria  j  en  Ljon,  M.  Pas- 
pail  j  M.  Gambeta,  triunfante  en  la  capital  del  Imperio  j  que  lleva  en  Mar- 
rsella  grandísima  ventaja  á  sus  competidores,  aunque  no  ha  alcanzado  ma- 
joría absoluta.  A  nuestro  parecer  la  elección  de  estos  candidatos  no  ha  de 
ser  provechosa  para  el  progreso  de  las  reformas  liberales.  Su  triunfo  indica 
una  protesta  apasionada  contra  el  orden  de  cosas  existente,  un  espíritu  de 
intransigencia  que  no  puede  satisfacerse  más  que  con  la  revolución,  j  estas 
circunstancias  contribuirán  á  fortificar  en  los  partidarios  jdel  orden  su  re- 
pugnancia á  las  reformas  que  en  otro  caso  hubieran  fácilmente  prevaleci- 
do. Kn  esta  ocasión  sucederá,  como  siempre,  que  los  que  se  presentan  con 
el  carácter  de  defensores  más  ardientes  de  los  derechos  j  de  las  libertades 
públicas  son  un  verdadero  obstáculo  para  su  desarrollo ,  ó  la  causa  de  su 
destrucción,  cuando  ja  se  han  alcanzado  j  están  en  ejercicio.  Además, 
las  divisiones  que  ja  existían  en  germen  en  el  seno  de  la  oposición  del 
Cuerpo  legislativo  que  acaba  de  disolverse ,  se  pronunciarán  más  clara- 
mente ,  resultando  de  ellas  major  debilidad,  j  haciendo  más  fácil  la  tarea 
de  los  defensores  del  Gobierno,  que  triunfará  de  sus  adversarios  en  las 
cuestiones  más  graves,  poniendo  de  manifiesto  la  contradicción  que  existe 
entre  sus  tendencias  j  doctrinas. 

Según  las  estadísticas  hasta  ahora  publicadas ,  entre  los  doscientos  Di- 
putados que  se  cahfican  de  gubernamentales ,  se  comprenden  los  que  ja 
pertenecían  al  tercer  partido,  j  otros  que,  según  sus  profesiones  de  fe,  han 
declarado  estar  conformes  con  sus  aspiraciones  j  principios.  No  sabemos 
hasta  ahora  á  cuánto  ascenderá  su  número ,  j  si  pasarán  de  los  cuarenta 
que  llegaron  á  reunirse  en  el  Cuerpo  legislativo  anterior  para  sostener  j 
pedir  ciertas  reformas.  M.  Ollivier,   que,  como  ja  hemos  dicho,  es  el 
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jefe  parlamentario  de  este  grupo,  aunque  ha  sido  derrotado  enParis,  ha 
triunfado  en  otro  distrito ,  j  como  los  órganos  oficiosos  del  Imperio  han 
apojado  su  candidatura,  ha  tomado  cuerpo  la  opinión  de  que  no  se  tar- 
dará mucho  en  ser  llamado  á  formar  parto  de  un  nuevo  Ministerio,  j  ya 
han  circulado  listas  de  un  Gabinete  i'uturo  en  que  figura  su  nombre  al 
lado  del  de  otros  miembros  importantes  de  su  partido.  También  se  ha  di- 
cho, aunque  no  lo  hemos  visto  confirmado,  que  el  famoso  orador  ha  ce- 
lebrado una  larga  conferencia  con  el  Jefe  del  Estado  en  los  dias  inmedia- 
tos á  la  lucha  electoral.  Si  así  ha  sucedido ,  no  ha  llegado  á  hacerse  pú- 
blico el  objeto  y  fines  de  esa  conferencia;  por  el  contrario,  el  Emperador, 
durante  el  actual  periodo,  se  ha  encerrado  en  el  más  absoluto  silencio, 
después  del  discurso  en  que,  contestando  á  las  felicitaciones  del  alcalde  de 
Chartres,  manifestó  que  estaba  firmemente  resuelto  á  combatir  las  pasiones 
revolucionarias  v  á  avanzar  en  el  camino  de  las  reformas  liberales.  ¿Creerá 
que  es  llegado  el  momento  de  dar  nuevos  pasos  en  este  camino?  ¿Vere- 
mos dentro  de  poco  restablecida  la  responsabilidad  ministerial  j  devuelta 
al  cuerpo  legislativo  su  intervención  eficaz  j  oportuna  en  los  negocios 
públicos?  No  nos  atrevemos  á  asegurarlo,  porque  aun  cuando  la  gran  agi- 
tación que  ha  reinado  j  aún  reina  en  el  vecino  Imperio,  indica  la  nece- 
sidad de  urgentes  reformas,  el  carácter  que  la  oposición  ha  tomado  en  di- 
versas localidades  ofrece  grandes  motivos  para  perseverar  en  el  sistema 
de  compresión  j  de  resistencia. 

El  carácter  j  circunstancias  de  la  pohtica  interior  de  Francia,  j  sobre 
todo  la  agitación  j  movimiento  que  manifiestan  la  nueva  vida  que  se  des- 
arrolla en  este  gran  pueblo ,  inñuirá  notablemente  en  sus  relaciones  in- 
ternacionales. Ya  haj  muchos  que  creen  que  el  Emperador,  aplicando  un 
sistema  parecido  al  que  los  médicos  emplean  en  ciertas  dolencias  por  me- 
dio de  los  revulsivos  ,  se  decidirá  muj  pronto  á  hacer  la  guerra,  j  algu- 
nos afirman  que  seguirá  muy  pronto  este  suceso  á  la  terminación  de  las 
elecciones .  Aunque  no  haj  motivo  ninguno  especial  j  del  momento  que 
justifique  una  agresión  de  la  Francia,  existen  por  desgracia  diferentes 
cuestiones  que  fácilmente  se  pueden  convertir  en  pretextos  para  una  guer- 
ra. La  cuestión  franco-belga,  la  de  los  Ducados  de  Schlewigs-Holstein, 
pueden  dar  ocasión  á  que  estalle  la  lucha  entre  Franceses  j  Prusianos, 
generalizándose  después  á  casi  todas  las  naciones  de  Europa.  El  viaje  de 
Mr.  Benedetti,  Embajador  del  Gobierno  imperial  en  Beríin,  se  tiene  por 
muchos  coino  indicio  de  ios  proyectes  belicosos  del  Emperador.  La  re- 
vista pasada  por  el  mismo,  en  compañía  del  hermano  de  Francisco  José, 
se  interpretó  como  una  demostración  hecha  al  Archiduque,  de  que  el 
ejército  francés  estaba  en  disposición  de  tomar  una  brillante  revancha  de 
Sadowa,  y  en  estos  m.omentos  se  han  recordado  estas  famosas  palabras 
de  Napoleón  III.  «Yo  represento  un  principio,  la  revolución;  una  cosa. 
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el  Imperio ;  una  derrota,  Waterlóo.»  Los  do^  primeros  objetos  los  ha 
alcanzado  en  cierto  modo  el  jefe  del  país  vecino  ,  pero  el  último  aún 
no  lia  logrado  satisfacerlo.  Sin  duda,  bajo  ciertos  aspectos,  las  circuns- 
tancias actuales  son  las  más  propicias  en  que  se  ha  encontrado  Francia 
desde  1866  para  satisfacer  sus  antiguos  agravios  y  para  reconquistar 
la  preponderancia  que  perdió  en  la  fecha  últimamente  citada.  Las  an- 
gustias que  entonces  experimentó  el  Gobierno  imperial,  según  confesión 
de  su  principal  Ministro  en  un  célebre  debate ,  aunque  aliviadas  des 
pues,  no  han  podido  desaparecer  por  completo  hasta  que  no  se  ha  vis- 
to en  posesión  de  los  medios  de  ataque  j  de  defensa  que  con  tanta  satis- 
facción enumeró  el  I-mperador  en  su  discu  rso  al  abrir  la  última  legisla- 
tura. Aumentado  el  ejército  en  grandes  proporciones,  organizada  la 
guardia  nacional  móvil,  perfeccionado  el  armamento  de  las  tropas,  reno- 
vada la  marina  de  guerra  según  los  últimos  adelantos,  repletos  los  al- 
macenes militares,  una  señal  del  jefe  del  poder  basta  para  empezar  la 
campaña,  con  un  vigor  tal,  que  serán  irresistibles  los  primeros  embates. 

Por  otro  lado,  la  Confederación  alemana  está  en  un  momento  de  debili- 
dad ,  porque  pasados  los  primeros  instantes  de  entusiasmo ,  se  tocan  las 
dificultades  prácticas  que  la  obra  de  la  unificación  ofrece.  Las  tendencias 
separatistas  despiei-tan,  j  las  últimas  elecciones  de  Baviera  indican  un 
recrudecimiento  de  las  aspiraciones  autonómicas.  Los  liberales  alemanes 
no  justifican  ni  creen  tolerable  el  procedimiento  de  Mr.  de  Bismarck  para 
el  logro  de  sus  aspiraciones  nacionales ,  j  por  último ,  el  déficit  de  su 
Hacienda,  enfermedad  grave  que  habia  desaparecido,  hacia  tiempo,  de 
Prusia ,  se  reproduce  obrando  sus  naturales  j  funestísimos  efectos.  A  pe- 
sar de  esto,  nosotros  no  podemos  creer  en  la  proximidad  de  la  guerra* 
en  Francia  no  es  popular ;  el  espíritu  del  nuevo  Cuerpo  legislativo  no  ha 
de  ser  belicoso ,  y  por  otra  parte ,  como  ja  en  diversas  ocasiones  hemos 
dicho,  ante  el  enemigo  común  se  unirán  todos  los  miembros  de  la  gran 
familia  alemana,  j  el  Tesoro  prusiano,  que  no  está  bajo  la  presión  de  una 
gran  deuda,  resultado  de  antiguos  déficits,  encontrará  fácilmente  recursos 
para  la  resistencia ,  j  en  su  caso ,  para  la  agresión  justificada ,  como  lo 
estaría  si  no  arrancaba  de  ella  la  iniciativa  de  la  lucha. 

Otra  circunstancia  que  nos  hace  confiar  en  la  conservación  de  la  paz  de 
Europa,  consiste  en  la  edad  de  los  Monarcas  que  ocupan  actualmente 
el  Trono  de  las  dos  naciones  que  están  llamadas  á  ser  las  que  han  de 
dirigir  la  lucha,  j  entre  las  que  hay  majores  motivos  de  emulación, 
ya  que  no  de  envidia  6  de  odio.  El  Rej  Guillermo  de.  Prusia  nació  en 
Marzo  del  año  97  del  siglo  anterior,  j  Napoleón  en  Abril  de  1808;  aun- 
que éste  cuenta  once  años  menos  que  su  rival ,  no  está  en  mejores  condi- 
ciones físicas  que  él,  j  por  otra  parte,  la  historia  de  la  humanidad  nos 
enseña  que  los  grandes  guerreros ,  los  que  han  legado  á  la  posteridad  su 
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nombre  como  capitanes  insignes  y  conquistadores  afortunados ,  lian  lle- 
vado á  cabo  sus  empresas  antes  de  llegar  á  los  límites  de  la  vejez ,  y  es 
un  axioma  de  la  sabiduría  vulgar  que  la  fortuna  no  es  favorable  en  los 
trances  de  la  guerra  á  los  ancianos .  Además  ,  el  éxito  de  la  lucha  puede 
ser  funesto  para  ambos  Monarcas ,  y  en  ningún  caso  obtendrán  con  el 
triunfo  grandes  resultados.  Las  fronteras  del  Rbin,  que  en  otra  época 
han  sido  una  gran  aspiración  nacional  do  Francia ,  no  tienen  ja  para  este 
pueblo  el  mágico  atractivo  que  antes  tenían  ,  y  no  hacen  latir  los  corazo- 
nes de  los  patriotas  con  la  fuerza  que  en  otro  tiempo ,  porque  la  reflexión 
y  el  adelanto  de  las  ciencias  económicas  y  sociales  ha  vulgarizado  el  con- 
vencimiento de  que  es  un  error  gravísimo  creer  que  las  naciones  son  tanto 
más  poderosas  cuanto  es  más  extenso  su  territorio ,  siendo,  por  el  contra- 
rio, esta  circunstancia,  en  muchos  casos,  motivo  de  verdadera  debilidad. 
¿De  qué  le  sirven  á  Turquía  los  diversos  y  extensísimos  territorios  que 
todavía  posee  en  Europa  y  en  Asia?  El  xmperio  austríaco  no  era  más 
fuerte  que  hoj  cuando  poseía  la  mitad  de  Italia  ,  y  eran  más  extensos  sus 
Estados  alemanes.  La  fuerza  de  los  Estados  es  proporcional ,  no  á  la  su- 
perficie que  ocupan ,  sino  á  su  población ,  á  su  riqueza  j  á  su  desarrollo 
intelectual.  Fuera  de  esto,  ¿quién  no  conoce  que  la  primera  derrota  que 
sufrieran  en  una  guerra  europea  las  tropas  francesas  sería  causa  inevita- 
ble del  destronamiento  del  Emperador?  Por  lo  que  respecta  á  Prusia,  no 
consolidadas  aún  sus  últimas  conquistas ,  si  la  suerte  de  las  armas  le  es 
adversa,  se  vería  reducida  á  los  límites  de  1811,  perdería  su  carácter  de 
centro  y  cabeza  de  la  raza  teutónica ,  renacerían  los  Estados  particulares 
recien  destruidos ,  y  se  arruinaría  en  un  momento  la  obra  laboriosamente 
preparada  durante  tantos  años,  y  realizada  á  costa  de  grandes  sacrificios. 
Austria ,  amaestrada  por  la  dolorosa  experiencia  de  dos  guerras  igual- 
mente desastrosas,  hace  los  mayores  esfuerzos  para  conservar  su  poder,  y 
con  este  fin  marcha  decididamente  por  el  camino  de  las  reformas  pruden- 
temente liberales,  á  pesar  de  la  oposición  del  partido  centralista,  apegado 
á  las  tradiciones  y  prácticas  del  antiguo  absolutismo.  La  unión  sincera  de 
la  Hungría,  después  de  reconocidos  sus  derechos  nacionales,  tal  vez  ha  ja 
compensado  las  pérdidas  sufridas  en  estos  últimos  años  por  la  dinastía  de 
Hapsburgo,  porque  lo  que  antes  era  un  peligro,  es  decir,  las  aspiraciones 
autonómicas  de  los  patriotas  húngaros ,  es  hoj  una  gran  fuerza  para  el 
Austria,  que  garantiza  eficazmente  la  independencia  de  ese  pueblo,  la  cual 
correría  graves  peligros  si  se  constitujese  una  sola  nación  con  todos  los 
miembros  de  la  raza  alemana.  La  política  de  M.  de  Beust,  fecunda  j  pru- 
dente, no  deja  de  tener  algunos  peligros,  siendo  el  principal  el  que  pro- 
cede de  las  aspiraciones  de  otras  razas  que  forman  parte  del  Imperio  aus- 
tríaco, j  que  no  sin  razón  se  creen  con  el  mismo  derecho  que  los  Húnga- 
ros para  lograr  las  concesiones  que  éstos  han  obtenido.  Los  Polacos  de 
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la  Gallitzia  j  los  Tchecos  de  Bohemia  son  los  que  con  más  insistencia  tra- 
bajan para  lograr  estos  fines.  Se  temia  que  los  Polacos  abandonasen  su 
puesto  en  la  Dieta  de  Gallitzia;  pero,  c©n  mejor  acuerdo,  han  desistido  de 
esta  conducta  revolucionaria ,  con  la  esperanza  de  obtener  pronto  conce- 
siones que  les  satisfagan.  Los  Tchecos,  después  de  haber  vivido  algunos 
meses  bajo  la  dictadura  militar,  por  haberse  puesto  á  Bohemia  en  estado 
de  sitio  para  prevenir  los  resultados  de  los  manejos  sediciosos,  han  mani- 
festado la  persistencia  de  sus  aspiraciones  nacionales  celebrando  en  Praga 
un  gran  meeting  el  16  de  Majo,  al  qtíe  han  asistido  sesenta  mil  personas 
pertenecientes  á  todas  las  clases  sociales ;  en  esta  reunión  ha  sido  muj 
aplaudido  el  doctor  Gróger,  que  ha  expuesto  los  deseos  de  los  Tchecos, 
su  gloriosa  historia ,  j  las  persecuciones  de  que  han  sido  víctimas  desde 
la  época  de  Juan  de  Huss.  Graves  son  todavía  las  dificultades  con  que  han 
de  luchar  los  hombres  de  Estado  austríacos  para  establecer  la  armonía 
entre  los  diferentes  pueblos  j  razas  que  constituyen  el  Imperio,  haciendo 
las  concesiones  que  sean  menester  sin  romper  la  unidad  del  Estado  j  sin 
amenguar  sus  fuerzas. 

La  Cámara  de  los  Comunes  ha  terminado  el  examen  y  aprobación  del 
bilí  relativo  á  la  Iglesia  anglicana  de  Irlanda ,  habiendo  salido  esta  im* 
portantísima  ley  de  los  extensos  y  animados  debates  que  sobre  ella  han 
tenido  lugar ,  tal  como  la  había  concebido  y  propuesto  Mr.  Gladstone, 
salvo  algunas  modificaciones  poco  importantes  en  sus  pormenores.  Según 
ya  hemos  manifestado,  no  es  probable  que  la  Cámara  de  los  Lores  oponga 
una  resistencia  tenaz  á  esta  medida;  pues  aunque  en  su  seno  dominan  los 
elementos  conservadores,  hostiles  á  esta  reforma ,  desmentiría  el  concepto 
de  prudencia  que  ha  llegado  á  adquirir  esa  Asamblea,  si  se  opusiera  á  una 
resolución  aceptada  por  gran  mayoría  en  la  Cámara  de  los  Comunes  re- 
cientemeLt&  elegida  para  decidir  esta  cuestión ;  pues,  como  recordarán 
nuestros  lectores,  este  asunto  ha  servido  de  bandera  á  los  partidos  en  la 
pasada  contienda  electoral,  proclamando  los  liberales  su  intento  de  acabar 
con  la  Iglesia  establecida  en  Irlanda,  y  los  conservadores  su  propósito  de 
mantenerla.  No  es  de  esperar  que  haya  qufe  recurrir  á  hornadas  de  Lores 
ni  á  otros  medios  extremos  para  vencer  esta  dificultad,  porque  la  Cámara 
alta  seguirá  las  tradiciones  y  los  antecedentes  de  la  época  de  la  reforma 
electoral  y  de  la  ley  de  cereales . 

Esta  concesión,  hecha  á  las  justas  quejas  del  pueblo  irlandés,  es  un 
primer  paso  importante  para  que  renazca  la  tranquilidad  y  la  confianza 
en  aquel  país ;  pero  no  será  el  único ,  y  deben  continuarse  las  reformas 
relativas  á  la  propiedad  para  curar  la  honda  enfermedad  social  que  trabaja 
á  ese  pueblo.  Mr.  W.  E.  Forster,  Vicepresidente  del  Consejo,  lo  ha  pro- 
metido así  en  un  discurso  pronunciado  ante  los  electores  de  Bradford ,  á 
quienes  representa  en  el  Parlamento ,  pero  añadiendo  que  k  cuestión  de 
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las  tierras  debe  tratarse  en  la  próxima  legislatura,  siendo  bastante  que 
la  actual  resuelva  la  importantísima  que  se  refiere  á  la  Iglesia.  Esta  con- 
ducta está  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  calma  j  de  prudencia  que  guia 
de  ordinario  á  los  hombres  políticos  de  Inglaterra,  los  cuales  no  suelen 
obrar  por  las  impresiones  del  momento  ;  así  es  que  los  desórdenes  de  que 
actualmente  está  siendo  teatro  Irlanda  no  influirán  en  las  medidas  que 
hajan  de  tomarse  en  materias  graves ,  y  de  las  que  depende  el  porvenir 
de  aquel  pueblo. 

La  ja  famosa  cuestión  del  Alahama  sigue  siendo  objeto  de  las  preocu- 
paciones del  pueblo  ingles;  el  nuevo  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en 
Inglaterra  no  trae^  según  se  dice,  encargo  de  resolver  esta  cuestión,  j 
sin  duda  es  prudente  dejarla  en  suspenso  mientras  se  disipa  la  impre- 
sión de  las  vehementes  é  injustas  acusaciones  que  á  propósito  de  este  asun- 
to hizo  Mr.  Sumner  en  el  Senado  de  la  Union  americana,  los  cuales  han 
,  herido  profundamente  el  patriotismo  inglés.  No  creemos  que  haja  ni  re- 
motamente peligro  de  guerra  por  este  motivo ;  pero  si  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  se  empeñase  en  resolver  esta  cuestión,  como  lo  pretenden 
algunos  fanáticos ,  que  no  dejan  de  tener  influencia  en  la  política  de  esa 
gran  nación,  el  pueblo  inglés  no  vacilaría  en  aceptar  la  lucha,  j  haría, 
para  salvar  su  honra ,  los  mayores  sacrificios. 

Resuelta  en  Italia  la  última  crisis  ministerial  en  el  sentido  que  expli- 
camos en  nuestra  Revista  anterior,  el  objeto  á  que  dedica  su  atención  el 
Parlamento  es  el  examen  de  la  Hacienda.  Antes  de  esto  se  ha  discutido  j 
aprobado  una  ley  para  abolir  el  privilegio  de  excepción  del  servicio  mili- 
tar de  que  gozaban  los  clérigos.  En  la  Cámara  de  los  Diputados  este 
asunto  no  ofrecía  dificultad  alguna,  pero  muchos  creían  que  la  encontraría 
en  el  Senado.  Sin  embargo  también  en  la  alta  Cámara  ha  sido  aprobada 
por  una  mayoría  de  70  votos  contra  30,  sin  más  incidente  que  un  nota- 
ble discurso  del  Senador  veneciano,  Conde  Cíttaddla  Vigodarrere,  amigo 
del  tierno  Silvio  Pellico,  y  patriota  de  la  escuela  de  César  Balvo, 

Los  planes  financieros  de  Mr.  Cambray  Dígny,  serán  combatidos 
enérgicamente  por  la  oposición,  especialmente  los  contratos  verificados 
con  el  banco  nacional,  establecimiento  que  aunque  ha  prestado  grandes 
servicios  al  país  y  al  gobierno ,  ha  suscitado  contra  sí  algunos  odios  por- 
que ha  producido  á  sus  accionistas  grandes  ganancias  y  es  de  suponer 
que  las  tenga  mucho  mayores  de  resultas  de  los  nuevos  negocios  que  va 
áhacer  con  el  Gobierno,  aunque  exigen  el  aumento  de  su  capital,  que  co- 
mo es  de  suponer  se  verificará  por  medio  de  una  nueva  emisión  de  accio- 
nes. No  es  de  esperar,  sin -embargo,  que  estas  dificultades  lleguen  á  pro- 
ducir la  derrota  del  Ministerio  en  las  Cámaras,  pues  la  mayoría  se  va  for- 
tificando y  la  oposición  que  al  principio  hicieron  á  la  fusión  algunos  indi- 
viduos de  la  Permanente^  ha  desaparecido  por  completo,  teniéndose  por 
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seg-ura  la  reelección  del  Sr.  Ferraris  en  Turin  á  pesar  de  que  se  temió  por 
algunos  que  fuese  derrotado,  para  significarle  que  el  antiguo,  reino  subal- 
pino no  liabia  olvidado  todavía  sus  resentimientos  por  la  traslación  de  la 
corte  á  Florencia. 

El  atentado  de  que  ha  sido  víctima  en  Liorna  M.  de  Greneville,  que  á 
pesar  de  su  apellido  es  un  ciudadano  austríaco,  el  cual  ha  ejercido  según 
creemos,  después  de  otros  cargos,  el  de  agente  consular  en  dicha  ciudad, 
ha  producido  impresión  notable  en  Italia  j  aun  en  toda  Europa;  todavía 
no  tenemos  datos  suficientes  para  juzgar  este  hecho ,  sólo  sabemos  que  la 
población  de  Liorna  estaba  excitada  contra  M.  Greneville  j  que  la  policía, 
temerosa  de  algún  crimen,  le  había  suplicado  que  se  ausentase,  prome- 
tiéndolo él  hacerlo ;  pero  antes  de  esto  ha  tenido  lugar  el  suceso  de  •  que 
nos  ocupamos,  sobre  el  cual  ha  prometido  el  Sr.  Menabrea  que  se  harán 
las  averiguaciones  más  eficaces  para  castigar  con  el  major  rigor  á  los 
culpables.  En  vista  de  tan  explícitas  j  satisfactorias  explicaciones,  j  da- 
da la  mutua  benevolencia  que  hoj  existe  entre  las  cortes  de  Viena  y  de 
Florencia,  no  es  de  temer  que  este  suceso  tenga  consecuencias  graves. 

("breemos  haber  dicho  que  de  resultas  de  la  conspiración  descubierta  en 
Milán,  el  Consejo  de  Estado  del  cantón  del  Tesino  habia  comunicado  á 
Mazzini  la  orden  verbal  de  trasladar  su  domicilio  á  un  punto  de  Suiza  dis- 
tante de  la  frontera  italiana.  El  célebre  agitador,  para  eludir  el  cumpli- 
miento de  estas  órdenes ,  dando  así  pruebas  de  su  complicidad  en  aquellos 
sucesos,  alegó  primero  hallarse  enfermo,  y  después  ha  pedido  se  le  comu- 
nique por  escrito  la  resolución  del  Consejo  de  Estado.  Al  fin  la  medida  se 
realizará,  pues  á  la  República  helvética  no  puede  serle  útil  despertar  las 
sospechas  y  la  malevolencia  de  Italia,  ni  de  las  demás  naciones  con  que 
confina,  pues  sólo  puede  estar  segara  de  su  independencia  observando  la 
más  estricta  neutralidad  y  no  mezclándose  ni  permitiendo  que  nadie  que 
viva  en  su  territorio  interveng-a  en  las  luchas  civiles  ó  internacionales  que 
puedan  surgir  en  los  países  que  la  rodean. 

A.  M.  Fabié. 
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Cuatro  palabras  sobre  las  lenguas  y  su  escritura,  para  servir  de 
preámbulo  á  un  ejemplo  de  ortografía  simplificada,  por  D.  José  Galo  de  los 
Villares  ^  mor. —Madrid,  1868,  imprenta  de  la  Compañía  de  Impresores  y 
Libreros. 


Entre  el  idioma  castellano  hablado  y  el  escrito  no  liaj  tan  grandes  ano- 
malías como  se  notan  entre  la  pronunciación  j  la  escritura  de  otros- 
«Hay  un  modo  excelente,  dice  Victor  Hugo  en  LHomme  qui  rit,  de 
pronunciar  los  nombres  ingleses ,  j  es  no  pronunciarlos  de  ninguna  ma- 
neija.  Así ,  por  Southampton ,  decid :  Stpntn. » 

Un  periódico  ingles,  el  Pall  Malí  Grazette,  ofendido  en  su  patriotismo 
por  las  palabras  del  célebre  poeta,  las  ha  comentado  de  este  modo:  «Qui- 
zás es  muj  ingeniosa  esa  manera  de  poner  en  caricatura  la  pronunciación 
inglesa.  ¿Pero  cómo  se  pronuncian  en  francés:  O,  oh,  au ,  aux,  eau, 
eaux,  od,  op,  ot,  ault,  aulx,  aud,  aut,  etc.,  etc.?»  Más  hubiera  podido 
decir  el  periódico  británico ,  puesto  que  Volnej  contó  treinta  j  siete  mo- 
dos distintos  de  escribir  en  francés  el  sonido  a7i\  j  M.  Luis  Figuier, 
según  cita  que  de  él  hace  el  Sr.  Villares  Amor,  ha  notado  que  en  la  si- 
siguiente  frase  se  encuentran  seis  palabras  diferentes  con  la  misma  pro- 
nuncion : 

(iCin^  cordeliers  sains  de  corps  et  d'esprit,  et  ceints  de  leur  cordons, 
portaient  dans  leur  sein  le  sei^n  du  saini  pére.» 

Guéthe  no  tenía  el  amor  propio  nacional  tan  delicado  en  este  punto 
como  el  Pall  Mull  GazeUe,  j  escribía  del  idioma  de  su  país  lo  siguiente: 
«He  dibujado,  he  grabado  sobre  cobre,  he  pintado  al  óleo,  he  amasado 
arcilla ,  j  en  nada  logré  buen  éxito ;  sólo  en  una  cosa  he  llegado  á  ser 
maestro:  en  el  arte  de  escribir  en  alemán.  ¡Cuan  desgraciado  soj!  La 
única  cosa  que  sé  trabajar,  es  la  más  ingrata.» 

Pero  aunque  del  castellano  no  puedan  hacerse  con  justicia  críticas  tan 
duras ,  hay  en  su  ortografía  defectos  notables.  El  señor  de  los  Villares 
Amor  cree  que  deberían  hacerse  en  ella  las  siguientes  reformas :  suprimir 
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la  h  que  nunca  pronunciamos  ni  aspiramos ;  la  ^  que  no  puede  pronun- 
ciarse sin  que  vaya  seguida  de  la  í^;  la  c  cuyo  sonido  es  variable,  según 
la  vocal  á  que  se  une ;  la  v  consonante ;  la  u  vocal  en  las  silabas  gue  j 
fiui\  todos  los  caracteres  mayúsculos  que  se  distinguen  en  su  forma  de 
los  minúsculos;  el  acento,  como  inútil  sobre  las  vocales  aisladas  que  ex- 
presan preposición  ó  conjunción;  j  la  diéresis,  en  la  prosa,  como  innece- 
saria. Seria  preciso ,  sin  embargo,  conservar  el  conocimiento  del  use  de 
hi.  c,  h,  q,  V  j  w,  reservándolas  para  la  traducción  j  escritura  de  las 
palabras  extranjeras  en  caracteres  latinos.  Y  tendríamos,  en  lugar  de  los 
43  signos  diferentes  como  mayúsculos  y  minúsculos  que  usamos ,  sola- 
mente 24. 

Precede  á  la  exposición  de  estas  ideas  una  ligera  noticia  sobre  la  clasi- 
ficación de  los  idiomas,  y  sigue,  como  ejemplo  práctico  de  la  sencillez, 
facilidad  y  otras  ventajas  de  las  innovaciones  propuestas  por  el  señor  de 
los  Villares  Amor,  la  traducción  de  una  novela  inglesa,  Orsina  Bran- 
dinij  de  Miss  M.  B.  La  cuestión,  en  nuestro  dictamen,  no  versa  sobre 
esas  ventajas ,  pues  es  indudable  que  la  ortografía  propuesta  las  tiene  so- 
bre la  usual :  lo  que ,  en  todo  easo ,  habría  que  examinar,  son  los  incon- 
venientes de  abandonar  esta  última.  Los  niños  y  las  clases  indoctas  apren- 
derían mejor  y  más  pronto  á  escribir  con  corrección;  la  etimología  y  la 
paleograiía  au alentarían  sus  dificultades:  el  término  medio  del  saber  hu- 
mano sufriría  más  bien  bajada  que  ascenso.  En  cuanto  á  la  resistencia  que 
la  costumbre  arraigada  opusiera ,  y  que  en  la  práctica  sería  la  dificultad 
más  grave ,  nada  decimos  ,  ni  el  autor  tampoco  ha  tratado  de  estudiar  los 
medios  que  pudieran  emplearse  para  vencerla.  Su  obríta,  de  todos  modos, 
contiene  noticias  curiosas ,  é  ideas  dignas  de  ser  examinadas  con  deteni- 
miento. 


Anuario  administrativo  y  estadístico  de  la  provincia  de  Madrid.— 
Redactado  de  orden  del  Exorno.  Sr.  Gobernador,  por  D.  Francisco  Javier 
de  Bona. — Publicado  por  acuerdo  y  á  expensas  de  la  Excma.  Diputación 
provincial. — Madrid,  oficina  tipográfica  del  Hospicio,  1868  y  1869. 

Es  el  libro  más  completo  y  metódico  de  su  clase  que  hasta  ahora  se  ha 
publicado.  No  ha  sido  Madrid  la  primera  provincia  que  ha  formado  su 
estadística ;  pero  ninguna  de  las  que  le  habían  precedido  en  este  trabajo 
ha  reunido  en  un  volumen  de  700  páginas  tan  grande  suma  de  datos. 
Verdad  es  que  la  reconocida  competencia  del  Sr.  Bona  ha  encontrado  las 
ventajas  no  sólo  de  contar  Madrid  con  oficinas  y  servicios  montados  en 
mayor  escala  y  con  más  considerable  desarrollo  ,  sino  de  que  ésta  es  la 
provincia  en  donde  la  Junta  de  Estadística  ha  empleado  de  preferencia  los 
recursos  del  Estado. 

Empieza  el  libro  del  Sr.  Bona  por  describir  el  territorio ,  compren- 
diendo toda  clase  de  datos  sobre  la  situación ,  límites  y  extensión  de  la 
provincia,  su  orografía,  hidrología,  geología,  climatología,  vegetación, 
montes ,  jurisdicciones  y  divisiones ,  poblaciones ,  nomenclátor  de  los  pue- 
blos, edificios,  superficie  urbana  de  la  capital,  movimiento  de  carruajes, 
división  municipal,  parroquial,  indicador  de  las  calles,  de  las  plazas,  de 
las  afueras  y  barrios  nuevos  de  Madrid. 
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Después  del  territorio ,  sig'uen  los  datos  que  se  refieren  á  la  fohlacion 
j  á  su  movimiento.  Kn  los  de  la  Estadística  moral  se  incluyen  los  reía 
tivos  á  premios  á  la  virtud,  Caja  de  Ahorros,  nacimientos  ileg-itimos, 
expósitos,  pauperismo,  suicidios,  criminalidad.  i<in  los  de  Beneficencia 
los  que  dan  á  conocer  el  núrnuro  j  condiciones  de  los  establecimientos  ge- 
nerales ,  provinciales ,  municipales ,  la  domiciliaria ,  las  ca.«as  de  socorros 
y  los  montes  de  piedad.  En  los  de  Sanidad  todas  las  noticias  reunidas 
sobre  epidemias,  embalsamamientos,  exhumaciones  j  traslaciones,  es- 
tadística médica ,  sanitaria ,  inspectores  de  carnes ,  legislación ,  baños  y 
cementerios. 

Van  después  los  de  corrección,  seguridad  pública.  Diputación  y 
Consejo  'provincial.  De  este  último  se  trata,  porque  la  mitad  del  tomo 
se  hallaba  impreso  al  estallar  la  Revolución  de  Setiembre.  En  la  parte 
destinada  á  Ayuntamientos  ocupa  el  de  Madrid  lugar  separado  j  muj 
considerable,  dándose  muchos  y  curiosos  detalles  sobre  su  Secretaría  y 
dependencias,  fiel  contraste  y  almotacén,  alumbrado  público,  ramo  de 
limpiezas ,  servicio  de  incendios ,  paseos  y  arbolados ,  mataderos ,  merca- 
dos y  puestos  públicos ,  alineación  y  ensanche  de  las  calles ,  nuevas  cons- 
trucciones, fuentes  y  bocas  de  riegos  y  de  incendios,  lavaderos  y  alcan- 
tarillas, vigilantes  subterráneos,  personal  de  obras  públicas,  carruajes, 
beneficencia  municipal,  instrucción  pública,  montes  comunes,  funciones 
de  iglesia,  subsistencias,  alimentos,  ropas,  camas,  jornales  y  materiales 
de  construcción. 

v'^'iguen  las  estadísticas  de  elecciones,  correos,  telégrafos,  parte  regla- 
mentaria de  policía,  diversiones  y  espectáculos,  como  complemento  délos 
ramos  de  Gobernación.  Los  de  Fomento  están  divididos  en  servicio  gene- 
ral, estadística  intelectual,  instrucción  pública,  prensa  periódica,  obras 
públicas,  ferro-carriles,  aguas,  montes,  minas,  agricultura,  ganadería, 
industria  fabril,  comercio,  pesos,  medidas  y  monedas,  trabajo  y  subsis- 
tencias. Los  de  Hacienda  en  contribuciones ,  presupuestos ,  propios  v  ar- 
bitrios. Y,  por  último,  al  ramo  de  Guerra  corresponde  la  estadística  de 
los  contingentes  militares. 

Como  se  ve,  este  hbro  es  algo  más  que  un  Anuorio.  ¡Cuánto  más  fá- 
cil sería  el  estudio ,  no  ja  sólo  de  las  instituciones  de  Roma  y  de  los  pue- 
blos antiguos ,  sino  de  las  vigentes  en  España  en  el  siglo  último  ó  en  el 
precedente,  si  se  hubieran  formado  en  los  respectivos  tiempos  trabajos 
le  igual  clase  á  este ! 


tipografía  de  GREGORIO  ESTRADA ,  Hiedra ,  7,  Madrid. 
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O  el  lindo  tocador  de  alguna  dama 
Coronaré  en  figura  de  botella, 
Lleno  mi  hueco  vientre  de  olorosa 
Agua  que  pula  el  rostro  á  la  doncella; 
Ueau  véritable  de  Colonia  y  rosa , 
El  rótulo  en  francés  dirá  á  mi  huella; 
Que  de  su  vida  al  fin  tanto  blasón 
Ha  logrado  alcanzar  Napoleón. 
EsPRONCEDA.,  El  Diablo  Mundo,  Canto  I. 

La  g-loria  tiene  sus  inconvenientes.  Tanto  repite  el  eco  de  la  fa- 
ma los  nombres  envidiados  de  los  pocos  que  logran  alcanzarla ,  á 
veces  con  el  sacrificio  de  toda  su  existencia,  y  después  de  acabada, 
que  lleg-an  estos  nombres  basta  el  vulgo ,  caen  bajo  su  dominio,  y 
en  el  afán  lauclable  de  ensalzarlos  los  inscribe  en  lugares  y  en  ob- 
jetos reñidos  con  la  poesia,  cuando  no  con  la  seriedad. 

Esta  desdicha  alcanza  al  principe  de  los  ingenios  españoles :  an- 
da su  efigie  en  cajas  de  cerillas  y  en  muñecos  de  barro,  según  re- 
zan los  rótulos  á  estilo  del  famoso  pintor  de  Ubeda ;  su  nombre  en 
muestras  de  tabernas  y  cafés  cantantes ,  y  lo  que  es  peor,  su  vida 
y  aun  su  honra  por  los  suelos,  en  romances  de  ciego  y  en  saine- 
tes  (1).  Sancho  profetizó  bien  :  «antes  de  mucho  tiempo  no  ha  de 
haber  bodegón,  venta,  ni  mesón  ó  tienda  de  barbero  donde  no 
ande  pintada  la  historia  de  nuestras  hazañas )) ,  mas  el  buen  escu- 
dero estaba  muy  distante  de  calcular  el  número  de  comentarios 
que  andarian  escritos,  sobre  sus  juicios  y  ocurrencias;  ni  su  señor, 

(1)  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa  en  sus  notables  Epístolas  Droapianas, 
Cádiz,  1868,  noticia  haberse  representado  en  el  teatro  del  Balón,  de  aquella 
ciudad,  un  drama,  que  no  ha  llegado  á  imprimirse,  y  en  cuyo  argumento  se 
suponen  unos  amores  de  Villegas  con  la  mujer  de  Cervantes. 
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aunque  versado  en  letras ,  creyó  de  cierto ,  que  sin  nombre  ni  au- 
toridad en  ellas  muchos,  como  el  autor  de  las  presentes  lineas,  ha- 
brían de  emborronarlas  con  pretexto  de  sus  estupendas  aventuras. 

El  hecho,  sin  otra  explicación,  confirma  que  la  gloria  tiene  sus 
inconvenientes ;  no  obstante,  por  lo  que  me  atañe,  he  de  darla  más 
cumplida  de  la  razón  para  meter  mi  cuarto  á  espadas ,  temiendo 
que  sin  esta  natural  confesión  de  mi  insuficiencia  apareciera  pre- 
tencioso, escrito  que  no  tiene  pretensiones,  ó  se  .juzgase  memorial 
dirigido  á  los  indoctos  para  pasar  entre  ellos  por  profundo  conoce- 
dor de  la  «ohra  gigantesca,  deleite  de  todas  las  edades  y  compren- 
siones, pozo  insondable  de  sabiduría,  prodigio  de  la  imaginación, 
y  sin  par  entre  las  producciones  de  su  especie  (1).» 

«Todo  cuanto  tiene  relación  con  el  libro  por  excelencia,  es  obje- 
to de  entusiasmo  para  los  que  idolatran  las  glorias  nacionales  (2).» 

«Cuando  los  varones  insignes  de  una  nación  han  contribuido 
Con  los  esfuerzos  de  su  aplicación  y  de  su  ingenio  á  mejorar  las 
costumbres,  y  á  propag-ar  la  ilustración  entre  sus  conciudadanos, 
entonces  el  honrar  su  memoria  tributando  incienso  á  sus  cenizas, 
y  dilatando  la  fama  de  sus  hechos  esclarecidos,  no  sólo  es  una  odli- 
gacion  de  la  gratitud  y  un  ohsequio  á  que  nos  estimula  natural- 
mente nuestro  corazón,  sino  un  ejemplo  que  se  ofrece  para  imita- 
ción y  consuelo  de  todo  el  género  humano  (3).» 

A  cubierto  con  estas  opiniones,  me  creo  autorizado  para  ofrecer 
testimonio  de  admiración  al  coloso  español  «  contado  entre  los  po- 
cos hombres  cuya  vida  compendia  la  de  la  humanidad  (4),»  aun- 
que mi  modesta  ofrenda  esté  distante  de  las  muy  valiosas  de  Ma- 
yans,  Rios,  Eximeno,  Pellicer,  Arrieta,  Clemencin,  Rementería, 
Navarrete,  Fernandez-Guerra,  Diaz  Benjumea,  Valera,  Segovia, 
Pardo  de  Figueroa,  Asensio,  Moran  y  tantos  y  tantos  otros  de 
nuestros  primeros  literatos. 

Don  Fermin  Caballero  ha  demostrado,  en  un  precioso  opúsculo, 
la  pericia  geográfica  de  Cervantes ,  sin  acudir  á  otro  texto  que  á 
su  libro  inmortal  de  El  Ingenioso  Hidalgo;  y  cita  las  bellezas  de 
medicina  práctica  que  en  el  mismo  libro  descubrió  D.  Antonio 

(1)  D.  Fermin  Caballero,  Pericia  geográfica  de  Cervantes. 

(2)  ídem ,  id. 

(3)  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete ,  Introducción  á  la  vida  de  Cer- 
vantes. 

(4)  A.  de  Lamartine,  El  Civilizador. 
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Fernandez  Morejon.  Don  Martin  Fernandez  deNavarrete,  elegante 
historiógrafo  del  Manco  de  Lepanto,  escribió  unas  Reflexiones  so- 
bre su  mérito  poético.  Don  Antonio  Capmani  un  Juicio  sobre  la  ad- 
versa y  próspera  fortuna  de  Cervantes  y  sobre  su  mérito  literario, 
especialmente  por  la  parte  del  lenguaje  castellano  y  calidades  de 
su  variado  estilo.  La  moral  de  D.  Quijote  y  la  de  su  escudero,  los 
pensamientos  y  máximas  de  Cervantes,  han  sido  asunto  de  publi- 
caciones especiales  para  escritores  que  han  guardado  el  anónimo. 
Otros,  cuyo  nombre  no  me  es  dado  revelar,  se  ocupan  actualmente, 
con  indisputable  competencia ,  en  la  exposición  de  los  profundos 
conocimientos  de  Cervantes  en  legislación,  jurisprudencia  y  prác- 
tica forense ;  de  los  no  menos  sólidos  en  música  y  de  los  muy  no- 
tables en  gastronomía  y  culinaria. 

■  No  tengo  certeza  de  que  no  existan  otros  escritos  de  índole  pa- 
recida; la  bibliogratia  cervántica  es  harto  numerosa,  y  no  me  precio 
de  conocerla ;  pero  entre  los  que  han  llegado  á  mi  noticia,  ninguno 
considera  al  ilustre  alcalaino  bajo  el  punto  de  vista  marítimo, 
aunque  la  mar  íué  primer  teatro  de  sus  glorias  y  desventuras,  su 
elemento  favorito ,  tal  vez  por  ser  inagotable  como  la  imaginación 
quelo  hacia  concurrir  á  tan  peregrinas  concepciones ;  su  orgullo 
como  concausa  de  la  celebridad  que  alcanzó  en  las  letras  : 

II  Bien  sé  que  en  la  naval  dura  palestra 
Perdiste  el  movimiento  de  la  mano 
Izquierda,  para  gloria  de  la  diestra  (l).ii 

Demostrar,  pues,  á  falta  de  otro,  que  Miguel  de  Cervantes  fue 
marino ;  reivindicar  esta  gloria  más  para  el  Cuerpo  en  que  sirvo, 
es  el  segundo  objeto  que  me  propongo ,  y  para  ello  asentaré  por 
principio  que  : 

Marino,  según  el  Diccionario  de  la  Academia  es,  «El  que  se 
ejercita  en  la  náutica.  Nauticce  artis  peritus.y> 

Marino,  según  el  Diccionario  Marítimo  es,  «Mareante,  hombre 
de  mar.  Tómase  más  comunmente  por  oficial  de  marina,  y  tam- 
bién por  náutico  ó  perito  en  el  arte  (2).» 

Razones,  que  no  frases  elegantes,  ha  de  buscar  el  que  hasta  el 


(1)  Viaje  al  Parnaso. 

(2)  Lorenzo,  Murga  y  Ferreiro,  Diccionario  marítimo,  Madrid,  1864. 
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fin  me  sig-a.  No  pudiendo  ofrecer  al  regocijo  de  las  Musas  incienso 
ni  perfumes,  hacino  combustible  donde  puedan  quemarlo  otros 
más  dignos. 


I. 


La  marina  corporativa  cuenta  escasa  existencia*  en  la  historia 
de  la  milicia.  Hasta  el  reinado  de  Felipe  V,  los  servicios  de  mar  y 
tierra  dependían  y  eran  ordenados  por  un  solo  centro,  que  no  los 
habia  deslindado  por  completo.  Existia  desde  las  Ordinat iones 
RiparicB,  el  Libro  del  Consulado  y  las  Leyes  de  Partida^  hasta  la 
Ordenanza  de  1633,  una  serie  de  Códigos  estableciendo  las  atri- 
buciones y  deberes  del  personal  de  las  armadas ,  de  Almirante  á 
Proel ,  que  estimulaban  al  servicio  naval  y  señalaban  sistemas  de 
alistamiento,  como  esfuerzos  iniciados  simultáneamente  en  las  co- 
ronas de  Arag-on  y  Castilla,  para  dar  vida  propia  á  la  marina  mi- 
litar ó  del  Estado  (1);  pero  el  espíritu  antimaritimo  del  país,  las 
convulsiones,  las  guerras  intestinas  que  absorbían  su  atención; 
otras  causas  agenas  á  este  lugar  (2) ,  fueron  obstáculo  insuperable 
en  que  se  estrellaron  las  buenas  intenciones  de  hombres  de  pre- 
visión y  gran  saber,  aislados  en  la  corriente  general  de  la  opi- 
nión (3). 

Organizado  el  ejército  por  el  Cardenal  Cisneros  en  1516  (4) ; 
creados  los  Tercios  en  la  reforma  de  1534  (5),  al  mismo  tiempo  que 
la  dignidad  de  Maestre  de  Campo ,  con  las  atribuciones  de  los  an- 
tiguos Mariscales  de  Castilla ,  Felipe  II  decretó  nueva  organiza- 
ción en  1560,  fecha  que  debe  fijarse  en  la  memoria ,  por  lo  que 
conviene  á  la  presente  investigación.  En  ella  se  firmaba  un  «Me- 
morial de  lo  que  al  Consejo  de  Guerra  parece  que  S.  M.  debe  man- 
dar proveer  para  defensa  de  las  fronteras  de  estos  reinos  de  la  Co- 
rona de  Castilla,  asi  por  mar  como  por  tierra,  y  para  un  ejército 
con  que  resista  a  los  Reyes  y  potentados  contrarios  que  quisieren 

(1)  D.  F.  Javier  de  Salas,  Marina  española  de  la  Edad  Media. 

(2)  D.  C.  Ferret,  Causas  de  la  decadencia  de  la  Marina  española. 

(3)  D.  F.  Javier  de  Salas,  Marina  española.  Discurso  histórico. 

(4)  Archivo  de  Simancas,  Neg.  de  guerra,  mar  y  tierra,  núm.  1. 

(5)  Eguüuz,  Regla  militar. 
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entrar  en  ellos,  en  que  placiendo  a  Dios  S.  M.  se  ha  de  hallar  en 
persona  (1).» 

Este  documento ,  prueba  de  que  eran  unas  las  fuerzas  destina- 
das á  la  guerra  por  mar  y  tierra ,  en  cierto  modo,  señala  las  de- 
fensas y  guarniciones  de  las  plazas  marítimas  y  puertos  desde 
Fuenterrabia  hasta  la  costa  de  Granada ;  una  armada  de  mar  para 
Poniente  con  11.000  toneladas  de  naos  y  zabras,  y  11.000  hom- 
bres, y  otra  para  cruzar  desde  Cádiz  á  Cartagena,  de  galeras, 
fustas  y  bergantines,  con  9.000  hombres,  amen  de  un  ejército 
de  30.000. 

En  la  Ordenanza  del  ejército  de  1632,  se  hallan  indicaciones  no 
menos  claras  de  estar  todavía  unidos  los  servicios ;  entre  otras  la 
de  las  pagas  que  hablan  de  abonarse  á  los  que  salgan  á  campaña 
de  tierra  ó  mar,  y  la  de  que  « si  un  oficial  ó  soldado  hacia  servi- 
cio muy  señalado,  tal  como  ser  el  primero  ó  segundo  que  entrase 
en  tierra  ó  navio  enemigo,  ganase  bandera ,  etc. ,  se  le  concedian 
ventajas,  según  la  importancia  del  servicio,  no  excediendo  la  ma- 
yor cantidad  de  diez  ducados ,  supuesto  que  se  concedian  más  por 
honor  que  por  utilidad.» 

Los  Tercios  viejos  daban  la  guarnición  y  servían  la  artillería, 
así  de  las  galeras  como  de  las  naos  y  aun  navios ,  cuando  los  hu- 
bo (2),  embarcando  á  medida  que  los  armamentos  hacían  necesa- 
ria su  concurrencia.  El  Tercio  de  Sicilia  (3) ,  el  más  antiguo  de  la 
infantería  española,  inauguró  su  vida  militar  en  la  conquista  de  la 
Goleta  en  1535;  se  halló  por  mar  en  el  cerco  de  Marsella;  asistió 
á  la  segunda  expedición  de  Argel ;  á  la  reconquista  de  la  Goleta; 
al  desastre  de  los  Gelves  con  D.  Alvaro  de  Sande ;  al  socorro  de 
Malta  con  D.  García  de  Toledo;  á  la  plaza  de  Ambéres;  á  la  re- 
presión de  los  Moriscos  de  Granada  con  D.  Juan  de  Austria;  á  la 
batalla  de  Lepanto ;  á  la  desdichada  empresa  de  la  armada  Inven- 
cible ;  á  las  sucesivas  de  las  escuadras  del  Marques  de  Santa  Cruz, 
D.  Octavio  de  Aragón,  D.  Francisco  Rivera,  del  Principe  Filiber- 
to,  de  D.  Melchor  de  la  Cueva,  y  aun  en  la  de  Barceló  y  la  de  Li- 
niers  en  Buenos  Aires;  serie  de  servicios  completamente  marí- 
timos. 

(1)  Archivo  de  Simancas,  Guerra,  mar  y  tierra,  núm.  70. 

(2)  Salas,  Marina  española,  Discurso  histórico. 

(3)  Supónese  que  Cervantes  estuvo  algún  tiempo  agregado  á  este  Tercio. 
Navarrete,  Vida  de  Cervantes. 
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El  Tercio  del  Mar  de  Ñapóles,  creado  por  Felipe  II  en  1566,  que 
á  poco  tomó  el  nombre  más  adecuado  á  sus  ser\' icios  de  Tercio  de 
mar  y  tierra,  j  que,  con  distinta  org-anizacion,  ha  llegado  á  nues- 
tros dias,  con  la  denominación  de  reg-imiento  de  la  Corona,  está 
igualmente  ligado  en  historia  con  la  de  la  marina,  como  lo  atesti- 
guan los  privilegios  y  distinciones  que  obtuvo  por  premio  de  sus 
hazañas,  tales  como  la  precedencia  en  funciones  de  mar,  sobre 
otros  cuerpos  más  antiguos ,  que  la  tenian  en  tierra,  y  el  de  usar 
en  el  fondo  de  las  banderas  y  en  los  uniformes  un  ancla,  elocuente 
símbolo  de  sus  hechos  navales. 

Los  de  Lombardia ,  Ñapóles,  Galicia ,  Portugal ,  Zamora  y  otros 
Tercios,  alguno  de  los  cuales  adoptó  por  sobrenombre  el  anfibio, 
guarnecieron  igualmente  las  armadas  en  los  siglos  XVI,  XVII 
y  XVIII  prestando  señalados  servicios,  que  relata  minuciosamente 
el  Conde  de  Clonard  en  su  Historia  orgánica  de  las  armas  de  in- 
fanteria  y  caballería,  de  donde  he  extractado  estas  noticias  y  las 
citas  del  Archivo  de  Simancas  que  las  ilustran ,  con  expresión  de 
que  « eran  tan  idóneos  para  las  funciones  marítimas ,  como  para 
las  terrestres  (1).» 

Esta  rara  promiscuidad ,  si  asi  puede  decirse ,  se  observa  no  me- 
nos que  en  los  Tercios,  en  los  jefes  destinados  á  conducirlos  al 
combate.  Bastardeada  la  institución  del  Almirante,  altísima  dig- 
nidad que  llegó  á  vincularse  en  una  familia ,  radicaban  sus  indi- 
viduos en  la  corte ,  usando  y  abusando  de  su  vasta  jurisdicción  y 
prerogativas  en  todo  menos  en  lo  que  pudiera  ser  beneficioso  á  la 
marina  (2).  Mal  podían  nombrar  ó  proponer  para  los  mandos  á  un 
personal  que  les  era  desconocido,  si  el  ruido  de  no  comunes  suce- 
sos no  llegaba  al  interior  de  la  Península  á  encontrarlos  mane- 
jando la  lanza  en  los  torneos,  ó  en  combates  extraños  á  su  insti- 
tuto. El  favoritismo,  la  cuna  ilustre  (el  mérito  las  menos  veces), 
eran  títulos  suficientes  para  el  mando  indiferente  de  armadas  y  de 
ejércitos,  cuando  no  de  ambas  cosas  á  la  vez. 

Sin  remontar  hasta  Pero  Niño ,  limitando  la  atención  á  la  época 
que  circunscribe  este  artículo ,  Sancho  de  Leiva ,  Hugo  de  Mon- 
eada, el  Conde  Pedro  Navarro,  Mendoza,  Requesens,  Sancho  Dá- 
vila,  D.  Juan  de  Austria,  Hernán  Cortés  y  Gonzalo  de  Córdoba, 

(1)  Tomo  VH,  pág.  383. 

(2)  Salas. — Mar.  esp.  Discurso  hist.  pág.  18, 
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entre  otros,  sin  orden  de  fechas,  dirijieron  ejércitos  y  armadas, 
mereciendo  con  tanta  justicia  el  titulo  de  capitanes  como  el  de  ma- 
rinos. 

No  obstante,  la  propia  época  vio  á  Oquendo  y  á  Recaído,  al 
Marques  de  Santa  Cruz  y  á  Brochero ,  á  Menendez  de  Aviles  y  á 
una  brillante  pléyada  de  acompañantes  que ,  como  hoy ,  conside- 
raron y  adoptaron  por  profesión  y  carrera  especial  y  exclusiva  el 
servicio  de  mar,  en  testimonio  de  que  éste  ex  istia,  sean  cuales 
fueren  los  vicios  de  su  modo  de  ser  (1).  La  gente  de  mar  se  recinto 
de  distinto  modo  que  el  ejército ,  y  aun  hubo  Tercios  con  organi- 
zación especial  destinados  en  absoluto  á  los  buques,  bien  que  de 
ellos  se  echara  mano,  en  circunstancias  apuradas,  para  todo  ser- 
vicio. Tales  fueron  el  Tercio  Viejo  de  la  Armada;  el  Tercio  de  la 
Armada  del  mar  Océano,  creados  en  1567  y  1572  y  otros  contem- 
poráneos ó  posteriores  nombrados  Armada,  Bageles,  Océano ,  Ma- 
rina y  Mediterráneo  (2). 

Tiempo  es  de  llegar  á  Cervantes,  que  parece  olvidado,  siendo 
objetivo  de  las  anotaciones  que  preceden.  Pronto  habrá  de  verse 
que  no  son  ociosas. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  según  las  investigaciones  de  su 
historiador  Navarrete ,  sentó  plaza  de  soldado  en  las  tropas  espa- 
ñolas, constando  en  información  hecha  en  1578,  declaración  del 
alférez  Mateo  de  Santisteban ,  diciendo:  «Que  el  dia  de  la  batalla 
que  el  dicho  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  dio  á  la  armada  turquesca, 
este  dia  vio  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  sirvió  en  la  dicha 
batalla ,  y  era  soldado  de  la  compañía  del  capitán  Diego  de  Urbi- 
na ,  en  la  galera  Mar  gruesa  de  Juan  Andrea ,  en  el  cuerno  de  tier- 
ra ,  y  que  un  año  antes  h'abia  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes 
servia  en  la  dicha  compañía ,  porque  lo  vio  asimismo  este  testigo. ., 
que  se  halló  presente  por  ser  soldado  de  la  misma  compañía.  »  In- 
fiere de  aquí  que  empezó  á  servir  el  año  1570  en  la  compañía  de 
Urbina ,  á  quien  alabó  muchos  años  después  en  la  novela  del  Cau- 
tivo,  por  más  que  el  mismo  Cervantes  en  su  memorial  al  Rey,  fe- 

(1)  Salas.  Discurso  hist.  cit.  págs.  38  y  63.— D.  Diego  Brochero.  Dis- 
curso dirigido  al  Rey  sobre  el  estado  de  la  marina  de  la  Corona.  — Vargas  Pon- 
ce.  Golecc.  de  docum.  Leg.  11.  -El  Duque  de  Medina  Sidonia.  Informe  al 
Bey  sobre  acrecentamiento  de  la  marinería. — Navarrete.  Colección  de  docur 
mentos^  tomo  VIII,  núm.  31 

(2)  El  Conde  de  Clonard.  Eist.  org.  de  las  arman. 
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cho  en  Mayo  de  1590  asegurase  que  sirvió  en  las  jornadas  de  mar 
y  tierra,  que  se  habian  ofrecido  de  veintidós  años  á  aquella 
época. 

La  compañia  de  Diego  de  Urbina  (sigue  Navarrete ) ,  pertenecia 
al  Tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada,  y  después  de  la  batalla  de  Le- 
panto ,  D.  Juan  de  Austria  concedió  licencia  á  éste  para  venir  á  la 
Corte  y  mandó  completar  la  guarnición  de  Ñapóles  con  los  solda- 
dos de  su  Tercio.  Cervantes  quedó  incorporado  en  el  de  D.  Lope  de 
Figueroa,  desde  Abril  de  1572  (1),  sirviendo  en  él  hasta  que  dejó 
la  milicia,  con  interrupción  del  tiempo  de  su  cautiverio  en  Argel. 
He  procurado  antecedentes  del  nombrado  Tercio  de  D.  Miguel 
de  Moneada,  sin  poder  hallarlos.  Los  que  ofrece  Navarrete,  toma- 
dos de  algunos  documentos  referentes  á  D.  Juan  de  Austria,  que 
existen  en  el  archivo  de  Simancas  (2),  dan  escasa  luz  acerca  del 
cuerpo  en  que  sentó  plaza  nuestro  soldado.  «Apenas  se  hizo  saber 
á  D.  Juan  de  Austria,  dice (3),  su  nombramiento  para  la  alta  dig- 
nidad de  generalísimo ,  cuando  partió  con  suma  diligencia  de  Ma- 
drid, y  reuniendo  en  Barcelona  los  famosos  Tercios  de  D.  Lope  de 
Figueroa  y  de  D.  Miguel  de  Moneada,  que  acababan  de  darle  in- 
signes pruebas  de  valor  y  pericia  militar  en  la  guerra  de  Granada, 
dio  con  ellos  la  vela  de  aquella  rada  para  Italia ,  y  entró  en  Geno- 
va el  26  de  Junio  (1571)  con  cuarenta  y  siete  galeras.» 

Más  adelante  añade  (4) ,  que  después  de  la  batalla  de  Lepante , 
vino  Moneada  á  la  Corte  y  se  fraccionó  su  Tercio,  pero  regresando 
á  Italia  en  1572,  entró  de  nuevo  en  campaña  con  él  asistiendo  ala 
tentativa  contra  Navarino.  Que  se  componía  este  cuerpo  de  mil 
quinientos  sesenta  y  ocho  hombres ,  y  que  debió  reformarse  á  fines 
de  1572  ó  principios  del  año  siguiente , 'pues  en  5  de  Marzo  mandó 
D.  Juan  de  Austria,  que  los  soldados  aventajados  del  expresado 
Tercio  reformado  de  Moneada  disfrutasen  sus  ventajas  en  el  de  Don 
Lope  de  Figueroa. 

Ríos  y  Pellicer ,  historiógrafos  también  de  Cervantes ,  interpre- 
tando la  frase  {(militando  debajo  de  las  muy  vencedoras  banderas 
del  hijo  del  rayo  de  la  guerra  Carlos  V,  de  felice  memoria  (5),» 

(1)  Yida  de  Gerv.  pág.  287  á  298. 

(2)  Sala  4.*  de  Estado,  números  1568,  1569  y  1570. 

(3)  Vida  de  Gerv,  pág.  18. 

(4)  ídem,  págs.  292  y  297. 

(6)    Cervantes.  Prólogo  de  las  novelan  eiemplares. 
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no  lleg-aron  á  decidir  otra  cosa ,  sino  que  se  alistó  ó  incorporó  en 
los  Tercios  españoles  que  guarnecían  á  Ñapóles  (1).  Siendo  asi,  ve- 
rificado el  alistamiento  en  1570,  como  asienta  Navarrete,  no  pu- 
do tener  lugar  en  el  Tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada,  que  se  ha- 
llaba este  ano  en  la  guerra  de  Granada  y  no  fué  á  Italia  hasta  1571, 
según  el  mismo  biógrafo. 

La  historia  orgánica  de  las  armas  de  infanteria  y  caballería  del 
Conde  de  Clonard,  formada  con  presencia  de  los  materiales  que 
existen  en  el  archivo  de  Simancas ;  con  los  del  Ministerio  de  la 
Guerra  y  Direcciones  generales  de  dichas  armas;  con  los  de  los  ar- 
chivos de  los  cuerpos,  y  con  los  curiosos  expedientes  que  estos  for- 
maron disputando  la  mayor  antigüedad  de  creación ,  y  la  inme- 
morialidad  algunos  (2),  reseñando  minuciosamente  los  fastos  de 
todos  desde  la  institución  del  ejército  permanente,  no  menciona 
ni  por  incidencia  el  Tercio  de  Moneada.  Los  Tercios  viejos,  en  el 
momento  de  su  creación  tomaron  por  nombre ,  ó  por  mejor  decir, 
fueron  conocidos  por  el  de  su  primer  Maestre  de  Campo ,  y  asi  se 
ven  designados  el  Tercio  de  D.  Pedro  de  Padilla,  el  de  D.  Lope  de 
Figueroa,  etc.:  ninguno  se  nombraba  Tercio  de  D.  Miguel  de  Mon- 
eada ;  es  más ,  no  aparece  este  apellido  en  la  relación  de  los  Maes- 
tres de  Campo  que  mandaban  cuerpos  por  los  años  de  1570  y  si- 
guientes. 

Los  que  se  hallaban  de  guarnición  en  Italia,  por  este  tiempo , 
eran: 

Tercio  de  Sicilia,  creado  en  1535:  mandado  en  1571  por  el 
Maestre  de  Campo  D.  Diego  Enriquez.  Concurrió  á  la  batalla  de 
Lepante. 

Tercio  de  Lomhardia]  creado  en  1554:  mandado  en  1571  por  el 
Maestre  de  Campo  D.  Fernando  de  Silva.  No  estuvo  en  Lepante. 

Tercio  del  mar  de  Ñapóles ,  creado  en  1566;  mandado  en  1571 
por  D.  Pedro  de  Padilla  su  primer  Maestre.  Estuvo  en  Lepante. 

Tercio  de  la  armada  del  mar  Océano,  creado  en  1566  ;  manda- 
do en  1571  por  D.  Lope  de  Figueroa,  su  primer  Maestre.  Concur- 
rió á  la  batalla  de  Lepante. 

Descartado  el  de  Lombardia  por  la  circunstancia  de  no  haber 
estado  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Austria,  en  uno  de  los  otros 


(1)  Ríos.  Vida  de  Cerv.  par.  11. — Pellicer.  Vida,  pág.  63. 

(2)  Disertación  sobre  la  antigüedad  de  los  regimientos,  Madrid  1738, 
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tres  habría  de  alistarse  Cervantes,  y  me  inclino  á  creer  que  fué 
desde  luego  en  el  último ,  ó  sea  en  el  de  D.  Lope  de  Figueroa , 
por  cong-eturas  cuya  admisión  podrá  desvanecer  la  contradicción 
que  al  parecer  se  encuentra  en  las  investigaciones  de  Navarrete. 

El  Tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa  tuvo  organización  maríti- 
ma (1).  Equipado ,  armado,  y  un  tanto  instruido  en  las  maniobras 
navales  y  terrestres,  embarcó  en  Cartagena  en  la  armada  del  Océa- 
no ,  y  llegó  á  la  antigua  Partenon  en  los  primeros  dias  del  año 
1567,  tomando  entonces  la  denominación  de  Tercio  de  la  armada 
del  mar  Océano.  Constaba  de  cuarenta  compañías  y  seis  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  siete  hombres ,  fuerza  considerable  que  no  tu- 
vo ningún  otro  Tercio.  Se  distinguía  también  de  los  demás  en  te- 
ner siete  Capitanes  excedentes  denominados  jo/i^^co^,  cuya  misión 
se  reduela  á  cuidar  del  embarque  y  acomodo  de  las  tropas  á  bordo, 
y  cubría  las  guarniciones  de  la  armada  y  las  de  las  plazas  de  Ña- 
póles y  Sicilia .  En  una  relación  oficial  de  este  Tercio ,  fechada  en 
1573 ,  aparece  que  diez  compañías  se  hallaban  á  bordo  de  la  es- 
cuadra del  Océano,  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Figueroa;  diez 
y  ocho  guarnecian  á  Túnez ,  cuatro  á  Malta  y  diez  á  la  provincia 
de  la  Pulla.  Semejante  fraccionamiento,  normal  en  un  cuerpo  de 
tanta  fuerza,  debió  exigir  más  de  un  jefe,  á  diferencia  de  los  Ter- 
cios de  infantería ,  y  asi  lo  indica  el  Conde  de  Clonard  en  estas 
frases. 

«No  permanecieron  estas  fuerzas  sugetas  por  el  lazo  sintético  de 
una  sola  organización ,  ni  aun  por  la  autoridad  de  un  mismo  jefe , 
pues  parece  que  Figueroa  pasó  otra  vez  á  España  (la  primera  vino 
con  diez  galeras  á  traer  la  gloriosa  nueva  de  la  victoria  de  Lepan- 
to),  corriendo  el  año  de  1580,  con  el  objeto  de  levantar  nuevas 
tropas.» 

«Una  critica  detenida  y  severa,  señalaría  como  violenta  la  ar- 
ticulación histórica  entre  las  cuarenta  compañías  designadas  y  las 
que  después  formó  el  mismo  Figueroa ,  porque  al  fin  quedaron  en 
parte  adscriptas  á  otro  cuerpo  de  denominación  y  origen  reconoci- 
dos ( el  mar  de  Ñapóles ) ,  y  en  parte  destinadas  al  servicio  de  una 
escuadra  determinada.» 

¿Mandaría  alguna  de  las  fracciones  el  Maestre  de  Campo  D.  Mi- 
guel de  Moneada?  No  es  inverosímil,  dado  que  no  existia  verdade- 

(1)    El  0.  de  Clonard,  tom.  VIII,  pág.  259. 
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ro  Tercio  de  su  nombre  j  mando,  y  constando  que  las  fuerzas  que 
estaban  á  sus  órdenes  no  pasaban  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho 
hombres  (1),  número  exig-uo  para  constituir  Tercio  (2). 

A  favor  de  esta  suposición ,  se  comprende  que  por  orden  de  Don 
Juan  de  Austria,  «los  soldados  aventajados  del  Tercio  reformado 
de  Moneada,  disputasen  sus  ventajas  en  el  de  D.  Lope  de  Figue- 
roa  (3):»  es  admisible  que  Moneada,  llegando  de  Granada  á  Ñapó- 
les en  1571,  obtuviese  el  mando  subordinado  de  una  parte  del  Ter- 
cio de  Fig-ueroa,  y  entonces  Cervantes,  bajo  la  dirección  inmediata 
del  primero,  pertenecía  sin  embargo  al  cuerpo  del  segundo. 

Admítanse  ó  no  tales  hipótesis ,  consta  de  una  manera  cierta  que 
Cervantes  militó  en  el  Tercio  de  D.  Lope  deFigueroa,  esto  es,  en  el 
Tercio  de  la  armada  del  mar  Océano^  como  soldado  aventajado, 
desde  29  de  Abril  de  1572,  hasta  que  dejó  el  servicio.  Militó  en  el 
Tercio  considerado  el  mejor  de  las  tropas  españolas  (4).  En  un  ter- 
cio marítimo,  que  naturalmente  le  trasmitía  el  título  individual  de 
marino.  Si  alguna  duda  pudiera  caber  sobre  este  particular,  que- 
darla desvanecida  con  vista  de  las  siete  órdenes  copiadas  por  Na- 
varrete  (5) ,  de  certificado  del  archivero  de  Simancas ,  mandando 
(nótese  bien)  a  los  oficiales  de  la  armada ,  al  asesor  de  la  armada , 
que  abonen  y  asienten  en  los  libros  de  su  cargo  las  cantidades  que 
corresponden  á  Miguel  de  Cervantes,  soldado  del  Tercio  de  D.  Lo- 
pe de  Figueroa,  en  ocasión  en  que  no  estaba  embarcado. 

Y  que  no  era  un  vano  titulo  el  que  asi  adquirió ,  probará  una 
ligerísima  reseña  de  los  servicios  de  este  glorioso  cuerpo,  tomada 
de  su  historia  (6). 

A  su  primitivo  nombre  se  sustituyó  el  de  Tercio  de  la  Liga  Ca- 
tólica en  honor  de  este  acontecimiento.  En  1573  se  le  dio  el  de 
Tercio  Viejo  de  la  Armada  para  distinguirlo  de  los  creados  poste- 
riormente. Tomó  el  de  Tercio  de  Cóvdoha  en  1664.  Se  le  nombró 
Bajeles  en  1707  y  Regimiento  de  Córdoba  en  1715.  Por  decreto  de 
las  Cortes  de  1823  perdió  la  denominación,  como  los  demás  cuer- 
pos del  ejército,  señalándole  el  número  23.  Se  conoció  posterior- 

(1)  Navarrete.  Vida  de  Cerv.  pág.  294. 

(2)  Un  Tercio  tenia  3.000  hombres. 

(3)  Navarrete.  Vida  de  Cerv.  pág.  294. 

(4)  Arch.  de  Simancas.  Mar  y  tierra^  Leg.  1256. 

(5)  Navarrete.  Vida  deCerv.i)á,g.  294. 

(6)  ElC.  deClonard.  TomoVIIL 
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mente  por  Noveno  de  linea  y  regimiento  de  Almansa  hasta  1828 
que  recuperó  el  de  Córdoba ,  recuperándolo  otra  vez  en  1844  tras 
otras  alteraciones.  Su  patrona  fué  siempre  Nuestra  Señora  de  la 
Asunción,  y  sus  armas  tres  fajas  de  gules  sobre  campo  de  oro. 

«Inauguró  su  existencia  belicosa  con  un  hecho  de  armas,  si  no  el 
más  brillante,  por  lo  menos  el  más  fecundo  en  resultados  de  cuan- 
tos haya  presenciado  la  moderna  Europa.  Con  la  batalla  de  Le- 
panto.»  Combate  después  en  Túnez  y  en  Malta;  cruza  en  Levante 
y  pasa  á  Lisboa  en  1580.  Embarca  para  las  expediciones  de  las 
Terceras ,  1581 ;  gana  batalla  naval  á  Strozi,  82 ;  conquista  las  is- 
las, 82;  regresa  á  Cádiz  con  el  Marques  de  Santa  Cruz  para  pasar 
nuevamente  á  Lombardia ,  á  Flándes  y  otra  vez  á  Italia,  batallando 
siempre,  1586.  Guarnece  en  parte  la  Armada  Invencible^  88;  y 
guarda  la  costa  de  Portugal.  Con  la  escuadra  de  D.  Luis  Farjardo 
desembarca  y  toma  la  Mamora,  1614;  pasa  al  Departamento  de 
Cádiz  y  á  la  escuadra  de  D.  Fadrique  de  Toledo,  1620;  asiste  á 
los  combates  contra  los  Holandeses,  21  y  22.  Pasa  á  las  islas  de 
Barlovento  y  Méjico  de  1624  á  30.  Regresa  á  España  para  volver 
á  la  Habana  en  31.  Viene  á  Cádiz  al  año  siguiente,  navegando  á 
renglón  seguido  para  el  Brasil  en  la  escuadra  de  Mascareñas. 
En  1642,  con  la  del  Duque  de  Ciudad-Real  derrota  á  la  francesa 
de  Brezé ,  contribuyendo  á  destruir  nueve  navios  y  dos  mil  hom- 
bres. Auxilia  á  Rosas  sitiada  en  43 ;  bate  de  nuevo  á  la  escuadra 
de  Brezé  en  44 ;  se  halla  en  las  funciones  de  la  de  Diaz  Pimienta 
en  46 ,  asi  como  en  las  de  D.  Juan  de  Austria  II  y  D.  Melchor  de 
la  Cueva,  y  operaciones  de  Ñapóles,  Palermo  y  Toscana.  Ataca  á 
los  Franceses  en  Tortosa ,  Tarragona  y  Burdeos ,  hace  la  campaña 
de  Portugal  de  1657  á  58 ;  sufre  los  reveses  de  Messina  con  la  es- 
cuadra de  D.  Melchor  de  la  Cueva,  1674  á  78;  asiste  á  otras  ope- 
raciones ;  al  socorro  de  Larache  en  89 ;  al  de  Alicante  en  91 ;  al 
de  Ceuta  en  95.  Desde  1702  á  1718  sirvió  en  tierra,  como  descan- 
so á  tanta  fatiga ,  embarcando  nuevamente  en  la  escuadra  de  Cha- 
cón que  tomó  á  Messina.  Pasó  al  Brasil  en  1776;  á  Montevideo 
en  78 ;  al  ataque  de  Gibraltar  en  los  flotantes  en  79 ;  á  las  plazas 
de  Cádiz ,  Menorca ,  San  Sebastian ,  Fuenterrabia ,  Cartagena  y 
Oran  hasta  1793.  Guarneció  las  fuerzas  sutiles  de  Cádiz  durante 
el  bloqueo  y  bombardeo  de  los  Ingleses  en  1797 ;  el  Departamen- 
to y  parte  de  la  escuadra  de  Gravina ,  entre  otros  el  navio  Trini- 
dad hasta  1805...,.  Dejó  de  ser  marino  al  acabar   la  existen- 
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cia  de  la  marina ,  é  hizo  la  guerra  de  la  Independencia  en  tierra. 

El  Conde  de  Clonard,  citado,  detalla  esta  prolongada  y  brillante 
historia  exclamando  al  fin: 

«Ya  en  otra  ocasión  hemos  podido  observar  el  magnifico  y  casi 
sorprente  espectáculo  que  ofrecian  estos  cuerpos  marítimos ,  com- 
batiendo con  un  valor  indómito  contra  los  vientos,  las  olas  y  los 
hombres,  y  trasladándose  á  tierra  sin  perder  su  instituto  ni  su 
táctica  esencialmente  naval,  y  reportando  en  ella  lauros  que  po- 
dian  envidiar  los  cuerpos  más  aguerridos  y  dedicados  sólo  á  ope- 
raciones de  este  género.  Esta  duplicidad  de  actitud  belicosa,  ape- 
nas tiene  ejemplo  ni  aun  en  los  tiempos  más  gloriosos  de  la  anti- 
güedad ,  porque  las  legiones  romanas ,  invencibles  en  las  luchas 
terrestres,  tardaron  largo  tiempo  en  adquirir  el  mismo  ascendiente 
en  los  combates  navales.  Muchos  Tercios  españoles  figuraron  dig- 
namente en  uno  y  otro  elemento ,  pero  Córdoba  se  presenta  como 
uno  de  los  mejores  modelos  fl).» 


II 

Cervantes  era  soldado  de  marina  cuando  la  marina  andaba  ape- 
nas definida  :  conformes;  pero  ¡soldado!... 

Soldado  es  hoy  cosa  distinta  de  lo  que  fué  en  el  siglo  XVII. 
«Pocos  tipos  presenta  la  historia  tan  curiosos  y  dignos  de  atención 
como  el  infante  español,  que  peleó  y  sucumbió  en  el  campo  de 
Rocroy,  con  no  menos  admiración  que  aplauso  de  la  mayor  parte 
de  sus  adversos  y  enojados  contemporáneos.  Durante  un  periodo 
de  ciento  y  tantos  años ,  conservó  el  soldado  de  á  pié  entre  nos- 
otros un  carácter  casi  idéntico,  y  bien  delineado  por  escritores  que 
no  le  conocían  de  oídas ,  sino  como  recomendaba  Antonio  de  Gue- 
vara que  conociesen  los  buenos  las  cosas  militares,  es  decir,  por 
haber  puesto  mano  en  ellas  (2).» 

El  mismo  Cervantes  en  su  curioso  Discurso  de  las  armas  y  las 
letras  (3),  pintó  de  mano  maestra  este  tipo,  diciendo  entre  otras 
cosas  :  «  No  hay  ninguno  más  pobre  en  la  misma  pobreza ,  porque 

(1)  El  C.  de  Clonard ,  tomo  VIII,  pág.  285. 

(2)  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Del  principio  y  fin  que  tuvo  ta  sit 
premacia  militar  de  los  Españoles  en  Europa. 

(3)  Quijote.  Part.  prim.,  cap.  38. 
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está  atenido  á  la  miseria  de  su  pag-a,  que  viene  tarde  ó  nunca,  ó  á 
lo  que  garbeare  con  sus  manos  con  notable  peligro  de  su  vida  y 
de  su  conciencia ;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tanta ,  que  un 
coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa ,  y  en  la  mitad  del 
invierno  se  suele  separar  de  la  inclemencia  del  cielo,  estando 
en  campaña  rasa  con  sólo  el  aliento  de  su  boca ,  que  como  sale  de 
lugar  vacio,  tengo  por  averiguado  que  debe  salir  frió,  contra  toda 
naturaleza-  Pues  esperad  que  espere  que  llegue  la  noche  para  res- 
taurarse de  todas  estas  incomodidades ,  en  la  cama  que  le  aguarda , 
la  cual ,  si  no  es  por  su  culpa ,  jamás  pecará  de  estrecha,  que  bien 
puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere ,  y  revolverse  en  ella 
á  su  sabor,  sin  temor  que  se  le  encojan  las  sábanas.» 

Con  todo,  si  por  ellos  no  fuese,  dice  en  otro  lugar,  «las  repú- 
blicas ,  los  reinos ,  las  monarquías ,  las  ciudades ,  los  caminos  de 
mar  y  tierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae 
consigo  la  guerra  en  el  tiempo  que  dura ,  y  tiene  licencia  de  usar 
de  sus  privilegios  y  de  sus  fuerzas.  Y  es  razón  averiguada ,  que 
aquello  que  más  cuesta,  se  estima  y  debe  de  estimar  en  más.» 

Por  esto ,  anteponiendo  las  armas  á  las  letras ,  consignó  que  ha- 
bía preferido  «servir  al  Rey  en  la  guerra  (1),»  é  hizo  honorífico 
alarde  público  en  frecuentes  pasajes  de  sus  obras ,  de  su  modesta 
plaza  de  soldado,  apreciando  tanto  sus  servicios  militares  como  los 
que  prestó  á  la  literatura ,  y  mostrando  en  testimonio  de  su  valor 
las  heridas ,  «  como  recibidas  en  la  más  alta  ocasión  que  vieron  los 
siglos  pasados ,  los  presentes ,  ni  esperan  ver  los  venideros ,  y  como 
estrellas  que  guian  á  los  demás  al  cíelo  de  la  honra  y  al  desear  la 
justa  alabanza.» 

"Que  al  fin  has  respondido  á  ser  soldado 
Antiguo  y  valeroso ,  cual  lo  muestra 
La  mano  de  que  estás  estropeado  (2)." 

Y  no  es  mucho  que  tuviera  en  aprecio  el  ejercicio  de  soldado. 
«Era  el  de  infantería  en  aquel  tiempo' un  hombre  que  sentaba  pla- 
za voluntariamente ,  llevado  por  el  deseo  juvenil  de  correr  aven- 
turas ,  por  el  aliciente  de  mejorar  su  fortuna  y  condición  ,  y  acaso 
también  por  huir  de  las  asechanzas  de  la  justicia,  ó  de  la  venganza 
de  algún  padre  ó  pariente  malamente  ofendido  en  las  mujeres  de 

(1)  Quijote.  Part.  prim.,  cap.  39. 

(2)  Yiaje  al  F amaso. 
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SU  casa.  Desde  que  este  tal  sentaba  plaza ,  temase  por  hombre  no- 
ble y  despreciaba  todo  oficio  mecánico ;  y  aunque  guardara  por  lo 
común  con  gusto  severisima  disciplina ,  con  frecuencia  ponia  ma- 
no á  la  espada  contra  sus  propios  oficiales ,  no  bien  le  parecía  que 
ya  tocaba  en  la  honra  el  castigo  debido  á  sus  faltas.  No  en  vano 
cuando  un  General  ó  Maestre  de  Campo  se  veia  maltratado  en 
alguna  acción  de  guerra  por  la  fortuna ,  iba  de  ordinario  á  reco- 
brar ó  depurar  su  honor  en  las  filas  de  aquella  infantería ,  sir- 
viendo con  una  pica  :  no  en  vano  encerraban  siempre  sus  primeras 
hileras  multitud  de  capitanes  y  oficiales  reformados ,  ó  de  rempla- 
zo ,  no  pocos  señores  de  vida  airada  ó  de  cortos  haberes ,  que  que- 
rían buscarse  la  vida  en  ejercicio  honrado;  y  hasta  muchos  seño- 
res de  hábito,  es  decir,  caballeros  de  las  orgullosas  Órdenes  mili- 
tares. Las  filas  de  tal  infantería  eran  una  verdadera  escuela  y  un 
asilo  seguro  para  el  honor  :  ¿cómo  no  habia  de  ser  mal  sufrido  en 
ellas  el  mismo  soldado  raso,  cuando  de  casos  de  honor  se  trataba? 
No  habiendo  por  otra  parte  tiempo  limitado  de  enganche,  sabia  el 
soldado  viejo  que  no  podia  ser  despedido  del  servicio  sin  causa  le- 
gitima ;  por  manera ,  que  era  una  profesión  y  carrera ,  desde  el 
menor  infante  hasta  el  mayor  capitán,  la  de  las  armas  entonces. 
Para  echar  á  uno  del  servicio  se  necesitaba  que  fuese  jugador, 
pendenciero ,  hombre  de  muy  malas  costumbres  en  suma :  para 
pasarle  por  las  picas  no  se  necesitaba ,  en  cambio ,  más  sino  que 
hallándose  en  campo  seis  contra  ciento,  uno  de  los  seis  tomase  por 
acaso  la  fuga  abandonando  á  sus  compañeros  en  el  riesgo  (1).» 
Porque  el  soldado  más  bien  parece  muerto  en  la  batalla  que  libre 
en  la  fuga  (2). 

La  Ordenanza  del  Ejército  de  1603  que  se  circunscribe  á  las  ca- 
lidades personales ,  prendas  morales ,  capacidad ,  instrucción  y  ser- 
vicios de  los  Maestres  de  Campo,  y  á  las  de  los  Capitanes,  prescri- 
biendo que  con  respecto  á  estos  se  considerase  vigente  la  de  1584, 
indica  que  no  habia  otro  acceso  á  la  milicia.  Para  llegar  á  Capitán 
era  necesario  haber  militado  seis  años  de  soldado  y  tres  de  alférez, 
ó  diez  de  soldado  aventajado  con  acciones  muy  distinguidas  de 
guerra.  Los  alféreces  y  sargentos  hablan  de  ser  elegidos  entre 
personas  idóneas  con  seis  anos  de  servicio  en  la  clase  de  soldado  > 

(1)  Cánovas  del  Castillo,  Árt.  cit.,  y  D.  Beriiardino  de  Mendoza,  Comen- 
tarios de  lo  sucedido  en  las  guerras  de  los  Paises  Bajos  ^  Hb.  XII.  Madrid,  1592. 

(2)  Cervantes. 
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Ig-ual  sistema  regía  en  la  marina,  como  no  podia  menos  de  su- 
ceder, atendiendo  á  la  similitud  de  las  demás  disposiciones  orgáni- 
cas generalizadas  á  toda  la  milicia.  Aunque  se  hacia  por  entonces 
diferencia  de  galeras  y  galeones  ó  naos ,  originando  antagonismo 
entre  el  servicio  de  unas  y  otros  la  predilección  de  la  nobleza  á  las 
primeras  y  la  superioridad  de  que  queria  rodearlas  con  su  presti- 
gio, el  mando  de  unos  y  otros  buques,  con  el  anexo  grado  de  Ca- 
pitán ,  se  alcanzaba  desde  la  clase  de  soldado.  No  de  otro  modo 
empezaron  su  carrera ,  entrado  ya  el  siglo  XVIII ,  los  Generales 
de  la  Armada  Conde  de  Vega  Florida  y  D.  José  Domas ,  con  otros 
muchos ,  si  bien  algunos  procedían  de  la  clase  de  aventureros,  de 
la  de  hombres  de  mar,  como  el  General  Travieso ,  y  hasta  de  la  de 
pajes  de  escoba,  como  Mateo  de  Laya.  La  colección  inédita  de  Var- 
gas Ponce  contiene  gran  número  de  títulos ,  patentes  y  despachos 
de  Almirantes,  Veedores  y  Capitanes  que  reasumen  los  servicios  y 
méritos  de  los  agraciados ,  por  donde  se  viene  en  conocimiento  de 
origen  de  soldados  en  su  mayor  parte ,  y  del  ascenso  inmediato 
desde  esta  clase  á  la  de  Capitán  (1). 

Se  encuentran  en  la  misma  colección  (2)  nombramientos  recaí- 
dos en  soldados  y  alféreces  del  Tercio  de  Ñapóles  ( del  mar  de  Ña- 
póles ó  Corona)  y  del  Tercio  de  la  Armada  (el  de  D.  Lope  de  Fi- 
gueroa),  asi  como  exposiciones  de  Almirantes  "que  sintiéndose  agra- 
viados en  el  olvido  de  sus  servicios  y  desatención  de  reclamaciones, 
sentaron  de  nuevo  plaza  sencilla  de  soldados  en  el  Tercio  de  Ga- 
leones (3). 

(1)  Copio,  tomado  al  azar,  uno  de  estos  despachos  encontrado  en  el  lega- 
jo XXIII  de  la  expresada  colección : 

"Don  García  de  Toledo  Ossorio,  etc.  :  Por  cuanto  en  la  Compañía  que  fué 
del  Capitán  D.  Francisco  Saenz  y  en  la  galera  San  Pedro  conviene  poner 
Capitán  de  satisfacción,  teniéndola  yo  en  vos,  D.  Luis  de  Guzman,  hijo  del 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Árdales  (cuyo  soldado  fui)  y  vos  os  halláis  hoy  sién- 
dolo mió  en  las  galeras  de  España,  habiendo  servido  en  ellas  particularmente 
y  á  mi  satisfacción  el  tiempo  que  los  habéis  continuado ,  y  esperando  con  las 
obligaciones  con  que  nacisteis  y  por  las  de  vuestro  proceder,  que  daréis  de  lo 
que  se  os  encomienda  buena  cuenta,  por  tanto  os  elijo  y  nombro  por  tal  Ca- 
pitán de  infantería  y  de  la  galera :  y  á  los  Oficiales  de  guerra  y  mar  mando 
os  obedezcan  y  á  los  demás  que  os  acaten  y  estimen  portal,  gozando  de  las 
preeminencias  y  de  cuarenta  escudos  de  sueldo  en  cada  mes ,  que  por  serlo 
os  tocan,  etc.— Puerto  de  Sta.  María  á  26  de  Setiembre  de  1625." 

(2)  Leg.  de  Galeras, 

(3)  Leg.  de  Almirantes. 
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Es  evidente  que  siendo  de  la  madera  de  que  se  hacian  los  Capi- 
tanes ,  pudo  serlo  Cervantes.  A  solicitarlo  venia  á  España  cuando 
fué  apresada  por  Amante  Mami  la  galera  Sol  que  lo  traia ,  con 
recomendaciones  de  sus  jefes  que  le  aug-uraban  buen  suceso ;  pero 
el  largo  cautiverio  que  sufrió  dio  vuelta  á  la  rueda  de  su  fortuna. 
Don  Lope  de  Figueroa ,  su  General ,  habia  sido  soldado  y  por  tres 
años  empuñó  pesado  remo  en  las  galeras ,  que  dirigió  más  tarde. 
Cervantes ,  perdida  la  oportunidad ,  perdidas  las  relaciones ,  volvió 
á  ser  soldado. 

Su  aptitud  para  el  ascenso  fué  reconocida  no  solamente  por  el 
Virey  de  Sicilia  que  escribió  á  S.  M.  y  á  los  Ministros  con  encare- 
cida recomendación  á  favor  de  un  «  soldado  tan  digno  como  des- 
graciado, que  se  habia  captado  por  su  noble  virtud  y  apacible  con- 
dición el  aprecio  de  sus  camaradas  y  caudillos,»  sino  también  por 
la  autoridad  más  alta  de  su  General  en  jefe,  por  el  Sr.  D.  Juan  de 
Austria  que  lo  habia  conocido 

Donde  con  alta  de  soldados  gloria, 
Y  con  propio  valor  y  airado  pecho 
Tuvo^  aunque  humilde  parte  en  la  victoria  (1)." 

y  lo  recomendaba  expresivamente  al  Eey,  suplicando  á  S.  M.  le 
confiriese  una  compañía  de  las  que  se  formasen  en  España  para 
Italia ,  jpoT  ser  hombre  de  valor  y  de  méritos  y  servicios  muy  se- 
ñalados (2). 

El  valor  lo  acreditó  en  Lepanto  cuando ,  enfermo  de  calenturas, 
se  negó  á  permanecer  en  la  cámara  de  la  galera,  como  le  rogaban 
sus  compañeros,  y  pidió  destino  en  el  paraje  de  mayor  peligro, 
donde  peleó  con  ánimo  esforzado  y  heroico,  recibiendo  tres  arcabu- 
zazos,  dos  en  el  pecho  y  otro  en  la  mano  izquierda,  que  le  quedó 
manca  y  estropeada.  Lo  confirmó  en  las  sucesivas  campañas  de  su 
Tercio,  y  obtuvo  testimonio  oficial,  comprendiendo  el  combate  de 
la  galera  Sol  en  que  fué  preso  habiendo  peleado  antes  muy  bien  y 
cumplido  con  lo  que  debia  (3). 

Los  méritos  son  no  menos  notorios  por  las  informaciones  que 
han  publicado  sus  biógrafos.  De  estas  he  de  extractar  ligeramente 


(1)  Viaje  al  Parnaso. 

(2)  Navarrete.  Vida  de  Cei'v.^  pág.  32. 

(3)  ídem  id.  pág.  313. 
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los  de  mar,  como  base  para  la  demostración  de  la  pericia  náutica 
de  Cervantes. 

La  invasión  de  la  isla  de  Chipre  por  la  Armada  de  Selin  II ,  dio 
motivo  á  la  primera  expedición  marítima  en  que  tomó  parte  nues- 
tro soldado.  Acudieron  las  galeras  de  Su  Santidad  Pió  V  y  las  de 
España  en  auxilio  de  los  Venecianos ,  sus  aliados ,  mandando  las 
de  Ñapóles ,  en  que  se  supone  iba  Cervantes ,  el  Marques  de  Santa 
Cruz  que  se  unió  con  las  de  España  del  cargo  de  Juan  Andrea  Do- 
ria ,  y  después  en  Otranto  con  las  de  Marco  Antonio  Colona ,  Ge- 
neral de  la  Santa  Sede  y  de  las  fuerzas  combinadas.  La  campaña 
hecha  en  el  verano  de  1570  no  impidió  al  gran  Turco  tomar  á  Ni- 
cosia  y  asediar  á  Famagusta ,  la  antigua  Salamina ,  achacándose 
este  resultado  á  la  indeterminación  y  falta  de  armonía  entre  los 
Generales  confederados ,  según  algunos  críticos ,  ó  á  las  tempesta- 
des que  dispersaron  las  escuadras  precisándolas  á  retirarse  á  sus 
respectivos  puertos ,  á  juicio  de  los  más  tolerantes. 

Al  año  siguiente  se  concluyó  el  famoso  tratado  de  la  Liga,  cuya 
historia  es  harto  conocida.  La  Armada  de  los  coligados  salió  de 
Mesina  el  15  de  Setiembre  dividida  en  tres  escuadras  de  combate, 
y  además  otras  dos  de  descubierta  y  de  reserva.  Cervantes  iba  en 
la  galera  Marquesa ,  de  la  tercera  escuadra ,  que  formaba  el  ala 
siniestra  de  la  batalla ,  cuyo  gobierno  y  dirección  se  habia  confiado 
á  Agustín  Barbarigo,  Proveedor  general  de  Venecia.  Después  de 
haber  socorrido  á  Corfú ,  se  descubrió  la  armada  enemiga  hacia  las 
bocas  de  Lepanto  ,  en  la  mañana  del  7  de  Octubre ,  dia  dichoso 
para  la  cristiandad  (1). 

El  estropeado  español  (2)  tuvo  la  honorífica  satisfacción  de  que 
visitando  D.  Juan  de  Austria  á  los  soldados ,  socorriendo  á  los  he- 
ridos por  su  mano  y  premiando  á  los  que  se  habían  distinguido,  le 
acrecentase ,  como  á  tan  benemérito ,  tres  escudos  sobre^su  paga 
ordinaria.   Curó  de  sus  heridas  en  Mesina,  y  emprendió  nueva 

(1)  D.  Fernando  de  Herrera,  Relación  de  la  guerra  de  Chipre  y  suceso 
de  la  batalla  naval  de  Lepanto,  Sevilla,  1572.— Ximeno,  La  verd.  hist.  de  la 
gran  victoria  y  batalla  naval,  etc.,  Bibliot.  Valen.,  tom.  II,  pág.  378. — Don 
Cayetano  RosBell,  Memoria  sobre  el  combate  naval  de  Lepanto.  Premiada  en 
1853._D.  J.  F.  de  la  Puente,  Memoria  hist.  crit,  1853.— D.  Florencio 
Janer,  Hist.  del  combate  naval  de  Lepanto.  Public,  en  la  Marina,  tomo  I, 
página  205. 

(2)  Asi  lo  llamaba  Azan,  el  Rey  de  Argel. 
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campaña  en  las  galeras  del  Marques  de  Santa  Cruz ,  que  durante 
el  verano  de  1572  cruzó  por  el  archipiélago  griego  cazando  y  ca- 
ñoneando á  los  Turcos,  que  evitaban,  escarmentados,  combate 
general.  Asistió  también  á  las  malogradas  empresas  de  Navarino 
y  de  Modon ;  á  la  ocupación  de  la  Goleta  y  de  Túnez  en  73,  y  pasó 
de  guarnición  á  Cerdeña,  y  sucesivamente  á  Genova  y  Espezia. 
Atacada  la  Goleta  por  los  Turcos  en  1574,  embarcó  para  Ñapóles 
y  Mesina ,  donde  se  organizó  un  socorro  de  naves  que  fueron  der- 
rotadas por  los  temporales.  Impaciente  D.  Juan  de  Austria  por 
este  siniestro ,  resolvió  conducir  personalmente  los  auxilios  y  so- 
correr á  todo  trance  á  los  sitiados ;  pero  las  borrascas  inutilizaron 
también  estos  esfuerzos ,  obligándole  á  arribar  á  Sicilia  con  mu- 
cho riesgo.  Entre  tanto  fué  tomada  por  asalto  la  Goleta  tras  largo 
sitio  y  vigorosa  defensa. 

Cervantes  concurrió  á  estas  expediciones  sin  mejorar  de  condi- 
ción ni  recibir  otro  galardón  que  los  elogios  de  sus  jefes ,  por  los 
buenos  servicios  que  le  reconocían.  Obtuvo  en  1575  licencia  para 
volver  á  España  desde  Ñapóles ,  y  habiendo  visitado  por  su  gusto 
las  costas  y  puertos  de  Italia ,  con  sus  ciudades  principales ,  vio 
mal  de  su  grado  las  de  Argel ,  cautivo  del  arráez  Dali  Mami. 

Al  rescatarse  en  1580  se  incorporó  en  su  antiguo  Tercio,  que 
estaba  en  Lisboa  preparándose  para  la  reducción  de  las  islas  Ter- 
ceras. Salió  á  la  mar  en  el  verano  de  81,  embarcado  en  las  naves 
con  que  el  Maestre  de  Campo  D.  Lope  de  Figueroa  iba  á  auxiliar 
á  D.  Pedro  Valdes,  al  mismo  tiempo  que  á  proteger  la  recalada  de 
las  notas  de  Indias.  Volvió  á  salir  de  Lisboa  en  Julio  de  82  en  la 
armada  de  D.  Alvaro  de  Bazan  para  asistir  á  la  batalla  naval  de 
las  Terceras,  donde  el  Marques  de  Santa  Cruz  con  fuerzas  muy  in- 
feriores «obtuvo  una  de  aquellas  victorias  maravillosas  que  señalan 
rara  vez  los  siglos  para  perpetuar  la  memoria  de  los  insignes  Capi- 
tanes y  glorificar  á  las  naciones  con  el  recuerdo  de  su  nombre  (1).» 

Supónese  que  el  Manco  de  Lepanto  iba  con  D.  Lope  de  Figueroa 
en  el  galeón  San  Mateo,  que  era  Almirante  y  uno  de  los  que  más 
se  distinguieron  en  la  función ,  rodeado  de  enemigos  que  lo  incen- 
diaron cinco  veces  (2). 

(1)  ííavarrete.  Vida  de  Cerv.,  pág.  61,  y  Estado  general  de  la  Armada 
de  1830. 

(2)  JEstado  general  de  la  Armada  de  1849,  Apéndice.— Ferrer  de  Contó  y 
March.,  Hist  de  la  Mar.  esp.,  tomo  II ,  pág.  391. 
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Por  la  tercera  dio  la  vela  desde  el  Tajo  en  la  misma  escuadra 
del  Marques  de  Santa  Cruz  el  año  siguiente :  desembarcó  en  la 
isla  batiendo  á  Franceses  y  Portugueses  con  aquel  Ímpetu  y  vigor 
proverbial  de  los  soldados  españoles ,  hasta  la  reducción  completa 
de  la  Tercera  y  de  las  demás  islas  del  grupo  de  Azores,  que  re- 
gresó la  escuadra  á  Cádiz  (1). 

Cervantes  estuvo  después  en  Mostagán,  «de  donde  fué  enviado 
con  cartas  y  avisos  del  Alcaide  de  aquella  plaza  para  Felipe  II, 
quien  le  mandó  para  Oran ,  sin  duda  por  hallarse  alli  de  guarni- 
ción el  tercio  ó  la  compañía  en  que  todavía  militaba.»  No  se  dice 
cuándo  dejó  el  servicio  de  las  armas ,  pero  consta  que  se  desposó 
en  Esquivias  con  Doña  Catalina  de  Palacios  á  fines  de  1584,  indi- 
cio seguro  de  no  estar  ya  en  las  filas  del  Tercio  de  la  Armada. 

£n  1588  se  trasladó  á  Sevilla  acompañando  al  Consejero  Antonio 
de  Guevara ,  que  habia  sido  nombrado  Proveedor  general  de  las 
armadas  y  flotas  de  Indias  con  grandes  preeminencias  y  prerogati- 
vas,  entre  éstas,  la  de  nombrar  por  S.  M.  cuatro  Comisarios  que  le 
ayudasen  en  el  desempeño  de  tan  vasto  cargo  (2),  distribuyendo 
los  caudales  de  la  Real  Hacienda  en  la  compra  de  víveres  y  demás 
efectos  que  fuesen  necesarios,  con  orden  y  economía.  Uno  de  los 
Comisarios  que  con  este  objeto  nombró  Guevara  fué  Miguel  de 
Cervantes,  expidiéndole  despacho  el  15  de  Junio  de  1588,  docu- 
mento que  suministra  prueba  clara  de  la  continuación  de  sus  mé- 
ritos en  la  marina ,  porque  los  Veedores ,  Proveedores ,  Comisarios 
y  Contadores  eran  en  su  gestión  pública  lo  que  después  constituyó 
el  Cuerpo  del  Ministerio  de  Marina ,  hoy  Administrativo  de  la  Ar- 
mada (3),  corroborándolo  el  mismo  Cervantes  en  el  Memorial  que 
dirigió  al  Rey  en  1590,  solicitando,  como  ascenso ,  la  Contaduría 
de  galeras  de  Cartagena  de  Indias,  á  la  sazón  vacante. 

Conservó  el  destino  de  Comisario  hasta  1593 ,  con  el  Proveedor 
Pedro  de  Isunza,  sucesor  de  Guevara ,  y  se  mantuvo  años  después 

« 

(1)  Cristóbal,Mosquera  de  Figueroa.  Comentarios  de  la  jornada  de  las  is" 
las  Azores. 

(2)  En  la  Colecc.  de  Vargas  Ponce,  Zegs.  de  Galeras,  hay  varios  documen- 
tos expresivos  de  las  atribuciones  délos  Veedores  y  Proveedores,  instrucciones 
para  desempeño  de  su  cargo,  etc. 

(3)  D.  R.  Gómez  Roubaud.  Antigüedad  del  Cuerpo  del  Ministerio  de  Ma^ 
riña.  San  Fernando,  1846. — D.  L.  Saralegui.  Hist.  del  Cuerpo  Administra- 
tivo de  la  Armada.  Ferrol,  1866. 
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por  la  costa  de  Andalucía,  en  las  provincias  de  Sevilla,  Cádiz, 
Málaga  y  Granada ,  tanto  que  observó  de  cerca  el  desembarco  de 
los  Ingleses  y  el  saqueo  de  Cádiz  por  el  Conde  de  Essex  en  1596, 
asi  como  los  preparativos  de  defensa  que  se  ordenaron. 

Vimos  en  Julio  otra  Semana  Santa 

Atestada  de  ciertas  cofradías 

Que  los  soldados  llaman  compañías, 

De  quien  el  vulgo,  y  no  el  inglés,  se  espanta  (1), 

Las  comisiones  posteriores  al  92  no  estaban  relacionadas  con  la 
Marina,  de  modo  que  en  aquella  fecha  puede  decirse  que  cesaron, 
aunque  deseaba  «continuarlos  hasta  acabar  su  vida ,  según  lo  ha- 
bian  hecho  sus  antepasados  (2).» 

No  aparecen  en  esta  ligera  reseña ,  ni  han  podido  escudriñar  los 
más  diligentes  devotos  de  Cervantes ,  por  causa  de  la  incuria  de 
sus  contemporáneos ,  muchos ,  muchísimos  de  sus  hechos  que  ex- 
citarían hoy  el  mayor  ínteres.  Él  mismo  afirmaba  en  su  mencio- 
nado Memorial  al  Rey,  en  1590,  «que  sirvió  en  las  jornadas  de 
mar  y  tierra  que  se  habían  ofrecido  de  veintidós  años  á  aquella 
época  sin  haber  recibido  merced  alguna;»  mas  para  mi  propósito 
bastan  los  que  sin  discusión  están  admitidos.  Veintidós  años  de 
ejercicio  en  un  cuerpo  marítimo;  sucesivas  navegaciones  en  el 
Mediterráneo  y  en  el  Océano ;  temporales  y  siniestros ;  desembar- 
cos, cazas,  descubiertas  y  reconocimientos;  ataques  de  plazas 
como  las  de  Corfú ,  Navarino ,  Túnez  y  la  Tercera ;  combates  par- 
ciales en  el  archipiélago  griego,  y  el  de  la  galera  ¡Sol,  que  su- 
cumbe al  número ;  batallas  navales  de  la  magnitud  de  las  de  Le- 
panto  y  la  Tercera;  intervención  en  el  alistamiento  y  despacho 
de  las  flotas  de  Indias....  no  se  necesita  tanto  para  justificar  que 
Cervantes  debe  figurar  y  figura  entre  los  marinos. 

Justificado  queda  también,  suponiendo  por  ahora  la  aptitud,  que 
como  D.  García  de  Toledo,  como  la  mayoría  de  los  marinos  de  su 
tiempo  (3),  desde  la  plaza  de  soldado  pudo  alcanzar  la  de  Almirante. 

¿Hubiera  escrito,  siéndolo,  el  Quijotef 

(1)  Soneto  á  la  entrada  del  Buque  de  Medina  Sidonia  en  Cádiz. 

(2)  Memorial  al  Rey. 

(3)  Las  academias  de  Guardias  marinas,  los  batallones  de  infantería  de 
Marina  y  las  brigadas  de  Artillería  para  los  buques  fueron  creadas  en  1717 
por  el  Ministro  Patino. 
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III. 


«Un  hombre  del  despejo  y  capacidad  de  Cervantes ,  era  naturai 
que  aprendiese  mucho  en  tantas  navegaciones  y  viajes ;  y  sus  es- 
critos están  publicando  que  no  perdió  el  tiempo  en  ellos ,  seg-un 
que  se  penetró  de  la  topografía  y  circunstancias  de  los  lug-ares,  y 
de  las  condiciones,  usos  y  rég*imen  de  sus  habitantes  (1).» 

«Evitando  siempre  la  ociosidad ,  se  aplicó,  durante  sus  navega- 
ciones y  campañas  de  mar ,  á  adquirir  las  principales  nociones  de 
la  profesión  marinera,  y  de  aquí  aquella  muchedumbre  y  variedad 
de  aventuras  y  sucesos  marinos  que  introduce  en  sus  obras ,  y 
aquel  uso  tan  oportuno  y  adecuado  de  las  voces  y  frases  técnicas 
de  la  gente  de  mar,  que  acrecentando  la  propiedad  y  elegancia  de 
sus  narraciones ,  le  hace  tan  superior  en  esta  parte  á  los  demás 
escritores  castellanos  (2).» 

Sus  obras  son ,  en  efecto ,  las  que  suministran  la  prueba  más 
concluyente  de  su  aptitud ,  de  sus  conocimientos ;  en  una  palabra, 
de  su  pericia ,  que  es  la  que  emplean  los  diccionarios  en  la  defini- 
ción de  marino. 

Fácilmente  se  echa  de  ver  su  vocación  de  tal :  iglesia,  ó  mar,  ó 
casa  real  (3),  dice  en  dos  ocasiones  tratando  de  la  elección  de  car- 
rera (4).  Antepuestas  las  armas  á  las  letras,  bien  que  en  la  voz 
genérica  comprenda  el  servicio  de  mar,  expresando  que  sirven 
para  despojarlo  de  corsarios ,  todavía  hace  distinción  señalada  de- 
jando para  el  final  del  discurso :  «Y  si  este  parece  pequeño  peli- 
gro (el  de  una  mina),  veamos  si  le  iguala  ó  hace  ventaja  el  de 
envestir  dos  galeras  por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso ,  las 
cuales ,  enclavijadas  y  trabadas ,  no  le  queda  al  soldado  más  espa- 
cio del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  de  espolón,  y  con  todo  esto, 
viendo  que  tiene  delante  de  sí  tantos  ministros  de  la  muerte  que 
le  amenazan ,  cuántos  cañones  de  artillería  le  asestan  de  la  parte 
contraria ,  que  no  distan  de  su  cuerpo  una  lanza ,  y  viendo  que  al 

(1)  D.  Fermín  Caballero.  Pericia  geog.,  pág.  19. 

(2)  Navarrete.  Vida  de  Gerv. ,  pág.  64. 

(3)  Según  Pellicer,  en  sus  anotaciones  al  Quijote,  este  adagio,  usado  por 
Lope  de  Vega  en  una  de  sus  comedias,  decia  :  '' Tres  cosas  hacen  ai  hombre 
medrar;  ciencia,  y  mar,  y  casa  real.^* 

(4)  Quijote,  Prim.  part.,  cap.  39,  y  La  Gitanilla, 
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primer  descuido  de  los  pies  iria  á  visitar  los  profundos  senos  de 
Neptuno,  j  con  todo  esto,  con  intrépido  corazón,  llevado  de  la 
honra  que  le  incita ,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcabucería ,  j 
procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  bajel  contrario;  y  lo  que 
más  es  de  admirar,  que  apenas  uno  ha  caido  donde  no  se  podrá 
levantar  hasta  la  fin  del  mundo ,  cuando  otro  ocupa  su  mismo  lu- 
gar ;  y  si  este  cae  también  en  el  mar,  que  como  á  enemig-o  le 
ag-uarda ,  otro  y  otro  le  sucede  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus 
muertes ;  valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que  se  puede  hallar  en 
todos  los  trances  de  la  guerra  (1).» 

Apenas  se  encuentra  escrito  suyo  en  que  no  aparezca  la  mar 
como  teatro  de  aventuras  en  que  retrata  con  predilección  los  pe- 
ligros ,  las  mortificaciones  y  las  escaseces  que  alli  se  sufren ,  las 
emociones  de  los  navegantes ,  los  hábitos  y  hasta  las  preocupacio- 
nes de  la  gente  de  mar.  De  cincuenta  y  dos  capítulos  que  tiene  la 
primera  parte  del  Quijote ,  once  contienen  frases ,  sentencias  ó 
descripciones  marítimas :  de  setenta  y  cuatro  que  tiene  la  parte 
segunda,  hay  doce  en  el  mismo  caso.  Per  siles  y  Segismunda,  El 
Amante  liberal,  y  La  Española  inglesa  pueden  calificarse  en  ab- 
soluto de  novelas  marítimas ,  pues  que  en  la  mar  ocurren  sus  prin 
cipales  escenas:  La  Git anilla ,  El  Licenciado  Vidriera,  La  Fuerza 
déla  sangre,  El  Celoso  estremeno,  La  Ilustre  fregona ,  Las  Dos 
doncellas,  Rinconete  y  Gortadillo,  La  Señora  Cornelia  y  El  Casa- 
miento forzoso ;  es  decir,  el  resto  de  las  novelas  ejemplares,  sin 
excepción ,  abundan  en  frases  y  conceptos  marineros.  De  nueve  en- 
tremeses que  he  visto  publicados,  uno.  El  Rufián  viudo,  tiene  por 
héroe  á 

un  espalder  de  la  siniestra  banda  : 

la  comedia  La  Entretenida  contiene  un  examen  de  pilotaje :  es  de 
admitir  que  otras ,  y  principalmente  las  que  tituló  Los  Tratos  de 
Argel  ^  La  Batalla  naval  no  estuvieran  libres  de  bajeles,  y  sa- 
bido es  que  se  encuentran  en  La  Oalatea  y  en  El  Viaje  al  Par- 
naso, últimas  obras  que  quedan  por  mencionar,  aunque  no  en  el 
orden  que  las  escribió. 

Desentrañar  las  bellezas  marítimas  que  encierron  estas  obras, 
fuera  tarea  prolija  y  de  más  entidad  de  la  que  corresponde  á 

(1)     Quijote.  Prim.  part.,  cap.  38. 
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opusculejo  como  el  presente.  Para  su  fin,  un  vistazo  superficial  es 
suficiente ,  adoptando  un  orden  cualquiera  que  distinga  los  cono- 
cimientos del  supuesto  marino. 

TÉCNICO.  Es  vicio  de  la  gente  de  mar  abusar  un  tanto  del 
tecnicismo  náutico,  mezclando  en  sus  conversaciones,  sin  distinción 
de  interlocutores ,  frases  alquitranadas ,  conceptos  mareados ,  figu- 
ras y  comparaciones  que  huelen  á  camareta ;  figuras ,  conceptos  y 
frases  que  no  carecen  por  lo  general  de  ingenio  y  agudeza ,  pero 
que  son  sánscrito  en  muchos  casos  para  los  que  tienen  la  desgra- 
cia de  ser  terrestres.  Este  vicio ,  común  á  los  navegantes  de  todas 
las  naciones,  es  rancio  de  origen,  ün  escritor  castizo  quiso  ridi- 
culizarlo allá  por  los  años  de  1573  (1)  diciendo:  «Estaba  maravi- 
llado de  oir  la  lengua  marina  ó  malina ,  la  cual  yo  no  entendía 
más  que  el  bambaló  de  los  bramenes ,  pero  en  cuarenta  dias  me 
he  procurado  ejercitar  mucho  en  ella ,  tanto  que  en  todo  lo  que 
hablo  se  me  va  allá  la  mia.  Y  asi,  si  pido  una  servilleta  digo: 
daca  el  pañol.  Si  llego  al  fogón  digo :  hien  hierven  los  olíaos.  Si 
quiero  comer  ó  cenar  en  forma ,  digo :  pon  la  mesana.  Cuando  al- 
gún marinero  trastorna  mucho  el  jarro,  digo:  ¡oh!  como  achicáis. 
Cuando  otro  tira  un  cuesco  (que  pasa  muchas  veces),  digo:  ah 
de  popa.  Asi  que  ya  no  es  en  mi  mano  dejar  de  hablar  esta 
lengua  (2).» 

De  bárbaro  lenguaje  lo  calificó  el  Obispo  Guevara ,  añadiendo 
que  los  marineros  son  tan  extremados  en  el  modo  de  hablar ,  como 
en  la  manera  de  vivir  (3),  y  el  mismo  Cervantes  por  boca  del 


(1)  Cartas  de  Eugenio  de  Salazar,  vecino  y  natural  de  Madrid,  á  muy 
particulares  amigos  suyos. 

(2)  Lo  singular  del  caso  es  que  el  autor  de  esta  donosa  sátira  cayó  en  la 
tentación  que  censuraba  y  escribió  más  adelante  nada  menos  que  un  poema 
con  16  cantos,  titulado  Navegación  del  alma  por  el  discurso  de  todas  las  eda- 
des del  mundo,  por  el  Dr.  Eugenio  de  Salazar,  del  Consejo  del  Rey  Nuestro 
Señor.  En  un  capítulo  que  llamó  "Metáfora,  alegoría  y  moralidad  de  esta 
obra, II  declaró  las  partes  de  que  está  compuesto  el  navio  (el  cuerpo  del  hom- 
bre) y  las  del  navegante  (que  es  el  alma),  y  explicó  en  un  glosario  los  muchos 
términos  técnicos  empleados  en  tal  navegación.  Se  encuentra  manuscrita  en 
la  Biblioteca  Nacional  en  un  tomo  en  folio  muy  bien  conservado,  de  80 
folios ,  señalado  M — 33. 

(3)  Arte  del  marear,  y  de  los  inventores  della,  compuesto  por  el  Ilustre  y 
Reverendísimo  Sr.  D.  Antonio  de  Guevara,  Obispo  de  Mondoñedo,  Predi- 
cador y  Chronista  y  del  Consejo  de  Su  Magestad.  Valladolid,  1539. 
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Licenciado  Vidriera  dijo  que  los  marineros  son  gente  inurbana, 
que  no  sabe  otro  lenguaje  que  el  que  se  usa  en  los  navios. 

A  pesar  de  esto  descubre  á  cada  paso  El  regocijo  de  las  Musas 
la  hilaza  de  marino :  cuenta  á  veces  por  millas  el  itinerario  del 
ingenioso  Hidalgo  (1),  y  aunque  no  es  medida  de  uso  común  en 
tierra ,  hace  exclamar  también  á  un  estudiante :  « tengo  el  punto 
de  la  honra  diez  millas  más  allá  de  las  nubes  (2).»  Por  brazas  mide 
la  profundidad  de  la  Cueva  de  Montesinos  y  lo  que  descendía  Don 
Quijote.  La  peregrina  que  presenta  en  Per  siles  llevaba  un  cordón 
de  esparto,  que  más  parecía  gúmena  de  galera  (3).  El  caballero  de 
la  Triste  figura  dice  á  la  Duquesa;  en  todo  cuanto  v.  m.  dice  va 
con  la  sonda  en  la  mano  (4).  A  su  escudero  increpa.  «Ven  acá,  pe- 
cador ,  si  el  viento  de  la  fortuna ,  hasta  ahora  tan  contrario ,  en 
nuestro  favor  se  vuelve ,  llenándonos  las  velas  del  deseo ,  para  que 
seguramente  y  sin  contraste  alguno  tomemos  puerto,  etc.  (5).» 
El  Curioso  impertinente  y  la  Tia  fingida  emplean  este  mismo 
estilo  figurado  en  apoyo  de  sus  argumentos ,  añadiendo  la  última 
como  sentencia  «no  todas  veces  lleva  el  marinero  tendidas  las 
velas  de  su  navio,  ni  todas  las  lleva  cogidas ;  joíí^í  según  el  viento  y 
tal  es  el  tiento.  Los  gitanos  animan  al  robo  á  Andrés ,  en  la  Oita- 
nilla ,  fundados  en  que  no  porque  corra  un  navio  tormenta  ó  se 
anegue,  han  de  dejar  los  otros  de  navegar.»  Por  fin  á  cada  paso  se 
encuentran  aisladas  frases  ó  comparaciones  como  estas ,  escapadas 
acaso  sin  conciencia  de  la  pluma  de  Cide  Hamete,  que  continúa 
colgada  en  la  espetera  á  fuer  de  haberse  respetado  la  prevención. 

<'De  ninguno  sea  tocada." 

No  hay  para  qué  traer  á  cuestión  el  tecnicismo  en  las  relaciones 
y  descripciones  puramente  marítimas:  aquí  era  natural  emplearlo, 
si  bien  « la  oportunidad  y  uso  adecuado ,  que  acrecienta  la  propie- 
dad y  elegancia  de  sus  narraciones,  haciéndole  tan  superior  en 
esta  parte  á  los  demás  escritores  castellanos  (6),»  es  otra  prueba 
más  de  los  conocimientos  náuticos  de  Cervantes,  y  escollo  en 

(1)  Quijote.  Prim.  part.,  cap.  4,  y  seg.  part.  9, 

(2)  La  Señora  Cornelia. 

(3)  Lib.  .3,  cap.  6. 

(4)  Quijote.  Part.  seg.,  cap.  32. 

(5)  ídem.  Part.  prim.,  cap.  15. 

(6)  Navarrete.  Vida  de  Cerv. 
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que  hubiera  naufragado  cualquiera  otro  menos  familiarizado  con 
la  mar. 

Una  observación  es  de  importancia  para  prevenir  objeciones  in- 
fundadas: en  la  Galatea  j  en  el  Amante  liberal  ^q  da  á  los  rumbos 
nomenclatura,  que  habrá  quien  encuentre  disonante.  «Estaban  te- 
merosos de  embestir  en  la  enemiga  tierra  (dice  en  la  primera), 
pero  el  maestral  se  cambió  en  un  medio  dia  tan  reforzado  y  que 
tocaba  en  la  cuarta  del  jaloque ,  que  otros  dos  dias  nos  volvió  al 
mesmo  puerto  de  Gaeta.»  Cervantes  sabia  muy  bien  lo  que  se  ha- 
cia al  cuartear  la  aguja  de  este  modo ,  que  era  el  usado  en  las  ga- 
leras del  Mediterráneo  (1),  y  que  hoy  mismo  emplea  la  gente  de 
mar  de  nuestras  costas  de  Levante :  cuando  sus  héroes  navegan  en 
el  Océano,  como  P ér siles ,  cuartean  en  castellano,  y  aun  notan 
la  diferente  nomenclatura  de  ambos  mares  (2) . 

La  descripción  de  la  galera  de  Mercurio  adoptando  en  ingenioso 
y  singular  consorcio  la  tecnología  marítima  y  la  poética ,  pone  el 
sello  á  este  punto. 

Eran  dos  valentísimos  tercetos 

Los  espalderes  ^e  la  izquierda  y  diestra 

Para  dar  boga  larga  muy  perfetos  (3). 

Astrónomo  y  geógrafo.  Supongo,  lector  (y  perdona  la  familia- 
ridad con  que  te  trato),  que  has  leido  la  Pericia  geográfica  de 
Cervantes  escrita  por  D.  Fermin  Caballero  (4)  y  tantas  veces 
citada  aquí.  Si  no  ha  llegado  á  tus  manos,  búscala,  que  no  perde- 
rás el  tiempo  en  su  lectura :  búscala  para  ver  la  más  clara  demos- 
tración de  que  nuestro  soldado  estaba  en  posesión  de  aquellas 
ciencias  indispensables  al  marino ,  en  la  extensión  que  alcanzaban 
en  su  tiempo:  búscala  porque  á  ella  me  atengo  en  este  punto, 
prefiriendo  añadir  este  vacio  á  los  muchos  que  irás  encontrando,  y 
llevarte  yo  mismo  á  que  puedas  comparar  la  disertación  de  un  escri- 
tor tan  erudito  como  elegante  y  concienzudo ,  con  mi  ligera  y  pro- 
saica ilación,  á  que  me  juzgues  presuntoso,  pretendiendo  parodiarla. 
Si  algo  voy  á  decir  es  debido  á  que ,  haciendo  gala  de  sus  faculta- 
des aquel  ilustre  literato ,  no  quiso  valerse  en  su  demostración  de 

(1)  Guevara.  Arte  del  marear,  cap.  8. 

(2)  La  Española  inglesa. 

(3)  Viaje  al  Parnaso. 

(4)  Madrid,  imp.  de  Yenes,  1840, 
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más  datos  que  los  que  le  ofrecía  el  libro  del  Quijote,  permitiéndome 
por  tanto  espigar  el  campo  libre  sin  incurrir  en  aquella  nota. 

«Para  que  el  juicio  sea  tan  recto  é  imparcial  como  conviene, 
es  necesario  estudiar  y  conocer  antes  el  estado  de  ilustración  y  de 
cultura  del  tiempo  y  de  la  nación  en  que  floreció  el  hombre  gran- 
de cuyos  hechos  nos  proponemos  historiar,  porque  sólo  así  podrá 
graduarse  atinadamente  la  elevación  de  su  ingenio.» 

Es  muy  oportuna  esta  observación  de  Navarrete  ( 1 )  en  el  caso 
presente ,  porque  muy  lejos  las  ciencias  de  la  altura  á  que  han 
llegado  asociadas  á  los  nombres  de  Laplace  y  Herschel,  de  Malte- 
brun  y  Balbí ,  la  que  alcanzaba  un  piloto  del  siglo  XVI  no  excedía 
en  gran  cosa  á  la  señalada  en  la  Partida  2.*^,  tít.  31 ,  ley  1  .^  y  tí- 
tulo 9,  ley  28  de  las  de  D.  Alfonso. 

«En  estos  tiempos  en  los  cuales  tan  fácilmente  nuestros  espa- 
ñoles así  se  destierran  por  mar  (decía  un  contemporáneo  de  Cer- 
vantes), que  no  se  contentan  pasar  la  tórrida  ó  línea  esquinoccial, 
si  no  dan  la  vuelta  á  todo  lo  navegable ,  pocos  ó  ningunos  de  los 
pilotos  saben  apenas  leer ,  y  con  dificultad  quieren  aprender  y  ser 
enseñados  (2).» 

« A  estos  tiempos ,  dice  otro ,  es  de  ver  al  piloto  tomar  la  estre- 
lla, verle  tomar  la  ballestilla,  poner  la  sonaja  y  asestar  al  Norte, 
y  al  cabo  dar  3.000  ó  4.000  leguas  de  él;  verle  después  tomar  al 
medio  dia  el  astrolabio  en  la  mano,  alzar  los  ojos  al  sol,  procurar 
que  entre  por  las  puertas  de  su  astrolabio ,  y  cómo  no  lo  pueden 
acabar  con  él ;  y  verle  mirar  luego  su  regimiento ;  y  en  fin  echar 
su  bajo  juicio  á  montón  sobre  la  altura  del  sol.  Y  cómo  á  las  veces 
le  sube  tanto,  que  se  sube  mil  grados  sobre  él.  Y  otras  veces  cae 
tan  rastrero,  que  no  llega  allá  con  mil  años...  ¡Oh !  como  mues- 
tra Dios  su  omnipotencia  en  haber  puesto  esta  subtil  y  tan  impor- 
tante arte  del  marear  en  juicios  tan  botos  y  manos  tan  groseras 
como  en  las  de  estos  pilotos!  (3)» 

Pues  en  estos  tiempos  conocía  Cervantes  cómo  se  averigua  la 
latitud  de  un  lugar,  j por  qué  es  igual  á  la  altura  de  polo\  sabia 
el  uso  y  manejo  de  los  instrumentos  náuticos ;  la  razón  de  los 

(1)  Introduc.  á  la  Vida  de  Cerv. 

(2)  Martin  Cortés.  Dedicatoria  de  su  Breve  compendio  de  la  esfera  y  de  la 
arte  de  navegar .  Cádiz,  1551. —  D.  Martin  F.  de  Navarrete  Disertación  so- 
bre la  historia  de  la  náutica.  Madrid,  1846,  pág.  163. 

(3)  Eugenio  de  Salazar,  cart.  cit. 
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eclipses ,  que  el  sol  no  sale  ni  se  pone ,  aunque  lo  parece ;  la  causa 
del  día  y  noche  continuados,  en  Noruega  (1),  y  se  burlaba  (2)  de 
embaucadores  como  Ferrer  Maldonado  y  de  visionarios  como  Lo- 
yola  y  Fonseca,  que  atraídos  por  el  cebo  de  las  recompensas  pre- 
tendían haber  encontrado  el  punto  fijo,  esto  es,  haber  resuelto 
el  problema  de  las  longitudes  en  la  mar  (3).  En  una  palabra,  era 
astrólogo  y  geógrafo.  En  la  célebre  Universidad  de  Salamanca; 
en  sus  relaciones  con  los  hombres  de  saber  de  Italia  pudo  iniciarse 
en  los  principios  admitidos ;  debió  conocer  á  Martin  Cortés ,  Pedro 
de  Medina ,  Labaña ,  Rodrigo  Zamorano ,  ú  algún  otro  de  aquellos 
cosmógrafos  contemporáneos  que  tanto  impulsaron  los  adelantos 
de  la  navegación ,  y  de  seguro  conoció  sus  obras  dadas  á  luz  por 
aquel  entonces.  Acaso  asistió  por  afición  á  las  lecturas  del  Consejo 
de  Indias,  utilizando  aquel  precepto: 

«El  cosmógrafo  que  como  catedrático  leyese  la  cátedra  de  mate- 
máticas ,  mandamos  que  la  lea  en  la  parte  que  le  fuere  señalada  en 
nuestra  casa  y  palacio,  y  cerca  del  Consejo  de  las  Indias ,  todos  los 
dias  que  le  hubiere,  una  hora  entera  por  la  mañana,  y  en  lo  que  toca 
á  la  lectura  guarde  el  orden  siguiente. — El  primer  año  la  esfera  y 
aritmética,  y  las  tablas  del  señor  Rey  Don  Alonso. — El  segundólos 
seis  primeros  libros  de  Euclides,  etc. — El  tercero  la  cosmografía  y 
navegación ,  el  uso  y  fábrica  del  astrolabio ,  el  modo  de  hacer  las 
observaciones  de  los  movimientos  del  sol  y  luna  y  los  demás 
planetas,  etc. — En  los  meses  de  vacaciones  podrá  leer  materias 
de  relojes  y  mecánicas  con  algunas  máquinas ,  y  dar  á  entender 
en  qué  consiste  la  fuerza  de  ellas,  y  otras  cosas  á  este  pro- 
pósito (4).» 

La  presunción  no  es  arbitraria  recordando  que  «el  soberano  que 
con  más  brio  manejara  la  espada  complacíase  en  escuchar  á  Alonso 
de  Santa  Cruz  sus  lecciones  de  cosmografía ,  teniendo  por  audito- 
rio á  varios  nobles  del  reino  y  entre  ellos  al  ilustre  Marques  de 
Lombay  (5),»  y  que  «el  estudio,  al  mismo  tiempo  que  la  prática 

(1)  Pérdles,  lib.  IV,  cap.  12. 

(2)  Coloquio  de  los  per^'os. 

(3)  Navarrete.  Disert.  sobre  la  náut,  págs.  267  y  289  y  Vida  de  Cervantes, 
pág.  132. 

(4)  Veitia.  Norte  de  la  contratación  de  Indias,  lib.  II,  cap.  2  y  Salazar, 
Discurso  sobre  los  progresos  y  estado  de  la  MdrograHa,  pág.  20, 

(6)    Salas.  Mar.  esp.  Discurso  hist.  pág.  34, 
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de  la  navegación ,  se  hizo  por  aquellos  tiempos  en  España  la  ocu- 
pación de  moda  y  el  ejercicio  favorito  (1).» 

Cabe  subdivisión  en  este  punto  considerando  aisladamente  al 
famoso  alcalaino  como  Hidrógrafo  y  como  Piloto.  De  lo  primero 
da  muestras  en  el  estudio  especial  que  hizo  de  la  costa  de  Argelia, 
base  de  los  proyectos  de  evasión  que  capitaneaba  y  que  llegaron 
á  imponer  al  Rey  Azan ;  en  el  conocimiento  de  los  vientos  varia- 
bles del  Mediterráneo ;  de  los  generales  ó  aliseos  del  Océano ;  de 
las  condiciones  de  las  islas  Terceras  y  Bermudas  en  este;  de  las  de 
Pantanalea ,  Lampadosa ,  Malta ,  Chipre ,  Córcega  y  Cerdeña ,  que 
figuran  en  la  Galatea  y  el  Amante  liberal,  en  el  primero,  y  en 
la  descripción  del  puerto. 

A  quien  los  de  Cartago  dieron  nombre, 
Cerrado  á  todos  vientos  y  encubierto  (2). 

Como  piloto,  se  acreditó  por  las  derrotas  entre  las  citadas  islas, 
por  las  de  los  bajeles  que  iban  de  España  á  Italia  ó  viceversa;  por 
la  que  traza  desde  Inglaterra  á  las  Terceras  y  estrecho  de  Gibral- 
tar,  y  por  la  que,  á  modo  de  examen ,  consigna  en  la  comedia  La 
Entretenida  desde  Costa-Firme  á  España,  ó  la  de  España  á  Tierra- 
Firme  en  El  celoso  estremeno ,  marcando  las  particularidades  del 
canal  de  Bahama,  de  las  islas  Bermudas  y  golfo  de  las  Yeguas. 

¿Podrá  dudarse  todavía  que  era  marino  Cervantes  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra? 


IV. 

La  materia  no  está  agotada  ni  con  mucho:  las  novelas  El  Aman- 
te liberal,  La  Española  inglesa  y  los  Trabajos  de  Per  siles  y  Si- 
gismunda  ofrecen  campo  vastísimo  para  juzgarle  como  maniobris- 
ta,  critico,  y  conocedor  de  la  historia  y  costumbres  de  la  marina. 

La  situación  de  las  galeotas  turcas  que  roban  á  Leonisa  (3),  en- 
sacadas en  la  isla  Pantalarea  bajo  temporal;  las  maniobras  que 

(1)  Don  Luis  María  de  Salazar.  Discurso  sobre  losprogresos  y  estado  actual 
de  la  hidrografía  en  España  ^  pág.  21. 

(2)  Viaje  al  Parnaso. 

(3)  En  El  Amante  liberal 
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ejecutan  con  desesperado  esfuerzo  para  montar  una  punta  á  barlo- 
vento ;  la  pérdida  de  una  de  ellas  en  la  playa  brava ,  mientras  la 
otra  log'ra  su  objeto  y  toma  abrigo  al  redoso  de  la  tierra,  están 
pintadas  como  sólo  puede  hacerlo  un  consumado  hombre  de  mar. 

Otros  temporales  describe  en  Pérsiles  y  en  la  Qalatea  con  no 
menos  verdad,  aunque  deja  conocer  que  fué  más  diestro  en  el  apa- 
rejo latino  que  en  el  cuadro,  como  es  natural  que  sucediera  ha- 
biendo hecho  su  aprendizaje  en  g'aleras. 

De  carices  habla  como  si  conociera  la  navegación  de  Macarte, 
escrita  un  siglo  después,  y  como  quien  conoce  bien  el  auxilio  de 
la  luz  para  los  marineros,  asi  exclama :  «y  añadióse  á  toda  esta 
desgracia  sobrevenir  la  noche,  que  en  semejantes  casos  (de  tempo- 
ral), más  que  en  otros  algunos,  el  medroso  temor  acrecienta  (1),» 
ó  bien  «apareció  el  dia,  si  se  puede  llamar  dia  el  que  no  trae  con- 
sigo claridad  alguna  (2).» 

Combates  relata  con  frecuencia ,  ya  de  corsarios  que  se  caño- 
nean y  acaban  por  aferrarse  con  no  vista  furia  hasta  sucumbir  el 
uno  (3),  ya  de  navios  de  alto  bordo  (4),  ya  de  galeotas,  galeras  y 
berg-antines  (5)  que  se  embisten  de  proa ,  fiando  el  resultado ,  más 
que  al  canon  de  crujía,  al  temple  del  acero  y  al  nervio  de  los 
brazos,  aunque  sin  excluir  ardides  admitidos  en  la  guerra,  cre- 
ciendo el  ínteres  de  alguno  de  estos  combates  la  presunción ,  casi 
la  certeza ,  de  ser  narración  fiel  del  de  la  galera  Sol  defendién- 
dose de  tantos  bajeles  (15),  y  mas  que  eran  todos  los  mejores  de 
Argel  (6). 

«El  capitán  respondió  (á  la  intimación  de  rendirse  si  no  quería 
ser  colgado  de  la  entena),  que  se  alargase  de  la  nave,  si  no  que  le 
echaría  á  fondo  con  la  artillería.  Oyó  Arnaut  Mamí  esta  respuesta, 
y  luego,  cebando  el  navio  por  todas  partes,  comenzó  á  jugar  desde 
luego  el  artillería  con  tanta  priesa,  furia  y  estruendo,  que  era  ma- 
ravilla. Nuestra  nave  comenzó  á  hacer  lo  mesmo  tan  venturosa- 
mente, que  á  uno  de  los  bajeles  que  por  la  proa  le  combatían  echó 
á  fondo,  porque  le  acertó  con  una  bala  junto  á  la  cinta ,  de  modo 

(1)  La  Galatea,  Hb.  V. 

(2)  Pérsiles,  Ub.  II,  cap.  1.*' 

(3)  ídem,  lib.  II,  cap.  13. 

(4)  La  española  inglesa. 

(5)  El  Amante  liberal.  La  Gdlatea. 
(5)  La  Galateaj  lib.  V. 
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que,  sin  ser  socorrido,  en  breve  espacio  se  le  sorbió  el  mar.  Viendo 
esto  los  Turcos,  apresuraron  el  combate,  y  en  cuatro  horas  nos  em- 
bistieron cuatro  veces  y  otras  tantas  se  retiraron  con  mucho  daño 
suyo  y  con  poco  nuestro.  Después  de  habernos  combatido  diez  y 
seis  horas,  y  después  de  haber  muerto  nuestro  capitán  y  toda  la 
más  gente  del  navio ,  á  cabo  de  nueve  asaltos  que  nos  dieron ,  al 
último  entraron  furiosamente  en  el  navio.» 

La  excitación,  el  interés,  los  varios  incidentes  de  una  caza,  es- 
tán retratados  en  la  que  da  el  Quatralvo  de  las  galeras  de  Barce- 
lona á  un  cosario  berberisco,  siendo  testigos  presenciales  el  Caba- 
llero de  los  Leones  y  su  buen  escudero ,  cuyas  observaciones  á  las 
maniobras  de  las  galeras  p>oi  de  perlas  (1). 

Varadas,  desarbolos,  abordajes,  saludo,  engalanado,  á  todo  acae- 
cimiento extraordinario  á  bordo  va  pasando  revista  en  las  fantásti- 
cas aventuras  ó  desventuras  de  Pérsiles,  sirviéndole  los  ordinarios 
para  enseñanza  de  sus  lectores ,  en  ocasión  en  que  expli-'^a  alguno 
de  los  hechos  de  sus  personajes.  '«Iban  las  naves  con  un  mismo 
viento  por  diferentes  caminos ,  que  este  es  uno  de  los  que  parecen 
misterios  en  el  arte  de  la  navegación,»  dice  (2)  para  que  no  se  le 
juzgue  distraído  en  una  evolución  de  buques. 

El  que  pinta  arrastrado  por  las  corrientes  al  mar  glacial  en  no- 
che continua,  engastado  en  el  hielo  como  la  piedra  en  el  anillo :  la 
tripulación  atribulada  que  busca  provisiones;  los  habitantes  de 
aquellas  regiones  septentrionales  que  llegan  patinando  y  con  tri- 
neos (pellejos),  saquean  el  buque  y  se  llevan  su  gente  (3),  no  sólo 
evidencian  la  generalidad  de  conocimientos  náuticos  de  Cervantes, 
sino  que  inician  el  asunto  de  que  tanto  partido  ha  sabido  sacar  el 
novelista  francés  Julio  Verne. 

Hasta  en  la  pesca,  que  es  uno  de  los  ramos  de  la  marina, 
se  muestra  Cervantes  inteligente :  redes  barrederas  (4)  y  otros 
artes,  nasas ,  anzuelos  (5) ,  almadrabas  (6) ,  nombra  y  explica. 
Nos  dice  que  en  el  Ebro  se  pescan  las  mejores  sabogas  del  mnn-^ 

(1)  Quijote.  Part.  seg.,  cap.  63. 

(2)  Férdles,  lib.  III,  cap.  1.° 

(3)  Idem^  Ub.  II,  cap.  17. 

(4)  La  Gitanilla  y  Pérsiles,  lib.  I,  cap.  20. 

(5)  Fér siles,  lib.  II,  cap.  11. 

(6)  La  ilustre  fregona ;  y  D.  Mariano  Pardo  de  Figiieroa,  La  almadraha 
de  Zahara  y  Miguel  de  Cervantes. 
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do  {!),  que  el  Guadiana  cria  peces  burdos  y  desabridos^  y  el  Tajo 
regalados  y  de  estima  (2) :  que  cierto  pescado  llaman  en  Castilla 
abadejo ,  en  Andalucía  bacallao ,  y  en  otras  partes  curadillo  y 
truchuela ,  sin  ser  trucha  (3) :  que  un  manjar  neg-ro  hecho  de 
huevos  de  pescados  se  llama  cabial  y  es  gran  despertador  de  la 
colambre  (4);  queTabarca  es  un  portezuelo  que  tienen  los  Geno- 
veses  que  se  ejercitan  en  las  pesquerías  del  coral  (5),  y  que  en 
Islandia  y  Noruega  es  abundantísima  la  pesca  y  mantiene  á  los 
habitantes  (6).  Ridiculiza  la  preocupación  de  los  marineros  acerca 
de  la  remora  (7),  que  dicen  detiene  los  navios,  con  ser  pez  tan 
pequeño  (8) ,  no  menos  que  su  creencia  en  la  serpiente  de  mar , 
animal  fabuloso  que  ha  seguido  siendo  objeto  de  historietas  mucho 
tiempo  después  de  haber  dicho  nuestro  escritor  (9) : 

«Comienzan  á  caer  nubes  de  agua  sobre  la  nave,  que  procedían 
de  la  que  derraman  por  las  ventanas  que  tienen  más  abajo  de  los 
ojos  aquellos  monstruosos  pescados  que  se  llaman  Náufragos.  Se 
vio  alzar  y  poner  en  el  navio  un  cuello  como  de  serpiente  terrible, 
que  arrebatando  un  marinero  se  le  engulló  y  tragó  de  improviso, 
sin  tener  necesidad  de  mascarle.  Náufragos  son,  dijo  el  piloto;  dis- 
paremos con  balas  ó  sin  ellas,  que  el  ruido  y  no  el  golpe  es  el  que 
ha  de  librarnos  (10).» 

Pero  sobre  todo  lo  dicho,  donde  el  marino  reconoce  la  competen- 
cia de  Cervantes  en  la  facultad,  es  en  la  delicada  crítica  de  los 
sucesos  y  costumbres  náuticas  de  su  tiempo. 

Mejor  gobernará  el  timón  de  una  nave  el  que  hubiere  sido  ma- 
rinero, dice  en  una  ocasión  (11),  que  no  el  qwe  sale  de  las  escuelas 
de  tierra  para  ser  piloto. 

(1)  Quijote.  Part.  seg.,  cap.  29. 

(2)  ídem.  Part.  seg.,  cap.  33. 

(3)  ídem.  Part.  prim.,  cap.  2.° 

(4)  ídem.  Part.  seg.,  cap.  54. 

(5)  ídem.  Part.  prim. ,  cap.  39. 

(6)  Pérsiles,  hb.  IV,  cap.  12. 

(7)  ídem,  lib.  I,  cap.  18. 

(8)  Véase  sobre  esta  preocupación  á  Fredol,  Le  monde  de  la  mer. 

(9)  Férsiles,  lib.  II,  cap.  16. 

(10)  í'ournier,  Entretiens  de  mer,  y  Landrin,  Les  monsfres  de  lamer,  expli- 
can la  creencia  en  los  monstruos  marinos  y  su  origen,  dando  descripción  de 
muchos  de  ellos. 

(11)  Pérsiles,  Ub.  I,  cap.  14. 
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«Vi  y  noté  la  ocasión  que  alli  se  perdió  de  no  coger  en  el  puerto 
toda  la  armada  turquesca,  porque  todos  los  que  en  ella  venian  tu- 
vieron por  cierto  que  les  hablan  de  embestir,  y  tenian  á  punto  su 
ropa,  para  huirse  luego  por  tierra,  sin  esperar  ser  combatidos: 
tanto  era  el  miedo  que  hablan  cobrado  á  nuestra  armada ;  pero  el 
cielo  lo  ordenó  de  otra  manera,  no  por  culpa  ni  descuido  del  Gene- 
ral que  á  los  nuestros  regia,  sino  por  los  pecados  de  la  christian- 
dad,  etc.  (1).»  ¿Puede  indicarse  mejor  la  falta  de  armonía,  la  di- 
vergencia de  sostenidos  pareceres  y  su  consecuencia  en  Navarino? 

No  os  menos  acertada  la  censura  que  dirige  á  D.  Juan  de  Aus- 
tria por  la  desobediencia  á  las  prevenciones  de  su  hermano,  cuando 
dice  relatando  la  pérdida  de  la  Goleta: 

«Pero  á  muchos  les  pareció,  y  asi  me  pareció  á  mi,  que  fué  par- 
ticular gracia  y  merced  que  el  cielo  hizo  á  España,  en  permitir  que 
se  asolase  aquella  oficina  y  capa  de  maldades ,  y  aquella  gomia  ó 
esponja  y  polilla  de  la  infinidad  de  dineros  que  alli  sin  provecho 
se  gastaban ,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  conservar  la  memoria 
de  haberla  ganado,  etc.»  Esta  opinión  nada  tenía  que  ver  con  los 
defensores,  á  que  hizo  justicia  en  el  soneto  que  termina: 

Y  esa  vuestra  mortal,  triste  caida 

Entre  el  muro  y  el  hierro  os  va  adquiriendo 

Fama  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 

En  otro  lugar  he  mencionado  el  soneto  satírico  que  escribió  con- 
tra el  Duque  de  Medina  Sidonia  con  motivo  de  su  tardía  entrada  en 
Cádiz,  después  de  evacuada  la  plaza  por  los  Ingleses. 

De  la  importancia  de  la  marina  juzga,  presentando  el  ejemplo 
de  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra ,  que  á  un  su  favorito  no  quiso 
otorgar  cierta  gracia  sin  que  antes  la  ganara  en  el  mando  de  un 
buque,  como  debían  hacerlo  todos  los  nobles  de  su  corte  (2) ,  y  es- 
timando la  mayor  ventaja  de  la  batalla  de  Lepante  en  el  desen- 
gaño del  mundo  y  de  todas  las  naciones  del  error  en  que  estaban, 
creyendo  que  los  Turcos  eran  invencibles  por  la  mar  (3). 

Los  rebatos  de  Turcos  en  pueblos  de  nuestra  costa,  llevándose  á 
Argel  habitantes  y  bienes,  que  describe  repetidamente  (4)  con  to- 

(1)  Quijote.  Part.  prim.,  cap.  39. 

(2)  La  española  inglesa. 

(3)  ^w¿/o¿e.  Part.  prim. ,  cap.  39. 

(4)  ídem.  Part.  prim.,  cap.  41,  y  Part.  seg.,  cap.  QZ—Galatea,  lib.  IL— 
Per  siles,  Hb.  III,  cap.  11. 

TOMO    VIII.  22 
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dos  SUS  horrores,  son  otros  tantos  avisos  ó  protestas  contra  el  aban- 
dono de  la  marina,  que  confirma  la  expresión  de  Gines  de  Pasa- 
monte,  en  las  galeras  de  España  hay  más  sosiego  de  aquel  que 
seria  menester  (1),  y  más  aún  la  del  andante  caballero,  á  no  ha- 
berle añadido  esas  puntas  y  collar  (de  hechicero) ,  por  solamente 
el  alcahuete  limpio  no  merecia  el  ir  á  bogar  en  las  galeras^  sino  d 
mandallas  y  d  ser  general  de  ellas  (2) . 

En  los  asuntos  de  América  dio  en  lo  cierto  cuando  la  llama  «re- 
fugio y  amparo  de  los  desesperados  de  España,  ig-lesia  de  los  alza- 
dos, salvoconducto  de  los  homicidas,  pala  y  cubierta  de  los  juga- 
dores, añagaza  de  mujeres  libres,  engaño  común  de  muchos,  y  re- 
medio particular  de  pocos  (3),»  que  no  parece  sino  que  conocia  un 
romance  escrito  y  publicado  años  después  (4) ,  ó  que  habia  visto  lo 
que  hoy  todavía  sucede,  esclareciendo  aún  más  su  criterio  de  aque 
líos  países  la  sátira  de  la  trata  de  negros  (5) . 

Dispersos  como  andan  aún  á  estas  fechas  los  materiales  para  la 
historia  de  la  marina,  son  de  utilidad  los  datos  que  para  buscarlos 
proporcionan  las  obras  de  Cervantes.  De  galeras  particularmente, 
da  noticias  curiosísimas:  la  opinión  que  merecían  se  ve  en  el  Qui-- 
jote^  en  Per  siles  y  en  La  Oit  anilla-,  la  calidad  de  los  forzados  y  su 
lenguaje,  en  el  primero ;  la  composición  del  equipaje  y  su  recluta 
voluntaria  en  el  segundo ,  asi  como  el  traje  del  marinero  (6) ;  la 

(1)  y  (2)    Quijote.  Part.  prim. ,  cap.  22. 

(3)  El  celoso  estremeño. 

(4)  Discurso  de  lo  sucedido  en  este  año  1626  en  galeones  y  notas  de  Nueva 
España.  Concluye  así: 

Los  que  navegáis  las  Indias 
Escarmentad  en  quien  llega 
A  España  pobre  y  desnudo 
Después  de  cinco  años  dellas. 

(6)     Quijote,  Part.  prim.,  capítulos  29,  30  y  31. 

(6)  Concuerda  con  un  manuscrito  (muy  mal  tratado)  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Nacional,  marcado  M—190,  y  que  contiene  varias  poesías  anterio- 
res al  año  1600.  Una  de  éstas  se  titula  La  vida  de  la  galera,  preguntada  por 
un  caballero  de  Sevilla  á  un  galeote  de  la  misma  cihdad,  y  dice: 

Luego  me  mandaron  dar 
Un  almilla  colorada 
Aforrada  con  gear; 
Dos  camisas  sin  collar 
De  tela  desventurada, 
También  capote  y  calzones 
Y  un  bonete  colorado,  etc. 
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condición  de  éste  (1) ;  sus  libertades  en  tierra  (2) ;  los  límites  de  la 
subordinación  y  los  medios  suaves  empleados  para  recordársela  (3); 
la  dulzura  del  cómitre  dando  con  el  pito  (4)  la  señal  de  fuera  ropa 
á  la  chusma  y  mosqueando  las  espaldas  con  el  corbacho ,  con  no 
poca  sorpresa  de  Sancho ,  que  no  podia  comprender  el  cómo  un 
hombre  solo  que  andaba  por  allí  silbando  tenia  atrevimiento  para 
azotar  a  tanta  gente,  ni  podria  de  cierto  compaginar  que  á  los  azo- 
tados dijera  el  General ,  saltando  en  crujía :  ea,  hijos ,  no  se  nos 
vaya. 

Estas  curiosidades  y  otras  muchas  de  régimen  interior ,  de  ma- 
niobras ,  de  formalidades  y  ceremonias  al  recibir  á  bordo  personas 
principales,  se  compendian  en  un  sólo  capítulo  (5),  que  tiene  mu- 
chos complementos  (6)  extensivos  á  las  flotas  de  Indias,  sin  contar 
las  extraordinarias,  como  la  del  bajel  que  puso  la  gavia  mayor  en 
la  honduras  de  las  aguas  y  la  quilla  descubrió  á  los  cielos,  que- 


(1)  "En  la  bonanza  son  diligentes  y  en  la  borrasca  perezosos ;  en  la  tor- 
menta mandan  muchos  y  obedecen  pocos :  su  Dios  es  su  arca  y  su  rancho,  y 
su  pasatiempo  el  ver  mareados  álos  pasajeros." — El  licenciado  Vidriera. 

(2)  Concuerda  con  Guevara,  Arte  del  marear,  cap.  7.°— "Es  privilegio  de 
galera  que  cuando  los  soldados ,  los  remeros ,  etc. ,  salen  á  tierra ,  cabe  algún 
buen  lugar,  y  rico,  no  hay  monte  que  no  talen,  colmena  que  no  descorchen, 
árboles  que  no  derruequen,  palomar  que  no  caten,  caza  que  no  corran,  huer- 
tas que  no  yermen,  moza  que  no  retocen,  mujer  que  no  sonsaquen,  muchacho 
que  no  hurten,  esclavo  que  no  traspongan,  viña  que  no  vendimien,  tónico  que 
no  arrebaten,  y  ropa  que  no  alcen  :  por  manera  que  en  un  año  recio  no  hacen 
tanto  daño  el  hielo,  y  la  piedra,  y  la  langosta,  cuanto  los  de  la  galera  hacen 
en  solo  medio  dia. " 

(3)  Habiendo  bajado  á  tierra  en  Barcelona  la  gente  de  las  galeras  y  trabá- 
dose  con  los  Catalanes,  lo  cual,  dice,  sucedía  con  frecuencia,  "El  que  las  traia 
á  cargo,  desde  la  popa  de  la  capitana  amenazaba  á  los  que  se  habían  embar- 
cado en  los  esquifes  para  ir  á  socorrer  á  los  suyos;  mas  viendo  que  no  aprove- 
chaban sus  voces  ni  sus  amenazas,  hizo  volver  las  proas  de  las  galeras  á  la  ciu- 
dad, y  disparó  una  pieza  sin  bala,  señal  de  que  si  no  se  apartasen,  otra  no  iría 
sin  ella." — Las  dos  doncellas. 

(4)   Al  mejor  sabor  comiendo 
Veréis  dejar  la  comida 
Cuando  el  pito  está  tañendo 
Y  el  cómitre  va  diciendo 
El  trabajo  á  que  os  convida. 

La  vida  de  la  galera.  MSS.  cit. 
(5)    Quijote.  Part.  seg.,  cap.  63. 
(6;    Fersiles ,  Einconete  y  Gortadillo,  Coloquio  de  los  perros. 
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dando  hecho  sepultura  de  cuantos  en  él  estaban  (1),  caso  que  expli- 
ca, porque  no  se  tenga  por  fabuloso,  diciendo:  «Yo  me  acuerdo 
haber  visto  en  la  ribera  de  Genova  una  galera  de  España,  que  por 
hacer  el  car  con  la  vela,  se  volvió  como  está  ahora  este  bajel, 
quedando  la  gavia  en  la  arena  y  la  quilla  al  cielo  y  habiendo  oido 
rumor ,  aserraron  el  bajel  por  la  quilla,  y  el  entrar  la  luz  dentro  y 
salir  el  capitán  de  la  misma  galera  y  otros  compañeros  suyos ,  fué 
todo  uno.  Yo  vi  esto  y  está  escrito  este  caso  en  muchas  historias 
españolas  (2).» 

Para  buscar  el  origen  de  fórmulas  estravagantes  en  los  buques , 
se  encuentra  luz  también  en  los  escritos  del  autor  del  Ingenioso 
Hidalgo:  por  ejemplo ;  ese  honor  singular  adoptado  por  todas  las 
naciones,  que  consiste  en  la  griteria  de  los  marineros,  estaba  en 
uso  en  sus  tiempos  y  no  se  halla  noticia  anterior  de  él.  <iAl  su- 
bir Don  Quijote  por  la  escala  derecha,  toda  la  chusma  le  saludó 
como  es  usanza  cuando  una  persona  principal  entra  en  la  galera , 
diciendo  hu  ,  hu  ,  hu  ,  tres  mees  (3) . 

Algo  se  aprende  en  materia  de  fiestas  marítimas  en  la  descrip- 
ción del  regateo ,  ó  sea  corrida  del  palio  (4),  según  se  llamaba  en- 
tonces ,  descripción  tan  bella ,  que  no  resisto  la  tentación  de  co- 
piarla para  descanso  del  lector,  que  hasta  aquí  haya  seguida  la 
hilvanada  jerga  mia. 

(1)  Pérsiles,  hb.  II,  caps.  1  y  2. 

(2)  No  he  hallado  ninguna  de  estas  historias,  pero  un  caso  parecido  ocur- 
rió en  el  huracán  y  terremoto  de  San  Thómas  en  1867.  Dio  la  voltereta  un  ber- 
gantín mercante  y  quedó  en  la  cámara  un  muchacho  que  por  espacio  de  cua- 
tro días  estuvo  haciendo  señales  con  un  martillo:  las  oyeron  de  un  bote  que 
pasó  á  la  inmediación,  y  se  trató  de  sacarle  de  la  tumba,  pero  en  el  momento 
en  que  se  abrió  un  rumbo,  escapó  el  aire  que  sostenía  el  buque  en  aquella 
posición  y  se  fué  á  pique  antes  de  hacer  practicable  la  salida  del  muchacho. 

(3)  El  Obispo  Guevara  tan  escrupuloso  en  consignar  en  su  arte  del  marear 
todos  los  iwivilegio'ñ  de  galera^  no  menciona  éste,  y  la  abstención  pudiera  ser 
indicio  de  que  en  1539  que  escribió  este  libro,  ó  al  menos  durante  las  campa- 
ñas de  mar  que  hizo  con  el  emperador  Carlos  V,  no  estaba  establecida  tan 
extraña  salutación,  pues  no  se  concibe  que  juzgara  de  poca  monta  el  privilegio 
de  gruñir  y  lo  echase  en  olvido. 

M.  León  Kenard,  en  su  obra  Lart  naval,  Paris,  1866,  dedica  un  capítulo 
á  las  galeras,  su  antigüedad,  construcción,  vida  de  los  forzados,  etc.,  y  dice 
que  Colbert  (1662),  mantenía  armada  en  Marsella  una  magnífica  galera  lla- 
mada la  Reate.  Cuando  embarcaban  personas  de  distinción,  gritaban  todos 
los  galeotes  Son!  Hou!  Hou!  como  si  fueran  osos  y  no  liombres. 

(4)  Pérsiles,  lib.  II,  cap.  11. 
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«Celebróse  la  fiesta  y  luego  salieron  de  entre  las  barcas  del  rio 
cuatro  despalmadas ,  vistosas  por  los  diversos  colores  con  que  ve- 
nían pintadas ,  y  los  remos  que  eran  seis  de  cada  banda  ni  más 
ni  menos:  las  banderetas  que  venian  muchas  por  los  filaretes 
asimismo  eran  de  varios  colores:  los  doce  remeros  de  cada  una 
venian  vestidos  de  blanquisimo  y  delgado  lienzo:  luego  conocí 
que  querían  las  barcas  correr  el  palio ,  que  se  mostraba  puesto 
en  el  árbol  de  otra  barca  desviada  de  las  cuatro ,  como  tres 
carreras  de  caballo:  era  el  palio  de  tafetán  verde ,  listado  de  oro, 
vistoso  y  grande ,  pues  alcanzaba  á  besar  y  aún  á  pasearse  por 
las  aguas. — El  rumor  de  la  gente  y  el  son  de  los  instrumentos 
era  tan  grande,  que  no  se  dejaba  entender  lo  que  mandaba  el  ca- 
pitán del  mar,  que  en  otra  pintada  barca  venia:  apartáronse  las 
enramadas  á  una  y  otra  parte  del  rio ,  dejando  un  espacio  llano  en 
medio  por  donde  las  cuatro  competidoras  barcas  bogasen  sin  estor- 
bar la  vista  á  la  infinita  gente  que  desde  el  tálamo  y  desde  ambas 
riberas  estaba  atenta  á  mirarlas,  y  estando  ya  los  bogadores  asi- 
dos de  las  manillas  de  los  remos ,  descubriendo  los  brazos ,  donde 
se  parecían  los  gruesos  nervios ,  las  anchas  venas  y  los  torcidos 
músculos ,  atendían  la  señal  de  la  partida ,  impacientes  por  la  tar- 
danza y  fogosos ,  bien  así  como  lo  suele  estar  el  generoso  can  de 
Irlanda ,  cuando  su  dueño  no  le  quiere  soltar  de  la  trailla ,  ó  ha- 
cer la  presa  que  á  la  vista  se  le  muestra.  Llegó  en  fin  la  señal  es- 
perada, y  á  un  mismo  tiempo  arrancaron  todas  cuatro  barcas,  que 
no  por  el  agua,  sino  por  el  viento  parecía  que  volaban:  una  de 
ellas,  que  llevaba  por  insignia  un  vendado  Cupido,  se  adelantó  de 
las  demás  casi  tres  cuerpos  de  la  misma  barca,  cuya  ventaja  dio 
esperanza  á  todos  cuantos  la  miraban  de  que  ella  seria  la  primera 
que  llegase  á  ganar  el  deseado  premio:  otra  que  venia  tras  ella  iba 
alentando  sus  esperanzas,  confiada  en  el  tesón  durísimo  de  sus  re- 
meros; pero  viendo  que  la  primera  en  ningún  modo  desmayaba, 
estuvieron  por  soltar  los  remos  sus  bogadores ;  pero  son  diferentes 
los  fines  y  acontecimientos  de  las  cosas  ,  de  aquello  que  se  imagi- 
na, porque  aunque  es  ley  de  los  combates  y  contiendas,  que  nin- 
guno de  Ic^  ^\}¿  miran  favorezca  á  ninguna  de  las  partes  con  seña- 
les ,  con  voces  ó  con  otro  algún  género  que  parezca  que  pueda  ser- 
vir de  aviso  al  combatiente ,  viendo  la  gente  de  la  ribera  que  la 
barca  de  la  insignia  de  Cupido  se  aventajaba  tanto  á  las  demás, 
sin  mirar  á  leyes,  creyendo  que  la  victoria  era  suya,  dijeron  á  vo- 
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ees  muchos:  Cupido  vence;  el  amor  es  invencible.  A  cuyas  voces, 
por  escuchallas ,  parece  que  aflojaron  un  tanto  los  remeros  del 
amor.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  la  secunda  barca  que  detrás 
de  la  del  amor  venía,  la  cual  traia  por  insig-nia  al  ínteres  en  figu- 
ra de  un  gigante  pequeño,  pero  muy  ricamente  aderezado,  y  im- 
pelió los  remos  con  tanta  fuerza ,  que  llegó  á  igualarse  el  ínteres 
con  el  Amor,  y  arrimándosele  á  un  costado ,  le  hizo  pedazos  todos 
los  remos  de  la  diestra  banda,  habiendo  primero  la  del  ínteres  re- 
cogido los  suyos,  y  pasado  adelante  dejando  burladas  las  esperan- 
zas de  los  que  primero  hablan  cantado  la  victoria  por  el  Amor,  y 
volvieron  á  decir:  el  ínteres  vence:  el  ínteres  vence.  La  barca  ter- 
cera traia  por  insignia  á  la  Diligencia  en  figura  de  una  mujer  des- 
nuda ,  llena  de  alas  por  todo  el  cuerpo ,  que  á  traer  trompeta  en 
las  manos ,  antes  pareciera  Fama  que  Diligencia:  viendo  el  buen 
suceso  del  ínteres ,  alentó  su  confianza ,  y  sus  remeros  se  esforza- 
ron de  modo,  que  llegaron  á  iguala''  con  el  ínteres,  pero  por  el 
mal  gobierno  del  timonero  se  embarazó  con  las  dos  barcas  prime- 
ras ,  de  modo  que  los  unos  ni  los  otros  remos  fueron  de  provecho. 
Viendo  lo  cual  la  postrera  que  traia  por  insignia  á  la  Buena  for- 
tuna, cuando  estaba  desmayada  y  casi  para  dejar  la  empresa, 
viendo  el  intrincado  enredo  de  las  demás  barcas ,  desviándose  al- 
gún tanto  de  ellas  por  no  caer  en  el  mismo  embarazo ,  apretó ,  co- 
mo decirse  suele ,  los  puños ,  y  deslizándose  por  un  lado ,  pasó  de- 
lante de  todas. — Cambiáronse  los  gritos  de  los  que  miraban ;  cu- 
yas voces  sirvieron  de  aliento  á  sus  bogadores ,  que  embebidos  en 
el  gusto  de  verse  mejorados,  les  parecía,  que  si  los  que  quedaban 
atrás  entonces  llevaran  la  misma  ventaja  no  dudaran  de  alcan- 
zar los ,  ni  de  ganar  el  premio ,  como  lo  ganaron ,  más  por  ven- 
tura, que  por  ligereza.  Al  Amor,  al  ínteres  y  á  la  Diligencia, 
dejó  atrás  la  Buena  fortuna ,  que  sin  ella  vale  poco  la  Diligen- 
cia, no  es  de  provecho  el  ínteres ,  ni  el  Amor  puede  usar  de  sus 
fuerzas  (1).» 

(1)  El  origen  de  las  regatas  según  M.  Adalberto  Beaumout. —  Vuelta  al 
mundo. —  Venecia. — Núm.  131,  se  remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la  Re- 
pública veneciana,  y  fueron  instituidas  por  el  Dux  Candiano  III  en  la  fiesta 
para  conmemorarla  libertad  de  las  jóvenes  robadas  por  los  piratas  de  Trieste 
en  994.  Podrán  muy  bien  haberse  instituido,  como  fiesta,  en  este  tiempo, 
pero  el  regateo,  como  toda  lucha  de  velocidad  entre  dos  vehículos,  debe  re- 
conocer por  antigüedad  la  de  la  existencia  de  estos. 
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El  espíritu  antimarítimo  de  los  Españoles,  era,  si  cabe,  más  pro- 
nunciado que  en  nuestros  dias  en  los  de  Cervantes.  Ra^o  es  el  au- 
tor de  aquella  época  que  no  lanzó  algún  epigrama  contra  la  na- 
vegación ó  los  navegantes:  Guevara  llamó  más  hestial  qite  todas 
las  bestias  al  hombre  que  se  embarca  (1).  Salazar  dijo  que  no  hay 
en  un  buque  cosa  que  buena  sea  ni  bien  parezca ,  mas  en  fin,  es  un 
mal  necesario  como  la  mujer  (2).  Sólo  e^  Principe  de  los  ingenios, 
ora  examinase  el  mar  pareciéndole  espaciosísimo  y  largo,  liarlo 
mas  que  las  lagunas  de  Ruidera  (3),  ora  el  bajel  dando  los  remos 
al  sesgado  mar  y  las  velas  al  sosegado  viento  (4),  ó  bien  levantan- 
dose  sobre  las  nubes  unas  veces  y  barriendo  con  la  gavia  las  are- 
nas del  mar  profundo  otras  (5) ,  lo  hace  siempre  sin  una  palabra 
de  amargura  que  recuerde  violencia  ó  pena  por  los  sufrimientos  y 
privaciones  que  hubo  de  pasar ,  y  por  el  contrario,  se  echa  de  ver 
el  placer ,  el  entusiasmo  con  que  pinta  ciertas  situaciones  que  sólo 
podía  imaginar  el  marino.  Si  en  una  ocasión  expresa  que  en  las 
galeras  de  Ñapóles  lo  más  del  tiempo  maltratan  las  chinches,  ro- 
ban los  forzados  f  enfadan  los  marineros,  destruyen  los  ratones  y 
fatigan  las  maretas,  pone  estas  palabras  en  boca  de  un  pasajero 
que  no  ha  embarcado  nunca  (6) ,  dando  á  conocer  las  penalidades 
del  navegante ,  pero  sin  sentirse  de  ellas  (7) . 

Entre  los  elogios  que  prodigó  á  personajes  de  su  tiempo,  ningu- 
nos más  altos ,  más  espontáneos ,  más  desinteresados  que  los  que 
en  repetidas  ocasiones,  aún  después  de  la  muerte,  dirigió  al  Mar- 


(1)  Arte  del  marear.  Cap.  III. 

(2)  Cartas  cit. 

(3)  Quijote.  Part.  seg.,  cap.  61. 

(4)  La  Galatea,  hb.  .II. 

(5)  Per  siles,  lib.  II,  cap.  1. 

(6)  Bl  licenciado  Vidriera. 

(7)  Guevara  y  Salazar,  sacan  no  poco  partido  de  la  suciedad  é  insectos  de 
varias  clases  que  abundaban  en  los  buques,  y  no  les  va  en  zaga  el  autor  de 
la  vida  de  la  galera,  que  entre  otras  cosas  dice: 

Mi  comida,  ansias  extrañas 
Poco  pan,  negro,  podrido, 
Do  el  gusano  regordido 
Y  sucias  chinches  y  arañas 
Hacen  habitanco  y  nido. 
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ques  de  Santa  Cruz,  su  General  de  mar ,  rayo  de  la  guerra,  padre 
de  los  soldados ,  venturoso  y  jamás  vencido  capitán. 

No  ha  menester  el  que  tus  hechos  canta 
Oh  gran  Marqués,  el  artificio  humano, 
Que  á  la  más  sutil  pluma  y  docta  mano. 
Ellos  le  ofrecen  al  que  al  orbe  espanta  (1 ). 

¿Qué  quiere  decir  esta  predilección  unida  á  tantas  otras  indi- 
caciones? A  mi  juicio  concluye  la  demostración  de  ser  Nauticoe 
artis  peritus  y  formula  por  lo  mismo  esta  petición  al  criterio 
público: 

PLAZA  k  CERVANTES,  MARINO. 


(1)    Soneto  inserto  en  los  Comentarios  de  Mosquera  de  Figueroa.— Navar- 
rete.  Vtda  de  Cerv.,  pág.  391. 


Cesáreo  Fernandez  Duro. 


DE  LA  cosmogonía  CUBANA. 


CAPÍTULO  PEMERO  (1). 

Origen  hipotético  del  Archipiélago  en  que  Cuba  se  levanta. —Sistema  de  Mr.  Snider.— 
Opinión  de  otro  escritor  cubano  y  sus  objeciones. — Mi  pensar  sobre  lo  mismo  y 
sus  fundamentos  orográficos. — Otros  geológicos  respecto  á  la  separación  de  Cuba. — 
Pruebas  científicas. — Otras  afirmaciones  de  ciertos  náuticos  y  escritores. — Causas 
extraordinarias  que  han  debido  determinar  esta  separación. — Causas  volcánicas. — 
Otras  diluviales. — Efectos  de  unas  y  otras. — Los  Paredones. — Se  amplifican  estos 
efectos.  — Conclusión. 

La  Cosmogonía  j  Arqueología  cubanas ,  ramos  tan  importantes 
para  la  historia  de  este  país ,  apenas  han  merecido  todavía  aten- 
ción alguna  científica.  Pueblo  casi  ignorado  desde  su  conquista, 
mientras  contábamos  por  provincias  en  aquel  mismo  continente 
extensos  y  variados  reinos ,  la  Isla  de  Cuba  figura  sólo  como  pro- 
ductora ,  cuando  aquellos  dominios  se  pierden ;  y  sólo  al  finalizar 
el  anterior  siglo  es  cuando  se  dedican  algunos  á  la  historia  y  la 
poesía,  y  en  nuestros  propios  dias,  á  la  literatura,  á  los  estudios  so- 
ciales y  á  las  ciencias  físicas  (2).  Nadie  empero  que  yo  sepa  se  ha 

(i;  Este  capítulo  es  el  primero  de  una  obra  que  está  para  publicar  su  autor 
el  limo.  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer  titulada,  "  Origen,  naturaleza  y  civi- 
lización de  la  grandiosa  Isla  de  Cuba  hasta  su  último  grito  insurreccional 
en  1868. "  —  El  Sr.  Rodríguez  Ferrer  ha  residido  allí  muchos  años ,  primero 
como  observador  y  viajero,  después  como  funcionario,  y  últimamente  como 
hacendado,  conociendo  así  tanto  su  suelo  como  todas  sus  clases  sociales,  y 
estando  demasiado  acreditado  por  sus  antiguos  y  recientes  trabajos  sobre  di- 
cha Isla.  El  presente  es  sólo  como  una  muestra  de  la  importancia  que  tendrá 
su  nueva  obra.  (JV.  de  la  D.  de  ¿a Revista.) 

(2)  Los  señores  Orbiñí,  Poey,  Casaseca  y  Reinoso  han  sacado  á  luz  los 
tesoros  de  su  naturaleza  física,  y  sus  trabajos,  su  progresivo  inñuj o  y  su  apli- 
cación agrícola  la  constituían  ya  en  el  período  de  su  mayor  adelanto,  cuando 
la  insurrección  actual  ha  venido  á  retrasar  su  marcha  por  un  período  triste  é 
incalculable. 
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acordado  hasta  aqui  de  su  Cosmogonía  y  Arqueolog-ia ,  no  tomando 
por  trabajo  serio  alguna  aislada  noticia  ó  articulo  tradicional  que 
han  visto  la  luz  en  sus  periódicos.  Entro,  pues,  en  un  terreno  de- 
masiado virgen  para  poder  seguir  anterior  huella,  y  espero  que 
el  lector  me  dispensará  el  arrojo ,  en  gracia  del  afán  y  voluntad 
firme  con  que  me  dediqué  un  dia  á  explorar  tan  lejanas  tierras, 
escudriñar  su  suelo,  recoger  objetos  (1),  comparar  datos,  aplicar 
principios  y  desbrozar,  al  menos,  tan  olvidados  campos.  Otros 
vendrán  en  pos  que  con  más  medios,  y  ya  trazada  mi  humilde  senda 
podrán  mejor  cultivarlos,  y  descubrir  y  aclarar  sus  horizontes: 
que  yo  no  creo  única  mi  hipótesis  sobre  la  Cosmogonía  cubana, 
faltando  todavía  grandes  estudios  geológicos  y  comparativos  entre 
Cuba  y  el  vecino  continente ;  ni  tengo  por  menos  falible  mi  clasi- 
ficación arqueológica  en  el  capítulo  siguiente.  Pero  si  yo  desbrozo 
el  terreno,  repito,  á  mis  sucesores  ya  toca  explotarlo,  y  con  esta 
salvedad  entro  en  materia. 


Origen  hipotético  del  archipiélago  antillesco. 

¿El  archipiélago  en  que  Cuba  se  levanta,  ha  debido  su  ser  á  un 
paulatino  levantamiento  por  entre  las  aguas  en  cada  una  de  sus 
partes ;  ó  han  formado  estas  un  todo  ó  continente ,  aunque  ya  en 
parte  sumergido?.... 

No  se  puede  negar  lo  primero  á  muchas  de  sus  pequeñas  islas, 
promontorios ,  bajos  y  arrecifes  que  este  archipiélago  bordan .  En 
la  propia  Isla  de  Cuba,  como  vamos  á  ver  más  adelante,  al  hablar 
de  su  constitución  geognóstica,  se  hace  preciso  distinguir  tres  for- 
maciones de  calizas :  compacta  y  resistente  una ,  áspera  y  porosa 
otra ,  de  que  casi  se  compone  el  armazón  principal  de  toda  ella ;  y 
una  tercera,  de  un  aglomerado  de  fósiles  de  varias  formas  y 
dimensiones,  que  todos,  ó  casi  todos,  viven  hoy  en  sus  corres- 
pondientes (2);  y  de  otros  depósitos  aún  más  recientes  de  detritus 

(1)  Véase  en  el  documento  n.*'  1  algunos  de  estos,  con  otros  más  que  con- 
servo ,  y  otros  con  que  he  aumentado  los  de  la  Escuela  de  montes  de  Villavi- 
ciosa  de  Odón,  y  los  de  la  de  Agricultura,  establecida  hace  poco  en  laMoncloa. 

(2)  Observaciones  hechas  en  el  fondo  meridional  de  la  bahía  de  la  Ha- 
bana, en  el  corte  del  ferro-carril  de  Kemedios  á  Guanabacoa,  y  en  otros  pun- 
tos donde  todos  sus  fósiles  son  vivientes. 
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de  conclias  y  corales  que  tanto  he  observado  en  sus  costas  y  pla- 
yas ,  y  cuya  agregación  sigue  verificándose  hoy  bien  rápidamen- 
te (1);  pues  no  tienen  otro  origen,  el  arrecife  coralífero  que  desde 
Maternillos,  cerca  de  Nuevitas,  llega  muy  próximo  á  Matanzas; 
los  más  de  los  multiplicados  callos  que  rodean  á  esta  costa  del 
Norte ,  y  loS  numerosos  que  se  notan  en  la  del  Sur ,  desde  Punta- 
Cruz  ,  al  Oeste  de  la  Sierra-Maestra  hasta  Punta  de  Mangles ,  en 
una  extensión  de  muchas  leguas.  «Toda  esta  roca  caliza,  dice 
»Humboldt ,  de  que  se  compone  la  Isla  de  Cuba ,  es  efecto  de  una 
»operacion  no  interrumpida  de  la  naturaleza ,  de  la  acción  de  las 
»fuerzas  orgánicas  productivas  y  de  destrucciones  parciales,  y  la 
»cual  prosigue  en  nuestro  tiempo  en  el  seno  del  Océano.»  Y  ha- 
blando el  mismo  de  estos  hacinamientos  calizos  que  no  se  esca- 
paron á  su  gran  mirada  científica  cuando  recorrió  la  costa  que  se 
encuentra  desde  Batabanó  á  Cienfuegos ,  agrega :  « Por  la  senda 
»se  vé  que  son  rocas  que  se  levantan  precipitadamente  sobre  un 
»fondo  de  20  á  30  brazas.  Los  unos  se  hallan  á  ñor  de  agua  y  los 
»otros  exceden  la  superficie  7^  ó  Ys  de  toesa.»  Pero  si  estos  últi- 
mos depósitos  margosos  y  calizos  continúan  su  movimiento  ascen- 
sional  al  pié  de  las  costas  y  sobre  el  nivel  del  mar ,  estos  depósitos 
ya  recaen  sobre  otros  muy  remotos  en  la  serie  geológica  de  que  se 
compone  esta  grandiosa  Isla,  y  á  estos  archivos  de  lejanos  períodos 
tendré  necesidad  de  ocurrir ,  porque  sólo  en  estas  páginas  pétreas 
de  la  cronología  de  nuestro  planeta ,  es  donde  podemos  más  ó  me- 
nos rastrear  la  antigüedad  de  los  continentes  ó  islas  que  forman 
hoy  su  corteza,  y  sólo  sobre  estas  páginas  pueden  y  deben  sentarse 
ciertas  hipótesis  más  ó  menos  felices,  porque  como  Newton  decia 
y  repite  cierto  escritor  cubano  que  paso  á  combatir ,  cuando  no 
nos  es  permitido  llegar  á  otro  grado  de  certeza ,  se  debe  tolerarlas 
siquiera,  mientras  no  se  alcancen  otras  más  probables.  Paso  pues 
á  presentar  las  agenas  para  oponer  las  propias ,  siquiera  se  funden 
estas  además,  en  ciertas  observaciones  y  visibles  pruebas. 


(1)  El  Sr.  Cia  habla  de  un  banco  de  corales  cuaternario,  que  en  el  embar- 
cadero é  inmediaciones  de  Juragua,  cerca  de  Santiago  de  Cuba,  se  levanta  á 
más  de  9  metros  sobre  una  base  de  granito,  en  período  bien  reciente.  Este 
propio  banco  lo  advertí  en  mis  excursiones  por  eata  parte  de  la  Isla. 
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Sistema  de  Hr.  Snider. 


Mr.  Snider  en  su  obra  <iLa  Creation  ét  ses  mystéres  dévoiles» 
después  de  remontarse  al  quinto  dia  ó  época  de  la  creación ,  y  de 
explicar  sus  peculiares  cataclismos  producidos  por  el  mayor  enfria- 
miento de  la  costra  terrestre  y  las  fuerzas  ígneas  é  interiores  que 
la  dislocaban  al  buscar  el  equilibrio  de  su  acción  interna,  dice, 
que  estas  partes  se  separaron  más  por  el  Diluvio  universal  hasta 
producir  los  actuales  continentes,  y  llega  á  nombrar  á  Cuba,  ex- 
presándose de  este  modo:  «Con  el  mapa  á  la  vista  tenemos  la 
»prueba  de  que  la  América  se  separó  del  antiguo  mundo ,  y  de  que 
»toda  su  extensión  corresponde  perfectamente  á  la  parte  Oeste  de 
»nuestro  continente  (escribía  en  Europa),  por  las  costas  de  la  Eu- 
»ropa  y  del  África.  Si  la  correspondencia  es  más  visible  á  partir 
»del  30*^  de  latitud  norte ,  hasta  el  cabo  de  Magallanes ,  es  porque 
»el  espacio  ó  el  mar  que  separa  los  dos  continentes ,  está  menos 
»sembrado  de  esas  islas  diseminadas  á  causa  del  cataclismo.  Basta 
»notar  la  parte  saliente  del  África ,  desde  el  Cabo  Verde  hasta  el 
»Sud  de  Siberia :  entrarla  muy  bien  en  el  mar  de  las  Antillas  y  el 
»Golfo  de  Méjico ,  que  han  quedado  frente  á  frente  en  América; 
»esta  parte  del  continente  americano  ha  perdido  fragmentos  que 
»son  las  islas  del  Cabo  Verde,  las  Azores,  las  Antillas,  Haiti, 
»Cuba,  etc..  Al  contrario,  la  parte  saliente  del  Brasil  en  América 
»corresponde  al  Golfo  de  Guinea  en  África  en  el  que  se  acomodarla 
»perfectamente. . . » 

Opinión  de  otro  escritor  cnbano  y  sos  objeciones. 

Como  aquí  se  vé ,  supónese  que  los  dos  continentes  estaban  uni- 
dos por  África  y  América,  aserto  que  aun  antes  de  Mr.  Snider  lo 
habia  emitido  en  Cuba  mismo  D.  Fernando  Valdés  y  Aguirre,  su- 
plente de  Geografía  é  Historia  de  aquella  Universidad  (1).  Pero 
respetando  la  brillantez  del  uno  y  el  saber  y  erudición  del  otro, 
ambos  escritores  parten  sin  duda  como  Bacon ,  de  estas  similitu- 

(1)  Apuntes  para  la  historia  de  Cuba  primitiva.— Un  cuaderno  impreso 
en  Paris  y  en  1869. 
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diñes  phisicce  in  configuratione  mundi,  y  toman  de  un  modo 
absoluto  sus  consecuencias  para  aplicarlo  á  las  correspondencias 
que  no  hay  duda  parecen  encontrarse  en  el  trazado  del  África  y 
sus  costas,  con  las  de  la  Australia  y  América  del  Sud,  partiendo 
del  meridiano  de  Tenerife  hacia  el  Este ,  siendo  aún  más  notables 
los  puntos  salientes  del  continente  para  corresponderse  con  sus 
opuestos.  Mas  los  mismos  no  toman  en  cuenta  otros  contrastes  y 
diferencias  no  menos  singulares ,  que  por  igual  similitud  de  razo- 
nar nos  llevarían  á  lo  contrario ,  entre  ellas ,  la  configuración  ge- 
neral y  la  diferente  dirección  de  los  ejes  de  los  dos  continentes  de 
que  se  hace  cargo  el  gran  Humboldt  en  su  última  obra  del  Cos- 
mos {!),  y  por  las  que  sienta  no  ser  dable  todavía  á  la  ciencia 
señalar  las  leyes  que  presidieron  á  la  forma  que  ha  tenido  la  tierra 
firme ,  agregando  una  idea  que  se  opone  aun  más  á  la  hipótesis  de 
Mr.  Snider,  y  es  que  niega  que  la  tierra  se  halla  formado  de  un 
sólo  impulso,  y  sí  solo,  que  su  aparecimiento  se  ha  debido  á 
grandes  fuerzas  subterráneas  que  arrancando  de  la  época  siluriana 
ó  separación  neptúnica ,  siguió  los  periodos  de  su  formación  hasta 
los  terrenos  terciarios,  pero  poco  á  poco,  y  al  través  de  una  pro- 
longada serie  de  levantamientos  y  hundimientos  sucesivos,  lle- 
gando á  complementarse  por  la  aglutinación  de  pequeños  conti-^ 
nenies  hasta  entonces  aislados,  para  presentar  la  figura  actual 
que  es  su  producto  (2).  Y  en  efecto:  si  de  analogía  se  trata,  ma- 
yor que  la  de  África  es  la  que  ofrece  la  Australia,  con  la  América 
del  Sud ,  cuyas  tierras  tienen ,  según  el  propio  sabio ,  una  gran 
semejanza,  y  no  tanto  por  los  animales  que  hoy  sostienen  una  y 
otra ,  sino  por  la  que  presentan  sus  especies  ya  extinguidas,  según 
la  Paleontología. 

Pero  aún  hay  una  objeción  más  seria  que  hacer  al  sistema  de 
Mr.  Snider  y  á  la  hipótesis  africana  del  Sr.  Valdés,  con  relación 
á  la  isla  de  Cuba,  teniendo  en  cuenta  los  trabajos  del  sabio  geólogo 
M.  Elie  de  Beaumont  en  sus  recientes  obras  sobre  las  direcciones 
de  las  principales  alturas  de  Europa ,  como  efecto  resultante  de  su 
correspondencia  con  las  de  otros  continentes.  Ninguna  de  ellas 
viene  en  consonancia  con  las  observadas  en  el  sistema  de  montañas 
de  la  isla  de  Cuba ;  y  hé  aquí  lo  que  dice  en  su  confirmación  el 


(1)  Pág.  338,  t.  I. 

(2)  Cosrrws,  pág.  343.  t.  I. 
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Ingeniero  Sr.  Cia,  que  recorrió  y  observó  después  de  mis  viajes  por 
la  Isla,  la  mayor  parte  de  sus  alturas  y  sierras,  exceptuando  por 
una  fatalidad,  común  á  los  dos,  las  comarcas  montañosas  de  Sancti- 
Espíritu,  Trinidad,  Cienfuegos  y  Villaclara,  únicos  puntos  y  pue- 
blos adonde  yo  no  aporté ,  en  mis  escursiones  del  uno  al  otro  de 
sus  cabos  por  toda  ella.  El  Sr.  Cia  dice  :  «Para  cerciorarme  de 
»ello,  sobre  todo  respecto  á  la  Sierra  Maestra,  y  dejando  á  un  lado 
»las  lineas,  cuyas  prolongaciones  desde  luego  podia  conocerse  que 
»no  pasan  por  la  isla  de  Cuba  ni  son  paralelas  á  las  observadas  en 
»ella ,  me  decidi ,  á  pesar  del  tiempo  que  ocupa  esta  clase  de  ope- 
»raciones ,  á  trasportar  las  restantes  al  meridiano  de  Santiago  de 
»Cuba,  latitud  20^  longitud  78^  19',  37"  O.  de  Paris  y  be  ba- 
>:'llado  las  latitudes  y  ángulos  con  que  cortan  á  éste  por  la  resolu- 
x>cion  de  los  correspondientes  triángulos  esféricos,  cuyos  vértices 
»son  el  polo,  cada  punto  de  intersección  y  Paris,  conocidas  como 
»son  las  direcciones  de  las  lineas  europeas ,  orientadas  en  este  úl- 
»timo  punto ,  y  por  consiguiente  los  ángulos  que  forman  con  su 
»meridiano.  Asi,  por  ejemplo,  el  sistema  de  Ballons  de  Alsacia, 
»cuyo  arco  paralelo  en  Paris  tendría  la  dirección  O.  IS''  N.  corta- 
»ria  al  meridiano  de  Santiago  de  Cuba  á  los  32^,  55',  34"  de  lati- 
»tud  N.,  formando  con  él  un  ángulo  de  éQ"*,  13',  22",  es  decir,  en 
»direccion  E.  40'',  46',  38"  N.  :  el  sistema  de  los  Pirineos  que  en 
»el  primer  punto  estarla  representado  por  la  dirección  O.  18°  N., 
»prolongado  pasarla  por  el  meridiano  de  Cuba  á  los  35",  34',  59" 
»latitud  N.  en  dirección  E.  39°,  4P,  5"  N.  :  el  de  los  Alpes  prin- 
»cipales  á  los  IP,  3'  latitud  S.  en  dirección  N.  40°,  7',  48''  E.  Es- 
»tos  sistemas ,  omitiendo  algún  otro  por  poco  notable ,  son  los  que 
»cortan  dicho  meridiano  de  Santiago  en  latitudes  más  próximas  á 
»dicbo  punto ,  y  como  se  ve,  en  direcciones  tan  diversas  de  las 
»mencionadas  en  la  Isla,  particularmente  de  la  general  de  la  Sier- 
»ra  Maestra ,  que  desde  luego  se  advierte  es  inútil  seguir  toda 
»comparacion  de  esta  clase ,  pues  el  exceso  esférico  que  seria  pre- 
»ciso  calcular  para  trasportar  al  mismo  Santiago  estas  direcciones 
»ya  orientadas  en  su  meridiano,  no  altera  sino  en  corta  cantidad 
»los  rumbos  expresados.»  Es  verdad  que,  como  agrega  á  conti- 
nuación este  propio  Ingeniero ,  la  dirección  de  las  sierras  de  Na- 
jaza  y  Chorrillo  se  aproximan  algún  tanto  á  la  correspondiente 
del  sistema  de  los  Pirineos,  pero  su  extensión  es  tan  limitada,  que 
creo  con  el  mismo,  que  no  son  sino  restos  de  otras  masas  mayores 
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que  han  podido  extenderse  antes  de  los  cataclismos  de  este  archi- 
piélago en  dirección  distinta. 

Mi  pensar  sobre  lo  mismo  y  sns  fundamentos  orográficos. 

Con  tales  antecedentes ,  es  mi  humilde  opinión ,  que  este  archi- 
piélago de  las  Antillas  fué  primero  uno  de  esos  parciales  continen- 
tes de  que  nos  habla  Humboldt  y  cuya  región  tuvo  por  núcleo  el 
gran  triángulo  oriental  de  las  grandes  montañas  de  Santiago  de 
Cuba,  cuyo  más  elevado  relieve,  como  se  advierte  á  la  simple  vista 
en  el  trazado  de  su  mapa ,  estuvo  en  la  parte  extensa  que  ofrece 
desde  Cabo  de  Cruz  hasta  el  último  puerto  nombrado ,  y  cuya  di- 
rección es  casi  paralela  al  eje  de  Puerto  Rico  y  á  la  parte  meridio- 
nal de  la  isla  de  Santo  Domingo,  incluso  el  Cabo  Tiburón.  Y  al 
probar  su  conjunto  con  la  dirección  de  sus  masas,  preciso  es  con- 
firmarlo también  con  la  mayor  altura  de  este  propio  núcleo  res- 
pecto á  todas  las  demás  del  archipiélago,  pues  es  sabido,  que 
el  grupo  montañoso  de  la  Sierra  Maestra  en  Cuba ,  es  superior  á 
las  montañas  azules  de  la  Jamaica ,  y  á  los  picos  del  Banquillo  y 
de  la  Banasta  en  la  isla  de  Santo  Domingo  (1),  que  son  los  mayo- 
res de  todo  este  archipiélago.  Yo  mismo  atravesé  la  cima  de  esta 
gran  Sierra  Maestra  llamada  Las  Cuchillas^  caminando  hacia  Ba- 
racoa, y  no  pude  menos  de  hacerme  cargo  de  su  gran  altura, 
cuando  desde  uno  de  sus  puntos  más  culminantes ,  logré  divisar 
el  mar  de  sus  dos  costas.  Pues  bien  :  si  estas  observaciones  inducen 
á  creer,  que  tal  fué  el  centro  y  la  coexistencia  de  Cuba  con  las 
demás  partes  principales  de  su  archipiélago,  entremos  ahora  á  ex- 
poner otras ,  que  se  deducen  de  la  geología  de  su  particular  ex- 
tructura  y  de  la  edad  relativa  de  sus  rocas,  para  poder  presentar 
por  la  relación  de  su  posición  y  de  sus  edades  respectivas ,  la  que 
haya  podido  alcanzar  su  formación  en  la  serie  de  los  tiempos. 

otros  fundamentos  geológicos  respecto  á  la  separación  de  Gnba. 

Todas  las  rocas ,  concretándonos  ya  á  Cuba ,  que  constituyen  sü 
gran  triángulo  montañoso  por  lo  menos  desde  el  pueblo  y  minas 
del  Cobre  hasta  su  conclusión  al  E.,  tienen  por  base  el  granito  co- 
mún, aunque  no  aparezca  al  pié  de  toda  la  linea  y  si  al  E.  de  San- 

(1)    Humboldt,  Ensayo  político  sobre  la  isla  de  Cuba. 
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tiago  de  Cuba ;  y  ya  se  sabe ,  que  esta  roca  forma  los  terrenos 
primitivos  pertenecientes  al  primer  periodo  cósmico  en  que  se  co- 
menzó á  enfriar  y  consolidar  la  superficie  de  la  tierra ,  y  en  que 
sus  dislocaciones  continuas  en  la  costra  mineral,  daban  por  resul- 
tado las  desig-ualdades  de  su  parte  sólida ,  y  la  inmersión  de  islas 
cuyo  conjunto  formaba  como  un  vasto  archipiélago ,  al  que  se  re- 
fiere sin  duda  Humboldt,  en  su  ag-lutinamiento  sucesivo. 

A  estos  terrenos  primitivos  suceden  los  secundarios  en  la  caliza 
llamada  de  espejuelo ,  según  Hunboldt ,  y  los  terciarios ,  según  el 
Sr.  Cia,  pues  aunque  este  gran  grupo  no  presenta  los  medios  su- 
ficientes de  extratificacion  para  fijar  la  edad  de  su  formación ,  y 
corresponda  á  su  primera  vista  á  una  serie  de  terrenos  bastante 
antiguos,  bay  que  tener  presente,  según  el  propio  Sr.  Cia,  la  in- 
fluencia poderosa  que  ban  recibido  en  su  estructura  y  composición 
por  las  rocas  trapicas ,  y  acaso  en  parte  también  por  el  granito  que 
se  encuentra  á  su  pie ;  motivo  porque  después  de  otras  considera- 
ciones coloca  su  formación  en  el  terreno  terciario  medio ,  es  decir, 
ya  próximo  al  superior  óplioceno,  cuando  aparecían  tal  vez  en  el 
continente  americano  el  megaterio ,  y  los  elefantes  en  la  Europa; 
cuando  los  mares  en  ambos  continentes  estaban  poblados  de  gran- 
des señales  ó  tiburones;  en  los  tiempos,  en  fin,  en  que,  como  dice 
Le  Hon ,  se  redondeaba  el  actual  continente  europeo  y  concluían 
de  levantarse  las  cadenas  de  los  Apeninos  en  Europa ,  y  los  Andes 
en  América.  Pues  á  esta  época  y  á  este  gran  levantamiento  de  los 
Andes  en  el  continente  americano  es  á  la  que  se  refiere  la  forma  ca- 
racterística actual  de  la  isla  de  Cuba ,  constituida  quizás  antes  de 
este  remotísimo  periodo  tan  solo  por  la  Sierra  Maestra  y  sus  cor- 
respondientes al  E. ,  pues  estas  rocas  fueron  levantadas  por  las  ser- 
pentinas ,  como  se  advierte  en  las  calizas  compactas  de  que  se  com- 
ponen las  diversas  hileras  de  cerros  situados  en  las  sabanas  entre 
Holguin  y  Gibara,  y  que  forman  la  sierra  de  Cubitas,  las  de  Na- 
jaza  y  Chorrillo  al  N.  NO.  y  S.  SE.  de  Puerto-Principe,  las  de 
Madruga,  Güines,  y  la  banda  también  caliza  desde  Matanzas  has- 
ta la  Habana.  Todas  estas  son  contemporáneas  y  acaso  correspon- 
dientes al  grupo  de  la  caliza  compacta  blanca  ó  rosácea  y  con 
nodulos  de  silex  (chert)  de  la  Jamaica ,  que  Labeche  coloca  á  la  al- 
tura de  la  arcilla  de  Londres  ó  terreno  terciario  inferior ;  si  bien, 
como  manifiesta  el  Sr.  Cia,  los  fósiles  recogidos  por  él  mismo  en 
San  Lázaro ,  cerca  de  la  Habana ,  y  en  las  calizas  terrosas  de  los 
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almacenas  de  Jaruco ,  representan  una  antig*üedad  menor ,  á  pesar 
de  que  en  ambos  puntos  su  enlace  con  las  calizas  compactas  es  di- 
recto é  intimo.  Y  de  esta  última  época  tenemos  una  concluyen  te 
prueba ,  en  los  dientes  antidiluvianos  del  Charcliarodon  megalo- 
don,  Ag".,  que  abundaba  mucho  por  esta  época,  á  juzgar  por  lo 
sembrado  que  está  de  ellos  el  suelo  de  esta  Isla,  y  cuyos  ejem- 
plares se  encuentran  también  en  la  Gran  Bretaña ,  en  la  Isla  de 
Malta,  en  Sicilia  y  hasta  en  Eg-ipto  (1).  En  Cuba  ha  sido  tal  su 
abundancia,  que  el  vulg-o  les  llama  lenguas  petrificadas  y  y  yo  po- 
seo uno  que  adquirí  en  Matanzas  y  que  fué  encontrado  al  aserrar 
una  piedra  caliza  de  sus  modernos  puentes,  habiendo  regalado 
otro  con  varios  objetos  arqueológicos  y  botánicos  en  1850  al  Museo 
de  Historia  Natural  en  Madrid  (2).  D.  Felipe  Poey,  sabio  natura- 
lista en  la  Habana ,  ya  ha  escrito  sobre  estos  dientes  antidiluvia- 
nos que  posee  el  Museo  de  la  Habana ,  y  entre  ellos  los  encontra- 
dos en  Puerto-Principe  y  en  tierras  de  D.  Gregorio  Adán,  que  no 
son  las  costas,  sino  el  centro  y  lo  más  interior  de  la  Isla.  El  señor 
Cia  también  halló  otro  junto  á  los  almacenes  de  Jaruco  en  un  pozo 
abierto  allí  de  40  varas,  y  cuyos  ejemplares,  incluso  los  mios,  to- 
dos tienen  cinco  pulgadas  de  largo ,  y  han  pertenecido  á  especies 
de  72  pies  franceses  de  idem,  según  el  Sr.  Poey,  marcando  unos 
y  otros  la  época  terciaria ,  ó  la  molaza  suiza  y  t  erreno  mioceno 
de  este  gran  grapo  oriental  de  la  Isla ,  ramificado  después  por  las 
demás  alturas  calizas  de  Cuba;  porque  todos  estos  fósiles  se  corres- 
ponden en  su  edad  geológica  á  los  de  los  Mostedonos  que  se  han 
encontrado  en  el  territorio  de  Méjico  y  en  la  California,  dando  lu- 
gar, como  dice  también  el  propio  Sr.  Poey,  ala  fábula  de  los  gi- 
gantes en  el  país  del  Ánahuac  de  que  han  hablado  el  P.  Acosta, 
Clavigero ,  y  otros. 

(1)  En  los  cortes  que  está  recibiendo  el  istmo  de  Suez  para  la  apertura  de 
su  canal  y  entre  sus  depósitos  más  recientes  y  antiguos  acaban  de  encontrarse 
estos  mismos  dientes  del  Gharcharodon  megaíodon,  que  se  corresponden,  sin 
duda,  con  las  capas  miocenas  de  Malta,  y  que  con  otros  fósiles  orgánicos  prue- 
ban, que  aquel  desierto  es  el  levantado  lecho  de  un  mar  terciario. — Aper^u  de 
la  geologie  du  desert  dEgipte  par  M.  Richard  Owen ,  comunicada  á  la  Aca- 
demia de  Paris  en  15  de  Marzo  de  1869. 

(2)  Véase  al  final  el  Documento  núm.  1. 

Los  naturalistas  Uamaai  á  estos  fósiles  Alhyodomes  (dientes  de  peces)  y  se- 
gún el  Sr.  Poey  debían  nombrarse  mejor  lamiodontes,  (dientes  de  lamia  ó  ti- 
burón.) 

TOMO  Vllí.  24 


370  COSMOOONÍA 

Tras  estos  terrenos  vienen  por  fin  en  la  Isla  de  Cuba  los  forma- 
dos al  pie  de  sus  costas ,  de  que  ya  dejo  hablado  y  que  conti- 
núan su  movimiento  lento  y  ascensional ,  pero  que ,  como  dice 
Humboldt,  el  globo  ha  experimentado  grandes  revoluciones  entre 
las  épocas  que  se  han  venido  formando  estos  dos  últimos  terciarios 
y  cuaternarios.  Pues  bien:  aplicando  ahora  todas  estas  pruebas  á 
la  Isla  de  Cuba  y  á  su  actual  existencia  sobre  los  mares,  á  ellas  es 
preciso  recurrir  si  hemos  de  asignar  en  seguida  las  que  contribu- 
yeron á  romper  la  continuidad  de  Cuba  con  las  demás  islas  de  su 
Archipiélago  y  hasta  con  varios  puntos  de  su  vecino  continente, 
porque  ya  observó  Humboldt  en  su  rápido  estudio  sobre  la  misma, 
que  los  picos  escarpados  de  las  lomas  de  San  Juan ,  cerca  de  Tri- 
nidad ,  recuerdan  las  montañas  de  calizo  de  Caripe  en  las  cercanías 
de  Cumaná ,  y  que  esta  formación  terciaria  de  Cuba  se  correspon- 
de con  las  de  Cartagena  de  Indias  en  el  continente,  asi  como  en  el 
propio  Archipiélago  de  las  Antillas ,  con  la  de  la  Gran  Tierra  en  la 
Guadalupe. 

Praebas  científicas. i 

Pero  en  este  trabajo  de  comparaciones  entre  la  Isla  de  Cuba 
y  el  continente  americano,  nada  será  más  á  propósito  á  favor 
de  mi  opinión,  de  que  la  Isla  de  Cuba  se  levantó  formando  un 
todo  con  las  principales  islas  de  este  Archipiélago  y  varias  partes 
del  continente  vecino ,  cuando  lo  hizo  el  gran  territorio  de  Méjico 
allá  en  la  retirada  época  del  levantamiento  de  los  Andes ;  que  co- 
piar á  continuación,  loque  consignó  el  Sr.  Cia  en  su  estudio  geo- 
lógico sobre  la  misma.  «Fijando  la  vista,  dice ,  en  una  carta  que 
;>contenga  aquella  y  la  América  central ,  se  observará ,  que  la  parte 
^áe  los  Andes ,  que  pasa  por  el  antiguo  estado  de  Guatemala  entre 
»los  15  y  11  Va °  desde  cerca  de  Guatemala  la  vieja  en  la  costa  del 
;^Pacifico  hasta  cerca  de  San  Carlos  al  E.  del  lago  de  Nicaragua, 
»corre  en  dirección  E.  21°  S.  Tomando  por  punto  central  de  esta 
alinea  el  representado  por  latitud  13°,  30'  N. ,  longitud  90°  O.  de 
2>Paris  se  halla  por  la  resolución  del  triángulo  esférico  correspon- 
»diente ,  que  la  misma  corta  al  Meridiano  82° ,  30' ,  en  la  latitud 
M^,  26',  18",  formando  con  él  un  ángulo  de  67°,  22',  36",  ó  sea, 
acorriendo  en  dirección  O.  22°,  37',  24"  N.  Descontando  el  exceso 
^esférico  que  resulta  si  se  trasporta  esta  dirección  á  la  latitud  22°, 
»30'  N.  del  mismo  Meridiano ,  y  que  es  26',  43",  da  el  ángulo  66°, 
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»h6\  es  decir,  O.  'iS"",  4'  Norte.  Ahora  bien,  el  punto  indicado  por 
^longitud  82°,  30'  O.  de  Paris  y  latitud  22°,  30'  N. ,  está  situado 
»en  el  centro  de  la  Isla  de  Cuba  á  la  mitad  de  la  longitud  de  la  11- 
»nea  sempertinica ,  que ,  según  lo  señalado  antes ,  corre ,  aunque 
»generalmente  sin  formar  elevaciones,  en  rumbo  O.  23°  N. ,  y  da 
»esta  dirección  á  la  mayor  parte  de  la  Isla ,  pues  sólo  se  desvian  de 
»ella  sus  dos  extremidades  oriental  y  occidental.  Por  manera,  que 
^esta  linea  es  exactamente  paralela  á  la  de  ios  Andes,  en  Guate- 
»mala,  coincidiendo  también  la  semejanza  de  que  la  última  ha  de- 
»cidido  asimismo  la  dirección  que  actualmente  tiene  aquella  parte 
»del  continente  americano.  Aunque  sólo  de  la  circunstancia  de  su 
^paralelismo  no  pueda  deducirse  su  contemporaneidad,  sin  em- 
»bargo,  da  bastante  fuerza  á  esta  suposición  el  observar  por  un 
»lado,  que  el  relieve  de  gran  parte  de  los  Andes  es  reciente  con  re- 
»lacion  á  la  serie  de  levantamientos  conocidos  en  Europa  y  aun  en 
»la  América  Septentrional,  al  paso  que,  según  antes  indiqué,  la 
»aparicion  de  las  serpentinas  en  la  Isla  de  Cuba  parece  hallarse 
»dentro  del  periodo  de  los  terrenos  terciarios.» 

Hasta  aqui  el  Sr.  Cia  :  y  consecuentes  á  estas  observaciones  cien- 
tíficas, y  al  conjunto  que  representaban  el  total  de  partes,  aisladas 
hoy,  que  forman  el  archipiélago  de  las  Antillas,  de  las  que  era 
centro  y  núcleo  el  territorio  cubano ,  son  sin  duda  sus  trabazones 
submarinas ,  la  dirección  de  los  fondos  que  se  rastrean  al  través  de 
las  aguas  en  la  travesía  del  Estrecho  que  hoy  separa  á  Yucatán 
de  Cuba,  y  el  canal  de  Bahama,  y  la  linea  de  sus  bancos  entre  esta 
última  y  la  Florida.  «  Este  nivel  de  formaciones  calizas  de  la  Isla 
»de  Cuba,  dice  Humboldt ,  que  va  en  disminución  hacia  el  Norte  y 
»el  Sudeste ,  indica  las  trabazones  submarltimas  de  las  mismas 
»rocas,  con  los  terrenos  igualmente  bajos  de  las  islas  de  Bahama, 
»de  la  Florida  y  Yucatán.» 

Pues  á  estas  pruebas  geológicas  y  científicas  de  que  Cuba  apa- 
reció con  el  sistema  de  montañas  que  ya  describiré  en  otro  capítu- 
lo, y  cuyos  ejes  se  corresponden  con  otros  del  archipiélago  en  vir- 
tud de  una  gran  fuerza  interior,  cuyo  levantamiento  debió  de  ser 
contemporáneo  al  levantamiento  de  los  Andes ;  añadiremos  otras, 
por  las  que  siempre  quedará  en  minoría  con  su  hipótesis  el  señor 
Valdés  respecto  á  lo  que  en  su  opúsculo  afirma ,  «  de  que  Ouda  no 
estuvo  jamás  unida  al  continente  americano, >^  pues  desde  su  des- 
cubrimiento, jamás  se  creyó,  á  la  observación  de  su  forma,  que 
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era  un  banco  de  coral  como  otras  que  en  diferentes  mares  han 
repasado  sus  aguas,  sino  que  náuticos  é  historiadores  siempre  la 
han  tenido  por  una  gran  parte  de  otro  todo-mayor ,  y  como  gran- 
dioso fragmento  que  ha  sobrevivido  á  ciertas  causas  extraordina- 
rias de  su  destrucción,  cual  las  pasaré  á  indicar,  luego  queexpon- 
ga  las  opiniones  de  estos  náuticos  é  historiadores  á  que  me  he 
referido. 

Sabido  es  que  la  geología  no  fué  verdadera  ciencia  hasta  princi- 
pios del  siglo  al  constante  impulso  de  la  Sociedad  geológica  de 
Londres,  pues  hasta  entonces,  sin  los  medios  prácticos  con  que 
esta  reunión  de  hombres  la  creara,  no  era  ni  podia  ser  más  que  un 
conjunto  de  meras  especulaciones  y  de  disputas  de  fraseología 
sobre  el  sagrado  texto;  y  ya  se  concibe,  que  poca  aplicación  pudie- 
ron tener  sus  principios  para  nuestros  historiadores  al  tiempo  del 
descubrimiento  de  los  que  fueron  un  dia  nuestros  dominios  ultra- 
marinos, pues  sólo  al  concluir  el  anterior  siglo  pudieron  rendirle 
algún  culto  más  racional  en  nuestra  Patria  el  P.  Tor rubia  y  el 
benedictino  Feijóo,  dignos  de  aparecer  ya  como  discípulos,  princi- 
palmente el  último,  genio  de  un  inmenso  adelanto  para  los  atrasa- 
dísimos tiempos  que  su  penetración  alcanzara.  Esto  no  obstante, 
no  dejó  Cuba  de  tener  observadores  hasta  en  los  propios  dias  de  su 
descubrimiento,  náuticos  y  filósofos  que  se  pusieron  al  lado  de  la 
opinión ,  que  estas  grandes  y  menores  Antillas  fueron  parte  del 
inmediato  Continente ,  y  es  nuestro  ánimo  anteceder  todas  estas 
autoridades,  cualesquiera  quesean  las  diferentes  causas  que  asig- 
nan para  resolver  este  problema ,  pues  que  siempre  se  afirmará 
por  ellos  á  nuestro  propósito,  la  siguiente  é  interesante  premisa: 
que  lo  qufc  al  presente  son  islas  en  este  archipiélago ,  fueron  parte 
en  pasados  tiempos  de  otro  todo  perdido.  Y  por  mi  parte,  no  puedo 
menos  de  agregar  :  y  de  una  gran  región  de  la  que  Cuba  era  su 
núcleo ,  por  lo  que  ya  he  indicado,  y  lo  que  expondré  cuando  más 
adelante  hable  sobre  el  sistema  de  sus  montañas,  en  él  capitulo 
que  dedico  á  la  descripción  física  y  geográfica  de  esta  Isla. 

otras  afirmaciones  de  ciertos  náaticos  y  escritores. 

Su  propio  descubridor,  el  Almirante  Colon,  hé  aquí  lo  que  decia 
á  este  propósito  en  su  tercer  viaje  álos  Sres.  Reyes  Católicos  des- 
de la  Isla  Española  :  « Muy  conocido  tengo  que  las  aguas  de  la 
»mar  llevan  su  curso  de  Oriente  á  Occidente  con  los  cielos ,  y  que 


CUBANA.  373 

»allí  en  esta  comarca  llevan  más  veloce  camino  cuando  pasan ,  y 
»por  esto  han  comido  tanta  parte  de  la  tierra ,  porque  por  eso  son 
»acá  tantas  Islas  (el  Archipiélago  de  las  Antillas),  y  ellas  mismas 
»hacen  desto  testimonio ,  porque  todas  á  una  mano  son  largas  de 
»Poniente  á  Levante ,  y  Noroeste  á  Sudeste  que  es  un  poco  más 
»alto  é  bajo,  y  angostas  de  N.  á  S.,  y  NE.  SE.,  que  son  en  con- 
»trario  de  los  otros  dichos  vientos,  y  aquí  en  ellas  todas  nacen 
»cosas  preciosas  por  la  suave  temperatura  que  les  procede  del  cielo, 
»por  estar  hacia  el  más  alto  del  mundo.»  Y  el  historiador  Muñoz, 
conformándose  con  estos  mismos  pensamientos  del  gran  Almirante, 
asi  se  expresa :  «Parece  que  las  aguas  con  su  movimiento  natural 
»hácia  el  Occidente  tiran  á  dividirla  (la  América)  y  que  han  ga- 
»nado  ya  sobre  las  tierras  del  Archipiélago  entre  la  Florida  y  las 
»bocas  del  Orinoco ;  como  por  ventura  ganaron  en  otros  tiempos 
»mucho  mayor  espacio  en  el  Archipiélago  asiático ,  dejando  sepa- 
»rada  la  Nueva-Florida.»  Otro  historiador  marino,  concretándose 
más  particularmente  á  este  Archipiélago  de  las  Antillas  y  á  las  ob- 
servaciones ya  indicadas  de  Colon  ,  así  dice  :  « Otra  prueba  de  la 
»existencia  del  nuevo  continente  que  iba  descubriendo ,  le  ofrecían 
»sus  observaciones  sobre  el  movimiento  y  dirección  de  las  corrien- 
»tes,  y  de  los  vientos  que  van  siempre  de  Oriente  á  Occidente  en 
»la  zona  tórrida,  pues  á  su  embate  largo  y  continuado  atribula  la 
»formacion  del  grande  Archipiélago  desde  la  Trinidad  hasta  las 
»Lucayas,  cuyas  islas  fueron  sin  duda  montañas  apartes  elevadas 
y>de  la  costa  firme,  separadas  de  ellas  por  el  impulso  y  choque  in- 
»cesante  de  las  aguas ;  lo  cual  comprobaba  también  con  la  confi- 
»guracion  de  estas  mismas  islas ,  largas  de  Poniente  á  Levante  y 
»angostas  de  Norte  á  Sur,  como  en  efecto  lo  son  las  más  conside- 
»rables  de  aquel  archipiélago  (1).»  Por  último,  elP.  Clavijero,  en 
sus  consideraciones  sobre  la  población  americana ,  consigna  estas 
terminantes  palabras :  «En  América ,  todos  los  que  hayan  obser- 
»vado  con  ojos  filosófícos  la  península  de  Yucatán,  no  dudarán  que 
»su  terreno  ha  sido  lecho  de  mar  en  otro  tiempo ;  y  por  el  contra- 
»rio ,  en  el  canal  de  Bahama  se  descubren  indicios  de  haber  estado 
y>unida  la  Isla  de  Cuba  al  continente  de  la  Florida  (2).»  Tenemos, 


(1)  Disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica,  obra  postuma  de  D.  Mar- 
tin Fernandez  Navarrete,  publicada  por  la  Academia ,  pág.  118. 

(2)  Historia  antigua  de  Méjico,  lib.  II,  pág.  115, 
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pues ,  que  por  el  estudio  de  hombres  científicos ,  por  la  autoridad 
de  estos  náuticos  é  historiadores ,  se  confirma  de  presente  como  de 
antiguo  á  nuestro  propósito,  que  lo  que  al  presente  son  islas  en 
este  Archipiélago,  no  lo  han  debido  á  un  parcial  y  respectivo 
levantamiento,  sino  que  fueron  parte  en  pasados  tiempos  de  un 
continente  completo. 

¿Y  qué  causas  extraordinarias  han  podido  producir  el  fracciona- 
miento de  esta  particular  región,  convertida  hoy  en  numeroso  ar- 
chipiélago de  grandes  y  pequeñas  islas ,  entre  las  cuales  descuella 
Cuba  como  Reina  y  superior  á  todas  ellas?  Dos  muy  poderosas:  las 
del  fuego  y  las  del  agua,  según  paso  á  exponer. 

Caasat  extraordinarias  qne  determinaron  sn  separación. 

Volcánicas. 

Dice  un  autor,  que  todo  este  archipiélago  ha  sido  producido  por 
las  grandes  fuerzas  del  marque  lo  trabajan  por  fuera  y  la  no  menos 
temible  del  fuego  que  lo  mina  por  dentro ,  de  cuya  última  causa 
es  sin  duda  producto  el  arco  ó  la  herradura  que  forman  las  islas  ó 
islotes  que  lo  componen  desde  las  costas  de  la  Florida ,  en  la  Amé- 
rica Septentrional.  Por  mi  parte  he  querido  encontrar  en  la  serie 
cronológica  de  la  geología ,  algún  punto  de  partida  para  explicar 
los  trastornos  de  este  fenómeno,  y  sólo  se  puede  rastrear,  que  allá  en 
la  apartada  época  de  la  retirada  de  las  aguas,  la  acción  volcánica 
debió  durar  mucho  por  este  hemisferio ,  y  que  á  su  acción  podero- 
sa y  á  sus  palpitaciones  tremendas ,  preciso  es  remontarse  si  se  han 
de  explicar  de  algún  modo  los  caracteres  de  esas  ruinas  seculares 
que  tanto  se  multiplican  por  esta  Isla  ,  y  que  tanto  he  admirado  en 
mis  exploraciones  por  toda  ella ,  veladas  apenas  entre  el  verdor  de 
su  vegetación  prodigiosa ,  la  que  encubre  allí ,  como  decia  otro 
autor,  las  grietas  y  las  arrugas  de  esta  tierra  que  habitamos ,  tan 
vieja  en  su  existencia ,  como  aparece  remozada  y  coqueta  en  sus 
posteriores  adornos. 

Los  volcanes  de  la  Guadalupe  y  la  Martinica,  todavía  en  acción, 
dan  testimonio  de  lo  que  voy  diciendo ,  y  aunque  en  Cuba  no  se  en- 
cuentran esas  rocas  de  un  origen  volcánico  más  reciente  cual  las 
lavas ;  las  lluvias  y  los  torrentes  han  podido  arrastrar  consigo  to- 
do lo  que  constituía  esta  arena  y  escoria,  dejando  sólo  con  sus  for- 
mas, los  caparazones,  digámoslo  así,  de  algunas  de  sus  alturas, 
cualesquiera  que  sea  hoy  la  denudación  de  sus  flancos ,  verdadero^ 
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esqueletos  de  exting-uidos  cráteres  y  volcanes .  «Eu  las  pequeñas  An- 
tillas ,  dice  Humboldt ,  los  corales  han  llegado  á  cubrir  los  produc- 
tos volcánicos.»  ¿Y  qué  explicación  tienen  sino,  entre  otras  ele- 
vaciones cubanas ,  las  cónicas  montañas  de  TiMcial,  la  sierra  del 
Pilón ,  el  Yunque ,  el  Pan  de  Matanzas ,  j  otras  por  el  estilo, 
cuyos  suaves  contornos  no  dejan  de  mostrar  á  lo  lejos,  y  desde  va- 
rios puntos ,  un  carácter  volcánico  marcado?  Obsérvense  con  de- 
tención como  lo  he  hecho  yo,  varias  de  las  cadenas  de  montañas  que 
forman  ciertas  regiones  geológicas  de  esta  Isla  y  se  compro- 
bará, al  contemplarlas,  que  sus  masas  de  piedra  caliza  han  bro- 
tado de  abajo  para  arriba  como  puede  notarse  en  las  dos  cadenas 
principales  y  dos  inferiores  paralelas  que  forman  la  de  la  jurisdic- 
ción de  Gibara ,  siendo  esta  deducción  tanto  más  segura ,  cuanto 
que  se  descubre  á  su  estudio,  que  dichas  cadenas  son  por  este 
paraje  el  centro  de  un  gran  arco  anticlinal.  «De  su  eje  (dice  un 
»viajero  inglés  que  llegó  á  observarlas  en  1836  (1),  parten  en 
»opuestas  direcciones  todas  las  series  de  las  formaciones  de  rocas 
»de  la  comarca.  En  la  área  del  N.  formando  una  faja  que  se  ex- 
»tiende  hacia  la  costa  de  8  á  10  millas  de  ancho  declinan  todas  las 
»rocas  en  un  ángulo  de  45  grados  á  lo  menos  hacia  el  N.  En  el 
»lado  del  S.  del  eje  y  á  una  anchura  igual  á  lo  menos,  los  es- 
)) tratos  se  sumergen  en  un  ángulo  de  65°  por  término  medio  al 
»S.,  ó  en  opuesta  dirección  que  la  primera.  La  extensión  longitu- 
dinal del  eje  contaba  30  millas  lo  menos,  y  este  fué  el  limite  de  las 
observaciones  hechas  por  el  autor. 

¿Pero  á  qué  más  pruebas?  Desgraciadamente,  hoy  mismo  palpita 
todavía  Cuba  en  su  parte  oriental  á  los  impulsos  tremendos  de  sus 
repetidos  terremotos ,  temblores  de  tierra  que  de  cuando  en  cuando 
estremecen  su  suelo,  como  el  ánimo  de  los  habitantes  de  su  capi- 
tal Santiago,  haciendo  bambolear  hasta  las  colosales  masas  de  sus 
montañas ,  cual  yo  propio  lo  he  sentido  sobre  ellas  entre  glacial  es- 
panto; efectos  todos  de  las  fuerzas  ígneas  que  ocultan  sus  bases  y 
de  la  grieta  volcánica  y  submarina  qne  une  á  esta  ciudad  con  la  de 
Santo  Domingo ,  correspondiendo  en  ambas,  por  lo  común,  el  mo- 
vimiento mismo ,  según  la  historia. 

Pues  trabajada  más  por  esta  época  nuestra  Isla  con  tales  fuerzas 


(1)    Memoria  sobre  el  carácter  de  la  región  cobriza  de  Gibara  por  R.  C 
Taylor,  leida  el  30  de  Mayo  de  1843, 
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poderosas,  esta  acción  debió  durar  mucho  sobre  ella,  á  juzgar  por 
las  pruebas  que  de  aquella  edad  nos  quedan.  Su  aspecto  ofrece  á 
la  exploración  cuidadosa  la  gran  dislocación  de  sus  estratos.  A  ca- 
da paso  suceden  á  sus  formaciones  calizas ,  blancas  y  compactas , 
otras  de  rocas  metamórficas  con  base  magnesiana:  á  cada  paso,  se 
presenta  por  toda  ella  el  gran  cambio  de  sus  fajas  y  lechos,  el  de 
su  posición  y  estructura;  á  cada  paso  se  mezcla  como  en  la  región 
indicada  de  Gibara,  el  ópalo  ferruginoso,  el  jaspe,  la  calcedonia, 
el  cuarzo,  la  piedra  verde  ó  serpentina  con  capas  de  piedra  caliza, 
verde  oscura  y  otras  más  pardas,  modificadas  por  el  calor,  ó  con 
otras  masas  enormes  calizas,  blancas  y  metamórficas.  De  todo  esto 
se  hace  cargo  el  propio  viajero  inglés  y  al  razonar  sobre  el  arco 
anticlinal  de  dicha  región  de  Gibara  asi  se  expresa.  ^'Estamos  incli- 
»nados  á  creer,  que  el  arco  que  demora  al  N.  del  eje  anticlinal,  ha 
»sufrido  un  cambio  metamórfico  mayor  que  el  arco  del  S. :  en  ám- 
»bos  casos  aparece  que  la  perturbación  y  alteración  ígnea ,  fueron 
»mayores  en  las  partes  más  próximas  al  eje  anticlinal.  Otra  cir- 
»cunstancia  muy  importante  debe  tenerse  presenté:  que  todos  los 
»picos  y  montañas  aisladas  en  la  dirección  de  la  cadena  principal , 
»están  rodeadas  en  sus  bases  por  serpentinas ,  trap  y  rocas  suma- 
»mente  modificadas.» 

Respecto  á  los  efectos  visibles  que  de  esta  influencia  nos  quedan, 
particularizaré  varios  puntos  que  en  la  propia  Isla  aparecen.  La 
loma  de  Cajarha  frente  á  frente  de  Quaijabon  en  su  parte  occi- 
dental, es  según  otros  observadores  (1),  un  producto  volcánico  de 
arena  y  óxido  de  hierro. 

En  la  oriental,  y  en  el  cafetal  del  Perú,  confín  del  monte  Lila- 
no,  encontré  en  su  suelo  rojo  de  un  óxido  ferruginoso  esparcidos 
trozos  de  escoria  de  esta  propia  materia,  cuyos  fragmentos  por  allí 
se  multiplican ,  y  en  cuyos  poros  ó  cavidades  celulares ,  á  manera 
de  las  que  presentan  las  escorias  que  arroja  la  fragua  del  herrero, 

(1)  La  extensa  mesa  de  Cajarba  que  se  eleva  á  más  de  trescientas  varas 
sobre  el  mar,  es  una  aglomeración  de  arena  gruesa,  piedras  cuabalosas  y  óxido 
de  Merro,  producto  todo  de  origen  volcánico.  Su  extensa  cima  se  halla  cerca- 
da de  arroyos  cristalinos  y  frescos  y  algunos  son  minerales,  y  poblada  casi  ex- 
clusivamente de  pinos,  cuyas  soberbias  copas  se  encumbran  más  que  las  más 
elevadas  palmas.  Se  cree,  y  la  tradiccion  lo  afirma,  que  en  la  mesa  de  Cajar- 
ha, no  ataca  el  vómito  negro. — Memoria  sobre  la  población  blanca  en  la  Vuel- 
ta-A bajo,  por  D.  Desiderio  Herrera. 


CUBANA.  377 

se  está  leyendo  que  aquella  materia  estuvo  en  un  estado  de  com- 
pleta fusión  y  que  produjo  sus  poros  la  dilatación  de  sus  gases  por 
un  rápido  resfrio.  Sobre  los  campos  de  San  Diego,  en  su  departa- 
mento occidental,  y  desde  una  elevación  que  llaman  la  altura  del 
Rancho^  vi  un  dia  á  mis  pies  un  profundo  valle,  y  más  allá  la  cor- 
dillera de  una  sierra ,  entre  la  que  se  deja  notar  un  tajo  pelado  y 
gigantesco,  hendido  todo  de  arriba  abajo,  y  que  visible  á  los  ojos, 
está  manifestando  el  estremecimiento  que  sufrieron  un  dia  sus  ba- 
ses y  sus  parajes  inmediatos.  Bajando  también  de  las  montañas  de 
la  Sierra  Maestra  para  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  por  el  cami- 
no llamado  de  Baiquiri,  me  paré  ante  unos  grandes  cantos  graní- 
ticos ó  grandes  bloques  que  por  aquel  punto  aparecen ,  fenómeno 
que  repugna  atribuirlo  allí  al  impulso  de  grandes  masas  de  hielo, 
y  que  yo  supongo  puede  datar  desde  la  época  en  que  se  sintió  más 
por  esta  parte  la  terrible  com prehensión  de  sus  estratos ,  sacudido 
por  opuestas  fuerzas  este  núcleo ,  á  la  manera  de  un  libro  en  dos 
contrarias  direcciones  arrollado,  y  que  entonces  se  destacaran  di- 
chos bloques  desde  la  base  de  aquellas  montañas.  Y  no  otro  origen 
pueden  tener  los  montes  tajados,  las  abras  y  los  perpendiculares 
picos  ó  farallones  que  he  contemplado  por  todo  su  interior;  la  Gran 
piedra  cerca  de  Santiago  de  Cuba,  residuo  de  un  gran  banco  de 
conglomerado  en  lo  más  culminante  de  aquella  altura ,  y  del  que 
vuelvo  á  hablar  en  el  capitulo  que  estas  montañas  describo;  la  altu- 
ra de  la  Taratana,  en  las  montanas  de  Guisa  (1);  los  ya  nombrados 
Paredones  de  Puerto-Príncipe ,  en  la  sierra  de  Cubitas  (2) ;  y  los 

(1)  Esta  singular  altura  adonde  ascendí  el  15  de  Agosto  de  1847,  y  cuya 
perspectiva  mandé  dibujar  con  la  exactitud  que  aparece  en  la  lámina  que 
acompaña  á  este  capítulo,  [a]  se  hace  más  que  notable  por  la  limpieza  de  sus 
descuajes  ó  cortes  de  algunos  de  sus  flancos,  presentando  por  el  que  ofrecemos 
en  la  lámina  los  ángulos  de  una  gran  torre,  no  elaborada  como  ésta  por  mano 
de  la  naturaleza,  sino  con  la  regularidad  del  arte,  cual  si  fuese  la  abandonada 
mole  de  una  gran  ruina.  Grandes  y  violentos  fueron  sin  duda  los  impulsos 
con  que  pudo  desprenderse  su  restante  masa. 

(2)  Aunque  esta  trinchera  fenomenal  y  ya  doblemente  célebre,  por  la  san- 
gre que  se  acaba  de  derramar  en  ella  al  franquearla  la  tropa  por  entre  los  in- 
surrectos, la  vuelvo  á  nombrar  más  adelante  entre  los  efectos  exclusivos  de  la 
acción  acuática,  según  el  Sr.  Cia;  es  porque  yo  creo,  que  ambos  agentes  han 
podido  producirla  en  períodos  contemporáneos  ó  sucesivos. 

(a)  Se  refiere  á  la  que  debe  llevar  la  obra  de  que  es  parte  este  capítu- 
lo (i7.  c^e  ¿a  i>.) 


378  COSMOGONÍA 

hundimientos,  los  destrozos  y  las  minas  que  se  advierten  por  toda  la 
Isla,  más  singularmente  desde  el  puerto  de  Mata  al  punto  de  Pue- 
blo Viejo,  hacia  el  Oriente,  en  cuyas  cavernas  encontré  los  singu- 
lares cráneos  de  que  me  ocupo  en  el  siguiente  capitulo,  y  en  las  lo- 
mas y  sierras  de  la  Vuelta- Abajo,  en  sus  cordilleras  del  Occidente. 
Pues  tales  fuerzas  orgánicas  hubieron  de  producir  en  Cuba  gran- 
des levantamientos  y  hundimientos,  preparando  estos  últimos  la 
catástrofe  diluviana  ó  la  gran  invasión  oceánica  que  este  pais  sufrió 
por  la  parte  del  Norte,  en  cuya  época  se  consumó  sin  duda  el  des- 
membramiento de  aquel  todo,  que  componía  antes  con  la  península 
de  Yucatán,  Florida,  Santo  Domingo,  la  Jamaica  y  demás  puntos 
del  Archipiélago,  cual  puede  señalarse  mentalmente  en  el  adjunto 
mapa  (1),  haciendo  abstracción  del  marque  hoy  separa  estos  puntos 
de  sus  correspondientes  en  la  periferia  cubana ,  de  los  que  quedan 
todavía  visibles  bajo  sus  aguas,  las  ramificaciones  délos  bajos  y  ar- 
recifes que  la  circundan,  huellas  seculares  de  su  antigua  continui- 
dad. Comprueban  igualmente  esta  propia  catástrofe  las  que  el  ob- 
servador nota  en  sus  costas  cual  efectos  de  un  mar  irritado ,  asi 
como  en  muchos  parajes  de  su  suelo,  los  depósitos  de  arcilla  roja, 
arena  y  cantos  rodados,  caracteres  todos  de  uno  de  esos  varios  cata- 
clismos ó  diluvios  que  han  tenido  lugar  en  ambos  continentes  du- 
rante la  larga  formación  errática  (2),  y  cuya  tradición  han  con- 
servado los  pueblos  entre  porción  de  fábulas  y  de  historias  (3) .  Y  en 

(1)  Es  el  que  debe  acompañar  la  publicación  de  la  obra.  (N.  de  la  D.) 

(2)  Liell  supone  de  60.000  años  el  período  de  esta  época. 

(3)  En  la  época  de  la  conquista  americana  se  encontró  allí  esparcida  la  idea 
de  una  gran  inundación,  y  de  que  sólo  una  famiha  se  había  librado  de  ella  por 
medio  de  una  balsa,  como  extendido  estuvo  en  el  mundo  antiguo  el  diluvio  de 
Noé,  el  de  Egipto  y  el  de  Deucalion. 

Según  Clavijero,  los  Alcolhuis  y  otras  naciones  indias  del  Nuevo-Mundo 
distinguían  cuatro  edades  diferentes  con  cuatro  soles,  contando  entre  ellas  la 
llamada  Atonatiah,  sol  ó  edad  de  agua;  Faltonatinh,  6  edad  de  tierra.  El  di- 
luvio y  los  terremotos  habían  destruido  el  primero  y  segundo  sol. 

Curiosas  é  interesantes  son  las  tradiciones  recogidas  por  Humboldt  entre 
los  indios  del  Orinoco ,  sobre  una  grande  inundación  ocurrida  en  sus  comar- 
cas allá  en  remotos  siglos.  Los  Tamanacos  creían  que  en  tiempo  de  sus  pa- 
dres las  olas  del  mar  invadieron  la  tierra  y  fueron  á  estrellarse  contra  las  pe- 
ñas de  la  Encaramada.  Los  mismos  decían  que  un  hombre  y  una  mujer  se 
libraron  de  esta  grande  inundación  en  la  cima  del  monte  Tanamacu ,  y  que 
habiendo  arrojado  por  encima  de  sus  cabezas  algunas  frutas  de  la  palma  Mo- 
riche,  nacieron  de  sus  cuesQos  los  hombres  y  las  mujeres  que  poblaron  nue- 
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efecto,  en  esta  Isla  de  Cuba  son  muy  sing-ulares  los  descuajes  de  sus 
masas  calcáreas  en  muchos  puntos  de  su  costa  Norte,  donde  se  cree 
todavía  ver  los  destrozos  de  las  grandes  moles  que  fueron  allí  un  día 
sepultadas  al  impulso  de  una  mar  embravecida  (1);  como  no  son  me- 
nos sing-ulares  el  gran  corte  ya  citado,  ó  sea  la  montaña  tajada  que 
por  más  de  un  cuarto  de  legua  se  observa  á  poca  distancia  de  Puerto- 
Príncipe,  á  la  que  llaman  los  Paredones ,  y  que  no  dejé  de  visitar 
un  día,  impresionándome  no  poco  su  aspecto  singular.  Grandes  cor- 
rientes,  en  efecto,  y  graneles  hundimientos  no  habrán  podido  me- 
nos de  formar  esta  sorprendente  abertura ,  ante  la  cual  el  Sr.  Cía 
se  explica  de  esta  manera:  «A  poca  distancia  al  O.  del  camino  que 

vamente  al  mundo.  Todavía  cerca  de  Gáicara,  en  las  riberas  del  Gasiquiare  y 
á  pocas  leguas  de  la  Encaramada,  se  levanta  una  roca  en  medio  de  la  llanura 
llamada  Tupamerene,  donde  se  ven  figuras  de  animales  y  objetos  simbólicos. 
Estas  figuras  están  grabadas  sobre  bancos  ó  rocas  elevadas,  que  no  serian  ac- 
cesibles sino  por  medio  de  grandes  andamios,  y  es  tradición  que  empadres 
llegaban  allá  con  canoas  para  esculpir  semejantes  ñguras. 

Los  Mejicanos  creían  en  el  diluvio,  y  suNoé,  llamado  Coxiox,  se  habia  sal- 
vado en  un  navio,  y  conservaban  además  una  leyenda  en  que  se  recordaba  la 
torre  de  Babel. 

Entre  los  primitivos  habitantes  de  Santo  Domingo  según  una  Ilustración 
Americana,  el  diluvio  fué  uno  de  los  principales  objetos  de  su  creencia;  y  hé 
aquí  de  qué  modo  lo  manifestaban  en  esta  isla,  que  es  otra  de  las  mayores  de 
las  Antillas:  "Cuando  ya  todo  estaba  poblado,  aconteció  que  cierto  poderoso 
M cacique  de  la  Isla  tuvo  un  hijo  rebelde  á  quien  privó  de  la  vida  en  castigo 
iide  su  rebeldía ;  pero  queriendo  conservar  sus  huesos,  los  mondó  muy  bien  y 
tilos  guardó  en  una  calabaza.  Un  dia  él  y  su  mujer  fueron  á  examinar  las  reli- 
nquias  de  su  hijo,  y  al  abrir  la  calabaza  empezaron  á  salir  de  ella  muchos  pe- 
nces;  por  lo  que  el  cacique,  sorprendido,  la  cerró,  y  habiéndola  puesto  encima 
.  I  de  su  casa,  empezó  á  vociferar  que  tenía  la  mar  encerrada  en  una  calabaza  y 
itque  podia  comer  pescado  cuando  se  le  antojase.  Como  nunca  falta  g^nte  cu- 
iiriosa  y  emprendedora,  cuatro  hermanos  mellizos  que  oyeron  el  cuento  se 
iipropusieron  descubrir  la  verdad,  y  atisbando  la  ocasión  en  que  el  cacique  sa- 
iiliera  de  su  casa,  se  apoderaron  de  la  calabaza  para  examinarla.  Si  dice  el  re- 
iifran  que  cuatro  manos  en  un  plato'tocan  á  rebato,  ocho  en  una  calabaza  ¿á 
11  qué  tocarían?  Así  fué  que  la  dejaron  caer,  y  habiéndose  roto,  empezó  á  salir 
I. de  ella  un  poderoso  torrente  con  multitud  de  monstruos  marinos,  que  cubrió 
lien  breve  de  agua  toda  la  tierra,  dejando  descubiertas  solamente  las  cumbres 
II de  las  montañas,  que  son  las  islas  que  ahora  existen.  Y  hé  aquí  cómo  se  ex- 
M  plica  facilísimamente  la  formación  de  este  vasto  archipiélago,  que  por  las 
1 1  investigaciones  de  los  sabios  europeos  se  cree  haber  estado  unido  en  otro 
iitiempocon  el  Continente  americano,  m 

(1)    Véase  al  final  de  este  capítulo  el  Documento  núm.2,o 
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»de  Puerto-Príncipe  va  al  puerto  de  la  Guanaja,  aparece  en  esta 
asierra  (Cubitas)  una  vista  singular  en  el  paraje  que  llaman  los  Pa- 
)>redones.  En  este  punto  se  halla  cortada  la  sierra  al  través  casi  á 
»pico:  la  longitud  de  este  corte,  que  es  el  ancho  de  la  montaña,  es 
»como  de  un  cuarto  de  legua ,  y  su  ancho  vendrá  á  ser ,  término 
»medio,  unos  20  metros:  el  escarpe  más  alto  no  excederá  de  40, 
»aunque  no  lejos  hay  cimas  de  unos  120.  Por  esta  abertura  se  pasa 
»de  una  sabana  ó  valle  al  opuesto ;  lo  particular  es  que  no  forma 
»una  garganta  ó  cañada  de  piso  profundamente  desnivelado ,  sino 
»que ,  al  contrario ,  este  es  próximamente  horizontal  en  las  tres 
»cuartas  partes  de  su  longitud ,  y  por  consiguiente  en  los  puntos 
»que  corresponden  al  centro  de  la  montana:  asi  es  que  el  desnivel 
»sólo  principia  á  notarse  cuando  se  está  á  la  conclusión  de  la  ver- 
» tiente  del  N.  He  dicho  ya  que  esta  caliza  contiene  muchas  caver- 
»nas  y  hay  varias  cerca  del  punto  en  cuestión:  este  corte,  por  con- 
»siguiente ,  ha  podido  proceder  del  mismo  modo  de  la  disolución 
»contínua  que  haya  ejercido  el  agua ,  formando  una  caverna  so- 
»mera  en  esa  dirección,  cuyo  débil  cielo  hubiese  desaparecido  tam- 
»bien  por  disolución,  ó  juntamente  por  falta  de  equilibrio  de  fuer- 
»zas:  acaso  haya  contribuido  más  ó  menos  esencialmente  el  paso  an- 
»tiguo  de  algún  arroyo  ó  rio ,  pues  un  afluente  del  Jigüey  baña 
»longitudinalmente  el  pié  de  la  vertiente  S. ,  y  el  rio  Máximo  pasa 
»tambien  cerca,  aunque  más  distante.  De  todos  modos,  no  deja  de 
»ser  extraño  que  el  piso  de  este  corte  ó  estrecho  esté  casi  limpio  de 
»peñascos,  y  aun  de  piedra  suelta,  por  más  que  algunos  puedan  es- 
»tar  recubiertos  con  la  gruesa  capa  de  tierra  vegetal  sumamente 
»ferruginosa  (tierra  colorada)  que  forma  hoy  dia  su  suelo  y  el  de 
»sus  inmediaciones.  En  este  tajo  no  se  descubre  claramente  estra- 
»tificacion ;  pero  hay  una  circunstancia  que  la  determina ,  cual  es 
»que  en  dirección  O.  35°  N.  de  la  brújula,  que  es  próximamente  la 
»de  la  montaña,  é  inclinando  40°  S.  O. ,  aparecen  en  correspon- 
»dencia  en  entrambas  paredes  del  corte  y  alternando  con  la  roca 
» varias  fajas  de  hierro  hidroxidado  compacto ,  alguna  de  hasta 
»0,50  metros  de  grueso;  todas  son  paralelas  y  distan  entre  sí  4,6 
wy  8  metros:  contienen  muy  corta  cantidad  de  carbonato  de  cal, 
wpues  con  el  ácido  nítrico  sólo  produce  una  instantánea  eferves- 
»cencia.  ¿Serán  estas  capas  de  hidróxido,  contemporáneas  de  la  ca- 
»liza  en  que  yacen ,  se  habrán  introducido  rellenando  cavidades, 
»que  tan  fácilmente  se  forman  en  la  misma,  ó  se  habrán  inyectado 
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¡oáe  abajo  arriba?  La  naturaleza  del  mineral  y  su  modo  de  presen^ 
»tarse  en  lineas  próximas  y  paralelas  siguiendo  la  dirección  de  los 
»bancos  calizos,  confirman  la  primera  hipótesis.»  Hasta  aquí  el 
Sr.  Cia :  pero  la  limpieza  de  estos  escarpes  y  lo  perpendicular  de 
estas  paredes ,  cuya  regularidad  desecha  toda  acción  lenta ,  y  si 
sólo  la  violencia  de  grandes  fuerzas  instantáneas ,  me  hacen  incli- 
nar, más  que  á  la  disolución  continua  del  Sr.  Cia,  á  la  acción  in- 
vasora  de  las  aguas  por  anteriores  perforaciones  de  continuadas  ca- 
vernas: porque  cuando  las  corrientes  de  aquellas  dejan  aún  en  la 
roca  viva  las  huellas  de  un  curso  menos  violento,  no  presentan,  co- 
mo en  los  Paredones,  tan  gran  limpieza  y  regularidad:  sino  las  on- 
dulaciones caprichosas  de  su  flexible  curso.  Sea  de  ello  una  prueba 
otro  de  los  objetos  curiosos  que  sobre  esta  propia  sierra  se  mues- 
tra, y  que  llaman  hs  Cangilones.  El  rio  Máximo  corre  sobre  estas 
mismas  rocas  calizas,  y  en  un  gran  trecho  ofrece  un  ancho  de  8  á  10 
varas,  con  una  profundidad  de  dos  ó  poco  menos,  y  la  continuación 
de  su  curso  le  forma  aquí  cual  una  caja  cóncava,  en  cuyas  paredes 
según  sus  remansos,  desviaciones  ó  fuerza,  va  dejando  señaladas 
varias  concavidades  y  salientes  que  la  imaginación  del  vulgo  cree 
ser  lebrillos,  morteros,  ollas,  fuentes ,  anafes  y  sepulcros ,  como 
parece  que  lo  creia  también  así ,  la  poética  imaginación  de  cierto 
articulista  camagueyano  (1).  Pues  bien:  las  aguas  de  los  arroyos 
ó  rios  dejarán  á  su  paso  estas  huellas  de  cierta  irregularidad  en  su 
marcha ;  pero  la  trinchera  de  los  Paredones  y  los  cortes  limpios  de 
sus  perpendiculares  muros  están  más  allá  de  esta  acción  ordinaria. 
Los  Paredones  hubieron  de  producirse  sin  duda  entre  una  trepida- 
ción horrorosa ,  y  hubieron  de  nivelar  después  su  suelo  corrientes 
extraordinarias  de  agua;  datando  tal  vez  desde  esta  época,  repeti- 
mos, por  esta  fuerza  combinada  de  grandes  estremecimientos  del 
suelo  y  la  irrupción  de  los  mares,  el  fraccionamiento  y  separación 
de  esta  grandiosa  isla,  respecto  á  otros  puntos  del  mismo  Archipié- 
lago. Me  explicaré. 

Hundido  y  fraccionado  por  tan  extraordinarias  causas ,  todo  el 
espacio  que  media  desde  la  boca  del  Orinoco  en  la  América  meri- 
dional ,  hasta  la  porción  saliente  de  la  Florida ,  la  pesantez  de  los 
mares  formó  con  su  invasión  el  seno  Mejicano,  irrupción  que  inva- 

(1)  Véase  un  comunicado  á  la  Gaceta  de  Puerto-Principe  perteneciente  al 
21  de  Enero  de  1840 ,  por  el  que  siempre  se  firjiíah»  el  Ar^f^lqjio. 
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dio  con  igual  fuerza  las  partes  más  altas  como  las  más  bajas  de 
esta  Isla,  si  bien  aquellas  se  conservaron  como  más  prominentes 
sobre  las  aguas  invasoras,  desde  cuya  época  debe  datar  esa  infini- 
dad de  islas  é  islotes  que  cercan  al  presente  el  cuerpo  general  de 
esta  gran  Antilla.  Y  se  confirma  más  este  aserto  ante  la  configu- 
ración de  la  propia  Isla ,  al  detenido  reconocimiento  de  sus  costas, 
y  de  los  cayos,  canales  y  bajos  que  la  circundan,  como  ya  lo  dejo 
indicado  y  paso  aún  más  á  demostrarlo. 

En  el  departamento  occidental,  como  parte  más  baja ,  la  irrup- 
ción oceánica  dominó  hasta  el  extremo  de  reducirla  al  estado  an- 
gosto y  convexo  que  hoy  presenta,  dejándole  por  memoria  el  pro- 
montorio de  la  Isla  de  Pinos  con  su  configuración  correspondiente. 
Entonces  fué,  sin  duda,  cuando  se  cortaron  los  bancos  marmóreos 
que  corren  de  N.  á  S.  por  la  parte  montañosa  de  San  Diego  de  los 
Baños  correspondiéndose  con  los  de  la  isla  de  Pinos  :  entonces, 
cuando  se  separó  de  Yucatán  formando  su  estrecho,  frente  al  cabo 
de  ¡San  Antonio ;  entonces ,  cuando  se  separó  de  la  Florida  que- 
dando el  canal  de  Santarem,  entre  el  banco  de  BaJiama  y  el  pla- 
cer de  los  Roques-,  entonces,  cuando  lo  hizo  de  la  Española  ó  Santo 
Domingo  dejando  el  paso  del  Viento  entre  el  cabo  Maizi  y  el  de 
San  Nicolás  de  Haiti;  y  entonces,  cuando  más  sintió  el  gran  es~ 
tremecimiento  que  la  fraccionara,  á  juzgar  por  los  destrozos  que 
como  Gayo  Coco,  Cayo  Romano  y  la  península  del  Sabinal  no  aca- 
baron de  separarse  por  completo  del  cuerpo  general  de  la  Isla, 
como  se  ve  á  la  simple  inspección  de  su  carta.  Obsérvese  sino  en 
esta ,  la  situación  particular  de  la  de  Pinos ,  y  se  comprobará  que 
ésta  debió  de  ser  un  dia  parte  de  la  tierra  que  ocupara  toda  la  en- 
senada  de  la  Broa  y  el  espacio  de  mar  que  media  desde  la  punta 
de  Don  Cristóbal  al  cabo  Francés.  En  la  parte  oriental,  por  el  con- 
trario, la  mayor  elevación  de  sus  terrenos  y  la  altura  de  sus  mon- 
tañas pudieron  resistir  más  la  pujanza  de  esta  invasión  marítima, 
y  no  otra  es  la  causa  de  la  mayor  extensión  que  muestra  en  su  su- 
perficie por  el  triángulo  montañoso  que  presenta  desde  el  cabo  de 
Cr%z  á  Maizi  y  Qihara.  Su  costa  S.  desde  Cuba  hasta  Maizi  es 
tanto  más  acan tillada  y  limpia ,  cuanto  mayor  fué  la  acción  del 
general  estremecimiento,  pues  que  los  cortes  y  los  descuajes  rectos 
de  su  farallones  debieron  ser  proporcionados  á  la  pesantez  y  altura 
de  las  enormes  masas  que  de  ella  se  desprendieron  (1). 

(1)    Véase  al  final  el  Documento  núm.  2  ya  citado. 
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Conclasion. 


Al  llegar  aquí,  creo  haber  probado  con  la  geología  lo  contra- 
rio de  lo  que  el  Sr.  Valdés  asienta  apoyándose  en  la  hipótesis  de 
Mr.  Snider,  de  que  Cuba,  según  esta  ciencia,  no  estuvo  jamás  unida 
al  Continente  Americano  (1).  Hemos  visto,  por  el  contrario,  que 
según  sus  terrenos,  la  cronología  especial  de  sus  respectivas  for- 
maciones y  los  cataclismos  que  á  ellas  se  han  sucedido,  Cuba  no 
se  separó  de  los  continentes  como  pretende  este  escritor,  allá  en  la 
época  indefinida  en  que  apareció  la  tierra  como  una  gota  de  ma- 
terias fundidas,  ó  sea  después  en  el  cataclismo  del  quinto  dia.  Se- 
gún mis  ideas,  si  Cuba  se  aglutinó  entonces  como  otras  tierras, 
siguiendo  el  pensar,  que  ya  dejo  consignado  de  Mr.  de  Humboldt 
constituyendo  el  núcleo  de  una  región  especial  por  lo  que  dejó 
también  dicho  del  sistema  de  sus  montañas ;  indudable  es  que  su 
fraccionamiento  respecto  á  las  demás  partes  del  Archipiélago,  y  su 
separación  de  los  demás  puntos  del  continente  fué  un  suceso  mu- 
cho más  moderno,  según  lo  dejo  explicado  por  sus  últimos  terre- 
nos y  los  agentes  que  en  estas  más  próximas  edades  han  podido 
trastornar  sus  capas,  romper  su  continuidad,  y  contribuir  á  su 
fraccionamiento.  El  argumento  que  de  otra  especie,  ó  la  suposi- 
ción que  hace  el  Sr.  Valdés  en  su  opúsculo  para  probar,  que  Cuba 
estuvo  unida  al  continente  africano,  y  que  sus  primitivos  habitan- 
tes fueron  guanches,  estriba  sólo  en  suponer,  que  las  islas  Azores 
y  las  Antillas  son  partes  desprendidas  del  continente  primitivo;  y 
cumo  en  Canarias,  se  encuentran  las  momias  de  este  pueblo,  cuyos 
restos  se  contemplan  aún  esparcidos  por  los  altos  valles  del  Atlas; 
ya  da  por  sus  hermanos  á  los  primitivos  pobladores  de  Cuba,  por 
más  que  ninguna  momia  de  esta  clase  se  haya  aquí  encontrado 
(que  yo  sepa)  ni  en  su  interior,  ni  en  sus  costas.  Y  aun  cuando  así 
fuera ,  tampoco  seria  su  hallazgo  una  prueba  concluyente  de  esta 
afinidad  de  Cuba  con  las  Canarias  y  el  Continente  Africano ,  pues 
si  bien  algunas  de  las  encontradas  en  el  de  América ,  se  parecen  á 
las  de  los  guanches  en  los  accidentes  de  su  forma,  otras  recuerdan 
también  las  que  de  la  misma  clase  se  hallan  en  las  islas  de  Sand- 

(1)    Apuntes  para  la  historia  de  Cuba  primitiva,  por  D.  Fernando  Valdés 
y  Aguirre,  págs.  36  y  37. 
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wich,  j  hasta  en  las  de  Tidji  en  la  Oceanía  según  Balvi,  á  causa 
del  tejido  que  forma  su  cubierta.  Los  primitivos  habitantes  de  la 
América  han  procedido  del  Asia,  y  en  el  capitulo  Arqueología, 
presentaré  las  posibles  pruebas.  Asia  se  comunicó  con  América, 
ya  desde  el  Japón  por  las  islas  Kuniles ,  ya  desde  la  China,  cuyos 
anales  mencionan  la  expedición  de  Thsin-Chi-HonangCi,  hacia 
estos  mares  orientales. 

No  desconozco,  sin  embargo,  las  objeciones  que  pueden  hacerse 
á  mi  razonada  y  particular  hipótesis,  ya  se  tomen  en  cuenta  algu- 
nas circunstancias  diferenciales  entre  la  Zoología  y  la  Fauna  de 
esta  Isla  con  las  que  aparecen  en  el  cercano  continente,  ya  se  pre- 
senten en  cotejo  algunas  otras  discordancias  pertenecientes  á  sus 
mutuas  Floras.  Yo  no  ignoro,  por  ejemplo,  que  los  Sres,  Coe- 
teau  y  Bibron  haciéndose  cargo  de  la  Erpetologia  cubana,  compa- 
rada con  la  de  otras  regiones ,  deducen  no  tener  esta  Isla  las  nu- 
merosas especies  más  comunes  del  continente  cercano ,  ni  de  las 
otras  Antillas,  cuyo  hecho  parece  excluir  el  que  haya  formado 
parte  de  estas  tierras,  como  que  la  propia  Isla  posee  otras  especies 
exclusivas  de  su  suelo,  lo  que  hace  más  intrincada  dicha  solución. 
Pero  en  cambio,  sus  quelonios  marinos  y  aun  fluviales  se  encuen- 
tran en  las  otras  Antillas  y  los  Estados-Unidos  :  la  grande  iguana 
en  dichos  estados ;  y  sus  dos  cocodrilos  en  la  América  del  Sur. 
Respecto  á  la  Flora,  sabido  es  que  Cuba  presenta  una  vegetación 
idéntica  á  la  de  las  montañas  de  la  parte  del  Ecuador  de  Méjico,  y 
su  propia  Flora  actual  me  da  argumentos  nuevos  para  sostener  mi 
hipótesis,  cuando  recuerdo  las  sierras  de  su  parte  occidental  que 
atravesé  durante  muchas  jornadas,  y  en  la  que  me  sorprendiéronlos 
vastos  pinares  que  por  esta  parte  ostenta.  Pues  esta  vegetación  no 
ha  podido  pasar  á  sus  alturas  sino  del  cercano  continente ,  y  hé 
aqui  lo  que  dice  Humboldt  sobre  esto  mismo ,  en  su  ensayo  sobre 
dicha  Isla  :  « En  el  sistema  de  emigración  de  las  plantas ,  debe  su- 
»ponerse  que  el  pinus  occidentalis  de  Cuba  ha  venido  de  Yucatán 
»ántes  que  se  abriese  el  canal  entre  el  Cabo  Catoche  y  el  de  San 
»Antonio  :  y  de  modo  alguno  de  los  Estados-Unidos ,  aunque  las 
»coniferas  abundan  mucho  allí.»  Esto  no  puede  ser  más  conclu- 
y  ente  á  favor  de  mis  asertos. 

Pero  la  incertidumbre  no  es  tanta :  la  cuestión  sobre  si  Cuba 
estuvo  unida  ó  no  al  vecino  continente,  y  porqué  época, ya  casino 
es  cuestión ;  pues  ha  pasado  de  la  presunción  de  los  antiguos  á  la 
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casi  evidencia  de  los  modernos,  tomando  en  cuenta,  de  algunos  años 
á  esta  parte,  las  aplicaciones  de  la  Geología  y  Paleontología  cubanas, 
con  que  se  ha  tratado  de  resolverla.  Marca,  en  efecto,  la  primera, 
como  ya  he  indicado,  en  sus  capas  ó  estratos,  cual  cronicones  pé- 
treos, las  revoluciones  á  que  ha  estado  sujeto  nuestro  planeta  en 
la  serie  inmensa  de  los  siglos.  Marca  la  segunda ,  en  los  fósiles 
que  corresponden  á  cada  uno  de  estos  pisos ,  las  sucesivas  épocas 
ó  edades  en  que  la  vida  hubo  de  aparecer  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Pues  bien :   rectificado  ya  por  inteligentes  ingenieros  españo- 
les (1),  que  toda  la  parte  que  el  gran  Humboldt  refiere  á  esta 
Isla  en  su  Ensayo  Político ,  como  de  periodo  jurásico ,  se  clasifica 
ya  como  de  terciario ,  y  que  se  equivocó  M.  d'Archiac  en  su  His- 
toria de  los  progresos  de  la  Geología ,  presentando  como  cretáceo 
lo  que  Humboldt  tuvo  por  jurásico;  no  siendo  más  exacto  M.  Ju- 
les  Marcou  en  su  Mapa  geológico  del  mundo ,  en  que  presenta  como 
de  constitución  cristalina  ó  metafórfica  toda  la  parte  occidental 
de  la  Isla ;  indudable  es  ya  que  ésta  estuvo  unida  al  continente  en 
el  periodo  terciario ,  según  D'Orviñi ;  ó  exclusivamente  en  el  cua- 
ternario ó  post-terciario,  como  afirma  el  Sr.  Fernandez  de  Castro, 
siguiendo  la  clasificación  de  Dana;  todo  lo  que  refuerza  aún  más 
mis  asertos,  de  que  en  época  anterior,  y  no  muy  remota,  estuvo 
sumida  bajo  las  aguas ,  en  cuya  sedimentación  pudieron  sólo  fosi- 
lizarse los  dientes  del  Carkarodon  megalodon.  Ag. ,  de  que  dejo 
hecho  mérito,  probando  además  esta  continuidad ,  según  el  propio 
Sr.  Castro ,  lo  idéntico  del  terreno  en  Matanzas^  Vento ^  el  Caíala- 
zar  y  parte  de  los  alrededores  de  la  Habana  con  el  de  Wihshurg 
en  los  Estados- Unidos ,  que  pertenece  igualmente  á  la  tercera  épo- 
ca, en  que  los  geólogos  americanos  dividen  el  periodo  terciario, 
correspondiente  al  mioceno  inferior  de  la  división  Lyell ,  general- 
mente seguida  en  Europa.  Y  á  estas  observaciones  han  seguido 
las  de  otros  fósiles  cubanos ,  cuyo  hallazgo  ha  tenido  lugar  en  un 
tiempo  posterior  á  mis  viajes  por  la  Isla,  ya  por  el  sabio  natura- 
lista D.  Felipe  Poey,  ya  por  el  propio  inspector  Sr.  Fernandez  de 
Castro,  de  las  que  resulta,  según  una  notable  Memoria  de  éste 
dirigida  á  un  (^.uerpo  científico  de  la  Habana  (2),  que  en  la  Maja- 

(1)  Los  diligentes  Sres.  Cia  y  Fernandez  de  Castro. 

(2)  iiDe  la  existencia  de  grandes  mamíferos  fósiles  en  la  Isla  de  Cuba,  por 
itDon  Manuel  Fernandez  de  Castro,  Inspector  general  del  Cuerpo  de  Minas, 
•ileida  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana  en  1864.fi 
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gua^  partido  de  la  Union;  en  Bainoa,  jurisdicción  del  .laruco;  y 
en  Ciego  Montero ,  de  la  de  Cienfuegos ,  se  han  encontrado  fósiles 
mamíferos  ó  dientes  molares  del  Equus ,  contemporáneo  del  Meg^a- 
terio,  seg*un  Darwin ;  varios  colmillos  del  Ifipotamus  mayor  ^  no 
encontrado  en  Europa;  y  la  quijada  inferior  de  un  E dente ,  ya  sea 
un  Megalonix,  de  la  familia  de  los  Gravigrados ;  según  Leidy,  ó  de 
la  de  los  Tardígrados ,  seg-un  Poey.  Pues  todos  estos  hallazgos  son 
otros  tantos  caracteres  fieles  y  monumentos  indelebles  que  atesti- 
guan que  los  terrenos  donde  se  encuentran ,  formaron  un  todo  con 
los  del  continente  cercano,  toda  vez  que  los  animales  que  estos  fó- 
siles representan  no  pudieron  venir  al  territorio  cubano  sino  por  su 
pié,  ó  arrastrados  sus  restos  por  las  aguas.  Mas  si  con  este  último 
extremo  explica  M.  d'Orbiñi  la  presencia  de  estos  mismos  restos  en 
las  pampas  de  la  América  del  Sur,  esto  propio  no  puede  tener  apli- 
cación á  los  de  Cuba ,  por  encontrarse  sus  esquinas  y  aristas  en  el 
mejor  estado  de  conservación ,  lo  que  excluye ,  según  el  Sr.  Cas- 
tro, todo  roce  y  arrastramiento. 

La  unión ,  por  lo  tanto,  de  esta  Isla  con  el  continente ,  en  un  pe- 
riodo cercano,  con  relación  á  la  Geología,  es  ya  un  hecho  tan  in- 
contestable y  evidente ,  como  lo  confirman ,  por  otra  parte ,  datos 
no  menos  importantes,  y  por  los  que  mi  amigo  el  Sr.  Poey  afir- 
ma (1),  que  la  vida  actual  de  Cuba  fué  posterior  á  la  separación  de 
su  territorio  del  continente.  Y  como  Adams  establece  que  la  vida 
actual  difiere  en  cada  región  hasta  el  punto  de  no  presentar  iden- 
tidad en  un  diez  por  ciento  de  las  especies ,  y  que  basta  una  se- 
paración de  diez  leguas  de  mar  para  constituir  distintas  regiones, 
no  extendiéndose  la  cubana,  según  el  Sr.  Poey,  sino  hasta  la  isla 

(1)  Según  este  sabio  cubano,  "los  animales  que  no  vuelan ,  ni  nadan  en  el 
"mar,  como  son  los  mamíferos,  los  reptiles,  los  moluscos  terrestres  y  los  pe- 
"ces  de  agua  dulce,  son  todos  distintos  de  los  de  la  Florida  y  del  Yucatán; 
"advirtiendo  que  hay  más  de  seiscientas  especies  de  moluscos ,  y  sólo  dejan 
"de  ser  exclusivas  de  la  Isla  algunas  muy  pequeñas  que  han  podido  venir  ad- 
"  heridas  á  piedras  del  lastre  y  otros  de  fácil  trasporte ,  representando  apé- 
"ñas  el  dos  por  ciento ;  entre  los  peces  sólo  hay  dos  excepciones  dudosas ;  y 
"de  los  mamíferos,  como  no  sean  los  murciélagos,  que  vuelan;  los  demás, 
"que  se  reducen  á  dos  especies  de  Capronys  (hutías)  y  elj  Solenodon  Cuba- 
"nus  (el  Aire  de  Oviedo  y  Almiqui  de  Poey)  son  especiales  de  Cuba  :  todos^ 
"loa  demás,  incluso  el  Gory  y  el  Perro-mudo^  que  se  sabe  trajeron  los  In- 
"dios,  han  penetrado  en  la  Isla ,  en  la  época  histórica. " 

(Memoria  del  aSV,  Fernandez  de  Castro.) 
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de  Pinos  y  á  las  de  Bahama;  todo  esto,  con  que  concluyo,  deja  ya 
casi  allanadas  alg-unas  de  las  dificultades  zoológ*icas ,  de  que  que 
yo  mismo  me  he  hecho  carg-o  al  defender  mi  sistema ,  y  paso  ya  al 
capitulo  Arqueología  Cubana. 


Ya  estaba  en  prensa,  y  hasta  ajustado  este  trabajo,  cuando  á su 
autor  le  ha  cabido  la  honra  de  saludar  por  vez  primera  al  señor 
don  Manuel  Fernandez  de  Castro ,  ya  citado  en  sus  páginas,  y  que 
viniendo  de  Ultramar  acaba  de  llegar  á  esta  antigua  corte ,  tras 
largos  años  de  residencia  y  de  estudio  por  su  posición  oficial  de 
Inspector  general  de  Minas  en  las  Islas  de  Cuba  y  Santo  Domingo. 
Pero  si  siente  haber  ignorado  sus  varios  trabajos  sobre  esta  última 
Isla ,  con  los  que  habria  reforzado  las  pruebas  de  su  mutua  unión 
con  Cuba ,  y  por  lo  tanto  el  aserto  de  la  posterior  separación  de 
ambas;  cree  que  debe  aprovechar  esta  ocasión  para  prevenir  el 
error  de  haberse  presentado  en  la  última  Exposición  de  Paris  como 
de  procedencia  cubana ,  los  materiales  fósiles  y  objetos  arqueoló- 
gicos que ,  recogidos  por  dicho  señor ,  sólo  provenían  y  son  de  la 
Isla  de  Santo  Domingo. 


DOCUMENTO  NUMERO  1. 

Objetos  arqueológicos ,  geológicos ,  zoológicos  y  botánicos  presentados 
á  S.  M.  para  el  Gabinete  de  Historia  Natural,  en  1850. 

Exorno.  Sr. 

Dirigido  siempre  por  un  amor  nacional,  no  separé  jamas  de  mi  memoria 
los  gabinetes  de  nuestra  patria  cuando  me  he  encontrado  por  tres  años 
recorriendo  en  todas  direcciones  una  de  nuestras  más  ricas  y  lejanas  pro- 
vincias, la  grandiosa  isla  de  Cuba.  Comisionado  en  ella  para  reconocerla 
y  estudiarla ,  viajero  entre  sus  feraces  campos ,  ó  errante  entre  sus  despo- 
blados bosques ,  peregrino  entre  sus  pueblos  y  observador  entre  sus  ha- 
bitantes ;  nunca  mejor  que  entonces  pude  reconocer  lo  que  esta  Isla  es,  lo 
que  semejante  provincia  vale  y  el  grandioso  porvenir  que  debe  esperarla. 
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formando  uno  solo  y  fraternal  con  nuestra  favorecida  España.  Me  ocupo 
al  presente  en  trabajos  que  deben  darla  á  reconocer  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, y  en  el  entre  tanto  ofrezco  hoj  por  medio  de  V.  E.,  con  el  patriótico 
fin  de  que  sean  colocados  en  los  establecimientos  de  esta  Corte ,  los  si- 
guientes objetos  de  que  no  deben  carecer  los  propios ,  cuando  con  tanto 
interés  se  buscan  por  los  extraños,  y  mucho  más,  cuando  proceden  como 
éstos  de  una  posesión  que  es  enteramente  española. 

OBJETOS  ARQUEOLÓGICOS. 

1.'  Dos  cabezas  que  encontré  en  ciertas  cavernas  pertenecientes  al 
confín  oriental  de  dicha  Isla,  cerca  de  su  cabo  de  Maizi.  No  tienen  punto 
de  contacto  con  ninguna  de  las  razas  conocidas ,  y  sólo  parece  tener  con- 
formidad coa  la  de  los  caribes  y  con  un  cráneo  que  existe  en  Paris ,  es- 
tudiado por  los  Sres.  Gall  y  Spruzheim,  del  que  se  sacó  un  ejemplar  en 
jeso,  que  se  muestra  en  el  Museo  frenológico  de  Filadelfia.  Es  notable 
paralas  ciencias  su  configuración  singular  y  rara,  ofreciendo  la  altura 
del  cráneo  muj  corta ,  su  diámentro  transverso  muy  grande ,  frente  muy 
deprimida,  y  por  lo  tanto  lóbulo  anterior  del  cerebro  poco  voluminoso, 
pues  el  diámetro  transverso  no  presenta  aquí  bastante  compensación  al 
defecto  de  altura.  Bóveda  palatina  de  poca  extensión ,  fosa  temporal  an- 
gosta ;  dos  circunstancias  que  no  acusan  la  animalidad  que  anuncia  á  pri- 
mera vista  la  depresión  frontal ,  porque  los  órganos  de  la  manducación  se 
desarrollan  en  razón  inversa  de  los  de  la  inteligencia ,  y  la  estrechez  de  la 
fosa  temporal  trae  consigo  la  dismucion  del  crotafites  que  mueve  la  man- 
díbula inferior  juntamente  con  el  macetero.  Conducto  auditivo  externo 
mirando  hacia  delante  notablemente ,  lo  que  supone  igual  dirección  al  pa- 
bellón de  la  oreja,  cualidad  propia  de  un  estado  salvaje.  En  nuestros  tra- 
bajos nos  extendemos  sobre  su  procedencia. 

2."  Una  cajita  con  una  mandíbula  inferior  humana  ,  recogida  en  unas 
excavaciones  que  mandé  hacer  en  un  cayo  al  Sud  de  la  costa  oriental 
de  dicha  Isla.  Es  también  raro  y  singular  este  o"bjeto ,  difiriendo  de  las 
comunes  en  que  los  dientes  incisivos  aparecen  comprimidos  lateralmente» 
con  corona  trunca  ó  usada,  y  el  abicelamiento  interno  convexo.  El  camino 
enteramente  trunco  ó  usado,  dejando  ver  á  las  claras  la  sustancia  de  mar- 
fil cercada  de  un  borde  esmaltado ;  circunstancias  todas  que  tienen  más  de 
una  analogía  con  lo  que  dice  Cuvier  hablando  de  las  momias  de  los  jóve- 
nes egipcios.  De  esta  mandíbula  me  ocuparé  en  mi  obra. 

3.*  Dos  ídolos,  de  piedra  uno,  de  barro  el  otro,  siendo  el  primero  el 
Tuira,  bullo  ó  diablo  de  los  habitantes  de  las  Antillas  cuando  su  con- 
quista ,  y  el  Tecolote  ó  Siguapa ,  perteneciente  á  la  clase  de  sus  cemis 
ó  penates. 
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4."  Varios  restos  de  antigüedades  indianas,  descubiertas  por  el  Co- 
mandante de  la  goleta  Cristina  en  el  pasado  año  de  1848  sobre  la  Isla  de 
Cozumel,  cercana  á  Yucatán. 

OBJETOS  GEOLÓGICOS. 

5.'  Un  diente  fósil  del  Scuale  ó  tiburón  gigante ,  que  abundaba  mu- 
cho por  aquellos  mares,  incrustrado  en  la  propia  roca  caliza  donde  se  en- 
contró, cerca  de  la  ciudad  de  Matanzas  en  la  misma  Isla. 

6.*  Un  trozo  de  vegetal  lapídeo  ó  un  pedazo  de  tronco  ja  petrificado 
en  forma  circular  j  de  tres  dedos  de  grueso ,  reducido  ja  á  completo  sí- 
lex, mostrando  aún  su  epidermis  j  su  tejido  esponjoso,  procedente  del 
departamento  central  de  dicha  Isla. 

7."  Dos  echinodermos  fósiles  (del  género  Elipeaster),  cogidos  por 
mi  en  la  propia  Isla,  caminando  hacia  el  cabo  de  Cruz. 

8.°  Una  piedra  silícea  j  esférica  cual  una  bala  de  canon,  cogida  con 
otras  en  el  rio  del  Bajamo ,  departamento  oriental ,  por  ser  de  las  que  se 
mandaron  llevar  á  la  artillería  de  Sevilla  allá  en  pasados  tiempos  de  orden 
del  Rej,  con  el  objeto  de  probarlas  en  los  disparos  de  esta  arma. 

OBJETOS  ZOOLÓGICOS  Y  BOTÁNICOS  Á  LA  VEZ. 

9.*  Una  cajita  con  varias  abispas  (Poljstes) ,  de  cujos  himenópteros, 
reducidos  ja  á  cadáver,  brota  por  la  parte  superior  de  sus  corpinos  una 
planta  parásita  que  parece  ser  un  hongo  del  género  clavaria ,  fenómeno 
que  recogí  en  ciertas  cumbres  de  sus  montañas  orientales. 

OBJETOS  BOTÁNICOS. 

10.  Una  ancha  capa  cortical  en  forma  de  una  preciosa  tela  del  árbol 
llamado  Guana  (Hibiscus) ,  procedente  del  departamento  oriental  de  dicha 
Isla ,  jurisdicción  del  Bajamo. 

11.  Un  pedazo  del  Curámaguei  (Cjnanchum  Cancerolatum) ,  en  cu  jo 
vegetal  se  encuentran  á  la  vez  el  veneno  j  su  antídoto ,  según  la  opinión 
vulgar. 

12.  Un  ejemplar  de  varios  ingertos  naturales  del  árbol  Guacima  (Po- 
Ijbotria)  con  el  llamado  en  Santiago  de  Cuba  jazmín  francés,  cogidos  en 
su  cementerio;  cu  jos  ejemplares  todos  pongo  á  los  pies  de  S.  M.  la 
Reina. 

Sírvase  V.  E.  aceptarlos  en  su  nombre  j  disponer,  en  obsequio  de  la 
ilustración  pública ,  que  tanto  los  cráneos  como  el  fenómeno  de  las  abis- 
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pas  j  los  dos  últimos  vegetales  se  pasen  á  la  inspección  y  estudio  de  una 
Comisión  competente ,  mandando  depositar  los  objetos  arqueológicos  en  el 
Museo  de  esta  Corte,  j  todos  los  demás  donde  V.  E.  lo  tenga  por  con- 
veniente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  9  de  Marzo  de  1850.  — 
Excmo.  Sr.  —  Miguel  Rodríguez  Ferrer.  —  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Co- 
mercio, Instrucción  j  Obras  públicas  del  Reino. 

Otros  dos  cráneos,  ídolos,  restos  y  curiosidades  de  interés  y  valor 
científico  cedí  á  la  Universidad  de  la  Habana  para  el  Museo  que  por  aque- 
lla época  se  principiaba  á  formar ;  y  hé  aquí  lo  que  decia  con  este  motivo 
la  Revista  pintoresca  del  Faro  industrial  de  aquel  tiempo ,  al  presen- 
tar también  el  dibujo  de  estos  cráneos,  correspondiente  al  mes  de  Marzo 
de  1849:  «Debemos  agradecer,  decia,  la  imparcialidad  ilustrada,  la  hon- 
»radex  verdaderamente  española  con  que  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer  ha 
«dividido  sus  descub  rimientos  entre  el  país  que  los  hizo  y  la  Metrópoli  que 
))tiene  derecho  á  reclamarlos.» 


DOCUMENTO  NUMERO  2. 

Después  de  tener  ja  esto  escrito ,  llegó  á  mis  manos  una  curiosa  Memo- 
ria del  Sr.  D.  Desiderio  Herrera  sobre  los  huracanes  de  la  Isla ,  y  en  ella 
encontré  lo  siguiente,  que  cuadra  en  un  todo  con  mis  observaciones  é 
ideas:  «La  Sierra  (dice)  se  encuentra  generalmente  descarnada  por  la 
parte  del  Norte ,  llena  de  paredones  y  de  puntas  cortantes ,  de  cuevas  y 
precipicios  que  están  indicando  ser  el  tofo  ó  esqueleto  de  la  antigua  loma; 
por  el  Sur  no  hay  paredones  ni  precipicios,  toda  está  rebatida  de  tierra 
vegetal  con  declives  más  ó  menos  suaves  y  accesibles  y  pobladas  de  bos- 
ques frondosos.  Difícil  sería  la  comunicación  de  ambas  bandas  de  la  Isla, 
si  la  Sierra  no  se  hallara  derrumbada  á  trechos  como  sucede  en  la  Vuelta 
de  Abajo ,  en  donde  es  menester,  con  mucho  trabajo ,  ir  sorteando  los  lu- 
gares ,  los  pinares  y  cuchillos  para  atravesarla.  Lo  más  reparable  es  que 
los  derrumbamientos  de  la  Sierra  son  todos  en  el  sentido  del  Norte  al  Sur» 
y  que  no  han  sido  hundimientos ,  ni  tampoco  han  sido  siempre  estas  cor- 
taduras ;  pues  las  tierras  y  piedras  que  llenaban  estas  roturas  están  tira- 
das y  esparcidas  hacia  el  Sur,  en  forma  de  rampa,  dejando  franco  el 
paso  y  en  dirección  divergente  que  salen  desde  el  pie  de  la  Sierra,  seme- 
jantes á  la  posición  que  toman  los  materiales  de  una  represa ,  cuando  es 
forzada  por  la  presión  de  las  aguas.  No  dudo  que  este  ha  ja  sido  el  origen 
de  los  derrumbamientos ,  tanto  por  la  disposición  que  tienen  los  materia- 
les cuanto  por  lo  descarnado  de  la  Sierra  por  la  banda  del  Norte,  conser- 
vando sus  tierras  por  la  del  Sur.  Infiero ,  pues ,  que  un  embate  violento 
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del  Océano  del  Norte  es  la  causa  productriz  de  este  fenómeno.  No  es  esto 
sólo  lo  que  lo  testifica :  el  desnivel  de  las  tierras  están  probando  que  las 
que  formaban  la  falda  del  Norte  cajeron  sobre  la  antigua  superficie ,  y 
esta  misma  línea  de  tierra  cuabalosa  en  paralelo  con  la  Sierra ,  está  indi- 
cando los  últimos  esfuerzos  del  mar,  j  cujas  tierras,  arcillosas,  cascajo- 
sas ,  etc. ,  son  análogas  á  las  que  aún  quedaron  en  muchos  lugares  de  la 
Sierra.  La  misma  costa ,  que  es  un  cordón  de  arrecife ,  está  anunciando 
grandes  j  fuertes  baticiones  del  mar :  el  viento  del  Norte ,  taa  fuerte  j 
tesonero  en  esta  Isla,  es  otra  circunstancia  que  añade  mas  probabilidad. 
Las  figuras  mismas  de  las  tierras,  formando  especie  de  ensenadas ,  cana- 
les y  remolinos ,  recuerdan  al  instante  la  idea  del  mar  agitado ,  de  un 
abismo,  de  una  inundación.  La  confusa  mezcla  de  tierras  y  de  piedras, 
cuchillas ,  hondonadas ,  lomos  y  excavaciones ,  parecen  no  tener  otro  orí- 
gen  que  el  de  las  aguas:  es  de  notarse  que  en  la  Isla  no  se  encontraron 
cuadrúpedos  sino  la  jutia  que  es  de  sierras.  Quizá  en  la  época  en  que  esta 
catástrofe  se  verificó ,  se  desunió  la  Isla  del  continente  mejicano ,  y  pa- 
rece probarlo  la  misma  Sierra  que  se  ve  al  través  de  las  aguas  por  casi 
todo  el  Estrecho ,  entre  el  Cabo  de  San  Antonio  y  el  de  Catoche  en  la  Pe- 
nínsula de  Yucatán. — Creeré  que  esta  inundación  no  sea  muj  antigua, 
pues  el  mar  no  ha  tenido  tiempo  de  destruir  la  loma  que  tiene  en  su 
seno. — Estaba  por  creer  que  la  prolongación  de  la  Sierra,  que  se  halla  en 
el  Estrecho,  nunca  fué  hundida,  ni  en  la  superficie  que  le  servia  de  base, 
ni  tampoco  se  hundieron  aquellos  terrenos  llevándose  ó  bajando  la  Sierra, 
sino  que  siempre  tuvieron  la  Sierra  y  su  bp.se  la  misma  situación  respecto 
del  nivel  del  mar,  y  por  consiguiente  la  costa  actual  del  Norte  de  la  Isla, 
no  lo  era  en  aquel  entonces ;  éralo  mucho  más  al  Norte ,  y  el  mar  rompió 
aquel  límite  j  se  extendió  por  todo  lo  que  encontró  debajo  de  su  nivel.» 


DEL  ARTE  ÁRABE  EN  ESPAÑA. 


IV. 


Dejamos  al  genio  de  los  poetas  penetrar  en  aquella  fantástica 
tradición  y  dar  pábulo  á  las  más  ideales  obras  del  genio ;  y  si  no 
contenta  con  las  galas  de  la  imaginación ,  la  literatura  quiere  ex- 
plicarse la  época  floreciente  señalada  á  cada  una  de  las  grandes 
revoluciones  que  dividió  y  trasformó  la  unidad  mahometana  por  el 
influjo  de  la  fuerza  ó  de  los  sectarios  disidentes  que  venían  de  las 
ciudades  santas,  espacio  dilatado  les  ofrece  el  inconcebible  nú- 
mero de  escritores  que  florecieron  en  estos  reinos  y  de  poetas  que 
se  consagraron  á  relatar  las  hazañas  de  sus  caudillos  (1) ,  las  be- 
llezas de  los  alcázares  y  las  querellas  de  sus  harenes.  Nosotros 
llevamos  un  camino  menos  pretencioso  y  ajustado  á  lo  que  es  más 
positivo  y  analizable;  queremos  juzgar,  no  por  los  cuentos  entu- 
siastas de  Las  Mil  y  una  noches ,  que  han  podido  localizarse  en 
Medina-al-Zahra  como  en  Generalife  ó  en  las  Huertas  de  Said ,  sino 
por  los  vestigios  del  arte ,  de  la  industria  y  de  la  agricultura  que 
nos  han  dejado ,  y  cuyos  recuerdos  altamente  civilizadores  quere- 
mos defender,  libres  ya  de  las  preocupaciones  y  escrúpulos  que  la 
religión  interpuso  por  medio  de  los  escritos  publicados  durante 
nuestra  fatal  decadencia. 


(1)    Véase  á  lo  menos  la  obra  de  Shack  que  está  ahora  publicando  el  señor 
Valera. 
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¿Necesitamos  encarecer  esas  obras  de  ocho  siglos  escribiendo  que 
el  gran  alcázar  de  Abderraman  y  sucesores  contenia  4.300  colum- 
nas ,  para  llamar  hacia  él  la  curiosa  atención  de  los  Tonristas  y 
romanceros?  Creemos  que  ha  terminado  desde  medio  siglo  la  ma- 
nía de  lo  maravilloso ,  sin  dejar  de  ver  lo  que  hay  de  grande  y  de 
magnifico  en  las  obras  de  los  hombres.  Gracias  á  la  filosofía  mo- 
derna ,  libre  el  arte  ha  pasado  á  ocupar  una  concepción  más  ele- 
vada, que  no  se  encadena  á  la  forma  caprichosa  de  tal  ó  cual  deta- 
lle. Hoy  miramos  en  conjunto  primero  los  trabajos  prácticos  y 
positivos  de  una  ó  varias  generaciones ,  y  entrevemos  el  espíritu 
de  su  creación  vagando  alrededor  de  la  materia  de  que  han  sido 
hechos.  La  impresión  delicada  que  produce  en  la  inteligencia,  re- 
cuerda la  posible  existencia  de  una  edad  en  que  se  realizaba  el 
movimiento  y  agitación  de  aquellos  vaporosos  sentimientos  que  la 
obra  nos  inspira. 

Por  esta  razón  no  necesitamos  diseñar  la  Torre  de  Babel  para 
figurarnos  su  existencia  como  genérico  emblema  de  la  disolución 
de  la  sociedad  y  de  su  emigración  por  toda  la  tierra.  Nadie  nos  ha 
dicho  la  forma  de  la  Torre ,  y  sin  embargo  nosotros  la  damos  exis- 
tencia real  por  la  acción  de  miles  de  criaturas  que  se  asociaron 
para  hacer  el  supremo  esfuerzo ,  y  establecieron  el  lazo  de  la  uni- 
dad de  la  estirpe ,  cuyo  vinculo  hablan  de  llevar  grabado  después 
de  la  dispersión.  Del  mismo  modo,  y  sin  necesidad  de  saber  cuál  era 
el  estilo  del  templo  de  Belo  (1),  pues  la  forma  en  él  no  es  más  que 
un  accidente ,  ni  si  era  macizo ,  ó  si  las  siete  plataformas  fueron 
abordables,  ó  si  la  estatua  del  Dios  era  de  oro  macizo,  cosas  son 
que  podrán  tener  poco  más  ó  menos  certidumbre;  queda  siempre  la 
idea  de  que  aquel  sacerdote  que  pretendía  subir  al  sétimo  templo 
para  hablar  con  el  Dios  que  venia  á  reposar  en  la  elevada  ara, 
simbolizaba  una  religión  basada  en  el  movimiento  de  los  astros  y 
en  el  número  de  las  esferas  celestes.  Lo  mismo  hallamos  en  las  des- 
cripciones suntuosas  de  Ecbatana  con  sus  siete  murallas,  la  reve- 
lación de  la  antigua  creencia  que  representaba  al  Cielo  con  siete 
esferas  alumbradas  por  los  rayos  del  sol,  que  reposaba  en  su  cen- 
tro (2).  Asi,  pues,  todo  arte  que  ha  cumplido  una  misión  civili- 
zadora ,  ha  llegado  envuelto  en  ese  delirio  afanoso  que  caracteriza 


(1)  Heredoto,  1  c.  181. 

(2)  Kreuzer. 
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la  historia  pasada ,  reanimado  por  lo  que  hay  de  más  seductor  en 
la  existencia  de  toda  la  humanidad:  lo  maravilloso. 

El  período  árabe  en  España,  aunque  menos  alejado,  reviste  ya 
la  misma  imponente  forma :  por  eso  hemos  indicado  cuánto  la  poe- 
sía ha  oscurecido  la  concepción  de  obras  que ,  sin  sacarlas  del  aná- 
lisis práctico  y  del  estudio  estético ,  ocupan  un  lugar  preeminente. 
Olvidemos ,  pues ,  los  fabulosos  alcázares  de  Córdoba ,  cuyos  vesti- 
gios son  sin  duda  menos  delicados  y  perfectos  que  los  que  hay 
todavía  patentes  en  Sevilla  y  Granada.  La  taza  de  pórfido  llena  de 
azogue  ó  de  plata  viva,  como  lo  llamaban  los  Árabes;  las  alfom- 
bras tejidas  de  oro  y  sedas  con  dibujos  de  flores  y  animales ,  que 
parecían  verdaderos ;  las  perlas  regaladas  por  el  Kalifa  de  Bagdad 
que  había  embutidas  en  los  artesonados  del  palacio;  las  figuras 
humanas  traídas  por  el  griego  Almad ,  que  se  colocaron  sobre  la 
fuente  cincelada  en  la  Siria ;  los  arcos  de  marfil  y  ébano  ornados 
de  esmeraldas  y  columnas  de  cristal  de  roca ,  y  las  puertas  de  co- 
bre y  oro ,  son  creaciones  fantásticas ,  pero  que  no  expresan  menos 
el  lujo  y  esplendor  de  la  época ,  la  influencia  avasalladora  que  tuvo 
sobre  los  Cristianos ,  y  el  respeto  é  ínteres  que  han  producido  en- 
tre los  escritores  cuando  al  describirlas  creían  que  hablaban  de  su 
propia  y  genuína  civilización.  Siempre  oiremos  esos  cuentos  con 
orgullo ,  como  los  ecos  de  la  historia  de  la  patria ,  como  los  acordes 
que  vibran  en  el  corazón  cuando  nos  sentamos  á  oír  las  glorias 
que  pasaron,  quizá  para  no  volver. 

Cuando  contemplamos  la  catedral  de  Córdoba  y  la  Alhambra  de 
Granada  estamos  tentados  á  creer  tantas  maravillas;  pero  ¿acaso  es 
preciso  que  haya  perlas  en  los  techos,  oro  en  las  alfombras  y  plata 
en  las  fuentes  para  que  distingamos  lo  que  hay  de  estético,  de  mis- 
terioso, de  tranquilo,  de  dulce,  de  majestuoso  en  la  capilla  del  Kalifa 
de  la  Djama  de  Córdoba,  en  la  sala  de  Embajadores  de  Sevilla  y 
en  el  patio  de  los  Leones  de  la  Alhambra?  El  arte  no  consiste  en  la 
materia.  Hoy  sin  brillo ,  sin  colores ,  medio  arruinadas,  ¿expresan 
las  estancias  árabes  de  estos  edificios  menos  sentimientos  ó  menos 
belleza  ideal?  No.  Sin  ampararnos  á  descripciones  de  fantasía,  ex- 
plicando lo  que  nos  parecen  ó  lo  que  son  en  realidad,  quizá  haga- 
mos más  servicio  al  arte  y  á  la  historia  de  nuestro  país ,  que  bus- 
cando esas  exageraciones  que  no  conducen  á  otra  cosa  que  á  des- 
virtuar lo  que  es  digno  de  meditación  y  de  estudio. 

Antes,  pues,  de  entrar  en  el  lijero  análisis  de  los  monumentos 


i 
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que  tenemos  á  la  vista,  y  que  nos  importa  conservar  si  queremos 
ser  cultos,  emitiremos,  en  prueba  de  la  opinión  que  sustentamos 
de  que  el  arte  árabe  se  desarrolló  en  España  y  adquirió  formas  y 
significado  propio  ,  nuestro  juicio  sobre  los  edificios  que  aún  se  ven 
en  Marruecos  y  en  casi  toda  la  costa  septentrional  de  África.  En  el 
siglo  XI  los  artistas  nacidos  en  España  estudiaban  la  arquitectura 
en  las  escuelas  de  Toledo ,  Córdoba ,  Sevilla  y  Zaragoza,  aprendian 
el  dibujo  geométrico  y  las  matemáticas ,  y  tomaban  la  práctica  de 
la  construcción  con  sus  maestros.  Ellos  introdujeron  en  el  antiguo 
estilo  bizantino  modificaciones  que  trasformaron  el  gusto  musul- 
mán. Los  monumentos  góticos  de  ia  Edad  Media  se  estudiaron  por 
estos  maestros ,  pues  sabido  es  cuanto  viajaban  por  los  países  cris- 
tianos y  reconquistados.  Los  Almorávides  y  Almohades  no  traje- 
ron nuevos  elementos  de  la  Mauritania  para  adelantar  las  artes  su- 
periores á  las  que  se  hablan  ya  desarrollado  en  la  Península,  como 
lo  prueban  las  mismas  obras.  Los  Árabes  poseían  un  espíritu  más 
original  y  tradiciones  más  puras  de  la  antigua  patria ,  y  difícil- 
mente puede  admitirse  que  en  aquella  época,  por  más  que  con  ella 
coincidiese  el  renacimiento  ó  más  bien  la  renovación  del  arte  árabe 
en  España ,  pudieran  introducirse  los  nuevos  elementos  citados. 
Ebn-Said  (1)  dice  que  las  provincias  andaluzas,  reunidas  enton- 
ces al  imperio  del  Mahgreh,  enviaron  arquitectos  á  Yusuf  y  Yacob- 
el-Mansur  para  que  hicieran  edificios  en  Fez,  Rabat ,  Mansuriah, 
y  que  en  ninguna  época  la  capital  de  Mahgreb  fué  tan  ñoreciente 
como  bajo  lo  descendencia  de  Abd-el-Mumen.  «Y  es  bien  notorio, 
anadia,  que  hoy  esta  prosperidad  y  el  esplendor  de  Marruecos  se 
ha  trasportado  á  Túnez,  donde  el  Sultán  construye  palacios ,  planta 
jardines  y  viñas  á  la  manera  de  los  Andaluces.  Todos  los  arqui- 
tectos eran  nacidos  en  Andalucía  (2),  lo  mismo  que  los  albañiles, 
carpinteros ,  pintores ,  jardineros  y  ladrilleros.  Los  planos  de  los 
edificios  fueron  inventados  por  Andaluces  ó  copiados  de  los  monu- 
mentos de  su  país.»  No  existia,  pues,  influencia  morisca.  Era  ge- 
nio árabe  exclusivo  que  habia  tomado  expansión  en  España,  y  que 
con  la  ayuda  de  las  tradiciones  persa  y  bizantina  llegaba  á  cons- 
tituir un  estilo  peculiar. 
El  testimonio  de  los  autores  contemporáneos  no  es  recusable; 

(1)  Escritor  del  siglo  XIII,  nacido  en  Granada  y  muerto  en  Túnez. 

(2)  Por  los  años  1224  á  1290, 


396  DEL  ARTE    ÁRABE 

pero  probaremos  hasta  la  evidencia  en  nuestra  descripción  artísti- 
ca ,  que  el  estilo  llamado  morisco  no  puede  aplicarse  al  último 
periodo  de  los  tres  en  que  se  divide  el  arte  árabe.  Nada  lo  prueba. 
¿Cómo  lo  más  florido,  lo  más  enriquecido  con  ornatos,  donde  se 
ostentan  caracteres  cúficos  entrelazados  de  cintas  puede  ser  creado 
en  donde  no  habia  más  arte  que  el  que  se  reflejaba  de  nuestro  país 
por  efecto  del  lujo  y  la  abundancia  de  profesores?  Se  ha  dado  en 
nombrar  morisco  á  lo  que  bien  pudiera  llamarse  el  purismo  del 
árabe ,  pues  se  habia  desnudado  de  los  atavíos  bizantinos  y  persas 
para  aparecer  tal  y  como  podía  sentirlo  el  genio  de  aquel  pueblo. 
La  práctica  griega  desaparece.  ¿Cómo  en  Marruecos,  donde  se 
conservó  hasta  el  siglo  XVI,  pudo  desarrollarse  lo  que  no  se  cono- 
cía y  lo  que  con  las  frecuentes  irrupciones  que  lo  asolaron  hubiera 
sido  destruido  antes  de  constituirse  para  pasar  á  la  Península?  El 
germen  que  fué  sembrado  en  la  Arabia,  se  trasplantó  á  nuestro 
suelo,  donde  el  vastago  echó  la  flor  cuyos  perfumes  se  aspiraran 
por  centenares  de  años. 

Llegamos,  pues,  á  Córdoba,  cuya  catedral,  demasiado  conocida, 
no  recordaremos  sino  de  paso ,  para  dar  cuenta  de  su  carácter  y 
estilo.  En  780  se  comenzó  este  venerable  edificio  por  Abd-el-Rah- 
man  I,  y  su  construcción  duró  más  de  40  años.  Uno  de  los  más 
antiguos  y  el  más  notable  de  los  del  primer  período ;  su  disposición 
revela  á  primera  vista  la  mágica  profundidad  y  místico  carácter 
de  la  numerosa  grey  que  siguió  el  Islamismo  en  los  heroicos  años 
de  su  engrandecimiento.  La  planta  del  edificio  no  fué  nueva,  sino 
una  repetición  más  ó  menos  exacta  de  las  que  se  hicieron  en  Cai- 
ro. Cualquiera  que  al  contemplarla  recuerde  la  historia  antigua, 
hallará  en  ella  un  trasunto  de  los  templos  ideológicos  del  pueblo 
de  Israel.  Interminables  galerías  adosadas  paralelamente,  cubier- 
tas á  mediana  altura ,  sin  más  luz  apenas  que  la  que  recibían  por 
las  muchas  puertas  de  su  recinto ,  tal  fué  siempre  lo  que  nos  hicíe- 
ron^  concebir  los  escritores  sagrados ,  y  lo  que  pretende  la  imagi- 
nación exaltada  ver  realizado  en  la  catedral  de  Córdoba ,  y  tal  es 
la  razón  por  qué  el  cristiano  respira  en  ella  un  aliento  sagrado, 
nunca  sentido  en  las  construcciones  paganas.  Y  sí  bien  un  arte 
sublime  se  creaba  entonces  para  el  Cristianismo,  hasta  entonces  el 
culto  de  las  catacumbas  y  de  los  templos  subterráneos  tenía  me- 
nos grandeza  que  ese  arte  oriental  en  el  tiempo  de  la  infancia.  Era 
la  arquitectura  del  desierto^  que  perdía  en  altura  lo  que  ganaba  en 
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extensión ,  que  debía  alberg-ar  en  un  bosque  de  columnas  á  la  nu- 
merosa carabana  que  se  refresca  en  sus  fuentes  artificiales  y  es- 
tanques labrados  en  los  patios  sombreados  de  palmeras ,  de  naran- 
jos y  limoneros.  No  recordemos  el  arte  cristiano  en  San  Pedro  de 
Roma  ni  en  Strasburgo,  etc.,  para  hacer  insensatas  comparacio- 
nes ,  porque  en  este  caso  la  Alhambra  hablarla  la  elocuencia  de  la 
perfección  simbólica ;  estudiemos  los  primeros  pasos  de  un  arte  que 
se  anuncia  en  nuestro  pais  por  tales  concepciones  y  que  inspira 
horas  de  recogimiento  á  los  más  escépticos  ó  descreídos.  Atavie- 
mos la  gran  mezquita  con  los  ornamentos  de  brillantes  colores  y 
oro;  hagamos  arder  sus  113  lámparas  con  20.000  luces;  llenémos- 
la de  creyentes  vestidos  de  los  más  pintorescos  trages  que  con  pro- 
fundo orden  murmuran  su  rezo  melancólico  ,  y  llenad  aún  más 
todavía  las  naves  de  los  patios  con  una  multitud  silenciosa ;  vere- 
mos si  esa  hermosa  mezquita  del  siglo  IX  tendría  muchas  rivales 
en  su  época  y  si  aun  hoy  no  nos  trasporta  á  los  grandes  aconteci- 
mientos de  nuestra  antigua  civilización. 

En  Córdoba  tenemos  frente  á  frente  las  obras  de  dos  grandes 
pueblos,  árabe  y  romano.  Es  fácil  comparar :  aunque  para  distinto 
objeto  el  puente,  sus  torres,  las  murallas,  los  vestíbulos,  ¿son 
acaso  más  imponentes  que  las  líneas  derechas  y  ñanqueadas  de 
torres  coronadas  de  almenas ,  las  puertas ,  los  reductos ,  el  mib- 
rah,  etc.  etc.,  todas  las  que  quedan  del  arte  árabe?  No  queremos 
incurrir  en  los  vicios  de  escuela  con  semejantes  comparaciones.  En 
nuestro  tiempo  no  existen  tan  estrechas  opiniones  sobre  el  arte ,  y 
ni  la  magnitud  ni  la  riqueza  de  los  materiales  seducen  á  los  in- 
cautos ,  aunque  bien  puede  ponerse  en  parangón  el  espacio  ocupado 
por  los  alcázares  y  las  mezquitas  con  los  más  grandes  monumentos 
de  la  antigüedad  clásica.  ¿Acaso,  no  están  los  despojos  romanos 
sirviendo  en  ella  para  sostener  los  almizates  y  artesón  ados?  ¿Las  850 
columnas ,  mitad  lo  menos  romanas,  con  sus  capiteles  corintios  y 
compuestos,  y  algunos  de  total  decadencia,  no  tienen  el  sello  de 
la  mano  h arlara  que  los  trabajó?  Dícese  que  (1)  muchas  están  sin 
concluir ,  pero  se  ha  notado  que  estos  mismos  detalles ,  así  incom- 
pletos, adornaban  muchas  iglesias  bizantinas.  Los  otros  capiteles, 
que  bien  se  distinguen  en  este  edificio ,  hechos  por  los  Árabes,  pri- 
mera modificación  del  romano,  están  mejor  labrados,   son  más 

(1)    Daly,  t.  V,  y  Edrisi  (Geogr),  Lozano,  etc. 
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simétricos  y  uniformes.  Quizá  los  Árabes ,  á  imitación  de  las  mez- 
quitas del  Kairo,  Damasco,  Kufa,  etc.  habrían  dado  más  altura  á 
este  templo ,  pues  que  se  nota  en  él  el  afán  de  superponer  y  cruzar 
arcos  hasta  conseguir  una  mediana  elevación.  Este  cruzamiento 
de  dovelas  por  suplir  la  altura  que  falta  á  las  columnas  romanas 
que  hallaron  por  todas  partes ,  fué  el  origen  de  esos  vanos  ó  espa- 
cios calados  que  son  tan  ligeros  y  elegantes  en  los  enclaustrados 
del  Patio  de  los  Leones  de  Granada :  lo  que  al  principio  fué  una 
necesidad,  un  siglo  más  tarde  pasó  á  ser  un  bellísimo  ornamento. 
Una  restauración  bien  entendida,  que  se  está  verificando  desde 
los  últimos  años  en  el  interior  de  esta  Catedral ,  ha  revelado  la 
existencia  de  muchos  adornos ,  de  los  cuales  hay  cubiertos  para- 
mentos enteros,  demostrando  lo  contrario  de  lo  que  hablan  asegu- 
rado Prangey ,  Owen  y  otros.  Estos  adornos  ocupan  una  gran  parte 
de  los  huecos  ó  capillas  donde  estaban  guardadas  reliquias  ó  que 
servían  de  aposentamiento  á  Santones  ó  Muftis.  Son  de  forma  menos 
delicada  que  los  que  se  emplearon  en  los  siglos  XIII  y  siguientes, 
pero,  sin  embargo ,  parecen  posteriores  á  la  fundación  del  templo. 
Entre  estas  ornatos  y  la  nave,  que  se  cruza  por  los  grandes  ejes, 
que  es  la  más  decorada  del  edificio  ,  hay  una  gran  diferencia  de 
estilo ;  en  ésta  el  bizantino ,  en  aquellos  el  persa  ó  primer  engen- 
dro del  arte  árabe  verdadero.  No  es  nuestro  propósito,  como  ya 
hemos  dicho ,  descender  á  detalles  que  seria  necesario  acompañar 
con  dibujos  y  que  harian  este  articulo  ya  demasiado  árido;  pero  lo 
expuesto  será  bastante  para  que  se  indague  la  grandeza ,  la  ma- 
jestad y  la  importancia  del  más  antiguo  de  los  edificios  árabes  que 
se  conservan  en  este  suelo.  No  nos  alejamos  de  él  sin  notar  una 
diferencia  sensible  por  demás  que  existe  entre  el  estilo  de  la  capi- 
lla ó  alguihla ,  donde  hay  una  cúpula  en  forma  de  concha  de  15 
pies  de  diámetro  de  un  sólo  pedazo  de  mármol  blanco ,  y  el  ornato 
de  la  muy  notable  estancia  dentro  de  la  misma  catedral,  llamada 
Capilla  de  Villaviciosa.  En  la  primera  está  el  arte  en  su  nacimiento: 
el  arco  de  herradura,  las  impostas  y  fajas  que  cuadran  el  arco, 
sus  enjutas ,  todo  tiene  adornos  bizantinos  de  una  degeneración 
marcada ;  los  embutidos  de  cristal  y  talcos  ó  dorados ,  de  que  se 
hallan  bordados  los  detalles ,  son  la  infancia  del  ornato ,  que  si 
bien  patentizan  su  procedencia ,  no  por  eso  revelan  menos  un  la- 
mentable atraso  en  las  artes.  En  la  otra  se  adivina,  sino  un  rena- 
cimiento ,  á  lo  menos  una  gloriosa  transición  al  purismo ,  porque 
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se  despoja  el  ornato  de  la  estravagante  imitación  del  natural  im- 
perfecto ,  y  va  tomando  la  sencillez  clásica  del  adorno  geométrico 
ó  de  esas  simétricas  combinaciones  de  lineas  que  constituyeron 
más  tarde  el  florecimiento  del  arte  en  la  Alhambra. 

Prescindimos ,  por  último ,  de  una  descripción  impropia  de  este 
lugar ,  con  el  objeto  de  compendiar  nuestro  escrito :  el  arte  árabe 
en  Córdoba  no  es  todavía  español.  Este  suntuoso  edificio  pertenece 
al  Oriente,  en  la  época  de  la  grandeza  del  Imperio  Griego.  En  otras 
construcciones  más  caracterizadas ,  demostraremos  cuánto  se  ha 
doblegado  el  sentimiento  árabe  al  genio  de  la  raza  española  de  la 
Edad  Media ,  y  cuánto  en  los  siglos  posteriores  le  hemos  sido  deu- 
dores de  nuestro  engrandecimiento. 

La  catedral  de  Córdoba  creemos  que  se  restaura  bien  en  cuanto 
lo  permite  el  culto  cristiano.  Aunque  lenta  esta  restauración  es 
digna  de  alabanza,  y  debe  satisfacer  á  los  amantes  de  la  conserva- 
ción de  tan  preciosas  antigüedades. 


Cuando  suspendemos  nuestra  mente  contemplando  esa  magni- 
fica Bjami  que  despierta  recuerdos  desconsoladores ,  porque  que- 
remos vivir  la  vida  de  todos  los  pueblos  que  nos  han  dejado  tan 
elocuentes  testimonios  del  ingenio  humano ,  vagan  siempre  alre- 
dedor recuerdos  de  iguales  obras  levantadas  en  lejanos  países,  sin 
que  el  tiempo ,  ni  la  distancia ,  sean  un  obstáculo  insuperable  al 
estudio  de  comparación  que  en  estos  momentos  nos  preocupa. 
Cuando  se  visita  la  Alhambra ,  las  ideas  históricas  permanecen  en- 
cerradas en  el  estrecho  recinto ,  sobre  el  que  se  alzan  alcázares, 
donde  las  escenas  del  harem ,  de  las  pasiones ,  de  los  tormentos  y 
de  las  envidias  se  habia  asociado  para  producir  un  poema  simpá- 
tico á  las  almas  sensibles  y  á  los  corazones  apasionados;^  mas 
cuando  llegamos  por  primera  vez  á  distinguir  aquellos  lienzos 
interminables  de  muralla  que  apenas  se  pueden  limitar  entre  el 
monótono  colorido  de  la  campiña  de  Córdoba  y  las  inflexibles 
lineas  horizontales  de  las  llanuras  que  atraviesa  el  Guadalquivir, 
la  imaginación  no  está  solo  en  España ,  sino  que  visita  con  pasmosa 
seducción  las  más  lejanas  tierras  donde  hay  mezquitas  almenadas 
como  fuertes ,  sepulcros  cubiertos  de  alicatadas  techumbres  y  pa- 
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lacios  festonados  con  franjas  rojas  y  azules  en  medio  de  poblacio- 
nes desiertas,  silenciosas  y  de  casas  terminadas  á  manera  de 
tumbas. 

Ya  lo  bemos  diclio ;  en  Córdoba  el  arte  es  una  vasta  reproduc- 
ción del  mundo  mahometano,  que  tiene  rivales  en  las  tierras  donde 
se  verificó  la  Santa  pereg-rinacion  del  profeta,  y  poco  nuevo  habria 
que  estudiar  en  este  baluarte  de  la  civilización  muslímica  si  no 
nos  ciñéramos  á  nuestra  propia  historia  española ,  en  cuyo  caso 
hemos  de  fijar  allí  el  principio  sobre  que  se  levanta  el  género  pe- 
culiar arábigo  que  floreció  tan  dignamente  en  España. 

En  circunstancias  semejantes  á  las  de  esta  gran  mezquita  por 
el  contacto  con  el  cristianismo ,  citaremos  los  edificios  del  primer 
establecimiento  de  los  Árabes  en  Sicilia  hacia  el  año  827 ,  y  por 
más  que  aparentemos  separarnos  de  nuestro  propósito ,  esta  ligera 
escursion  servirá  más  para  comprender  cuánto  y  hasta  qué  punto 
la  arquitectura  árabe  se  modificó  en  Europa. 

De  Enna,  de  Siracüsa,  de  Taormina  sacaremos  ejemplos.  Inva- 
dida la  Sicilia  al  fin  del  siglo  IX ,  el  espíritu  de  destrucción  acabó 
muy  pronto  con  los  escasos  monumentos  cristianos  que  allí  se 
guardaban:  mas  en  contacto  con  Oriente  los  habitantes  de  esta 
isla  participaban  del  espíritu  griego  que  Belisario  les  habia  traído, 
menospreciando  lo  poco  que  dejaron  las  pasajeras  dominaciones 
de  los  Godos.  El  arte,  pues,  revestía  completamente  las  líneas  armo- 
niosas y  sentidas ,  ornamentadas  por  la  profusa  combinación  de  los 
equipos  semibárbaros  que  le  prestó  el  arte  romano  en  manos  de 
las  colonias  cartaginesas ,  y  después  que  el  primer  Conde  de  Sici- 
lia, hijo  de  Tancredo,  arrojó  á  Griegos  y  Árabes  y  se  aprovechó 
de  los  alcázares  construidos  por  estos  últimos,  alojándose  espe- 
cialmente en  el  palacio  de  Ziza,  fué  tal  el  extremo  de  raras  modi- 
ficaciones, de  mezclas  extravagantes  en  la  ornamentación,  de 
caprichosas  abstracciones  y  fantásticas  ideas,  que  produjo  el  co- 
pioso arsenal  de  objetos  artísticos  que  allí  habia ,  que  bien  pudié- 
ramos entrar  en  interminable  discusión  comparando  tan  intere- 
santes fragmentos  á  los  que  casi  con  idéntico  origen  se  nos  pre- 
sentan en  Córdoba,  Toledo,  Valencia  y  Zaragoza.  En  Sicilia  los 
Normandos  restauraron  y  desfiguraron  aquellos  edificios,  y  en 
España  se  dejó  ver  no  pocas  veces  la  impresión  de  molduras  góti- 
cas sobre  paramentos  arábigos ,  y  el  arte  ojival  alterando  las  cur- 
vas originales  de  los  arcos  cerrados  ó  de  herradura.  Ambos  ejem  - 
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píos,  muy  semejantes  en  su  desarrollo,  y  que  han  alterado  pro- 
fundamente el  carácter  de  las  construcciones  orientales ,  han  dado 
lug-ar  á  que  los  anticuarios  franceses  y  alemanes,  que  todo  lo  quie- 
ren para  su  país  á  despecho  de  la  verdad  histórica ,  no  hayan  con- 
cedido al  palacio  de  Ziza  ni  á  las  viejas  mezquitas  del  Cairo  la 
originalidad  de  los  arcos  quebrados ,  cuya  forma  se  insinúa  sufi- 
cientemente en  alg-unos  pequeños  ajimeces  que  á  manera  de  clara- 
boyas hemos  hallado  en  casas  mozárabes  de  Córdoba  y  aún  se  ven 
indicadas  entre  las  reparaciones  del  exterior  de  la  catedral. 

No  tenemos ,  pues ,  la  menor  duda  de  que  este  primer  periodo  de 
los  siglos  VIII  y  IX  que  levantó  las  construcciones  cuyo  restos  ve- 
mos en  Zaragoza,  Toledo ,  Córdoba,  Sevilla,  etc.,  en  Palermo  y  en 
toda  Sicilia  bajo  el  Emirato  de  Hassan  y  Aboul  Kasem ,  y  en  el 
estrecho  palacio  de  la  Cuba ,  en  las  mezquitas  de  Tulum,  en  Ce- 
fala  y  en  los  alcázares  Sasanidas ,  es  semejante  en  todas  partes  y 
lugares ,  razonado  y  aplicado  en  la  misma  forma  y  estilo,  con  lige- 
risimas  variantes,  demostrando  lo  que  hemos  querido  probar:  que 
en  el  arte  árabe  español  de  los  siglos  VIII  al  XII  aqui  no  hay  nada 
singular  que  podamos  acoger  como  producto  de  nuestra  patria ,  y 
que  es  necesario  buscar  el  desarrollo  y  propia  inspiración  del  arte 
árabe  en  España  en  los  tres  últimos  siglos  de  la  dominación  sar- 
racena. 

¿Qué  es,  pues,  el  exterior  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  más 
que  una  masa  cúbica  interrumpida  por  macizos,  también  en  cubos 
cuadrados,  ni  más  ni  menos  que  como  las  murallas  ó  baluartes  bi- 
zantinos ,  coronados  de  crestería  tan  simétrica  como  horizontal  y 
prolongada?  Pues  no  otra  cosa  es  el  aspecto  de  los  castillos  teni- 
dos por  normandos  y  de  fundación  árabe,  cuyas  fachadas  están 
aparejadas  de  arcos  simulados  sobre  ventanas  caladas  de  diversos 
tamaños ,  labores  entresacadas  con  ladrillos  vidriados ,  y  corona- 
mientos de  anchos  frisos  con  caracteres  karmáticos.  En  todos,  la 
antigüedad  mahometana  sin  género  alguno  de  duda ,  primer  pe- 
riodo de  un  arte  que  arraiga  en  diversas  regiones  y  se  acomoda  á 
todos  los  temperamentos ;  que  sufre  oscilaciones  tales ,  hasta  ofre- 
cer en  un  mismo  edificio  la  bóveda  ojival,  los  arcos  ado velados,  los 
nichos  cerrados  por  una  concha,  y  otros  detalles,  que  no  podemos 
citar  aqui  sin  ejemplos  prácticos.  Esos  resaltos  de  piedras  especu- 
lares, que  se  ven  en  los  apilastrados  y  planchas  de  algunas  puer- 
tas, y  que  se  asemejan  á  los  encuadrados  de  los  monumentos  judíos, 
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revelan  algo  de  original  y  de  inculto ,  un  tanto  de  ese  prurito  de 
cubrir  de  talcos  y  piedras  rojas,  azules  y  verdes  que  vemos  en  esas 
épocas  de  lujo  desatentado,  en  las  que  preferian  el  brillo  deslum- 
brador de  los  vidrios  y  cornerinas ,  al  agradable  y  simpático  or- 
namento de  flores,  hojas  y  frutas  que  reviste  el  arte  en  las  épocas 
florecientes.  En  el  muro  occidental  del  claustro  de  la  catedral  de 
Tarragona,  hay  un  fragmento  caracterizado  de  bizantino  más  puro 
que  el  de  la  catedral  de  Córdoba  y  donde  se  distingue  cuánto  se 
acerca  al  romano  y  griego,  y  cuánto  se  aleja  del  estilo  persa.  Es 
del  ano  960,  y  llamamos  la  atención  sobre  su  forma  y  ornato,  por- 
que es  el  ejemplar  de  más  reñnamiento ,  y  del  que  si  no  fuera  por 
la  inscripción  cúfica  que  contiene,  dudaríamos  de  su  autenticidad, 
porque  mientras  las  hojas  bárbaras  de  los  adornos  de  las  puertas 
en  Córdoba ,  indican  el  espíritu  y  la  inspiración  africana ,  las  de 
esta  ventana  parece  que  no  han  conocido  otro  origen  que  el  más 
clásico  arte  greco-romano. 

Nos  fijamos  más  particularmente  en  la  comparación  de  las  obras 
árabes  de  los  primeros  tiempos ,  porque  más  de  un  autor  que  des- 
cribió los  monumentos  de  España,  sorprendido  quizá  por  la  extra- 
ñeza  del  gusto  oriental ,  en  la  patria  de  las  magnificas  catedrales, 
no  titubeó  en  explicarse  su  sorpresa  como  un  arrobamiento  que  le 
producía  lo  singular  y  maravilloso  de  la  obra  que  contemplaba.  La 
creyeron  la  suma  de  las  perfecciones  del  arte  árabe ,  y  olvidando 
que  hay  para  los  pueblos  épocas  de  creación ,  de  desarrollo  y  de 
florecimiento,  y  que  estas  tres  épocas  estaban  significadas  en  nues- 
tro país  con  obras  maravillosas  y  sorprendentes,  seducidos  también 
por  la  magnitud ,  no  titubearon  en  asignarle  la  preferencia  y  la 
mayor  perfectibilidad  del  género.  La  unidad  en  la  concepción  del 
edificio,  la  grandeza  del  poderlo  islamítico,  la  reproducccion  de  los 
recuerdos  envidiables  del  gran  califato,  la  mayor  fe  mahometana, 
dicese  que  fueron  los  genios  inspiradores  del  suntuoso  templo,  pero 
¿acaso  los  progresos  civilizadores  que  trajeron  después  los  cien 
waliatos  convertidos  en  reinos ,  el  conocimiento  de  las  obras  de  la 
Edad  Media ,  el  trato  caballeresco ,  el  cultivo  de  la  poesía  y  de  la 
filosofía  bajo  el  poderío  de  los  Ommiades,  no  fueron  causa  suficien- 
te para  que  el  arte ,  que  había  principiado  engalanándose  con  los 
girones  de  los  hábitos  talares  y  púrpura  romana,  adoptase  una 
significación  particular,  un  decidido  acento ,  y  una  expresión  más 
pura  como  se  ve  en  los  alcázares ,  puertas  y  minaretes  hechos  en 
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los  sig-los  desde  el  XII  al  XV?  ¿Tienen  más  sentido  los  plastones  de 
hojas  picadas  y  las  espirales  erizadas  de  puntas  que  adornan  las 
enjutas  de  los  arcos  en  las  puertas  exteriores  de  la  catedral  de  Cór- 
doba ,  que  los  enlazados  de  cintas  j  letras  en  forma  de  florones 
geométricos,  producto  caleidoscópico  que  siempre  será  simpático  á 
la  vista  y  que  desde  los  antiquísimos  mosaicos  es  un  adorno  que  ad- 
mite el  culteranismo  del  arte  lo  mismo  en  el  gótico,  que  en  el  lati- 
no, que  en  el  renacimiento?  Creemos  que  es  más  bárbaro  el  ornato 
que  se  compone  con  objetos  de  la  naturaleza  cuando  éstos  son  ama- 
nerados, recortados  y  simétricos  en  su  desarrollo,  afectando  el  ca- 
pricho de  una  linea  que  se  repite  mil  veces  en  determinadas  escres- 
cencías  de  puntas  ó  curvas  monótonas,  que  el  ornato  que  franca- 
mente se  separa  del  natural,  huye  del  mágico  encanto  de  las  hojas 
rizadas  ó  encorvadas  á  capricho,  y  se  envuelve  en  el  laberinto  ili- 
mitado de  las  líneas  geométricas ,  enriqueciéndose  con  el  oro  y  los 
colores  y  afinándose  hasta  producir  una  confusión  á  través  de  la 
cual  la  imaginación  cree  ver  cuanto  sueña,  y  se  extasía  agrada- 
blemente en  un  deleite  imponderable.  Admitimos  que  carecen  de 
sentido  común  los  dibujos  de  los  encajes  y  de  las  telas  llamadas 
persas,  y  de  tantos  otros  como  se  ven  en  los  pergaminos  antiguos, 
á  pesar  de  su  encanto;  pero  ¿tienen  más  sentido  natural,  más  ver- 
dad, los  adornos  de  bichos,  delfines,  niños  alados,  monstruos,  flo- 
res y  aristas  ó  tallos  que  confusamente  se  prodigan?  ¿No  hay  en 
el  adorno  de  cosas  de  la  naturaleza ,  en  piedra  ó  madera ,  tela  ó 
pintura,  una  impropiedad  que  se  rechaza  intuitivamente,  áque  no 
nos  acostumbramos  sino  á  fuerza  de  uso ,  y  es  la  imitación  servil 
de  objetos  que  nacieron,  no  para  la  simetría,  sino  para  la  armonía, 
y  que  son  por  esta  razón  anti-arquitectónicos ,  impropios  de  la 
construcción  ó  combinación  matemática  de  los  duros  materiales 
de  que  se  forman?  Mientras  en  el  edificio ,  obsérvese  bien,  el  ornato 
menos  lógico,  quizá  el  más  extravagante,  el  que  ni  es  flor  ni  hoja, 
ni  cuerpo  imitado,  ni  línea  ni  curva  determinada,  pero  que  tiene  de 
todas  estas  cosas,  y  que  en  resumen  afecta  contenerlas  á  todas  ellas, 
éste  es  siempre  el  más  bello  ó  el  más  estético.  No  puede,  pues,  es- 
tablecerse que  el  ornato ,  al  perfeccionarse  en  el  arte  árabe  y  ha- 
cerse más  geométrico,  perdió  en  ello  importancia  y  belleza,  y  fuera 
por  esto  mismo  menos  digno  de  atención  que  esos  extraños  flori- 
pones  y  tallos  exageradamente  robustos  del  estilo  bizantino  que 
decoran  los  antiguos  monumentos  árabes  de  Europa  y  Asia. 
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Es  preciso  ser  fatalista  para  convenir  en  la  piadosa  impresión 
que  puede  producir  este  templo  en  las  almas  cristianas.  Un  inmen- 
so bosque  de  pilares  derechos  dilatado  en  simétricos  andenes  que  se 
pierden  reproduciéndose  al  infinito ,  siempre  bajo  la  misma  forma, 
despierta  en  el  alma  del  creyente  la  inñexible  voluntad  que  lo 
empuja  en  la  vida  y  el  hado  inexorable  que  le  ag'uarda  en  su  pa- 
raíso. Y  en  el  sueño  intranquilo  de  una  existencia  ascética  y  lle- 
na de  esperanza,  nada  hay  como  ese  tejido  de  arcos  que  se  revuel- 
ven sobre  ellos  mismos  y  aparecen  ilusoriamente  ondulando,  como 
se  reproducen  en  las  aguas  de  un  estanque  que  mueve  el  viento, 
los  arcos  y  columnas  del  cercano  edificio ;  nada  como  el  interior  de 
ese  templo  para  una  conciencia  musulmana.  Pero  esta  majestuosa 
impresión  de  un  culto  de  recogimiento  que  carece  de  la  solemnidad 
cristiana  y  de  la  grandeza  pagana,  no  puede  confundirse  ni  rebajar 
la  significación  del  monumento  que  se  levanta  más  tarde  para  el 
sensualismo  y  la  voluntad ,  para  la  poesía  y  el  amor  á  la  gloria. 

Y  lo  que  decimos  del  monumento  se  halla  mejor  demostrado  en 
cuanto  tiene  aplicación  al  arte  industrial ,  á  los  muebles ,  armas , 
instrumentos  y  vasos  que  están  más  en  consonancia  con  las  costum- 
bres y  la  civilización.  De  estos  objetos,  en  lo  relativo  á  las  primeras 
épocas,  nos  ocuparemos,  aunque  sea  brevemente,  teniendo  para  ello 
que  recordar  la  existencia  de  muchos  que,  aunque  se  hallan  en  po- 
der de  doctos  anticuarios ,  no  han  sido  estudiados  todavía  con  rela- 
ción á  la  influencia  artística  que  los  ha  producido. 

{Se  continuará. ) 

Rafael  Contreras. 


AL  AMOR  DE  LOS  TIZONES.  ^'^ 


Porque  kace  música ,  y  literatura ,  y  política ,  y  sorbe  tés  dan-^ 
sants  y  chocolates  hulliciosos,  y  jueg-a  al  ecarte. . .  y  á  la  banca, 
en  los  salones ,  piensa  la  g-ente  del  gran  mundo  que  ella  sola  sabe 
sacar  partido  de  las  larg-as  noches  del  invierno.  Llenas  están  las 
columnas  de  la  prensa  periódica  de  almibaradas  revistas  y  hasta 
de  poemas  garrapiñados  que  me  lo  hacen  creer  así.  Pero  la  gente 
susodicha  y  sus  melifluos ,  infatigables  salmistas ,  se  equivocan  de 
medio  á  medio,  como  voy  á  demostrarlo  con  hechos,  que  son  argu- 
mentos sin  vuelta  ni  revés ;  y  con  hechos  que  no  han  de  proceder  de 
la  vida  y  milagros  de  la  benemérita  clase  media  que,  por  horror  in- 
nato á  su  propia  medianía,  vive  en  perpetuo  remedo  aristocrático; 
ni  tampoco  de  los  anales  de  los*sabañonudos  gremios  hosteril ,  es- 
peciero y  consortes,  rebaño  que  ya  viste  frac ,  toma  sorbete  y  baila 
con  guantes  los  domingos,  y  forcejea  y  suda  por  eclipsar  el  brillo 
social  de  la  clase  media.  Para  que  el  éxito  de  mi  tarea  sea  más 
completo ,  he  de  buscar  los  hechos  prometidos  en  una  esfera  mucho 
más  distante,  en  grado  descendente ,  de  la  en  que  reside  la  enco- 
petada gerarquía  que ,  por  no  saber  en  qué  dar,  da  con  frecuencia 
en  vestirse  de  estación,  y  de  nube,  y  de  astro...  y  de  no  sé  cuántas 
cosas  más ;  he  de  buscarlos,  repito ,  entre  los  más  sencillos  aldea- 
nos del  más  apartado  rincón  de  la  Montaña,   contando,  por  su- 

(1)  Este  artículo  y  los  dos  del  mismo  autor  anteriormente  publicados  en 
nuestra  Revista  con  los  títulos  de  Blasones  ij  Talegas  y  Dos  Sistemas ,  for- 
man parte  de  una  Segunda  Serie  de  ^sernas  Montañesas,  que  no  tardará  en 
ver  la  luz  pública  en  uno  de  los  más  acreditados  establecimientos  tipográficos 
de  esta  capital. 
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puesto ,  con  que  sabrán  otorgarme  la  indulgencia  aquellos  señores 
del  buen  tono  por  el  crimen  de  lesa  etiqueta  que  cometo  al  opo- 
nerles, siquiera  por  un  instante,  un  parangón  tan  grosero,  tan  in- 
culto ,  tan  cerril. 

Y  hecha  esta  importante  salvedad ,  dejo  al  arbitrio  del  más  es- 
crupuloso lectoría  elección  del  pueblo...  ¿Ese?  Corriente. 

Treinta  casas  tiene ;  se  divide  en  dos  barrios ,  y  en  cada  uno  de 
ellos  hay  un  acabado  modelo  de  lo  que  yo  necesito  :  una  hila. 

Fijémonos  en  cualquiera  de  las  dos ,  á  la  casualidad :  en  la  del 
tio  Selmo  Lombio. 

Selmo ,  ó  Anselmo  Lombio ,  es  un  pobre  labrador  que  á  duras 
penas  cosecha  maíz  para  todo  el  año ;  por  consiguiente  no  es  si- 
quiera lo  que  se  llama  un  hombre  acomodado.  Pero  no  ha  conocido  ' 
jamas  el  mal  humor,  no  tiene  vicios  ni  cosa  que  se  le  parezca,  ni, 
lo  que  siente  mucho,  hijos  que  le  pidan  pan,  no  obstante  llevar 
más  de  treinta  años  unido  en  legitimo  matrimonio  á  tia  Ramona 
Maizales,  cuyo  carácter  parece  cortado  por  el  mismo  patrón  que 
el  suyo. 

Ambos  profesan  y  predican ,  con  más  fe  cada  dia ,  la  máxima  de 
que  la  gente  humana  ha  nacido  para  la  comunicanciaj parcialidad; 
y  por  ende,  no  transigen  con  que  el  pobre,  rendido  por  el  trabajo 
cuotidiano,  se  limite,  por  único  consuelo,  á  tumbarse  á  roncar  so- 
bre una  mala  cama  á  la  hora  en  que  se  albergan  las  gallinas.  Y 
en  prueba  de  que  no  hablan  sólo  por  el  aquel  de  abrir  la  boca ,  no 
bien  se  coge  el  maíz  y  se  siega  el  ^elo  de  la  tona  (la  yerba  de  oto- 
ño) y  se  derrotan  las  mieses  y  comienzan  los  pelados  bardales  á 
llorar  gota  á  gota  por  las  mañanas  el  roclo  de  la  noche ,  ya  los  tie- 
nen ustedes  brindando  con  su  cocina  á  todo  convecino  que  quiera 
favorecerla  con  su  presencia. 

Y  la  gente  del  barrio ,  que  se  guarda  muy  bien  de  desairar  el 
brindis ,  acude  solicita  á  ella ,  y  hasta  la  hace  de  moda  entre  la 
rústica  sociedad. 

Estarán  ustedes  cansados  de  leer  en  la  grave  prensa  periódica 
de  España  párrafos  como  el  siguiente  : 

«Magnifica  estuvo,  como  todas  las  anteriores,  la  recepción  que 
tuvo  lugar  anoche  en  los  espléndidos  salones  de  la  encantadora 
Marquesa  del  Rábano,  ó  de  la  Coliflor,  viéndose  aquellos  pobla- 
dos de  cuanto  más  bello ,  elegante  y  distinguido  encierra  la  buena 
sociedad  de...» 
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Y  esto  lo  dice  el  periodista  porque  presume ,  ó  sabe ,  ó  quiere 
hacer  creer,  que  concurrieron  á  los  salones  espléndidos  de  la  en- 
cantadora Marquesa  del  Eábano  ó  de  la  Coliflor,  la  seductora 
Baronesa  de  la  Ortiga^  la  adorable  Condesa  del  Pámpano,  las  he- 
cMceras  señoritas  de  Azafrán,  la  interesante  viuda  de  Mogol,  el 
opulento  banquero  Potosí,  el  ilustre  diplomático  Vizconde  del 
Tornasol,  el  mimado  poeta  Aljófar,  el  lisonjero  folletinista  que  lo 
cuenta,  Jarabe ^  y  el  artista  sublime  más  en  boga  en  el  Regio  Co- 
liseo, si  de  Madrid  se  trata. 

Pues  bien :  pregunten  ustedes  por  las  hilas  de  tio  Selmo  en  el 
pueblo  en  que  éste  vive,  y  le  dirán  sus  convecinos,  uno  á  uno,  ó 
á  coro  si  se  prefiere : 

— «\Manificas',  de  lo  mejor! 

Lo  cual  equivale  allí ,  donde  no  hay  prensa  ni  revisteros  de  sa- 
lones ,  al  reproducido  suelto  de  los  periódicos  del  gran  mundo. 

Porque  á  la  cocina  de  tio  Selmo  concurren ,  infaliblemente  cada 
noche  y  todas  las  del  invierno ,  amen  de  otros  eventuales ,  los  si- 
guientes personajes: 

Tanasio  Mirojos. — Maduro  de  edad,  largo  de  talla,  y  no  muy 
limpio  de  porte,  mediano  labrador,  pero  gran  carretero.  Gusta 
mucho  de  estar  al  tanto  de  lo  que  pasa  por  el  mundo ,  y  es  un  al- 
macén de  cuentos  y  romances. 

Palito  Redolido. — Cuadrado  de  espaldas,  angosto  de  frente,  re- 
cio de  pelo  y  barba,  cetrino  de  color  y  duro  de  entendimiento. 
Amaña ,  es  decir ,  resume  todo  lo  que  oye  á  los  demás  para  com- 
prender algo  de  ello ,  pero  al  cabo  se  queda  siempre  en  ayunas 
porque  tiene  peores  amasadores  que  entendederas. 

Lencio,  Cencío,  Delencio,  Endilencío,  ó  como  ustedes  quieran, 
pues  por  todo  responde  menos  por  Indalecio,  como  le  nombró  en  la 
pila  su  padrino.  Tiene  escasos  cuarenta  y  cinco  años,  y  no  fuma,  ni 
vota ,  ni  se  enfada  nunca ;  su  fuerte  es  la  elocuencia ;  y  como  tam- 
bién es  erudito,  resuelve  de  plano  cuantas  dudas  científicas,  histó- 
ricas, ortográficas  y  etimológicas  se  le  consultan.  Pone  la  pluma 
como  un  maestro  de  escuela ,  y  no  hay  cuenta  que  se  le  resista 
desde  las  de  medio-partir  y  partir  por  entero  hasta  las  de  cuartos- 
reales  y  compañías  inclusive. 

Qorio  Tejares. — Ex-soldado  del  ejército,  ha  corrido  muchas 
tierras ,  y  no  se  la  deja  pegar  de  ningún  listo.  Trató  con  intimidad 
durante  el  servicio  á  todos  los  Generales  por  quienes  se  le  pregun- 
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ta :  O'Donnell  le  convidaba  á  café  y  copa  tres  veces  á  la  semana ,  y 
pasando  un  dia  con  su  regimiento  por  la  plaza  de  Palacio,  el  Rey, 
que  estaba  al  balcón,  le  echó  los  g-alones  de  sarg-ento.  Pudo  haber 
llegado  á  Capitán ,  pero  le  tiraba  mucho  el  pueblo,  y  no  quiso  re- 
engancharse. 

j^l  P olido. — Corto  de  estatura ,  flaco  y  torcido  de  piernas  y  chu- 
pado de  geta,  mal  vestido  y  peor  alimentado.  Su  manía  es  hacer 
creer  á  los  demás  siempre,  y  á  todas  horas,  que  acaba  de  comer  y 
que  revienta  de  harto. 

Tío  Ginojo. — Más  antiguo  en  el  mundo  que  las  viruelas,  sordo 
de  un  oido,  torpe  del  otro  y  sin  pizca  de  memoria:  se  duerme  en 
cuanto  se  sienta. 

Silguero. — Mozo  presumido  y  seductor  irresistible,  bailarín 
consumado ,  y,  sobre  todo ,  gran  entonador  de  Kiries ,  Glorias  y 
Credos  en  misa  mayor,  habilidad  que  constituye  su  mayor  orgullo 
y  le  ha  valido  el  honroso  mote ,  mal  pronunciado ,  de  Silguero, 
con  que  se  le  conoce. 

Tia  Cimiana. — Mujer  de  Tanasio;  «tiene  gloria  en  las  manos» 
para  cortar  sayas  y  jubones ,  y  es  por  eso  la  única  costudera  del 
pueblo. 

Sahel. — Moza  robusta  y  potente,  ancha  de  encuentros  y  caderas, 
alegre  de  ojos  y  suelta  de  lengua. 

Chiscona. — Digna  pareja  de  Pólito,  y  no  hay  más  que  decir  de 
ella. 

Clavellina. — La  antitesis  de  Sabel,  pequeñita,  sonrosada,  muy 
compuesta  y  digo  parada. 

Mari- Juana. — Mujer  de  seis  pies  de  talla,  flaca  y  curtida,  es 
una  notabilidad  para  salar  tocino  y  curar  de  \?í  paletilla  á  las  chi- 
cas pálidas. 

Y  la  Rijiosa. — Apreciable  mitad  del  P olido,  con  un  genio  de 
doscientos  mil  demonios ,  pero  con  una  gracia  especial  para  sem^^ 
brar  a  choreo  y  empozar  lino. 

Es  decir,  lo  más  escogido  de  la  buena  sociedad  del  barrio. 

Las  mujeres  van  á  la  hila  provistas  de  rueca  y  modo  de  estopa 
ó  madeja  de  cerro  (1).  Por  una  excepción,  que  se  comprende  bien, 
tia  Cimiana  suele  llevar  obra  de  aguja  y  tijera,  según  se  encuen- 
tre de  atareada.  Los  hombres  no  llevan  nada ,  ó ,  cuando  más  un 

(1)    Estopa  y  cerro^  los  dos  productos  del  lino  después  de  rastrillado. 
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taco  de  madera  para  una  Harija ,  ó  un  haz  de  mimbres  retorcido^ 
j)SiYB.  peales. 

Para  colocar  á  todos  los  tertuliantes,  hay  en  la  cocina  del  tio 
Selmo  tres  g-randes  bancos  de  roble  muy  ahumados,  que  con  el 
largo  po^o  de  la  pared ,  forman  un  espacioso  rectángulo ,  dentrq 
del  cual  queda  la  lumbre,  en  llar  bajo,  6  sea  en  el  santo  suelo. 

No  hay,  como  ustedes  pueden  comprender,  lacayo  que  vaya 
anunciando  á  las  personas  que  llegan.  Allí  se  cuela  todo  el  mundq 
como  Pedro  por  su  casa.  De  todos  modos  seria  ociosa  aquella  cere-^ 
monia,  pues  mucho  antes  de  que  el  tertuliante  se  anuncie  á  sí 
propio  en  la  cocina  con  el  saludo  obligado  de  Dios  sea  aquí ,  el 
Señor  nos  acompañe,  ú  otro  del  mismo  laudable  género,  se  ha 
dado  á  conocer  perfectamente.  Tio  Ginojo ,  por  ejemplo ,  porque 
se  le  oye  dar  en  la  calleja  una  en  los  morrillos  y  ciento  en  las  po-- 
zas  con  sus  alharcas ;  el  Polido  porque  las  que  calza ,  no  teniendo 
claros  y  siendo  muy  viejas  y  desiguales  entre  si ,  suenan  á  madera 
rota ;  Pólito ,  que  las  gasta  con  tarugos  porque  ,  cuando  pisa  con 
ellos ,  sus  golpes  parecen  de  mazo  de  encamhar ,  Silguero  por  las 
tiranas  que  entona;  Mari  Juana  por  los  golpes  de  tos  «que  la  ajo- 
gan;»  Gorio  por  las  dianas  que  silba,  etc. ,  etc. 

Que  las  mujeres  van  á  hilar  á  casa  del  tio  Selmo,  debe  haberse 
presumido  desde  el  instante  en  que  yo  dige  que  llevan  rueca  y  lino» 

Con  este  dato,  adivine  el  perspicaz  lector  por  qué  se  llaman 
hilas  y  no  soirés  ni  recepciones  las  tertulias  montañesas  del  géne- 
ro y  calidad  de  la  que  yo  voy  á  describir. 

Y  cuenta  que  al  hacerlo  me  cabe  la  persuasión  de  que  en  ello 
rindo  un  tributo  que ,  en  buena  justicia ,  se  debe  á  las  rancias 
costumbres  de  mi  país.  Siglos,  acaso,  hace  ya  que  en  él  están 
siempre  abiertas  centenares  de  cocinas  á  la  mayor  recreación  del 
vecindario. *^En  ellas  vienen  exhibiéndose  millares  de  bellezas  vigo- 
rosas ,  de  ingenios  peregrinos ,  de  tipos  y  escenas  que  hubieran  en- 
vidiado para  su  gloria  los  pinceles  de  Goya  y  de  Theniers ;  y  no 
obstante ,  no  han  logrado  una  mala  pluma  que  los  ensalce  y  los 
sahume ,  ó  siquiera  los  reviste  á  la  faz  del  público ,  hoy  que  en  el 
gran  mundo  no  se  come  una  mala  raja  de  salchichón ,  ni  se  hace 
una  cabriola ,  ni  se  suelta  un  vocablo  ingenioso ,  sin  que  las  cien 
trompas  de  la  fama  cuenten ,  enaltezcan  y  sublimen  el  suceso  des- 
de el  foUetin  de  los  periódicos  más  en  boga ,  y  le  lleven  en  alas  de 
éstos  hasta  el  último  confín  de  la  tierra. 


4J0  AL    AMOR 

De  lamentar  es ,  por  otra  parte ,  que  la  falta  de  esas  plumas  pri- 
vilegiadas haya  de  repararse  con  lamia,  indigna,  por  tosca  y  mal 
tajada,  de  empresa  tan  difícil;  pero  si  la  buena  intención  es  algo, 
á  la  que  i^e  guia  me  amparo  por  excusa,  y  en  ella  confio  para  que 
los  apreciables  tertuliantes  de  tio  Selmo  Lombio  me  dispensen  su 
más  amplia  y  cordial  indulgencia  al  encontrar  sus  retratos  en  las 
páginas  de  este  libro. 

Nada  más  grato  para  tia  Ramona ,  nada  que  más  la  recree ,  que 
ver  llegar  al  último  de  sus  tertuliantes  y  contemplarlos  en  seguida 
á  todos  llenando  los  tres  bancos  de  la  cocina. 

Para  solemnizar  debidamente  momentos  tan  placenteros ,  toma 
del  rincón  de  la  leña  la  mejor  mata  de  escajo,  y  la  arroja  sobre  el 
montón  de  gruesos  tizones  que  empiezan  á  quemarse  en  el  llar.  La 
vacilante  escasa  llama  prende  las  secas  apiñadas  espinas  de  la 
mata ,  y  bien  pronto  una  columna  de  fuego  sube  chisporreteando 
hasta  más  arriba  del  sarzo  del  desván ,  iluminando  los  rostros  de 
la  hila ,  sobre  el  fondo  negro  lustroso  de  las  ahumadas  paredes, 
con  una  luz  que  hiciera  la  delicia  de  Rembrand ,  si  dado  le  fuera 
resucitar  para  contemplarla. 

Con  esta  salva  se  inaugura  cada  noche  la  tertulia.  Las  mujeres 
aprovechan  la  lumbrada  para  preparar  las  ruecas ;  los  hombres  sus 
velortos,  navajas  y  tacos  de  madera. 

Tío  Ginojo ,  [que  ocupa  siempre  uno  de  los  ángulos  del  poyo, 
con  el  fin  de  tener  cerca  de  los  pies  la, Jornia  ó  cenicero,  al  sentir 
la  primera  hofetada  de  la  llama ,  saca  las  manos  de  los  respectivos 
bolsillos ,  mete  una  brasa  en  la  pipa ,  le  tira  tres  chupadas  que 
suenan  como  tres  pistoletazos y  vuelve  á  su  estupor  crónico. 

No  es  raro  que  la  sesión  comience  por  un  rosario ,  en  cuya  co- 
rona se  pida  por  cada  uno  de  los  finados  del  pueblo ,  que  recuerde 
la  memoria  de  Cencio  que  reza  delante. 

De  todas  maneras  es  seguro  que  á  la  media  hora  de  constituida 
la  hila,  toma,  salvas  ligeras  variantes,  el  siguiente  rumbo: 

— ¡Uno  de  los  buenos ,  tio  Tanasiol 

— ¡'Que  nos  haga  de  reir! 

— De  ladrones  y  encantaos ,  que  son  más  divertios. 

—De  lo  que  él  quiera,  ¡ condenius ,  pedigones ! 

— Si  digieris  de  lo  que  yo  sepa ,  digieris  más  verdá. 

(Tanasio  es  hombre  que  gusta  hacerse  rogar  en  estos  casos,  pues 
(jree  que  de  otro  modo  desprestigia  su  ingenio.) 
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— Hombre,  pues  no  dice  que...  ¡Si  sabe  V.  más  cuentos! 

— Pero  si  tos  vos  los  he  contao  ya. 

— Menos  los  que  le  quedan  en  el  magin. 

— Márrecelo  que  delguno...  Pero,  en  fin,  veremos  á  ver  si  es- 
trujando ,  estrujando  sale  dá  que  cosa. 

Silencio  profundo. — Tanasio  medita. — Pólito  se  soba  los  dedos, 
^e  rasca  la  cabeza  á  dos  manos,  abre  medio  palmo  de  boca,  y  clava 
sus  cjazos  verdes  en  el  narrador, — Cencio  se  dispone  á  resolver 
las  numerosas  dudas  que  del  cuento  puedan  surgir. — Silguero  se 
contonea ,  cruza  las  piernas  y  se  atusa  el  pelo  mirando  tierno  á 
Clavellina. — El  ex-Soldado  se  encara  con  Sabel. — El  Polido  erupta 
como  si  le  llegara  la  cena  á  la  garganta. — Las  mujeres  hila  que 
hila. — Tío  Ginojo  se  recuesta  contra  el  poyo,  bosteza  y  mete  un 
pié  en  el  montón  de  ceniza. 

Al  cabo  de  un  rato  dice  Tanasio : 

— Con  que  en  el  supuesto ,  vos  contaré  el  cuento  de  Arranca- 
pinos y  Arranca-Peñas, 

— Ya  se  contó  anoche. 

— Enestónces  vos  contaré  el  romance  de  I),  Argüeso 

— También  se  contó. 

— El  de  el  Soldado. 

— ¿Cuál  es  ese? 

Estaba  una  señorita 
sentadita  en  su  balcón ; 
pasó  por  allí  un  soldado 
de  muy  buena  condición... 

— Se  contó  antanoche. 

— Cuando  yo  vos  decia  que  toos  vos  los  habia  contao...  ¿Sabéis 
el  cuento  de  Rosaura  del  Guante^ 

— Está  contao  tamien. 

— Pus ,  ojo ,  que  allá  va  uno  que  nunca  habéis  oido. 

Atención  general. 

— Amigos  de  Dios... 

Una  palabra,  con  permiso  de  Tanasio.  Reproduzco  integra  su 
narración ,  porque  el  estilo  de  los  cuentos  populares  de  la  Montaña 
tiene  un  sabor  especialísimo  de  localidad  que  yo  debo  dar  á  co- 
nocer. 

Oigan  ustedes  ahora  á  Tanasio, 
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•— Amig-os  de  Dios :  este  era  un  pastor  de  tierra  de  gentiles ;  y 
siendo  un  pastor... 

— ¿Qué  son  gentiles? — pregunta  Pólito. 

— Pus  gentiles, — responde  Tanasio  algo  apurado,  mirando  á 
Cencio, — gentiles,  á  mi  modo  de  ver,  deben  ser,  asi,  como  quien 
dice...  ¿no  es  verdá,  Cencio?...  ¿A  que  Cencio  lo  sabe  también? 

Y  Cencio,  con  aire  de  la  más  hinchada  importancia,  encaja  sin 
pararse  en  barras  la  siguiente  explicación : 

— Gentiles  es  bien  sabido  que  son  unos  vivientes  que  viven  en 
islas  acuáticas ,  y  son  gigantes  muy  rebustos  de  fegura  corporal... 
y  no  tienen  iglesias  ni  tampoco  señores  curas ,  y  se  comen  los  unos 
á  los  otros ,  si  á  mano  viene. 

— Lo  oyes,  Pólito?  Pus  eso  lo  saben  hasta  los  mozucos  de  la 
escuela. 

— Pero  como  yo  no  la  he  tuvido,  por  eso  lo  pregunto.  Ahora  ya 
lo  sé  pa  sinfinito. 

— ¿  Y  lo  sabes  bien  ? 

— ¡Ni  aunque  yo  fuera  tan  torpe!...  Pus  me  paez  á  mi  que  la 
cosa  tien  bien  poco  que  estudiar.  Los  gentiles  son  unos  seres  cor- 
porales que  viven  en  las  iglesias  y  se  comen  gigantes  acuáticos, 

— i  Ave  Maria  Purísima ! 

— ¿Qué  no  es  eso? 

— ¡Si,  hombre,  sil 

— Es  que ,  por  las  risas  paecia  que  no...  ¿Y  qué  es  eso  de  acuá- 
tico? aunque  sea  mala  pregunta.  Digo  yo  que  será  cosa  de  caram- 
belo ,  ó  de  azucara. 

— Acuático, — responde  el  grave  Endelencio , — declina  de  los 
mares  mayores...  porque  estas  islas  de  los  gentiles  están  entre 
aguas  de  los  mares. 

— Pus  entonces  las  islas  serán  á  manera  de  barcas. 

— Islas , — añade  el  erudito  un  poco  asustado  ya  por  la  extensión 
geográfica  que  van  tomando  las  dudas, — son  unos  lugares  encul- 
tos  y  de  mucho  matorral ;  y  tan  aina  las  hay  acuáticas  como  de 
tierra  firme ,  sólo  que  entonces  se  llaman  islas  Celepinas ,  porque 
están  en  Morería. 

Lo  mismo  queda  enterado  Pólito  de  lo  que  son  islas ,  que  quedó 
de  lo  que  eran  gentiles ;  pero  como  no  es  cosa  de  pasar  la  noche 
en  semejantes  explicaciones ,  se  da  la  duda  por  aclarada ,  y  conti- 
núa Tanasio ; 


DE   LOS   TIZONES.  413 

— Siendo  un  pastor  de  tierra  de  gentiles,  este  pastor  diz  que 
conocia  toda  herba  del  campo  y  con  ellas  curaba  que  tenia  que 
ver.  Le  dolia  á  usté,  salva  la  parte ,  le  untaba  él  con  la  herba  de¡ 
caso ,  y  sanaba  usté ;  que  el  otro  tenia  un  lubieso ;  pues ,  señor,  ahi 
va  la  herba ,  y  fuera  con  él  al  minuto ;  que  el  de  más  allá  perecia 
de  tercianas;  dábale  la  herba  respetive ,  y  largo  las  tercianas. 
De  modo  y  manera  es  que  too  el  mundo  se  valia  del  pastor  pa  las 
melicinas,  motivao  á  lo  que  los  cerujuanos  y  los  boticarios  de  veinte 
leguas  á  la  redonda  no  le  podian  ver. — Pus ,  señor,  sépanse  uste- 
des que  este  pastor  no  bajaba  al  pueblo  más  que  los  domingos ;  y 
como  era  buen  mozo  y  manífico  bailador,  después  del  rosario  se 
iba  al  corro ;  y  diéndose  al  corro,  no  le  gustaba  jugar  á  la  brisca 
ni  á  los  bolos ;  y  no  gustándole ,  se  pasaba  la  tarde  baila  que  te 
baila  con  una  misma  moza ,  respetive  á  lo  que  tomáronse  los  dos 
mucha  ley  y  conviniéronse  en  que  malas-penas  entrara  él  en  quin- 
tas se  hablan  de  casar  si  no  le  tocaba  soldado.  Bueno.  Amigos  de 
Dios ,  érate  que  una  tarde  estaba  el  mi  pastor  en  la  sierra  toca 
que  toca  el  caracol ,  tumbao  debajo  de  una  cajiga;  encárase  con 
él  un  caminante  de  lo  más  bien  portao  que  podia  verse ,  como  que 
llevaba  sombrero  fino,  bastón  de  puño  de  oro,  levita  y  cadena  de 
reló.  Apárase  de  pronto  el  caminante  y  dicele  de  esta  manera  al 
pastor: — «Oiga  V.,  buen  amigo,  ¿me  dirá  V.  por  casualidad  onde 
para  un  pastor  que  dicen  que  anda  por  estos  lugares  y  que  cura 
too  mal  que  se  le  presente?» — «Está  V.  hablando  con  él,  buen 
caminante» — dicele  el  pastor.  Y  oyéndolo  el  otro  salta  y  le  dice:— ^ 
«Quiere  V.  venirse  conmigo  y  ganará  todo  lo  que  pida?» — «Si  no 
es  muy  lejos  ya  estamos  andando.» — «A  los  palacios  del  rey.» — 
«Quién  está  malo  alli?» — «Una  hija  mia  que  quiero  como  las  telas 
del  corazón :  dos  años  lleva  en  la  cama ,  toos  los  mejores  médicos 
la  auxiliao,  más  de  tres  mil  reales  van  gastaos  con  ellos,  y  la 
muchacha  á  peor,  á  peor,  á  peor.  Dijome  una  adivina  que  V.  sólo 
me  la  podia  curar,  y  por  buscarle  á  V.  vengo  corriendo  tierras.» — 
«Y  V.  ¿quién  es?» — saltó  estonces  el  pastor. — «El  rey  de  los  gen- 
tiles,»—arrespondió  el  caminante  muy  aquello.  Amigos ,  el  pastor 
que  tal  oye ,  vio  su  suerte  hecha  y  se  risolvió  á  seguir  al  rey  con 
el  aquel  de  ganar,  por  lo  que  menos ,  seis  mil  reales  para  librarse 
del  servicio,  caso  que  le  tocara  quinto.  En  estas  y  en  otras,  ayu- 
dóle el  rey  á  recoger  el  ganado  para  acabar  primero ,  y  fuéronse 
andando  andando ,  y  al  cabo  de  los  tres  dias  llegaron  á  los  pala- 
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cios ;  y  llegando  á  los  palacios  fuéronse  á  ver  á  la  enferma,  que  diz 
que  paecia  un  sol,  de  maja  que  era,  en  aquella  cama  de  plata  con 
colcha  sobre-dorá.  No  hizo  el  pastor  más  que  echarla  una  ojea,  y 
sin  tocarla  ni  cosa  anguna,  dijo:^«La  moza  tien  esto  y  lo  otro: 
se  le  dará  tal  herba  asi  y  de  la  otra  manera ,  y  á  los  quince  dias 
estará  tan  rebusta  como  endenantes.»  A  too  esto  al  buen  pastor 
se  le  hospodó  en  un  cuarto  alhajao  de  lo  bueno ,  se  le  echó  un  ves- 
tido de  arriba  á  bajo ,  como  el  de  un  señor  prencipal ,  y  se  le 
puso  á  qué  quieres  boca ,  con  su  puchero  de  garbanzos  con  carne 
del  dia,  su  vino  de  la  Nava,  de  lo  mejor,  y  el  azucarillo  y  el  bizco- 
cho tiraos,  como  el  otro  que  dice ,  por  el  suelo.  Con  estos  regalos, 
el  pastor,  que  ya  era  majo  de  por  suyo ,  hizose  un  pasmo  de  buen 
mozo ;  y  como  entraba  tan  á  menudo  en  el  cuarto  de  la  hija  del 
rey,  prendóse  ella  perdidamente  de  él.  Tanto  que  á  los  ocho  dias 
ya  le  orillaba  los  pañuelos  del  bolsillo,  y  le  espulgaba.  Pus,  ami- 
gos de  Dios ,  la  hija  del  rey  con  estas  y  con  las  otras,  á  mejor,  á 
mejor  y  á  mejor...  como  que  á  los  doce  dias  ya  salia  á  tomar  el 
sol  á  un  balcón  de  cristales  que  daba  á  la  huerta  del  palacio.  Y 
saliendo  un  dia  al  balcón ,  dice  la  muchacha  al  rey :  — «  Padre  >  yo 
estoy  prendada  del  que  me  ha  curado,  y,  si  V.  es  gustoso ,  me  ca- 
sarla con  él.»  Y  dicela  el  rey  (que  era  bueno  y  parcialote  de  suyo) 
que  no  tendrá  en  ello  inconveniente ,  pero  con  la  condición  de  que 
no  se  hará  el  casamiento  mientras  que  la  muchacha  no  quede  sana 
como  un  coral ,  y  si ,  pinto  el  caso ,  ella  falleciese  de  resultas  de  la 
enfermedá,  por  recaída,  el  pastor  perecería  en  la  horca.  Pus,  ami- 
gos de  Dios ,  como  el  pastor  estaba  bien  seguro  de  las  melecinas 
que  daba ,  firmó  el  compromiso  delante  de  escribano ,  sin  alcordarse 
ni  pizca  de  la  probé  moza  que  estaba  en  su  lugar  esperándole  como 
al  agua  de  Mayo.  No  era  esta  muchacha  sabedora  del  caso;  pero 
ijna  bruja ,  que  era  vecina  suya,  llámala  y  cuéntaselo  todo ;  con  lo 
que  la  probé  se  desafligió  como  una  Magalena.  Atento  á  ello  dicele 
la  condena  de  la  bruja  que  en  su  mano  tendrá  la  venganza,  si  la 
apeticiese ;  y  va  y  la  da  un  anfileron  y  una  feguruca  á  modo  de 
san  tuco  de  cera ,  y  la  dice : — «Onde  tú  pinches  con  este  anfileron 
en  la  feúra ,  le  dolerá  á  la  hija  del  rey ;  pero  ten  mucho  cuidao, 
porque  si  le  pincharas  el  corazón,  la  otra  morirla.» 

Pus ,  amigos  de  Dios ,  que  la  moza  deseosa  de  atrasar  el  casorio 
espienza  á  pinchar  de  acá  y  á  pinchar  de  allá  á  la  fegura ,  y  cátate 
que  al  mesmo  tiempo  espienza  la  hija  de  rey  «¡ay!  que  me  duele 
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aquí,  ¡ay!  que  me  duele  en  el  otro  lao,»  hasta  que  volvió  á  caer 

en  cama.  El  pastor  se  volvía  loco  buscando  herbas  por  los  praos, 

y  no  atinaba  con  el  aquel  de  la  recaída.  Y  no  atinando,  pasaron 

asi  más  de  dos  meses;  y  pasando  más  de  dos  meses,  viendo  la 

moza  del  pueblo  que  el  pastor  no  llegaba ,  alteriósele  el  pulso  con 

las  penas ,  y  al  ir  á  pinchar  la  feúra  un  poquitin  fuésele  la  mano 

y  llegó  al  corazón  con  el  anfiler....  En  el  auto  fallició  la  hija  del 

rey.  Y  falliciendo  la  hija  del  rey ,  en  el  mismo  día  que  se  la  dio 

tierra,  se  ahorcó  al  pastor  enfrente  de  la  casa  del  Ayuntamiento. 

Corrió  la  voz  del  caso ,  y  sabiéndolo  la  moza  fué  á  los  palacios  del 

rey  á  pedir  josticia  contra  la  bruja;  y  pidiéndola,  salieron  ceviles 

por  toas  partes ,  cogieron  á  la  picara  y  la  quemaron  juntamente 

con  la  fegura  de  cera ;  y  quemándolas  á  las  dos ,  se  convirtieron 

en  una  banda  de  enemigos  malos  que  ajuyeron  agoliendo  á  azufre 

y  asolando  los  campos  por  onde  iban ,  con  el  viento  y  la  llama 

que  llevaban  consigo  mesmos.  A  too  esto ,  como  el  rey  no  tenia 

más  hija  que  la  defunta ,  cogió  mucha  ley  á  la  muchacha  aflejida 

que  le  pidió  josticia ;  y  cogiéndola  ley,  llevóla  á  los  palacios  y  mas 

alante  se  casó  con  ella.  Siendo  la  muchacha  reina  de  gentiles, 

llamó  á  toos  sus  parientes  y  los  hizo  unos  señores,  y  al  que  menos 

de  los  vecinos  de  su  pueblo  le  dio  cuarenta  carros  de  tierra  y  una 

pareja  de  güeis  y  le  pagó  las  contrebuciones  por  dos  años;  y 

siendo  ella  crestiana  y  de  suyo  lista  y  despavilá ,  convirtió  á  toos 

los  gentiles  al  cabo  de  los  tiempos...  y  colorín  colorao. 

— De  manera  es, — dice  Pólito — que  too  se  refiere  á  un  rey  que 
ahorca  á  la  hija ,  porque  un  pastor  se  prenda  de  una  bruja  que  le 
curó  á  él  con  herba  de  campo . 

— Justo, — se  le  contesta  para  acabar  primero. 
— La  historia — objeta  Gorio  Tejares — es  de  suyo  manifica;  pero 
creerán  ustedes  que  eso  de  prendarse  una  hija  de  un  rey  de  un 
mozo  seglar,  quiero  decir,  paisano,  es  panoja  de  diez  libras;  pues 
es  cosa  muy  corriente,  y  si  el  mozo  es  melitar,  tanto  mejor.  Yo, 
en  las  tierras  que  he  corrido  he  tenido  ocasión  de  verlo ;  y  si  hu- 
biera sido ,  como  otros ,  tentado  de  la  cobicia  ú  de  la  vanidá ,  pu- 
diera haber  sacao  del  uniforme ,  no  diré  que  una  princesa ,  pero 
una  infanta...  en  fin  ¡ mucho  1 

Concluida  la  tanda  de  cuentos,  porque  Tanasio  cuenta  varios, 
entra  la  de  adivinillas.  Estas  las  propone  siempre  el  erudito  Cen- 
cío. Óiganle  ustedes. 
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— Una  cosa  cosina  que  Dios  adivina :  «Anda ,  anda ,  y  nunca 
llega  a  Miranda.» 

Tío  Ginojo  se  perece  por  las  adivinillas.  Espavilase  un  poco  al 
oír  la  primera,  frótase  los  ojos  y  pregunta: 

— ¿  Cómo  has  dicho ,  Cencio? 

— «Anda,  anda  y  nunca  llega  á  Miranda. » 

— Hombre,  muy  arrevesao  es...  Si  dijeras  «apara,  apara...» 
podria  ser,  pinto  el  caso...  pero  eso  de  «anda,  anda...» 

— Anda,  anda , — repite  Pólito  dándose  puñetazos  en  la  cabeza. — 
¿Qué  mil  demonios  podrá  ser?...  Un  güey! 

— No  estás  tu  mal  güey — dice  Cencio. 

— «Anda,  anda» — canturrea  Gorio... — el  batallón  de  cazadores 
de  Chiclana. 

-"-¡Echa! 

— «Anda,  anda...» — suspira  el  Polido — será...  Vamos,  con 
esta  jartura  que  tengo  ni  veo  el  ite  de  la  cosa.  Cuatro  güevos, 
dos  torrendos  y  media  vara  de  longaniza  me  he  triscao  para 
cenar... 

— «Anda,  anda» — murmura  Tanasio. — Hombre,  aunque  sea 
mala  pregunta ,  ello  ¿es  cosa  de  comer? 

—No. 

— ¿Es  animal  ú  persona  humana? 

— Es  semoviente  de  por  si  mesmo  y  finca  imponible  en  contre- 
bucion  terrentorial — contesta  Cencio  con  su  aire  habitual  de  im- 
portancia. 

— «Apara,  apara...»  y  luego  «allega  á  Torlavea» — refunfuña 
el  desmemoriado  Tio  Ginojo. 

— No,  señor;  es  «anda,  anda  y  nunca  llega  á  Miranda.» 

— ¿Y  qué  sabe  uno  onde  está  Miranda? 

— Tiene  razón — dice  Sabel. — Si  fuera  Torrelavega,  lo  conoce^ 
riamos  mejor,  y  podria  ser... 

— El  Mercao. — Añade  Mari- Juana. 

— O  la  deligencia — dice  Chiscona. 

— He  dicho  que  es  semoviente  de  por  si  mesmo  y  finca  imponi- 
ble en  contrebucion  terrentorial — repite  Cencio. 

— Pus  me  doy — exclama  Tio  Ginojo. 

— Y  yo. — Y  yo. — Y  yo. — Añaden  otros  varios. 

— Pus  yo  no — dice  Pólito ,  dándose  un  tremendo  puñetazo  en  la 
rodilla. — ¿Cómo  espienza? 
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— Por  mo — contesta  Cencío. 

— Mo,  mó,  mo... — repite  Tio  Ginojo — si  fuera  ma,  ma,  ma, 
seria,  pinto  el  caso...  pero  mo,  mo,  muy  arrevesao  es. 
— Mo,  mo,  mo — se  canturrea  por  todos  los  rincones. 
— ¡  El  marrano ! — grita  Pólito  como  si  hubiera  resuelto  la  difi- 
cultad. 
— He  dicho  que  empieza  por  mo. 
— Pus  por  lo  mesmo. 

— ¿Y  marrano  declina  mo  en  primera  istancia,  animal? 
— Pus  sino,  no  sé  lo  que  és. 

— Vaya,  vos  lo  pondré  más  claro:  moli,  moli,  moli... 
Dos  voces: 
— Molinero. 
— Cerca  andáis. 
Toda  la  hila  á  coro: 
— ¡  Molino! ...  i  El  molino ! 
— ¡Hombre!  ¡qué  gracia! 

— Pus  no  me  satisface, — protesta  Pólito, — porque  al  molino  se 
llega  en  cuatro  zancas ,  y  tu  has  dicho  que  nunca  se  llega  á  Mi- 
randa. 

— ¡Virgen ,  qué  caraiter  de  riflision  que  tiene  este  hombre !  He 
dicho:  «anda,  anda,  y  nunca  llega  á  Miranda.»  ¿No  está  el  molino 
rueda  que  rueda  todo  el  santo  dia  de  Dios  sin  moverse  de  un  sitio? 
— ¡  Sí  que  lo  está ! 

— Pues  ahí  tienes  como  no  puede  llegar  á  Miranda  ni  á  dengu- 
na  parte. 

— ¡Vaya  una  cencía  que  tien  la  adivinilla, — gruñe  tio  Ginojo. — 
Y  pa  eso  le  despiertan  á  uno! 

— ¿No  decia  V.  que  era  tan  arrevesá? 
—Como  tú  la  ponías  sí. 

— Pos  sí  lo  estipulara  claro  desde  su  descomienzo ,  buena  habi- 
lidad sería  dar  con  el  ite. 

— ¡Taday!...  ¡Chapucerías  que  no  valen  un  anfiler! 
Dice  tio  Ginojo ,  hunde  la  segunda  pierna  en  la  jornia  y  vuel- 
ve á  dormitar. 

Otras  dos  ó  tres  adivinillas  más  vuelven  á  poner  á  prueba  el 
ingenio  de  los  tertuliantes ,  pero  no  se  resuelve  ninguna  sin  que 
Cencío  diga  la  mitad  del  nombre  de  la  cosa  en  problema. 

No  falta  allí  su  párrafo  de  discreto,  que  suelen  provocar  Gorio 
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y  Sabel,  especialmente  mientras  el  primero  tiene  el  huso  para  que 
la  segunda  devane  lo  que  lleva  Miado,  6  Silguero  y  Clavellina  en 
igual  ó  parecida  ocasión. 

Por  ejemplo: 

— Muy  g'ordo  lo  hilas,  Sabel. 

— Pa  quien  es  mi  padre,  basta  mi  madre. 

— Mucho  te  abajas. 

— No  es  porque  tú  me  alevantes. 

— ¡No  fuera  malo! 

— Paque  te  lijaras... 

— Buena  hizma  conozco  yo  que  me  sanara  en  %n  contao... 

— Esa  bizma  no  tiene  tanta  vertú. 

— Más  de  la  que  tú  piensas. 

— ¡Cómo  nó!... 

— ¡Juy,  quién  fuera  Capitán  de  ese  regimiento! 

— Este  regimiento  se  gubierna  él  sólo  tan  guapamente. 

— Pero  la  soledá  es  muy  triste. 

— Más  vale  solo,  que  mal  acompañao. 

— Se  estima  la  fineza. 

— No  apretes  el  huso ,  que  se  vá  á  cascar  el  hilo. 

— Es  que  me  hace  cosquillas  en  la  palma  de  la  mano. 

— Muy  fino  tiene  el  pellejo. 

— Más  que  el  corazón ,  que  á  puro  desaire  de  una  que  yo  sé ,  se 
vá  pusiendo  más  recio  que  el  cuero  de  una  mochila. 

— ^¡ Jesús  que  entusiasmo! 

— Calla,  ingratona. 

— ¡Taday,  trapaceron! 

— ¡  Ole ,  rracataplán ! 
(Risotada  general). 

También  se  paga  su  cacho  de  tributo  á  las  modas.  Un  cintajo 
en  el  pelo  de  Sabel,  un  fruncido  nuevo  en  las  mangas  del  jubón  de 
Clavellina ,  que  al  punto  llaman  la  atención  de  tia  Cimiana ,  bas- 
tan y  sobran  para  excitar  el  entusiasmo  artístico  de  la  rústica  mo- 
dista. 

— Vaya,  que  el  diañu  seis  las  mozas  de  ahora.  Ca  dia  vos  ponéis 
un  ameniculo  nuevo.  De  modo  y  manera  que  una  se  despistoja  para 
cortar  bien  un  vestido ,  y  al  cabo  le  salen  á  usté  con  que  le  falta 
esto ,  y  le  falta  lo  otro ,  y  que  no  está  al  estilo ,  y  que  toma  y  que 
vira.  I  María,  hija!  Endenantes  daba  gusto:  sabia  usté  que  la  me- 
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jor  g-ala  de  una  moza,  era  la  saya  de  baeta  y  el  jugon  de  alepín 
respulg-ao  de  pana.  De  dos  tirones  amañaba  usté  los  paños  de  la 
saya,  hilvanaba  usté  los  plegues,  la  ponía  sobre  el  gergon  y  mejor 
debajo  de  un  colchón  si  la  cama  le  tenia ,  dormia  usté  tres  ó  cua- 
tro veces  encima ,  y  la  sacaba  usté  que  daba  gloria  verla  puesta , 
de  como  caian  aquellos  plegues.  Pero  ¡ya  te  quiero  un  cuento 
hoy !  ¡  El  Señor  me  valga !  Ya  too  el  mundo  quier  vestio ,  y  tan 
aina  angosto  de  manga  como  ancho ,  tan  aina  con  floriquiteo  por 
las  muñecas,  como  con  trencillas  por  abajo.  ¡Como  que  no  pierdo 
romería  ni  mercao  en  Torlavea,  por  el  aquel  de  ver  lo  que  se  usa 
y  poder  estar  al  tanto  del  estilo  pa  servir  á  estas  chapuceras  pre- 
somias!...  Y  entovía  rejonfuñan...  porque  las  condenas  de  ellas,  cá 
una  quier  una  cosa  diferente  y  trae  un  antojo  destinto...  Malos de- 
mónchicos  vos  lleven  nunca  ni  nó...  que  sino  fuera  porque ,  aun- 
que me  esté  mal  el  decirlo,  sé  cumplir  con  mí  obligación,  muchas 
veces  había  de  pensar  que  se  me  habia  olvidao  coger  las  tiseras  en 
la  mano.  Dimpués  de  too,  sí  habiesís  ganao  algo  en  el  cambio, 
juera  too  por  Dios;  pero  el  Señor  no  mampare  sino  paiceis  sandi- 
fesios  con  los  mingorondangos  de  ahora.  ¡Josús,  hijas,  quien  vos 
vio  con  aquellos  rufajos  de  endenantes  tan  asentaos  al  cuerpo  y  tan 
plegaos ,  y  quien  vos  vei  con  esos  etelages  de  señoras  mal  acom- 
parás,  que  si  vos  los  coge  una  barda  endá  que  calleja,  vos  deja  es- 
nugas  en  un  periquete...  ¡Si  vos  digo  que  tíen  que  ver! 

Se  hace  asimismo ,  tal  cual  escursion  por  el  campo  de  la  políti- 
ca, y  entonces  lleva  la  batuta  Tanasio. 

Tanasio,  como  carretero,  está  frecuentemente  en  Santander, 
donde  tiene  por  íntimos  amigos  á  dos  coraceros ,  ó  descargadores 
de  carros,  que  le  enteran,  á  su  modo,  de  los  sucesos  más  notables 
de  que  ellos  tienen  noticia.  Además,  mientras  está  en  un  escritorio 
aguardando  á  que  le  den  una  guia,  ó  le  paguen  otra,  no  pierde  ri- 
pio de  cuanto  allí  se  habla ,  si  es  de  política.  De  esta  manera  con 
datos  adquiridos  tan  á  retazos ,  y  en  fuentes  tan  heterogéneas,  for- 
ma el  curioso  carretero  los  argumentos  de  sus  narraciones  políti- 
cas, que  son  la  delicia  de  tío  Selmo,  del  Polído  y  de  Gorio, 

— Y  ¿qué  se  sabe  de  por  esos  mundos ?  Tanasio, — pregunta  el 
primero  aprovechando  uno  de  los  pocos  instantes  de  silencio  en 
que  queda  la  hila. 

— Pus  por  la  presente, — dice  el  interpelado, — mucho  paez  que 
hay  regüelto  al  respeuto  de  guerras. 
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— ¿Cácia  onde?  interpela  el  Polido. 
— Ello ,  hacia  extranjería  debe  ser,  según  se  corre. 
— Y  ¿á  qué  mano  cae  eso ,  si  se  puei  saber? 
Aquí  es  de  rigor  que  entre  Cencío. 

—  Extranjería,  es  por  tierra  de  Francia,  y  también  de  rusios  y 
purcíos. 

— Y  ¿qué  se  pide? 

—  Pus  too  ello — continúa  Tanasio — paez  ser  que  resulta  de 
piques  entre  los  reyes. 

— ¿A.  respeuto  de  qué? 

—  De  sus  mases  y  sus  menos,  por  si  lo  de  acá  es  mío  ó  no  lo  es, 
ó  si  quiero  esto  ú  lo  otro.  Paez  que  el  francés  ha  ofreció  combate 
y  los  otros  no  han  querio  entrar. 

— Y  ¿quiénes  son  los  otros? 

— Pus  los  de  Ingalaterra,  por  un  lao,  y  por  el  otro  los  ensál- 
zaos (1)  que  quieren  cerrar  tras  las  iglesias. 

— El  Señor  nos  libre  de  ello,  amen!  — exclaman ,  santiguándo- 
se, las  mujeres. 

— Toma,  como  que  diz  que  el  Papa  Santo  de  Roma  ha  tenio  que 
salir  un  día  al  balcón  á  echar  un  pedrique  á  una  porra  de  herejes 
que  ya  estaban  apedreándole  los  cristales  del  palacio. 

—  ¡  María  Santísima ! 

—  Mucho  hereje,  mucho,  paez  que  hay  por  ese  mundo ! 
— ¿Y  á  auto  de  qué  ha  pedio  combate  el  francés? 

—  Pus  á  auto  de  lo  que  vos  he  dicho. 

—  Pero  ¿contra  quién  va? 
— Contra  los  ensálzaos. 

—Yo  pensé — dice  el  Polido — que  el  francés  era  hereje. 
— Lo  fué  en  sus  prencipios — observa  Cencío — pero  se  convirtió. 

—  El  Señor  le  ampare — dice  Mari- Juana. 
— Amen — añaden  las  demás  mujeres. 

— Pus  bueno  —  continua  Tanasio — ahora  resulta  de  que  como 
los  ensálzaos  no  quieren  entrar,  nosotros  los  españoles  paez  que 
estamos  abocaos  á  jurgarlos  pa  que  entren ,  porque  resulta  que  el 
francés  es  poderoso,  y  el  caso  es  echarle  allá  los  ensálzaos  pa  que 
dé  cuenta  de  toos.   Por  otra  parte  diz  que  estos  ensálzaos  tienen 

(1)  Exaltados,  revolucionarios,  herejes...  todo  lo  que  se  quiera  por  esta  es- 
cala arriba. 
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hasta  reyes  de  herejes  que  sacan  la  cara  por  ellos,  y  á  mi  modo  de 
ver  el  francés  se  va  á  ver  mal  con  tantos ,  y  puei  que  tengamos 
que  darle  ayuda.  Por  eso  vos  decia  que  al  respeuto  de  guerras  hay 
por  la  presente  mucho  regüelto. 

— Y  ¿qué  le  costará  al  probé  labrador  too  ese  laberiento? 

—  Pus  aticuenta  que  algunos  cuartos  más  de  los  que  hoy  paga. 
— ¿Pero  no  sacarán  soldaos  cada  mes? 

—  Se  cree  que  no ,  porque  de  eso,  como  ya  toa  la  tropa  en  Es- 
pana  es  de  cristinos ,  tenemos  sobrao  pa  hacer  frente  á  toa  la  es- 
tranjería  del  orbe  tirráquio.  Toma,  pus  por  eso  naide  se  mete  en  el 
mundo  con  nusotros...  salvo  los  de  Morería,  que  bien  caro  les 
costó  hace  poco. 

— ¿Que  si  les  costó?  ¡María  Santísima!— salta  Gorio  que  guar- 
da como  una  reliquia  la  cruz  de  San  Fernando  que  ganó  en  los 
campamentos  de  Tetuan.  —  Figúrese  usté... 

—  Mira,  Gorio,  —  le  interrumpe  tio  Selmo  —  nos  lo  has  contao 
más  de  treinta  veces,  y  hemos  llorao  más  de  seis  oyéndolo,  pero  ya 
lo  sabemos  de  memoria. 

—Quiere  decirse  que  soniche,  ¿no  es  verdá?  Vamos,  que  cierre 
el  pico. 
— Por  esta  noche,  sí. 

—  Pus  sacabó  la  historia. 

— Ello  resulta  de  que  no  sacarán  por  ahora  más  soldaos,  ¿no- ver- 
dá, Tanasio?  pregunta  una  de  las  mujeres. 

— Vos  digo  que  no  hay  ningún  cuidao. 

— Pus  mientras  no  lleven  de  casa  á  los  hijos  de  su  madre,  y  los 
males  se  remedien  con  dinero ,  vengan  males  á  porrillo  y  salú  nos 
dé  Dios,  que  al  cabo,  de  probes  no  hemos  dé  salir. 

Alienando  se  juegan  entre  los  más  aficionados  dos  cuartos  á  la 
baraja,  á  tres  juegos  hechos  á  la  hrisca  ó  á  la /o/  de  cuarenta. 
Entonces ,  de  cada  real  que  se  cruza  se  deja  en  fondo  un  cuarto 
para  pagar  la  ballena  que  consume  el  candil  con  que  se  alumbra 
la  hila. 

En  noches  de  dias  festivos ,  por  aquello  de  que  no  se  puede  hi- 
lar, y  de  que- «donde  va  la  soga  que  vaya  el  caldero»,  se  echa  un 
ligero  reparto  entre  los  contertulios ,  y  se  consume  en  la  hila  una 
azumbre  de  lo  tinto  que  equivale  á  dos  en  sangría ,  como  ha  de 
estar  para  que  lo  prueben  Sabel  y  Clavellina,  en  cuyo  obsequio  se 
bautiza  y  dulcifica  siempre  el  vino. 
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Y  con  estos  ú  otros  lances  por  estiW,  j  tal  cual  prefacio  que  en- 
tona Silguero  á  ruegos  de  la  tertulia,  se  disuelve  esta  todas  las  no- 
ches antes  de  las  once,  yéndose  cada  concurrente  en  paz  y  en  gra- 
cia de  Dios  á  su  casa,  bendiciendo  al  primero  á  quien  se  le  ocurrió 
la  manera  de  pasar  tantas ,  tan  baratas  y  tan  agradables  horas  al 
amor  de  los  tizones...  uno  de  los  cuales  se  lleva  siempre  tio  Ginojo, 
porque  dice  que,  manejándole  como  él  sabe  manejarle,  no  hay  lobo 
que  pare  en  dos  leguas  á  la  redonda. 

Con  qué,  imparcialísimos  lectores,  me  parece  que  después  de  lo 
que  ustedes  han  visto  y  han  oido  en  casa  de  Tio  Selmo  Lombio,  no 
podrán  menos  de  concederme  que  si  haciendo  literatura,  y  música, 
y  política,  y  galanteos,  y  chismografía,  y  sorbiendo  y  jugando,  es 
como  mejor  se  utilizan  las  largas  noches  del  invierno ,  á  este  pro- 
pósito las  hilas  de  la  Montaña  no  tienen  nada  que  aprender  de  las 
soirées  del  gran  mundo,  ni  que  envidiarles...  si  no  es  la  pluma  de 
ámbar  y  batista  con  qi^e  ]m  cantan  los  Pedro  Fernandez  de  la 
prensa  aristocrática. 


José  María  de  Pereda. 


\ 


EL  CARDENAL  CISNEROS. 


L. 


Cisneros,  al  propio  tiempo  que  se  ocupaba  de  levantar  aquel 
glorioso  monumento  de  su  gloria,  acariciaba  en  su  pensamiento 
otra  idea  gigantesca  que  iba  á  poner  en  inmediata  ejecución,  por- 
que ese  es  el  distintivo  feliz  de  su  carácter,  si  grande  en  el  conce- 
bir, rápido  y  constante  en  el  ejecutar.  Nos  referimos  á  la  Biblia 
Poliglota  ó ,  como  se  dice  generalmente  por  el  lugar  en  que  se 
imprimió,  la  Poliglota  Complutense. 

El  pensamiento  capital  de  la  obra  era,  siguiendo  el  plan  de 
Orígenes ,  presentar  reunidas  las  Escrituras ,  al  lado  del  texto  la- 
tino, el  texto  matriz ,  el  texto  original  de  las  lenguas  madres.  La 
ejecución  era  difícil,  y  sobre  difícil  costosísima. 

Había  que  buscar  por  todas  partes  los  manuscritos ,  y  Cisneros 
los  buscó.  Puso  á  Europa  entera  á  contribución  para  realizar  esta 
obra.  El  Papa  le  ayudó  poniendo  á  su  disposición  la  colección  del 
Vaticano.  Las  bibliotecas  particulares  de  Italia  le  facilitaron  copias 
de  sus  documentos  antiguos ,  y  las  de  España ,  en  donde  dejaron 
los  Judíos  ejemplares  del  Viejo  Testamento ,  le  ayudaron  grande- 
mente. No  se  excusó  molestia,  ni  se  perdonó  gasto  alguno  Cisne- 
ros  :  cuatro  mil  coronas  de  oro  dio  por  siete  manuscritos  que  ni  á 
tiempo  llegaron  al  revisarse  la  primera  edición. 

Había  necesidad  de  eminentes  críticos  y  de  ilustres  sabios  para 
examinar  los  documentos  y  estar  al  frente  de  la  obra,  y  Cisneros 
los  encontró.  Profundos  filólogos  y  consumados  literatos  como  Le- 
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brija,  Pinciauo,  López  de  Zúñig-a,  Demetrio  de  Creta,  Bartolomé 
de  Castro,  y  los  Judíos  conversos  Pablo  Coronel,  el  médico  Al- 
fonso j  Alfonso  Zamora  constituyeron  en  Alcalá  un  Areopago  de 
sabios.  Con  ellos  se  reunia  Cisneros ;  con  ellos  discutia  y  continua- 
mente los  estimulaba  con  sus  dones.  «JVo  perdáis  tiempo — solia  de- 
cirles— en  la  prosecución  de  nuestra  gloriosa  oír  a,  amigos  mios; 
no  sea  que  por  uno  de  los  accidentes  comunes  de  la  vida  os  veáis 
privados  de  vuestro  protector,  ó  yo  tenga  que  lamentar  la  pérdida 
de  vosotros ,  cuyos  servicios  son  de  mayor  precio  á  mis  ojos  que  to- 
das las  riquezas  y  honores  de  este  mundo  (1).» 

Habia  necesidad  de  artistas  y  caracteres  tipográficos  en  España, 
recien  descubierta  como  estaba  la  imprenta ,  y  Cisneros  atendía  á 
ella  amplia  y  generosamente.  Trajo  artistas  de  Alemania ,  y  ade- 
más estableció  en  Alcalá  fundición  para  todos  los  caracteres  de  los 
diversos  idiomas  que  hablan  de  emplearse  en  la  Poliglota . 

Asi  la  obra  fué  y  es  una  obra  monumental.  Consta  de  seis  tomos: 
el  primero  quedó  impreso  en  10  de  Febrero  de  1514,  y  el  último  en 
1517;  cuatro  consagrados  al  Antiguo  Testamento,  uno  al  nuevo, 
y  el  sexto  contiene  un  vocabulario  hebreo ,  caldeo  y  griego  para 
comprender  las  palabras  de  estos  idiomas  que  hay  en  los  dos  Tes- 
tamentos ,  con  algunos  otros  trabajos  sumamente  curiosos  y  ori- 
ginales. El  Nuevo  Testamento ,  que  es  el  primero  que  se  impri- 
mió, aunque  figura  el  quinto  en  la  colección,  es  sin  disputa  la 
edición  principe ,  si  bien  la  de  Erasmo  quiere  competir  con  ella;  y 
tanto  éste  como  los  otros  cinco  tomos  llaman  la  atención  por  la  be- 
lleza de  los  caracteres  y  por  la  perfección  tipográfica  de  la  obra, 
sobre  todo,  en  lo  que  hace  relación  á  los  idiomas  hebreo  y  caldeo. 
Los  seis  tomos  en  folio  se  vendieron  á  seis  ducados  y  medio ,  no 
habiéndose  tirado  masque  seiscientos  ejemplares  de  la  obra,  y  esto 
explica  la  dificultad  de  adquirirla  entera  hoy  dia ,  en  que  un  ejem- 
plar completo  no  costaria  menos  de  quinientos  ducados.  Cisneros, 
que  tanto  gastó  en  los  preparativos  y  en  la  impresión  de  la  Polí- 
glota, dispuso  en  su  testamento  que  los  productos  de  ella  se  dedi- 
casen á  obras  de  caridad ,  y  esto  aumenta  su  gloria ,  que  se  ha 
hecho  inmortal  en  la  historia  de  las  artes  y  de  las  letras ,  como  lo 
es  también  como  Ministro  y  como  Prelado. 

¡  Ah !  ¡  Qué  alegría  tan  infantil ,  qué  santa  y  pura  alegría  no 

(1)    Quintanilla.— ^rc^eíypo. 
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experimentó  aquel  ilustre  anciano  cuando  un  niño ,  Juan  Brocar, 
el  hijo  del  impresor,  vestido  de  fiesta,  puso  en  sus  manos  el  último 
pliego  de  la  obra !  ¡  Con  qué  fervorosa  sinceridad  no  dio  gracias  al 
Cielo,  y  dijo  á  sus  amigos  «que  de  todos  los  actos  de  su  gobierno 
ninguno  hahia ,  por  arduo  que  fuera ,  por  el  cual  debieran  felici- 
tarle con  más  motivo  que  por  éste!  (1) 


LI. 


Cisneros  prestaba  un  inmenso  servicio  á  la  teología  con  la  Poli- 
glota ;  pero  quiso  también  prestar  otro  servicio  no  menos  conside- 
rable á  la  filosofía  mandando  hacer  una  gran  edición  de  las  obras 
de  Aristóteles ,  el  gran  filósofo  de  la  antigüedad ,  tenido  entonces 
en  toda  Europa  por  el  Principe  de  la  ciencia.  Varios  sabios  reci- 
bieron el  encargo  de  coleccionar  las  obras  del  Stagirita ,  y  Vergara 
tradujo  la  física ,  la  psicología  y  la  metafísica  en  poco  tiempo ;  pero 
la  muerte  de  Cisneros  se  anticipó  á  la  conclusión  de  la  obra ,  y  sus 
materiales  fueron  depositados  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de 
Toledo ,  que  han  esperado ,  en  vano ,  otro  Arzobispo  como  aquel 
para  ver  la  luz  pública. 

Más  afortunadas  fueron  las  obras  del  Tostado ,  que  fueron  im- 
presas por  primera  vez  de  orden  de  Cisneros,  quien  no  dejaba 
nunca  en  paz  á  las  prensas  publicando  libros  de  piedad  y  de  ins- 
trucción, en  latin  para  los  sabios,  en  romance  para  el  vulgo.  Mi- 
llares de  ejemplares  se  repartían  á  su  costa  en  toda  España :  hacia, 
al  concluir  la  Edad  Media ,  lo  que  tanto  se  elogia  en  las  sociedades 
protestantes  de  hoy ;  difundía  las  Biblias  legitimas ,  propagaba  sa- 
nas lecturas ,  y  asi  se  acaloraba  el  sentimiento  religioso  y  nacían 
buenas  costumbres ,  y  declaraba  la  guerra  con  fruto  en  el  seno  del 
hogar  doméstico  á  todos  los  libros  perniciosos. 

¡  Prelados  españoles  del  siglo  XIX !  ¿  por  qué ,  para  rechazar  el 
error  y  hacer  la  propaganda  de  la  verdad ,  no  seguís  las  huellas 
de  Cisneros? 

Todavía  hizo  más,  y  fué  comisionar  á  un  agrónomo  entendido, 
nombrado  Ferrara ,  hermano  de  un  profesor  de  Alcalá ,  para  que 
¡compusiera  pequeños  manuales,  escritos  populares  sobre  agricultu- 

(1)    Qomez.—De  Rehus  Gestis,  fól.  38. 
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ra,  que  enviaba  y  repartía  gratuitamente  por  campos  y  aldeas,  en 
donde  eran  de  utilidad  suma.  Elóg'iase  en  Baviera,  en  donde  de 
cada  cien  habitantes  cuarenta  y  tres  se  dedican  á  la  agricultura, 
que  los  niños  de  los  labradores  la  aprendan  como  la  religión ,  por 
medio  del  catecismo  ,  y  en  verdad  que  esto  no  es  más  que  hacer  lo 
que  Cisneros  hace  tres  siglos. 

¡Ministros  españoles  de  la  Revolución  moderna!  ¿por  qué,  para 
disipar  la  ignorancia  en  las  últimas  capas  sociales  y  establecer  los 
conocimientos  agrícolas ,  tan  necesarios  en  nuestro  pais ,  no  imitáis 
también  en  este  punto  al  gran  Cisneros? 

Aún  nos  falta  hacer  mención  de  otra  obra  llevada  á  cabo  feliz- 
mente por  nuestro  ilustre  Prelado ,  y  fué  la  magnifica  edición  que 
hizo  del  rito  muzárabe ,  entonces  casi  olvidado  ú  olvidado  por  com- 
pleto en  todas  las  iglesias  de  España ,  y  que  era  el  verdadero  rito 
nacional. 

Es  sabido  que  la  antigua  liturgia  española,  como  la  liturgia  ro- 
mana, filé  adulterada  por  las  herejías  délos  Bárbaros  que  domi- 
naron en  nuestro  país ,  hasta  que ,  convertidos  al  catolicismo  los 
Visigodos ,  se  celebró  un  Concilio ,  el  cuarto  de  Toledo ,  al  cual 
asistieron  todos  los  Obispos ,  y  fué  presidido  por  el  ilustre  Prelado 
de  Sevilla,  San  Isidoro,  para  poner  fin  á  la  variedad  de  las  litur- 
gias antiguas.  Hiciéronse  algunas  adiciones  y  otras  supresiones 
en  los  Eituales  conocidos ,  y  formóse  lo  que  se  llamó  liturgia  gó- 
tica, escrita  en  lengua  latina,  que  tenía  algo  del  carácter  de  la  li- 
turgia griega ,  y  fué  declarada  única ,  legítima  y  ortodoxa  en 
España.  Vinieron  los  Moros ;  dominaron  el  país ;  muchos  naturales 
abandonaron  sus  hogares  por  respirar  aire  de  libertad  entre  inac- 
cesibles riscos ,  y  allá  en  Toledo  los  Cristianos  que  quedaron  si- 
guieron practicando  el  culto  con  el  Ritual  prescrito  por  San  Isido- 
ro. A  estos  Cristianos ,  que  vivían  mezclados  con  los  Moros,  se  los 
llamó  Muzárabes ,  y  á  su  culto  muzárabe  también ,  pero  que  en 
realidad  era  la  liturgia  verdaderamente  cristiana  y  española. 

Lo  que  los  Moros  respetaron  no  lo  quiso  respetar  Alfonso  VI  cuan- 
do tuvo  lugar  la  Reconquista,  pues  infinido  por  la  corte  francesa  que 
le  rodeaba ,  á  cuyo  frente  estaba  su  esposa  Constanza ,  se  empeñó 
en  reemplazar  la  liturgia  gótica  ó  muzárabe  con  la  romana.  Gran- 
de oposición  encontró  el  deseo  del  Rey  en  el  clero,  en  la  nobleza, 
en  el  pueblo,  y  hubo  que  apelar  al  juicio  de  Dios,  según  el  uso  de 
Jos  tiempos ;  pero  aún  triunfante  el  culto  muzárabe  de  esta  prueba 
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bárbara  y  terrible ,  todavía  insistió  el  Rey  y  se  apeló  á  otra  más 
original  y  extraordinaria,  como  fué  arrojar  á  una  hoguera  un  Mi- 
sal romano  y  otro  gótico  para  ver  cuál  salia  ileso  de  las  llamas. 
Victorioso  también  el  último ,  consintió  el  Rey  en  que  se  continua- 
se practicando  en  las  antiguas  parroquias  de  Toledo ;  pero  obligó  á 
las  demás  del  reino,  á  todos  los  pueblos  y  ciudades  á  que  siguieran 
el  Ritual  de  Roma ,  por  más  que  lo  repugnaba  el  pais ,  lo  que  dio 
origen  al  sarcástico  proverbio  de  «allá  van  leyes  donde  quieren 
Reyes.>> 

Localizado,  no  obstante,  el  Ritual  indígena  á determinadas  par- 
roquias de  Toledo ,  y  extinguiéndose  poco  á  poco  las  antiguas  fa~ 
millas  cristianas  que  hablan  conservado  el  fuego  sagrado  de  la 
Religión  entre  los  mismos  Infieles,  sólo  llegó  á  celebrarse  en  cier- 
tas fiestas  solemnes ,  si  es  que  no  se  perdió  por  completo ,  hasta 
que ,  revolviendo  papeles  y  manuscritos  hacinados  en  el  Archivo, 
cuando  Cisneros ,  siempre  grande  en  sus  concepciones ,  acaloraba 
en  su  mente  la  idea  de  construir  una  biblioteca  á  la  manera  de  la 
del  Vaticano ,  se  encontró  con  los  que  se  referían  á  la  liturgia  gó- 
tica ,  y  mandó  hacer  una  edición  abundantísima  de  Breviarios  y 
Misales  muzárabes,  que  distribuyó  generosamente  entre  todas  las 
parroquias  de  su  diócesis.  Es  más:  con  el  objeto  de  perpetuar  tra- 
dición tan  piadosa,  hizo  construir  en  la  catedral  de  Toledo  una 
magnífica  capilla ,  que  hoy  todavía  se  enseña  á  los  viajeros  y  á  los 
fieles  que  por  primera  vez  visitan  aquel  augusto  y  venerando  tem- 
plo de  la  Religión  y  de  las  artes ,  á  la  cual  señaló  trece  sacerdotes 
con  la  obligación  diaria  de  decir  Misa  y  celebrar  el  Oficio ,  según 
la  liturgia  gótica  ó  muzárabe. 


LH. 


Aunque  Cisneros  habla  marchado  á  Alcalá ,  como  el  Gran  Capi- 
tán al  reino  de  Granada,  para  huir  de  una  Corte  en  donde  la  ene- 
mistad del  Rey  tantos  disgustos  podía  darle,  no  por  eso  los  evitó, 
pues  no  tardaron  en  seguirle  á  su  mismo  retiro. 

Reclamaba  justamente  el  Cardenal  la  indemnización  de  los  gas- 
tos que  habla  adelantado  para  la  expedición  de  Oran ,  ó  de  lo  con- 
trario que  se  adjudicase  esta  plaza  al  Arzobispado  de  Toledo ;  pero 
el  Rey  quería  excusarse  de  lo  uno  y  de  lo  otro.  Los  cortesanos,  que 
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siempre  tienen  un  especial  placer  j  un  gran  cuidado  de  envenena  . 
el  corazón  de  sus  amos  en  contra  de  los  más  ilustres  servidores, 
cuando  llega  la  hora  del  desvio  y  de  la  desgracia  para  estos ,  qui- 
sieron acabar  con  un  hombre  como  Cisneros ,  que  tan  enfrenados 
los  tuvo  en  todos  tiempos,  é  influían  malignamente  sobre  el  carác- 
ter sombrío,  codicioso  y  suspicaz  de  D.  Fernando  para  que  no  pa- 
gase á  Cisneros  y  lo  mantuviese  alejado  de  si.  Fué  elevado  el  asun- 
to al  Consejo ,  y  unos  opinaban  pérfidamente  que  Oran  se  adjudi- 
case al  Arzobispado  de  Toledo ,  pues  siendo  caro  y  difícil  el  entre- 
tenimiento de  plaza  de  guerra  tan  importante ,  enclavada  en  tierra 
enemiga ,  no  tardarla  en  pedir  la  asistencia  del  Rey ,  al  paso  que 
otros,  recordando  el  caso  del  Arzobispo  D.  Oppas  y  del  Conde  Don 
Julián ,  no  querían  que  las  llaves  de  España  por  la  parte  del  Me- 
diodía estuviesen  en  poder  de  otra  persona  que  no  fuera  el  Rey. 
Inclinábase  éste  á  la  última  opinión ,  y  aun  tomó  algunas  disposi- 
ciones para  pagar  al  Cardenal ;  pero  como  era  avaro  por  demás, 
buscaba  medios  para  aplazar  el  pag'O  ó  reducir  la  deuda.  Creyó 
D.  Fernando,  ó  dio  á  entender  que  creia,  que  Cisneros  habia  rete- 
nido grandes  tesoros  del  saco  de  Oran,  ó  que  los  guardaban  los  par- 
ticulares que  le  habían  acompañado  y  se  nombraron  Reales  Comi- 
sarios para  registrar  el  palacio  de  aquel  y  las  casas  de  éstos,  al  mis- 
mo tiempo  que  revisaron  con  gran  minuciosidad  los  libros  de  cuenta 
de  los  que  podían  llamearse  Intendentes  del  ejército  de  África. 

El  Rey  Católico  amargaba  y  perseguía  tan  inicuamente  á  Cisne- 
ros,  porque ,  sobre  los  motivos  antedichos ,  quería  reducirle  á  que 
permutase  de  Arzobispado  con  su  hijo,  el  de  Aragón,  que  en  vano 
lo  pretendiera  antes  de  la  Reina  Católica  y  en  vano  después,  muer- 
tos su  padre  y  Cisneros,  lo  pretendió  de  Carlos  V.  Nuestro  ilustre 
Cardenal  rechazó  tales  exigencias  con  indignación ,  como  siempre 
las  habia  rechazado,  y  declaró  que  no  mudaría  de  Esposa ,  y  que 
antes  se  volvería  a  su  primera  vocación ,  y  que  se  restituiría  sin 
sentimiento  á  lapolreza  y  retiro  religioso;  pero  que  no  dejaría  la 
posesión  y  usufructo  de  sus  rentas  sino  a  la  Iglesia  y  a  los  pobres, 
a  quienes  sólo  les  pertenecía  (1).  Bien  vio  el  astuto  D<  Fernando 
que  era  imposible  reducir  humanamente  este  carácter  de  hierro,  y 
al  fin  él  fué  quien  tuvo  que  plegarse ,  pagando  al  Arzobispo ,  no 
volviéndole  á  hablar  de  la  permuta  con  su  hijo ,  y  aun  halagán- 
dole para  tenerle  dispuesto  en  ocasiones  futuras. 

(l)     Fernando  del  Pulgar. 
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No  fueron  estas  sólo  las  contrariedades  que  sufrió  Cisneros  á  su 
vuelta  de  Oran,  pues  se  las  hicieron  sufrir  un  Franciscano,  llamado 
Fray  Luis  Guillen,  y  Villaroel,  su  deudo,  el  que  nombró  Adelan- 
tado de  Cazorla,  de  quien  tan  mal  habla  Francesillo  de  Zúñiga,  y 
que  observó  una  conducta  bien  dudosa  cuando  al  frente  de  un  pe~ 
loton  de  caballería  quiso  perseguir  á  los  Árabes  derrotados  ante  las 
murallas  de  Oran.  Cisneros  habia  incorporado  la  ciudad  infiel  al 
Arzobispado  de  Toledo  en  lo  espiritual,  y  Fr.  Luis  Guillen,  que 
habia  antes  obtenido  del  Papa  el  Obispado  titular  de  Oran,  quiso 
tomar  posesión  de  su  diócesis  cuando  la  ciudad  fué  conquistada,  á 
lo  cual  se  oponia  Cisneros,  quien  consiguió  que  una  junta  respeta- 
bilísima de  ilustres  Doctores  declarase  que  la  ciudad  de  Oran,  á  que 
se  referia  el  titulo  de  Guillen ,  no  era  la  que  ahora  se  habia  con- 
quistado. Con  este  fallo  no  se  conformó  el  fraile ,  y  fuerte  con  la 
bula  pontificia,  apretaba  al  Rey  y  movia  gran  ruido  en  la  Corte  de 
Castilla  y  no  aceptaba  un  lisonjero  acomodamiento  que  le  propo- 
nía el  ilustre  Cardenal,  por  lo  que,  ya  incomodado  éste,  hizo  valer 
sus  propios  y  exclusivos  derechos ,  y  poniendo  en  noticia  de  Don 
Fernando  las  condiciones  ventajosas  con  que  habia  propuesto  un 
arreglo  al  Guillen ,  le  exhortó  á  que  se  cumpliese  en  todas  sus 
partes  el  tratado  concertado  entre  el  Rey  y  el  Arzobispo  para  la 
expedición  de  Oran ,  en  virtud  del  que  esta  ciudad  quedaba  incor- 
porada ala  diócesis  de  Toledo.  El  Rey  se  puso  del  lado  del  Carde- 
nal, y  por  cierto  que  el  fraile  se  arrepintió  muy  mucho  de  no  haber 
aceptado  las  proposiciones  de  Cisneros ,  que  al  fin  acabó  por  acep- 
tar del  segundo  sucesor  de  éste  el  Arzobispo  Fonseca. 

En  cuanto  á  los  disgustos  que  Villaroel  dio  al  Cardenal ,  fueron 
de  otra  clase ,  pero  no  menos  amargos :  soberbio  y  rencoroso  el 
Adelantado  de  Cazorla,  disputó  acaloradamente  al  volver  de  África 
con  un  caballero  y  se  despidió  amenazándole  con  su  venganza ,  de 
modo  que  habiéndose  encontrado  cadáver  á  éste  en  la  siguiente 
noche,  todo  el  mundo  señaló  á  Villaroel  como  asesino.  La  familia 
del  muerto  pedia  justicia  al  Rey,  y  antes  que  los  Comisarios  reales 
llegaran,  ya  Cisneros  habia  entregado  su  pariente  al  Tribunal  or- 
dinario ,  mostrándose  liberal  y  espléndido  con  la  viuda  y  los  hijos 
de  la  víctima.  Las  iras  de  esta  familia  se  calmaron  algún  tanto,  y 
Villaroel  consiguió  que  se  le  absolviera ;  pero  Cisneros  no  quiso  ya 
ver  en  la  vida  á  un  pariente  que  lo  deshonraba. 
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Lili. 


No  sé  si  porque  los  Rej^es  tienen  alg^  del  sol ,  que  así  como  este 
funde  con  sus  rayos  los  hielos  de  las  montañas ,  aquellos  con  sus 
sonrisas  y  halagos  desarman  y  atraen  á  los  subditos  á  quienes 
más  han  ofendido ,  ó  si  porque  en  aquellos  tiempos  servir  al  Rey 
era  servir  á  la  patria,  y  por  lo  tanto  responder  al  llamamiento  de 
aquel  era  acudir  en  socorro  de  ésta ,  lo  cierto  es  que ,  á  pesar  del 
apartamiento  en  que  Cisneros  estaba  con  D.  Fernando,  se  trasladó 
á  Madrid  cuando  éste  le  pidió  que  se  quedara  al  frente  de  la  Admi- 
nistración de  Castilla  y  cuidando  de  su  nieto ,  el  hijo  segundo  de 
Doña  Juana,  mientras  él  se  dirigia  á  sus  estados  aragoneses  para 
conseguir  de  las  Cortes  reunidas  en  Monzón  los  subsidios  que  ne- 
'íesitaba  para  seguir  la  conquista  de  África.  Consiguió  D.  Fer- 
nando el  objeto  que  le  llevaba  á  Aragón,  y  después  de  dejar  allí  á 
su  esposa  la  Reina  Germana ,  regresó  á  Madrid ,  en  donde  se  re- 
unían las  Cortes  de  Castilla  para  que  tomara  posesión  solemne  de  la 
Regencia  de  Castilla ,  formalidad  de  que  hasta  entonces  bien  poco 
se  había  cuidado. 

En  este  año  (1510)  ocurrió  la  vacante  del  Obispado  de  Sala- 
manca, que  deseó  Cisneros  se  confiriese  á  su  leal,  constante  y  docto 
amigo  Francisco  Ruiz,  muy  conocido  de  D.  Fernando,  y  aunque 
no  fué  destinado  á  aquella  diócesis ,  porque  el  Rey  se  había  com- 
prometido á  darla  á  Francisco  Bobadilla,  hijo  de  los  Marqueses  de 
Moya,  ocupó  la  vacante  que  éste  dejaba  en  Ciudad-Rodrigo,  que 
algún  tiempo  después  cambió  por  la  de  Avila. 

También  en  el  mismo  mes  de  Agosto  de  este  año  llegó  á  la  Corte 
de  Castilla  la  infausta  noticia  de  la  sangrienta  rota  de  los  Gelbes, 
y  en  las  muchedumbres ,  en  la  nobleza ,  en  el  mismo  Soberano ,  se 
despertó  enérgico  el  noble  sentimiento  del  desagravio.  Don  Fernan- 
do se  comprometió  públicamente  á  ponerse  al  frente  de  la  expedi- 
ción >  y  eran  grandes  los  preparativos  que  se  hacían  en  las  provin- 
cias meridionales ,  para  donde  salió  aquel  en  breve ,  situándose  en 
Sevilla  para  ver  y  activar  personalmente  todas  las  operaciones,  y 
enviando  á  llamar  á  Cisneros  con  urgencia  para  que  le  ayudase  en 
aquel  trance  supremo.  Por  cierto  que  en  España,  y  más  en  toda 
Europa ,  se  creía  que  aquella  formidable  expedición  se  dirigía ,  no 
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contra  los  Moros,  sino  contra  Francia,  de  tal  manera  que  el  Sobe- 
rano de  ésta,  Luis  XII,  dijo  un  dia  delante  de  toda  su  Corte: 
Fo  soy  el  Sarraceno  contra  quien  se  arma  mi  primo  el  Rey  de 
España. 

Cisneros  acudió  al  llamamiento  de  su  Soberano,  y  á  pesar  de  su 
edad  y  de  sus  achaques,  se  puso  en  camino  en  lo  más  crudo  del  in- 
vierno, en  el  mes  de  Febrero,  haciendo  cortas  jornadas,  en  una  de 
las  cuales,  cuando  llegó  al  pueblo  de  Torrijos,  le  ocurrió  un  suceso 
de  que  debemos  hacer  mención.  Nuestro  Cardenal ,  que  tenía  de- 
fectos y  asperezas  en  su  carácter, — ¡quién  no  los  tiene! — tuvo  siem- 
pre una  castidad  á  prueba  de  murmuraciones,  y  nunca  quiso  trato 
con  mujeres,  ni  aun  vivir  bajo  techado  en  que  morase  alguna. 
Cuando  Cisneros,  en  su  viaje  á  Sevilla,  llegó  á  Torrijos,  una  dama 
principal.  Doña  Teresa  Enriquez,  hija  del  Almirante  de  Castilla  y 
viuda  del  Duque  de  Maqueda,  quiso  alojarle  en  su  palacio  como 
antigua  penitente  suya,  para  lo  cual  le  hizo  decir  que  la  dueña  no 
estaba  en  el  pueblo.  El  Cardenal  lo  creyó,  se  alojó  en  su  casa,  y 
cuando  apenas  habia  reposado  algún  tanto,  se  le  presentó  la  ilus- 
tre viuda,  y  entonces  Cisneros,  como  si  viera  al  mismo  demonio, 
sin  darla  tiempo  para  explicarse,  la  dijo  ásperamente:  Señora,  me 
habéis  engañado-,  si  yo  os  puedo  dar  algún  consejo  ó  consuelo  para 
salud  de  vuestra  alma,  os  esperaré  mañana  en  el  confesonario.  Cis- 
neros tomó  su  capa,  y  muy  disgustado  se  retiró  á  un  convento  de 
su  Orden. 

No  ocurrió  ningún  otro  incidente  notable  en  el  resto  de  su  via- 
je. El  Rey,  cuando  tuvo  noticia  de  su  llegada ,  salió  á  recibirle  á 
algunas  leguas  de  distancia ,  acompañándole  toda  la  corte.  Don 
Fernando  necesitaba  del  Cardenal,  y  él,  que  tanto  le  habia  ofen- 
dido antes,  le  honraba  tanto  ahora  para  borrar  las  huellas  todas  de 
las  pasadas  amarguras. 

(Se  continuará.) 

C.  Navarro  y  Rodrigo, 


A  VELAZQUEZ. 


1599.— 1660. 

Hijo  postumo  de  un  siglo 
de  Genios  y  de  Titanes; 
cual  ellos  capaz  de  empresas 
y  pensamientos  gigantes , 
naciendo  al  mundo  en  los  tiempos 
de  los  Lermas  y  Olivares , 
Diego  Velazquez  de  Silva 
¡  vive  Dios ,  que  nació  tarde ! 

El  laurel  de  Carlos  Quinto 
era  ya  fúnebre  sauce 
que  el  féretro  del  Imperio 
cubria  con  su  ramaje : 
caduca  yacía  el  águila 
junto  al  león  espirante , 
y  polvo  eran  los  caudillos 
de  O  tumba ,  Lepan  to  y  Ñapóles. 

En  torno  de  si  el  artista 
miró  tal  vez ,— anhelante 
de  eternizar  en  el  lienzo 
hombres,  cosas,  hechos  grandes... 
Y  ¿qué  vio? — Miseria  y  vicio, 
infortunios  y  desastres , 
y ,  entre  empolvados  trofeos , 
la  patria ,  yerto  cadáver ! 
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j  Oficiosos  cortesanos 

á  los  Tellez  y  Guzmanes , 

y  al  pueblo  de  los  Padillas 

supersticioso  y  cobarde ! —  ' 

En  hora  buena  cantara 
pléyade  ilustre  de  vates 
lances  de  amor  y  fortuna , 
duelos  y  citas  galantes , 
ó  de  ninfas  y  pastores 
la  inocencia  recordase , 
por  huir  en  las  praderas 

vergüenzas  de  las  ciudades 

Pero  el  Pintor  atrevido 
que  en  la  verdad  cifró  el  arte , 
¿  dónde  de  la  inspiración 
beber  pudo  los  raudales? 

¡  Ay  del  genio  que  á  los  tiempos 
de  abominaciones  nace 
y  del  miedo  y  la  bajeza 
se  agita  en  la  estrecha  cárcel ! 
¡  Pronto ,  pronto  ante  su  vista 
el  mundo  verá  nublarse , 
y  serán  turbios  torrentes 
los  antes  puros  raudales ! 

Tal  el  acerbo  destino    • 
fué  del  insigne  Velazquez, 
y  tal  en  sus  torvos  lienzos 
decirlo  supo  arrogante. 
¡  Vengado  quedó  en  sus  obras 
de  los  públicos  desmanes ! 
¡Vengado  como  se  vengan 
las  almas  de  su  linaje... 
escupiéndolos  al  rostro 
de  su  siglo  miserable, 
como  Shakspeare  y  Quevedo, 
como  Byron  y  Cervantes ! 

i  Mirad !  Dolor  y  sarcasmo 
asoman  por  todas  partes... 
¡Victima  eterna  es  el  hombre 
ÍOMO  viu.  28 
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de  su  desden  implacable ! 
Pigmeos  de  cuerpo  y  alma 
encuentra  á  sus  semejantes, 
y  en  Enanos  é  Idiotas 
les  vuelve  su  torpe  imág-en. 
Baco  y  su  estúpida  corte 
ebria  de  un  g-ozo  salvaje: 
del  odiado  Favorito 
el  ridículo  donaire ; 
el  BohoQ^ViQ  llora  y  rie; 
el  inmundo  Comediante; 
■     el  descamisado  Esopo, 
que  discurre  por  las  calles, 
apedreado  del  vulgo, 
de  quien  aún  sigue  mofándose ; 
Vulcano,  del  alto  Olimpo, 
único  Dios  que  le  place, 
y  Mercurio  porque  roba, 
y  aquel  irrisono  Marte... 
son,  por  cierto,  digno  asunto 
de  su  lúgubre  carácter, 
risotadas  de  su  cólera , 
despiques  de  sus  afanes, 
sátiras  que  al  llanto  mueven, 
de  tedio  bruscos  arranques, 
en  que  del  alma  sombría 
toda  la  negrura  esparce. 

¡Oh!  y  con  qué  siniestro  júbilo, 
con  qué  afán  inexorable 
nos  lega  también  la  imbécil 
faz  de  los  parias  Reales ! 
Ved  de  la  austríaca  familia , 
que  ya  en  la  estulticia  cae, 
cual  brotan  de  su  paleta 
los  macilentos  semblantes... 
De  los  últimos  Felipes 
la  vaga  mirada  exánime , 
la  frente  angosta  y  marchita, 
los  flacos  miembros  sin  sangre, 
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dijeran  hoy,  si  la  historia 
sonrojada  lo  callase, 
por  qué  de  los  Españoles 
rodó  al  fango  el  estandarte, 
y  unas  tras  otras  perdieron 
las  conquistas  de  sus  padres ! 
¡  Mirando  á  Felipe  cuarto    . 
junto  á  la  efigie  arrogante 
que  de  su  gran  bisabuelo 
pintó  de  Ticiano  el  arte , 
adivínase  ya  próximo 
el  misero  desenlace 
que  tuvo  en  Carlos  segundo 
la  obra  de  Carlos  de  Gante ! 
¿Pudo  no  ver  el  artista 
ese  tremendo  contraste? 
¿ó  al  escarnio  lo  legaba 
de  las  siguientes  edades? 

¡  Todo  lo  vio !  Y  al  legarnos 
tan  propios  y  tan  cabales 
los  retratos  de  una  corte 
y  unos  Reyes  semejantes , 
sabia  que  nos  dejaba 
en  unas  mismas  imágenes , 
al  par  que  retratos  fieles , 
caricaturas  audaces. — 

i  Oh  pintor  de  la  verdad ! 
¡  Oh  valeroso  Velazquez ! 
de  tanta  abominación 
critico  fuerte,  no  mártir... 
¡  Gloria  á  tí !  ya  que  no  en  rica 
tumba  de  preciados  mármoles , 
¡  gloria  á  tí  en  el  panteón 
de  tus  obras  inmortales ! 

En  vano  Daguerre  un  dia 
robará  su  luz  radiante 
al  sol,  feliz  Prometeo, 
y  en  un  espejo  inmutable 
fijará  con  esa  luz 
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el  rostro  de  los  mortales. . . 
Loor  eterno  el  orbe  todo 
tributará  á  ese  g-ig-ante... 
Inmensa  será  su  g-loria... 
Pero  es  tu  gloria  más  grande. 
Sí :  que  el  inspirado  artista 
que  pinta  la  luz  y  el  aire , 
é ,  idealizando  á  los  hombres , 
copia  su  alma  impenetrable ; 
el  que  un  lienzo  inanimado , 
donde  tierra  vil  esparce , 
trueca  en  movimiento  y  vida 
y  en  afectos  y  en  catástrofes , 
no  roba  su  fuego  al  cielo ; 
que  en  el  corazón  lo  trae: 
al  sol  no  pide  sus  rayos ; 
que  un  sol  en  su  frente  arde ! 


Pedro  Antonio  de  Alarcon. 


LA  REVOLUCIÓN 

Y 

LA  LIBERTAD  RELIGIOSA 

EN  ESPAÑA. 


IV. 

Dicho  ya  lo  más  esencial  que  sobre  la  libertad  religiosa  nos  con- 
venia decir,  vamos  á  discurrir  extensamente  sobre  sus  consecuen- 
cias en  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Muchos  sostienen 
que  la  completa  libertad  religiosa  no  es  posible  sino  á  condición 
de  la  completa  separación  de  ambos  poderes.  Antes  de  refutar  por 
nosotros  mismos  esta  doctrina,  no  creemos  inútil  traer  aqui  en 
nuestro  apoyo  la  autoridad  de  un  hombre  eminente  contemporá- 
neo. Esto  dará  más  peso  á  nuestras  ulteriores  razones.  Dice  Guizot 
en  la  misma  obra  que  ya  hemos  citado :  «Si  la  completa  libertad 
religiosa  no  pudiese  existir  sino  á  este  precio,  sacariamos  una 
deplorable  consecuencia  de  un  excelente  principio ,  porque  la  so- 
ciedad religiosa  y  la  sociedad  civil  ambas  perderían  en  autoridad 
moral,  en  dignidad  y  firmeza.  Las  creencias  y  las  asociaciones 
religiosas  son,  en  la  sociedad  general,  hechos  é  influencias  de 
primer  orden.  Reconociéndolas  oficialmente  y  asegurándoles  me- 
dios de  dignidad  y  de  estabilidad ,  el  Estado  reconoce  y  acata  su 
natural  importancia,  y  les  señala,  en  el  orden  social,  el  rango 
que  les  pertenece.  Cuando  la  sociedad  civil  y  la  sociedad  religiosa 
quedan  enteramente  extrañas  y  como  ignorándose  una  á  otra, 
ambas  se  humillan  y  enflaquecen.  Sin  tener  relaciones  sino  con 
los  negocios  é  intereses  terrestres  de  los  hombres ,  el  poder  civil 
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pierde  la  fuerza  moral  que  naturalmente  le  prestaban  sus  lazos 
con  los  principios  y  los  sentimientos  relig-iosos;  mientras  que,  des- 
pojados de  todo  carácter  público ,  los  conductores  espirituales  de 
las  Iglesias  diversas ,  no  tienen ,  respecto  á  las  gentes  de  su  misma 
fe,  sino  una  actitud  subalterna  y  precaria;  quedan  expuestos  á 
toda  la  movilidad  de  las  opiniones ,  á  la  insolencia  y  á  la  ligereza 
de  las  voluntades  humanas ;  es  lastimoso  el  contraste  entre  la  al- 
tura de  su  misión  y  la  debilidad  de  su  situación.  En  este  aisla- 
miento mutuo ,  el  Estado  se  materializa ,  y  la  Iglesia ,  si  es  licito 
expresarse  asi ,  se  divide  y  se  moviliza  cada  vez  más ;  el  orden  civil 
carece  de  sanción  y  el  orden  religioso  de  estabilidad  y  de  digni- 
dad. Absolutamente  separada  del  Estado,  la  Iglesia  corre  otro  pe- 
ligro ;  cae  con  facilidad  en  la  exageración  de  las  doctrinas  y  de  los 
preceptos ;  pierde  la  inteligencia  de  las  necesidades  legitimas  del 
orden  civil ;  se  ve  falta  de  experiencia  y  de  templanza ;  y,  en  nom- 
bre de  su  origen  celeste  y  de  su  misión  moral ,  se  torna  dura  é  in  - 
tratable  hacia  los  sentimientos  humanos  y  los  intereses  ordinarios 
de  la  vida.  Los  fieles  se  trasforman  en  sectarios  ó  místicos  y  no  son 
cristianos.» 

Si  estos  argumentos  de  Guizot ,  así  como  otros  argumentos  se- 
mejantes que  contra  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  em- 
plea Prevost  Paradol  en  La  mieva  Francia,  los  hacemos  propios 
nuestros  y  los  aplicamos  á  la  misma  cuestión  en  España ,  los  ar- 
gumentos se  corroboran ,  y  muchas  de  las  más  poderosas  objecio- 
nes que  contra  ellos  pudieran  presentarse ,  desaparecen  al  punto . 
En  Francia,  aunque  la  mayoría  de  los  ciudadanos  es  católica,  hay 
no  pocos  protestantes  y  ^'udíos ,  cuya  religión  acepta  también  el  Es- 
tado como  oficial ,  y  cuyo  culto  y  cuyos  ministros  subvenciona.  De 
aquí  nace  sin  duda  algo  de  anómalo  y  monstruoso.  El  Estado  pa- 
rece ser  católico  ,  protestante  y  judío  á  la  vez.  Esta  indiferencia, 
mejor  diremos,  este pan^lismo  religioso,  da  ocasión  á  que  se  afirme 
que ,  ó  bien  el  Estado  cree  igualmente  falsas  todas  las  religiones. 
ó  bien  las  cree  igualmente  verdaderas ;  que  el  Estado  no  tiene  en 
realidad  religión ;  que  el  Estadc  es  ateo ;  que  en  su  alianza  con  la 
religión  sólo  atiende  á  lo  exterior  y  visible ;  que  la  religión  sólo  es 
para  él  una  cosa  más  que  administrar. 

Todas  estas  objeciones ,  todas  estas  dificultades  no  existen  parn 
España ,  donde  verdaderamente  no  hay  otra  religión  que  la  cató- 
lica, la  cual,  así  como  es  la  religión  de  la  nación,  debiera  ser 
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también ,  declarándolo  franca  y  abiertamente ,  la  religión  del 
Estado. 

No  tendríamos  nosotros  que  apelar  á  las  argucias  y  falsas  suti- 
lezas á  que  apelan  en  Francia  los  liberales.  No  tendríamos  que  de- 
cir como  Royer-Collard :  «¿Se  piensa  quizás  que  los  Estados  tienen 
una  relig-ion  como  las  personas ;  que  tienen  un  alma  y  otra  vida, 
donde  serán  juzgados  según  su  fe  y  sus  obras?» 

Indudablemente  los  Estados  no  tienen  otra  vida,  ni  hay  para 
ellos  infierno  ni  gloria ;  pero ,  en  esta  vida ,  bien  puede  afirmarse 
que  tienen  un  alma ,  si  no  inmortal ,  duradera  y  permanente  al 
través  de  los  siglos ;  y  el  alma  de  España ,  como  nación  y  como 
Estado,  há  siglos  que  es  católica.  Nuestras  más  grandes  empresas 
se  han  llevado  á  cabo  en  nombre  y  en  pro  del  catolicismo ;  nuestra 
historia  da  constante  testimonio  de  nuestra  fe  en  esta  religión;  uno 
de  nuestros  más  ilustres  blasones  se  cifra  en  ser  católicos;  el  dic- 
tado de  Católicos  es,  há  siglos,  el  distintivo  de  nuestros  Reyes. 
Y  á  la  verdad ,  no  comprendemos  para  qué  se  ha  de  desechar 
todo  esto ,  se  ha  de  renegar  de  todo  esto:  no  vislumbramos  la  ra- 
zón ni  el  motivo.  El  elocuente  y  discreto  Presidente  de  la  Comi- 
sión ha  sostenido ,  ha  vaticinado  que  pocos  serán  los  españoles  que 
renieguen  del  catolicismo;  ¿por  qué,  pues,  ha  de  consentir  el  Pre- 
sidente  en  que  el  Estado  reniegue?  ¿Será  para  que  no  se  escanda- 
licen ,  ni  se  disgusten  unos  cuantos  protestantes  y  unos  cuantos 
judíos,  y  acudan  á  España  á  hacernos  ricos  y  felices?  ¿Para  esto 
sólo  se  arroja  hasta  el  nombre  de  Dios  de  nuestras  leyes?  ¿  Para  es- 
to ,  cuando  todo  hombre ,  por  lo  común ,  al  emprender  cualquier 
trabajo  ,  pide  á  Dios  auxilio  y  luz  ,  los  que  legislan  en  España  ten- 
drán que  empezar  por  olvidarse  de  Dios ,  como  de  asunto  imperti- 
nente á  la  legislación  y  que  cae  fuera  de  la  incumbencia  del  Esta- 
do? Sabido  es  que  una  Asamblea  política  no  es  un  Concilio ,  ni 
una  Academia  de  filosofía;  pero  no  sólo  se  habla  de  Dios,  y  se 
piensa  en  Dios ,  y  se  tiene  cuenta  con  Dios ,  en  las  Academias  y  en 
los  Concilios.  Ni  el  Estado  es  una  persona,  que  puede  ir  al  cielo,  ó 
al  infierno,  ó  al  purgatorio,  ni  la  Asamblea,  que  le  constituye,  es 
un  Concilio  ni  una  Academia;  pero  ¿cómo  negar  la  relación,  la  de- 
rivación de  la  política ,  de  una  metafísica  ó  de  una  religión  posi- 
tiva? 

Se  concibe  una  moral  independiente  de  toda  religión  positiva , 
cuando  se  apoya  en  una  teodicea,  en  una  religión  natural,  en  una 
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metafísica.  De  uno  de  estos  fundamentos  primeros  dimana  la  mo- 
ral, y  de  la  moral  las  leyes.  Mas  una  moral  sin  fundamento  pro- 
duce leyes  sin  fundamento  y  sin  autoridad  alguna.  Y  ¿dónde  va- 
mos á  hallar  nosotros  el  fundamento  de  la  moral  y  de  las  leyes,  si 
prescindimos  de  Dios,  al  aceptar  y  cumplir  el  oficio  de  legisladores? 

Claro  está  que  el  Estado  no  crea ,  ni  descubre  ,  ni  inventa  la  re- 
ligión ni  la  metafísica;  no  son  teólogos  ni  filósofos  los  legisladores; 
pero  pueden  y  deben  reconocer  una  metafísica  ó  una  religión ,  y 
salvar  esta  dificultad  de  carecer  de  base  y  fundamento  para  sus  le- 
yes. En  Francia,  y  más  aún  en  los  Estados-Unidos  de  América, 
no  es  obvio,  es  casi  imposible  salvar  esta  dificultad,  porque  la  mis- 
ma variedad  y  multitud  de  sectas  religiosas  impide  que  el  Estado 
se  decida  por  ninguna;  pero  en  España,  donde  apenas  hay  más 
religión  que  la  católica ,  no  comprendemos  esta  vacilación ,  esta 
timidez  del  Estado  en  aceptarla  como  verdadera,  y  en  ponerla  co- 
mo fundamento  y  razón  de  sus  leyes  é  instituciones. 

Aunque  á  los  que  disientan ,  aunque  á  los  no  católicos  se  les  dé 
completa  libertad  de  no  serlo,  ¿se  sigue  de  aquí  el  que  no  se  atre- 
van á  ser  católicos  los  que  lo  son?  Y  si  se  atreven  á  serlo ,  y  si  son 
la  inmensa  mayoría,  la  casi  totalidad ,  ¿por  qué  no  afirman  su  re 
ligion  como  religión  del  Estado?  ¿Por  qué  no  dan  autoridad  y  fuer- 
za á  sus  leyes  en  nombre  del  Dios  que  reconocen?  ¿No  es  una  in- 
consecuencia pasmarse ,  ofenderse ,  manifestar  grave  disgusto  los 
legisladores ,  porque  tres  ó  cuatro  de  entre  ellos ,  individual  y  ais- 
ladamente ,  renieguen  de  Dios ,  y  renegar  todos,  en  cierta  manera, 
y  en  conjunto,  no  hablando  de  religión  en  la  ley  fundamental,  si- 
no para  decir  que  el  Estado  pagará  el  cuito  y  los  Ministros  de  la 
religión  católica ,  sin  osar  decir  la  razón  por  qué  los  paga? 

Se  nos  dirá  acaso  que  las  leyes  ,  que  prescinden  de  la  religión, 
no  son  ateas ^  sino  ateocráticas,  y  que  se  fundan  en  la  moral  uni- 
versal, en  el  derecho  natural,  reconocido  en  todos  los  pueblos, 
gentes  y  naciones.  ¿Cómo  hemos  de  negar  nosotros  que  esta  moral 
universal  y  que  este  derecho  natural  existen?  ¿Cómo  hemos  de  ne- 
gar que  son  por  donde  quiera  los  mismos  ?  Mas  no  son ,  con  todo . 
como  las  matemáticas ,  construcción  ideal ,  obra  sugetiva  de  nues- 
tro entendimiento ,  desarrollo  de  sus  propias  leyes  y  formas ,  que 
se  conciben  independientes  y  aisladas  de  toda  filosofía  primera.  La 
moral  y  el  derecho  no  son  asi;  presuponen  una  filosofía  primera  ó 
ima  religión  en  que  se  funden.  El  mismo  Royer-Collard ,  aunque 
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la  afirmación  iba  contra  su  tesis ,  ha  tenido  la  buena  fé  de  afirmar- 
lo: la  moral  ^  dice,  no  tiene  sanción  positiva  y  dogmática^  sino  en 
la  religión.  Por  esto  añade,  que  las  leyes  en  Francia  distan  mucJio 
de  ser  ateas.  Luego  el  Estado  reconoce  la  existencia  de  Dios;  lue- 
go hay  una  verdad  legal  religiosa  para  el  Estado ;  luego  es  falso 
que  no  es  la  religión  de  su  incumbencia,  y  que,  si  bien  es  sólo  con 
la  religión  natural ,  el  Estado ,  por  miedo  de  caer  en  el  ateismo , 
hace  una  alianza  con  una  religión,  con  una  Iglesia.  Iglesia  ex- 
traña es ,  sin  duda ,  la  de  los  deistas ;  Iglesia  imaginaria  y  fantás- 
tica ;  pero  al  cabo  es  la  Iglesia  oficial  y  aliada  del  Estado  para  los 
doctrinarios  franceses. 

Nosotros  hubiéramos  podido  salvar  estos  inconvenientes ;  nos- 
otros hubiéramos  podido  evitar  que  nuestras  leyes  fuesen  tildadas 
de  ateas,  ó  bien  que  nos  censurasen  por  hacer  implícita  y  vaga- 
mente no  sabemos  qué  alianza  con  no  sabemos  qué  religión  natu- 
ral ó  qué  filosofía  primera.  Nosotros  hubiéramos  debido  declarar 
solemnemente  que  el  Estado  era  católico.  ¿No  son  católicos  casi 
todos  los  españoles?  ¿Para  qué  buscar  otro  fundamento  racional  á 
las  leyes,  cuando  el  de  la  religión  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles  les  basta? 

Sabemos  bien  que  los  individuos  de  la  Comisión  son  católicos,  y 
que  no  lo  han  declarado  de  puro  modestos,  creyendo  que  se  exce- 
dían en  sus  atribuciones ;  pero  en  esta  modestia  precisamente  es 
donde  ha  estado  el  error.  Comprendemos  que  en  Francia  ó  en  otra 
nación  donde  haya  en  gran  número  sectarios  de  todas  clases, 
aunque  sean  católicos  todos  los  encargados  de  hacer  una  Cons- 
titución, no  se  atrevan  ni  deban  atreverse  á  declarar  el  catoli- 
cismo religión  del  Estado;  pero  en  España,  aunque  todos  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  hubieran  sido  ateos,  hubieran  procedido  ló- 
gicamente en  declarar  el  catolicismo  la  religión  del  Estado.  La 
religión  de  la  casi  totalidad  de  los  españoles  tiene  derecho  á  serlo; 
y  al  afirmar  este  derecho ,  hubieran  dado  un  sólido  fundamento, 
hubieran  dado  una  consagración  á  sus  leyes.  Aunque  haya  sido 
por  humildad,  aunque  haya  sido  por  escrúpulo  de  conciencia,  aun- 
que haya  sido  por  no  juzgarse  con  autoridad  bastante  para  hablar 
de  las  cosas  de  tejas  arriba,  ¿  no  es  un  dolor  que  puedan  los  malé- 
volos acusarnos  de  que  hemos  echado  á  la  religión ,  y  á  Dios  por 
consiguiente,  de  nuestra  Ley  fundamental?  Esta  expulsión  ha  sido 
gratuita,  inmotivada,  injustificable.  ¿Qué  otra  religión,  qué  otra 
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secta  hay  en  España ,  bastante  poderosa  para  competir  con  el  ca- 
tolicismo y  aspirar  como  él  á  ser  religión  del  Estado?  Y  si  no  la 
hay,  ¿por  qué  han  vacilado  los  legisladores?  Uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  ha  sostenido  con  elocuencia  y  fervor  que  el 
futuro  heredero  de  la  corona  de  España  debe  seguir  llamándose 
Príncipe  de  Asturias.  Si  tanta  importancia  da  á  esto ,  de  presumir 
es  que  se  la  dé  mayor  á  que  el  futuro  Rey  siga  llamándose  Su  Ma- 
jestad Católica.  Y  si  esto  es  asi,  si  estaba  en  la  mente,  en  el  pro- 
pósito, en  la  intención  y  en  el  deseo  de  los  redactores  de  la  Consti- 
tución que  el  Estado  sea  católico  y  que  hasta  el  Rey  futuro  sea  Su 
Majestad  Católica,  ¿por  qué  no  decir  en  la  Constitución  que  el  Es- 
tado tiene  la  religión  católica  por  religión  suya? 

Ya  hemos  dicho  el  por  qué.  Porque  una  parte  de  la  Comisión,  los 
jóvenes  discretos  y  confiados  que  habia  en  ella,  querían  la  separa- 
ción absoluta  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  en  la  letra ,  aunque  no 
en  el  espíritu,  se  han  acercado  mucho  al  triunfo  de  sus  doctrinas. 
Dicha  separación  absoluta  es  considerada  como  la  última  palabra, 
como  el  non  plus  ultra  de  la  ciencia.  La  ciencia,  la  ciencia  en  abs- 
tracto, es  invocada  hoy  como  una  autoridad  ineluctable.  En  otras 
épocas,  el  médico  citaba  á  Hipócrates  ó  á  Galeno,  el  filósofo  á  Aris- 
tóteles ó  á  Platón ,  el  teólogo  á  Santo  Tomás  ó  al  Maestro  de  las 
Sentencias,  y  no  habia  más  que  callarse.  Ahora  está  en  moda  citar 
la  ciencia;  la  ciencia  dice ,  la  ciencia  afirma ,  la  ciencia  decide  y 
resuelve,  y  no  hay  apelación.  Pero  ¿qué  ciencia  es  esta?  Aristóte- 
les, Platón,  Santo  Tomás,  Pedro  Lombardo,  son  personajes  conoci- 
dos y  autorizados.  La  ciencia  es  un  personaje  misterioso.  Si  bien  se 
analiza,  no  es  más  esta  ciencia  que  la  autoridad  y  el  raciocinio  de 
un  autor  ó  de  un  libro  cualquiera  de  tantos  como  se  escriben  y  pu- 
blican, y  que  por  acaso  ha  leido  el  que  habla  en  nombre  de  la  cien- 
cia. Contra  esa  autoridad  y  contra  ese  raciocinio  hay  otros  doscien- 
tos mil  raciocinios  y  autoridades  de  otros  tantos  libros  y  autores, 
que,  ó  no  conoce  el  que  jura  en  nombre  de  la  ciencia,  ó  si  los  co- 
noce, no  quiere  tenerlos  en  cuenta  ni  seguir  su  opinión. 

Adoptemos  también  esta  moda ;  hablemos  en  nombre  de  la  cien- 
cia ,  y  continuemos  sosteniendo  que  no  es  conveniente  en  parte  al- 
guna la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado ,  y  que  en  España, 
en  una  nación  tan  católica  como  España ,  es  absurda  esta  separa- 
ción ;  no  hay  nada  que  la  motive ;  trae  mil  inconvenientes ,  y  no 
trae  ninguna  ventaja. 
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El  punto  de  partida ,  el  argumento  Aquíles ,  la  premisa  de  los 
que  piden  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado ,  es  no 
ver,  no  reconocer  en  la  Iglesia  más  carácter  que  el  religioso  é  in- 
dividual ,  y  desconocer  su  carácter  social  y  político. 

Verdad  es  que  Cristo  dijo :  «Dad  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al 
César  lo  que  es  del  César:»  pero,  al  decir  esto,  no  separó  ambas 
potestades;  lo  que  hizo  fué  distinguirlas.  También  dijo  el  Reden- 
tor de  los  hombres  que  su  reino  no  era  de  este  mundo.  Pero  ¿cómo 
hemos  de  dar  á  esta  sentencia ,  lo  mismo  que  á  otras  muchas  de 
los  Evangelios ,  una  interpretación  ceñida  á  la  letra  ,  sin  atender 
al  espíritu,  á  la  ocasión  y  á  las  circunstancias  en  que  se  dijeron? 
Interpretando  de  esta  suerte  las  Sagradas  Escrituras ,  nos  expon- 
dríamos á  muchas  herejías,  y  caeríamos  en  muchos  absurdos. 
Siguiendo  literalmente  aquello  de  «si  tu  ojo  te  escandaliza,  ar- 
ráncale , »  nos  tendríamos  que  mutilar ;  ajustando  nuestra  con- 
ducta con  exactitud  á  algunas  máximas  del  Sermón  de  la  Monta- 
na ,  excusadas  serían  las  cajas  de  ahorros ,  nadie  sería  previsor, 
nadie  guardaría  sus  bienes,  nadie  juntaría  capitales:  es  más,  na- 
die trabajaría  ni  procuraría  crear  la  menor  riqueza ;  confiados  en 
Dios,  estaríamos  completamente  inactivos,  esperando  que  Dios  nos 
alimentase  como  alimenta  los  pajaritos  del  Cielo.,  y  que  nos  vistiese 
como  viste  los  lirios  del  campo.  Es  evidente  que  las  tales  senten- 
cias son  sólo  expresión  hiperbólica  del  desprendimiento  de  todo  lo 
terreno  que  debe  haber  en  ciertas  almas  escogidas ,  las  cuales  se 
entregan  á  la  contemplación ,  y  se  apartan  del  mundo  para  darse 
y  confiarse  á  Dios  por  completo ;  pero  no  se  dirigen  ni  se  pueden 
dirigir  sentencias  tales  á  todos  los  creyentes  como  regla  y  ley  de  la 
vida.  El  cristianismo ,  que  ha  venido  á  cambiar  y  á  reformar  to- 
das las  cosas  en  Cristo ,  no  puede  querer  que  sean  inactivos  los  que 
le  siguen ,  los  cuales  han  cumplido  y  continúan  cumpliendo  tan 
alta  misión.  El  mismo  Cristo  anunciaba  que  cuando  Él  estuviese 
en  alto,  esto  es ,  clavado  en  la  Cruz ,  llamaHa  a  si  todas  las  cosas. 
El  Príncipe  de  los  Apóstoles  predecía  nuevos  cielos  y  tierra  nueva. 
El  Apóstol  de  las  gentes  buscaba  la  nueva  ciudad ,  y  en  ella  ponía 
á  Cristo  sobre  todo  principado  y  potestad  y  virtud  y  dominación 
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y  sobre  todo  nombre  que  se  nombra,  no  solo  en  este  siglo  mas  aun 
en  el  venidero.  F  todas  las  cosas,  añade,  sometió  bajo  los  pies  de 
él,  y  le  pusopoo*  cabeza  sobre  toda  la  Iglesia.  Y  dirig-iéndose  el  mis- 
mo Apóstol  á  los  Filipenses ,  les  dice  que  Cristo  reformará  nuestro 
cuerpo  abatido ,  para  hacerle  conforme  á  su  cuerpo  glorioso ,  se- 
gún la  operación  con  que  también  'puede  sujetar  a  si  todas  las  co- 
sas. Y  no  se  diga  que  toda  esta  trasformacion  de  las  cosas  y  el 
reino  y  dominio  de  Cristo  en  ellas  se  entiende  sólo  de  lo  espiritual  y 
de  la  vida  ultramundana ,  porque  también  se  entiende  de  esta  vida 
que  vivimos,  en  un  porvenir  más  ó  menos  remoto.  Bien  claro  lo  de- 
muestran las  palabras  de  San  Pedro :  nuevos  cielos  y  tierra  nueva. 

Además ,  aunque  el  fin  del  cristianismo  fuera  únicamente  espi- 
ritual y  ultramundano,  como  este  fin  no  ha  de  lograrse  sólo  por  el 
esfuerzo  individual  y  aislado  de  cada  creyente,  sino  por  el  esfuerzo 
colectivo  de  una  sociedad  poderosamente  organizada ,  en  la  que 
asiste  el  mismo  Dios ,  es  claro  que,  si  el  fin  no  es  social  y  político, 
sino  muy  superior,  el  medio  de  lograr  el  fin,  la  Iglesia  Católica  es 
una  institución  social  y  política ,  y  no  puede  dejar  de  serlo.  Hasta 
la  Oración  dominical  nos  advierte  esto  al  recitarla  todos  los  dias: 
hágase  tu  voluntad,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo-,  vénganos  el 
tu  reino ;  esto  es ,  que  el  reino  de  Dios  venga  á  la  tierra ;  que  la 
sociedad  política  esté  basada  sobre  el  cristianismo ;  y  que  el  cris- 
tianismo inñuya  en  la  constitución  y  gobierno  de  esta  sociedad, 
para  que  la  voluntad  de  Dios  se  vea  cumplida  y  su  reino  se  realice 
hasta  en  esta  vida  mortal  y  transitoria.  No  vamos,  pues,  contra 
muy  oscuras  y  alambicadas  teologías ,  sino  que  vamos  contra  el 
Padre  Nuestro  cuando  pedimos  la  absoluta  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado. 

Las  más  de  las  razones  que  hasta  ahora  hemos  dado  en  contra 
de  la  separación  de  ambos  poderes  presuponen  dos  cosas:  que  la 
mayoría  de  los  españoles  es  católica ,  y  que  el  serlo  es  un  bien. 

Lo  primero  es  tan  evidente  que  no  hay  para  qué  demostrarlo. 
Demostrar  lo  segundo,  valdría  tanto  como  hacer  una  apología  del 
catolicismo,  y  este  asunto  tan  grande  ni  es  adecuado  á  nuestras 
débiles  fuerzas,  ni  propio  de  un  articulo  de  periódico ,  sino  de  una 
obra  de  muchísimos  volúmenes.  Remitimos,  pues,  al  lector,  que 
no  sea  católico ,  á  los  numerosos  y  brillantes  apologistas  que  ha 
tenido  nuestra  Religión.  Por  nuestro  lado,  nos  limitaremos  á  hacer 
algunas  muy  ligeras  consideraciones. 
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En  primer  lug-ar,  aun  suponiendo  que  fuese  un  mal  el  catolicis- 
mo, aun  suponiendo  que  fuera  menester  dejarle  atrás ,  librarse  de 
él,  saltar  por  cima  de  él,  para  ir  adelante  por  el  camino  de  la 
civilización  y  del  progreso ,  nos  parece  que  el  hacer  del  catolicis- 
mo la  religión  del  Estado ,  mientras  los  más  de  los  españoles  sigan 
siendo  católicos,  no  es  estorbo  para  que  dejen  de  serlo,  ya  que  se 
les  da  completa  libertad  para  adoptar  la  religión  que  más  les  plaz- 
ca, ó  para  desecharlas  todas. 

Por  otra  parte,  sin  entrar  en  la  cuestión  de  la  verdad  ó  falsedad 
de  una  religión ,  y  aun  negando  toda  religión ,  y  siendo  raciona- 
listas, bien  se  puede  y  se  debe  convenir  en  la  excelencia  de  la 
religión  cristiana,  en  que  es  superior  á  las  otras.  Aunque  seamos 
bastante  escépticos  para  negar  que  el  gran  desenvolvimiento  de  la 
civilización  es  obra  del  cristianismo ,  aunque  atribuyamos  la  pri- 
macía de  los  pueblos  de  Europa  á  que  la  raza  vale  más,  á  que  el 
clima  nos  ha  hecho  más  vigorosos  y  capaces,  y  á  una  serie  de 
circunstancias  y  de  leyes  históricas  que  expliquen  más  ó  menos 
satisfactoriamente  el  hecho  indudable  de  nuestro  mayor  valer  en 
comparación  de  los  otros  pueblos ,  todavía  no  se  podrá  negar  que 
el  ser  cristianos  no  nos  ha  impedido  aventajarnos  y  adelantarnos  á 
los  demás  hombres.  Demos  por  indudable  que  para  nada  ha  influido 
el  cristianismo  en  nuestra  civilización  superior ;  que  se  la  debemos 
toda  á  nuestra  superior  naturaleza.  ¿Hubiéramos  progresado  más 
siendo  budistas,  ó  judíos,  ó  mahometanos,  ó  ateos  como  la  secta 
de  los  letrados  en  China?  Esto  seria  difícil  que  lo  demostrase  na- 
die. Entre  tanto,  es  claro,  como  la  luz  del  dia ,  que  la  más  inteli- 
gente ,  la  más  noble ,  la  más  activa ,  la  más  ilustre  porción  de  la 
humanidad  es  cristiana.  Por  inclinados  que  seamos  á  dudar  de 
todo  y  á  considerar  á  los  Europeos  muy  por  cima  naturalmente  de 
los  Asiáticos ,  de  los  Africanos  y  de  los  Indígenas  de  América  y  de 
las  Islas  del  Pacífico,  no  podremos  negar  que  nuestra  religión  es  la 
mejor.  Sí  ha  sido  causa  de  nuestra  civilización,  porque  nuestra 
civilización  es  superior  á  las  otras.  Y  si  no  ha  sido  causa,  y  si  mi- 
ramos toda  religión  como  un  invento  humano,  también  será  mejor 
la  nuestra,  pues  ha  sido  creación,  obra^  producto  de  nuestra  supe- 
rior inventiva  y  de  una  civilización  más  elevada  y  fecunda. 

No  ignoramos  que  la  ciencia  nueva,  la  filosofía  de  la  historia  es 
en  extremo  socorrida  y  varia;  mucho  más  que  todas  las  otras 
ciencias  que  están  en  embrión ,  que  son  un  desiderátum.  La  natu- 
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raleza  humana  es  tan  compleja ,  los  hechos  históricos  tan  múltiples 
y  obedecen  á  impulsos  tan  diversos ,  que  es  harto  difícil  penetrar 
su  trabazón  y  descubrir  sus  causas  y  leyes.  Cada  filósofo-histórico 
baraja  y  dispone  los  hechos  en  virtud  de  una  idea  ó  de  un  sistema, 
y  los  hechos  vienen  aparentemente  á  demostrar  su  verdad.  De  esta 
manera,  asi  como  hay  algunos  que ,  no  ya  la  política  y  el  orden 
social,  sino  nuestras  artes,  nuestra  industria,  la  imprenta,  la  brú- 
jula, el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  el  de  los  telég-rafos,  la 
fotografía  y  la  aplicación  del  vapor  á  las  máquinas  como  fuerza 
motriz ,  todo  se  lo  atribuyen  al  cristianismo ;  así  hay  otros  para 
quienes  no  hay  calamidad,  ni  tropiezo,  ni  obstáculo  que  en  su 
marcha  ascendente  hacia  un  estado  mejor  haya  encontrado  y 
salvado  la  humanidad,  que  al  cristianismo  no  pueda  atribuirse. 
Los  más  conspicuos ,  entre  estos  fanáticos  de  impiedad ,  han  sido 
los  hegelianos  de  la  extrema  izquierda  en  Alemania ,  y  en  Fran- 
cia ,  Proudhon ,  divulgador  de  sus  doctrinas.  No  contentos  estos 
con  llamarse  ateos ,  han  querido  llamarse  antiteistas  ó  enemigos 
de  Dios.  Pero ,  como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  este  escrito, 
no  hay  impiedad  que  sea  nueva,  y  el  antiteismo  no  lo  es  tampoco. 
Sobre  todo ,  el  odio  á  la  religión  cristiana  ha  existido  más  ó  menos 
latente  en  todas  épocas,  y  da  claras  muestras  de  sí  en  la  época  del 
Renacimiento ,  entre  muchos  sabios ,  filósofos  y  eruditos  paganiza- 
dos, si  bien  la  doctrina  de  estos  neO-paganos  era  sólo  negativa.  A 
nadie  se  le  podía  ocurrir  seriamente  que  se  debía  restablecer  el 
culto  de  Júpiter  ó  de  Minerva.  Macchiavelli ,  Gibbon  y  otros  mil, 
han  condenado  el  cristianismo ,  y  han  echado  de  menos  el  paga- 
nismo, pero  no  han  rayado  en  la  extravagancia  de  querer  resta- 
blecerle. Todos  los  neo-paganos  han  sido  y  son  en  realidad  impíos. 
Sin  aceptar  otra  religión,  miran  la  de  Cristo  como  una  epide- 
mia, como  una  pesadilla  horrible,   como  una  dolorosa  locura, 
que  ha  añigido  á  la  humanidad  por  espacio  de  siglos;  que  ha  en- 
diablado la  naturaleza  que  el  paganismo  había  endiosado ;  que  nos 
ha  hecho  amar  el  dolor  y  la  fealdad  y  el  mal  físico ;  que,  movién- 
donos á  despreciar  todo  regalo,  ha  atajado  los  progresos  materia- 
les; que,   recomendándonos  la  resignación  y  la   paciencia,  ha 
enervado  á  los  hombres  y  á  los  pueblos,  y  los  ha  entregado  como 
fácil  y  dócil  presa  á  los  tiranos  astutos.  Y  sin  embargo,  á  pesar 
de  las  anatemas  de  tales  .sabios,  los  pueblos  acometidos  de  esa 
locura  son  ios  que  han  descubierto  más  verdades,  los  que  han 
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levantado  parte  del  velo  que  encubre  los  misterios  de  la  natura- 
leza ;  los  pueblos  enervados  por  esas  doctrinas  de  resignación  y  de 
paciencia  son  los  que  han  sentido  y  realizado  mejor  la  libertad  y 
la  justicia,  y  los  que  han  puesto  más  alta  la  dignidad  humana; 
los  pueblos  que ,  por  el  ascetismo  de  esa  religión ,  parecía  que  de- 
bieran apartarse  más  de  todo  interés  terreno,  son  los  más  ricos  y 
prósperos ,  los  que  han  inventado  los  más  extraordinarios  prodi- 
gios industriales ,  los  que  más  han  perfeccionado  las  artes  del  de- 
leite ;  los  pueblos  que ,  en  virtud  de  esa  religión  melancólica  y 
aborrecedora  de  la  carne ,  amaban  lo  feo  y  se  complacían  en  lo 
horrible ,  son  los  que  han  competido  con  los  antiguos  Griegos  en 
las  artes  plásticas,  los  que,  en  el  fondo,  si  no  en  la  forma,  se  han 
adelantado  á  ellos  al  crear  la  hermosura  por  medio  de  la  palabra, 
y  los  que ,  sin  duda ,  en  la  forma  y  en  el  fondo ,  han  ido  mil  veces 
más  allá ,  al  producir  la  belleza ,  en  el  tiempo ,  por  medio  del  so- 
nido ;  y ,  por  último ,  los  pueblos  que  han  seguido  con  más  fervor 
esa  religión  contemplativa ,  provocadora  del  éxtasis ,  de  la  inercia 
y  de  los  arrobos,  desconocedora  ó  despreciadora  del  mundo,  amante 
de  la  humildad ,  son  los  que  han  dilatado ,  reconocido  y  señoreado 
el  mundo ,  y  los  que  le  han  llenado ,  todo  él ,  de  la  fama  de  su 
nombre ,  del  estruendo  de  sus  armas ,  y  del  espanto  y  terror  que 
inspiraban  sus  brios  y  sus  proezas. 

Repetimos  que  no  queremos  hacer  filosofía  de  la  historia ,  ni  en 
pro ,  ni  mucho  menos  en  contra  del  cristianismo.  No  se  pretende 
probar  aquí  que  el  cristianismo  ha  obrado  las  grandes  obras  de  la 
civilización  europea ;  pero  basta  enunciar ,  recordar  la  coinciden- 
cia de  que  los  pueblos  que  han  obrado  esas  grandes  obras  eran ,  y 
son  aun  cristianos ,  para  que  se  reconozca ,  al  menos ,  que  no  fué 
obstáculo  el  cristianismo.  ¿Lo  será  en  lo  venidero?  ¿Empieza  tal 
vez  á  serlo  ya?  ¿Ha  crecido,  ha  medrado  por  tal  arte  la  civiliza- 
ción que  no  cabe ,  que  se  ahoga  ya  dentro  de  su  antiguo  molde, 
y  anhela  y  pugna  por  romperle  y  por  hallar  otro  nuevo?  ¿Serán 
posibles  aún  otras  flamantes  religiones  positivas,  que  estén  en 
consonancia  con  los  adelantos  de  la  civilización  ?  ¿  O  está  conde- 
nado el  género  humano  á  perder  toda  fé  á  trueque  de  la  ciencia, 
de  la  experiencia  y  del  mayor  bienestar  que  ha  adquirido  y  que 
va  adquiriendo?  Ya  sobre  esto  hemos  consignado  nuestra  firme 
opinión,  y  ahora  debemos  repetirla:  la  religión  cristiana  es  la 
religión  definitiva  de  la  humanidad ;  dentro  de  ella  caben  y  cabrán 
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con  holgura  todas  las  civilizaciones  venideras,  no  sólo  la  presente. 
Esto  no  es  una  profecía ,  ni  una  esperanza  nuestra ;  es  más ,  es  una 
casi  seguridad  racional,  prescindiendo  de  toda  fé;  una  casi  segu- 
ridad que  compartimos ,  no  ya  sólo  con  los  creyentes ,  sino  con 
muchos  racionalistas ;  una  casi  seguridad  que  se  funda  en  lo  esen- 
cial ,  en  lo  persistente ,  en  lo  indestructible  del  sentimiento  reli- 
gioso ,  y  en  la  imposibilidad ,  también  casi  demostrada ,  de  que 
pueda  aparecer  una  religión  más  perfecta ,  más  bella ,  más  noble 
que  la  de  Cristo,  para  que  venga  á  satisfacer  dicho  sentimiento, 
y  á  aquietar  los  corazones  que  sólo  en  esta  satisfacción  hallan 
reposo. 

Además ,  aunque  lo  definitivo  de  la  religión  cristiana  hubiera 
de  ponerse  en  duda ,  por  desgracia  nuestra  no  nos  competería  el 
triste  derecho  de  ser  los  primeros  en  mudar  de  religión,  ó  en 
desecharla,  para  adoptar  una  filosofía,  en  que  cupiese  nuestra 
gran  civilización.  Mayor  que  la  nuestra  es  hoy  la  de  varios  pue- 
blos de  Europa,  y  aun  siguen  siendo  cristianos.  Bien  podemos 
seguir  siéndolo  nosotros  hasta  llegar  siquiera  adonde  ellos  han 
llegado.  Debe  asimismo  notarse  que  lo  primero,  asi  en  los  indivi- 
duos como  en  los  pueblos,  es  ser  lo  que  son  en  la  sustancia ,  antes 
de  mejorar  en  los  accidentes.  ¿Qué  gran  movimiento  filosófico, 
qué  gran  novedad  ha  habido  aquí ,  qué  notable  y  gigantesca  re- 
volución propia  y  castiza  se  ha  realizado  en  la  esfera  de  las  ideas, 
para  que  se  manifieste  en  hechos?  Quizás  hace  más  de  dos  siglos 
que  casi  permanecemos  extraños  á  las  altas  especulaciones,  que 
somos  estériles,  que  no  hemos  tenido  un  gran  pensador  original. 
Menester  es  confesarlo  y  ser  humildes.  Apenas  si  hemos  dado  al- 
guna vez  con  la  forma  de  traducir  á  nuestro  idioma ,  sin  adulte- 
rarle, los  pensamientos  exóticos,  filosóficos  y  políticos. 

Si  la  falta  de  libertad  religiosa  y  filosófica  ha  puesto  impedi- 
mento á  nuestra  inspiración,  ya  que  tenemos  esta  libertad,  pode- 
mos inspirarnos  y  crear  algo  nuevo ,  propio  nuestro,  que  sustituya 
lo  antiguo,  dado  que  lleguemos  á  persuadirnos  de  que  lo  antiguo 
es  malo.  Y  mientras  no  se  crea  lo  nuevo,  y  no  nos  convencemos, 
originalmente  también,  de  que  es  malo  lo  antiguo,  lo  más  atinado 
es  conservarlo  y  respetarlo.  De  otra  suerte ,  aunque  sea  grosera 
comparación,  nos  sucedería  como  á  Estebanillo  González,  que  se 
vistió  de  noble  polaco  y  se  quedó  Estebanillo  González ,  ó  como  al 
chivo  afeitado,  que  se  quedó  chivo  aunque  se  quitó  las  barbas.  Y 
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no  se  vaya  á  interpretar  aviesa  ó  torpemente  esto  que  decimos. 
Entiéndase  que  en  las  naciones  que  han  tenido  la  funesta  gloria  de 
producir  muchos  pensadores  ó  filósofos  impíos ,  no  por  eso  se  ha 
proclamado  su  impiedad  como  religión  ó  mejor  dicho  como  no  re- 
ligión del  Estado.  La  misma  fecundidad  filosófica,  que  ha  produ- 
cido el  veneno ,  ha  producido  también  la  triaca.  Además  que  las 
filosofías  implas  no  han  servido,  hasta  ahora,  sino  para  uso  parti- 
cular y  privado.  A  nadie  se  le  ha  ocurrido  fundar  sobre  ellas  leyes, 
Estados  y  naciones.  Los  pueblos  necesitan  más  que  negaciones  para 
vivir ;  los  pueblos  no  viven  solo  de  pan  y  de  confort ,  sino  que  han 
menester  grandes  consuelos  y  esperanzas  infinitas ,  y  estas  no  las 
da  el  ateísmo.  Se  dirá  que  nadie  trata  de  que  España  sea  un  pue- 
blo ateo,  ni  siquiera  un  pueblo  deista,  sino  de  que  vaya  haciéndose 
protestante.  El  razonamiento  de  los  que  esto  quieren,  es  risible  á 
fuerza  de  ser  disparatado.  Empiezan  por  afirmar  que  en  el  dia,  to- 
das las  naciones  protestantes  están  más  prósperas ,  ricas  y  pujan- 
tes que  las  católicas  ;  lo  cual,  aun  cuando  fuere  cierto,  no  implica 
que  reconozca  por  causa  al  protestantismo.  De  aquí  deducen  que, 
en  haciéndose  España  protestante,  volverá  á  ser  sin  duda  la  señora 
del  mundo.  Pero  en  primer  lugar,  se  puede  suponer  que  el  pro- 
testantismo es  adecuado ,  se  ajusta  á  la  condición  de  los  pueblos 
que  le  han  aceptado,  y  que  bajo  su  inñujo  prosperan;  y  que  no 
siendo  propio  ni  adecuado  á  nuestra  condición,  pudiera  rebajarnos 
y  hundirnos  más ,  en  vez  de  realzarnos.  Y  puede  también  creerse 
que  no  es,  á  causa  del  protestantismo,  sino  tal  vez  á  pesar  de  él,  ó 
sin  que  él  intervenga  para  nada  sino  en  cuanto  es  cristianismo,  y 
cediendo  igualmente  al  influjo  poderoso  de  otras  causas,  por  donde 
Inglaterra,  por  ejemplo,  algunos  cantones  suizos  y  mucha  porción 
de  Alemania ,  son  regiones  y  gentes  más  adelantadas  en  cultura 
y  más  felices  y  más  pujantes  que  nosotros  en  el  dia  de  hoy.  En 
este  supuesto,  que  es  el  más  atinado  y  juicioso,  seria  el  más  necio 
de  los  remedos  el  inclinarse  al  protestantismo  á  fin  de  ser  más  ri- 
cos, más  laboriosos,  menos  desgobernados  y  más  fuertes  y  res- 
petables. Seria  tomar  una  calidad  accidental  y  extraña ,  por  el 
motivo  del  fenómeno ,  á  fin  de  producirle.  Nos  pareceríamos  al 
campesino  que  entró  en  casa  de  un  óptico ,  y  vio  á  un  sujeto  que 
probaba  anteojos.  «Con  estos  no  leo»,  decia,  y  probaba  otros.  Dio 
al  fin  con  unos  que  le  iban  bien,  y  exclamó:  «Con  estos  leo.»  Cre- 
yó entonces  el  rústico  que  el  c[uid  del  leer  estaba  en  los  anteojos, 
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y  fué  probándolos  todos  y  diciendo  siempre :  «Con  estos  no  leo> : 
hasta  que  el  óptico  le  preg-untó  si  sabia  leer,  y  él  respondió  que  no 
sabia.  Entiendan  los  españoles,  que  asi  quieren  alucinarse,  que 
está  en  el  propio  ser  de  ellos  el  volver  á  ser  una  nación  g-rande  ó 
el  no  volver  á  serlo  nunca;  pero  si  alguna  vez  lo  han  de  volver  á 
ser,  será  no  remedando  á  nadie  ,  sino  sig-uiendo  su  propia  condi- 
ción natural  y  sin  despojarse  de  la  autonomía,  ya  que  tan  en  moda 
está  dicha  palabra.  Hombres  fatuos  hay  ó  puede  haber  habido  que 
cojeen  porque  Byron  cojeaba,  á  fin  de  parecerse  á  Byron,  ó  que 
anden  con  el  pescuezo  torcido  para  parecerse  á  Alejandro  Magano, 
que  tenia  torcido  el  pescuezo ;  pero  de  toda  una  nación  tan  discre- 
ta ,  tan  inclinada  á  la  burla  y  á  la  sátira ,  y  tan  llena  de  sentido 
común  como  la  nación  española,  no  es  posible  presumir  que  incurra 
en  la  sandez  de  hacerse  protestante ,  á  ver  si  asi  salimos  de  tantos 
apuros  y  de  tantos  ahogos  públicos  y  privados,  particulares  y  ge- 
nerales. 

Por  todo  lo  expuesto  nos  corroboramos  en  la  idea  de  que  no  ha- 
brá en  España  mudanza  en  punto  á  religión ,  y  de  que  la  mayoría 
de  los  españoles,  casi  todos,  seguirán  siendo  católicos,  y  de  que  lo 
será  de  hecho  el  Estado,  aunque  la  Constitución  se  lo  calle.  Pero 
como  nosotros  escribimos  con  ingenuidad,  se  nos  presenta  el  pro  y 
el  contra  de  todo,  y  no  ocultamos  nada  y  no  quitamos  su  fuerza  á 
ningún  argumento.  Asi,  pues,  no  se  extrañará  que  insistamos  en 
uno  que  anda  hoy  muy  valido,  y  del  cual  ya  nos  hemos  hecho 
cargo,  aunque  no  lo  bastante. 

El  argumento,  en  resumen,  y  en  toda  su  fuerza,  es  como  sigue: 
«Una  nación ,  ni  puede  prosperar,  ni  ser  libre ,  ni  desenvolver  sú 
riqueza ,  cuándo  la  religión  del  Estado  es  el  catolicismo,  que  des^ 
deña  todo  lo  terreno,  que  condena  los  goces  y  grandezas  del  mun- 
do, y  que  prescribe  la  más  ciega  obediencia  á  las  potestades  cons- 
tituidas, cualesquiera  que  sean.»  Esta  supuesta  pugna,  esta  soñada 
contradicción  entre  el  espíritu  moderno  y  la  religión  católica,  en- 
tre el  cristianismo  en  general  y  la  civilización  presente ,  no  se  ha 
afirmado  sólo  por  filósofos ,  sino  que  ha  sido  divulgada  por  poetas, 
los  cuales  se  han  valido  de  símbolos ,  leyendas  ó  imágenes.  Famo- 
sísima es  La  novia  de  Corinto,  de  Goethe.  Otro  eminente  poeta, 
judio  de  nación,  nos  describe  el  festín  de  los  dioses,  allá  en  el 
Olimpo ,  donde  brilla  una  luz  serena,  donde  aparece  la  hermosura 
perfectísima  de  Venus ,  donde  Hebe  ministra  el  néctar,  donde  el 
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Amor  reina ,  donde  el  Alegría  extiende  sus  alas.  De  repente  se 
presenta  un  compatriota  del  autor;  viene  cubierto  de  polvo,  de 
sudor  y  de  sang're ;  una  honda  melancolía  está  pintada  en  su  ros- 
tro. El  huésped  inesperado  ahuyenta  el  Aleg-ría,  trasforma  en  feos 
y  abominables  demonios  las  bellas  figuras  inmortales,  y,  arrojan- 
do sobre  la  mesa  del  festín  el  instrumento  de  su  suplicio,  vuelca 
las  ánforas  y  las  pateras ,  obras  de  un  arte  divino ,  y  vierte  el  bea- 
tífico néctar  que  las  colmaba.  Otro  gran  poeta  ha  comparado  la 
religión  cristiana ,  que  crece  y  se  extiende  al  espirar  el  imperio 
de  Roma  y  la  gran  civilización  antigua ,  á  la  luz  fosfórica  que 
nace  de  la  descomposición  de  un  cadáver.  Si  tales  detractores  ha 
tenido  nuestra  religión ,  aun  entre  los  poetas ,  más  inspirados  y 
egregios  han  sido  los  poetas  que  la  han  ensalzado  dentro  del  espí- 
ritu de  la  civilización  presente ,  y  poniéndola  en  perfecta  concor- 
dancia con  él.  Descuella  entre  todos  Manzoni.  La  musa  cristiana, 
así  en  el  coro  del  Carmagnola,  como  en  la  oda  á  la  venida  del  Es- 
píritu Santo,  nos  persuade  y  nos  convence  con  su  fervor  de  la  total 
renovación  del  mundo  y  de  la  redención  de  los  hombres  por  medio 
del  cristianismo ,  el  cual  proclamó  la  fraternidad  humana,  condenó 
al  fuerte  que  se  alza  sobre  el  débil ,  maldijo  á  quien  contrista  á  un 
espíritu  inmortal ,  igualó  ai  señor  con  el  esclavo,  nos  llenó  á  todos 
de  una  inmensa  esperanza,  y  nos  alentó  y  estimuló  con  ella  á  pro- 
gresos infinitos.  Es  evidente  que ,  tanto  los  que  aborrecen  y  deni- 
gran de  este  modo  nuestra  religión ,  como  los  que  la  ensalzan  y 
aman ,  convienen  en  un  punto  :  en  dar  á  nuestra  religión  una  im- 
portancia grandísima;  en  conceder  á  las  virtudes  y  energías  meta- 
físicas y  religiosas  de  la  mente  humana  un  influjo  maravilloso  so- 
bre toda  la  civilización ,  que  miran  como  su  obra.  Para  todos  estos 
es  una  cuestión  fundamental  la  religión  de  una  nación ;  el  que  una 
religión  sea  ó  no  sea  religión  del  Estado.  Mas  para  los  meros  eco- 
nomistas y  positivistas  no  puede  serlo.  Antes  deben  inclinarse,  en 
buena  lógica,  á  que,  concediendo  toda  libertad,  las  cosas  sigan  como 
estaban.  La  religión,  para  ellos,  no  es  causa,  es  efecto  del  grado 
de  cultura  y  de  desenvolvimiento  á  que  han  llegado  las  facultades 
humanas  en  una  región  dada;  y  este  grado  proviene,  á  su  vez,  de 
los  alimentos ,  del  calor,  de  la  humedad ,  del  aire ,  de  la  naturaleza 
circunstante  que  influye  en  las  razas,  y  de  la  condición  misma  de 
las  razas ;  esto  es ,  de  una  fuerza  exterior  y  de  otra  interior,  ambas 
naturales ,  que  tal  vez  pueden  modificarse  artificialmente  por  la 
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industria.  Modifiquen,  pues,  la  industria  y  el  arte  nuestras  con- 
diciones físicas,  alimentémonos  mejor,  venzamos  los  vicios  de 
nuestra  propia  naturaleza  y  resistamos  el  mal  influjo  de  la  natura- 
leza circunstante^  y  nos  mejoraremos  también  moral  é  intelectual- 
mente  ,  y  acaso  asi  dejemos  de  ser  católicos ,  y  vengamos  á  con- 
vencernos de  que  somos  unos  monos  perfeccionados,  merced  á  la 
gran  cantidad  de  fósforo  que  hemos  logrado  almacenar  en  el  cere- 
bro. Pero  es  lo  cierto  que  para  los  que  piensan  asi  nada  debe  haber 
más  absurdo  que  variar  de  religión,  y  es,  si  no  nocivo,  indiferente 
hasta  el  deliberar  que  sea  ó  no  sea  el  catolicismo  la  religión  del 
Estado,  mientras  que  por  un  buen  régimen  y  mejores  alimentos, 
y  por  otros  medios  industriales ,  físicos  y  químicos,  no  se  evapore 
de  nuestra  cabeza  la  religión  de  nuestros  mayores,  y  se  alambique, 
confeccione  y  precipite  en  el  fondo  de  la  cavidad  cerebral ,  y  se 
combine  con  la  masa  encefálica,  la  filosofía  positiva. 

A  quienes  tenemos  que  impugnar,  por  consiguiente ,  es  á  los 
metafísicos.  Contra  ellos  conviene  demostrar  que  la  religión  cató- 
lica no  es  enemiga  del  progreso ,  ni  de  la  libertad ,  ni  de  la  igual- 
dad ,  ni  de  los  derechos  individuales ,  y  que  puede  y  debe  seguir 
siendo  la  religión  del  Estado,  aun  cuando  se  haya  proclamado  todo 
esto. 


VI. 


Sea  de  buena  6  de  mala  fe,  es  lo  cierto  que  no  pocos  católicos 
desconfian  hoy  del  liberalismo ,  así  como  del  catolicismo  descon- 
fian muchos  liberales.  Hay  guerra  entre  gran  número  de  partida- 
rios de  ambas  doctrinas,  como  si  en  realidad  ambas  doctrinas  fue- 
sen irreconciliables.  Los  que  buscamos  y  queremos  la  reconcilia- 
ción, los  que  somos  liberales  y  católicos  á  ia  vez,  debemos  probar 
que  ni  es  de  la  esencia  del  liberalismo  el  ser  impío,  ni  de  la  esen- 
cia del  catolicismo  el  repugnar  la  civilización  y  el  prog-reso.  La 
aparente  alianza  del  catolicismo  con  ideas  retróg-radas  y  hasta 
feroces,  que  ponen  grima  á  toda  persona  culta  y  delicada,  y  la 
aparente  imprescindible  alianza  del  liberalismo  con  ideas  disol- 
ventes y  feroces  también ,  que  llenan  de  terror  á  las  clases  conser- 
vadoras ,  son  obra  de  espíritus  extraviados  y  amantes  de  lo  para- 
doxal.  Las  más  veces  ha  nacido  este  modo  de  sentir  y  de  pensar  de 
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un  celo  exagerado  y  tan  poco  discreto ,  que  en  vez  de  neg-ar  y 
desechar  una  acusación  de  los  enemigos  la  ha  aceptado ,  tratando 
de  trasformar  en  gloria  lo  que  se  presentaba  como  infamia  y  ver- 
güenza ;  haciendo,  como  vulgarmente  se  dice,  gala  del  sambenito. 

El  catolicismo,  por  ejemplo,  y  en  general  el  cristianismo,  ha 
sido  acusado  de  santificar  la  simpleza,  de  beatificar  la  cortedad  de 
entendimiento ;  pero  no  pocos  católicos ,  lejos  de  defender  su  doc- 
trina de  esta  acusación,  la  aceptan  y  se  jactan  de  ella.  ¿Cómo  se 
ha  de  negar  que  la  persona  más  cuitada  y  más  simple  puede  sal- 
varse, que  no  es  menester  ciencia,  ni  entendimiento  elevado,  ni 
gran  despejo  para  irse  al  cielo?  Pero  no  se  sigue  de  aquí  que  sea 
un  primor  el  ser  idiota  y  para  poco.  Esta  gran  república  de  nacio- 
nes europeas,  á  que  pertenecemos,  se  llama  aún,  seguirá  llamán- 
dose sin  duda,  y  cifra  su  gloria  en  llamarse  la  Cristiandad^  y  la 
Cristiandad  ha  creado  una  civilización  maravillosa ,  y  con  ella  y 
en  pro  de  ella  se  ha  enseñoreado  del  mundo.  ¿Qué  importa ,  des- 
pués de  este  hecho  que  lo  resume  todo ,  el  que  algún  ascético  ex- 
travagante encomie  la  estupidez  casi  como  una  virtud  evangélica? 
San  Agustín ,  San  Jerónimo  ,  San  Juan  Crisóstomo ,  Santo  Tomás 
de  Aquino ,  San  Ignacio  de  Loyola ,  Fray  Luis  de  León  y  tantos  y 
tantos  otros  héroes  y  eminentes  varones  de  la  Iglesia  católica,  no 
eran  simples,  ni  por  naturaleza,  ni  por  gracia,  y  en  ellos  estaba, 
en  lo  humano,  el  nervio  y  la  fuerza  de  nuestra  religión.  Poco  im- 
porta después  que  pueda  decirse  de  algunos  bienaventurados  lo  que 
dice  del  venerable  Fray  Francisco  del  Niño  Jesús  el  Padre  Boneta: 
«Era  tan  incapaz  ,  dice ,  que  tenia  veintitrés  años  ,  y  aun  no  tenia 
uso  perfecto  de  razón.  En  este  tiempo  quitó  la  vida  á  un  hombre, 
y  como  si  hubiera  muerto  á  un  pájaro  se  volvió  á  su  casa.  Era  tan 
estólido  que  daba  golpes  con  los  vasos  de  vidrio  como  si  fuesen 
piedras.  Nada,  en  fin,  llegaba  á  tocar  que  no  se  desgraciara  en 
sus  manos.» 

Otra  acusación  contra  el  catolicismo  ha  sido  la  de  que  ,  por  su 
desprecio  y  aborrecimiento  al  cuerpo,  ha  hecho  sucios  á  los  hom  ■ 
bres ;  pero  ni  tal  aborrecimiento  y  desprecio  es  verdad  ,  ni  la  sucie- 
dad de  los  pueblos  de  Europa,  hasta  hace  poco,  puede  reconocer 
como  causa  la  religión  cristiana.  El  Apóstol  ha  dicho  que  nadie 
debe  aborrecer  su  propia  carne ;  el  cuerpo  humano  es  templo  del 
alma,  hecha  á  imagen  de  Dios;  un  cuerpo  humano,  en  suma,  ha 
sido  tan  ensalzado  por  nuestra  religión  que  ha  merecido  unirse  con 
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Dios  mismo  y  sigue  unido  á  él  eternamente ;  y ,  })or  último ,  todo 
cuerpo  humano,  puede  resucitar  glorioso,  y  en  esta  vida  recibir  á 
Dios  en  si,  por  medio  de  un  sacramento.  De  todas  estas  razones, 
más  se  ha  de  inferir  que  la  religión  católica  tiene  en  mucho  al 
cuerpo,  que  no  que  le  desprecia;  y  más  se  ha  de  congeturar  que 
debemos  asear,  limpiar  y  pulir  nuestro  cuerpo,  que  no  que  debe- 
mos descuidarle  como  cosa  inmunda.  Si  la  carne  es  un  enemigo 
del  alma,  no  se  entiende  por  la  carne  el  cuerpo,  sino  los  instintos 
depravados  y  los  bestiales  apetitos ,  que  pueden  nacer  en  él ,  y  que 
nacen  más  fácilmente  y  con  más  brio  en  cuerpos  poco  lavados  que 
en  cuerpos  limpios.  ¿Quién  va  á  buscar  la  castidad  y  la  pureza  en 
los  cerdos?  Acaso  las  exquisitas  precauciones  que  recomiendan 
algunos  frailes  moralistas  para  conservar  la  castidad,  como  v.  gr., 
no  acercarse  á  una  mujer  más  de  á  cuatro  varas  de  distancia,  y 
si  hay  que  darle  algo,  no  dárselo  en  la  mano ,  sino  ponérselo  en 
una  mesa  ó  en  una  silla,  á  fin  de  evitar  el  menor  contacto  casual, 
fuesen  indispensables  cuando  la  gente  se  lavaba  menos ,  porque 
andaria  toda  harto  encendida  y  rijosa.  Creemos,  pues,  que  por 
ningún  estilo  aconseja  la  religión  cristiana  la  falta  de  aseo,  sino 
que  esta  falta  era  propia  de  todos  los  hombres  en  edades  más  ru- 
das; y  siempre  se  estremaron  en  ella  los  filósofos,  los  asce- 
tas y  los  hombres  penitentes  y  severos  de  cualquiera  religión 
que  fuesen.  Juliano  el  apóstata  se  jactaba  en  el  Misopogon  de  la 
suciedad  de  su  persona,  y  hasta  de  los  inmundos  parásitos  que 
poblaban  su  barba.  No  es  de  extrañar  que  varios  penitentes 
cristianos  hayan  acudido  á  las  mayores  suciedades  para  mortifi- 
carse. De  algunos  refieren  los  agiógrafos  que  dormían  con  un  vaso 
de  materia  fétida  á  la  cabecera  de  la  cama  para  sufrir  el  hedor. 
Y  el  Padre  Lucena  cuenta  de  San  Francisco  Javier  la  más  hor- 
rible prueba  que  puede  imaginarse  de  dominio  sobre  si  mismo  en 
este  negocio  de  suciedad.  Cierta  asquerosa  epidemia,  que  apareció 
en  Europa  á  principios  del  siglo  XVI  ó  fines  del  XV,  hacia  estra- 
gos en  Venecia.  El  Santo  entró  en  un  hospital  para  curar  á  los 
enfermos ,  y ,  á  fin  de  vencer  su  repugnancia ,  hizo  una  cosa  que 
no  encuentro  palabras  con  qué  expresar  aqui;  y  no  quiero  valerme 
de  las  del  Padre  Lucena ,  por  ser  tan  parecido  el  idioma  portugués 
á  nuestro  idioma.  Los  parásitos,  de  que  tanto  se  vanagloriaba  el 
emperador  Juliano,  eran  tan  conlunes,  poco  há,  que  el  ya  citado 
Padre  Boneta ,  estima  como  el  más  estupendo  milagro  que  obró 
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Dios  por  medio  de  Santa  Teresa ,  el  que  no  los  tuviesen  las  Carme- 
litas descalzas,  que  cumplian  bien  con  la  regla.  £1  ilustre  Padre 
Navarrete  considera  también  como  raro  prodigio,  el  que  se  le  mu- 
rieran todos ,  cuando  pasó  las  islas  de  Barlovento ,  si  bien  añade 
que  apenas  mimó  a  Lisboa,  renació  el  antiguo  humor;  y  exclama 
por  último:  «¡No  alcanzo  estas  filosofías!  Las  filosofías  eran  la 
falta  de  limpieza,  general  en  toda  Europa.  Si  aquí  pasaba  por  mo- 
risco quien  se  lavaba ,  en  otros  países  no  se  lavaba  nadie  y  no  te- 
nia que  pasar  por  morisco.  Buckle,  en  su  Historia  de  la  civiliza- 
ción en  Inglaterra ,  prueba  con  testimonios  irrecusables  que  los 
escoceses  eran  tan  hidrófobos  que  jamás  se  lavaban  el  cuerpo,  y 
rara  vez  la  cara,  las  manos  y  vestidos.  Era  tan  casi  nulo  en  Es- 
cocia el  consumo  de  jabón ,  que  hasta  fines  del  siglo  XVII  no  se 
habia  podido  establecer  una  almona.  Con  la  mayor  cultura  ha  ve- 
nido el  aseo ,  pero  sin  faltar,  ni  en  la  letra  ni  en  el  espíritu,  á  nin- 
gún precepto  cristiano.  Con  todo ,  el  singular  satírico  neo-católico 
Veuillot,  en  Los  olores  de  Paris,  trae  como  prueba  del  paganismo 
y  de  la  depravación  de  nuestra  edad ,  el  que  en  Paris  se  laven  mu- 
cho; el  que  se  empocilguen  en  la  limpieza. 

Otra  acusación  contra  el  catolicismo  mucho  más  trillada  y  cono- 
cida ,  es  la  de  que  ataja  los  adelantos  científicos.  Colon  en  Sala- 
manca, Galileo  en  la  cárcel,  etc. ,  etc. ,  etc. ,  son  ya  argumentos 
tan  gastados  y  tan  desechados  por  impertinentes ,  que  no  merecen 
impugnación.  El  catolicismo ,  en  general,  ha  favorecido  poderosa- 
mente todos  los  adelantos  científicos.  Sólo  en  momentos  dados,  y  en 
épocas  no  muy  largas ,  una  fanática  intolerancia,  nacida  más  bien 
de  insanas  preocupaciones  políticas,  que  de  la  misma  religión,  ha 
cortado  el  vuelo  al  espíritu  humano  y  ha  comprimido  la  inteligen- 
cia De  esto ,  más  que  nación  alguna ,  hemos  sido  victimas  los  es- 
pañoles ,  durante  dos  ó  tres  siglos.  De  esto  hablaremos  con  mayor 
detención  más  adelante. 

Vamos  ahora  á  la  acusación  contra  el  catolicismo  que  más  de- 
rechamente se  opone  y  contradice  nuestra  tesis  de  que  la  religión 
católica  debe  ser  la  religión  del  Estado.  ¿Es  ó  no  es  anti-liberal  la 
religión  católica?  Sobre  esto  hay  en  el  dia  las  más  encontradas 
opiniones;  muchas  de  ellas  del  más  extraño  carácter.  Cierta  laya 
de  católicos  liberales  hace  una  curiosa  distinción  entre  el  catolicis- 
mo individual  y  meramente  religioso ,  y  el  social ,  político  y  co- 
lectivo ,  el  cual ,  según  ellos ,  ha  estado  latente  hasta  hace  pocos 
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años ,  y  empezó  á  mostrarse ,  á  dar  razón  de  sí ,  con  la  revolución 
francesa  de  1789.  Lo  absurdo  j  heterodoxo  de  este  supuesto  cato- 
licismo es  evidente,  por  rail  razones;  pero,  como  apenas  hay  opi- 
nión por  falsa  que  sea ,  que  no  se  funde  en  alg-una  verdad,  en  es- 
ta hay ,  en  nuestro  sentir ,  una  verdad  y  muy  estimable ;  á  saber , 
que  es  tal  la  virtud  fecunda  de  nuestra  relig'ion ,  y  que  anima  é 
informa  tan  poderosamente  la  civilización  europea ,  que  no  es  po- 
sible explicar  instante  alg-uno  de  su  gran  desenvolvimiento  ,  paso 
alguno  de  su  marcha ,  producto  alguno  de  sus  evoluciones ,  sin  que 
se  cuente  como  móvil ,  como  factor ,  como  energía ,  el  espíritu  del 
catolicismo.  La  diferencia  que  nosotros  ponemos  entre  nuestro  pa- 
recer y  el  de  Huet,  Bordas  Demoulins,  Buchez,  Castelar  en  Espa- 
ña ,  que  antes  de  hacerse  racionalista ,  fué  también  de  estos  neo- 
católicos ,  el  famoso  Lamennais ,  que  lo  fué  en  el  segundo  período 
de  su  vida,  en  Las  palabras  de  un  creyente  y  Libro  del  pueblo ,  y 
hasta  el  propio  Mazzini,  que  lo  es  en  no  pocos  escritos  suyos,  co- 
mo, por  ejemplo,  en  Fé  y  porvenir ,  consiste  en  que  para  ellos  el 
verdadero  catolicismo  es  el  que  llaman  social,  y  para  nosotros  el  ca- 
tolicismo social  es  sólo  una  herejía  del  verdadero  catolicismo.  Son 
católicos,  ó  hablando  más  en  general,  son  cristianos  los  sentimien- 
tos y  nociones  de  igualdad  y  de  fraternidad  humanas,  con  las  le- 
gítimas y  bienhechoras  consecuencias  que  de  estos  principios  se 
han  derivado ;  pero  no  es  cristiano  el  espíritu  de  envidia  y  de  anar- 
quía de  muchas  democracias:  es  católico  y  cristiano  el  sentimiento 
de  la  libertad ;  pero  no  lo  es  el  sentimiento  faccioso  de  escándalo , 
violencia  y  rebeldía.  Cristo  pagó  el  tributo  para  no  escandalizar, 
%t  non  escandalicemns  eos ,  mas  no  se  puede  presumir  que  ni  á  él, 
ni  á  los  suyos ,  los  creyese  tributarios  del  César;  si  nó,  ¿hubiera  di- 
cho á  Pedro  ;  liberi  suntfiliñ  Confirman  esta  interpretación  las  si- 
guientes sentencias  del  Apóstol:  Nemini  quicquam  debeatis,  nisi 
íit  invicem  dAligatis,  y  Nolite  Jieri  servi  hominum-,  empti  enim 
estis pretio  magno.  No  cabe  duda  en  que  nada  puede  ser  más  liberal 
que  esta  doctrina;  aunque  ni  Cristo  ni  sus  discípulos  quisiesen  di- 
fundirla y  realizarla  por  la  violencia ,  sino  por  la  predicación  y  por 
la  persuacion.  No  cabe  duda  en  que  Cristo ,  no  sólo  vino  á  liber- 
tarnos de  la  tiranía  del  pecado  y  del  infierno ,  sino  también  de  la 
tiranía  de  los  hombres. 

No  fué,  pues,  desde  1789,  sino  desde  que  el  Hijo  del  Hombre 
espiró  en  el  Calvario ,  cuando  empezó  á  realizarse  la  gran  revolu- 
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cion  liberal,  no  violenta,  sino  pacifica.  Y  no  fué  esta  revolución 
en  provecho  de  un  pueblo  sólo ,  sino  para  bien  de  todas  las  g'entes 
y  naciones.  En  la  sociedad  pagana  el  extranjero  era  bárbaro  y  ene- 
migo. En  la  sociedad  cristiana  se  puso  desde  luego  la  calidad  de 
hombre  por  cima  de  toda  distinción  de  clase,  nación,  lengua  ó 
raza.  El  derecho  de  gentes,  el  gran  consorcio  humano,  ha  nacido 
del  catolicismo.  Entre  los  pueblos  paganos  las  relaciones  eran  na- 
turalmente hostiles ,  á  no  haber  un  pacto  internacional ,  un  con- 
venio ,  una  confederación  que  las  hiciese  amistosas;  entre  los  pue- 
blos cristianos  existen  naturalmente  la  confederación  y  la  alianza. 
El  respeto  á  la  dignidad  del  hombre  no  fué  nunca  sentido  por  los 
grandes  sabios  y  pensadores  antiguos,  como  por  el  último  de  nues- 
tros moralistas  6  politicos,  que  se  han  inspirado  en  el  catolicismo. 
En  el  nombre  y  con  la  doctrina  de  Cristo  defendía  Las  Casas  á  los 
indios  americanos ;  Ginesio  Sepúlveda  los  condenaba  á  la  escla- 
vitud en  nombre  de  Aristóteles. 

Se  habla  mucho ,  y  con  razón ,  contra  la  barbarie ,  contra  las 
tinieblas  y  horrores  de  los  siglos  medios ;  pero  no'  fueron  estas  ti- 
nieblas y  estos  horrores  á  causa  del  catolicismo ,  sino  á  pesar  del 
catolicismo.  ¿Qué  hubiera  sido  de  Europa,  después  de  la  invasión 
de  los  feroces  y  rudos  pueblos  del  Norte  y  de  la  caida  de  la  civili- 
zación greco-romana ,  si  la  Iglesia  católica  no  hubiese  quedado  en 
pié  en  medio  de  tanta  desolación ,  de  tanto  desorden  y  de  tan  es- 
pantable ruina?  Se  maldice  mucho  de  la  teocracia.  Nada  más  legi- 
timo ,  ni  más  santo ,  ni  más  favorable  al  pueblo  que  la  teocracia 
de  entonces.  Los  derechos  naturales  de  la  humanidad  fueron  sólo 
reivindicados  por  ella.  ¿Quién  más  gran  demócrata,  más  egregio 
demagogo  en  el  buen  sentido  de  la  palabra ,  más  libertador  de  las 
gentes  que  San  Gregorio  VII ,  cuando  humilla  al  Emperador,  y 
cuando  dice :  «Los  Reyes ,  los  Duques ,  traen  su  origen  de  algunos 
bárbaros  que  el  orgullo ,  la  rapiña ,  la  perfidia ,  el  homicidio ,  y 
todos  los  vicios ,  y  todos  los  crímenes ,  y  el  demonio ,  primer  prin- 
cipe del  mundo ,  han  levantado  sobre  sus  semejantes  é  investido 
de  un  poder  ciego?»  Indudablemente,  es  menester  confesar  que  la 
Iglesia  en  la  Edad  Media ,  y  en  particular  los  grandes  Papas,  como 
Alejandro  III,  San  Gregorio  VII  y  Bonifacio  VIII,  han  combatido 
por  la  libertad  del  mundo.  ¿Qué  importan  los  errores,  los  extra- 
víos en  que ,  cediendo  á  la  ambición  ó  á  otras  pasiones  humanas, 
pues  al  cabo  eran  hombres ,  hayan  podido  incurrir  ?  Lo  que  hay 
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que  considerar  es  la  alta  misión  que  tuvieron  y  cómo  supieron 
cumplirla.  Pero  se  supone  que  más  tarde,  consolidada  la  autoridad 
de  los  Reyes  sobre  la  ruina  de  la  anarquía  feudal ,  hubo  de  cesar 
esta  lucha  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio  para  convertirse  en  con- 
cordia contraria  á  la  libertad  popular ;  hubo  de  nacer  una  estrecha 
alianza  entre  el  Altar  y  el  Trono ,  ominosa  á  la  civilización ,  al 
progreso  y  á  la  libertad  de  los  hombres.  Claro  está  que  para  con- 
testar á  esta  acusación  por  completo  sería  menester  escribir  mu- 
cho ,  hacer  un  análisis  detenido  de  la  historia  de  Europa  durante 
algunos  siglos ;  pero  bien  se  puede  contestar  desde  luego  que,  aun 
siendo  cierto  el  hecho ,  más  se  debe  atribuir  á  los  vicios  y  pasiones 
humanas  de  los  encargados  de  interpretar  y  realizar  la  doctrina  de 
la  Iglesia ,  que  á  la  misma  doctrina ,  adversa  siempre  á  toda  tira- 
nía ,  aunque  adversa  igualmente  á  que  por  medio  de  la  sedición  y 
de  la  violencia  se  turbe  el  orden  establecido ,  en  el  cual  ha  visto 
siempre  la  Iglesia  un  origen  celestial.  No  estando,  como  no  está 
en  la  doctrina  de  la  Iglesia  ese  principio ,  ese  germen  de  servi- 
lismo de  que  algunos  la  acusan ,  si  se  hicieron  serviles  los  Pontí- 
fices ,  los  Prelados  y  el  clero ,  debió  de  ser  por  interés.  Mas  esto 
tiene  inmediata  y  fácil  respuesta.  ¿Por  qué  hoy  que  el  interés  les 
aconseja  lo  opuesto ,  la  Iglesia  y  sus  ministros  no  se  vuelven  revo- 
lucionarios? ¿Qué  no  podría  hoy  la  Iglesia  aliándose  con  la  revo- 
lución? Finjámonos  por  un  momento  que  esta  alianza  no  era  sa- 
crilega, que  podía  la  Iglesia  hacerla,  que  en  el  año  1848  estaba 
sentado  sobre  el  trono  pontifical  un  hombre  del  genio  de  Hilde- 
brando ,  y  que  hizo  decididamente  esta  alianza  sin  que  le  detuvie- 
sen los  escrúpulos,  las  consideraciones,  las  razones  elevadísimas 
que  detuvieron  y  aun  hicieron  retroceder  al  bondadoso  Pío  IX. 
Nosotros  creemos  firmemente  que ,  á  pesar  de  todos  los  ateos ,  ma- 
terialistas, racionalistas  y  escépticos  que  hay  en  el  mundo,  ese 
Pontífice  de  genio  hubiera  sido  arbitro  de  Europa ,  aunque  tal  vez 
algún  tiranuelo  le  hubiera  llamado ,  como  no  se  libró  Pío  IX  de 
que  le  llamase  el  Rey  Bomba,  un  Robespierre  con  tiara.  Luego  si 
dicha  alianza  no  se  hizo  fué  porque  no  estaba  en  la  doctrina  de  la 
Iglesia ,  y  no  porque  no  estuviera  en  sus  intereses.  Y  no  porque, 
según  hemos  probado  ya ,  no  sea  liberal  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
sino  porque  no  es  violenta ,  ni  sediciosa ,  y  porque  respeta  y  debe 
respetar,  como  obra  y  prescripción  divina,  el  orden  establecido. 
Por  una  armonía  sobrenatural,  por  una  más  que  humana  concor- 
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dancia ,  la  doctrina  de  la  Iglesia  encierra  en  si  todo  g"érmen  de 
progresos,  de  libertad  y  de  mejoras  para  la  especie  humana,  y  res- 
peta ,  mas  que  otra  doctrina  alguna ,  el  orden  y  la  estabilidad  de 
las  sociedades.  Sacerdotes,  Prelados  y  hasta  Papas,  pueden  haber 
adulado ,  y  han  adulado ,  sin  duda ,  á  Reyes  y  á  pueblos ,  á  la  ti- 
rania  de  los  Principes  y  á  la  tirania  de  las  muchedumbres :  todos 
eran  hombres ,  y  como  hombres ,  no  eran  impecables ;  pero  la  Igle- 
sia ,  en  su  integridad ,  ni  adula ,  ni  se  doblega ,  ni  cede ;  y  es  tan 
falso  que  fué  una  poderosa  auxiliar  del  despotismo  de  los  Reyes  en 
los  siglos  en  que  los  Reyes  tenían  mayor  poder,  como  imposible  es 
que  ahora  se  haga  auxiliar  de  las  pasiones  de  las  muchedumbres, 
para  compartir  con  ellas  el  dominio  del  mundo. 

De  aqui  dimana  el  aborrecimiento  que  profesan  á  la  Iglesia  to- 
das las  tiranias,  asi  la  de  los  Monarcas  que  anhelan  oprimir  á 
sus  pueblos ,  como  la  de  los  demagogos  que  pugnan  por  introducir 
en  la  república  peligrosas  ó  dañinas  novedades.  En  cambio  los 
Príncipes  justos  y  los  pueblos  verdaderamente  libres  no  vemos  para 
qué  deban  perseguir  á  la  Iglesia  ni  recelar  que  de  ella  pueda  so- 
brevenirles daño  alguno. 

En  los  siglos  XVI  y  XVII ,  cuando  estaba  más  en  auge  el  Poder 
Real ,  no  fueron  por  cierto  los  teólogos,  fueron  los  jurisconsultos, 
embebidos  en  las  ideas  del  Cesarismo  y  del  Derecho  romano,  los 
que  adularon  á  los  Reyes.  En  los  grandes  autores  católicos  espa- 
ñoles ,  por  el  contrario ,  la  política  se  conserva  pura  de  todo  servi- 
lismo. 

x\unquerapidísimamente,  hemos  indicado  aquí,  quizás  exponién- 
donos á  pasar  por  poco  respetuosos,  todas  las  acusaciones  que  se  di- 
rigen á  la  Religión  católica,  considerada  como  fuerza  social  y  como 
inñuencia  política,  después  de  haber  demostrado  que  no  es  posible 
qne  sea  inerte  y  que  no  influya  ni  en  la  política,  ni  en  la  sociedad: 
y  hemos  hecho  ver  que  dichas  acusaciones  carecen  de  fundamen- 
to, y  que  antes  deben  atribuirse  las  culpas,  defectos  y  extravíos 
en  que  se  fundan ,  á  la  misma  condición  de  los  hombres  y  á  su 
modo  de  ser  en  épocas  dadas ,  que  no  á  la  Religión. 

Sin  embargo,  advertimos  un  doloroso  divorcio  entre  el  espíritu 
de  ciertos  liberales  y  el  espíritu  de  la  Iglesia ,  y  no  podemos  negar 
que  se  manifiesta  en  ellos  un  prurito  constante,  ó  de  rebajar  y  hu- 
millar la  Iglesia ,  conservándola  para  esto  en  dura  tutela ,  ó  de  re- 
bajarla y  humillarla  también  separándola  del  Estado,  apartándola 
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de  toda  acción  sobre  los  negocios  políticos  y  sociales  con  el  pre- 
texto de  hacerla  libre.  No  es,  por  consecuencia ,  de  maravillar  que, 
si  no  la  Iglesia ,  muchos  de  los  hombres  que  están  materialmente 
ligados  con  ella,  y  que  no  son  ángeles,  sino  hombres,  sean  hosti- 
les al  liberalismo ,  que  los  persigue  ó  los  humilla.  Es  más;  en  no  po- 
cos ,  aun  prescindiendo  de  todo  interés  personal ,  puede  haber,  por 
celo  religioso ,  un  fundado  disgusto  del  liberalismo ,  visto  que  va 
unido  con  frecuencia  á  la  heterodoxia ,  y  que  por  muchos  se  le  de- 
clara más  ó  menos  abiertamente  incompatible  con  la  Religión  ca- 
tólica. De  aquí,  y  por  una  contradicción  apasionada,  el  que  perso- 
nas religiosas,  y  aun  constituidas  en  muy  alta  dignidad,  declaren  á 
su  vez  incompatible  el  catolicismo  con  la  civilización  presente.  En 
atizar  esta  horrible  discordia,  que  pudiera  traernos  funestísimos 
resultados,  tienen  el  mayor  empeño  y  despliegan  el  mayor  ahinco 
los  hombres  que  echan  de  menos  en  política  los  vicios  y  errores  del 
antiguo  régimen  que  las  revoluciones  han  destruido.  De  lo  cual 
ha  nacido  un  linaje  bastardo  de  católicos,  de  pseudo-apologistas 
cristianos  y  áe/S^anúos  Padres  legos,  que  son  la  mayor  plaga  que 
hoy  pesa,  así  sobre  la  civilización,  como  sobre  la  religión.  Ape- 
nas hay  calumnia  desaforada ,  infamia  inaudita ,  extravío  increí- 
ble, de  cuantos  los  impíos  han  atribuido  al  catolicismo,  que  estos 
hombres  no  hayan  adoptado,  diciendo,  credo,  qnia  ahsurdum. 
En  vez  de  negar  que  la  Religión  católica  sea  culpada  de  lo  que  la 
acusan,  han  convenido  sustancialmente  en  la  acusación,  y  han 
imaginado  ver,  en  el  delito  ó  error  que  se  delata,  un  motivo  de  glo- 
ria para  su  fe,  un  misterio  divino ,  una  perfección  más  de  la  doc- 
trina que  siguen.  Ya  hemos  hecho  notar  que  por  el  lado  ridículo 
ha  llegado  esto  al  extremo  de  que  Veuillot  considere  la  suciedad 
como  una  virtud  cristiana.  Por  el  lado  terrible  ha  ido  más  lejos. 
De  cuantos  libros  se  han  escrito  contra  nuestra  Religión,  ninguno 
más  horripilante  que  nno  de  un  alemán  llamado  Federico  Daumer. 
Los  cabellos  se  erizan  al  leerle.  Una  erudición  inmensa  y  rebus- 
cada y  una  fantasía  diabólica  concurren  á  que  la  lectura  de  este 
libro  produzca  una  especie  de  vértigo.  Supone  y  trata  de  probar 
que  el  cristianismo  es  una  verdadera  hematolatria;  que  todos  sus 
símbolos  místicos,  oscuros  y  ambiguos,  ocultan  en  realidad  la  ado- 
ración de  la  sangre ,  lo  religioso  y  conveniente  de  su  efusión ,  la 
virtud  santificante  que  tiene  el  derramarla.  Pues  bien,  el  Conde 
José  de  Maistre  y  el  Marques  de  Valdegamas  afirman  en  sustancia 
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lo  mismo  que  Federico  Daumer ;  el  culto  de  Moloc  y  el  de  Jesu- 
cristo no  se  diferencian  para  ellos.  Los  que  sacrificaban  victimas 
humanas ,  dicen ,  acertaban  en  mucho  y  erraban  en  algo ;  acerta- 
ban  en  que  la  ira  de  Dios  debe  aplacarse  con  sangre ;  erraban  en 
que  la  sangre  de  los  hombres  fuera  bastante  á  calmar  esa  ira.  Era 
menester  que  el  mismo  Dios  hiciese  verter  la  suya.  Sin  embargo, 
aun  después  de  esta  redención,  ha  quedado  en  el  derramar  sangre 
humana  una  virtud  que  santifica.  El  patíbulo  es  un  altar,  y  un 
sacerdote  el  verdugo.  Las  consecuencias  políticas  y  sociales,  que 
pueden  deducirse  de  tan  infame  doctrina,  claro  está  que  no  han  de 
estar  muy  conformes  con  el  liberalismo,  con  la  civilización  y  con 
el  progreso.  Mas  ¿cómo  hemos  de  llamar  nosotros  catolicismo  á 
semejante  abominación,  y  católicos  á  los  dementes  que  la  sos- 
tienen ? 

Con  todo ,  si  nosotros  exponemos  una  doctrina  católica ,  en  lo 
que  tiene  relación  con  la  política,  que  se  ajuste  á  las  ideas  libera- 
les de  ahora,  podrán  acusarnos  de  que  es  doctrina  de  católicos 
complacientes  y  débiles ,  de  católicos  que  disimulan  ó  que  transi- 
gen ;  en  una  palabra,  de  católicos  liberales.  Nosotros  mismos  he- 
mos declarado  y  confesado  que  existe  esa  secta  de  liberalismo  ca- 
tólico ;  que  existe  un  cristianismo  social  y  que  no  es  el  verdadero 
cristianismo.  Para  allanar  estas  dificultades,  creemos  necesario  ex- 
poner en  breves  palabras  la  doctrina  católico-política  de  algunos 
autores,  que  no  puedan  ser  recusados,  y  vamos  á  elegir  dos  muy 
notables.  Es  el  uno  el  Padre  Francisco  de  Vitoria  y  el  otro  el  Pa- 
dre Domingo  de  Soto,  catedráticos  ambos  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, y  gloria  ambos  de  la  civilización  española  en  nuestro 
gran  siglo  de  oro.  Creemos  que  sin  torcer  el  sentido,  en  lo  más 
mínimo ,  hallaremos  en  ellos  la  soberanía  del  pueblo ,  el  sufragio 
universal ,  el  derecho  de  insurrección  contra  el  tirano ,  y  hasta  los 
derechos  individuales  é  ilegislables ,  todo  en  perfecta  armonía  con 
la  religión  católica ,  ó  mejor  dicho,  todo  fundado  en  la  misma  re- 
ligión católica  y  en  su  teología. 

También  explicaremos,  valiéndonos  de  dichos  autores,  y  hacien- 
do de  meros  intérpretes  y  comentadores  suyos ,  la  diferencia  que 
hay  entre  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica,  y  en  qué  forma  y  ma- 
nera importa  que  ambas  potestades  estén  unidas. 

Juan  Valera. 
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Se  ha  proclamado  la  nueva  Constitución  con  la  solemnidad  j  pompa 
naturales  en  casos  análogos.  Justo  es  confesar,  para  ser  francos,  que  este 
acontecimiento  no  ha  aclarado  el  porvenir  político  del  país ,  ni ,  á  juzgar 
por  los  accidentes  exteriores  que  con  él  han  coincidido ,  da  motivo  para 
abrigar  fundadas  esperanzas  de  que  al  fin  acepten  los  partidos  la  nueva 
ley  que  pudiera  ser  el  ansiado  término  del  angustioso  período  constitu- 
yente ,  cujas  naturales  luchas  han  venido  estenuando  por  espacio  de 
treinta  años  al  país,  esterilizando,  en  medio  de  sus  convulsiones,  gér- 
menes de  riqueza  que  en  vano  trataban  de  desarrollar  más  ó  menos  medi- 
tadas reformas. 

Las  publicaciones  absolutistas  arrojan  toda  clase  de  dicterios  contra  el 
nuevo  Código,  j  los  órganos  del  partido  republicano  les  hacen  coro,  cum- 
pliéndose en  esta  ocasión  más  que  nunca  la  lej  providencial  j  eterna  de 
que  los  partidos  extremos ,  consciente  ó  inconscientemente  pero  por  un 
fatalismo  inexorable,  se  auxilian  mutua  j  recíprocamente. 

La  falta  que  cometió  el  partido  moderado  al  reformar  la  Constitución 
de  1837  fué  tal,  que  aun  hoj  difícilmente  se  adivinan  sus  consecuencias. 
Nosotros  creemos  que,  sean  cuales  fueren  los  lunares  que  pueda  tener  la 
nueva  Lej  fundamental  j  las  imperfecciones  de  que  adolezca,  en  su  es- 
tricto cumplimiento  estriba  el  triunfo  de  la  Revolución. 

El  dia  más  ó  menos  próximo  en  que  llegue  á  romperse  la  concordia 
entre  los  partidos  liberales,  la  Constitución  será  el  único  lazo  que  los 
una ,  incurriendo  en  gran  responsabilidad,  sin  duda ,  el  primero  que  sin 
el  concurso  de  los  demás  sobre  ella  ponga  su  mano.  De  aquí  arran- 
ca nuestra  creencia  de  que  la  conducta  que  el  partido  repubhcano  viene 
observando  desde  que  condujeron  los  debates  constitucionales  ,  es 
poco  patriótica  j  menos  adecuada  á  lo  que  debiera  ser  su  primer  pro- 
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pósito,  la  consolidación  de  las  libertades  políticas  en  la  nación  española. 

Establecida  una  gran  lucha  en  el  seno  de  este  partido  entre  los  que  pu- 
diéramos llamar  revolucionarios  doctrinales  j  revolucionarios  prácticos, 
ninguno  de  los  dos  elementos  ha  tenido  fuerza  suficiente  para  arrastrar 
por  completo  al  otro  en  su  camino.  Los  exagerados,  los  demagogos  j  las 
masas  socialistas ,  quieren  llevar  á  todo  trance  al  partido  republicano  al 
terreno  de  la  lucha  material ,  presentándose  en  abierta  hostilidad  no  sólo 
al  Gobierno,  sino  á  las  notabilidades  reconocidas  de  su  mismo  partido,  las 
cuales  por  temor  de  que  se  las  tilde  de  tibias  en  la  defensa  de  los  intereses 
repubhcanos,  ceden  por  su  parte,  según  se  deduce  de  sus  discursos  y  de  sus 
actos,  á  las  sugestiones  de  los  exagerados,  más  de  lo  suficiente  para  debi- 
litar la  obra  que  debíamos  tener  todos  un  interés  nacional  en  levantar. 

La  Europa  entera ,  ¿qué  decimos  la  Europa  entera?  el  mundo  culto  que 
vio  con  asombro  el  levantamiento  de  Setiembre,  y  con  cu  jo  decidido 
apojo  hasta  ahora  hemos  contado ,  empieza  á  dudar  del  éxito  de  nuestra 
Revolución ;  las  dinastías  que  están  al  frente  de  los  pueblos  latinos  regi- 
dos por  instituciones  liberales ,  no  quieren  unir  su  suerte  á  la  nuestra, 
temerosas  de  las  grandes  vicisitudes  por  que  nuestro  país  ha  de  pasar  to- 
davía antes  de  constituirse. 

En  la  trabazón  da  los  acontecimientos  durante  los  tiempos  en  que  los 
intereses  de  los  Rejes  sobrepujaban  á  los  de  los  pueblos,  se  ha  buscado 
hasta  ahora  la  explicación  de  nuestra  decadencia.  Los  obstáculos  tradicio- 
nales nos  disculpaban  ante  propios  j  extraños  ^  j  orgullosos  de  nuestras 
antiguas  glorias ,  no  parecía  sino  que  el  pueblo  español  prefería  su  pro- 
pio carácter  j  su  tipo  distintivo,  á  formar  parte  del  gran  concierto  de  las 
naciones  europeas.  Hoj  no  nos  queda  esta  disculpa :  la  Revolución  es 
prueba  irrecusable  de  que,  rotas  las  añejas  tradiciones,  deseamos  respirar 
la  atmósfera  de  la  civilización  moderna:  hemos  arrancado  con  mano  vis-o- 
rosa  hasta  los  cimientos  del  antiguo  edificio ,  j  dueños  de  nosotros  mis- 
mos ,  vamos  á  probar  una  vez  para  siempre  si  podemos  fundar  un  gobierno 
digno  de  un  pueblo  libre ,  ó  si  tal  aspiración  es  bien  que  ha  de  permanecer 
parala  raza  española  en  las  regiones  de  lo  imaginario.  El  partido  republi- 
cano, j  principalmente  sus  jefes,  debieran  tener  presente  el  crítico  trance 
en  que  la  nación  se  encuentra ,  j  no  sacrificar  á  lo  que  no  titubeamos  en 
llamar  orgullos  de  escuela  j  deUUdades  de  banderías,  el  bienestar,  la 
honra  j  el  porvenir  del  país  en  que  han  nacido. 

La  historia  moderna  de  la  nación  inglesa ,  país  que ,  en  Europa  con 
justicia,  se  considera  como  clásico  de  la  libertad,  nos  enseña  que  allí  los 
partidos  liberales  garantizan  con  su  asentimiento  las  reformas,  aun  cuan- 
do no  llenen  por  completo  el  bello  ideal  de  sus  aspiraciones.  Esta  tran- 
sacción perpetua  j  constante,  facilita  las  soluciones  más  difíciles,  crea 
costumbres  públicas,  encariña  á  los  pueblos  con  la  hbertad,  y  permite 
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que  éstas  logren  sólido  afianzamiento  por  el  concurso  que  á  su  consoli- 
dación prestan  todas  las  clases  sociales. 

En  España  como  en  Francia,  pero  en  España  sobre  todo,  ha  sucedido 
siempre  lo  contrario ;  todo  ó  nada,  ha  sido  el  lema  constante  de  nuestras 
agrupaciones  políticas  ,  j  la  exageración  de  los  partidos  y  la  intransigen- 
cia que  ha  sido  de  carácter  distintivo,  ha  dado  por  consecuencia  inmedia- 
ta, como  no  podia  menos  de  suceder,  que  el  país  sea  víctima  de  una 
lucha  perpetua  que  ha  hecho  hasta  ahora  ineficaz  la  libertad  entre  nos- 
otros. 

Creíamos  que  la  Revolución  de  Setiembre ,  á  la  cual  considerábamos  co- 
mo un  verdadero  adelanto  social ,  despojarla  á  los  partidos  de  esta  intran- 
sigencia ,  vicio  que  sólo  han  perdido  en  aquellos  pueblos  en  que  las  ins- 
tituciones representativas  han  llegado  á  su  madurez  y  perfeccionamiento. 
La  ahanza  entre  los  elementos  democrático,  unionista  j  progresista  daba 
motivos  para  creerlo  así ,  j  el  país  concibió  halagüeñas  esperanzas  al  ver 
unidas  las  individualidades  más  importantes  de  estas  tres  agrupaciones 
políticas. 

El  partido  republicano ,  cuja  fuerza  numérica  r  digan  lo  que  quieran 
sus  parciales,  se  ha  desarrollado  después  de  la  Revolución,  sigue  una 
conducta  diametralmente  opuesta  á  lo  que  de  la  inteligencia  de  sus  lea- 
ders  en  la  Cámara  debia  esperarse.  Sólo  después  de  una  tenebrosa  y  en- 
carnizada lucha  vienen  algunos  de  los  Diputados  republicanos  á  firmar  la 
Constitución ;  haj  Municipios  que  protestan  contra  ella  el  día  de  su  pro- 
mulgación, jsin  duda,  por  razones  fáciles  de  comprender,  no  se  ha  exi- 
gido á  los  Voluntarios  de  la  Libertad  que  presten  el  debido  juramento* 
Fácilmente  se  comprende ,  que  á  la  lej  fundamental  le  ha  de  faltar  por 
esto,  algo  de  una  robustez,  tanto  más  necesaria,  cuanto  profundo  es  el 
odio  que  no  puede  menos  de  despertar  en  los  partidos  tradicionales ,  inte- 
resados por  honor  y  conveniencia  en  destruirla. 

La  minoría  republicana  en  la  Cámara,  y  más  que  ella  sus  corifeos, 
adalides  y  jefes  importantes  en  los  clubs  y  en  el  partido ,  se  presentan 
en  abierta  hostilidad  contra  el  nuevo  orden  de  cosas ,  que  simboliza  la  idea 
revolucionaria.  ¡Quiera  el  cielo  que  no  llegue  nunca  el  día  en  que  pueda 
depurarse  en  el  crisol  de  la  experiencia  la  buena  fé  de  estos  ñamantes 
apóstoles!  Nosotros  no  queremos  creerlo;  pero  al  ver  de  qué  modo  perju- 
dican y  entorpecen  el  desenvolvimiento  de  la  idea  liberal  ciertos  entusias- 
mos, la  memoria  de  los  Regatos  cruza  por  nuestra  mente,  y  nos  acordamos 
á  pesar  nuestro  de  las  consecuencias  que  trageron  sobre  el  país  las  socie- 
dades patrióticas  de  1823 ,  y  cómo  sufrieron  luego  diez  años  de  persecu- 
ciones los  tildados  de  reaccionarios ,  en  tanto  que  gozaban  del  favor  Real 
aquellos  para  quienes  poco  antes  toda  libertad  era  escasa,  y  escándalo 
intolerable  el  ejercicio  de  la  autoridad  más  moderada  y  justa* 
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Apenas  terminados  los  debates  sobre  la  forma  de  gobierno ,  y  votada 
definitivamente  la  Constitución  del  Estado ,  oradores  eminentes  del  par- 
tido republicano  han  levantado  su  voz  contra  el  proyecto  de  Regencia, 
que  una  necesidad  imperiosa  ha  hecho  aceptar  á  los  partidos  liberales.  No 
ha  seguido  la  minoría,  en  este  debate,  la  linea  antes  por  ella  trazada,  de 
discutir  principios,  sino  que  entrando  en  el  terreno  de  las  aphcaciones  prác- 
ticas de  la  política ,  ha  intentado  levantar  antagonismos  entre  los  caudillos 
de  la  Revolución,  lo  cual  equivale  á  abrir  las  puertas  de  la  patria  á  la  reac- 
ción j  al  absolutismo,  porque  en  su  ilustración  no  puede  caber  la  duda  de 
que  el  partido  republicano  es  todavía  impotente  para  gobernar  un  pueblo 
cujas  costumbres  é  historia  son  diametralmenle  opuestas  á  las  que  exi- 
gen esta  forma  de  gobierno. 

Por  eso  hay  momentos  en  que  inspiran  verdadera  compasión  los  hom- 
bres eminentes  del  partido  republicano ,  empeñados  en  una  lucha  de  la 
que  han  de  salir  maltratadas  sus  convicciones  intimas  ó  su  popularidad; 
lucha  que  les  impone  el  sacrificio  más  estéril  que  jamás  ha  podido  ha- 
cerse en  política.  Por  eso  combaten  la  Regencia ,  abrigando  el  convenci- 
miento de  que  la  Regencia  no  es  una  solución  diametralmente  contraria 
á  sus  aspiraciones;  por  eso  censuran  á  los  Generales  de  la  Revolución, 
teniendo  la  conciencia  de  que  sin  ellos  hubieran  vivido  perpetuamente  en 
el  destierro;  por  eso  intentan  maltratar  al  partido  político  á  quien  con- 
ceden ,  á  pesar  sujo ,  cualidades  relevantes ,  j  con  cu  jo  apojo  confiesan 
podrían  proclamar  la  República  en  el  acto. 

Esta  oposición  sistemática  les  lleva  á  incurrir  en  contradicciones  que 
no  pueden  menos  de  saltar  á  la  vista  del  más  lerdo.  Unos  dias  afirman, 
por  ejemplo,  que  el  Duque  de  la  Torre  tiene  las  cualidades  más  relevan- 
tes para  ser  Presidente  de  la  República,  j  al  dia  siguiente  le  niegan  toda 
virtud  si  su  nombre  se  presenta  como  candidato  á  la  Regencia.  Se  quejan 
de  que  no  están  explícitamente  garantidos  los  derechos  individuales ,  j 
después  de  haberse  votado  la  nueva  Constitución,  aseguran  que  todo  po- 
der perpetuo  es  imposible,  porque  en  ellos  se  esconde  el  rajo  que  ha  de 
aniquilarlos  j  pulverizarlos.  Se  presentan  hoj  partidarios  intransigentes 
de  la  República ,  j  se  ven  obligados  á  declarar  en  pleno  Parlamento  que 
anduvieron  remisos  para  entrar  en  el  movimiento  revolucionario,  porque 
el  partido  progresista  no  les  presentaba  un  Rej  que  les  pudiera  servir  de 
garantía  j  fuese  solución  segura  en  el  dia  del  triunfo. 

Semejante  conducta ,  unida  á  la  tendencia  brutalmente  socialista  que 
se  aescubre  en  el  corazón  del  partido,  no  sólo  en  España,  sino  en  Euro- 
pa, inspira  justo  miedo  á  las  clases  que  viven  del  trabajo,  de  la  industria 
j  del  comercio,  creando  una  ansiedad  perpetua,  que  es  elmajor  obstáculo 
que  la  libertad  política  encuentra  hoj  en  las  sociedades  modernas. 
Deseosos  los  defensores  de  la  Monarquía  de  constituir  cuanto  antes  un 
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poder  permanente  que  consienta  el  natural  desenvolvimiento  de  las  insti- 
tuciones representativas,  han  conferido  el  cargo  de  Reg-ente  del  Reino  al 
General  Serrano,  no  sin  que  antes  de  llegar  á  la  unanimidad  con  que 
los  partidos  liberales  le  han  investido  en  una  votación  solemne,  haya 
habido  dificultades  que  superar  en  el  seno  de  estas  mismas  agrupaciones 
políticas. 

Entendian,  con  razón  en  nuestro  sentir,  no  pocos  de  sus  hombres  im- 
portantes ,  que  el  carácter  de  interinidad  que  no  puede  dejar  de  tener  la 
Regencia ,  era  poco  á  propósito  para  devolver  á  la  sociedad  justamente 
alarmada  la  tranquilidad  que  le  falta ,  inspirando  confianza  á  los  elemen- 
tos conservadores  que  empiezan  á  divorciarse  de  la  Revolución. 

Deseamos  que  la  Regencia  del  Duque  de  la  Torre  sea  fecunda  en  bie- 
nes para  el  país ,  y  por  eso  estamos  dispuestos  á  prestarle  nuestro  modesto 
apoyo,  sin  abrigar  esperanzas  halagüeñas,  porque  la  experiencia  pone, 
por  desgracia ,  bien  de  manifiesto  los  resultados  poco  dichosos  que  hasta 
ahora  ha  tenido  esa  forma  de  gobierno.  Decia  el  Sr.  Castelar  atinada- 
mente ,  recordando  la  Regencia  de  Doña  María  Cristina  de  Borbon : 

»Nadie  ha  tenido  más  influjo  en  el  país  que  aquella  mujer  extraordina- 
wria.  INo  tenía  historia.  Sus  manos,  puras  de  toda  mancha  de  sangre,  no 
»se  habían  cebado  en  ninguna  venganza.  Su  juventud  y  su  hermosura 
•eran  una  prenda  de  que  la  Corona  de  España  no  iría  á  caer  sobre  las  sie- 
))nes  del  representante  de  la  Inquisición  y  del  absolutismo.  Era  una  ra- 
«diosa  aparición  de  Italia,  con  la  sonrisa  de  la  esperanza  en  los  labios  y 
»el  iris  de  paz  en  la  frente.  Su  intercesión  dio  la  amnistía.  Nuestros  padres 
«volvieron  á  la  patria ,  volvieron  al  hogar  donde  arrastraban  prematuros 
»lutos  de  viudez  nuestras  madres  abandonadas. 

»La  generación  á  que  yo  pertenezco  ha  nacido  de  la  efusión  de  aquella 
)»alegría.  Yo  recuerdo  aún  mis  sueños  de  niño ,  y  veo  la  sonrisa  de  María 
«Cristina  entre  los  seres  celestiales  delante  de  los  que  mi  madre  me  ense- 
))ñaba  á  balbucear  las  primeras  oraciones.  Y  esta  gratitud  se  habia  apo- 
«derado  del  corazón  del  pueblo. 

»E1  día  que  vino  aquí  á  jurarla  Constitución  de  1837,  vino  sobre  un  pa- 
wvimento  de  ñores,  menos  olorosas,  menos  puras  que  las  esperanzas  en- 
»cerradas  en  el  corazón  de  todos  los  Españoles.  Y  sin  embargo,  señores, 
»á  los  tres  años,  un  orador  elocuentísimo,  que  no  ha  tenido  sucesor,  subió 
»á  este  mismo  sitio  y  nos  dijo  que  aquella  señora  se  habia  embarcado  para 
«extranjera  tierra,  y  que  sólo  la  habia  despedido  el  lamento  producido 
«porlas  amargas  ondas  al  estrellarse  en  las  desiertas  playas  españolas . » 
Con  no  menos  elocuencia  se  expresaba  el  orador  republicano  al  recordar 
el  triste  fin  que  tuvo  la  agitada  Regencia  del  ilustre  soldado  de  Vergara 
comparándola  con  la  del  vencedor  de  Alcolea. 

«¿Y  qué  diré,  Sres.  Diputados  (decia),  de  la  grande  analogía  que  hay 
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weutre  esta  Regencia  j  la  del  Duque  de  la  Victoria?  El  era  la  paz  en  la 
«sociedad,  la  libertad  política,  la  victoria  en  la  guerra.  Era  la  represen- 
«tacion  de  nuestras  tradiciones  históricas ,  porque  liabia  defendido  lo  más 
"tradicional  que  liaj  entre  nosotros,  los  municipios.  Era  tan  sencillo  en 
»sus  gustos  y  tan  virtuoso  en  sus  costumbres ,  que  el  pueblo,  al  mirarle, 
»se  veia  á  sí  mismo :  de  suerte  que  en  este  hombre  extraordinario  podía 
«creerse  la  muchedumbre  coronada.  ¿Qué  le  sucedió?» 

Contestándose  á  esta  pregunta,  el  orador  añadía: 

«Al  poco  tiempo  se  sublevaron  los  Generales  que  no  habían  llegado  al 
«sublime  rango  que  alcanzó  el  Duque  de  la  Victoria;  los  grandes  ora- 
«dores  que  no  podían  consentir  que  hubiese  en  el  palacio  del  Regente  lo 
rqu3  ellos  llamaban  un  Gobierno  de  tertuha.  Un  poco  después,  todos 
«los  partidos  le  habían  vuelto  la  espalda,  j  había  tenido  que  irse  con 
)>tristeza  major ,  con  desengaño  más  grande  que  la  tristeza  y  el  desen- 
«gaño  de  María  Cristina.» 

Estos  recuerdos  evocados  en  son  de  oposición  por  el  ?r.  Castelar,  no 
puede  negarse  que  están  vivos  en  la  memoria  de  todos ,  j  que  sólo  una 
necesidad  suprema  ha  obligado  á  los  hombres  importantes  del  partido 
monárquico  á  aceptar  la  Regencia ,  sin  faltar  entre  ellos  quien  saltando 
por  todas  estas  consideraciones  se  haja  creído  en  la  necesidad  de  con- 
signar púbhcamente  su  protesta.  Nosotros  no  encontramos  argumentos 
formales  que  oponer  á  las  razones  presentadas  ante  la  Cámara  por  los  se- 
ñores Cantero  j  Navarro  Rodrigo ,  j  sólo  la  consideración  de  que  inme- 
diatamente toda  Monarquía  es  imposible  por  la  división  en  que  están  los 
partidos  que  han  contribuido  á  la  Revolución  acerca  de  la  persona  que 
ha  de  ocupar  el  Trono ,  explica  el  grande  apoyo  que  en  las  filas  de  la  ma- 
yoría ha  encontrado  al  fin  la  solución  de  la  Regencia. 

Inútil  sería  negar  que  la  nueva  lej  fundamental  j  la  Regencia  comen- 
zarán á  regir  en  medio  de  una  indiferencia  que  no  es  augurio  feliz  para 
ambas  instituciones.  Cuando  el  país  necesitaba  de  más  vigor,  de  major 
entusiamo,  empieza  á  cundir  una  frialdad,  una  atonía  que  nos  aterra,  j 
que  pone  bien  de  manifiesto  la  imperiosa  necesidad  en  que  el  futuro  Go- 
bierno ha  de  encontrarse  de  dar  pruebas  solemnes  de  su  patriotismo  é  ín- 
tehgencia  para  llevar  las  riendas  del  Estado. 

Es  urgente  levantar  halagüeñas  esperanzas  en  el  ánimo  de  los  pueblos, 
por  medio  de  reformas  que  tiendan  más  á  consolidar  el  bienestar  gene- 
ral ,  que  á  satisfacer  exigencias  de  partido ;  es  urgente  que ,  penetrados 
los  hombres  políticos  de  la  grave  crisis  porque  el  país  atraviesa,  den  prue- 
bas de  patriotismo ,  mostrándose  dispuestos  á  hacer  todo  género  de  sacri- 
ficios para  sacar  á  salvo  los  intereses  públicos ;  es  urgente  dar  garantías 
de  paz  y  de  estabilidad  para  que  puedan  desenvolverse  los  intereses  ma- 
teriales de  la  nación ,  apartando  de  la  vista  la  posibilidad  de  la  bancarota, 
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que  sería  la  deshonra  del  alzamiento  de  Setiembre  y  la  ruina  del  poco 
crédito  que  nos  queda  en  los  momentos  más  apremiantes  porque  puede 
atravesar  un  pueblo. 

Estas  dificultades ,  estos  peligros  que  nadie  desconoce ,  han  impulsado 
á  los  partidos  á  pedir  que  entrasen  en  el  Gabinete,  que  á  la  sombra  de 
la  Regencia  ha  de  formarse,  los  hombres  más  importantes  de  cada  uno 
de  ellos,  que  tienen  asiento  en  la  Cámara,  con  el  patriótico  fin  de  que  la 
grandeza  del  Gobierno  robusteciese  el  poder  permanente  que  las  Cortes 
acaban  de  crear,  dando  participación  directa  en  el  poder  á  los  distintos 
elementos  que  han  de  apo jarle. 

No  hemos  encontrado  en  parte  alguna  explicación  que  justifique  el 
abandono  en  que  parece  ha  quedado  la  idea  de  crear  el  Ministerio  de  no- 
tables ,  nombre  con  que  la  opinión  pública  designaba  esta  patriótica  so- 
lución. 

Recientemente  se  ha  demostrado  que  pocas  cosas  son  menos  prácticas 
que  llevar  agrupaciones  políticas  que  tienen  diferente  origen  á  una  solución 
común  si  no  están  representadas  en  el  banco  azul  por  sus  uaturales  jefes. 
Las  transacciones ,  que  no  pueden  menos  de  mortificar  j  herir  en  muchos 
casos  á  los  partidos  en  su  fibra  más  sensible ,  sólo  pueden  llevarse  á  efec- 
to cuando  la  responsabilidad  arranca  directamente  de  los  hombres  que  en 
ellos  tienen  más  valer;  la  costumbre  y  la  disciplina  ejercen  entonces  todo 
su  imperio ,  j  los  partidos  transigen  gustosos  por  el  bien  público ,  j  para 
no  sacrificar  aquellas  personas  que  encarnan  naturalmente ,  por  decirlo 
asi,  sus  glorias  j  sus  triunfos.  Cuando,  por  el  contrario,  entran  en  el  Go- 
bierno Ministros  que  no  pueden  menos  de  estar  apo jados  por  fuerzas  age- 
nas  al  poder  mismo,  el  Gobierno  necesita  diariamente  de  un  protectorado 
que  le  enñaquece  j  debilita.  El  papel  de  leader  de  una  majoría  compacta 
se  comprende  fácilmente,  pero  una  majoría  con  varios  leaders  ó  directo- 
res ,  es  una  cosa  antilógica  j  punto  menos  que  imposible. 

En  los  agitados  debates  de  una  Cámara ,  que  tiene  que  dar  soluciones 
diarias  á  cuestiones  importantes ,  es  punto  menos  que  imposible  ponerse 
previamente  de  acuerdo  sobre  todos  los  incidentes  que  pueden  ocurrir; 
los  Ministros  se  encuentran  en  muchas  ocasiones  abandonados  de  aquellos 
mismos  que  tienen  un  interés  en  sostenerlos,  siendo  victimas  de  una 
sonrisa ,  de  un  gesto ,  de  una  palabra  del  jefe  del  partido,  por  cuja  dele- 
gación gobiernan. 

Cuanto  más  consideramos  que,  como  ha  dicho  últimamente  el  Sr.  Oló- 
zaga  al  resumir  los  debates  á  que  ha  dado  lugar  el  projecto  de  Regencia, 
el  nuevo  poder  tiene  que  sostener  grandes  luchas  para  que  el  país  llegue 
á  disfrutar  de  la  tranquilidad  que  todos  deseamos,  j  sin  la  cual  la  Mo- 
narquía será  imposible,  más  nos  convencemos  de  la  imperiosa  necesidad 
de  que  los  partidos  envíen  hov  al  banco  azul  á  sus  hombres  más  impor- 
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tantea,  si  no  queremos  dejar  venir  con  una  indiferencia,  nunca  bastante 
censurada ,  acontecimientos  que  hoy  pueden  evitarse ,  j  que  después  no 
tendrán  fácil  remedio. 

Por  sacrificar  todo  interés  legítimo  en  aras  de  un  falso  principio  de 
autoridad,  se  han  verificado  siempre  esas  grandes  explosiones  revolucio- 
narias que  trasforman  la  existencia  de  las  naciones;  por  sacrificar  en 
aras  de  una  popularidad  falsa  también  altos  intereses  sociales,  han  so- 
brevenido siempre  las  reacciones  que  han  aniquilado  legítimas  libertades,  á 
que  tienen  indisputablemente  derecho  las  naciones  cultas. 

Lo  mismo  adormece  á  los  Gobiernos  el  silencio  de  la  tiranía ,  que  los 
aplausos  de  muchedumbres  volubles ,  que  arrancando  de  la  superficie  de 
la  sociedad ,  nada  representan  ni  responden  á  intereses  legítimos. 

Tenga  presente  el  Ministerio  que  va  á  presidir  el  General  Prim ,  que  es- 
tamos aún  en  la  luna  de  miel  de  la  Revolución  ;  que  hasta  ahora  se  le  han 
concedido  al  pueblo  toda  clase  de  derechos;  se  le  han  entregado  armas  que 
satisfacen  su  orgullo;  se  han  contraído  empréstitos  para  crear  talleres 
en  que  la  remuneración  no  era  escasa  j  el  trabajo  nulo ;  se  ha  abolido 
la  contribución  de  consumos ;  se  van  á  desestancar  la  sal  j  tabaco ,  j 
apenas  se  cobran  las  contribuciones  que  han  quedado  en  pié.  El  Estado, 
semejante  á  la  casa  del  pródigo,  que  convierte  el  capital  en  renta,  ha 
podido  vivir  algunos  meses,  si  no  con  completa  holgura,  con  los  re- 
cursos suficientes  para  satisfacer  estas  necesidades  populares  de  nueva 
creación  j  las  más  apremiantes  de  las  antiguas;  pero  si  semejante  situa- 
ción continuase,  ¿qué  vendría  después? 

El  país  espera  con  ansiedad  el  programa  del  nuevo  Gobierno,  los  nom- 
bres de  los  Ministros  que  han  de  ocupar  el  banco  azul ,  j  la  prudencia  y 
la  energía  con  que  emprendan  una  política  que  devuelva  á  todos  las  es- 
peranzas que  la  Revolución  hizo  concebir,  j  que  poco  á  poco  se  van  amor- 
tiguando si  no  se  han  perdido  por  completo. 

J.  L.  Albareda. 


% 
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La  estadística  de  las  elecciones  generales,  verificadas  en  Francia ,  y  el 
examen  de  la  verdadera  importancia  j  significado  que  debe  atribuírseles, 
así  como  de  las  consecuencias  que  producirán  en  el  régimen  del  país  ve- 
cino, j  acaso  en  la  paz  de  la  Europa,  han  sido,  durante  los  primeros  días 
de  la  última  quincena ,  los  asuntos  con  preferencia  tratados  por  los  perió- 
dicos y  en  los  círculos  políticos. 

Si  en  vez  de  comparar  el  número  de  los  Diputados  electos  se  coteja  el 
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de  los  votos  emitidos  por  la  totalidad  de  los  electores,  la  ventaja  conse- 
guida por  las  oposiciones  liberales  resultan  todavía  maj'ores.  Los  electo- 
res inscritos  en  todos  los  departamentos  de  la  Francia,  eran  10.315. 523: 
los  votantes  han  sido  8.098.563,  y  los  votos  reunidos  por  los  candidatos 
oficiales,  4.455.287.  Los  restantes  3.643.271  se  han  distribuido  de  este 
modo  :  1.124.598  han  favorecido  á  los  candidatos  no  oficiales  que  perte- 
necen al  llamado  tercer  partido  j  demás  fracciones  de  la  oposición ,  que 
aceptan  el  régimen  imperial  con  la  condición  de  que  se  liberalice  más; 
2.446.981  á  los  constitucionales  antidinásticos,  republicanos  y  socialistas; 
y  71.742  se  cuentan  como  votos  perdidos.  Componen,  pues,  la  majoría 
obtenida  por  el  Gobierno  812.016  solamente;  v  si  la  mitad  más  uno, 
406.009,  que  son  sólo  la  vigésima  parte  de  los  votantes)  hubieran  prefe- 
rido ajudar  á  sus  adversarios,  el  Gobierno  habría  quedado  en  minoría. 
Sin  necesidad  de  que  se  pase  á  su  campo  esa  corta  fracción  del  cuerpo 
electoral ,  las  oposiciones  reunidas  vencerían  si  tuviesen  la  facultad  de 
distribuir  cq  provecho  propio  los  distritos  electorales  tan  arbitrariamente 
como  el  Gobierno  lo  ha  hecho  con  el  fin  contrario. 

A  estos  cálculos  contesta  la  prensa  ministerial  diciendo  que ,  colocada 
la  cuestión  entre  los  que  aceptan  y  los  que  rechazan  la  dinastía  reinante, 
deben  ser  sumados  los  votos  reunidos  por  el  tercer  partido  y  otras  fraccio- 
nes análogas  á  los  de  los  candidatos  oficiales,  con  lo  que,  y  prescindiendo 
de  los  perdidos,  resultan  5.579.885  favorables  al  régimen  imperíal,  con- 
tra sólo  2.446.931  adversos.  Más  difíciles,  en  efecto,  de  conciliar  parecen 
las  tendencias  socialistas  de  Rochefort  y  Gambetta  con  las  de  Thiers  y 
Garnier  Pagés,  que  las  de  Emillio  Ollivier  con  las  instituciones  vigentes. 

Lo  indudable  es  que  las  elecciones  de  1869  han  traído  un  hecho  y  una 
idea  nuevos  al  mimdo  de  la  política,  demostrando  la  posibilidad  de  que  el 
sufragio  universal,  instrumento  tan  dócil  hasta  ahora  en  Francia  en  manos 
de  los  Prefectos  y  de  los  Maires ,  ostente  en  lo  sucesivo  condiciones  de 
raajor  independencia.  La  impaciencia  de  las  oposiciones  no  se  conformará 
con  la  esperanza  que  de  aquí  les  pudiera  resultar;  porque  si  las  nuevas 
elecciones  generales  hubieran  de  distar  seis  años  de  las  de  ahora,  como 
éstas  han  distado  de  las  precedentes,  ese  plazo,  que  los  Ingleses  aguarda- 
rían con  calma,  es  demasiado  largo  para  la  viveza  del  carácter  francés. 

Por  lo  pronto,  ¿qué  hará  el  Emperador?  Cuatro  caminos  le  han  sido  in- 
dicados ja  por  los  periódicos ;  apelar  á  la  guerra  para  buscar  en  las  cues- 
tiones exteriores  una  revancha  á  las  pérdidas  sufridas  en  las  de  política 
interior;  mantener  elstatu  quo;  ensanchar  las  libertades  ja  concedidas  por 
él  en  varios  puntos ;  j  volver  atrás ,  suprimiendo  parte  de  las  franquicias 
que  ha  otorgado  á  la  prensa,  á  la  tribuna  j  al  derecho  de  reunión. 

La  apelación  á  la  guerra  es  un  recurso  cada  día ,  por  fortuna ,  menos 
eficaz.  Chateaubriand  decía  que  el  son  de  la  trompeta  no  dejaba  nunca 
de  excitar  ardor  belicoso  en  los  Franceses ;  pero  los  tiempos  cambian  j 
los  partidarios  de  las  empresas  de  la  paz  aumentan  constantemente  en  nú- 
mero é  importancia.  Retroceder  en  el  camino  de  las  reform^as  liberales, 
será  también  muj  difícil ,  como  la  violencia  material  de  los  ataques  de  las 
oposiciones  no  dé  pretexto  ú  ocasión  á  un  sistema  reaccionario ,  que  es- 
taría en  abierta  contradicción  con  las  promesas  j  hasta  con  los  anteceden- 
tes de  la  política  imperial.  Sostener  el  statu  quo  tendría  el  inconveniente 
de  separar  del  Gobierno  á  los  miembros  del  tercer  partido ,  que  con  los 
constitucionales  y  los  radicales  formarían  una  terrible  minoría  de  más 
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de  100  votos.  Por  último,  dar  ensanche  alas  libertades  apenas  es  posible 
si  se  persiste  en  el  empeño  de  conservar  el  Gobierno  personal  j  de  no 
aceptar  en  modo  alguno  la  responsabilidad  ministerial  j  la  iniciativa  de 
las  Cámaras. 

Otro  de  los  resultados  más  graves  que  se  creia  deber  notar  en  las  elec- 
ciones generales  del  23  j  24  de  Majo  ha  quedado  considerablemente  mo- 
dificado por  el  de  las  parciales  del  6  j  7  de  Junio.  Los  majores  campeo- 
nes de  la  oposición  constitucional  no  habían  sido  elegidos ;  j,  en  cambio, 
los  electores  hablan  dado  el  triunfo  á  radicales  j  socialistas.  MM.  Thiers 
j  Favre,  á  pesar  de  su  gran  prestigio  de  oradores  y  hombres  de  Estado, 
tenian  que  dejar,  según  parecía,  sus  puestos  á  MM.  Bancel,  Raspail, 
Rochefort  y  Gambetta;  j  este  suceso  inesperado  era  considerado  por  mu- 
chos como  síntoma  de  que  la  opinión  pública,  apartándose  de  las  ideas 
hberales  j  conservadoras ,  se  inchnaba  á  favor  de  soluciones  extremas.  No 
faltaban  periódicos  ministeriales  de  Paris  que  se  felicitaban  del  resultado, 
creyendo  j  proclamando  preferible  que  la  oposición  tomara  un  carácter 
sociaUsta  que  reavivara  el  horror  inspirado  á  la  mayoría  de  la  nación  por 
los  excesos  de  la  Revolución  de  1848. 

En  ruda  j  ardiente  contienda  se  han  disputado  palmo  á  palmo  el  ter* 
reno  las  diferentes  candidaturas  para  las  segundas  elecciones ,  con  espe- 
ciahdad  en  cuatro  dislritos  de  Paris.  En  el  segundo  debían  recaer  los  votos 
en  el  Conde  D'Alton-Shée,  radical;  M.  Devinck,  candidato  del  Gobierno, 
j  M.  Thiers.  Los  amigos  de  éste  exigían  que  el  primero  retírase  su  can- 
didatura ,  no  sólo  porque  las  oposiciones  habían  convenido  más  ó  menos 
expresamente  en  que  para  las  segundas  elecciones  votarían  unidas  á  aquel 
de  sus  respectivos  amigos  que  hubiese  tenido  major  número  de  votos  en 
las  primeras ,  convenio  que  cumpha  por  su  parte  M.  Thiers  dejando  libre 
el  campo  en  Marsella  al  radical  M.  Gambetta  ,  sino  porque  el  mismo 
Conde  D'Alton-í-hée,  en  una  reunión  electoral  de  18  de  MavO,  se  había 
comprometido  explícitamente  á  obrar  de  este  modo.  Kl  Conde,  alegando 
que  M.  Thiers  no  había  querido  tomar  igual  compromiso  ,  se  declaraba 
desligado  del  sujo.  Los  amigos  del  célebre  jefe  de  la  antigua  extrema  iz- 
quierda rephcaban  que  si  M.  Thiers  había  dicho  que  nunca  llegaría  á  re- 
comendar á  sus  electores  que  favorecieran  una  candidatura  que  sólo  se 
había  presentado  para  perjudicar  á  la  suja,  no  había  ocultado  que  se  re- 
tiraría en  el  caso  de  tener  menos  votos;  no  siendo  otra  cosa  sino^  esta  re- 
tirada en  silencio  lo  que  ahora  se  exigía  de  M.  D' Alton- ."hée.  Éste,  por 
último ,  después  de  muchos  artículos  de  periódico ,  comunicados  ,  confe- 
rencias, reuniones  electorales,  explicaciones  j  hasta  careos,  insistió  en 
sostener  su  candidatura,  bajo  el  pretexto  de  que  no  era  dueño  de  retirarla 
sin  permiso  de  un  comité,  que  se  lo  negaba.  Lo  que  más  irritaba  á  los 
amigos  de  M.  Thiers  es  que  D'Alton-^hée  no  tenía  la  más  pequeña  proba- 
bilidad de  vencer,  j  con  su  conducta  sólo  aumentaba  las  que  pudiera  con- 
tar el  ministerial  M.  Devinck. 

Tampoco  los  partidarios  de  M.  Jules  Favre  consiguieron  que  en  el  sé- 
timo distrito  se  retirase  de  la  lucha  el  célebre  folletista  M.  Rochefort.  En 
vano  ponderaban  la  necesidad  de  que  el  experimentado  orador  tomase  parte 
en  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo;  en  vano  proponían  la  combinación 
de  que,  habiendo  salido  Diputado  M.  Simón  por  París  j  por  Burdeos,  j 
M.  Bancel  por  Paris  j  por  Ljon ,  y  debiendo,  cuando  opten,  hacerse  dos 
nuevas  elecciones,  pudiera  ser  propuesto  Rochefort  por  aquel  de  los  cua- 


472  REVISTA  POLÍTICA 

tro  distritos  en  que  más  segura  se  crea  la  majoría  de  los  radicales:  in- 
útilmente, reconociendo  el  talento  y  el  valor  probados  en  la  lucha  política 
por  el  redactor  de  La  Lanterney  observaban  que  acaso  el  primero  de  los 
libelistas  seria  el  último  de  los  oradores.  Los  amigos  de  Kocliefort,  sa- 
cando argumentos  de  la  misma  superioridad  reconocida  en  su  adversario, 
replicaban  que  á  éste  no  podia  faltar  en  las  elecciones  parciales  algún  dis- 
trito de  la  Francia ,  al  paso  que  Rochefort  sólo  tenía  probabilidades  de 
vencer  en  París.  No  está  de  más  consignar,  como  nueva  prueba  de  que 
todos  los  sistemas  electorales  tienen  sus  defectos  de  organización ,  quo 
M.  Jules  Favre,  que  corría  el  riesgo  de  no  poder  tomar  asiento  en  la  nue- 
va Cámara  era,  con  la  sola  excepción  de  M.  Juies  Simón,  el  candidato 
que,  si  bien  repartidos  en  diferentes  distritos,  había  reunido  major  nú- 
mero de  votos.  Su  misma  popularidad  le  dañaba;  cada  uno  de  los  distri- 
tos en  que  su  nombre  había  sido  propuesto ,  suponía  segura  su  victoria 
en  otros  ;  y  habiendo  habido  62.196  electores  que  le  habían  concedido  sus 
sufragios,  no  podia  ingresar  en  el  Cuerpo  Legislativo,  adonde  venían  al 
mismo  tiempo  Diputados  elegidos  por  15.000  votos. 

En  el  quinto  distrito  de  París ,  las  exigencias  j  las  contestaciones  han 
dado  lugar  á  menos  discusión ,  habiendo  declarado  desde  luego  M.  Ras- 
paíl  que ,  aunque  elegido  ja  en  L jon ,  no  retiraba  su  candidatura  en  ob- 
sequio de  la  otra  de  oposición ,  que  era  la  de  M.  Garnier  Pagés ,  porque 
éste  no  es  de  sus  ideas,  y  él  se  creía  obligado  á  reservar  su  distrito  para 
otro  radical,  pí  eran  radicales  en  su  mayoría  los  electores. 

Tres  ó  cuatro  reuniones  electorales  públicas  encada  distrito  se  han  estado 
celebrando  por  día  para  tratar  de  estos  asuntos  mientras  la  ley  las  per- 
mitía; y  después  continuó,  hasta  el  último  momento,  habiéndolas  priva- 
das. En  muchas  de  ellas  el  desorden  ha  sido  tan  grande,  que  ningún 
orador  ha  logrado  hacerse  oír  ni  por  un  momento.  En  cuanto  cualquiera 
intentaba  hacer  uso  de  la  palabra ,  sus  contrarios  ahogaban  su  voz  con 
gritos  de  toda  clase.  Sí  hablaba  un  amigo  de  Favre,  no  se  oía  en  la  sala 
mk^f^Qviva  Rochpfort',  siun  partidario  de  éstese  esforzaba  por  decir  algo, 
viva  Favre,  voceaban  sin  descanso  muchos  délos  concurrentes.  En  donde 
no  se  llegó  á  este  extremo  dé  inutilizar  así  el  derecho  de  reunión,  los 
oradores  han  tenido  que  dar  toda  clase  de  satisfacciones  por  lo  que  en  su 
vida  política  han  hecho  ó  dejado  de  hacer;  todos  ellos  han  sufrido  amar- 
gas reconvenciones ,  pareciendo,  más  que  ciudadanos  dignos  de  que  los 
demás  los  levantaran  por  sus  superiores  méritos  á  la  representación  co- 
mún ,  reos  que  sufrían  aquel  odioso  trámite  conocido  antes  en  nuestros 
tribunales  con  el  nombre  de  confesión  de  cargos.  Tampoco  han  faltado 
insultos  personales ,  despojados  ya  de  toda  forma  de  cortesía ,  habiendo 
tenido  M,  Jules  Favre  que  retirarse,  sin  hablar,  de  una  reunión,  en  que  se 
le  llamó  embustero ,  traidor  y  bellaco .  El  derecho  de  reunión  gana  poco 
con  esta  manera  de  ejercitarle. 

Vista  la  importancia  que  las  disensiones  entre  los  oposicionistas 
habían  tomado  ,  todos  los  candidatos  ministeriales  ,  menos  M.  Dc- 
vinck ,  se  retiraron  del  combate  ,  sin  tratar  de  sacar  provecho  de  la 
división  de  sus  adversarios.  La  lucha,  por  tanto,  ha  sido,  delante  de 
un  Gobierno  en  la  apariencia  neutral ,  y  acusado  de  favorecer  á  los  que 
más  se  apartan  de  él  en  opiniones,  entre  los  liberales  conservadores  y 
la  democracia  liberal ;  y  la  victoria  ha  coronado  en  todos  los  distritos  los 
esfuerzos  de  los  primeros,  dando  la  representación  de  París  en  la  nueva 
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Cámara   á  MM.  Thiers,  Garnier-Pagés,   Jules  Ferry   y   Jules  Favre. 

Sólo  ha  habido ,  entre  las  de  Majo  y  las  de  Junio ,  cuatro  elecciones 
dobles:  MM.  Jules  Simón,  Bancel,  Ernesto  Picard»  j  Gambetta,  Dipu- 
tados elegidos  por  Paris ,  lo  han  sido  también  respectivamente  por  Bur- 
deos ,  Lyon ,  Montpellier  y  Marsella.  Cuando  opten ,  es  de  suponer  que 
se  aumente  con  cuatro  individuos  más  la  oposición,  que  ya  se  calcula 
constar  de  ochenta  y  nueve  votos  entre  los  doscientos  noventa  y  dos 
miembros  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  compone. 

Además  de  los  dos  cargos  que  principalmente  dirige  la  prensa  parla- 
mentaria al  Gobierno  por  haber  dividido  de  un  modo  injustificable  los 
distritos  electorales ,  y  por  haber  preterido  el  triunfo  de  los  enemigos  de 
la  sociedad  al  de  los  constitucionales,  son  de  varias  clases  los  que  se 
formulan  y  probablemente  serán  llevados  á  las  discusiones  de  actas  contra 
los  Prefectos  y  los  Maires.  Algunas  autoridades  municipales ,  viendo  el 
desenfado  y  franqueza  con  que  se  les  imponen  y  se  les  hace  imponer  las 
candidaturas  oficiales,  han  llegado  en  su  defensa,  arrastrados  por  excesivo 
celo,  á  extremos  vituperables,  y  á  veces  ridiculos.  Un  Maire,  en  cierto 
departamento  del  Mediodia ,  comprende  sus  funciones  en  la  lucha  electo- 
ral, como  resulta  de  las  siguientes  frases  de  un  discurso  que  ha  dirigido 
á  los  ciudadanos  electores,  y  que  ios  periódicos  le  han  publicado  :  «Hijos 
mios,  los  hombres  son  ovejas  que  no  pueden  conducirse  á  si  mismas. 
Por  consiguiente ,  les  hace  falta  un  pastor.  Ese  pastor  es  el  Emperador. 
Pero  el  pastor  necesita  perros  para  reconducir  el  rebaño  al  buen  camino 
cuando  se  aparta  de  él.»  En  Saint-Maló,  el  Maire  creyó  conveniente 
exigir  á  los  electores  el  juramento  de  obediencia  á  la  Constitución  y 
lealtad  al  Emperador ;  y  como  viera  que  esta  estratagema  no  le  producía 
el  resultado  apetecido ,  porque  los  que  él  se  habia  propuesto  alejar  con 
ella  preferian  jurar  á  perder  su  voto ,  les  gritaba  con  exaltación :  « No 
levantéis  la  mano,  que  vais  á  perjurar,  v  Como  no  se  hace  escrutinio  sino 
al  segundo  dia  de  elecciones,  la  custodia  de  las  urnas  en  que  están  depo- 
sitadas las  papeletas  entregadas  el  primero ,  aunque  se  sellan  y  se  vigilan 
con  ciertas  formalidades,  da  lugar  á  reclamaciones,  y,  sobre  todo,  á 
muestras  de  desconfianza  contra  las  autoridades,  y  á  conflictos  y  cuestio- 
nes de  etiqueta.  Para  evitarse  disgustos,  les  ha  ocurrido  á  dos  Maires 
suprimir  las  elecciones  del  segundo  dia ,  y  hacer  el  escrutinio  al  concluir 
el  primero ,  prescindiendo  de  sellos  y  de  guardias ,  so  pretesto  de  que  la 
gran  mayoría  de  los  ciudadanos  de  los  distritos  hablan  usado  ya  de  su 
derecho.  En  Paris  mismo,  los  individuos  que  componen  dos  compañías 
del  batallón  52  de  la  Guardia  Nacional  de  la  capital  del  Imperio  han  pro- 
testado porque  las  urnas  de  su  sección  han  sido  confiadas  al  ejército ,  lo 
que  no  se  ha  hecho  en  ningún  otro  punto  de  la  ciudad ,  y  han  manifes- 
tado al  Comandante  general  de  la  Guardia  Nacional  del  Sena  que  no 
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prestarán  servicio  alguno  hasta  que  les  sea  dada  satisfacción  suficiente. 

Ha  habido  un  guarda  general  de  bosques,  que  ha  publicado  en  los  pe- 
riódicos la  dimisión  que  enviaba  á  su  superior,  por  parecerle  mal  la  circu- 
lar del  Ministerio  de  Hacienda  sobre  la  influencia  de  los  empleados  en  las 
elecciones:  algún  Consejo  municipal  ha  contestado  también  con  la  dimi- 
sión de  todos  los  concejales  á  la  circular  del  Prefecto.  La  Municipalidad 
de  Lille ,  haciendo  constar  ante  todo  que  conoce  el  precepto  de  la  lej  que 
le  prohibe  tratar  de  asuntos  politicos,  pero  añadiendo  que  al  ser  privada 
la  ciudad  de  tener  representantes  exclusivamente  sujos ,  como  le  corres- 
ponde, son  perjudicados  sus  intereses  industriales  j  mercantiles ,  ha  pu- 
blicado su  voto  contrario  á  la  arbitraria  división  hecha  de  aquel  pueblo  en 
dos  mitades,  cada  una  de  las  cuales  ha  sido  agregada  ,  para  formar  dis- 
trito electoral,  á  multitud  de  lugares  j  aldeas  pequeñas,  entre  las  que  ha 
perdido  su  natural  importancia. 

El  resultado  definitivo  de  las  elecciones  ha  dado  ocasión  á  desórdenes 
en  Paris  y  en  otros  puntos.  En  Paris  ha  comenzado  el  tumulto  en  el  bar- 
rio latino :  los  estudiantes  que  habían  defendido  la  candidatura  de  Roche- 
fort,  se  entregaron  á  ruidosas  manifestaciones  contra  el  triunfo  de  Favre. 
Los  varios  institutos  de  la  policía  tuvieron  que  intervenir  para  restablecer 
la  circulación  de  las  calles.  Las  tropas  se  prepararon  dentro  de  los  cuar- 
teles para  obrar  con  rapidez  j  energía  en  caso  necesario.  Los  cafés  j 
demás  sitios  públicos  fueron  invadidos,  muchos  de  sus  muebles  destro- 
zados, j  algunos  de  sus  concurrentes  heridos.  Los  alborotadores  canta- 
ban la  Marsellesa,  j  la  Lanterre,  j  gritaban:  Viva  Rochefort,  Como 
manifestación  contra  el  Gobierno  imperial ,  la  asonada  no  podía  tener  me- 
nos oportunidad,  puesto  que  los  Rochefortistas  habían  luchado  solamen- 
te contra  los  FavHstas,  j  no  había  habido  siquiera  candidato  ministerial 
en  las  segundas  elecciones  de  aquel  distrito.  Los  partidos  extremos  in- 
curren siempre  en  el  error ,  y  en  la  ingratitud  de  combatir  con  major 
vehemencia  contra  las  ideas  más  próximas  á  las  su  jas  j  contra  los  hom- 
bres que  les  han  preparado  el  terreno,  que  contra  sus  enemigos  naturales. 
Una  protesta  tumultuosa  contra  el  régimen  imperial,  sin  otro  motivo  que 
la  victoria  ganada  en  las  urnas  del  sufragio  universal  por M.  JulesFavre, 
al  más  antiguo ,  el  más  constante,  el  más  osadu  j  enérgico  de  los  adver- 
sarios de  las  instituciones  imperiales,  es  un  acontecimiento  absurdo;  pero 
absurdos  de  ese  género  llenan  las  historias  políticas. 

En  Nantes,  M.  Guepin  había  obtenido  11 .510  votos,  j  su  contrincante 
M.  Gaudin,  solo  4.978.  Cuando,  en  vista  de  tan  considerable  majoría, 
los  amigos  del  primero  se  fehcitaban  por  su  triunfo,  llegaron  las  noticias 
del  escrutinio  de  las  secciones  rurales  del  distrito ,  que  trastornando  el 
resultado  anterior,  aumentaban  hasta  16.832  votos  los  dados  á  Gaudin, 
mientras  los  reunidos  para  Guepin  no  pasaban  de  14.504.  No  conforman- 
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dose  con  esta  desagradable  novedad ,  muchos  electores  empezaron  estre- 
pitosas protestas  contra  las  elecciones  verificadas  en  las  secciones  del 
campo,  j  contra  la  demarcación  dada  al  distrito.  Los  gritos  de :  viva 
Guepin !  abajo  G-audin !  se  repetían  sin  cesar.  Hubo  cargas  de  gendar- 
mería, j  heridos;  los  desórdenes  siguieron  durante  la  noche  del  7 ,  j  se 
renovaron  en  la  del  8 ,  habiendo  tenido  que  acudir  tropas  de  Tours  para 
relevar  á  las  que  desde  dos  dias  antes  no  tomaban  descanso. 

En  otros  puntos  han  sido  los  vencedores  los  que  han  alterado  el  orden 
público,  mezclando  gritos  subversivos  j  actos  de  violencia  con  las  acla- 
maciones j  felicitaciones  dirigidas  á  los  Diputados  repubhcanos  j  socialis- 
tas. En  Brest  gritaban,  entre  otras  cosas^  los  revoltosos:  \  Abajo  los  ricosl 
Hasta  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas,  no  parece  que  las 
perturbaciones  del  orden  público  puedan  adquirir  tal  importancia ,  que 
comprometan  la  existencia  del  Imperio,  ni  siquiera  que  deba  temerse  por 
ahora  un  conflicto  grande  entre  los  grupos  populares  j  las  fuerzas  del 
ejército;  pero  revelan,  con  su  repetición,  y  su  creciente  osadía,  que  está 
muj  disminuido  aquel  prestigio  que,  durante  muchos  años,  hizo  imposi- 
ble toda  falta  de  respeto  al  orden  establecido. 

La  cuestión  del  apojo  que  la  Francia  da  al  poder  temporal  de  la  Santa 
Sede  ha  sido  tratada  en  cierto  número  de  candidaturas  j  servido  á  algu- 
nos para  obtener  los  sufragios  de  los  electores  católicos.  Habiendo  el  Mo- 
niteur ,  que  ja  no  es  periódico  del  Gobierno  francés,  dicho  que  entre 
éste  j  el  de  Florencia  se  ha  concluido  un  tratado  para  que  termine  en  Se- 
tiembre la  ocupación  de  Roma,  el  Ministerio,  no  contento  con  desmentir 
la  noticia  en  el  Journal  offlcieh  ha  dirigido  una  circular  á  los  Prefectos 
con  el  mismo  objeto.  A  pesar  de  tales  declaraciones,  muchos  insisten  en 
creer  que  los  soldados  franceses  saldrán  de  Roma  antes  de  la  época  fijada 
para  la  reunión  del  Concilio  ecuménico. 

Ya  está  fuera  de  toda  duda  la  completa  negativa ,  por  otra  parte  siem- 
pre esperada ,  de  los  protestantes  á  acudir  en  forma  alguna  á  ese  Conci- 
lio. En  Worms,  junto  al  monumento  erigido  á  Lutero,  se  reunió  el  31  de 
Majo  numerosa  asamblea  para  tratar  de  la  respuesta  que  debia  darse  á 
la  Carta  apostólica  de  Setiembre  de  1868.  En  más  de  veinte  mil  calcula  la 
Correspondencia  de  Berlín  el  número  de  los  concurrentes  que  acordaron 
negarse  á  la  invitación  de  la  Santa  í^ede,  renovar  las  protestas  hechas  por 
los  fundadores  de  la  Reforma ,  consignar  su  opinión  de  que  la  principal 
causa  de  la  separación  de  las  comuniones  religiosas  está  en  la  gerarquía 
eclesiástica ,  j  declarar  su  especial  j  absoluta  independencia  á  admitir 
los  principios  contenidos  en  la  EncícHca  de  8  de  Diciembre  de  1864,  j  en 
el  Syllahtis  que  la  acompaña.  Esta  fiesta  rehgiosa,  que  condujo  con  un 
banquete  de  300  convidados,  ha  tejiHo  importancia  política:  en  ella  se  ha 
proclamado  el  deseo  de  constituir  una  iglesia  cristiana  alemana.  La  idea 
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de  la  unidad  nacional  domina  hoj  todas  las  cuestiones   en  Alemania. 

Mientras  los  protestantes  proyectan  promover  esa  unidad  en  el  terreno 
relig-ioso,  el  Gobierno  prusiano  no  se  descuida  en  fortalecerla  en  el  mercan- 
til y  en  el  militar.  El  Parlamento  aduanero  alemán  se  reunió  el  3  de  Junio. 
Mr.  Delbruck  lejó  el  discurso  de  la  Corona ,  en  el  que  se  hace  saber  que 
la  legislación  del  Zollverein  ha  sido  planteada  en  el  Mecklemburgo ,  en 
Lubeck  y  en  parte  del  territorio  de  Hamburgo ,  siendo  ja  mu j  poco  lo 
que  falta  para  extenderla  por  todos  los  puntos  comprendidos  en  la  r'on- 
federacion  del  Norte.  El  Parlamento  deberá  ocuparse  en  fijar  la  frontera 
aduanera  común,  en  revisar  nuevamente  los  aranceles,  en  determinar  las 
condiciones  á  que  han  de  ser  sometidos  los  azúcares  extranjeros,  j  en  dar 
su  aprobación  á  un  tratado  de  comercio  y  aduanas  celebrado  con  la  Sui- 
za, y  á  otro  de  comercio  y  navegación  en  el  Imperio  Japones ,  que  hace 
participar  á  toda  la  Confederación  del  Norte  de  Alemania  de  las  ventajas 
anteriormente  estipuladas  á  favor  de  la  Prusia  en  sus  relaciones  mercan- 
tiles con  aquella  región  asiática. 

Al  mismo  tiempo  q\  Reickstag  ha  aprobado  sin  discusión  un  convenio 
ajustado  con  el  Gran  Ducado  de  Badén,  según  el  que  los  subditos  de  la 
Confederación  del  Norte  y  los  Badenses  podrán  cumplir  el  servicio  mili- 
tar indistintamente  en  su  país  natal  ó  en  el  de  la  otra  parte  contratante, 
según  más  les  convenga.  Sólo  se  exceptúa  el  caso  de  que  las  fuerzas  mili- 
tares fuesen  movilizadas,  pues  entonces,  y  mientras  la  movilización  dura- 
se, el  tratado  quedaría  en  suspenso,  aunque  no  dejaría  de  producir  sus 
efectos  respecto  de  los  individuos  que  ja  hubiesen  principiado  á  prestar 
servicio.  Aunque  en  todos  los  artículos  se  establece  igualdad  absoluta  de 
condiciones  entre  el  Gran  Ducado  de  Badén  y  la  Confederación,  á  nadie  se 
oculta  que  todas  estas  alianzas,  fomentando  identidad  de  intereses  y  uni- 
dad de  miras  entre  diversos  países  alemanes,  tienden  á  la  completa  absor- 
ción de  los  más  pequeños  por  la  Prusia. 

En  Hannóver  continúa  la  resistencia  á  la  pérdida  de  la  autonomía.  El 
aniversario  del  nacimiento  del  Rej  Jorge  ha  sido  celebrado  con  banque- 
tes y  otras  manifestaciones  hostiles  á  la  dominación  prusiana. 

En  Florencia,  la  cuestión  de  Hacienda  sigue  siendo  para  el  Ministerio 
la  más  difícil.  La  Cámara,  en  sesión  secreta,  ha  desaprobado  por  95  votos 
contra  73  el  art.  1.*  del  proyecto  del  Sr.  Cambra j-Dignj  ,  que  confia  al 
Banco  Nacional  el  servicio  de  Tesorería,  habiendo  sido,  según  parece,  la 
razón  que  ha  prevalecido  en  el  voto  de  la  Cámara,  la  de  que  habría  im- 
prudencia en  entregar  la  intervención  de  las  rentas  al  Banco  mientras  no 
se  haja  puesto  término  al  curso  forzoso  j  á  la  crisis  de  sus  billetes;  en  lo 
que  haj  un  círculo  vicioso,  pues  precisamente  para  dominar  esa  crisis  ,  y 
terminar  ese  curso  forzoso,  propone  el  Ministro  que  el  servicio  de  la  Teso- 
rería se  entregue  al  Banco.  También  ha  desaprobado  la  Cámara  el  art.  2.', 
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que  sanciona  el  convenio  de  fusión  entre  el  Banco  Nacional  j  el  de  Tos- 
cana.  Estas  votaciones  no  son  definitivas ,  porque  falta  tratar  el  asunto 
en  sesión  pública.  La  Cámara  italiana  no  se  divide  en  secciones  para  el 
nombramiento  de  sus  Comisiones;  las  eli^e  en  sesión  secreta,  en  donde  se 
manifiestan  desde  luego  las  ideas  de  cada  fracción ,  j  se  vota ,  j  se  da  á 
entender  cuál  será  el  resultado  del  debate  público,  pero  sin  que  los  acuer- 
dos tomados,  aparte  del  valor  moral  que  se  les  quiera  conceder  como  sín- 
tomas seguros  de  la  conducta  ulterior  de  la  Asamblea,  tengan  eficacia 
más  que  para  nombrar  á  los  individuos  de  la  Comisión.  Todavía  se  espe- 
raba que  la  llegada  de  Diputados  ausentes,  j  otras  causas,  puedan  cam- 
biar en  majoría,  cuando  llegue  el  momento  de  la  votación  pública,  la  mi- 
noría en  que  el  Gobierno  ha  quedado.  Para  el  caso  de  que  no  hubiera  tal 
cambio,  empieza  á  hablarse  de  la  probabilidad  de  la  disolución. 

El  Senado,  por  67  votos  contra  30,  ha  aprobado  la  derogación  del  privi- 
legio ,  hasta  ahora  disfrutado  por  los  clérigos ,  de  no  entrar  en  quintas. 
Aunque  sólo  se  trata  de  que  los  mozos  de  veinte  años  no  se  eximan  del 
servicio  militar,  por  su  propósito  de  dedicarse  al  sacerdocio,  con  esta  oca- 
sión se  han  renovado  las  querellas  entre^  los  partidos  políticos  sobre  asun- 
tos religiosos,  á  que  tan  abundante  alimento  han  dado  la  clausura  de  los 
conventos ,  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos ,  los  procesos  contra  predi- 
cadores ,  la  prohibición  de  procesiones ,  j  la  falta  de  provisión  de  más  de 
sesenta  vacantes  de  sillas  episcopales. 

También  en  Inglaterra  la  cuestión  de  la  iglesia  de  Irlanda  amenaza 
producir  un  grave  conflicto ,  colocando  una  Cámara  del  Parlamento  con- 
tra la  otra.  Habiendo  aprobado  la  de  los  Comunes,  por  361  votos  contra 
247 ,  el  bilí  relativo  á  la  cesación  de  los  enormes  privilegios  de  la  iglesia 
protestante  irlandesa ,  pasó  el  asunto  á  la  de  los  Lores ,  en  donde  se  dio 
ja  la  primera  lectura ,  señalando  para  la  segunda  el  14  de  este  mes .  Re- 
unidos algunos  Lores,  se  mostraron  contrarios  á  las  novedades  proyecta- 
das, pero  creyeron  conveniente  convocar  una  junta  más  numerosa,  que 
se  ha  verificado  en  casa  del  Duque  de  Malborough,  en  donde,  por  gran  ma- 
yoría, los  Lores  del  partido  conservador  se  han  declarado  contrarios  al 
proyecto  de  ley.  Habieado  sido  elegida  la  Cámara  de  los  Comunes  pre- 
cisamente para  resolver  esta  cuestión ,  y  habiendo  alcanzado  tan  gran  vic- 
toria en  los  colegios  electorales  los  partidarios  de  la  abolición  de  la  privi- 
legiada iglesia  protestante ,  ni  es  posible  la  disolución ,  ni  puede  quedar 
ya  sin  resultado  un  proyecto ,  tan  justo ,  tan  maduro  en  la  opinión ,  tan 
generalmente  deseado,  y  para  cuya  defensa,  según  cálculo  del  Times,  ja- 
más puede  faltar  una  mayoría  de  115  votos  en  la  Camarade  los  Comunes. 
Si  la  de  los  Lores  insiste,  sin  embargo,  el  conñicto  será  irremediable,  y  su 
solución  parece  por  ahora  muy  difícil. 

El  virey  de  Egipto  ha  estado  en  Viena ,  marchando  después  para  otras 
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capitales  europeas.  Si  ha  venido  con  el  objeto  de  usar,  como  medicina 
para  dolencias  personales,  ciertas  aguas  termales  de  Francia,  ó  si  su  viaje 
tiene  importancia  politica ,  atribujéndole  algunos  la  de  buscar  en  el  apo- 
yo de  la  diplomacia  la  emancipación  completamente  del  Egipto  de  la  so- 
beranía del  Sultán ,  no  está  aún  bien  averiguado.  En  lo  que  más  se  insiste 
es  en  suponer  al  virej  la  idea  de  que  se  proclame  por  las  grandes  poten- 
cias la  neutralización  permanente  del  istmo  de  Suez,  j  la  de  convidar  para 
la  ceremonia  de  la  inauguración  de  la  apertura  á  los  Soberanos  y  Prínci- 
pes. Dícese  que  el  Emperador  Francisco  José  le  ha  prometido  ir ;  que  la 
Emperatriz  Eugenia  j  su  hijo,  asistirán;  que  Víctor  Manuel  se  ha  escu- 
sado  con  la  gravedad  de  la  situación  política  de  su  Reino;  que  el  rej  de 
Prusia  acaso  enviará  á  algún  miembro  de  su  familia;  j  que  el  Príncipe  de 
Gales  estará  para  entonces  en  Egipto  con  su  hermano  el  Príncipe  Arturo. 
Concurran  ó  no  regios  personajes,  dentro  de  poco  será  un  hecho  consu- 
mado la  navegación  directa  entre  el  Mediterráneo  y  los  mares  asiáticos, 
atravesando  por  entre  la  Arabia  y  el  continente  africano  convertido  en  pe- 
nínsula. Empresa  colosal  ejecutada  al  mismo  tiempo  que  la  no  menos  grande 
de  unir  con  el  ferro-carril  inter-oceánico,  lascostas  de  los  Estados- Unidos 
bañadas  por  el  Gran  Océano  y  el  Atlántico ;  pasos  de  gigante  que  apre- 
suran el  desarrollo  del  comercio ,  las  conquistas  de  la  civihzacion ,  las 
alianzas ,  cada  vez  más  fuertes  y  más  inevitables ,  entre  las  razas  huma- 
nas: gloria  perdurable  del  siglo  XIX,  que  dejará  sin  resolver  ó  mal  re- 
sueltos muchos  problemas  sociales  ó  políticos ,  pero  que  legará  á  los  ve- 
nideros, en  la  navegación  por  vapor,  en  el  telégrafo  eléctrico  terrestre,  y 
marítimo ,  en  los  caminos  de  hierro ,  en  las  inmensas  montañas  perfora- 
das ,  en  los  ítsmos  trasformados  en  estrechos ,  imperecederas  conquistas 
del  espíritu  y  del  trabajo  humano  sobre  la  materia ,  brillantes  florones  de 
la  imperial  corona  que,  con  el  sudor  de  su  frente,  tiene  el  hombre  el  dere- 
cho y  el  castigo  de  formarse  sobre  el  resto  de  la  creación. 

Fernando  Cos- Gayón. 
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Entretiens  populaires,  puhliées  par  Evarüte  Thévenin,  1860—1868:  9  vol, 

en  12.— Librairie  L.  Hachette  et  Cié. 
CoUES  d'Economie  industeielle  ,  recueilli  et  puhlié  par  Evariste  Thévenin, 

1866—1868  :  7  vol  en  12.--Librairie  L.  Hachette  et  Cié. 

La  primera  serie  de  estos  libros  contiene  las  conferencias  de  la  Asocia- 
ción Politécnica,  inauguradas  en  1860  por  M.  Perdonnet  en  el  gran  anfi- 
teatro de  la  Escuela  de  Medicina  de  París,  y  que  fueron  seguidas  seis 
meses  después  por  las  celebradas  en  la  calle  de  la  Paz ,  j  cuatro  años  más 
tarde  por  las  sesiones  científicas  j  literarias  de  la  Sorbona. 

En  la  segunda  serie  ba  emprendido  después  la  misma  Asociación  Poli- 
técnica la  redacción  de  un  Curso  de  Economía  industrial,  que  contenga 
un  cuerpo  completo  j  metódico  de  doctrina.  Muchos  de  los  más  conocidos 
economistas  franceses  han  escrito  sus  artículos  :  M.  Garnier  el  proemio; 
M.  Courcelle  Seneuil,  sobre  apropiación  délas  riquezas;  M.  Pranck,  so- 
bre principios  del  derecho  natural  j  sus  relaciones  con  la  familia ;  M.  Ere- 
deric  Passj ,  sobre  la  propiedad  j  la  herencia ,  el  comunismo  j  la  comu- 
nidad ;  M.  Baudrillart ,  sobre  capital  fijo  j  circulante ,  j  sobre  emigración 
de  los  campos  á  las  ciudades;  M.  Horn,  sobre  máquinas  j  sobre  lujo; 
M.  Levasseur,  sobre  corporaciones  j  libertad  del  trabajo;  M.  Jules  Duval, 
sobre  sociedades  cooperativas  j  población;  M.  Wolowski,  sobre  cambios; 
M.  Paul  Coq,  sobre  crédito  j  sobre  ahorros;  M.  Pujnode,  sobre  comer- 
cio; M.  Batbié ,  sobre  coaliciones  é  impuesto,  j  sobre  seguros;  M.  Audi- 
ganne  ,  sobre  la  Exposición  universal  de  Paris. 

No  siempre  están  de  acuerdo  los  autores  al  tratar  asuntos  análogos  ó 
idénticos ;  pero  convienen  en  defender  la  familia ,  la  propiedad  j  los  dere- 
chos del  capital  contra  los  socialistas  y  comunistas  modernos ,  j  en  con- 
denar los  gremios ,  los  abastos ,  el  aprovechamiento  común  j  demás  for- 
mas del  socialismo  j  el  comunismo  bajo  el  antiguo  régimen. 

Sulla  lingua  italiana,  ^critti  vari  di  Alessandro  Manzoni. — Milán,  1868. 

El  ilustre  autor  de  la  oda  al  Cinco  de  Mayo  y  de  /  Promessi  Sposi, 
no  habia  dado  á  la  prensa  ningún  escrito  hacía  mucho  tiempo.  En  el  estío 
de  1827  publicó  su  novela ,  y  no  ha  vuelto  á  hacer  otra.  Cuarenta  años  de 
silencio  después  de  un  éxito  literario  tan  grande,  es  un  suceso  bien  extra- 
ño, que  tiene  muj  pocos  semejantes.  La  mayor  parte  de  los  literatos  ig- 
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noraban  que  Alejandro  Manzoni  vivia  aún ,  cuando  en  Milán  han  visto 
la  luz  hace  pocos  meses  algunos  escritos  sujos. 

El  Gobierno  itaUano  habia  encargado  á  una  comisión ,  compuesta  del 
poeta  j  de  otras  dos  personas ,  el  examen  de  los  medios  que  convendrá 
emplear  para  extender  por  el  pueblo  el  conocimiento  j  el  uso  de  la  lengua 
italiana  más  pura.  Aunque  desde  los  Alpes  hasta  Sicilia  sólo  se  hable  un 
idioma ,  los  dialectos  de  las  provincias  de  la  Península ,  que  han  estado 
separadas  por  el  régimen  político,  y  por  la  diversidad  de  costumbres,  pre- 
sentan diferencias  bastante  notables ,  que  han  hecho  necesaria  la  forma- 
ción de  glosarios.  La  opinión  común  es  que  la  lengua  se  habla  con  más 
pureza  j  perfección  en  Florencia  que  en  Genova ,  Turin ,  Milán ,  Venecia 
ó  Ñapóles. 

Ese  es  también  el  dictamen  de  Manzoni.  Los  escritos  de  éste ,  ahora 
impresos ,  son  cuatro  :  el  dictamen  ó  Memoria  de  la  comisión  citada ;  dos 
cartas  á  los  Sres.  Carena  y  Bonghi ,  que  son  una  entusiasta  apología  del 
dialecto  florentino ,  y  otra  á  Bonghi  sobre  ciertas  cuestiones  tratadas  en 
el  libro  de  Dante,  intitulado  :  De  vulgari  eloquio. 


Narrative  of  THE  British  MissioN  To  Theodore,  King  of  Ahyssinia. — 
(Crónica  de  la  Misión  inglesa  cerca  de  Teodoros,  Key  de  Abisinia.) — By 
Hormuzd  Rassam ,  First  Assistant  Political  Resident  at  Aden  in  charge  of 
the  Mission. — Dos  vol.  con  mapa,  planos  y  grabados. — Londres,  John 
Murray,  1869. 

La  guerra  de  Ingleses  y  Abisinios ,  que  ha  llevado  por  poco  tiempo  las 
fuerzas  de  la  civilización  europea  al  interior  de  una  de  las  menos  conoci- 
das comarcas  del  continente  africano ,  habia  sido  ja  relatada  con  muchas 
y  detalladas  noticias  por  algunos  de  sus  actores  ó  testigos;  pero  no  por 
eso  dejarán  de  ofrecer  interés  los  nuevos  datos  presentados  por  Hormuzd 
Rassam ,  que  ha  sido  uno  de  los  diplomáticos  encargados  por  el  Gobierno 
inglés  de  procurar  reducir  á  la  razón  al  indomable  Teodoros.  Sabido  es 
que  habiéndose  quedado  sin  contestación  una  carta  dirigida  á  la  Reina 
Victoria  por  el  Monarca  Abisinio,  éste,  decidido  á  castigar  el  ultraje,  re- 
dujo á  prisión  al  Cónsul  británico  Mr.  Cameron  y  á  unos  misioneros  ingle- 
ses ,  con  el  propósito  de  no  restituirles  la  libertad  mientras  no  obtuviese 
respuesta.  Oe  esta  cuestión  de  etiqueta  suscitada  por  la  fiereza  africana  á 
la  diplomacia  europea ,  se  llegó ,  después  de  muchas  infructuosas  nego- 
ciaciones ,  á  una  guerra ,  que  para  los  Ingleses  ofreció  gravísimas  dificul- 
tades, que  les  costó  muchos  hombres  y  mucho  dinero,  y  de  cuyo  fatigoso 
sostenimiento  apenas  pudo  consolarles  el  triunfo  brillante  y  completo  ob- 
tenido por  Lord  Napier,  que  su  patriotismo,  amigo  también  á  veces  de  la 
hipérbole  y  de  la  comparación  desproporcionada ,  ha  querido  por  un  mo- 
mento colocar  en  la  misma  línea  que  nuestro  gran  Hernán  Cortés.  Hor- 
muzd Rassam  ,  ocu  ¡ándese  poco  de  los  sucesos  militares ,  hace  la  historia 
de  las  negociaciones  relativas  á  la  funesta  carta ,  no  contestada  sino  cuan- 
do era  ya  tarde  para  impedir  el  rompimiento  de  las  hostiUdades. 


TIPOGRAFÍA  DE  (ÍREGORIO  ESTRADA,  HUidra ,  7,  Madrid. 


LA  EMBAJADA 


DE 


DON   JORGE   JUAN 

EN  MAKRUECOS. 


I 


IV, 


Agradecido  el  soberano  marroquí  al  recibimiento  que  en  España 
habia  tenido  su  embajador,  quiso  extremarse  en  demostraciones  con 
D.  Jorge  Juan ,  y  dio  orden  para  que  desde  el  momento  de  llegar 
á  la  costa  africana  se  le  hicieran  los  mayores  obsequios  y  honores. 
Al  punto  de  anclar  los  jabeques  en  la  rada  de  Tetuan ,  saludó  con 
tres  cañonazos  el  llamado  castillo ,  que  no  era  sino  una  torre  cua- 
drada á  la  boca  del  rio  construida :  todo  aquel  dia  se  empleó  en 
bajar  á  tierra  los  equipajes,  regalos  y  animales,  costando  esta 
operación  considerable  trabajo  por  la  falta  de  un  buen  muelle  y 
de  aparatos  convenientes.  En  un  bote ,  y  en  medio  del  estrépito 
causado  por  la  artillería  de  los  buques  y  del  fuerte ,  entraron  el  21 
de  Febrero  los  dos  embajadores  en  el  rio ,  y  desembarcaron  á  corta 
distancia  en  el  sitio  en  donde  se  hallaba  el  gobernador  de  Tetuan, 
que  con  las  personas  de  distinción  de  la  ciudad  habia  salido  á  dar- 
les la  bienvenida.  En  dos  pequeñas  tiendas  de  campaña  habia  dis- 
puestas grandes  tazas  con  leche ,  por  ser  esta  la  ceremonia  con  que 
siempre  se  agasajaba  al  emperador,  símbolo  de  la  amistad  y  gusto 
con  que  se  recibe  á  una  persona ,  y  también  de  la  dulzura  de  la 
tierra.  Después  de  aceptar  el  obsequio,  tornó  á  embarcarse  D.  Jorge 
TOMO  vui.  31 
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Juan  para  subir  por  el  rio  hasta  la  casa  de  la  aduana.  El  gober- 
nador marchó  por  la  orilla  con  su  comitiva :  iban  delante  dos  ne- 
gros con  lanzas ;  seguían  el  alcaide  y  su  escolta ;  detrás  un  moro 
con  un  estandarte  de  lana  blanca  como  de  dos  varas  en  cuadro, 
con  una  gran  bola  de  latón  por  remate ;  luego  venia  la  tropa  de 
caballería  con  una  música  compuesta  de  cuatro  inmensos  tambo- 
res ,  tocados  con  lentos  y  acompasados  golpes ,  una  trompa  larga 
y  delgada  de  áspero  sonido  y  tres  chirimías,  semejantes  á  las  usa- 
das en  Galicia.  En  la  aduana,  distante  media  legua  del  mar,  des- 
embarcaron los  embajadores,  y  como  la  mucha  lluvia  no  consentía 
detención ,  montaron  al  punto  en  los  caballos ,  de  antemano  allí 
traídos,  y  continuaron  el  viaje.  Al  atravesar  un  prado  menos  pan- 
tanoso que  el  resto  del  camino,  la  caballería,  imitando  el  ejemplo 
del  alcaide ,  hizo  varias  escaramuzas ,  y  cargó  y  disparó  á  la  car- 
rera las  espingardas  con  agilidad  suma ,  repitiendo  este  ejercicio 
cuando  lo  consentía  el  estado  del  suelo.  A  un  cuarto  de  legua  de  la 
ciudad  estaban  mal  formados  en  batalla  como  unos  mil  quinientos 
infantes  con  seis  banderas  en  el  centro ,  blanca  la  una  con  media 
luna  de  oro ,  y  encarnadas  y  azules  las  otras.  La  música  en  todo 
igual  á  la  que  ya  se  ha  descrito.  Hizo  esta  tropa  dos  descargas 
graneadas,  y  gritando  muchas  veces  en  su  idioma  ¡viva  el  rey! 
tomó  puesto  sin  formación  alguna  delante  de  los  embajadores.  Con 
singulares  alardes  de  júbilo  y  gran  algazara  los  acogieron  más  de 
diez  mil  moros,  hombres  y  mujeres,  que  para  aclamarlos  habían 
acudido ,  y  los  acompañaron  por  las  calles  hasta  la  casa  en  que  se 
hospedó  D.  Jorge  Juan.  A  ella  subieron  el  alcaide  y  los  principales 
nohles  con  objeto  de  saludarle ,  retirándose  á  poco  para  que  pu- 
diese descansar  de  la  fatiga  de  aquella  jornada.  Al  dar  cuenta 
el  embajador  al  marques  de  Grimaldí  de  tan  solemne  recibimien- 
to ,  le  decía  que  para  festejarle  más  no  le  permitían  pagar  el  gasto 
suyo  ni  el  de  su  comitiva;  que  ya  había  escrito  Sídí-Ahmed-Elgazel 
al  emperador  avisando  la  llegada ,  y  que  esperaban  sus  órdenes 
para  la  marcha ;  pero  que  preveía  demoras  y  dificultades  inevita- 
bles en  el  viaje  á  Marruecos,  por  haber  sido  necesarios  tres  días 
sólo  para  llevar  los  equipajes  y  regalos  desde  la  Aduana  á  Tetuan. 
Elgazel ,  que  en  Cádiz  manifestó  ya  su  sentimiento  por  no  lle- 
var los  artífices  que  con  tanto  afán  había  pedido  su  soberano  por 
conducto  del  P.  Girón ,  recibió  á  principio  de  Mayo  carta  de  Sidi- 
Mohammed ,  en  que ,  suponiéndole  todavía  en  España ,  le  encar- 
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gaba  que  en  manera  alg-una  se  viniera  sin  ellos ;  y  con  tal  motivo 
indicó  el  embajador  marroquí  que  si  España  no  consentía  en  dar- 
los, ciertamente  los  encontrarían  en  Inglaterra  ó  Dinamarca,  lo 
cual  para  él  seria  desagradable ,  por  no  querer  que  aquellas  nacio- 
nes tuviesen  en  la  suya  medios ,  siquiera  fuesen  indirectos ,  de  ad- 
quirir influencia.  No  dejó  D.  Jorge  Juan  de  poner  este  incidente 
en  conocimiento  de  su  gobierno ,  advirtiendo  que  habia  prometido 
la  concesión  de  los  artífices  y  pedirlos  él  mismo  á  Madrid  después 
de  hablar  con  el  emperador  y  enterarse  de  las  obras  que  proyec- 
taba ;  y  anadia  que  no  veia  en  esto  inconveniente  alguno ,  como 
podría  haberlo  si  se  tratase  de  fabricantes  de  armas  y  pólvora  ó 
de  maestros  de  fortificación. 

Llegaron  por  fin  en  los  primeros  dias  de  Abril  cerca  de  300  acé- 
milas enviadas  de  Marruecos ,  Fez  y  Mequinez  para  el  transporte 
de  esclavos ,  y  equipajes:  con  ellas  venía  un  caballo*del  empera- 
dor destinado  al  embajador  de  España  y  otros  12  para  su  comitiva 
y  criados.  Antes  de  salir  de  Tetuan ,  remitió  este  á  Madrid  el  pla- 
no y  la  descripción  de  la  rada ,  de  la  campiña  y  de  la  ciudad  y  la 
lista  de  los  regalos  que  habia  tenido  que  hacer  para  no  apartarse 
de  la  costumbre  en  análogos  casos  seguida  (1). 

Emprendieron  los  dos  embajadores  la  marcha  con  tiempo  muy 


(1)  Los  regalos  y  gratificaciones  dados  en  Tetuan  á  los  gobernadores  pri- 
mero y  segundo,  al  almocaden,  al  hermano  del  alcalde  de  Tánger,  á  dos  ar- 
ráeces, al  mayor  de  la  tropa,  álos  soldados,  a  los  tambores  y  músicos,  á  los 
marineros,  porteros  y  muleros  y  á  cuantos  directa  ó  indirectamente  prestaron 
algún  servicio  al  embajador  ó  á  las  personas  de  su  séquito,  consistieron  en 
22  pañuelos,  55  codos  de  paño  fino,  65  codos  de  paño  menos  fino,  6  libras  de 
té,  12  pilones  de  azúcar  y  278  pesos  fuertes. 

En  prueba  de  la  esplendidez  con  que  las  naciones  europeas  regalaban  al 
Soberano  de  Marruecos  yá  sus  representantes,  citaremos  una  carta  de  Don 
Jorge  Patisiati,  agente  consular  de  España  en  Tetuan,  al  marques  de  Grimal- 
di,  participándole  que  el  20  de  Abril  de  aquel  año  habia  llegado  á  la  ría  de 
aquella  ciudad  una  fragata  de  guerra  holandesa  conduciendo  á  Sidi-Moha- 
met  Reciny,  embajador  del  emperador  marroquí  cerca  de  los  Estados  Gene- 
rales: que  al  despedirse  del  gobierno  holandés  le  habían  dado  50.000  florines 
para  comprar  lo  que  fuera  del  gusto  del  príncipe  su  amo:  que  traia  12.000 
pesos  fuertes  en  especie,  dos  relojes  de  música  de  sobre  mesa,  otro  de  oro 
de  repetición  guarnecido  de  diamantes,  dos  pulseras  de  perlas,  té  y  azúcar. 
Anadia  que  aquel  embajador  habia  dejado  compradas  en  Holanda  para  rega- 
lar por  cuenta  suya  al  emperador,  3  morteros  y  400  bombas  que  debían  llegar 

pronto  á  Mogador. 
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lluvioso  el  13  de  Abril  acompañados  del  alcaide  con  40  soldados  á 
caballo  y  la  música,  yendo  á  dormir  á  un  paraje  dos  leguas  dis- 
tante: el  1411egfaron  hasta  Zinat,  á  tres  leguas  de  Tánger  situado, 
en  donde  el  alcaide  de  aquella  plaza,  que  trajo  de  regalo  á  D.  Jor- 
ge Juan  uno  de  sus  mejores  caballos,  salió  á  recibirle  con  2.000 
soldados  de  todas  armas ,  los  cuales  hicieron  repetidas  escaramu- 
zas, descargando  repetidas  veces  las  espingardas  á  la  carrera.  Pro- 
siguieron el  viaje  ellG  con  el  hijo  mayor  del  gobernador  de  Tán- 
ger y  unos  100  ginetes ,  y  en  el  camino  encontraron  400  hom- 
bres de  nueva  tropa  que  se  incorporaron  á  la  escolta  después  de  las 
acostumbradas  descargas,  acampando  todos  por  la  noche  en  el  lu- 
gar llamado  Belita  del  Garbia.  Allí  fué  preciso  permanecer  el  si- 
guiente dia;  que  los  continuos  aguaceros  habian  puesto  los  cami- 
nos punto  menos  que  intransitables,  y  habia  peligro  cierto  en  ba- 
dear  los  rios  'que  venían  muy  crecidos  y  con  impetuosa  corriente. 
El  18  se  hizo  jornada  con  grandes  dificultades,  llegando  hasta  el 
campo  de  Risana,  donde  los  recibió  el  alcaide  con  50  caballos  y  la 
misma  función  de  pólvora.  Hubo  que  hacer  alto  el  19  á  la  orilla 
del  rio  Mijasen,  por  no  ser  posible  atravesarlo,  y  el  20,  que  ya  es- 
taba más  bajo,  se  pasó  al  otro  lado  y  se  llegó  á  la  ciudad  de  Alcá- 
zar; pero  no  habiendo  en  ella  un  regular  alojamiento ,  acamparon 
todos  como  de  ordinario  en  las  cercanías.  La  guarnición,  que  subi- 
rla á  1.600  hombres,  habia  formado  á  su  manera  para  hacer  los 
honores  militares,  y  el  pueblo  tomó  parte  también  en  aquella  solem- 
nidad para  demostrar  su  alegría.  Empleóse  todo  el  dia  21  en  pasar 
el  rio  Cus,  las  cargas  y  gente  sobre  barcas  y  las  caballerías  á  nado, 
y  el  22  entraron  en  Larache,  donde  el  recibimiento  superó  á  todos 
los  anteriores.  Las  tropas,  en  número  de  4.000  hombres,  maniobra- 
ron en  el  mejor  orden,  y  la  plaza  y  dos  embarcaciones  de  guerra 
marroquíes  dispararon  toda  su  artillería,  siendo  tantas  las  salvas, 
que  se  quemaron  quince  quintales  de  pólvora.  Hospedóse  el  emba- 
jador con  su  comitiva  en  la  casa  del  alcaide,  y  por  no  haber  otra  bas- 
tante capaz  y  cómoda,  quedaron  acampados  fuera  Elgazel  y  los  su- 
yos (1).  Dedicado  todo  un  dia  al  descanso,  se  pusieron  en  camino  el 
24  con  mejor  tiempo,  llevando  por  acompañamiento  50  soldados  ne- 

(1)  Los  regalos  hechos  en  Tánger,  Alcázar  y  Larache,  consistieron  en  65 
codos  de  paño  fino,  60  codos  de  paño  menos  fino  y  230  pesos  fuertes.  Al  alcai- 
de de  Tánger  y  á  su  hijo,  se  les  dio  además  12  codos  de  tisú  á  cada  uno  por 
ser  sugetos  de  muy  distinguido  carácter  en  el  Reino. 
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gros  de  la  guardia  del  emperador,  venidos  con  este  objeto  de  Mar- 
ruecos; y  fueron  á  hacer  noche  al  campo  de  Sefian,  donde  con  500 
caballos  aguardaba  el  alcaide  Sashmin,  jefe  del  partido  ó  kabila  de 
Sebú  y  hermano  de  una  de  las  cuatro  principales  mujeres  del  em- 
perador Muley  Ismael,  y  dos  sobrinos  suyos,  cuñados  del  empera- 
dor Sidi-Mohamed.  Continuó  la  marcha  el  25  hasta  el  campo  de 
Benimeli:  detuviéronse  el  26  á  orilla  del  rio  Sebu  que  baña  las 
murallas  de  la  Mamora,  y  llegaron  el  27  á  Salé,  alojándose  el  em- 
bajador, como  siempre  en  las  grandes  ciudades,  en  la  propia  casa 
del  gobernador.  Fueron  tales  las  descargas  de  artillería  y  espin- 
gardas y  tan  grande  el  golpe  de  gente  que,  según  D.  Jorge  Juan, 
jamás  se  hablan  dispensado  en  aquellos  reinos  más  honores  y  aga- 
sajos ni  aun  á  los  soberanosmismos.  Salió  de  aquella  importante  pla- 
za el  29  con  el  alcaide  y  3.000  ginetes  que  hicieron  alardes  de  des- 
treza y  le  acompañaron  hasta  la  orilla  del  rio  que  á  corta  distancia 
corre.  Habiaen  ella  dos  barcas  preparadas,  por  la  ciudad  de  Salé  la 
una  y  la  otra  por  la  de  Rabata,  también  llamada  nuevo  Salé,  ciu- 
dad en  la  opuesta  orilla  asentada.  A  punto  estuvieron  los  moros  de 
uno  y  otro  lado,  de  venir  á  las  manos  sobre  cual  de  los  dos  barcos 
habia  de  conducir  al  embajador  español,  y  no  se  halló  más  medio 
de  apaciguarlos,  que  el  de  ir  D.  Jorge  Juan  en  el  uno  y  Elgazel 
en  el  otro.  Se  emprendió  de  nuevo  la  marcha  el  30  acampando  en 
el  sitio  de  Busneca:  caminaron  el  1."  de  Mayo  hasta  el  de  Xasar: 
el  2  hasta  el  de  Cayo;  el  3  hasta  el  de  Temsna  y  el  4  hasta  la  ori- 
lla del  caudaloso  Morbea.  Se  pasó  este  rio  el  dia  5  sobre  unos  apa- 
ratos fabricados  con  palos  y  pellejos  de  carnero  llenos  de  viento  y 
se  hizo  alto  á  dos  leguas  de  su  ribera.  Trasladáronse  el  6  á  la  al- 
cazaba de  Duquela:  el  7  al  campo  de  Smira:  al  de  la  Cejera  el  8  y 
el  9  á  un  hermoso  jar  din  del  emperador  distante  un  cuarto  de  le- 
gua de  Marruecos,  donde  quiso  S.  M.  que  pudiera  D.  Jorge  Juan 
reposar  y  prepararse  para  entrar  en  la  ciudad  al  siguiente  dia  y 
donde  se  le  obsequió  con  abundante  regalo  de  aves ,  carnes ,  pan , 
ensaladas  y  frutas  (1). 

(1)  27  días  tardó  D.  Jorge  Juan  en  el  viaje  desde  Tetuan  hasta  Marrue- 
cos, pasando  por  Alcázar,  Larache,  Salé  y  Rabat  y  deteniéndose  6  días  en 
algunas  de  estas  ciudades  y  en  otros  puntos  del  camino.  No  siguió  precisa- 
mente igual  itinerario  Ali-Bey  en  su  célebre  viaje  de  principio  de  este  si- 
glo. 7  dias  necesitó  (desde  el  26  de  Octubre  hasta  el  1.^  de  Noviembre  de 
1803 ) ,  para  ir  de  Tánger  á  Mequinez  pasando  cerca  de  Alcázar :  en  doce 
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Aconteció  que  el  mismo  dia  9  se  habia  celebrado  la  Pascua ,  y 
el  emperador  mandó  que  las  muchas  gentes  j  soldados  que  de 
toda  la  comarca  hablan  venido  con  tal  motivo  no  regresasen  á  sus 
hogares  para  asistir  á  aquella  ceremonia.  El  10  de  Mayo  vino  á 
buscar  Sidi-Ahmed-Elgazel  al  embajador,  y  le  hizo  pasear  por 
delante  de  la  tropa,  que  en  una  distancia  de  media  legua  se  hallaba 
formada  con.  tres  y  cuatro  filas  de  fondo,  la  cual  le  saludó  con  tres 
descargas  graneadas.  Adelantóse  á  cumplimentarle  Muley  Dris, 
acompañado  de  varios  bajaes,  manifestándole  de  parte  del  empera- 
dor que,  aun  cuando  le  hubieran  llenado  el  reino  de  oro  y  diaman- 
tes ,  no  lo  habria  estimado  tanto  como  el  regalo  de  gran  número  de 
cautivos.  Dirigiéronse  luego  todos  juntos  hacia  la  ciudad  por  sitios 
en  que  pudieran  ser  vistos  del  soberano  marroquí,  que  para  lograrlo 
se  puso  al  principio  en  una  torre ,  y  después  en  un  mirador  de  pa- 
lacio. Entre  los  que  hicieron  escaramuzas  y  corrieron  á  caballo, 
tomó  parte  en  aquella  ocasión,  por  obsequio  muy  especial,  el  prin- 
cipe Muley  Maimun.  Como  la  ciudad  estaba  muy  destruida,  dispuso 
el  emperador  que  en  el  mismo  jardin  de  palacio  se  construyeran 
algunas  tiendas  de  madera  y  lienzo ,  adornadas  de  alfombras  y  un 
canapé ;  y  en  ellas  y  en  las  que  de  Cádiz  traian  los  españoles ,  se 
acomodó  el  numeroso  personal  de  la  embajada.  Al  entrar  la  comi- 
tiva en  aquel  jardin,  hizo  salvas  con  seis  pedreros  un  jabequillo 
anclado  en  un  estanque ,  y  no  tardó  en  presentarse  el  camarero 
mayor  de  S.  M.  para  expresar  en  su  nombre  á  D.  Jorge  Juan  que 
no  habia  recibido  en  su  vida  mayor  satisfacción  y  gusto  que  aquel 
dia,  y  que  viviese  en  la  inteligencia  de  que  ya  estaban  concedidos 


horas  fué  de  Mequinez  á  Fez,  y  no  menos  de  24  dias  empleó  (desde  el 
27  de  Febrero  hasta  el  21  de  Marzo  de  1804)  para  trasladarse  desde  esta 
última  capital  á  Marruecos  pasando  por  Kabat ,  Fidala,  Darbeida  y  Aza- 
mor,  y  permaneciendo  7  dias  en  estas  ciudades.  Don  Jorge  Juan  fué  en 
6  dias  de  Marruecos  á  Mogador  y  allí  se  embarcó  para  España.  Alí-Bey , 
después  de  visitar  á  Mogador,  regresó  á  Marruecos  y  á  Fez,  salió  de  esta 
ciudad  el  30  de  Mayo  de  1805  y  pasando  por  Teza,  donde  se  detuvo  2  dias, 
llegó  el  9  de  Junio  á  Ouschda  con  ánimo  de  continuar  el  viaje  á  Tremecen  y 
Argel:  una  orden  del  emperador  marroquí  le  obligó  á  dirigirse  á  Larache  y 
en  20  dias  se  trasladó  á  aquel  punto,  donde  halló  un  buque  que  le  condujo  á 
Trípoli.  Con  gran  minuciosidad  y  exactitud,  describe  Alí-Bey  en  su  intere- 
sante relación  la  parte  del  país  que  habia  recorrido:  no  lo  hizo  así  D.  Jorge 
Juan,  creyendo  sin  duda,  que  tales  descripciones  no  sentaban  bien  en  la  cor- 
respondencia oficial  con  el  gobierno. 
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los  asuntos  á  que  venía.  Hubo  á  poco  rato  seg*undo  recado  pidien- 
do el  cajón  con  los  libros  del  Coran ,  que  se  entreg-ó  inmediata- 
mente ,  y  después  envió  S.  M.  varios  platos  de  comida ,  advirtien- 
do que  eran  de  los  mismos  que  usaba  en  su  mesa.  A  la  mañana 
sig-uiente  reclamó  Sidi  Mohammed  todos  los  pájaros,  perros  y 
osos  con  pretexto  de  quitar  cuidados ,  y  aunque  de  los  primeros 
murieron  muchos  en  el  camino ,  los  que  quedaban  le  agradaron 
sobre  manera,  particularmente  los  guacamayos ,  que  nunca  babia 
visto.  Quiso  probar  los  perros  de  presa  en  el  acto;  montó  á  caballo 
y  soltó  tres  á  un  lobo,  al  cual  mataron  en  cortos  momentos.  Lo  res- 
tante del  regalo  prefirió  no  recibirlo  entonces,  dejándolo  para  tres 
ó  cuatro  días  más  tarde.  Envió  á  pedir  el  dia  15  la  tienda  grande 
de  campaña,  que  se  armó  y  colocó  en  el  sitio  donde  daba  sus 
audiencias ,  llamado  mensual^  y  fué  tan  de  su  gusto ,  que  declaró 
que  sólo  habia  de  servir  para  que  los  Talbes  ó  primeros  ministros 
de  su  iglesia  hicieran  aquellas  funciones  principales  á  que  él 
concurría.  Designado  el  dia  16  para  la  audiencia  pública,  se  diri- 
gió el  embajador  al  mensual  llevando  los  regalos ,  como  era  cos- 
tumbre, y  acompañado  de  Sidi  Ahmed-Elgazet ,  de  todos  los  ofi- 
ciales ,  el  secretario,  el  intérprete  y  la  música.  Estaba  el  empera- 
dor á  caballo ,  sin  la  lanza ,  que  solia  tener  siempre  en  la  mano  en 
estas  ocasiones;  Muley  Dris,  un  tio  suyo,  su  hijo  Muley  Mamun 
y  toda  la  corte  se  hallaban  á  los  lados ,  pero  á  pié ,  y  formaban  un 
grande  óvalo  dos  mil  hombres  de  tropa.  Al  acercarse  D.  Jorge 
Juan,  dijo  Sidi  Mohammed:  lono  embajador  del  rey  Carlos  lono. 
expresión  que  sólo  proferia  en  sus  mayores  satisfacciones ,  y  siguió: 
mas  quiero  al  rey  Carlos  que  d  todos  los  reyes  del  mundo  juntos; 
y  como  el  embajador  le  manifestase  su  agradecimiento  por  estas 
lisonjeras  frases  y  por  los  honores  y  obsequios  que  se  le  hablan 
dispensado,  contestó  que  todo  lo  habia  hecho  por  la  cara  del  rey 
Carlos.  Le  aseguró  D.  Jorge  Juan  que  su  soberano  correspondía  á 
este  afecto ;  que  le  habia  enviado  para  confirmar  la  gran  amistad 
que  á  S.  M.  marroquí  profesaba,  y  que  de  ello  vería  una  prueba 
en  la  carta  credencial  y  en  la  sortija  que  le  entregaba.  Con  aten- 
ción la  miró  el  emperador ,  y  dijo  á  los  de  su  corte :  Esto  y  cuanto 
nos  envia  el  rey  Carlos  es  menester  estimarlo  y  agradecerlo  mu- 
cho ,  y  volviéndose  al  embajador,  le  anunció  que  habia  mandado 
á  sus  arráeces  que  tratasen  bien  k  las  embarcaciones  españolas, 
para  que  á  aquellas  que  navegasen  sin  pasaporte,  en  vez  de  con- 
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ducirlas  á  un  puerto  del  imperio ,  como  se  hacia  con  los  barcos  de 
otras  naciones,  se  las  llevase  á  uno  español  para  que  las  juzga- 
sen los  tribunales  de  su  pais.  Después  de  haberle  asegurado  que 
le  concederla  cuanto  traia  en  el  pecho ,  le  indicó  que  se  retirase 
hasta  otra  ocasión  ,  y  ordenó  que  se  le  diese  como  presente  un  ja- 
barquino  y  una  jabarquina  cautivos.  Al  siguiente  día  pidió  Elga- 
zel,  á  nombre  del  emperador,  los  regalos  para  los  principes  á  fin 
de  distribuirlos,  y  el  18  visitó  D.  Jorge  Juan,  y  entregó  también 
el  que  le  correspondia,  á  Muley  Dris,  que,  como  era  natural,  no  se 
mostró  menos  expresivo  y  satisfecho  que  el  monarca  (1). 

Habia  llegado  á  Saffi  el  28  de  Abril  el  embajador  del  rey  de 
Francia  con  una  escuadra,  encontrándose  con  la  desagradable 
noticia  de  haber  traido  pocos  dias  antes  un  corsario  á  Tetuan  y  á 
la  Mámora  tres  presas  de  su  nación,  y  D.  Jorge  Juan,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  en  las  instrucciones  se  le  prevenia ,  se  apresuró  á 
escribirle  ofreciéndole  sus  servicios.  Puso  esta  delicada  atención  en 
agradecimiento  al  embajador,  que  desde  su  llegada  á  la  corte  de 
Marruecos  el  16  de  Mayo  mantuvo  amistosas  relaciones  con  el  de 

(1)  Regalo  hecho  al  emperador  en  aquella  ocasión,  según  el  despacho  de 
Don  Jorge  Juan  al  marques  de  Grimaldi  de  23  de  Mayo  de  1767 :  la  sortija 
del  brillante ;  una  tienda  magnífica  de  damasco  carmesí  galoneada  de  oro- 
seis  espejos  grandes ;  seis  cajones  con  cristales :  dos  quitasoles  grandes  borda- 
dos por  dentro  y  por  fuera,  el  uno  de  oro,  de  plata  el  otro  ;  dos  fusiles  y  dos 
pares  de  pistolas  con  pedrería ;  dos  cinturones  bordados  de  oro  :  dos  alfanges 
ó  cuchillos  con  vainas  de  plata  y  pedrería ;  una  vajilla  de  china ;  cinco  piezas 
de  tisú ;  cinco  de  holanda ;  cinco  de  damasco ;  cinco  de  terciopelo ;  seis  piezas 
de  paño  grana,  verde  y  celeste ;  todos  los  canarios,  guacamayos,  loros  y  cotor- 
ras; todos  los  perros  y  los  dos  osos. — Regalo  al  príncipe  heredero,  gobernador 
de  Fez:  una  tienda  rica  de  damasco  verde  galoneada  de  plata;  dos  espejos  un 
poco  menores  que  los  destinados  al  emperador;  un  fusil  y  un  par  de  pistolas 
de  pedrería;  dos  cinturones  bordados  ;  una  pieza  de  tisú,  una  de  holanda,  una 
de  damasco,  una  de  terciopelo  y  una  de  paño.— Regalo  á  Muley  Mamun ,  se- 
gundo hijo  del  emperador,  gobernador  de  Marruecos :  dos  espejos;  un  fusil  y 
un  par  de  pistolas  á  la  española ;  una  pieza  de  tisú  y  otra  de  cada  una  de  las 
demás  especies. — Regalo  á  Muley  Abderrahaman,  tercer  hijo  del  emperador, 
gobernador  de  Saffi :  un  fusil  y  un  par  de  pistolas  á  la  española ;  una  caja  con 
una  pieza  de  cada  género.— Regalo  á  Muley  Eliasid,  cuarto  hijo  del  empera- 
dor: una  caja  con  una  pieza  de  cada  género.— Regalo  á  Muley  Dris,  primo- 
hermano  del  emperador  :  una  tienda  de  tafetán  con  galones  de  seda ;  dos  espe- 
jos; un  servicio  de  china  para  café;  una  caja  con  una  pieza  de  cada  género.— 
Decia  también  D.  Jorge  Juan  que  el  emperador  habia  dado  algunos  pájaros 
y  perros  á  sus  hijos  y  á  Muley  Dris. 
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España ,  á  lo  cual  su  fama  europea  contribuyó  probablemente  tanto 
como  sus  prendas  personales.  Sin  que  conste  de  una  manera  cierta, 
no  es  aventurado  atribuir  en  parte  á  influjo  del  español  el  acto  de 
generosidad  del  emperador  que  dio  libertad  el  20  de  aquel  mes  á 
todos  los  cautivos  franceses. 

La  negociación  del  tratado,  objeto  principal  de  su  viaje,  ocu- 
paba constantemente  á  D.  Jorge  Juan.  El  dia  siguiente  al  de  su 
entrada  solemne  en  la  capital ,  babia  nombrado  Sidi  Mohammed 
á  Elgazel  como  plenipotenciario  para  que  con  él  arreglase  este 
asunto,  previniéndole  que  nada  creyera  de  lo  que  otro  cualquiera  le 
dijese.  Para  tener  segura  base  en  las  discusiones  que  iban  á  empezar, 
redactó  D.  Jorge  Juan  una  serie  de  articulos  que  sólo  en  menuden- 
cias se  apartaban  de  sus  propias  instrucciones  y  de  cuanto  en  España 
babian  hablado  el  marques  de  Grimaldi  y  Elgazel.  A  lo  que  éste 
opuso  mayor  resistencia  fué  al  establecimiento  para  la  pesca  en  la 
costa  de  África ,  considerando  como  cosa  imposible  que  el  empera- 
dor consintiese  en  que  se  fortificase  punto  alguno  en  sus  dominios, 
por  tener  como  parte  de  ellos  el  territorio  enfrente  de  Canarias 
situado ;  por  más  que  poco  ó  nada  le  obedecian  aquellos  indígenas. 
Recordó  que  en  San  Ildefonso  no  habia  querido  hacer  promesa  al- 
guda  sobre  esto  al  ministro ,  y  se  negó  en  un  principio  á  propo- 
nerlo á  su  soberano,  aviniéndose  por  último  á  hacerlo.  También 
creyó  difícil  Elgazel  la  rebaja  de  los  derechos  de  entrada  y  salida 
en  los  puertos  marroquíes ,  por  ser  indudable  que  las  otras  nacio- 
nes la  reclamarían  al  instante  para  sí.  Pareciendo  evidente  que  los 
argelinos  se  opondrían  al  reconocimiento  de  una  zona  marítima 
dentro  de  la  cual  no  pudieran  hostilizar  á  las  naves  españolas, 
propuso  D.  Jorge  Juan  que  en  ese  caso  les  cerrara  sus  puertos  el 
emperador,  pero  Elgazel  aconsejó  dejar  al  arbitrio  de  S.  M.  la 
resolución  que  tuviese  por  más  conveniente.  No  ofreció  gran  resis- 
tencia á  la  petición  de  socorrer  á  las  guarniciones  españolas  de 
África ,  cuando  hubiese  necesidad ,  si  bien  temiendo  que  los  go- 
bernadores moros  fueran  los  primesos  en  hacer  el  contrabando  por 
este  medio.  Opinó  D.  Jorge  Juan  que  el  campo  de  que  hubiesen 
de  disfrutar  las  plazas  y  presidios  españoles  se  determinara  por 
comisarios  especiales ,  prometiéndose  mayores  ventajas  de  gratifi- 
car bien  al  comisario  moro  que  de  todas  las  concesiones  que  pu- 
diesen obtener  del  gobierno.  Siendo  costumbre  que  los  embajadores 
extranjeros  sólo  permanecieran  en  el  país  el  tiempo  preciso  para 
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firmar  el  tratado,  habia  indicado  Elgazel  al  de  España  que  debia 
marcharse  dentro  de  ocho  ó  diez  dias  al  puerto  donde  viniera  á 
buscarle  el  buque  que  habia  de  llevarle  á  su  nación.  Al  dar  cuenta 
de  estas  conferencias  á  Grimaldi,  manifestaba  D.  Jorge  Juan  que 
procuraría  lograr  cuanto  dable  íuese  y  que  no  hallaba  perjuicio 
en  conformarse  con  la  indicación  de  Elgazel ,  porque  estando  tan 
próximos  á  la  capital  Saffi  ó  Mogador ,  desde  alli  podria  reclamar 
cualquier  concesión  que  le  ocurriese  ó  que  el  rey  le  ordenase. 
Pedia  que  le  enviaran  un  barco  de  guerra,  y  contaba  que  el  em- 
bajador francés,  sabedor  de  la  costumbre  que  dejaba  indicada, 
habia  detenido  su  escuadra  en  Saffi ,  y  teniendo  en  buen  estado  el 
tratado  de  paz ,  se  disponía  á  regresar  en  breve  á  Francia ,  sin  es- 
perar la  ratificación  de  su  soberano. 

Cinco  dias  más  tarde  escribía  de  nuevo ,  que  sí  bien  la  negocia- 
cion  continuaba  todavía ,  tenía  esperanza  de  terminarla  satisfacto- 
riamente por  haber  enviado  el  emperador  á  decirle  que  se  proponía 
despacharle  pronto  y  contento .  Había  averiguado  en  este  tiempo 
que  ningún  tratado  se  ratificaba ,  no  creyéndose  en  aquel  país  que 
tal  formalidad  fuese  precisa ,  porque  el  sello  del  monarca  marroquí 
puesto  antes  de  los  artículos  significaba  su  aprobación ,  y  la  de  los 
soberanos  ó  estados  extranjeros  con  quienes  trataba  se  suplía  con 
la  firma  de  los  embajadores  que  personalmente  los  representaban 
y  venían  revestidos  de  amplías  facultades.  Se  le  había  señalado 
Saffi  como  punto  de  embarque,  sin  acceder  á  sus  instancias  para  ir 
á  Mogador ,  á  las  cuales  habia  renunciado  por  no  despertar  sospe- 
chas y  por  tener  ya  en  su  poder  el  plano  exacto  y  detallado  de 
aquel  puerto.  Particular  afición  mostraba  al  ilustre  marino  Sidi 
Mohammed ,  que  tuvo  gran  empeño  en  que  visitase  Mequínez  y 
Fez,  costando  algún  trabajo  disuadirle  de  esta  idea;  le  exigió  en-- 
tónces  que  prolongase  su  permanencia  en  el  imperio  hasta  después 
de  partir  el  embajador  de  Francia,  y  en  prueba  de  estimación  se 
valia  de  sus  criados  para  cuanto  le  ocurría. 

Firmó  al  fin  el  tratado  D.  Jorge  Juan  el  28  de  Mayo.  En  él  se 
estipulaba  paz  firme  y  perpetua  por  mar  y  tierra,  estableciendo 
que  no  quedaría  rota  si  por  inads^ertencia  se  cometían  actos  no 
conformes  con  lo  pactado  ó  con  la  verdadera  y  recíproca  amistad 
que  debían  profesarse  las  dos  naciones ,  porque  en  ese  caso  la  parte 
agraviada  presentaría  su  queja ,  y  sólo  no  obteniendo  satisfacción 
cumplida  en  el  término  de  seis  meses  se  podria  suponer  que  habia 
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infracción  de  la  paz.  Si  por  desgracia  ocurria  esta  triste  eventua- 
lidad ,  se  concedia  otro  plazo  de  seis  meses  para  que  los  subditos 
de  los  dos  paises  se  retirasen  con  todos  sus  bienes  y  efectos ,  sin 
que  fuera  licito  causarles  la  menor  ofensa  ó  perjuicio.  Los  buques 
de  los  dos  Estados  hablan  de  navegar  con  pasaporte ,  y  los  que  sin 
él  fuesen  hallados  serian  conducidos  al  puerto  más  inmediato  de 
su  propio  país  para  ser  juzgados  por  sus  autoridades.  Las  embar- 
caciones de  guerra  no  podrían  exigir  de  las  mercantes  sino  la  pre- 
sentación del  pasaporte ;  pero  en  manera  alguna  tendrían  derecho 
á  fondearlas  ni  á  registrarlas ,  ni  menos  para  apresar  á  los  subdi- 
tos enemigos,  sus  bienes  y  efectos  que  llevasen  á  bordo.  Honroso  es 
para  España  haber  reconocido  hace  más  de  un  siglo  tan  justos 
principios  de  derecho  marítimo ,  que  no  han  sido  aceptados  hasta 
época  reciente  por  g-obiernos  que  se  reputan  y  proclaman  muy 
civilizados.  Los  náufragos  serian  tratados  con  buena  hospitalidad, 
dándoles  á  precios  justos  los  auxilios  que  pidiesen  para  salvar  los 
barcos.  Se  permitía  el  libre  comercio  por  mar  y  tierra  de  géneros 
de  toda  clase ,  con  excepción  de  los  de  contrabando ,  prometiendo 
fijar  de  un  modo  definitivo  los  derechos  de  importación  y  exporta- 
ción en  los  puertos ;  de  aquellos ,  lo  mismo  que  de  los  de  anclaje 
y  otros  cualquiera,  quedarían  siempre  libres  las  naves  de  guerra. 
Tendría  el  rey  de  España  la  facultad  de  nombrar  un  cónsul  gene- 
ral y  vicecónsules  en  los  puertos  de  Marruecos  para  proteger  á  sus 
subditos,  administrarles  justicia,  entender  en  todos  sus  asuntos 
civiles  y  crimínales  y  dar  pasaportes  á  la  marina  mercante.  No 
se  exigía  este  documento  á  los  barcos  destinados  á  la  pesca ,  que 
sólo  podrían  hacerla  con  la  correspondiente  licencia  en  las  inme- 
diaciones de  los  puertos  y  dentro  de  los  límites  designados  por  el 
alcaide  de  cada  uno  de  ellos.  Los  españoles  desertores  de  Ceuta, 
Melílla ,  el  Peñón  y  Alhucemas ,  ó  los  moros  que  buscaren  refugio 
en  estas  plazas  serian  inmediatamente  devueltos  á  las  autoridades 
de  su  país ,  á  menos  que  hubiesen  cambiado  de  religión.  Quedaba 
para  siempre  abolido  el  cautiverio  entre  las  dos  naciones.  Todo 
español  en  los  dominios  del  emperador  de  Marruecos ,  y  todo  vasa- 
llo de  éste  en  los  de  S.  M.  católica  serian  libres ,  cualquiera  que 
fuere  el  motivo  que  á  ellos  les  hubiese  llevado.  El  art.  18  del  tra- 
tado consignaba  terminantemente  que  S.  M.  marroquí  se  apartaba 
de  deliberar  sobre  el  establecimiento  que  el  rey  de  España  quería 
fundar  al  sur  del  rio  Nun ,  por  no  aceptar  la  responsabilidad  de 


492  LA    EMBAJADA    DE    D.    JORGE   JUAN 

accidentes  y  desgracias ,  á  causa  de  no  llegar  allá  sus  dominios  y 
ser  la  gente  que  aquellos  parajes  habitaba  errante  y  feroz ,  que 
siempre  habia  ofendido  y  aprisionado  á  los  canarios.  Pero  en  cam- 
bio concedía  á  los  españoles  el  monopolio  de  la  pesca ,  con  exclu- 
sión de  todas  las  demás  naciones,  al  norte  de  Santa  Cruz.  Tampocu 
quiso  Sidi-Mohammed  dejar  de  consignar  la  imposibilidad  en  que 
estaba  de  aumentar  el  campo  de  las  plazas  españolas  en  su  impe- 
rio situadas;  y  declaró  en  el  art.  19  que  desde  que  se  conquista- 
ron hablan  fijado  los  limites  sus  antecesores  por  dictamen  de  los 
Talbes  y  sabios,  jurando  no  alterarlos;  que  aquel  juramento  ha- 
blan observado  todos  los  emperadores ,  siendo  esta  la  razón  de  no 
acceder  él  á  los  ensanches  pedidos,  á  pesar  de  su  buena  voluntad. 
Consentía ,  no  obstante ,  en  renovar  los  limites  existentes  y  mar- 
carlos con  pirámides  de  piedra ,  nombrando  para  esta  operación  al 
alcaide  de  Acher,  gobernador  de  Tetuan ,  y  aprobando  desde  luego 
lo  que  éste  decidiera,  de  acuerdo  con  un  comisario  designado 
por  S.  M.  Católica. 

En  cuatro  importantes  puntos  habia  hallado  D.  Jorge  Juan  in- 
vencible resistencia ,  no  pudiendo  conseguir  lo  que  en  sus  instruc- 
ciones se  le  preceptuaba.  Acabamos  de  ver  la  negativa  explícita 
para  el  establecimiento  en  la  costa  del  atlántico.  El  emperador  no 
titubeó  en  confesar  que  los  habitantes  de  aquellos  lugares  ni  le 
obedecían  ni  reconocían  su  soberanía;  pero  advirtió  al  embajador 
que  dejaba  al  arbitrio  del  rey  el  fundar  ó  no  la  pesquería ,  si  bien 
se  eximia  de  la  responsabilidad  de  los  resultados  que  semejante 
empresa  pudiera  tener ;  y  en  una  carta  á  Carlos  III  para  disua- 
dirle de  ella ,  después  de  hablarle  de  la  ferocidad  de  aquellos  in- 
dígenas, duramente  experimentada  por  los  ingleses,  le  decia  que 
aun  cuando  le  hablan  ofrecido  algunos  intereses  por  el  derecho  de 
pescar  al  norte  de  Santa  Cruz ,  habia  preferido  concederlo  exclu- 
sivamente y  sin  remuneración  alguna  á  los  españoles,  que  en  aque- 
llas aguas  encontrarían  pesca  abundante  para  abastecer  á  España 
toda.  Unánime  fué  el  parecer  de  los  Talbes  aconsejando  que  en 
nada  se  cambiara  la  situación  de  las  plazas  españolas ;  pero  Don 
Jorge  Juan  con  razón  demostró  que  en  un  principio ,  aun  en  tiempo 
de  guerra,  los  límites  estuvieron  fuera  de  tiro  de  cañón,  y  ahora 
por  un  abuso  notorio  estaban  los  moros  sobre  los  mismos  ataques: 
mucho  tuvo  que  insistir  en  su  razonamiento ,  pero  logró  al  cabo  el 
nombramiento  del  alcaide  de  Tetuan  para  la  designación  del  tér- 
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mino  j  del  campo  neutral,  esperando  que  con  gratificaciones  se 
alcanzarla  bastante  conveniencia.  No  fué  tan  afortunado  en  la  pe- 
tición de  víveres  para  los  presidios ;  en  vano  explicó  que  la  auto- 
rización se  queria  sólo  para  casos  de  necesidad  muy  urgente :  el 
emperador  respondió  constantemente  que  no  tenia  vasallo  alguno 
de  quien  fiarse ,  y  que  bastaría  abrir  la  menor  puerta  para  que  se 
cometieran  los  mayores  abusos.  Tampoco  bubo  medio  de  que  los 
argelinos  se  avinieran  á  no  hostilizar  á  los  españoles  en  una  zona 
maritima  determinada ;  ni  siquiera  contestaron  á  Sidi-Mobammed, 
que  á  fin  de  intimidarlos  los  habia  escrito  que  concederla  á  los 
españoles  permiso  para  apresar  sus  barcos  en  los  puertos  marro- 
quíes. 

Ajustada  la  paz  y  formado  el  tratado ,  no  estimó  prudente  Don 
Jorge  Juan  prolongar  su  permanencia  en  la  capital  del  imperio, 
aun  cuando  le  instaban  para  que  se  quedase  más  tiempo.  Despi- 
dióse el  9  de  Junio  del  emperador,  que  se  mostró  tan  afectuoso  co- 
mo de  costumbre ,  diciéndole  que  los  calores  eran  ya  muy  fuertes, 
y  mejor  los  soportaría  á  la  orilla  del  mar;  que  habia  dispuesto  que 
se  embarcara  en  Mogador,  por  ofrecer  aquel  puerto  cómodo  y  se- 
guro fondeadero  para  buques  de  guerra  grandes,  como  lo  seria  sin 
duda  el  que  á  buscarle  viniera  y  que  allí  debía  trasladarse  para 
esperarle  sin  riesgo  de  enfermedades.  También  le  aseguró  que  lle- 
vaba concedido  cuanto  liabia  solicitado  y  era  posible,  y  que  si  algo 
más  tenia  que  pedir,  lo  hiciese  por  conducto  de  Ahmed  Elgazel. 
Entregó  el  embajador  entonces  el  segundo  regalo,  que  para  esta 
última  entrevista  tenia  reservado,  y  además  un  cuadro  primoroso, 
expresamente  traído  de  Cádiz,  que  representaba  en  pintura  el  na- 
vio Princesa,  que  tuvo  á  bordo  á  Elgazel  y  la  escuadrilla  de  ja- 
beques que  á  Tetuan  los  habia  conducido.  En  extremo  agradó  este 
obsequio  á  Sidí  Mohammed  que  con  tal  motivo  habló  largamente 
de  marina  y  de  la  construcción  y  maniobras  de  los  buques ,  ha- 
llando singular  complacencia  en  la  instructiva  é  interesante  con- 
versación de  su  sabio  interlocutor ;  le  repitió  varias  veces  el  grande 
amor  que  profesaba  á  Carlos  III  y  que  conservaba  en  mucha  esti- 
mación un  retrato  de  Felipe  V  y  otro  de  la  reina  Isabel  Farnesio, 
enviados  por  aquel  monarca  á  Muley  Ismael;  y  después  de  aprobar 
que  fijase  su  residencia  en  Larache  como  cónsul  de  España  D.  To- 
más Bremond  que  en  aquella  ocasión  le  fué  presentado ,  se  separó 
del  embajador  anunciándole  que  se  dispondría  para  su  alojamiento 


494  LA    EMBAJADA    DE    D.    JORGE    JUAN 

en  Mog-ador  una  buena  casa,  y  mandando  que  se  le  diese  de  reg-alo 
dos  avestruces.  En  los  sig-uientes  dias  se  despidió  D.  Jorge  Juan 
de  Muley  Mamun  y  Muley  Dris,  dándoles  igualmente  los  segundos 
regalos  y  preparó  todo  para  ponerse  en  camino  con  Ahmed  Elga- 
zel  el  17  de  Junio  (1). 

Poco  antes  de  salir  de  aquella  capital,  escribió  su  opinión  al 
marques  de  Grimaldi  sobre  el  comercio  que  podria  haber  en  ade- 
lante entre  España  y  Marruecos  y  acerca  de  la  organización  del 
servicio  consular  en  aquel  país.  Según  aseguraba,  la  venta  de  pa- 
nos y  sedas ,  que  eran  los  principales  géneros  que  de  la  península 
se  podian  traer,  seria  muy  corta.  Las  únicas  prendas  de  su  traje 
que  los  moros  usaban  de  paño ,  eran  los  cafetanes  y  sulanes  ó  tú- 
nicas y  capas,  y  para  ellas  bastaba  á  la  corte  y  á  las  ciudades  im- 
portantes, que  no  pasarían  de  doce,  con  los  regalos  de  los  embaja- 
dores y  cónsules  extranjeros  en  sus  viajes  y  en  los  dias  de  tabla, 
y  á  la  gente  pobre  y  del  pueblo  con  las  telas  del  país  ó  con  un 
paiío  basto ,  que  los  ingleses  daban  á  ínfimo  precio ,  y  con  el  cual 
seria  difícil  competir  por  la  baratura.  Creía  por  lo  tanto  que  el  co- 
mercio de  España  habría  de  reducirse  á  la  extracción  de  los  frutos 
del  país,  principalmente  de  ganados  y  harinas,  y  quizás  de  tri- 
gos si  llegaba  el  caso  de  que  el  emperador  lo  consintiese.  Los  puer- 
tos más  frecuentados  por  las  embarcaciones  españolas  eran  los  de 
Larache,  Tánger  y  Tetuan,  no  sólo  por  ser  los  más  cómodos  para 
aquel  tráfico ,  sino  por  el  reducido  porte  de  los  barcos  en  él  em- 
pleados ,  que  no  les  permitía  hacer  largos  viajes.  En  Salé ,  Saffi  y 
Mogador  no  se  habla  visto  otro  barco  español  que  el  enviado  con 
cargamento  especial  por  cuenta  de  la  real  hacienda.  Esto  no  Im- 

(1)  Regalos  de  despedida  :  Al  emperador,  dos  piezas  de  terciopelo,  dos  de 
damasco,  dos  de  holanda,  dos  de  tisú  y  el  cuadro  pintado  en  Cádiz. — A  Muley 
Mamun,  una  pieza  de  terciopelo,  una  de  damasco  y  una  de  holanda. — A  Mu- 
ley Dris,  una  pieza  de  terciopelo  y  una  de  damasco.  Pretendió  este  personaje 
que  se  le  diese  además  mil  pesos  fuertes,  pero  Ahmed  Elgazel  á  quien  se  habia 
dirigido  con  tal  objeto,  le  respondió  que  no  podia  hacer  semejante  proposición 
por  saber  que  causarla  desagrado  al  emperador,  mayormente  cuando  en  la  ne- 
gociación del  tratado  no  habia  tenido  intervención  alguna.  —  Para  no  apar- 
tarse de  la  costumbre  establecida,  tuvo  D.  Jorge  Juan  que  hacer  regalos  á 
varios  alcaides,  empleados  de  palacio  y  criados  del  emperador  que  le  acompa- 
ñaron ó  sirvieron  durante  su  estancia  en  Marruecos ;  estos  regalos  consistie- 
ron en  122  codos  de  paño  fino,  172  de  paño  menos  fino,  63  pañuelos  de  seda, 
6  y  i  übras  de  té,  19  pilones  de  azúcar  y  2.205  pesos  fuertes. 


\ 
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pedia  que  el  comercio  de  la  península  importase  ya  mucho  más 
que  el  de  todas  las  demás  naciones,  y  en  prueba  de  esto  citaba  que 
los  tres  últimos  puertos  arrendados  en  cincuenta  mil  pesos  anua- 
les á  los  dinamarqueses,  sólo  hablan  producido  veinte  mil  causando 
su  ruina,  y  los  de  los  tres  primeros  que  sólo  diez  y  seis  mil  impor- 
taban antes  de  la  paz,  subian  ya  á  más  de  setenta  mil,  haciendo 
comprender  este  resultado  al  emperador  y  á  sus  ministros  cuanto 
les  interesaban  las  buenos  relaciones  con  España. 

Si  uno  de  los  principales  objetos  del  establecimiento  de  ag-entes 
consulares  habia  de  ser  favorecer  el  comercio ,  claro  era  que  con- 
venia tenerlos  en  los  tres  puertos  más  frecuentados  por  los  españo- 
les, y  D.  Jorg-e  Juan  aconsejaba  el  nombramiento  de  un  cónsul 
general  y  dos  vicecónsules  con  sueldo  análogo  al  que  disfrutaban 
los  representantes  de  otros  países  (1),  para  vivir  con  el  propio  de- 
coro que  ellos ,  abonándoles  aparte  los  regalos  que  tenían  necesi- 
dad de  hacer  al  emperador,  á  los  príncipes  y  á  los  gobernadores. 
Opinaba  por  lo  tanto  que  D.  Tomás  Bremond  quedase  como  cónsul 
general  en  Larache ,  ya  porque  lo  bajo  de  los  derechos  y  la  gran 
abundancia  de  ganados  y  granos  atraían  á  aquel  punto,  que  era 
también  el  más  cómodo  y  abrigado,  mayor  número  de  embarca- 
ciones :  ya  porque  desde  allí  estaba  más  próximo  á  Mequinez  y 
Marruecos  para  los  asuntos  que  debiera  tratar  personalmente  en 
alguna  de  las  dos  cortes.  Para  el  viceconsulado  en  Tetuan,  reco- 
mendaba á  D.  Jorge  Patisiati  natural  de  Grecia  pero  educado  en 
Cádiz,  aficionadísimo  á  los  españoles  á  quienes  siempre  habia  ser- 
vido con  eficacia  y  que  estaba  ejerciendo  aquel  cargo  tiempo  hacia 
por  autorización  de  los  gobernadores  de  Ceuta  que  él  habia  confir- 
mado. Le  parecía  muy  á  propósito  para  el  viceconsulado  en  Tán- 
ger el  intérprete  D.  Francisco  Pacheco,  alférez  de  caballería  del 
regimiento  de  Ceuta,  muy  conocedor  del  país  y  de  la  lengua  ára- 
be, y  para  él  pedia  también  el  grado  de  teniente  como  recompensa 
á  lo  mucho  que  habia  trabajado  y  á  lo  bien  que  se  habia  conducido 
en  las  dos  embajadas. 

Marchó  D.  Jorge  Juan  el  17  de  Junio  de  Marruecos,  acompañarlo 

(1)  Francia  pagaba  á  su  cónsul  general  catorce  mil  libras,  Holanda  siete 
mil  florines,  Inglaterra  mil  libras  esterlinas,  y  á  los  vicecónsules  se  daba  en 
general  setecientos  pesos  fuertes ,  añadiéndose  á  estos  sueldos  los  derechos 
de  un  peso  fuerte  por  cada  embarcación  sin  cubierta  y  de  seis  á  ocho,  según 
la  cabida,  por  aquellas  que  la  tenían. 
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de  Elgazel,  llegando  el  22  á  Mogador  sin  haber  visto  en  el  camino 
durante  este  tiempo  población  alguna.  Salió  á  recibirle  el  bajá  de 
la  provincia  con  más  de  1.000  soldados  de  infantería  y  caballería 
que  hicieron  tres  descargas  graneadas;  y  con  una  salva  de  cien  ca- 
ñonazos saludaron  la  plaza,  sus  castillos  y  todas  las  baterías  de  la 
isla.  Se  le  habia  dispuesto  alojamiento  en  la  mejor  casa  de  la  ciu- 
dad, propia  del  bajá  de  Duquela,  y  le  regalaron,  como  siempre,  to- 
dos los  víveres  necesarios. 

Al  cabo  de  un  mes  entró ,  el  20  de  Julio ,  en  el  puerto  el  navio 
Triunfante ,  expresamente  enviado  para  llevarle  á  España :  traía 
á  bordo  tres  cardenales  y  treinta  canarios  para  el  emperador, 
que  habia  mostrado  especial  afición  á  esta  clase  de  pájaros ;  siete 
erros  de  presa  para  Muley  Abderrahaman,  que  deseaba  tenerlos  y 
con  gran  empeño  los  habia  pedido,  y  mil  libras  de  chocolate  desti- 
nadas á  otros  personajes  principales  de  la  corte.  Todavía  se  pro- 
longó la  estancia  del  embajador  en  Mogador ;  que  habiendo  em- 
peorado el  tiempo  y  soplando  los  vientos  con  demasiada  violencia, 
tuvo  que  hacerse  al  mar  el  navio  el  21  por  la  noche,  y  no  regresó 
hasta  el  10  de  Agosto.  Al  siguiente  día  partió  D.  Jorge  Juan,  lle- 
vando 16  cautivos  y  30  desertores  de  Ceuta  entregados  por  orden 
de  Sidi  Mohammed,  y  el  27  llegó  á  la  bahía  de  Cádiz,  después  de 
una  incómoda  travesía  y  de  una  ausencia  de  seis  meses  (1). 

Antes  de  trasladarse  á  la  corte  para  dar  cuenta  de  aquellas  co- 
sas que  no  habia  considerado  prudente  consignar  en  sus  despachos, 
manifestó  por  escrito  al  marqués  de  Grimaldi  que  hasta  la  precisa 
hora  de  embarcarse  en  Mogador  habia  procurado  arreglar  la  difí- 
cil cuestión  de  los  derechos  de  entrada  y  salida  en  los  puertos  mar- 
roquíes, según  en  el  tratado  se  habia  prometido,  pero  que  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  habia  quedado  pendiente,  y  no  en  mejor  estado  con 
otra  nación  alguna,  prefiriendo  el  emperador  resolverla  á  su  arbi- 
trio y  alterar  las  tarifas  como  mejor  á  sus  intereses  conviniera. 
También  escribió  á  Sidi-Ahmed-Elgazel  avisándole  que  pronto  se 

(1)  Regalos  hechos  en  Mogador,  correspondientes  á  aquella  ciudad,  á  las 
de  Salé  y  Rabata,  y  al  bajá  de  Duquela:  24  codos  de  tisú,  12  de  damasco,  60 
de  paño  fino,  108  de  menos  fino,  42  pañuelos  de  seda,  12  fibras  de  té,  25  pilo- 
nes de  azúcar,  y  285  pesos  fuertes.  Sobraron  una  pieza  de  tisú,  una  de  damas- 
co, una  de  terciopelo,  una  de  holanda  y  dos  de  paño,  que  se  dieron  á  Sidi- 
Ahmed-Elgazel,  el  cual  habia  recibido  el  presente  que  le  correspondía  antes  de 
embarcarse  en  Cádiz. 
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ocuparía  del  envío  de  los  cuatro  maestros  de  mármoles  que  se  le 
habían  pedido.  Llegado  á  Madrid,  mereció  lisonjero  recibimiento 
por  lo  muy  satisfecho  que  el  Rey  habia  quedado  de  su  conducta  du- 
rante toda  la  embajada  (1).  Con  arreglo  á  sus  indicaciones,  fue- 
ron nombrados  Patisiati  y  Pacheco  vicecónsules  en  Tetuan  y  Tán- 
ger (2),  y  se  aprobó  que  Bremond  fijara  su  residencia  en  Lara- 
che  (3),  previniéndoles,  con  objeto  de  fomentar  el  comercio,  que 
no  cobraran  derecho  alguno  á  las  embarcaciones  españolas  que  á 
aquellos  puertos  se  dirigieran.  Se  acordó  dar  todos  los  años  á  El- 
gazel  por  mano  del  cónsul  general,  que  con  él  habia  de  mantener 
relaciones  constantes,  100  doblones  sencillos,  mas  sin  decirle  que 
la  asignación  era  fija.  Tampoco  se  desatendió  la  recomendación 
del  embajador  respecto  de  las  cuarentenas;  que  habia  declarado  que 
si  no  se  restringían  en  España  á  términos  razonables,  cesarían  for- 
zosamente todo  tráfico  y  toda  correspondencia  con  Marruecos  (4). 
En  la  estancia  que  por  entonces  hizo  D.  Jorge  Juan  en  Madrid 
no  gozó  de  mucho  descanso ,  porque  siendo  tan  justa  y  grande  su 

(1)  La  cuenta  que  á  su  regreso  presentó  D.  Jorge  Juan,  según  se  le  habia 
prevenido,  ascencia  á  290.523  rs.  De  esta  cantidad,  121.594  rs.  se  habían  gas- 
tado en  Cádiz,  entre  otras  cosas,  en  muebles  y  efectos  destinados  al  embaja- 
dor, en  los  salarios  de  su  servidumbre,  en  el  sueldo  del  encargado  de  las  tien- 
das de  campaña  traídas  de  Barcelona,  y  en  la  pensión  de  Sídí-Ahmed-Elgazel 
hasta  el  último  día  de  su  permanencia  en  España.  Costó  17.896  rs.  la  travesía 
de  Cádiz  á  Tetuan,  sin  contar  el  importe  de  los  preparativos  hechos  en  los  ja- 
beques. En  los  151.033  rs.  restantes  se  hallaban  comprendidos  los  sueldos  y 
salarios  del  numeroso  personal  que  acompañó  al  embajador  todo  el  tiempo  que 
residió  en  Marruecos,  los  regalos  y  gratificaciones  en  dinero  que  se  dieron  en 
las  ciudades  del  Imperio,  y  20.000  rs.  entregados  á  D.  Tomás  Bremond  para 
trasladarse  de  Mogador  á,  Larache  y  á  cuenta  del  sueldo  que  como  cónsul  se 
le  señalara.  Don  Jorge  Juan  no  habia  puesto  cantidad  alguna  por  su  viaje  de 
Cádiz  á  Madrid,  y  el  Eey,  agradeciendo  la  delicadeza,  mandó  que  le  diesen 
por  tal  concepto  100  doblones  sencillos. 

(2)  Se  les  asignó  el  sueldo  anual  de  12.000  rs. ,  siendo  de  su  cuenta  los  re- 
galos, siempre  que  fueran  de  poca  consideración. 

(3)  Para  que  pudiera  vivir  con  igual  decencia  que  los  cónsules  de  otros  paí- 
ses se  le  dieron  45.000  rs.  de  sueldo  y  15.000  para  regalos,  y  no  siendo  costum- 
bre que  los  representantes  de  las  naciones  cristianas  vivieran  en  casa  alquila- 
da, se  le  encargó  que  envíase  el  presupuesto  para  fabricar  una  nueva,  sí  no  ha- 
bía alguna  que  se  pudiera  comprar. 

(4)  Habia  tal  desigualdad  y  en  algunos  puertos  tanta  exageración  para  las 
cuarentenas,  que  en  Cartagena  eran  de  cuarenta  días,  de  quince  en  Málaga,  en 
Cádiz  de  cuatro,  y  de  dos  eii  Algeciras. 

TOMO  VIII.  H  32 
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reputación  de  superior  inteligencia  y  de  saber ,  continuamente  le 
consultaban  sobre  los  más  arduos  negocios ,  asi  las  Secretarias  del 
Despacho  cómo  el  Consejo  de  Castilla.  Tres  aííos  después,  en  Mayo 
de  1770 ,  Carlos  III,  que  con  razón  daba  importancia  á  cuanto  se 
referia  á  la  instrucción  de  la  juventud,  le  confirió  la  Dirección  del 
Seminario  de  Nobles ,  en  donde  se  debian  educar  los  bijos  de  las 
familias  principales  y  acomodadas.  Al  tener  noticia  de  este  nom- 
bramiento el  ilustre  marino,  aludiendo  á  sus  largos  viajes  por  Amé- 
rica, á  la  época  en  que  estuvo  al  frente  de  la  Compañía  de  Guar- 
dias marinas  y  á  su  reciente  embajada,  dijo  eon  oportunidad  que 
estaba  destinado  á  tratar  siempre  con  sahajes  ó  con  chicos.  Un 
ataque  epiléptico  le  llevó  al  sepulcro  en  Julio  de  1773  á  los  60  años 
de  edad.  Entre  tantos  títulos  como  recomiendan  su  memoria  el  res- 
peto y  al  aplauso  de  las  generaciones  que  le  han  sucedido ,  no  es 
el  menor  por  cierto  el  ventajoso  tratado  que  firmó  en  Marruecos, 
á  nombre  de  España;  segura  base  de  donde  arrancaron  las  intimas 
y  beneficiosas  relaciones  que  por  largo  tiempo  unieron  á  las  dos 
naciones. 


V. 


Siete  anos  iban  trascurridos  desde  que  España  y  Marruecos 
tenian  paz  estable  con  gran  provecho  de  los  subditos  y  del  comer- 
cio de  los  dos  países,  cuando  el  emperador  Sidi  Mohammed ,  que  de 
antiguo  acariciaba  en  su  mente  el  patriótico  proyecto  de  arrojar 
á  los  extranjeros  de  su  territorio,  escribió  en  Setiembre  de  1774 
una  extraña  carta  á  Carlos  III  para  decirle ,  que  con  los  argelinos 
habia  convenido  no  tolerar  por  más  tiempo  que  los  cristianos  po- 
seyesen plazas  y  fortalezas  importantes  en  la  costa  africana,  y 
que  por  lo  tanto  se  veia  en  la  precisión  de  atacar  las  que  los  espa- 
ñoles ocupaban  desde  Ceuta  á  Melilla,  no  creyendo  que  por  tal 
motivo  cesase  la  paz  ni  se  interrumpiese  el  tráfico  entre  los  dos  es- 
tados. A  esta  inesperada  noticia,  pronto  seguida  de  hostilidades, 
contestó  el  monarca  español  en  Octubre  con  la  declaración  de 
guerra ,  la  cual  sirvió  de  pretexto  al  de  Marruecos  para  empeñarse 
en  justificar  su  conducta  pretendiendo  que  la  paz  ajustada  en  1767 
sólo  habia  sido  por  mar ,  y  que  las  plazas  marítimas  de  África  no 
eran  del  rey  ni  del  snltan  sino  de  Dios  Todopoderoso  qtce  Jiaria 
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dueño  de  ellas  á  aquel  á  quien  las  diese.  Fácil  fué  al  gobierno 
español  refutar  victoriosamente  la  insostenible  idea  de  mantener 
la  paz  y  la  guerra  á  un  tiempo  mismo ,  y  con  citar  el  terminante 
texto  del  tratado  demostró  la  sinrazón  del  soberano  de  Marruecos. 
Afirma  Cox  que  esta  injusta  agresión  ocurrió  en  ocasión  en  que 
se  habia  discutido  largamente  en  el  Consejo  del  rey  de  España  si 
convendría  ó  no,  atendiendo  á  los  cuantiosos  gastos  causados 
por  las  fortalezas  de  la  costa  de  Berbería ,  abandonarlas  todas  con 
excepción  de  Oran  y  Ceuta ;  pero  que  herido  el  orgullo  nacio- 
nal por  la  audacia  de  los  marroquíes  se  resolvió  no  sólo  recha- 
zar el  ataque  sino  conservar  después  las  posesiones  del  otro  lado 
del  estrecho  y  ocupar  la  ciudad  de  Argel  donde  tenían  su  base 
de  operaciones  y  seguro  amparo  los  piratas  y  corsarios  que  con- 
tinuamente molestaban  á  los  buques  españoles :  sin  aceptar  como 
completamente  exacta  esta  explicación  del  historiador  inglés ,  es 
lo  cierto  que  las  plazas  españolas  en  África  resistieron  el  esfuerz  o 
de  todo  el  poder  militar  de  Marruecos.  En  vano  se  presentó  delante 
de  Melilla  el  mismo  Sidi  Mohammed  con  dos  de  sus  hijos  y  un 
numeroso  ejército  que  contaba  muchos  renegados  cristianos  dies- 
tros y  entendidos  en  el  arte  de  la  guerra ,  y  apretó  el  cerco  empe- 
zado el  9  de  Diciembre ,  y  se  llevaron  á  efecto  en  su  presencia  las 
operaciones  del  ataque  con  una  celeridad  y  un  acierto  raras  veces 
vistos  entre  los  moros.  Todo  fué  inútil :  los  sitiados  lograron  siem- 
pre destruir  los  ramales  de  minas  de  los  sitiadores ,  y  las  nueve 
mil  bombas  que  estos  arrojaron  en  cuarenta  días  sobre  la  plaza, 
causando  noventa  y  cuatro  muertos  y  quinientos  setenta  y  cuatro 
heridos ,  no  entibiaron  el  ardor  de  la  guarnición  que  mandaba  el 
mariscal  de  campo  D.  Juan  Sherlok.  Señalados  servicios  prestó  en 
aquel  trance  la  escuadra  española:  dos  navios  de  línea,  seis  fragatas 
y  nueve  jabeques  cruzando  constantemente  á  lo  largo  de  la  costa 
impidieron  que  los  moros  recibieran  las  municiones  y  la  artillería 
de  grueso  calibre  que  de  Inglaterra  con  impaciencia  y  no  poca  ne- 
cesidad aguardaban;  y  la  fragata  Santa  Lucia  que  montaba  el  jefe 
de  escuadra  D.  Francisco  Hidalgo  Cisneros ,  á  pesar  de  los  recios 
temporales,  logró  desembarcar  el  9  de  Enero  de  1775  abundantes 
provisiones  en  Melilla,  flanqueando  é  incendiando  después  con  tan 
singular  acierto  las  trincheras  de  los  marroquíes,  que  el  emperador 
hubo  de  trasladar  su  tienda  á  lugar  más  distante  y  seguro.  Esca- 
seando ya  los  proyectiles  en  el  campo  africano  y  ganoso  de  dar 
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cima  á  la  empresa  se  apercibió  Sidi  Mohammed  para  el  asalto  y 
dispuso  llevarlo  á  efecto  el  12  y  13  de  Febrero  por  ser  la  época  déla 
celebración  de  la  pascua,  ordenando  que  su  ejército  avanzara  prote- 
gido por  mil  judíos  y  cinco  mil  reses  vacunas,  vestidas  de  diversos 
colores,  que  hablan  de  marchar  delante  para  engañar  y  desconcertar 
á  la  guarnición  de  la  plaza.  Se  desistió  al  cabo  de  este  plan,  arries- 
gado y  ocasionado  á  funestas  consecuencias,  en  un  consejo  de  los 
caudillos  de  más  valia  celebrado  la  víspera  misma  del  ataque  y 
que  presidió  el  emperador.  Entre  tanto  se  acercó  al  Peñón  de  Ve- 
loz el  12  de  Febrero  un  cuerpo  de  moros  que  andaba  por  aquellos 
contornos  en  ademan  hostil ,  y  disparó  bastantes  bombas  pero  con 
tan  mal  éxito  que  el  coronel  D.  Florencio  Moreno ,  gobernador  de 
la  fortaleza,  no  necesitó  el  socorro  que  con  los  jabeques  Lebrel  y 
Pilar  le  traia  el  capitán  de  fragata  Riquelme.  Convencidos  por 
fin  los  marroquíes  de  la  inutilidad  de  proseguir  la  guerra  pidie- 
ron la  paz  al  mediar  Marzo,   declarando  en  prueba  de  la  sin- 
ceridad de  su  deseo ,  que  no  habría  cautivo  alguno  español  en 
Marruecos  durante  la  vida  de  Carlos  III. — De  allí  á  poco  Sidi 
Ahmed  Elgazel,  el  mismo  que  vino  de  embajador  á  Madrid,  cono- 
cido por  su  afición  á  los  españoles ,  pasó  á  Melilla  y  entregó  al 
gobernador  una  carta  de  Sidi  Mohammed  para  el  ministro  de  Es- 
tado del  rey  proponiendo  que  amistosamente  se  arreglaran  las 
cuestiones  pendientes,  respetando   el   tratado.  Exigió  Grimaldi 
garantías  para  evitar  en  lo  sucesivo  infracciones  arbitrarias ;  me- 
diaron negociaciones  por  conducto  de  un  comisionado  español  que 
fué  á  Tánger  y  de  otro  marroquí  que  vino  á  Málaga ,  y  al  cabo  se 
restableció  la  paz  por  mar  y  tierra  y  tornó  á  regir  y  ser  obligato- 
rio en  todas  sus  partes  el  solemne  tratado  de  1767,  tan  beneficioso 
para  los  dos  países.  Confesó  el  soberano  de  Marruecos  que  á  él  in- 
justamente había  faltado  en  sus  recientes  agresiones  y  arrepentido 
de  tal  conducta ,  volvió  á  mostrarse  desde  entonces  no  sólo  amigo 
sino  aliado  fiel  y  seguro  de  España. 

Andando  el  tiempo,  y  cuando  desempeñaba  el  Ministerio  de  Es- 
tado el  afamado  D.  José  de  Moñino,  Conde  de  Floridablanca ,  se 
presentó  en  Madrid  Mohamed-Ben-Otoman ,  con  el  carácter  de 
embajador  y  ministro  plenipotenciario  del  emperador  Sidi  Moham- 
med para  tratar  de  varios  puntos  :  lo  cual  dio  lugar  á  un  convenio 
firmado  en  Aranjuez  el  30  de  Mayo  de  1780.  Con  lealtad  habla 
rechazado  aquel  monarca  la  proposición  del  gobierno  inglés  de 
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enviar  seis  ú  ocho  navios  para  llevar  provisiones  desde  los  puertos 
africanos  á  Gibraltar  con  bandera  marroquí  á  fin  de  burlar  la  vi- 
gilancia de  los  cruceros  españoles ,  y  en  cambio  solicitaba  que  el 
rey  destinase  algunos  buques  para  trasportar  trigo  y  otros  efectos 
desde  los  puntos  en  donde  con  abundancia  los  hubiera  á  otros  que 
carecieran  de  ellos:  que  los  comerciantes  de  Tetuan  pudiesen  comer- 
ciar directamente  con  Barcelona ,  llevando  pieles  y  trayendo  á  la 
vuelta  sedas,  y  que  se  permitiera  á  los  traficantes  de  Fez  que  iban 
para  sus  negocios  á  Oriente,  en  donde  la  plata  perdia  mucho,  venir 
una  vez  al  año  á  Cádiz  para  cambiar  la  plata  por  oro,  comprando 
la  grana  cochinilla  española  que  tenia  mucha  salida  en  la  capital 
africana.  Todo  esto  concedió  el  gobierno  de  Madrid  con  alguna 
limitación  para  evitar  la  excesiva  extracción  de  oro  amonedado: 
consiguió  ventajas  para  los  subditos  españoles  residentes  en  Mar- 
ruecos ,  y  estipuló  que  si  en  algún  tiempo  Gibraltar  pertenecía  al 
rey  católico  se  llevara  á  aquella  plaza  como  á  las  demás  de  la 
Península  cuanto  necesitare  de  los  puertos  del  imperio. 

Pronto  llegó  la  ocasión  de  poner  á  prueba  la  sinceridad  de  las 
declaraciones  de  Sidi-Mohammed  y  ciertamente  no  pudieron  ser 
más  completas  su  lealtad  y  buena  fe ,  contribuyendo  sin  duda  á 
aumentar  su  celo  por  España  durante  el  bloqueo  y  sitio  de  Gibral- 
tar, su  poca  simpatía  hacia  los  ingleses,  hábilmente  fomentada  por 
D.  Jorge  Juan  en  un  principio,  y  más  tarde  por  el  Conde  de  Florida- 
blanca.  Los  grandes  beneficios  que  entonces  se  obtuvieron  se  enu- 
meran en  la  famosa  Representación  del  célebre  ministro  á  Car- 
los III. 

«Se  logró,  dice,  reducir  al  rey  de  Marruecos  á  enviar  á  V.  M. 
»al  embajador  Ben-Otoman,  como  por  una  satisfacción  ó  demos- 
»tracion  pública  de  reconciliación  de  la  parte  de  aquel  soberano,  y 
»por  este  medio  se  renovó  y  mejoró  el  tratado  de  paz  con  él  y  se 
»consignaron  las  ventajas  que  son  notorias  durante  la  última  guer- 
»ra  con  Inglaterra.  Parecería  increíble ,  sí  no  se  hubiese  visto,  lo 
»que  aquel  príncipe  moro  ha  hecho  en  obsequio  de  V.  M.  fran- 
»queando  sus  puertos  á  las  naves  del  bloqueo  de  Gibraltar,  permi- 
»tiéndolas  perseguir  y  detener  á  las  enemigas  dentro  de  ellos,  fa- 
»cilitándonos  víveres  y  auxilios  para  nuestro  campo ,  con  pocos  ó 
»ningunos  derechos  :  y,  finalmente,  depositando  en  nuestro  poder 
»parte  de  sus  .tesoros ,  como  una  prenda  de  seguridad  de  su  con- 
»ducta.  Con  la  amistad  de  aquel  monarca  pudimos  dejar  muchos 
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»presidios  sin  considerables  guarniciones,  sacar  de  Ceuta  mucha 
»porcion  de  artillería  y  municiones,  y  vivir  sin  inquietudes  du- 
;>rante  la  última  g-uerra.  V.  M,  comprende  mejor  que  nadie  cuan- 
;^tos  liabrian  sido  nuestros  trabajos,  si  por  no  atar  este  cabo  con 
»tiempoJiubieran  movido  los  ingleses  al  rey  de  Marruecos  al  sitio 
»de  Ceuta  ó  Melilla ,  á  turbar  con  un  corso  en  el  estrecho  todas 
»las  medidas  para  el  bloqueo  de  Gibraltar,  y  á  negarnos  é  impe- 
»dirnos  los  víveres  para  nuestro  campo.» 

Demostrado  por  tan  reciente  experiencia  cuánto  valian  las  bue- 
nas relaciones  con  Marruecos ,  las  cultivó  con  esmero  especial  Car- 
los III  hasta  el  fin  de  su  reinado,  y  en  la  instrucción  reservada 
para  la  dirección  de  la  Junta  de  Estado,  creada  en  8  de  Julio 
de  1787,  aconsejó  que  constantemente  se  siguiera  la  misma  polí- 
tica. Recordaba  en  aquel  notable  documento  los  grandes  favores 
debidos  á  Sidi  Mohammed,  ad virtiendo  que  su  generosidad  exigía 
de  parte  de  España  la  más  honrada  gratitud  y  correspondencia,  y 
que  por  todos  los  medios  imaginables  se  procurara  afianzar  la 
alianza  con  aquel  soberano.  Igual  recomendación  hacía  respecto 
del  principe  que  le  sucediera  en  el  trono ,  cuya  amistad  se  debía 
buscar  con  empeño.  Para  el  caso  de  no  conseguirlo  y  de  renovarse 
la  guerra,  indicaba  la  conveniencia  de  dominar  toda  la  costa  que 
cae  enfrente  de  España ,  adquiriendo  y  fortificando  á  Tánger  ó  des- 
truyéndole con  su  pequeño  puerto,  lo  cual  creía  muy  fácil,  y  des- 
truyendo también  ó  inutilizando  á  Tetuan  y  la  entrada  de  su 
rio ,  porque  sin  esto  no  habría  seguridad  en  el  estrecho  de  Gibral- 
tar, ni  podrían  ñorecer  el  comercio  y  navegación  de  los  españoles 
en  el  Mediterráneo  ni  aun  la  población  de  las  costas  de  la  Penín- 
sula que  aquel  mar  baña. 

Más  de  ochenta  años  han  trascurrido  desde  que  el  conde  de 
Floridablanca  escribió  estos  patrióticos  consejos,  y  todavía  se  han 
de  observar  hoy  en  su  parte  esencial  sí  queremos  prestar  atención 
á  nuestros  verdaderos  intereses  políticos  y  prepararnos  para  reme- 
diar en  días  de  mayor  prosperidad  y  ventura  que  los  presentes ,  la 
grave  falta  á  fin  del  siglo  XV  cometida.  Dicha  fué  entonces  para 
los  marroquíes  que  el  descubrimiento  de  América  primero  y  la  con- 
quista de  Ñapóles  y  la  adquisición  de  los  Países  Bajos  en  época  in- 
mediata arrastraran  fatalmente  hacía  occidente  y  hacía  oriente  el 
impetuoso  curso  de  la  pujanza  española ,  detenido  un  punto  en  los 
muros  de  Granada ,  y  destinado,  sin  aquellos  inesperados  sucesos, 
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á  salvar  el  Estrecho  y  á  llevar  con  nuestras  armas  victoriosas  nues- 
tra brillante  civilización  y  nuestra  dominación  á  la  antigua  y  que- 
brantada Mauritania  y  á  gran  parte  de  la  región  septentrional  del 
continente  africano.  En  vano  Isabel  I  en  su  testamento  y  Cisneros 
con  ganar  á  Oran ,  mostraron  el  camino  que  conducia  al  engran- 
decimiento cierto  y  permanente  de  la  nación.  Las  rivalidades  poli- 
ticas  y  las  aspiraciones  á  supremacías  imposibles  en  los  monarcas;  el 
espíritu  de  aventuras,  la  codicia  de  riquezas  y  la  ambición  de  man- 
do en  los  subditos,  comprometieron  á  España  durante  dos  siglos  en 
interminables  guerras  europeas  y  en  la  colosal  empresa  de  civi- 
lizar y  poblar  el  Nuevo-Mundo,  apartándola  siempre  de  las  costas 
africanas.  Sólo  se  pensaba  en  Marruecos,  en  Argel  y  en  Túnez 
cuando  era  indispensable  castigar  la  insolencia  de  los  corsarios 
berberiscos,  y  ni  aun  entonces  habia  propósito  de  cortar  el  mal  de 
raíz  estableciéndose  en  aquellos  países.  Consumió  Felipe  V,  con  sus 
largas  y  estériles  luchas  en  Italia,  recursos  sobrados  para  haber 
agregado  á  sus  dominios  mucha  parte  del  imperio  marroquí ,  y  de 
corta  previsión  se  acreditó  no  intentando  siquiera  neutralizar  con 
aquella  conquista  los  funestos  efectos  de  la  pérdida  de  Gibraltar. 
Tal  vez  pudo  Carlos  III  acometer  tan  útil  empresa ,  si  bien  en 
situación  mucho  más  desventajosa;  y  si  no  lo  hizo ,  supo  al  menos 
traer  á  provechosa  y  duradera  alianza  á  Sidi  Mohammed,  ponién- 
dole en  ocasión  de  experimentar  la  conveniencia  de  nuestra  amis- 
tad y  los  perjuicios  que  de  abandonarla  á  su  país  se  originaban. 
Restablecida  afortunadamente  con  la  gloriosa  campana  de  1859  y 
1860  la  legítima  influencia  de  España  en  Marruecos,  no  se  debe 
omitir  medio  alguno,  por  arduo  que  parezca,  para  afirmarla  y  acre- 
centarla. Esta  política  aconseja  el  patriotismo  en  los  momentos 
presentes.  Pero  si  nuestra  época  está  destinada  á  presenciar  la  tras- 
formacion  completa  y  radical  ó  la  desaparición  de  los  estados  mu- 
sulmanes del  Mediterráneo ;  si  las  grandes  potencias  vienen  á  un 
acuerdo,  en  verdad  difícil,  para  repartirse  el  territorio  de  Turquía; 
si  alguna  de  ellas  asienta  su  dominación  en  Egipto ;  si  Túnez  se 
convierte  en  provincia  de  Italia  y  Francia  aumenta  el  territorio  de 
su  colonia  africana,  en  ese  caso,  no  hay  duda  posible ,  para  no  ver 
amenazada  nuestra  propia  independencia ,  que  de  interés  tan  alto 
se  tratará  entonces,  necesitamos  adquirir  á  cualquier  precio  la  costa 
que  desde  el  rio  Muluya  hasta  cabo  Espartel  se  dilata. 

Vizconde  pel  Pontón, 
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VI. 


Hemos  indicado  alg-unas  observaciones  generales  sobre  el  lujo 
desplegado  en  España  por  los  conquistadores  en  los  últimos  siglos 
de  la  dominación ,  lujo  que  nos  es  conocido  en  los  restos  que  nos 
quedan  de  sus  edificios ,  no  de  aquellos  que  habitaban  las  primeras 
clases  de  cortesanos  y  los  parientes  innumerables  de  las  familias 
de  los  reyes ,  únicos  que  en  la  civilización  mohometana  ocupan  los 
primeros  cargos,  sino  de  los  que  habitaban  los  labradores,  los  mer- 
caderes ó  los  soldados. 

Al  considerar  solamente  el  aspecto  de  las  habitaciones  modernas, 
el  grado  de  sus  comodidades  por  el  lujo  de  ornamentación  y  be- 
lleza de  los  muebles  de  que  nos  servimos ,  se  nota  bien  pronto  que 
la  España  del  siglo  XIX  tiene  mucho  que  envidiar  en  una  gran 
parte  del  territorio,  á  la  España  del  siglo  XIII  y  siguientes.  En  cada 
una  de  las  capitales  de  los  reinos  en  que  estuvo  dividida ,  y  espe- 
cialmente en  los  de  Córdoba,  como  el  más  dilatado  y  poderoso,  se 
hallan  vestigios  que  pasman  á  poco  que  se  medite  sobre  ellos.  En 
Toledo,  siete  siglos  después,  pueden  verse  más  de  600  casas  que, 
entre  otras  muchisimas ,  conservan  detalles  de  riqueza  artística  en 
su  construcción,  que  hoy  no  se  halla  sino  rara  vez  en  los  edificios 
que  se  fabrican.  Y  no  podemos  hacernos  ilusiones  sobre  esto.  Pres- 
cindamos del  aspecto  imponente  que  reviste  el  exterior  de  las 
construcciones  modernas,  porque  á  ellas  preside  el  espíritu  de  apro- 
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vechar  el  espacio  bajo  pretextos  económicos ,  y  veamos  silos  techos 
de  maderas  finas,  embutidos  y  ensamblados  que  contamos  á  milla- 
res en  Córdoba,  Granada,  Sevilla  y  mil  pueblos  de  menos  impor- 
tancia, podrían  hacerse  hoy  sin  grandes  dispendios.  Estudiemos 
lo  que  valdría  hacer  enclaustrados  de  labores  de  talla ,  mármoles 
de  los  estanques  y  columnas,  puertas  enchapadas  de  complicados 
arabescos ,  y  aunque  todos  estos  detalles  de  arte  no  servían  en  ver  - 
dad  más  que  para  decorar  un  patio ,  un  ándito  y  una  sala  con  dos 
alhamíes ,  que  bastaban  á  la  vida  de  aquellas  gentes ,  su  valor  ex- 
cederla del  que  hoy  cuesta  hacer  la  misma  casa  en  igualdad  de 
espacio  y  de  necesidades.  Una  prueba  de  lo  culto  é  ilustrado  de 
aquella  sociedad ,  es  que  jamas  se  halla  un  ornato ,  un  detalle  de 
madera ,  piedra  y  barro  cocido ,  hecho  por  manos  torpes ,  en  los 
que  se  faltase  á  las  reglas  clásicas  de  la  exactitud ,  de  la  conve- 
niencia, ni  de  la  belleza,  del  modo  cruel  que  se  falta  hoy  con  me- 
nosprecio del  buen  sentido  y  de  las  leyes  generales  de  la  inteli- 
gencia humana.  Verdad  es  también  que  aquellos  antepasados  nues- 
tros que  pudieron  destruir  tan  colosal  poderlo ,  participaban  igual- 
mente de  este  espíritu  de  civilización  clásica,  y  es  digno  del  más 
detenido  estudio  cuanto  hacian  y  fabricaban ,  siendo  muy  raras  en- 
tre sus  obras  las  señales  de  la  ignorancia,  de  la  decadencia  y  de  la 
miseria ;  pero  mientras  en  uno  y  otro  tiempo  el  arte  florecía  y  con 
él  la  sociedad  elevaba  el  sentimiento  de  su  fuerza  y  de  su  prestigio, 
veamos  desapasionadamente  si  en  la  época  en  que  vivimos  hay  en 
el  arte  que  nos  es  propio  y  característico  este  sentimiento  práctico 
de  la  belleza  que  hace  una  necesidad  imperiosa  del  lujo  y  del  ejer- 
cicio de  las  obras  ingeniosas  del  entendimiento  humano.  El  arte 
hoy  no  tiene  conciencia  de  su  misión  y  entonces  la  tenia:  y  entién- 
dase que  hablamos  de  España,  porque  bien  admiramos  el  genio  de 
estos  grandes  pueblos  civilizadores  que  tienen  su  carácter  y  su  vi- 
da consecuente  con  un  estado  social  que  se  explica  y  se  razona. 
En  ello  hay  lo  que  referimos  de  aquellas  dominaciones  que  pasaron; 
la  obra,  el  libro,  la  industria  ,  el  monumento  ,  la  religión,  la  cien- 
cia ,  todo  obedece  á  un  principio  levantado  y  progresivo ,  al  buen 
sentido  que  adornó  por  carácter  propio  con  más  ó  menos  gusto, 
pero  nunca  haciendo  barbarismos ,  chocarrerías ,  formas  ó  ideas 
insensatas ,  como  se  ven  entre  los  pueblos  que  decaen  ó  viven  en 
la  inconsecuencia  de  su  genio  y  de  su  valer. 

Las  obras  de  los  hombres  llevan  un  sello  harto  sensible  para  loa 
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que  saben  su  historia ,  y  esta  es  hoy  la  importancia  de  los  estudios 
arqueológicos.  Del  mismo  origen  son  las  razas  que  ocuparon  las 
tierras  de  Túnez,  de  Fez  y  de  Andalucía,  y  sin  que  debamos  aho- 
ra penetrar  razones  históricas,  que  hallariamos  de  seguro,  ¿no  ve- 
mos en  España  las.  muestras  del  lujo  de  una  civilización  admirable, 
y  en  Marruecos  los  restos  de  un  pueblo  que  vive  sólo  la  vida  eterna 
de  la  esperanza?  La  actividad  de  la  lucha  en  España  tal  vez  los 
hizo  más  grandes ,  más  ilustrados  y  más  ricos ;  las  señales  son  evi- 
dentes. 

La  industria  de  la  cerámica ,  por  el  estrecho  contacto  que  tiene 
con  las  bellas  artes ,  merece  una  mención  especial.  Sin  que  olvide- 
mos el  gran  desarrollo  que  adquirió  luego ,  tiene  en  la  época  del 
Califato  una  patente  demostración  de  su  existencia.  Los  jarros  de 
cerca  de  un  metro  de  altura,  hallados  en  Córdoba,  son  de  arcilla 
de  color  y  con  labores  en  bajo  relieve ,  en  las  que  se  nota  el  gusto 
semi-bárbaro  de  la  primera  época.  En  uno  hemos  visto  el  ornato 
bizantino  con  acantos  y  cabezas  de  bichos  fabulosos,  que  demues- 
tran una  época  más  rica  en  ideas  y  en  tradiciones  orientales.  Aque- 
llos vasos  no  tienen  esmaltes  de  los  ricos  colores  que  se  vieron  más 
tarde ;  los  más  están  cubiertos  de  verde  y  blanco ,  y  muchos  hay 
de  barro  sólo ,  aunque  de  forma  elegante ,  muy  parecida  al  vaso 
etrusco  de  la  decadencia.  No  estaba,  sin  embargo,  en  ninguna 
parte  de  Europa  tan  adelantado  el  trabajo  de  alfarería  como  en 
España ,  ni  le  iban  en  zaga  á  los  de  Oriente ;  pero  si  se  coleccionan 
los  tiestos  de  jarros  cordobeses  y  toledanos ,  de  cuyos  fragmentos 
se  pueden  hoy  deducir  los  pedazos  que  les  faltan ,  se  halla  un  ade- 
lanto marcadísimo  que  sigue  en  los  esmaltes  dorados  de  Valencia  y 
Málaga ,  y  termina  en  la  combinación  de  colores  y  reflejo  metálico 
espléndidamente  aplicados  en  los  vasos  fabricados  en  Granada  ha- 
cia el  siglo  XIV.  Y  no  podemos  abrigar  ninguna  duda  cuando  he- 
mos visto  en  esta  última  población  escombros  de  alfarerías  antiguas 
donde  se  hallan  fragmentos  de  este  género  de  industria. 

De  estas  últimas  obras  de  cerámica  no  se  hallan  semejantes  en 
ninguna  parte ,  ni  menos  de  aquella  época.  Bien  puede  deducirse 
que  el  desarrollo  de  tan  interesante  industria,  fué  obra  española; 
que  los  auxilios  recibidos  del  conocimiento  de  las  propiedades  co- 
lorantes de  las  tierras  y  sus  fundentes ,  para  producir  sus  barnices 
opacos,  la  armonía,  hasta  de  las  medias  tintas,  no  fué  descubri- 
miento posterior  al  siglo  XV ,  sino  que  con  suma  habilidad  un  tanto 


EN   ESPAÑA.  507 

mecánica ,  se  produjo  en  los  jarros  de  la  Alhambra  ese  efecto  artís- 
tico que  tanta  sorpresa  alcanzó  más  tarde,  cuando  Bernardo  Pallissy 
produjo  sus  primeros  combinados  esmaltes.  Y  aunque  esta  indus- 
tria radicaba  de  los  Asirios  y  Eg-ipcios ,  y  era  noble  entre  los  Judíos 
como  símbolo  de  la  potestad  que  hace  del  barro  una  forma  ó  cuer- 
po ,  sabido  es  que  este  arte  se  perdió  en  la  ruina  del  imperio  de 
Occidente ,  y  su  reaparición  se  debió  á  los  Árabes  de  España  y  de 
Mallorca. 

Tenemos  á  la  vista  fragmentos  de  jarros  cuya  composición  artís- 
tica no  desmerece  nada  de  los  mejores  g-riegos,  de  los  ricos  y  en- 
galanados del  Renacimiento,  de  los  de  Beauvais  del  siglo  XII,  y  en 
esbelteza  ganan  á  los  antiguos  de  China  japonesa  que  se  conocieron 
en  el  continente  á  mediados  del  siglo  XV. 

En  cuanto  á  la  orfebrería  de  aquel  primer  período  es  completa- 
mente bizantina  y  superior  al  trabajo  que  se  ve  en  las  coronas  de 
los  Monarcas  godos.  En  este  arte,  tan  antiguo  como  el  descubri- 
miento de  los  preciosos  metales  que  se  encuentran  puros  en  la  na- 
turaleza, no  se  halla,  sin  embargo,  más  que  un  fiel  reflejo  de  laS 
obras  más  bellas  del  Imperio  de  Oriente.  Con  tal  base  la  industria 
no  podía  menos  de  desarrollarse  extraordinariamente,  y  en  Córdo- 
ba los  tiradores  de  oro  consiguieron  antes  de  1350,  en  que  la  Italia 
dio  los  experimentos  provechosos  sobre  su  tenacidad ,  hacer  plan- 
chas de  cada  grano  para  cubrir  56  pulgadas  cuadradas,  é  hilar 
delgados  alambres,  con  los  que  hacían  preciosas  y  trasparentes  fili- 
granas, tan  bellas  como  las  que  hoy  nos  traen  de  Alemania,  donde 
esta  industria  prospera  más  que  en  parte  alguna.  Hemos  visto 
ejemplares  del  siglo  X  que  se  han  hallado  en  un  sepulcro  cerca  de 
Almería',  semejantes  á  los  que  existen  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional :  son  arracadas  admirablemente  hechas  de  hilo  de  oro ,  y 
además  collares  del  mismo  género ;  pero  los  brazaletes  hechos  á 
realce  con  labores  bizantinas  é  inscripciones  africanas ,  demuestran 
cuánto  se  había  adelantado  en  los  dos  primeros  siglos ;  notándose 
en  unas  planchas  de  cobre  que  se  hallaron  en  unas  ruinas  cerca  de 
Granada  el  cincelado  de  letras  y  adornos,  y  en  un  pebetero  de  plata 
y  latón  incrustaciones  rebatidas  de  ambos  metales ,  no  inferiores 
á  las  que  se  hicieron  en  Italia  cuatro  siglos  más  tarde.  La  aplica- 
ción de  los  esmaltes  sobre  oro  y  plata ,  aparece  especialmente  en 
los  tiempos  de  la  desgraciada  dinastía  Naserita ;  pues  aunque  en 
Sevilla  y  Córdoba  ya  se  conocían  medios  para  combinar  materias 
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vidriosas  en  el  arte  de  los  metales ,  se  ven  ejemplos  de  haber  incrus- 
tado pedacitos  cuadrados  y  triangulares  á  manera  de  ladrillos  finí- 
simos de  cristal  ó  piedras  artificiales  en  el  fondo  de  los  relieves  de 
plata  ú  oro ,  cuyo  delicado  trabajo  no  nos  cansamos  de  admirar  to- 
davía. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Sicilia  se  hiló  en  España  la  seda  por 
los  Árabes  (1146) ;  pero  con  la  diferencia  de  que  los  vestidos  de  las 
mujeres  eran  bordados  de  esta  hebra ,  con  el  mismo  aprecio  que  si 
los  bordaran  de  hilo  de  plata  dorada.  Por  consiguiente  aparece,  se- 
gún Haidn,  que  en  780  cambiaban  los  Árabes  de  España  con  los 
Francos  tejidos  y  bordados  de  sedas  que  Carlomagno  envió  á  Offa 
como  una  demostración  del  progreso  de  aquella  época ,  y  que  ya 
en  el  califato  se  vestían  los  divanes  de  sedas  listadas  de  diversos 
colores ,  la  mezclaban  á  la  lana  que  se  criaba  finísima ,  y  vendían 
estas  telas  á  los  cristianos  con  las  cuales  se  vestían  estos  y  las  os- 
tentaban como  objeto  de  lujo.  Los  corpinos  ó  jubones  de  fustán 
con  cinturones  de  cuero  labrado,  bordados  en  seda  de  colores  y  file- 
teados de  oro ,  los  caftanes  de  sedas  verdes ,  blancos  ó  encarna- 
dos, y  el  acamuz  del  mismo  tejido,  eran  parte  de  los  hermosos 
trajes  que  desde  el  siglo  XI  se  usaron  por  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. Lo  misnío  diremos  de  los  chamelotes  que  llevaban  las  mu- 
geres,  cubiertos  de  rica  pasamanería  de  seda,  trenzas  y  bordados, 
las  tocas  y  mantos  de  lana  y  seda ,  cuyas  reminiscencias  han  lle- 
gado hasta  nuestros  días  después  de  mil  años. 

Era  muy  común  entonces  la  industria  de  los  tafiletes,  y  los  te- 
jidos groseros  de  palma  y  esparto  más  refinados  que  lo  que  hoy  se 
fabrican,  como  se  han  visto  algunos  ejemplares.  Las  obras  mecá- 
nicas del  guarnicionero ,  hoy  una  de  las  industrias  que  ha  recibi- 
do más  latas  aplicaciones ,  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días 
de  tal  modo  ,  que  sus  productos  fueron  premiados  en  Londres  como 
perfectísimos ,  por  su  singular  belleza  y  bondad .  Pero  tales  ade- 
lantos ,  tan  pasmosas  obras  de  la  civilización  agarena  tenían ,  y 
aun  tienen  entre  nosotros,  sistemáticos  impugnadores.  Hay  una  es- 
cuela ,  hay  una  doctrina  intolerante  que  busca  afanosa  en  la  civi- 
lización romana  y  gótica  los  gérmenes  de  nuestra  grandeza  pa- 
sada ;  esa  escuela  y  esa  doctrina  no  halla  nada  nuevo,  grande  ni 
original ,  preciso  es  decirlo ,  en  el  contacto  de  ese  mundo  oriental 
que  se  trasplantó  á  nuestras  tierras  con  todas  las  pasmosas  irra- 
diaciones de  su  espíritu  y  de  su  inteligencia. 
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¿Y  por  qué  con  la  brillante  erudición  de  esos  investigadores  no 
se  ha  hecho  antes  la  luz  que  ha  venido  después  á  deslumhrarnos 
arrojada  por  más  imparciales  y  generosos  escritores  extranjeros? 
Porque  en  España  se  ha  rechazado  la  herencia  que  no  nos  legó  el 
cristianismo  de  nuestros  abuelos ;  porque  nos  dominaron  y  están 
aún  frescas  las  heridas,  y  porque  sostuvimos  el  ciego  exclusivismo 
de  una  filosofía  intolerante ,  con  la  que  aprendimos  á  ver  en  los 
que  no  pensaban  como  nosotros  solo  hombres  dignos  de  humilla- 
ción y  desprecio.  Aun  todavía  no  han  llegado  á  ser  verídicos  para 
los  fanáticos  escudriñadores  los  datos  y  relaciones  que  sobre  geo- 
grafía é  historia  descriptiva  nos  han  legado  los  escritores  árabes; 
cien  textos  afirmativos  de  un  caso  especial  cualquiera  de  origen 
mahometano,  se  desechan  inconsideradamente  por  admitir  los 
argumentos  de  cualquiera  de  los  falsos  cronicones  que  plagaron 
la  literatura  con  sus  fanáticas  perturbaciones  históricas. 

Se  supondrá  que  queramos  cambiar  aquella  civilización  por  la 
cristiana.  ¿Cómo  lo  hablamos  de  hacer  ni  pensar?  Aquella  se 
eclipsa  y  no  pasa  adelante  ,  ésta  vive  todavía  y  es  el  alma  de  las 
grandezas  que  vemos  en  todas  partes;  pero  no  comprendemos  que 
al  exhumar  los  orígenes  de  la  civilización  goda  podamos  ir  á  otra 
parte  que  al  g^entilismo  ó  paganismo ,  y  que  no  habiendo  otra  li- 
nea de  paso  para  las  ciencias  y  para  las  artes ,  se  deseche  éste  que 
nos  ofrece  tan  rápido  y  tan  seguro  camino  á  las  antiguas  obras  de 
la  humanidad.  No  es  al  Koran  á  quien  damos  crédito,  ni  nos  ofre- 
ce más  fé  que  los  Vedas  ó  la  doctrina  del  rey  de  Bactria ;  pero  re- 
cibimos con  emulación  los  progresos  de  mil  generaciones  que  han 
depositado  su  inteligencia  en  el  arsenal  de  la  industria  y  de  las  ar- 
tes modernas.  ¿Cómo  olvidar  que  ocho  siglos  no  habían  de  dejar 
menos  huella  entre  nosotros  que  las  transitorias  invasiones  de  los 
pueblos  bárbaros  ó  la  violenta  dominación  del  gran  pueblo  que  fué 
siempre  extranjero  en  nuestra  patria?  Cuando  descendamos  á  épo- 
cas menos  lejanas  y  enseñemos  con  otros  monumentos  más  moder- 
nos de  los  tiempos  árabes  el  desarrollo  de  las  artes  y  la  forma  que 
éstas  van  modificando,  y  como  plegándose  á  la  naturaleza  y  esencia 
de  nuestro  carácter  tradicional,  veremos  que  de  todas  las  civiliza- 
ciones, la  oriental  es  la  que  ha  dejado  en  España  más  elementos 
de  prosperidad  y  más  hondas  impresiones  en  todos  sus  trabajos* 

Este  segundo  periodo  de  progreso  artístico ,  vamos  á  observarlo 
en  el  Alcázar  de  Sevilla  en  los  muy  ligeros  vestigios  que  aún  se 
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encuentran  en  los  castillos  de  Jaén  y  Málaga ,  y  más  particular- 
mente en  las  casas  fundadas  en  el  siglo  XII  y  XIII  en  Córdoba, 
en  la  alcazaba  Cadima  y  jardines  del  Said ,  y  sobre  todo  en  los 
mismos  edificios  del  palacio  de  D.  Pedro,  que  conservan,  como 
la  capilla  de  Villaviciosa,  ese  carácter  de  transición  creciente  que 
aparece  en  la  arquitectura  aumentando  sus  dimensiones  y  mul- 
tiplicando sus  ornamentos.  Por  desgracia  no  podemos  encerrar 
nuestros  juicios  en  un  limitado  periodo  de  tiempo  y  de  lugar; 
pero  este  inconveniente  se  presenta  á  menudo  en  la  historia  de 
las  Bellas  Artes,  y  es  preciso  ir  á  buscar  objetos  afines  en  de- 
terminadas fechas ,  que  están  enlazados  á  los  de  muy  diversa 
procedencia.  Sin  embargo,  los  vestigios,  aun  asi  mezclados,  no  se 
confunden  como  no  se  pueden  confundir  en  la  mezquita  de  Córdo- 
ba los  capiteles  labrados  por  mano  de  los  Árabes,  con  los  romanos 
y  visigodos,  aunque  unos  y  otros  son  del  mismo  género.  En  el 
Alcázar  de  Sevilla  se  nota  en  las  columnas  y  capiteles  el  intento 
de  separarse  de  las  hojas  y  volutas,  y  de  tornear  la  caña  de  aquellas 
en  igual  diámetro  arriba  que  abajo  y  en  el  centro.  En  los  adornos  se 
introduce  el  estilo  gótico,  y  el  arco  de  herradura  va  desapareciendo, 
haciéndose  ya  redondo  prolongado ,  ya  ojival.  Verdad  es  que  el 
capitel  se  ha  simplificado  rebajando  su  altura  y  describiendo  la 
forma  cuadrada  y  molduras  que  sus  autores  han  podido  ver  en  el 
toscano  y  dórico;  pero  muy  pronto  desecha  esta  forma  y  se  cubren 
estas  molduras  con  los  mismos  adornos  del  estuco  que  ponian  en 
las  paredes  enlazando  las  conchas  y  pinas  que  se  vieron  antes  del 
siglo  X  en  Córdoba,  Toledo  y  otras  importantes  ciudades. 

Entremos,  pues,  en  el  análisis  de  esa  construcción  semi-cristiana, 
semi-árabe ,  que  se  llama  Alcázar  de  Sevilla ,  para  probar  dos  co- 
sas ;  la  transición  no  muy  marcada  ni  distinta ,  y  la  falta  de  ca- 
rácter mahometano  que  se  observa  en  el  edificio. 


VIL 


Cuando  llega  el  periodo  medio  de  la  dominación  árabe  y  nos 
alejamos  de  Córdoba,  difícilmente  podemos  hallar  ejemplares  de 
un  estilo  de  transición  más  definido  en  pro  de  la  brillante  época 
en  la  cual  se  construyó  la  Alhambra.  Preocupados  con  la  idea  de 
hallar  en  cada  edad  un  monumento  y  un  pueblo  para  cada  una  de 
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las  grandes  trasformaciones  históricas ,  hemos  olvidado  que  sin 
salir  de  Córdoba  ó  de  Sevilla  nos  hallamos  rodeados  de  obras  que 
alcanzan  una  cronología  de  cinco  siglos  á  lo  menos;  en  cuyo 
tiempo  el  arte  tomó  tan  diversos  y  extraños  caracteres,  que  difícil- 
mente se  nota  el  síntoma  de  progresivo  desarrollo  que  como  todo 
lo  grande  y  trascendente  habia  de  presentar  para  adquirir  la  in- 
ñuencia  que  aún  conservaba  en  el  presente  siglo. 

En  Córdoba  teníamos  ejemplos  para  demostrar  el  adelanto  de 
aquella  civilización,  que  sucumbió  con  el  kalifato;  pero  sin  duda 
es  más  cómodo  y  más  oportuno  visitar  los  alcázares  donde  se  en- 
cuentra cuanto  lujo  y  fantasía  puede  crearse  en  un  tiempo  deter- 
minado, y  el  de  Sevilla  produce  en  nuestro  ánimo  un  encanto  es- 
pecial ,  reminiscencia  sublime  de  antiguas  y  profundísimas  tras- 
formaciones  sociales,  ó  de  inolvidables  acontecimientos  que  no 
puede  separar  de  nuestra  mente  más  que  el  aspecto  anti-artístico 
de  la  malhadada  restauración ,  que  un  afán  poco  ilustrado  de  ver 
el  edificio  deslumbrante  de  colores  y  oro,  ha  podido  llevar  á  cabo 
con  descuido  de  los  preceptos  arqueológicos  más  vulgares.  En 
tiempo  oportuno  intentaremos  probar  cuánto  pierden  las  obras  que 
se  restauran  sin  aquellos  preceptos ,  y  citaremos  los  puntos  donde 
hallamos  los  defectos  que  todo  el  mundo  lamenta. 

El  Alcázar  de  Sevilla  no  es  una  obra  clásica ,  ni  aparece  hoy  á 
nosotros  con  ese  sello  de  originalidad  y  de  indeleble  carácter  que 
acusan  las  obras  griegas  antiguas  como  el  Paternon,  y  las  moder- 
nas como  el  Escorial.  En  aquellas  por  sü  espléndida  sencillez ,  y  en 
ésta  por  extrema  prodigalidad  de  dimensiones  y  de  taciturna  gran- 
deza ,  la  idea  que  los  ha  creado  constituye  el  ambiente  que  en  ellos 
se  respira ;  pero  en  el  Alcázar  de  Yacub-el-Mansour  ha  desapare- 
cido el  prestigio  de  una  generación  heroica  y  ha  venido  á  repre- 
sentarse en  él  la  existencia  de  los  cristianos  Reyes  que  lo  vivieron 
y  lo  enriquecieron  con  las  mil  páginas  de  nuestra  gloriosa  historia. 
Los  Almohades,  que  imprimieron  en  él  sus  más  puros  recuerdos  afri- 
canos en  1181 ;  Jalubí,  que  seguramente  habia  seguido  á  El-Me- 
hedí  en  la  conquista  de  África ,  dejó  en  sus  muros  trazerías  roma- 
nas cogidas  en  las  ruinas  de  los  pueblos  cartagineses ;  San  Fernan- 
do, que  lo  conquistó;  D.  Pedro  I,  que  lo  reconstruyó;  D.  Juan  II ^ 
que  restauró  los  más  preciosos  salones ;  los  Reyes  Católicos ,  que 
hicieron  construir  en  su  recinto  oratorios  y  estancias ;  Carlos  V, 
que  añadió  más  de  la  mitad  con  el  estilo  gallardo  de  esa  época 


512  DEL    ARTE    ÁRABE 

renaciente  y  sublime  para  el  arte  moderno;  Felipe  III  y  Felipe  V, 
ensanchándolo  más  todavía  por  encima  de  algunos  desenterrados 
cimientos  de  los  edificios  que  lo  rodeaban;  todos  y  otros  muchos  de 
los  Principes  y  Magnates  que  lo  habitaron  durante  seis  siglos, 
modificaron  de  tal  modo  su  primitiva  construcción,  que  ya  en  eldia 
está  muy  lejos  de  ser  el  monumento  del  arte  oriental,  por  más  que 
lo  hallemos  cubierto  de  hermosos  arabescos  en  muchos  parajes  y 
engalanado  con  los  más  vistosos  artesones  y  labradas  puertas. 

Lo  que  han  construido  tan  distintas  generaciones  en  ese  Alcá- 
zar, le  ha  hecho  perder  su  carácter  mahometano.  Convertido  en 
una  de  esas  antiguas  casas  de  señorío  pertenecientes  á  épocas  más 
modernas,  no  se  ven  en  él  las  salas  voluptuosas  del  harem  ni  el 
retiro  silencioso  para  las  oraciones ,  ni  los  baños,  ni  los  estanques, 
ni  los  fuertes  baluartes  sobre  que  debian  apoyarse  las  galerías  que 
por  los  adarves  comunicaban  con  ricas  habitaciones  esculpidas  en 
el  fondo  de  los  cuadrados  torreones.  Y  no  es  que  aquí  la  arquitec- 
tura árabe  revistiera  formas  distintas  de  las  que  se  ven  en  el  resto 
de  España,  no :  porque  nunca  los  palacios  fueron  construidos  lejos 
de  los  murados  recintos,  antes  bien  los  formaron  sobre  éstos  y  los 
unificaron  hasta  sacrificar  la  decoración  exterior  á  los  trabajos  de 
fortificación  y  defensa.  Si  hay  signos  de  grandeza  cuando  nos 
acercamos  á  él,  no  hay  que  buscarla  en  su  extructura  original,  sino 
en  los  cien  remiendos  y  adiciones  que  ha  experimentado ,  en  las 
sólidas  paredes  de  los  palacios  del  Emperador,  dominando  los  res- 
tos pulvurentos  de  los  castillos  que ,  gracias  á  sus  venerables  al- 
menas ,  protestan  siempre  de  la  glacial  indiferencia  con  que  han 
pasado  sobre  ellos  altivas  generaciones.  Y  si  por  un  lado  no  ofrece 
duda  que  este  sea  el  viejo  muro  ó  la  antigua  y  destrozada  Torre, 
por  otro  no  encuentra  el  viajero  sediento  de  las  impresiones  que 
dejara  el  mundo  pasado  más  que  esos  cuadrados  recintos ,  los  ce- 
nadores y  salas  rectangulares  de  las  casas  del  siglo  XVI;  nada 
majestuoso  como  la  Giralda;  nada  ,  en  fin,  esencialmente  orien- 
tal como  la  gran  mezquita  que  hemos  visitado;  nada  fantástico  y 
pintoresco  como  los  Alcázares  granadinos.  En  él,  sólo  la  crónica 
de  un  arte  manejado  por  mil  artífices  que  obedecen  a  diversas 
creencias ;  más  aparece  en  él  el  efecto  de  un  juego  de  niños  que  se 
han  apoderado  del  local  donde  se  guardaban  las  obras  de  sus  sa- 
bios abuelos ,  que  la  concepción  apasionada  de  aquellos  terribles 
agarenos  que  invadieron  en  50  años  la  mitad  de  la  tierra  ^ 
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Así,  pues,  hay  que  desdeñar  ese  cúmulo  de  construcciones, 
portales  y  pasadizos  sin  concierto  que  se  encuentran  antes  de  la 
puerta  del  Alcázar,  y  fijarnos  en  esta  primera  joya  de  la  diadema, 
como  la  apellida  un  conocido  poeta  sevillano.  Hagamos  completa 
abstracción  de  la  verja  de  hierro  que  han  colocado  en  las  últimas 
restauraciones,  invención  moderna  que  no  tuvo  semejante  desde 
Mahomad  hasta  el  último  de  los  Emires  (1).  Es  indudable  que  hay 
en  la  composición  de  toda  esa  portada  un  origen  árabe,  y  que  toda 
la  parte  superior,  desde  el  friso  de  la  inscripción  gótica,  es  pura- 
mente mahometana,  según  el  estilo  pérsico  muy  usado  en  los 
pórticos  de  las  mezquitas  del  primer  periodo,  en  Asia.  Sus  dos  re- 
saltos ó  pilastras  en  toda  la  altura ,  y  los  encuadrados  de  labor  en 
la  parte  baja  son  propios  del  árabe ;  pero  los  balcones  con  arcos  y 
columnas  bizantinas ,  capiteles  romanos ,  curvas  redondas  y  dinte- 
les en  las  entradas  con  recortes  góticos ,  son  indicios  de  que  la  re- 
construcción hecha  en  tiempo  de  D.  Pedro  y  las  restauraciones 
posteriores  no  han  cambiado  por  completo  pero  si  han  modificado 
su  primera  forma.  Para  nosotros  hay  en  el  conjunto  pureza  y  con- 
servación de  su  antiguo  trazado ,  algo  más  de  lo  que  han  dicho 
algunos  criticos,  ateniéndose  ala  inscripción,  de  que  esta  obra  es  casi 
cristiana  y  por  lo  tanto  mudejar;  otras  existen,  penetrando  en  este 
palacio,  que  merecen  mejor  el  calificativo.  Los  escudos  y  leones  en- 
trelazados á  los  adornos  no  son  nunca  parte  integrante  de  su  or- 
nato, pues  bien  puede  observarse  que  para  colocarlos  debieron 
sacar  motes  y  escudos  mahometanos  que  llenaban  estos  pequeños 
espacios. 

Pero  pasando  esta  puerta  cuadrada  y  á  dovelas ,  forma  que  prin- 
cipia á  verse  cuando  va  entrando  en  desuso  el  arco  de  herradura, 
nos  hallamos  en  el  principal  patio  del  Alcázar ,  rodeando  para  evi- 
tar que  desde  la  calle  se  vea  el  interior,  el  cual  ya  nos  ofrece  un 
conjunto  extravagante  de  lineas  que  debemos  comparar  con  las 
del  arte  pagano  y  gótico.  Las  columnas  pareadas  de  los  claustros, 
los  cubos  macizos  sobre  los  capiteles,  que  principian  á  indicarse  en 
algunos  arcos ,  y  que  luego  se  prolongan  hasta  recoger  los  apoyos 
de  frisos ,  cornisas  ó  aleros  de  alfar g es ;  los  capiteles  todavía  con 
volutas  y  hojas  corintias ,  pero  despegándose  por  la  parte  superior, 

(1)  No  sabemos  por  qué  ni  qué  razón  ha  podido  haber  para  colocar  ese 
enverjado,  contra  la  usanza  de  esta  arquitectura* 

TOMO  vni,  ^ 
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mediante  un  molduron  escocia  ancha ,  que  más  tarde  domina  este 
detalle  en  la  Alhambra ;  más  alto  una  cornisa  que  no  puede  mirar- 
se con  tranquilidad  bajo  un  antepecho  común,  y  un  corredor  como 
el  de  cualquier  convento ,  descomponiendo  toda  posible  armonía. 
En  sus  detalles  (1)  se  nótala  hoja  picada  con  globulitos  délos  déla 
capilla  de  Villaviciosa,  laspiñas  y  hojas  anchas  laboreadas  con  me- 
nudas venas  de  procedencia  bizantina ,  los  fondos  cruzados  y  g're- 
cas  finísimas  de  la  Alhambra ,  y  por  último ,  basamentos  de  alica- 
tados muy  hermosos ,  que  han  sido  copiados  de  monumentos  cons- 
truidos á  principios  del  siglo  XIV.  Raro  conjunto  que  recuerda  las 
obras  moriscas  de  Fez ,  principalmente  en  los  arcos ,  pero  que  se 
olvida  muy  pronto  en  la  forma  apuntada ,  sin  ser  ogival ,  y  en  la 
semicircular  de  jambas  prolongadas  que  acusan  los  grandes  y  cen- 
trales arcos  de  los  cenadores.  En  Marruecos,  Túnez,  Cairo,  Bag- 
dad, en  todo  el  mundo  recorrido  por  los  Árabes,  se  hallan  cosas 
semejantes  á  las  muy  repetidas  del  Alcázar  de  Sevilla,  y  precisa- 
mente por  esta  confusión  es  por  lo  que  carece  del  acento  clásico 
que  hemos  indicado ,  y  le  asignamos  el  carácter  de  transición,  aun* 
que  del  más  remoto  periodo ,  pues  es  preciso  distinguir  en  él  lo  que 
le  ha  sido  agregado  en  diversas  épocas  para  adornarlo  ó  embelle- 
cerlo sin  inteligencia  ni  gusto  (2). 

¿Qué  otra  cosa  significa  que  en  el  patio  llamado  de  Las  Muñe^ 
cas  se  vean  ornatos  finísimos  empleados  de  cualquier  modo  por  las 
últimas  restauraciones ,  y  que  son  del  Palacio  Árabe  de  Granada, 
llevados  allí  sin  discernimiento  estético  para  colocarlos,  haciendo 
armonía  con  otros  que  corresponden  á  la  infancia  de  este  arte?  Y 
lo  mismo  que  se  ha  hecho  ahora  en  ese  Alcázar  se  ha  venido  ha- 

(1)  En  las  últimas  obras  hechas  en  este  Alcázar,  hasta  ha  Uegado  á  come- 
terse el  absurdo  de  colocar  inscripciones  árabes  á  la  inversa  ó  al  revés,  como 
se  ven  en  este  patio. 

(2)  En  prueba  de  la  falta  de  criterio  artístico  que  preside  en  muchos  casos, 
conviene  citar  que  hemos  visto  en  los  archivos  del  Patrimonio  Real  docu- 
mentos que  se  ocupan  de  haber  remitido  á  Sevilla,  á  petición  del  Alcaide  de 
su  Alcázar,  varios  arabescos  de  los  mejores,  que  habia  este  pedido  para  la  res- 
tauración que  se  verificaba  entonces.  Después  hemos  visto  colocados  estos  or- 
natos de  diversa  época  y  estilo  en  las  paredes  del  citado  Alcázar. 

La  tradicional  é  inculta  costumbre  de  confiar  á  los  Alcaides,  Bailes  ó  Ad- 
ministradores la  custodia  y  conservación  de  monumentos  que  debieran  cui- 
dar artistas  especiales,  ha  dado  los  lamentables  resultados  que  se  deploran  en 
el  citado  Alcázar. 
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ciendo  desde  la  conquista ,  vicio  de  'que  se  ha  librado  la  Alham- 
bra,  porque  como  este  monumento  no  sufrió  la  gran  trasformacion 
que  á  aquel  le  hizo  experimentar  D.  Pedro  I  de  Castilla,  para  ar- 
reglarlo á  las  comodidades  de  la  corte  cristiana ,  no  se  ha  visto 
expuesto  como  aquel  á  ser  habitado  frecuentemente  por  altos  per- 
sonajes que  han  dispuesto  de  gruesas  sumas  para  reconstruirlo  á 
su  capricho. 

Los  trabajos  hechos  en  los  techos  de  madera  de  Sevilla  son 
magníficos ,  porque  en  ellos  principia  á  comprenderse  cuanto  el 
arte  cristiano  dio  de  majestad  y  grandeza  á  esos  complicados  "y 
minuciosos  artesonados  de  los  edificios  más  genuinamente  musul- 
manes. También  en  los  templos  se  principiaban  á  hacer  ricas  te- 
chumbres de  tirantes  ó  alfardas  caladas ,  con  hornacinas ,  cúpulas 
ó  almizates ,  haciendo  rombos ,  estrellas  y  florones  de  lazos,  cuyo 
hermoso  trabajo  no  ha  tenido  rival  nunca ,  ni  aun  en  las  techum- 
bres góticas  de  los  edificios  bretones  del  siglo  IX.  No  es,  pues, 
extraño  que  aquí  hallemos  ejemplares  más  hermosos  que  en  otros 
edificios ,  cuando  las  bóvedas  de  colgantes  de  pequeñas  estalactitas 
no  habían  tomado  su  completo  desarrollo.  Las  tracerías  de  las 
puertas ,  siempre  espléndidas ,  de  labor  é  incrustaciones ,  brillaban 
en  este  Palacio,  realzándolo  extraordinariamente  (1).  Nótase,  pues, 
que  cuando  los  techos  van  teniendo  cierta  magnificencia,  es  cuan- 
do menos  clasicismo  se  advierte  en  la  decoración ,  cuando  como  en 
Fez  se  cubren  las  paredes  de  tapices  en  vez  de  realces  de  yesería, 
y  cuando  se  emplea  más  lujo  en  cornisamentos ,  anchos  frisos,  bó- 
vedas ,  dinteles  y  coronaciones ,  mientras  dejan  lisas  las  paredes, 
como  se  ve  en  las  construcciones  mozárabes.  Había  por  consiguien- 
te una  mezcla  de  géneros ,  y  tal  confusión  de  ideas ,  que  en  nin- 
guna parte  se  ven  como  allí  las  ventanitas  caladas ,  de  forma  cua- 
drangular,  interrumpiendo  las  líneas  generales  de  la  decoración, 
y  en  otros  casos  muros  tapizados  de  arabescos ,  tendidos  como  tro- 

(1)  Otro  de  los  lamentables  excesos  de  la  restauración  heclia  en  el  Alcázar 
de  Sevilla ,  ha  sido  el  de  introducir  adornos  variados  en  yeso  para  completar 
las  labores  de  madera  que  se  habían  perdido.  Estos  quebradizos  y  sucios  re- 
miendos, colocados  en  los  cuerpos  movibles  de  las  puertas,  producen  fatal  im- 
presión en  todo  el  que  siente  la  pureza  y  propiedad  con  que  deben  elegírselos 
materiales  de  las  restauraciones.  Así  como  á  nadie  se  le  habría  ocurrido  re- 
componer con  madera  un  objeto  de  bronce,  tampoco  puede  admitirse  reparar 
con  yeso  ornamentos  de  madera. 
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zos  ó  retazos  de  alfombras  ó  mantas  de  vivísimos  colores  que  inter- 
ceptan los  grandes  paños ,  y  producen  un  general  aspecto ,  rico  y 
variado ,  pero  nada  sencillo ,  razonado  y  elegante ,  que  son  las  con- 
diciones propias  del  arte  en  las  épocas  de  mayor  cultura. 

Recorriendo  este  Alcázar  no  se  ve  otra  cosa  más  que  la  conti- 
nuación de  salas  cuadradas  que  se  repiten  casi  con  iguales  formas 
y  dimensiones,  y  sólo  varían  algunas  veces  en  la  composición  de 
las  tracerías  de  los  arabescos.  Salas  sin  abrigo ,  sacrificada  en  ellas 
la  comodidad  á  la  simetría  y  alineación  de  las  puertas  en  los  ejes 
centrales ,  disposición  que  no  ba  podido  ser  habitable  en  ningún 
tiempo.  Llegamos  á  la  principal  estancia,  la  más  suntuosa,  com- 
puesta, desde  su  zócalo  de  azulejos,  hasta  la  faja  de  retratos  de  re- 
yes cerca  del  anillo  de  la  techumbre ,  de  las  más  clásicas  lineas 
con  recuadros  y  anchos  frisos,  cuya  belleza  sorprende,  y  cuyos 
dorados  deslumhran ;  pero  á  poco  que  se  reflexione  se  nota  cuan 
extraña  aparece  esa  línea  horizontal  de  ventanitas  á  media  de- 
coración ,  sin  que  inmediatamente  sobre  ellas  no  arranque  la 
bóveda  y  cornisa;  la  total  altura  del  decorado  pudiera  servir 
para  dos  salas,  si  se  interceptase  con  otro  suelo  ó  piso,  pues  esta 
clase  de  ventanitas  debieran  dar  esa  luz  de  arriba  que  se  derrama 
un  poco  melancólica  y  tibia  en  todas  las  elevadas  estancias  moris- 
cas. Es,  pues,  la  altura  la  que  aquí  sorprende,  y  el  ornato  hasta 
la  clave  de  los  grandes  arcos;  pero ,  |  cuánto  más  bella  y  clásica 
es  la  decoración  de  las  salas  de  las  Dos  Hermanas ,  de  Abencerra- 
jes,  délas  Infantas  en  la  Alhambra  de  Granadal  | Cuánta  más 
sencillez  y  armonía  en  la  composición !  Cuantas  menos  repeticio- 
nes de  líneas  ó  fajas  horizontales,  siempre  pesadas  y  monótonas, 
hay  en  estas  últimas,  cuya  altura  á  medida  que  se  aleja  va  cam- 
biando desde  el  cuadro  regular  de  su  planta  á  la  figura  de  ocho 
lados,  y  de  esta  á  la  de  diez  y  seis ,  hasta  terminar  en  una  estrella 
de  mil  puntas ,  y  facetas  cuyas  luces  ó  reverberaciones  iluminan 
la  estancia ! 

La  carencia  en  España  de  un  edificio  completo  perteneciente  á 
esta  modificación  del  estilo  arábigo,  que  no  tenga  mezcla  alguna 
del  arte  cristiano ,  es  la  causa  de  que  hayamos  tenido  que  fijarnos 
en  el  Alcázar  de  Sevilla.  Si  se  conservara  el  antiguo  Alcázar,  fun- 
dado probablemente  por  los  Benu-Hagiag ,  poca  diferencia  encon- 
traríamos en  él  que  nos  obligara  á  separar  el  arte  trabajado  en  la 
Kora  Sevillana ,  del  de  las  de  Toledo  y  Córdoba ,  porque  todos  en 
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el  país  tuvieron  el  mismo  carácter,  como  procedencias  de  idéntico 
origen.  Pero  ha  sido  preciso  que  aquellas  primitivas  obras  sufran 
la  influencia  del  espíritu  de  la  Edad  Media,  para  comprender  cómo 
pudo  venir  á  concentrarse  en  los  dominios  de  la  última  dinastía  na- 
serita,  todo  el  esplendor  del  arte  árabe  como  no  se  vio  en  ningún 
tiempo ,  ya  en  Asia  como  en  África  y  Europa  (1) . 


(1)  Antes  de  continuar,  debemos  dejar  consignado  el  profundo  sentimien- 
to que  nos  inspiró  la  vista  del  Alcázar  de  Sevilla,  que  ha  sido  pintado  de  un 
modo  cruel,  sin  respeto  alguno  á  los  antiguos  restos  de  color  que  tenían  los 
arabescos  bajo  las  gruesas  costras  de  cal  con  que  los  habían  cubierto  á  prin- 
cipios de  este  siglo.  A  los  delicados  y  minuciosos  adornitos  que  cuidadosa- 
mente perfilaban  en  negro  y  llenaban  de  escarlata,  azul,  pardo  y  oro  sobre 
las  cintas  y  hojas  de  los  arabescos,  han  sustituido  hoy  tintas  de  colores  des- 
agradables combinadas  pésimamente  y  sin  cuidarse  de  ocupar  con  ellas  los 
cortes  é  intersticios  de  los  adornos  exclusivamente.  La  chocarrera  armonía  que 
producen  los  colores  vivos  de  bermellón  y  azul  fileteados  de  blanco  puro  con 
muy  escasos  golpes  de  oro,  no  se  puede  tolerar.  Estos  colores  vivos,  cuando 
se  dulcifican  cubriendo  las  superficies  altas  de  oro  brillante  en  su  totalidad, 
dan  la  entonación  entonces  más  rica  y  agradable;  así  ha  sido  restaurada  la  sa- 
la de  Embajadores,  y  su  efecto  es  más  tolerable;  pero  donde  ha  faltado  el  oro 
hay  tal  crudeza  y  grosería  de  color  y  ejecución,  que  lastima  la  vista  y  la  inte- 
ligencia. 


(Se  continuará. ) 

Rafael  Contberas. 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  SITUACIÓN 

DE  LA 

HACIENDA  DE  ESPAM,  Y  Sü  REMEDIO.  ''^ 


XIIL 
INGEESOS. 

Después  de  haber  examinado  lo  que  deben  ser  los  Gastos  públi- 
cos ,  lleg-amos  al  estudio  de  los  Ingresos ,  que  es  la  parte  más  im- 
portante de  nuestro  trabajo. 

Ante  todo ,  hemos  de  declarar  que  nos  parece  ciega  temeridad 
prescindir  de  ningún  ingreso ,  cualesquiera  que  sean  los  inconve- 
nientes del  impuesto  de  que  proceda ;  consideramos ,  en  consecuen- 
cia ,  absolutamente  preciso  restablecer  los  consumos,  y  pensamos 
que  no  es  ocasión  de  hablar  de  desestanco  de  la  sal  ni  del  tabaco, 
ni  déla  supresión,  por  algunos  pedida,  de  la  lotería.  Cuando  se 
atraviesa  una  situación  financiera  llena  de  apuros ;  cuando  se  ve , 
se  toca  y  se  respira  la  seguridad  de  que  por  el  camino  que  segui- 
mos hoy  como  antes, — y  [acaso  hoy  más  que  antes! — espera  muy 
pronto  á  España ,  con  la  ruina  del  crédito  nacional ,  una  pérdida 

inmensa  en  todas  las  fortunas no  es,  no  puede  ser  ocasión  de 

privarse  de  recursos.  ¡Tanto  valdría  desarmarse  para  trabar  bata- 
lla! ¡Tanto  seria  vendarse  los  ojos  para  caminar  entre  precipicios! 

Al  estudiar  los  ingresos ,  seguiremos  el  orden  establecido  y  exa- 
minaremos con  separación  cada  una  de  las  clasificaciones  siguientes; 

Contribuciones  directas, 

Impuestos  indirectos  y  recursos  eventuales , 

(1)    Véase  la  Revista  de  30  de  Mayo  de  este  año. 
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Sello  del  Estado  y  servicios  explotados  por  la  Administración, 
Propiedades  y  derechos  del  Estado, 
Ingresos  procedentes  de  Ultramar  y 
Recursos  especiales  del  Tesoro. 


XIV. 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 

Entre  los  impuestos  comprendidos  en  esta  agrupación,  merece 
especial  y  detenido  estudio  la  Contribución  de  Inmuebles,  Cultivo  y 
Ganadería,  calculada  en  473  millones  de  reales  en  el  presupuesto 
vigente:  á  138  millones  y  medio  ascendió  la  contribución  única  es- 
tablecida en  el  reinado  de  D.  Carlos  III,  como  sustitución  de  las 
rentas  provinciales]  250  importó  la  decretada  en  1817  á  propuesta 
de  D.  Martin  Garay;  y  en  300  se  fijó  en  1845  la  de  Inmuebles, 
Cultivo  y  Qanaderia ,  que  entonces  nació  y  que  hoy  existe  con  el 
expresado  aumento  de  173  millones. 

Es  posible  que  muchos,  al  leer  las  cantidades  anteriores ,  refe- 
rentes á  los  reinados  de  D.  Carlos  III  y  de  D.  Fernando  VII,  vuel- 
van la  vista  con  amor  hacia  aquellos  tiempos ,  nada  prósperos ,  á 
la  verdad,  de  nuestra  Hacienda:  por  nuestra  parte,  po2o  propensos 
á  abrigar  ilusiones ,  nos  creemos  en  el  deber  de  no  alimentar  las 
de  nuestros  lectores.  Además  de  la  llamada  contribución  única  se 
pagaba  entonces  el  diezmo ,  y  este  impuesto ,  por  si  sólo ,  ascendia 
á  una  suma  mucho  mayor  que  la  que  se  recauda  por  el  concepto 
de  que  hablamos.  No  es  ciertamente  difícil  de  probar  la  afirmación 
que  acabamos  de  hacer:  el  diez  por  ciento  en  materia, — y  por  lo 
tanto  sobre  el  producto  en  bruto, — es  más  que  el  catorce  sobre  las 
utilidades;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  10  sobre  100,  es  más  que  14  so- 
bre 60;  de  otro  modo  si  sobre  60  pagamos  14,  sobre  100  pagaría- 
mos más  de  23:  tal  vez  porque  en  su  conjunto  eran  excesivos,  no 
pudieron  aquellos  impuestos  mantenerse. 

Ahora  hemos  de  añadir  qué  en  nuestra  opinión  el  remedio  de  la 
Hacienda, — que  debe  buscarse  por  todas  partes, — se  ha  de  encon- 
trar principalmente  en  la  Contribución  de  Inmuebles,  Cultivo  y  Qa- 
naderia y  en  las  Indirectas.  Dejamos  el  tratar  de  estas  para  su  lu- 
gar debido;  y  limitándonos  ahora  á  la  primera,  afirmamos  que 
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cuando  la  atención  se  fije  en  ella  con  la  preferencia  que  merece,  su 
importe  ha  de  duplicar  en  breve  plazo,  encontrando  los  contribu- 
yentes la  igualdad, — que  es  la  justicia, — en  vez  de  lo  arbitrario  é 
inicuo  que  boy  abruma  á  unos  en  beneficio  de  otros. 

No  desaparecen  ni  por  un  momento  de  nuestra  vista  las  pala- 
bras siguientes  que  en  un  documento  oficial  no  se  ha  vacilado  en 
consignar:  «en  la  urbana» — (riqueza] — «el  Ministro  que  suscri- 
»be  (1)  ha  encontrado  por  si  mismo,  mediante  comprobaciones  ofi- 
»ciales,  una  ocultación  de  500.000  casas  habitadas  que  no  satisfa- 
»cen  contribución  al  Estado ,  sin  que  pueda  atreverse  á  asegurar 
»dejen  de  pagarla  á  las  respectivas  municipalidades  por  amillara- 
»mientos  peculiares  suyos. » 

No  cabe  duda  respecto  al  número  y  existencia  de  estas  casas , 
puesto  que  han  sido  contadas:  al  lamento  del  Sr.  Ministro ,  añadi- 
mos nosotros  que  los  propietarios  de  Madrid  contribuyen  con  el  21 
ó  el  22  por  ciento  de  las  rentas  de  sus  casas. 

Es  indispensable  declarar,  como  regla  general,  que  sobre  las  uti- 
lidades de  la  propiedad  inmueble ,  se  pagará  precisamente  al  Te- 
soro un  14  por  100,  de  suerte  que  nadie  contribuirá  con  más, 
pero  nadie  tampoco  con  menos ;  el  propietario  español ,  después  de 
esta  medida ,  será  tal  vez  el  más  afortunado  de  Europa ,  y  la  Ha- 
cienda obtendrá ,  como  vamos á  demostrar,  cuantiosos  rendimientos. 

En  un  trabajo  (2) — tan  concienzudo  é  importante  como  modesto, — 
una  persona  de  reconocida  competencia  ha  publicado  el  siguiente 
estado,  que  contiene  solamente  once  artículos  de  los  que  la  produc- 
ción de  España  comprende ,  con  distinción  de  los  datos  oficiales  y 
de  los  que  á  fuerza  de  trabajo  ha  reunido  aquel  laborioso  y  distin- 
guido estadista. 


(1)  Exposición  con  que  ha  sido  presentado  á  las  Cortes  el  presupuesto  de 
Ingresos  de  1869-1870. 

(2)  Reseña  Geográñca-Estadistica  de  España,  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Fer- 
min  Caballero. — Segunda  edición. — Madrid:  1868. 
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En  el  precedente  estado, — como  se  vé, — no  están  comprendidas 
las  frutas  verdes  que  han  dado  algunos  años  al  comercio  exterior 
un  valor  de  más  de  38  millones  de  reales; — ni  las  frutas  secas  que 
se  lo  han  proporcionado  de  más  de  136; — ni  la  cana  de  azúcar 
que,  según  nuestro  propio  estudio,  con  un  producto  de  8  millones 
de  arrobas,  tiene  un  valor  de  14  millones  de  reales; — ni  los  rendi- 
mientos de  otros  numerosos  cultivos; — ni  los  de  la  ganadería  con 
sus  36.622,313 cabezas; — ni  la  propiedad  urbana  con  su  total  de 
2.016,259  fincas  (1),  y  acerca  de  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  hecho  la  revelación  importante  y  desconsoladora,  á  quo 
antes  nos  hemos  referido. 

Queremos  conceder  que  en  el  estado  que  precede  haya  alguna 
exageración,  y  nos  prestamos  á  compensarla  omitiendo  en  nues- 
tros cálculos  todos  los  productos  nó  mencionados  expresamente;  las 
cifras  de  este  modo  quedarán  intactas,  y  despreciando  los  demás 
frutos ,  agregamos  sólo  á  ellas  las  cantidades  que  hemos  señalado 
determinadamente.  No  será  pecar  de  optimistas  computar  todos  es- 
tos valores  en  la  cantidad  total  general  de  11.500  millones  anua- 
les: rebajando  por  razón  de  gastos  un  40  por  100, — término  medio 
á  todas  luces  excesivo,  pues  si  algunos  cultivos  excepcionales  ne- 
cesitan un  50,  á  otros  productos  basta  con  un  25, — quedará  un  li- 
quido de  6.900  millones  de  rs.  El  14  por  100  de  contribución  sobre 
este  total  ascenderá  á  la  cantidad  de  966  millones ,  que  supera  en 
493  millones  á  la  que  figura  para  el  ejercicio  económico  corriente, 
aceptada  para  el  próximo  venidero  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  el  proyecto  de  Presupuesto  presentado  á  las  Cortes  Consti- 
tuyentes. 

Tenemos  la  convicción  profunda  de  que  estos  cálculos  no  son 
exagerados:  tal  vez  asusten  á  algunos  contribuyentes;  pero  les  ro- 
gamos consideren  que  mientras  número  contado  de  ellos— el  de  los 
honrados  y  veraces — está  abrumado  con  cuotas  excesivas,  hay 
otros  que  contribuyen  con  muy  poco,  y  también  existen  acaso  al- 
gunos que  no  pagan  nada.  «En  la  riqueza  rústica  hay  una  oculta- 
»cion  por  lo  menos  de  18  millones  de  hectáreas  (2),  puesto  que  sólo 
»están  amillarados  27  millones,  siendo  el  territorio  total  de  la  Pe- 


(1)  Anuario  Estadístico  de  España^  publicado  por  la  Junta  general  del 
ramo.— 1862: 1865. 

(2)  Exposición  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  antes  citada. 
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»nínsula  y  de  las  Baleares,  con  excepción  de  las  provincias  fora- 
»les,  de  49  millones.» 

Descendamos  á  algunos  pormenores.  ¿Se  puede  admitir  que 
36.622.213  cabezas  de  ganado,  con  un  valor  que  calculamos  en 
5.038.323.731  rs.,  produzcan  la  cantidad  declarada  de  251.255.468 
que  supone  un  rédito  de  menos  de  5  por  100,  en  esta  industria  que 
todos  sabemos  ser  muy  productiva? 

¿Cabe  aceptar  que  2.016.259  fincas  urbanas  según  la  Estadísti- 
ca (1),  ó  2.516.259  con  arreglo  á  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  rindan  la  suma  declarada  de  674.448.459;  ó  lo  que  es 
lo  mismo^  que  cada  casa  tenga  al  año  para  su  dueño, — rebajado  el 
25  por  100  establecido, — un  producto  de  214  rs. ,  término  medio? 

¿No  es  absurdo  admitir  tales  declaraciones? 

¿No  es  criminal  el  hacerlas  poniendo  en  peligro  los  más  caros 
intereses  y  las  más  sagradas  obligaciones  de  la  patria?  ¿Es  licito 
consentir  estos  hechos  y  no  aplicar  con  decisión  el  correctivo?... 

Volvamos  la  vista  á  datos  estadísticos  recogidos  en  época  algo 
distante  ya  de  nosotros. 

En  1799  (2)  los  frutos  y  primeras  materias  del  reino  vegetal^ — 
como  entonces  se  dijo, — representaban  una  suma,  salvo  error,  de 
3.527.724.820  rs.;  al  cabo  de  sesenta  y  cinco  años — fecha  del  últi- 
mo Anuario  Estadístico  (3) — ¿es  posible  que  los  mismos  ramos  de 
riqueza  produzcan  2.038.778.223  reales  declarados  por  los  con- 
tribuyentes?... Sabemos  bien  que  la  primera  cantidad  se  refiere 
á  productos  en  bruto  y  la  segunda  á  rentas  liquidas,  y  estamos  dis- 
puestos á  rebajar  un  40  por  100:  siempre  quedarán  2.116.634.892 
reales ,  y  nos  encontraremos  con  la  noticia  inesperada ,  sorpren- 
dente y  peregrina  de  que  las  rentas  rústicas  de  España  han  dis- 
minuido en  cerca  de  78  millones  anuales  desde  fines  del  próximo 
pasado  siglo.  ¿Es  este  el  resultado  de  haberse  puesto  en  cultivo  ter- 
renos que  entonces  no  lo  estuvieron, — de  haberse  encargado  el  inte- 
rés particular  de  desarrollar  los  rendimientos  de  un  capital  de  mu- 
chos miles  de  millones  que  poseian  entonces  las  manos  muer  tas, — de 
haber  aumentado ,  no  sólo  la  cantidad,  sino  también  el  valor  de  los 

(1)  Anuario  Estadístico^  antes  citado. 

(2)  Censo  de  Frutos  y  Manufacturas  de  España  é  Islas  adi/acentes. — Ma- 
drid, en  la  Imprenta  Real,  año  de  1803.  (En  el  ejemplar  que  poseemqs  faltan 
los  estados  que  siguen  á  la  pág.  102.) 

(3)  Anuario  Estadístico^  antes  citado, 
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frutos ,  merced  al  desarrollo  de  las  transacciones  mercantiles ,  na- 
tural consecuencia  de  la  construcción  de  carreteras  y  ferro-carri- 
les?... Es  este  caso  uno  de  aquellos  en  que  cuesta  trabajo  creer  lo 
que  se  está  viendo. 

Todas  las  consideraciones  expuestas  demuestran  la  absoluta  ne- 
cesidad de  que  la  Contribución  de  Inmuebles ,  Cultivo  y  Ganadería 
alcance  sus  naturales  rendimientos :  un  impuesto  que  en  ning-un 
caso,  como  hemos  dicho,  ha  de  exceder  del  14  por  100  de  las  uti- 
lidades liquidas ,  no  abruma  en  manera  alguna  al  contribuyente, 
sobre  todo  cuando,  bien  administrado  el  producto,  vuelve  otra  vez 
al  país,  satisfaciendo  sus  necesidades  morales  en  el  culto  y  clero, 
y  las  intelectuales  en  la  enseñanza, — ó  trasformado  en  instituciones 
que  dan  seguridad  á  las  personas  y  á  las  propiedades, — que  garan- 
tizan la  integridad  nacional, — y  que  desarrollan  la  riqueza  con  la 
construcción  de  faros,  puertos,  carreteras  y  ferro -carriles. 

En  la  repartición  de  los  impuestos, — como  en  todas  las  cosas  y 
más  que  en  todas  las  cosas, — es  una  necesidad  absoluta  la  justicia, 
que  hoy  no  existe.  No  nos  cansaremos  de  repetir  que  al  mismo 
tiempo  que  unos  propietarios  pagan  el  22  por  100  de  sus  rentas, 
otros  no  pasan  del  8,  de  una  cuota  inferior  todavía ,  ó  tal  vez  no 
contribuyen  con  nada. 

Es,  pues,  indispensable, — insistimos  nuevamente  en  ello, —  aun 
cuando  haya  que  variar  la  forma  exterior  y  aparente  de  cuota  4ja 
de  la  contribución  de  Inmuebles ,  Cultivo  y  Ganadería ,  que  nadie 
pague  más  del  14  por  100,  ni  nadie  tampoco  menos. 

Establecida  como  fundamental  esta  regla  que  no  puede  recha- 
zar ningún  propietario  que  verdaderamente  lo  sea  ( debemos  pres- 
cindir, y  prescindimos  en  efecto,  de  los  que  son  meros  administra- 
dores de  sus  acreedores),  el  Gobierno  está  en  el  caso,  para  encon- 
trar la  verdad,  de  mostrarse  inflexible,  sin  atender  á  otra  voz  que 
la  de  las  públicas  necesidades. 

Con  el  fin  de  conseguir  este  objeto  procede  exigir  á  los  propie- 
tarios nuevas  relaciones  del  producto  de  sus  fincas ,  y  hacerse  con 
arreglo  á  ellas  un  reparto  que  deberá  estar  constantemente  ex- 
puesto al  público  en  la  casa  de  Ayuntamiento  de  cada  pueblo.  El 
propietario  que  cometa  fraude  en  su  declaración  incurrirá  en  una 
multa  igual  al  quintuplo  de  la  cantidad  defraudada ,  y  el  importe 
de  esta  exacción  se  entregará  integro  al  denunciador,  ó  al  investi- 
gador que  descubra  el  hecho. 
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Todavía  se  deben  añadir  á  los  medios  anteriores  otros  que  con- 
ducirán á  encontrar  la  verdad ,  sin  prescindir  tampoco  de  buscarla 
por  el  estudio  de  las  grandes  masas  de  cultivo,  ni  por  medio  de  las 
operaciones  catastrales,  ni  por  los  demás  recursos  y  procedimien- 
tos que  la  Administración  tiene  á  su  alcance.  Entre  ellos  seria  muy 
eficaz  el  de  disponer  que  en  todos  los  casos,  sin  excepción,  en  que, 
administrativa  ó  judicialmente ,  se  haya  de  proceder  á  la  tasación 
oficial  de  una  finca,  no  se  admita  otro  sistema  que  el  de  determinar 
su  renta  con  arreglo  á  la  contribución  que  satisfaga  y  capitalizar 
después  esta  renta  aun  tipo  que  se  determinará  anualmente  en  cada 
provincia  con  la  anticipación  conveniente. 

Todas  estas  'medidas  serian  acaso  duras  si  se  pidiera  una  cuota 
alta;  pero  cuando  no  se  pasa  de  una  tan  moderada  como  la  de  14 
por  100  sobre  las  rentas  liquidas  en  medio  de  necesidades  tan  apre- 
miantes como  las  presentes,  no  es  licito  guardar  consideraciones  á 
los  defraudadores,  que — sobre  perjudicar  al  ciudadano  honrado 
que  retrocede  ante  el  delito  de  mentir  á  la  Administración, — ponen 
en  peligro  los  intereses  de  la  patria. 

Partiendo  de  las  bases  propuestas,  y  siguiendo  el  sistema  que  de 
ellas  se  desprende,  no  es  dudoso  que  la  Contribución  de  Inmuebles f 
Cultivo  y  Ganadería  llegará  á  ser  lo  que  debe. 

Nada  hemos  dicho  sobre  la  medida  de  que  en  el  último  de  aque- 
llos ramos  de  riqueza — en  la  Ganadería — se  pague  por  cabeza;  des- 
de luego  declaramos  que  nos  parece  inadmisible.  Comprendemos 
perfectamente  las  facilidades  que  proporciona ,  pero  no  cabe  pres- 
cindir de  las  diferentes  condiciones  de  unas  y  otras  provincias.  Una 
cuota  soportable  en  Extremadura  será  acaso  pesada  en  Castilla ,  y 
tal  vez  ruinosa  en  Asturias  ó  en  Galicia :  además,  no  son  admisi- 
bles, como  regla  general,  en  los  tiempos  que  hemos  alcanzado  los 
impuestos  de  capitación  que  en  su  principio  y  base  prescinden  de 
la  riqueza ,  y  se  atienen  al  hecho  de  la  existencia,  que  á  veces  es 
solamente  la  pobreza  y  la  desgracia. 

Al  ocuparnos  de  las  Contribuciones  directas ,  no  podejmos ,  aun 
cuando  bien  quisiéramos ,  descender  á  un  examen  detallado  de 
cada  uno  de  los  varios  impuestos  que  en  este  concepto  se  com- 
prenden en  el  Presupuesto ;  pero  no  cabe  dejar  de  decir  algunas 
palabras  acerca  de  la  contribución  que  es  indispensable  seguir  exi- 
giendo sobre  los  sueldos,  rentas  y  asignaciones.  No  solamente  no 
se  puede  suprimir  el  cinco  por  ciento  que  hoy  se  pefcibe,  sino  que 
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hay  necesidad  de  subirlo  hasta  el  diez ;  si  bien  importa  dejarlo  li- 
mitado á  las  cantidades  que  se  perciben  del  Estado ,  sin  excepción 
alguna,  por  los  dichos  conceptos.  Extender  más  lejos  el  impuesto, 
tendria,  entre  otros  inconvenientes,  el  de  hacer  acaso  pagar  dos 
veces  de  un  modo  directo  á  las  empresas  mercantiles  é  industriales. 
Si  por  este  camino  de  los  sacrificios  generales  llegamos  al  término 
ansiado  de  la  verdadera  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos, 
nadie  ganará  tanto  como  los  rentistas  del  Estado ,  cuyos  valores 
subirán  considerablemente,  del  mismo  modo  que  nadie  perderá 
tanto  como  ellos — aun  cuando  todos,  sin  excepción,  sufriremos 
necesariamente  mucho — si  la  presente  situación  del  Tesoro  no  se 
remedia.  No  olviden  los  tenedores  de  efectos  públicos  que  han  re- 
sonado ya  más  de  una  vez  amenazadoras  voces  pidiendo  la  dismi- 
nución de  los  intereses. 

Para  contener  los  lamentos,  piensen  los  empleados,  por  su  parte, 
que  sus  pagas  y  la  existencia  misma  de  sus  empleos  corren  gran- 
des peligros  si  el  desnivel  de  los  gastos  con  los  ingresos  no  des- 
aparece. 

Estos  remedios  evitan  la  ruina :  ¡  felices  siempre  los  que,  á  costa 
de  sacrificios,  relativamente  pequeños,  pueden  salvarse  de  un 
abismo ! 

No  se  nos  oculta  que  impuestos  como  el  que  sobre  las  rentas 
conservamos  y  aumentamos,  afectan  al  consumo  é  inñuyen  sobre  el 
bienestar  general  por  varios  modos ;  pero — sobre  ser  esto  en  mayor 
ó  en  menor  grado  inherente  á  todos  los  impuestos — la  verdad  es 
que  nada  perturba  tanto  aquel  mismo  bienestar,  —  nada  amenaza 
tan  terriblemente  á  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  y  las  pone  en 
tan  seguro  riesgo ,  —  como  la  desnivelación  de  los  gastos  con  los 
ingresos. 

Antes  de  concluir  con  las  Contribuciones  directas  hemos  de  de- 
dicar breves  lineas  á  la  proyectada  refundición  del  producto  de  los 
portazgos  en  el  impuesto  que  satisfacen  la  industria  y  el  comercio. 
No  damos  grande  importancia  á  la  medida ,  pero  conviene  recor- 
dar que  las  cantidades,  pagadas  en  el  concepto  referido,  no  res- 
ponden únicamente  al  fin  de  buscar  ingresos  para  el  Tesoro ,  sino 
que  el  sistema,  próximo  á  desaparecer,  atiende  muy  principal  y 
especialmente  á  la  conservación  de  las  carreteras ,  evitando  que 
carruajes  de  determinadas  condiciones  las  deterioren  y  destruyan: 
ruedas  con  clavos  que  sobresalgan  ó  que  sean  demasiado  estrechas 
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causan  mucho  daño  y  no  vemos  que  se  piense  en  evitar  estos  abu- 
sos. Tal  vez  cualquier  medio  que  á  los  portazgos  se  sustituya,  sea 
más  molesto  para  los  traginantes. 

Deducimos  de  todo  lo  que  dejamos  expuesto  que  las  Contribu- 
ciones directas  pueden  y  deben  dar  al  Tesoro  un  ingreso  de  mil  y 
trescientos  millones  de  reales  ^  ó  sea  un  aumento  de  435 — sobre  la 
cantidad  calculada  por  el  Sr.  Ministro ,  pero  no  aspiramos  á  que  se 
consiga  de  una  vez  este  resultado ,  por  más  que  el  llegar  á  obte- 
nerlo en  las  condiciones  que  hemos  establecido  deba  ser  para  la 
Administración  una  idea  fija  y  constante ,  á  cuya  realización  con- 
sagre toda  su  atención ,  toda  su  actividad ,  toda  su  energía ,  toda 
su  inteligencia.  Por  lo  pronto,  será  necesario  contentarse  con  lle- 
gar á  mil  millones ,  á  reserva  de  que  esta  suma  vaya  rápidamente 
aumentando!  nuestra  cifra  representa  un  aumento  de  135  millo- 
nes sobre  la  cantidad  que  se  calcula  en  el  Presupuesto  presentado. 
Esta  mayor  recaudación  le  obtendrá — como  queda  expuesto- 
no  sólo  de  la  Contribución  de  Inmuebles ,  Cultivo  y  Gfanaderia, 
sino  también,  y  en  proporción  considerable,  de  la  mayor  cuota  del 
impuesto  sobre  los  sueldos,  rentas  y  asignaciones  que  se  perciben 
del  Estado. 

XV. 

IMPUESTOS  INDIRECTOS  Y  RECURSOS  EVENTUALES. 

Prescindimos  de  la  mayor  parte  de  los  ingresos  comprendidos 
dentro  de  esta  designación  para  fijar  la  vista  en  la  renta  de  Adua- 
nas y  en  el  impuesto  sobre  los  Consumos ,  que  son  los  más  impor- 
tantes. 

ADUANAS.  A  doscientos  cuarenta  millones  de  reales  asciende 
el  producto  que  en  el  Presupuesto  vigente  se  ha  calculado  á  esta 
renta;  menos  de  doscientos  y  dos  se  presuponen  en  el  proyecto 
presentado  á  las  Cortes ;  y  en  1845  se  calcularon  ciento  veinte.  Se 
ve,  pues,  que  desde  entonces  los  rendimientos  han  duplicado ;  pero 
aun  siendo,  como  es ,  considerable  el  aumento,  el  verdadero  pro- 
ducto para  el  Tesoro  se  encuentra  muy  lejos  de  ser  lo  que  debiera. 
Exceden  de  sesenta  millones  los  gastos ,  sin  comprender  los  que 
dentro  del  servicio  general  corresponden  á  este  ramo :  queda ,  de 
consiguiente  ^  en  menos  de  180  millones  el  liquido  ingreso. 
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Es  en  gran  manera  sensible  que  al  procurar  proteger  la  produc- 
ción de  la  industria  nacional ,  se  haya  apelado  al  medio  indirecto 
de  los  aranceles  de  aduanas :  semejante  sistema  ha  impedido  ver 
claro  y  dado  ocasión  á  que  nazcan ,  se  desarrollen  y  arraiguen  nu- 
merosos errores,  ciegas  ilusiones,  aventuradas  exageraciones  y 
derechos  tan  infundados ,  como  que  nunca  debieron  pasar  de  espe- 
ranzas. Otra  cosa  hubiera  sido,  y  más  claro  hubiera  visto  el  país,  si 
los  aranceles  sólo  hubiesen  contenido  siempre  un  derecho  fiscal ,  y 
las  industrias ,  acreedoras  á  la  protección  del  Estado ,  la  hubieran 
recibido  por  medio  de  primas  ó  de  otro  modo  directo ;  se  hubiera 
sabido  entonces ,  de  una  manera  indudable ,  lo  que  al  país  costaba 
cada  industria,  y,  ante  la  importancia  del  sacrificio  pedido,  las 
pretensiones  se  hubieran  encerrado  dentro  de  sus  límites  natura- 
les y  justos. 

Al  hablar,  en  general,  de  esta  suerte,  evitamos  deliberadamente 
entrar  en  una  discusión  de  escuela  sobre  las  ventajas  y  los  incon- 
venientes de  la  protección  y  el  libre-cambio:  de  nuestras  palabras  es 
fácil  deducir  nuestras  opiniones  sobre  la  materia;  por  lo  pronto  par- 
timos de  los  hechos  consumados,  y  aceptamos  la  situación  creada. 

De  todas  maneras ,  el  sistema  que  hemos  indicado  hubiera  ofre- 
cido al  desmoralizador  contrabando  un  campo  menos  ancho ;  hu- 
biera facilitado  la  administración  simplificándola ;  hubiera  demos- 
trado lo  que  es  y  lo  que  ha  de  costar  cada  industria  de  las  que  se 
creen  con  derecho  á  ser  protegidas;  hubiera,  sobre  todo,  enseñado 
á  los  contribuyentes  y  al  país  lo  que  pagan  para  crear  y  para  des- 
arrollar la  industria  nacional:  el  ver  claro — repetimos — es  cosa 
importantísima  cuando  se  trata  de  que  unos  ciudadanos  satisfa- 
gan un  impuesto — nó  en  favor  del  Estado, — nó  como  recurso  nece- 
sario para  el  Tesoro , —  sino  para  asegurar  remuneración  ó  ganan- 
cia al  trabajo  de  otros  de  sus  conciudadanos. 

Los  industriales,  por  su  parte,  no  hubieran  podido  dormirse, 
porque  el  ínteres  de  los  contribuyentes ,  vigilante  y  cuidadoso,  hu- 
biera estimulado  su  actividad  que  por  los  medios  indirectos ,  ocul- 
tos en  la  apariencia,  se  descuida  y  aletarga.  Una  cantidad ,  infini- 
tamente menor  que  la  que  España  ha  satisfecho  hasta  ahora ,  con 
escaso  provecho  de  la  industria ,  hubiera  bastado  para  la  parte 
de  ella  que  entre  nosotros  tiene  condiciones  de  existencia ,  y  hu- 
biera desde  el  primer  momento  disipado  las  ilusiones  de  la  que 
puede  sólo  arrastrar  una  lánguida  vida  á  costa  de  sacrificios ,  de 
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que  no  indemnizará  nunca.  No  olvidemos  en  ningún  caso  que  esta 
contribución ,  aun  cuando  sea  por  un  procedimiento  indirecto ,  se 
paga ,  y  es ,  por  su  esencia ,  una  donación  forzosa ,  que  disminuye 
necesariamente  la  fortuna  de  los  que  contribuyen  para  otros  de  sus 
conciudadanos  con  cantidades  mayores  ó  menores,  pero  que  en 
ningún  caso  entregan  por  su  voluntad  libre  y  espontánea. 

De  cualquier  modo ,  la  reforma  está ,  por  fortuna ,  iniciada  en 
términos  prudentes ;  y  no  es  dudoso  que  los  ingresos  lian  de  crecer 
en  proporciones  que  algunos  encontrarán  sorprendentes,  y  que 
nosotros  consideramos  desde  luego  naturales  y  precisas. 

El  desarrollo  del  consumo  ha  de  dar  en  España ,  como  en  todas 
partes,  aquel  resultado:  si  tuviéramos  lugar,  en  la  ocasión  pre- 
sente ,  de  ocuparnos  en  detalles  que  para  los  versados  en  la  cien- 
cia económica  se  hallan  fuera  de  discusión ,  se  asombrarían  algu- 
nos de  nuestros  lectores  ante  las  consecuencias  que  la  reforma  co- 
mercial de  1846  produjo  en  Inglaterra  (1). 

La  supresión  del  contrabando — que  únicamente  es  verdad  cuando 
lo  bajo  de  los  derechos  mata  el  ínteres  de  la  defraudación — será, 
además  del  desarrollo  del  consumo  que  nace  de  la  baratura ,  un 
importante  elemento  para  la  subida  de  los  ingresos  de  la  renta  de 
aduanas. 

Todos  los  que  han  pasado  alguna  vez  por  las  ciudades  fronteri- 
zas de  España,  saben  la  facilidad  con  que  se  defraudan  los  dere- 
chos del  Tesoro :  y  todos  vemos ,  además ,  que  el  contrabando — que 
es  en  último  término  un  delito — se  comete  diariamente  en  nuestra 
sociedad  con  tranquilidad  de  conciencia  por  las  personas  de  más 
honrada  conducta.  Esto  no  sucederá  cuando  lo  bajo  de  los  derechos 
del  arancel  haga  desaparecer  las  causas  que  hoy  explican  y  deter- 
minan tales  hechos. 

No  es  exagerado  creer  que  los  productos  de  las  Aduanas ,  antes 
de  doce  años ,  llegarán  á  500  millones ;  por  lo  pronto  seria  aven- 
turado contar  con  una  recaudación  que  de  300  excediera. 

CONSUMOS.  Por  198.759.000  rs.  figura  este  impuesto  en 
el  presupuesto  vigente;  ya  hemos  dicho  que  en  1845  se  fijó  en 
180.000.000  su  importe.  Las  dos  cifras  anteriores  demuestran  que 
no  se  ha  exagerado  una  imposición,  cuyo  aumento  no  ha  llegado 

(1)    Puede  verse  muy  especialmente  la  obra  The  Gliarter  of  the  Nationií 
or  Free  Trade  and  its  Results:  by  Henri  Dunkley.— London,  1854. 
TOMO  vin.  ^^ 
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á  19  millones  en  un  período  de  treinta  y  tres  años,  durante  el  cual 
la  riqueza  del  pais  lia  tenido  considerable  desarrollo. 

Los  derechos  de  puertas  y  consumos  se  han  suprimido ,  sin  em- 
bargo ,  rindiéndose  á  razones  vulgares ,  contra  las  cuales  los  Go- 
biernos están  en  la  necesidad  de  luchar  siempre  y  particularmente 
cuando  de  los  impuestos  se  trata. 

Mucho  se  ha  declamado  contra  los  consumos,  y  por  nuestra 
parte  no  alcanzamos  á  comprender  cómo  todo  lo  que  en  un  orden 
de  ideas ,  puramente  filosófico  y  abstracto ,  se  dice  contra  ellos,  no 
se  hace  extenÚYO  é,  las  Aduanas.  Estas,  como  aquellos,  encarecen 
los  productos ,  y  por  este  aumento  de  precio  limitan  la  venta  con 
daño  del  productor  y  del  consumidor,  porque  es  preciso  no  olvidar 
que  el  interés  de  uno  y  otro  es ,  á  la  larga ,  el  mismo.  Sabemos 
bien  que  los  fabricantes — ó  por  lo  menos  muchos  fabricantes — pien- 
san de  contraria  manera ;  pero  su  razonamiento ,  en  el  fondo ,  es 
el  mezquino  y  falso  de  la  usura ,  que  no  sólo  no  es  el  comercio, 
sino  que  es  la  calamidad  y  la  muerte  del  comercio. 

A  pesar  de  estas  verdades ,  se  dice  que  las  Aduanas — porque  sus 
derechos  recaen  sobre  la  industria  extranjera  —  protegen  la  pro- 
ducción nacional ,  y  que  los  consumos ,  por  el  contrario ,  la  apri- 
sionan y  limitan.  Si,  á  pesar  de  todo,  los  productos  extranjeros  se 
adquieren ,  pagando  el  sobreprecio  que  los  derechos ,  ó  la  defrau- 
dación en  otro  caso ,  envuelven ,  ¿  cabe  prescindir  de  la  disminu- 
ción que  el  capital  nacional  padece?  ¿Puede  esta  disminución  del 
capital — pérdida  segura — ser  aumento  de  la  general  riqueza?... 

De  cualquier  modo ,  siempre  que  se  trata  del  Gobierno  y  de  la 
Administración — cosas  esencialmente  prácticas — nada  es  tan  peli- 
groso como  colocarse  en  el  terreno  de  lo  absoluto :  acto  semejante 
envuelve  la  pretensión  de  gobernar  á  los  hombres  sin  contar  con  lo 
que  ellos  son  por  naturaleza.  Si  consideramos  todos  y  cada  uno  de 
los  impuestos  desde  el  punto  de  vista  de  su  bondad  absoluta ,  nin- 
guno podrá  resistir  al  examen  y  habria  que  suprimirlos  todos:  ¿este 
paso  seria  un  progreso?  El  estado  social  que, se  desenvolverla, 
¿seria  un  triunfo  para  la  civilización  ó  para  la  barbarie?  Todos  estos 
razonamientos  parecen  claros  hasta  la  vulgaridad  y  se  olvidan, 
sin  embargo,  á  cada  paso. 

Por  nuestra  parte  creemos  que  es  imposible  prescindir  de  las 
Aduanas  ni  de  los  Consumos. 

Todavía  hemos  de  ir  más  lejos,  y  no  nos  ha  de  faltar  valor  para 
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defender  en  el  terreno  de  la  ciencia  la  contribución  suprimida. 

Es  para  nosotros  principio  de  justicia  y  base  de  una  buena  cons- 
titución social ,  que  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  de  riqueza  que 
constituyen  la  fortuna  pública,  deben  contribuir  á  levantar  las 
cargas  del  Estado  con  la  parte  que  en  proporción ,  según  su  na- 
turaleza ,  les  corresponda.  La  agricultura ,  la  industria ,  el  co- 
mercio, los  capitalistas,  los  rentistas  y  el  trabajo — ¡si,  también 
el  trabajo  que  es  una  manifestación  de  la  riqueza ! — deben  á  la 
regla  general  someterse.  ¿Por  qué,  pues,  la  suma  de  los  jor- 
nales,—  suma  enorme  en  su  conjunto, — suma  que  supera  casi 
siempre  al  valor  del  capital  y  al  de  las  primeras  materias, — por 
qué,  pues,  la  suma  de  los  jornales — decimos — que  se  gana  por 
unos  porque  se  paga  por  otros ,  ha  de  considerarse  privilegiada  y 
superior  á  un  principio  que  no  consiente  excepciones?...  No  mire- 
mos el  jornal  sólo  de  un  obrero  aislado ;  consideremos  la  suma  de 
los  jornales  de  todos  los  obreros  españoles ,  y  veremos  que  en  efecto 
iguala ,  si  no  excede ,  al  de  cualquiera  de  los  ramos  de  producción 
y  de  riqueza.  Esta  clase  tiene  derecho ,  perfecto  derecho,  á  los  go- 
ces y  ventajas  que  la  sociedad,  EN  GENERAL ,  asegura  y  garan- 
tiza :  ¿  cómo  ha  de  pretender  hallarse  exenta  de  los  deberes  que  de 
aquellos  derechos  son  consecuencia  inevitable  y  forzosa?...  Des- 
pués de  los  adelantos ,  tan  ensalzados ,  de  las  ciencias  morales  y 
políticas,  ¿no  habremos  conseguido  otro  resultado  que  el  de  reem- 
plazar un  privilegio  por  otro  privilegio ,  un  feudalismo  por  otro 
feudalismo ,  una  tiranía  por  otra  tiranía , — la  de  los  barones  por  la 
de  las  masas?... — No  sería  otra  cosa  el  declarar  á  una  clase,  como 
clase  ^  exenta  de  contribuir,  cuando  encierra  una  masa  considera- 
ble de  riqueza :  si  las  condiciones  especiales  de  ésta  hacen  nece- 
sario un  gran  fraccionamiento  en  la  distribución  del  impuesto, 
atiéndase  á  esta  especialidad ,  como  por  medio  de  los  consumos  se 
consigue. 

Importa  mucho  pensar  lo  que  en  esta  materia  se  hace :  enrique- 
cer á  unos  ciudadanos  á  expensas  de  otros,  vale  tanto  como  in- 
tentar fortalecer  en  el  cuerpo  social  los  brazos  á  costa  del  estómago 
ó  de  la  cabeza;  el  resultado  sería  la  guerra  pública,  que  es  la 
muerte  de  los  Estados. 

Nuestro  punto  de  vista  y  nuestras  consideraciones  no  suponen 
en  manera  alguna  que  en  la  forma  de  recaudación  y  en  las  tarifas 
del  impuesto  de  consumos  no  hubiera  necesidad  de  destruir  defec- 
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tos  y  de  introducir  mejoras ;  si  á  esto  sólo  se  hubiera  limitado  la 
reforma,  el  Tesoro  habria  perdido  mucho  menos,  y  aun  tal  vez 
ganado  bastante. 

En  los  impuestos  indirectos  hay  una  reg-la  segura  de  conducta: 
el  desarrollo  de  los  rendimientos  ha  de  buscarse  en  el  fracciona- 
miento, ó  lo  que  es  lo  mismo  en  lo  bajo  de  las  tarifas ,  concillando 
por  este  camino  las  ventajas  del  Fisco  con  las  de  los  contribuyen- 
tes, y  haciendo  imposible  el  contrabando,  esa  desmoralizadora 
tendencia  de  nuestro  pueblo ,  y  tal  vez  de  todos  los  pueblos. 

Las  necesidades  del  Tesoro  público  exigen  el  ingreso  de  los  con- 
sumos ,  y  el  estado  próspero  de  la  Hacienda  es  una  de  las  condi- 
ciones precisas* del  bienestar  general;  á  su  sombra  los  capitales 
recobran  valor  y  confianza;  el  trabajo  florece:  ¿qué  es  preferible 
para  las  clases  obreras ,  consumos  y  trabajo ,  ó  ni  trabajo  ni  con- 
sumos?... 

Vemos  asomar  á  los  labios  de  algunos  de  nuestros  lectores  una 
sonrisa  de  desden ;  casi  les  oimos  exclamar :  ¡  Defender  las  contri- 
buciones indirectas !  ¡  Extraña  aberración  ! . . .  No  nos  proponemos 
escribir  un  poema ,  sino  manifestar  nuestra  opinión  sobre  el  estado 
de  la  Hacienda  y  su  remedio:  defendemos  la  necesidad, — la  abso- 
luta é  imperiosa  necesidad, — de  proporcionar  y  nivelar  los  gastos 
con  los  ingresos :  esta  es  nuestra  convicción ,  este  nuestro  pensa- 
miento. ¿Procede  alguna  nación  de  un  modo  contrario  al  que  pro- 
ponemos? Veámoslo  para  nuestra  enseñanza. 

Francia  tiene  unas  rentas  indirectas  que  ascienden  á  459.496.000 
francos  (1);  cada  francés  paga  en  este  concepto  11,78  francos, 
equivalentes  á  44,60  rs.  Las  rentas  indirectas  de  España  están 
presupuestas  en  478.847.070  rs.;  cada  español  paga  menos  de  29  rs. 

En  Inglaterra  las  indirectas — aduanas  y  excisse  —  representan 
un  total  de  43.130.000  libras:  cada  ingles  paga  1,43,  ó  sea  cerca 
de  136  rs. 

Resulta,  pues,  que  mientras  cada  ingles  satisface  136  rs.,  tér- 
mino medio,  por  contribuciones  indirectas,  y  cada  francés  44,60, 
un  español  no  paga  más  que  29  rs. 

Anticipándonos  á  una  observación  que  se  nos  pudiera  hacer,  nos 

(1)  Del  total  de  742.659.000  francos  por  indirectas  del  presupuesto  fran- 
cés rebajamos,  para  que  la  comparación  sea  homogénea,  247.658,000  por 
venta  de  tabacos;  12.732.000  por  la  de  pólvoras,  y  22.673.000  por  el  impuesto 
de  sales  percibido  dentro  de  los  radios  de  las  Aduanas. 
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declaramos  enemigos  de  estos  cálculos:  es  mal  procedimiento,  por 
más  que  sea  usual ,  cuando  se  trata  de  impuestos ,  establecer  pro- 
porciones tomando  la  población  por  base.  La  verdad  no  se  encuen- 
tra por  este  camino  y  debe  buscarse  con  relación  á  la  riqueza: 
cualquier  otro  cálculo ,  sobre  ser  esencialmente  falso ,  conduce  á 
peligrosos  errores. 

Imposible  de  todo  punto  es  para  nosotros  estimar  de  un  modo,  no 
ya  cierto,  pero  ni  aun  razonablemente  aproximado,  la  riqueza  total 
de  Francia,  y  menos  la  de  Inglaterra;  si  tomamos  como  signo  el  mo- 
vimiento mercantil, — más  de  doble  en  el  Reino  Unido  que  en  el  veci- 
no Imperio,  y  diez  veces  mayor  en  aquella  nación  que  en  la  nuestra, — 
nos  exponemos  á  deducir  consecuencias  falsas,  extraviados  por  he- 
chos que  saltan  á  la  vista  de  los  que  se  ocupan  de  estas  cuestiones. 

El  indicio — que  sin  ser  seguro — se  aproxima  más  á  la  verdad, 
es  el  respectivo  presupuesto  de  Ingresos :  la  suma  de  las  rentas 
públicas  ha  de  guardar  necesaria  proporción  con  los  productos  de 
todos  los  ramos  de  la  riqueza  del  país,  y  este  hecho ,  inevitable  y 
preciso,  es  guia  segura  dentro  de  sus  naturales  limites,  para  in- 
vestigar la  verdad  que  buscamos. 

El  presupuesto  de  Inglaterra  asciende  á  73.150.000  libras 
(6.949.459.000  rs.)  y  las  contribuciones  indirectas, — aduanas  y 
eívcisse —mhen  á  43.130.000  libras  (4.097.350.000  rs.):  la  pro- 
porción es,  pues,  como  100  á  58. 

El  presupuesto  de  ingresos  de  Francia  importa  1.700.000.000 
de  francos  (6.462.878.320  rs.),  y  las  indirectas,  hechas  las  reba- 
jas que  en  otro  lugar  hemos  indicado,  quedan  reducidas  para 
nuestro  objeto  á  459.496.000  fr.  (1.747.110.260  rs.):  la  propor- 
ción resulta  como  100  á  27. 

En  España  el  presupuesto  de  ingresos ,  antes  de  suprimir  los 
consumos ,  era  de  2.570.000.000  rs.  y  las  indirectas  figuraban  por 
un  total  de  478.847.070:  la  proporción  era  como  100  á  18. 

Por  la  demostración  que  antecede ,  vemos  que  la  riqueza  del 
pais  contribuye  al  Tesoro  en  Inglaterra ,  por  razón  de  indirectas, 
con  una  cantidad  más  que  triple  que  en  España ,  y  que  Francia 
también  acude  al  mismo  con  una  cantidad  mayor  que  la  que  en- 
tre nosotros  se  satisfacía  antes  de  la  reforma.  Los  inconvenientes 
científicos  de  estos  impuestos,  son  los  mismos  en  todas  partes: 
aquellas  naciones ,  rindiendo  tributo  á  la  necesidad  de  levantar  las 
cargas  del  Estado ,  se  resignan ,  sin  embargo ,  á  estos  sacrificios. 
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¿Por  qué  hemos  de  pretender  los  Españoles  ser  más  afortunados?... 
Decimos  mas  afortunados,  porque  seria  temeraria  presunción  creer- 
nos ,  ni  más  profundos  en  la  ciencia  económica ,  ni  más  prudentes 
en  nuestro  modo  de  vivir,  ni  mejor  regidos  y  administrados. 

Hay  que  desprendernos  de  ilusiones :  no  sólo  no  es  conveniente 
— aún  llegaríamos  á  decir  que  no  es  lícito  —  suprimir  los  consu- 
mos ,  sino  que  tenemos  que  aspirar  á  que  las  indirectas  lleguen 
entre  nosotros  á  800  millones — (menos  de  la  mitad  que  en  Fran- 
cia),—pero  por  lo  pronto  debemos  contentarnos  con  530,  dejando 
los  consumos  en  su  actual  cifra ,  aun  cuando  es  seguro  que  una 
rebaja  racional ,  absolutamente  precisa  en  las  tarifas ,  aumentarla 
considerablemente  los  rendimientos. 


XVL 

SELLO  DEL  ESTADO  Y  SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACIÓN. 

Hemos  de  examinar  en  este  lugar  el  Sello  del  Estado ,  del  cual 
sólo  diremos  que  es  objeto  de  una  defraudación  grandísima  que 
importa  combatir ;  —  las  Loterías ,  sobre  las  que  únicamente  ma- 
nifestaremos que  sólo  pueden  conservarse  como  una  triste  necesi- 
dad del  Tesoro ;  y  las  lientas  Estancadas ,  de  las  cuales  hemos 
de  ocuparnos  más  detenidamente. 

Acaba  de  proponerse  el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco ;  las 
razones  en  que  esta  medida  se  funda ,  no  tienen  réplica  dentro  de 
la  ciencia  abstracta.  Si  en  este  terreno  se  encerraran  las  naciones 
todas, — permitido  nos  sea  insistir  sobre  este  punto  en  los  momen- 
tos presentes,  —  el  resultado,  no  ya  para  España,  sino  para  todos 
los  países  civilizados,  seria  una  universal  bancarota. 

En  el  caso  presente ,  se  priva  al  Tesoro  de  un  ingreso  que  en  el 
presupuesto  corriente  está  calculado  en  486.269.720  rs. ,  cuando 
la  Hacienda ,  para  salir  de  la  crítica  situación  que  atraviesa ,  ne- 
cesita, no  disminuir  sino  aumentar  y  desarrollar  sus  recursos. 
Cierto  es  que  se  espera  en  compensación  de  las  rentas  suprimidas,  ver 
brotar  repentina,  organizada  y  vigorosa  —  como  Minerva  salió  de 
la  cabeza  de  Júpiter — una  industria  que  indemnizará  ampliamente 
de  lo  que  se  pierde :  por  desgracia ,  en  cuanto  á  estas  esperanzas 
no  caben  ya  ilusiones.  Cuando  se  ha  dado  á  los  gastos  públicos  el 
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impulso  que  hoy  apura  y  ang-ustia,  se  hablaba  de  un  modo  pareci- 
do: la  riqueza  habia  de  crecer  maravillosamente, — se  decia  —  á 
consecuencia  de  la  desamortización ,  y  se  procedía  desde  lueg-o  á 
g-astar  como  si  aquella  esperanza  fuera  ya  un  hecho.  Se  olvidaba 
que  al  gastar  se  desciende  por  una  fácil  aunque  rápida  pendiente, 
y  que  al  crear,  al  producir,  se  sube  ana  cuesta  agria  y  enriscada. 
No  hay  especulación  mercantil ,  ni  empresa  industrial  alguna ,  en 
que  no  se  funden  esperanzas  de  ganancia:  ¿qué  diremos,—  cómo 
calificaremos  á  los  que  llevados  de  estas  ilusiones  aumenten  desde 
luego  sus  gastos? — Muy  suave  seria  la  calificación  de  temerarios. 

Para  evitar  las  peligrosas  consecuencias  de  que  el  Tesoro  públi- 
co deje  desatendidos  los  servicios  que  la  sociedad  necesita,  es  in- 
dispensable contar  siempre  con  la  realidad ,  y  huir  con  el  más 
profundo  temor  de  las  ilusiones ;  por  esta  razón ,  al  censurar  en 
otro  lugar  la  fabricación  por  cuenta  del  Estado ,  no  hemos  pro- 
puesto que  la  Administración  cese  desde  luego  en  todas  las  indus- 
trias que  ejerce,  sino  que  abandone  únicamente  las  que  la  actividad 
particular  ya  explota. 

Comprendemos  bien  que  haya  marcada  tendencia  al  desestanco; 
encontramos  razonable  que  hasta  tan  lejos  se  alargue  la  vista 
cuando  lo  consienta  el  estado  del  Tesoro,  y  que  sin  detrimento, 
antes  por  el  contrario ,  con  ventaja  de  éste ,  se  estudie  y  se  prepa- 
re; pero  proceder  de  un  modo  contrario, — cortar  todas  las  dificul- 
tades como  Alejandro  el  nudo  gordiano  —  no  es  administrar  la 
fortuna  pública,  sino  comprometerla  y  casi  seguramente  des- 
truirla. 

Hay  un  sistema  muy  diferente  en  su  desarrollo  y  en  sus  resul- 
tados. En  vez  de  suprimir  las  rentas  estancadas,  deben  arrendarse: 
de  este  modo ,  el  Estado  se  ahorra  grandes  gastos  que  el  interés 
particular  sabrá  muy  bien  reducir ;  la  Administración  se  libra  del 
trabajo,  siempre  arduo,  complicado  y  dispendioso  para  ella,  de 
comprar,  vender  y  fabricar;  la  industria  privada  se  crea  y  educa, 
y  el  Tesoro  recibe  cantidades  liquidas  muy  superiores  á  las  que 
hoy  consigue. 

No  es  dudoso  que  la  renta  de  la  sal ,  del  modo  que  proponemos, 
produciría  110  millones,  y  que  no  dejaría  menos  de  280  la  del 
tabaco. 

No  se  nos  oculta  que  el  arriendo  de  las  contribuciones  tiene  in- 
convenientes :  hemos  oido  muchas  veces  que  la  recaudación  de  todo 
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impuesto  supone  vejaciones  para  los  contribuyentes,  y  que  éstas, 
cuando  parten  del  Estado ,  se  sufren  mejor  que  cuando  nacen  de 
un  asentista.  No  queremos  detenernos  á  discutir  este  razonamien- 
to :  nos  basta  considerar  que  las  vejaciones  existen  siempre ,  y  que 
el  fruto  de  ellas,  para  la  Nación, — que  en  último  término  es  la 
reunión  y  el  conjunto  de  los  vejados, — es  en  un  caso  mucho  menor 
que  en  otro.  Aspirar  á  que  en  lo  humano  no  haya  al  lado  de  toda 
ventaja  un  inconveniente,  valdría  tanto  como  querer  la  luz  sin  las 
sombras,  ó  la  existencia  sin  los  sufrimientos.  No  salg-amos  del  ter- 
reno práctico ,  y  nunca  olvidemos  que  la  g-estion  de  la  Hacienda 
de  un  Estado  no  es  una  ciencia  oscura ,  cabalística  y  misteriosa, 
reservada  á  corto  número  de  iniciados ;  la  claridad  es  la  primera 
condición  de  su  vida,  y  el  deseo  de  hacer  prodigios  su  más  peligroso 
enemigo. 

El  Sello  del  Estado  y  los  servicios  explotados  por  la  Administra- 
ción deben  llegar  á  1.100  millones,  arrendando  las  Estancadas  y 
combatiendo  la  defraudación  que  en  los  actos  sometidos  al  Sello  se 
comete  (en  Francia  el  derecho  de  timbre  y  el  de  franqueo  de  las 
cartas  ascienden  á  la  suma  de  161.941.000  frs., — 615, 745. 240  rs. — 
en  vez  de  129.676  calculados  entre  nosotros),  y  sin  tocar  á  los  demás 
impuestos  dentro  de  esta  clasificación  comprendidos.  Por  lo  pronto 
lo  más  que  puede  hacerse  es  mantener  la  actual  cifra  de  828,  bus- 
cando en  el  aumento  liquido  de  la  sal  y  del  tabaco  y  en  la  mejor 
administración  del  Sello,  la  compensación  de  la  baja  aparente  de 
las  Estancadas,  porque  la  supresión  total  de  los  gastos  supone 
una  disminución  parcial  de  los  ingresos. 


XVII. 
PROPIEDADES  Y  DERECHOS  DEL  ESTADO. 

No  comprendemos  verdaderamente  que  el  producto  de  la$  mntas 
de  bienes  nacionales  se  considere  como  una  renta ;  nuestra  razón 
se  aviene  mal  con  el  hecho  de  que  se  crea  que  vendiendo  un  capi 
tal  para  consumirlo  en  las  necesidades  de  cada  dia,  pueda  nadie 
—  Estado  ni  individuo — fundar  una  renta;  por  este  camino  se 
llegarla  á  establecer,  como  doctrina,  que  el  más  experto  en  bus- 
carse rentas  seria  el  que  más  decisión  tuviera  para  arruinarse. 
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Vender  el  capital  para  pagar  deudas  y  amortizarlas,  parécenos 
procedimiento  honrado  y  natural;  venderlo  también  para  darle 
empleo  más  productivo,  es  sensato  y  acertadísimo ;  pero  enajenar- 
lo para  consumirlo  como  si  fuera  un  ing*reso  regular  y  constante, 
nos  parece,  repetimos,  extravagante  y  ruinoso. 

Si  España ,  siguiendo  las  inspiraciones  de  la  razón ,  hubiera  in- 
vertido los  productos  de  los  miles  de  millones  de  bienes  vendidos 
en  la  amortización  de  su  Deuda  y  en  la  construcción  de  las  obras 
públicas  que  le  eran  y  le  son  necesarias ,  —  dentro  siempre  de  las 
cantidades  que  realizaba, — la  situación  financiera  seria  muy  otra; 
hemos  procedido  de  distinta  manera,  y  corrido  temerariamente, 
sin  mirar  que  al  término  de  esta  ciega  carrera ,  podíamos  encon- 
trar un  abismo...  ¡Sírvanos  siquiera  la  experiencia  de  lo  pasado 
para  enseñanza  en  lo  presente! 

En  la  actualidad  no  sólo  no  hay  remedio  sino  que  hemos  de 
resignarnos,  por  lo  pronto .  á  mirar  las  ventas  como  una  renta ,  á 
lo  menos  en  parte. 

Sucede ,  sin  embargo ,  en  este  particular  algo  que  nos  parece 
contradicción  incomprensible.  Hemos  vendido  y  seguimos  ven- 
diendo fincas  rústicas  y  urbanas  de  administración  hasta  cierto 
punto  fácil,  creyendo — i  y  creyendo  bien! — que  el  Estado  habla  de 
explotar  mal ,  y  habla  además  de  impedir  al  Ínteres  privado  que 
explotara  bien  esta  riqueza.  Al  mismo  tiempo  la  Nación  conserva 
y  laborea  las  minas  de  Almadén,  Rlotinto  y  Linares,  prestando  un 
trabajo  difícil  y  complicado  y  entregándose  á  una  especulación, 
industrial  á  la  vez  que  mercantil,  llena  de  azares  y  de  riesgos. 

Parecía  que  esta  propiedad  era  la  primera  que  debía  haberse 
enagenado  :  el  hecho ,  sin  embargo ,  es  que  se  ha  conservado ,  se 
conserva  y  se  insiste  en  conservarla. 

Se  expone  para  hacerlo  el  motivo  de  que  en  la  explotación  no 
se  han  introducido  todos  los  adelantos  que,  aumentando  los  produc- 
tos ,  darían  á  conocer  el  verdadero  valor  de  las  minas.  Al  hablar 
de  este  modo,  no  se  explica  cuánto  costaría  establecer  estas  mejo- 
ras ni  cuánto  se  calcula  que  aumentarían ,  en  consecuencia ,  los 
productos ;  si  la  mejora  de  estos  debiera ,  dentro  de  probabilidades 
razonables,  compensar  el  sacrificio,  no  se  comprende  cómo  no  se 
ha  hecho,  cuando  no  ha  de  haber  sido  ni  ha  de  ser,  por  su  impor- 
tancia, superior  á  los  recursos  de  que  la  Nación  dispone. 

De  todas  maneras,  el  hecho  es  que  se  confiesa  y  reconoce  que  la 
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Administración  ignora  lo  que  vale  su  propiedad  minera  y  perma- 
nece resignada  en  esta  ig-no rancia,  después  de  haber  explotado  las 
minas  durante  mucho  tiempo  por  medio  de  ag-entes  de  reconocida 
competencia  científica  y  administrativa. 

Pero  aún  hay  más:  ¿puede  ignorarse  el  precio  de  una  cosa? — En 
realidad,  nunca  el  valor  está  oculto  y  desconocido,  económicamente 
hablando.  Antes  de  la  venta  lo  determina  para  el  vendedor  la  uti- 
lidad que  reporta;  en  el  acto  de  la  enagenacion — supuesta  la  ne- 
cesaria publicidad — es  regulado  inevitablemente  por  los  principios 
generales  de  la  oferta  y  la  demanda. 

Las  minas  de  España  están  sujetas  á  las  mismas  reglas  que  otra 
riqueza  cualquiera  :  examinemos  lo  que  á  la  Nación  han  produci- 
do, según  las  cuentas. 


AÑOS. 

PEODUCTOS. 

GASTOS. 

LIQUIDO  PRODUCTO. 

1853 

16.462.801 

16.636.934 

17.424.169 

13.824.343 

13.842.786     , 

14.660.966 

31.535.994 

41.218.155 

21.375.956 

38.523.588 

33.073.277 

11.936.250 
12.639.819 
11.508.603 
11.060.814 
11.687.140 
12  888.068 
14.788.332 
15  699.687 
16.641.251 
21  812.843 
16.595.464 

4.627.661 

2.897.115 

5.916.656 

2  763,529 

2.155.646 

1.762.908 

16.747.662 

25.518.568 

4.834.706 

16.710.745 

17.477.823 

1854 

1856.. 

1856 

1867  .. .  , 

1858 

1869 -  . 

1860 

1861 

1862  (18  meses). 

1863 

El  estado  que  precede  demuestra  de  un  modo  patente  las  vi- 
cisitudes por  que  necesariamente  pasa  un  ingreso  de  esta  natura- 
leza; á  un  producto  excepcional  de  25  millones  que  probablemente 
dejó  abarrotado  (como  mercantilmente  suele  decirse)  el  mercado, 
sucede  el  de  menos  de  cinco  millones.  Estas  fluctuaciones  respon- 
den mal  á  lo  constante ,  permanente  y  regular  de  los  gastos  del 
Tesoro. 

Al  enagenar  las  minas ,  el  ingreso  que  hoy  se  obtiene  faltaria 
por  completo  :  ¿  qué  se  conseguiría  en  compensación  de  este  sacri- 
ficio? Vamos  á  examinarlo. 

Además  de  atraer  á  España  los  capitales  de  una  empresa  que 
^eria  probablemente  extranjera,  amortizaríamos  una  cantidad  de 
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Deuda  que  siempre  sería  de  consideración  (porque  insistimos  en 
que  la  venta  debe  hacerse  precisamente  á  papel  y  no  de  otro  modo) 
libertándonos  por  este  camino  del  pago  de  algunos  intereses;  co- 
braríamos el  impuesto  por  regla  general  establecido  sobre  los  mi- 
nerales y  simplificaríamos  considerablemente  los  trabajos  adminis- 
trativos. 

Es  de  notar  que  las  cantidades  consignadas  como  importe  de  los 
gastos  de  las  minas  no  son  las  únicas  que  su  explotación  ocasiona. 
En  el  servicio  general  de  la  Hacienda  existen  otros  gastos  sin  dis- 
tinción ,  porque  al  presupuesto  no  se  lleva  ni  puede  llevarse  la 
clasificación  de  los  negociados  de  las  oficinas; — en  la  Dirección  ge- 
neral  del  Tesoro ,  por  ejemplo ,  existe  necesariamente  un  personal 
que  se  ocupa  del  movimiento  de  fondos  que  la  explotación  supone 
en  España  y  en  el  extranjero;  en  la  Dirección  de  Contabilidad  hay 
también  funcionarios  que  se  emplean  en  el  servicio  del  ramo  de 
que  hablamos ;  y  por  último  en  el  Tribunal  de  Cuentas  se  exami- 
nan las  que  por  los  productos  y  gastos  de  las  minas  se  rinden.  Pa- 
ra convencerse  de  que  estas  son  complicadas  y  difíciles,  indicare- 
mos que  hay  que  llevar: 

PAKA  ALMADÉN. 

Cuenta  de  minerales. 
Cuenta  de  azogues. 
Cuenta  de  frascos  para  envases. 

Cuenta  de  ingresos  y  pagos  de  las  minas  en  Almadén ,  en  las 
Atarazanas  de  Sevilla  y  en  el  extranjero. 

PARA   LINARES. 

Cuentas  de  alcohol  y  plomo. 
Cuentas  de  ingresos  y  pagos. 

PARA   RIOTINTO. 

Cuenta  de  minerales. 

Cuenta  de  cobre  elaborado. 

Cuenta  de  ingresos  y  pagos. 

Después  de  las  observaciones  que  preceden ,  creemos  que  no  pue- 
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de  mantenerse  la  conveniencia  de  la  conservación  por  el  Estado  de 
las  minas  que  explota  :  es  evidente  que  se  obtendrán  ventajas  de 
importancia  si  se  enag-enan  precisamente  á  papel  para  amortizarlo 
inmediatamente,  dando  con  anticipación  la  mayor  publicidad  posi- 
ble á  la  venta  en  Inglaterra,  Francia  y  Alemania. 

La  pérdida  que  aparentemente  sufra  el  Estado  tendrá  espléndida 
remuneración  por  diferentes  conceptos. 

Fijamos  en  281.785.000  rs.  el  ing-reso  de  Propiedades  y  Derechos 
del  Estado  aceptando  el  cálculo  hecho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y  dejando  rebajados  los  20  millones,  presupuestos  como 
producto  de  las  minas. 


XVIII. 

INGRESOS  PROCEDENTES  DE  ULTRAMAR. 

A  135.347.750  reales  ascendieron  en  el  ano  de  1859  los  ingre- 
sos procedentes  de  Ultramar ;  hoy  este  recurso,  ha  quedado  redu- 
cido á  las  remesas  de  Filipinas. 

De  la  isla  de  Cuba,  que  algún  año  ha  enviado  más  de  cien  mi- 
llones, guardando  en  sus  cajas  una  reserva  de  cuarenta ,  no  puede 
hoy  esperarse  ingreso  alguno ;  el  desarrollo  de  los  gastos  de  Guer- 
ra y  de  Marina,  que  las  circunstancias  han  hecho  necesario ,  y  las 
consecuencias ,  que  hoy  todavía  se  sufren  y  han  de  sufrir  por  lar- 
go tiempo ,  de  las  expediciones  á  Méjico  y  á  Santo  Domingo ,  no 
permiten  abrigar  la  esperanza  de  que  vuelvan  los  antiguos  tiem- 
pos. Pasan  de  427  millones  de  reales  (1)  las  cantidades  que  en  una 
y  otra  empresa  se  han  consumido  estérilmente ,  dando  ocasión  á 
una  carga  anual  permanente  de  36  á  40  millones ,  toda  vez  que 
han  dejado  de  recibirse  cantidades  que  ha  habido  necesidad  de 

(1)    Méjico  :  pagos  líquidos  hasta  los  primeros  meses 

de  1869. , Rvn.  79.215.890 

Santo  Domingo  :  Id 347.866.490 


Total  .........  Rvn.       427.082.380 


De  este  total  26.706.210  reales  han  sido  pagados  por  Puerto-Rico,  agotando 
ssu  escasos  recursos. 


» 
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saldar,  consolidándolas  á  los  tipos  de  las  últimas  operaciones ,  en- 
tre las  demás  que  componían  el  déficit  del  Tesoro. 

Dentro  del  sistema  que  dejamos  expuesto,  cabe  sin  embargo 
mejorar  los  ing-resos  procedentes  de  Ultramar.  El  arrendamiento 
de  la  renta  del  tabaco  hace  innecesario  que  el  Estado  se  ocupe  de 
acopiar  hoja  de  aquellas  islas ,  y  permitirá  dar  ensanche  á  las  al- 
monedas de  tabaco ,  no  solamente  en  Manila  sino  también  en  Eu- 
ropa, desenvolviendo  y  perfeccionando  el  sistema  ya  iniciado.  El 
cultivo  recibirá  de  este  modo  un  vigoroso  impulso  con  benefi- 
cio de  los  naturales  del  archipiélago  filipino  y  del  Tesoro ,  y  no 
será  seguramente  exagerado  calcular  para  lo  futuro  un  ingre- 
so de  50  millones,  aun  cuando  computemos  solamente  24  por  lo 
pronto. 


XIX. 

RECURSOS  ESPECIALES  DEL  TESORO. 

Después  de  la  venta  del  crédito  que  la  Nación  tenia  contra  Mar- 
ruecos ,  los  ingresos  que  pueden  comprenderse  dentro  de  este  con- 
cepto, han  quedado  reducidos  á  la  indemnización  de  Cochinchina; 
asciende  su  importe  á  400.000  escudos  anuales,  y  debe  este  ingre- 
so desaparecer  en  1872,  con  arreglo  al  tratado  de  5  de  Junio  de 
1862  celebrado  entre  la  Eeina  de  España  y  el  Emperador  de  los 
Franceses  por  una  parte  y  el  Rey  de  Ánnam  por  la  otra. 


XX. 


CONCLUSIÓN. 

Hemos  terminado  el  examen  de  los  Ingresos ,  y  con  el  presenta 
estudio  los  que  nos  hemos  propuesto  hacer  sobre  el  estado  de  la 
Hacienda  de  España  y  su  remedio ;  nos  resta  resumir  nuestras 
conclusiones  y  poner  de  relieve  que  la  situación ,  aunque  muy  di- 
fícil, no  es  desesperada  si  tenemos  decisión  y  valor  para  atajar  el 
mal,  sin  atender  á  otras  consideraciones  que  la  de  su  gravedad  y 
la  de  la  urgencia  de  cortarlo. 
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Hemos  presentado  el  siguiente  presupuesto  de  Gastos ,  en  que 
hacemos  una  variación  ahora  (1). 

Casa  Real 30.000.000 

Cuerpos  Colegisladores 1.800.000 

Deuda  pública 1.383.732.687 

Clases  pasivas 165.000.000 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 4.587.740 

Ministerio  de  Estado. 9.872.030 

»        de  Gracia  y  Justicia 180.000.000 

»        de  la  Guerra 28b. 000. 000 

»        de  Marina 65.000.000 

»        de  Gobernación 60.000.000 

»        de  Fomento 177.000.000 

»        de  Hacienda 229.000.000 

»        de  Ultramar 1.000.000 

Total Rvn.  2.591  992.457 


El  anterior  presupuesto  es  menor  en  395.092.453  rs.  que  el  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  es  superior  en 
1.407.615.284  al  del  año  1845;  en  1.161.216.100  á  \o^ pagos  eje- 
cutados  en  1853;  y  en  1.139.587.722  k\Q'$>  pagos  ejecutados  en 
1855. 

El  presupuesto  que  presentamos  supera  además  en  muchos  mi- 
llones á  lo  que  efectivamente  se  ha  gastado  en  cada  año  hasta  el 
de  1861  y  nos  referimos  á  los  números  que  en  otro  lugar  hemos 
presentado. 

Se  nos  dirá  que  los  intereses  de  la  Deuda  han  aumentado  mucho 
desde  1855;  respondemos  que  teniendo  presente  este  hecho,  sobre 
los  257.548.590  entonces  gastados,  damos  1.139.587.722  en  nues- 

(1)  En  el  proyecto  que  anteriormente  publicamos,  habiamos  calculado  ett 
1.280.000.000  rs.  el  crédito  necesario  para  la  deuda  pública :  cuando  nuestro 
trabajo  se  hallaba  ya  en  la  imprenta,  el  Sr.  Ministro  ha  presentado  su  presu- 
puesto de  Gastos  con  1.369.847.280  rs.  para  la  deuda.  Aceptamos  su  cifra  y  le 
agregamos  las  cargas  de  justicia,  siguiendo  nuestro  sistema.  Las  liquidaciones 
que  sobre  el  estado  de  la  deuda  quieran  hacer  al  dia  los  particulares,  son  casi 
imposibles,  á  menos  de  que  haya  en  las  operaciones  de  Tesoro  una  publicidad 
completa,  además  de  una  actividad  que  no  existe  :  es,  pues,  un  deber  aceptai* 
loa  datos  de  las  oficinas  del  Estado,  encargadas  de  las  dichas  operaciones* 
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tro  proyecto  y  hemos  de  añadir  que  los  gastos  no  quedaron  en 
aquel  año  tan  castigados  que  no  cupieran  aun  dentro  de  ellos 
algunas  rebajas. 

Se  nos  provocará  á  que  demostremos  la  posibilidad  de  todas  y 
cada  una  de  las  economías  que  componen  el  total  que  proponemos: 
— contestamos  que  creemos  haberlo  hecho  en  cuanto  á  las  más 
importantes  y  que  estaríamos  prontos  á  hacerlo  respecto  á  todas, — 
no  ya  capitulo  por  capitulo ,  sino  artículo  por  artículo  del  presu- 
puesto— si  esperáramos  que  la  paciencia  del  público,  y  aun  la  de 
los  mismos  á  que  contestamos ,  hubiera  de  seguirnos  en  esta  disec- 
ción trabajosa.  Añadiremos  sobre  este  particular  que  la  cuestión 
está  en  cierto  modo  resuelta  a  priori ,  puesto  que  con  una  suma 
menor  que  la  que  proponemos  hemos  podido  vivir ;  en  el  presente 
caso ,  como  en  todos ,  la  existencia  se  prueba  por  sí  misma :  hemos 
podido  vivir  porque  hemos  vivido. 

Se  nos  dirá  por  último  que  los  servicios  han  obtenido  un  gran 
desarrollo  :  —  respondemos  que  es  necesario  reducirlos  á  sus 
anteriores  proporciones.  —  ¿Las  ventajas  obtenidas  —  suponiendo 
que  sean  indudables — compensan  los  sacrificios  que  el  mantener 
los  gastos  en  su  actual  importe  supone? — ¿Hay,  puede  haber 
cosa  alguna  que  indemnice  á  un  país  de  la  ruina  de  su  Hacienda? 

Para  atender  al  gasto  total  de  2.591.992.457  rs.  hemos  presen- 
tado y  resumimos  ahora  los  ingresos  siguientes ,  cuya  posibilidad 
de  realización  creemos  haber  demostrado: 

Contribuciones  directas 1 .  000 .  000 .  000 

Impuestos  indirectos  y  recursos  eventuales 550 .  000 .  000 

Sello  del  Estado  y  servicios  explotados  por  la 

Administración 828.000.000 

Propiedades  y  derechos  del  Estado 281 .  785 .  000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 24.000.000 

Recursos  especiales  del  Tesoro 4 .  000 .  000 

Total  de  ingresos Rvn.     2.667.785.000 

Id.  de  gastos 2.591 .992.457 

Sobrante Rvn.  76. 792.543 

El  presupuesto  de  gastos  y  de  ingresos ,  está  no  solamente  nive- 
lado sino  liquidado  con  un  sobrante ,  en  la  previsión  de  que  la  re- 
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caudacion  de  alguno  de  los  impuestos  no  llegue  á  la  suma  calcu- 
lada: se  halla  pues  resuelta  la  cuestión  del  estado  del  Tesoro. 

Esto ,  sin  embargo ,  no  basta ,  y  España  tiene  necesidad  de  mu- 
cho más:  el  importe  de  su  deuda  reclama  que  no  deje  de  pensarse 
en  una  amortización  constante ,  siquiera  sea  lenta ,  y  dentro  de 
nuestro  presupuesto  consagramos  á  esta  atención  el  importe  en 
venta  de  las  minas  y  de  algunas  fábricas  del  Estado. 

Es  preciso  además  ocuparse  de  la  terminación  de  los  ferro-car- 
riles y  de  las  carreteras  y  de  la  construcción  de  canales  de  riego. 

Para  atender  á  estas  necesidades,  la  actividad,  la  inteligencia  y 
la  constancia  de  la  Administración  debe  sin  descanso  llegar  en  un 
corto  número  de  años  á  los  ingresos  siguientes ,  cuya  posibilidad 
también  creemos  haber  demostrado : 

Contribuciones  directas 1 .  500 .  000 .  000 

Impuestos  indirectos  y  recursos  eventuales. . . .  800.000.000 
Sello  del  Estado  y  servicios  explotados  por  la 

Administración i  .100.000.000 

Propiedades  y  derechos  del  Estado 200.000.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 50.000.000 

Recursos  especiales  del  Tesoro » 

Total Rvn.     3.450,000.000 


Este  presupuesto,  posible  á  fuerza  de  orden,  inteligencia  y 
constancia ,  permitirá  atender  á  las  necesidades  que  en  la  Nación 
no  están  satisfechas  todavía ;  pero  será  necesario  que  los  gastos  se 
sujeten  siempre,  como  precisa  medida,  al  limite  de  la  última  recau- 
dación anual  que  se  haya  definitivamente  liquidado. 

Si ,  en  vez  de  atenernos  á  esta  regla ,  se  continúa  gastando  sin 
previsión ,  y  todos  los  años  se  hace  un  empréstito  que  salde  el  dé- 
ficit correspondiente,  al  consumar  las  operaciones  á  un  precio  cada 
vez  más  caro ,  el  estado  del  Tesoro  marchará  de  mal  en  peor  hasta 
convertirse  en  inevitable  la  bancarota,  que  hoy  ya  es  temible. 


Hemos  probado ,  según  prometimos ,  que  la  Hacienda — además 
de  contar  con  un  activo  importante  que  compensa  en  parte  su  pa- 
sivo—posee recursos  para  salir  de  su  difícil  situación  presente  y 


DE  LA  HACIENDA  DE  ESPAÑA.  545 

llegar  á  otra  próspera  y  desahog-ada.  Al  formular  en  números 
nuestras  esperanzas  para  lo  futuro,  no  hemos  prescindido  del  impor- 
te de  la  venta  de  las  propiedades  de  la  Nación ,  porque  repetimos 
que  las  operaciones  catastrales  han  de  demostrar  que  en  España 
hay  detentada  una  gran  parte  de  bienes  que  pertenecen  al  Estado. 

No  espere  nadie ,  sin  embargo,  que  triunfo  tan  importante,  á  la 
vez  que  tan  glorioso,  se  ha  de  conseguir  sin  improbo  trabajo  ó  sin 
victimas  numerosas :  ninguna  de  las  guerras,  en  que  la  Nación  ha 
consumido  su  sangre  y  sus  tesoros ,  hubiera  proporcionado  venta- 
jas de  tanto  precio.  Si  hubiéramos  de  obtenerla  combatiendo  en 
los  campos  de  batalla,  no  dudariaimos — ¡y  haríamos  muy  bien! — 
en  levantar  ejércitos,  en  gastar  millones  y  en  imponernos  toda 
clase  de  sacrificios !  ¿Vacilaremos  cuando  es  mucho  menos  que  una 
guerra,  lo  que  la  necesidad  de  nuestra  salvación  nos  impone? 
¿  Será  que  los  Españoles  no  tengamos  otro  valor  que  el  físico  y 
material  que  los  combates  exigen? 

Pensemos,  para  no  retroceder  en  esta  empresa,  que  sin  el  arreglo 
de  la  Hacienda  los  capitales  desaparecerán ,  languidecerá  el  tra- 
bajo ,  vendrá  la  miseria  y  con  ésta  la  despoblación ,  la  inseguridad 
de  las  personas  y  de  las  propiedades ,  la  desmoralización  y  la  igno- 
rancia. No  corramos  por  segunda  vez  los  aventurados  azares  de 
los  tristes  tiempos  de  D.  Carlos  II:  sírvanos  de  algo  aquella  severa 
enseñanza. 

Tengamos ,  sobre  todo ,  muy  presente  que  los  planes  que  hemos 
indicado  y  que  las  medidas  que  hemos  propuesto ,  serán  ineficaces 
y  estériles , — asi  como  cualesquiera  otros  pensamientos  por  fecun- 
dos que  en  realidad  sean , — si  no  se  establece  la  paz  pública  sobre 
firmísimas  bases.  El  orden, — fundamento  de  toda  verdadera  me- 
jora y  de  toda  sólida  prosperidad, — piedra  angular  sobre  que  ha 
de  descansar  una  administración  recta,  vigorosa  é  inteligente, — 
padre  del  trabajo, — hermano  de  la  libertad,  que  no  es  otra  cosa  que 
el  respeto  á  los  derechos  ágenos :  el  orden  es  la  condición  precisa 
para  el  arreglo  de  la  Hacienda.  La  ruina,  y  nada  más  que  la 
ruina ,  es  posible  con  la  anarquía ;  ella  es  el  resumen  de  todos  los 
males;  ella  encierra  dentro  de  su  seno  y  en  la  plenitud  de  su 
horror ,  las  múltiples  desgracias  de  la  guerra ,  azote  terrible  del 
género  humano,  i  Dios  nos  infunda  la  voluntad  animosa  que  para 
alejar  el  mal  es  necesaria ! 

Gabriel  Enriquez  Valdés. 

TOMO  V!II.  36 


QUINTAS. 


PREFEREUCU  DEL  SISTEMA  DE  BEEUPLAZO  POR  SORTEO,  SOBRE  GDAIQOIER  OTRO. 


ARTÍCULO  II. 

ABAJO  LOS  SISTEMAS  EN  QUE  Á  NADIE    SE  OBLIGUE  Á  SER  SOLDADO. 
ABAJO  LOS  EN  QUE  Á  TODOS  SE  OBLIGUE  Á  SERLO. 


:  ó  míseri,  quae  tanta  insania,  cives? 

¿creditis  avectos  hostes? 

A£.»:eidos,  lib.  II. 


I. 


Consideraciones  generales. 

Al  escribir  el  articulo  publicado  en  15  de  Abril  último  en  esta 
Revista,  sólo  temamos  noticia  de  que  el  Diputado  Sr.  Blanc ,  al 
apoyar  el  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  quintas  y  matriculas, 
habia  manifestado  sus  deseos  de  sustituir  esos  sistemas  de  reem- 
plazo con  eng'ancbes  voluntarios,  y  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, habia  dicho  que  se  proponia  presentar  un  proyecto  de  ley  con 
la  base  de  abolición  de  quintas  y  formación  de  un  ejército  de  w^ 
lunt  arios. 

Por  eso,  al  observar  la  conformidad  entre  el  Sr  Blanc  y  el -Se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  á  favor  de  los  ejércitos ,  formados  por 
voluntarios,  nos  limitamos  en  aquel  articulo  al  examen  compara- 
tivo de  ambos  sistemas,  procurando  demostrar  la  imposibilidad  de 
formar,  con  sólo  voluntarios,  ejércitos  de  la  fuerza  en  pié  completo 
de  que  imprescindiblemente  han  de  constar  hoy  los  de  las  nació- 
ties  del  continente  europeo ,  y  la  dificultad  ó  imposibilidad  de  sos 
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tener  ese  sistema  por  su  excesivo  coste.  Finalmente ,  nos  hicimos 
cargo  del  ejemplo  práctico  de  la  campaña  de  Crimea,  en  donde  se 
presentaron  como  aliados  los  ejércitos  de  dos  grandes  naciones ;  el 
uno  el  francés,  reemplazado  por  sorteo  ó  sea  quintas ,  y  el  otro  el 
inglés  por  voluntarios.  Entonces  hicimos  ver  qu3,  mientras  el  ejér- 
cito francés  conservaba  constantemente  en  un  pié  brillante  su  efec- 
tivo ,  por  los  oportunos  auxilios  de  hombres  que  recibia ,  proce- 
dentes de  quintas,  la  fuerza  del  ejército  inglés  decrecia  notable- 
mente, quedando  reducida  á  un  estado  lamentable  por  no  poder 
su  Gobierno  reunir,  oportunamente,  el  número  de  voluntarios  sufi- 
ciente para  cubrir  las  bajas. 

Muy  ágenos  nos  hallábamos  entonces  de  pensar  que ,  habiendo 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  deseo 
de  la  minoría  republicana ,  su  pensamiento  de  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  con  la  base  de  voluntarios ,  es  decir,  con  la  de  que  á 
nadie  se  le  obligaría  a  ser  soldado,  se  habia  de  presentar  á  los  po- 
cos dias,  por  amigos  del  Ministerio,  otro  proyecto  con  sistema  dia- 
metralmente  opuesto ,  de  que  todo  mozo  de  20  á  32  años,  sin  más 
suerte  que  la  fecha  de  su  nacimiento,  será  de  derecho  soldado. 

El  .primero  de  esos  sistemas,  ó  sea  el  de  formar  el  ejército  con 
sólo  voluntarios ,  le  vemos  abandonado ,  aun  antes  de  aparecer  el 
proyecto  anunciado  por  el  Sr.  Ministro.  De  esta  suerte  nuestra 
impugnación,  publicada  en  15  de  Abril,  fué  completamente  inne- 
cesaria. Celebrariamos  sucediese  lo  propio  con  este  articulo,  y  que 
desde  luego  se  volviese  al  abandonado  buen  camino  del  reemplazo 
por  sorteo,  con  un  sistema  fijo  y  reserva  no  armada  de  veteranos. 

Sin  embargo ,  como  esto ,  aunque  de  desear,  no  es  de  esperar 
suceda  en  el  acto,  pasamos  á  indicar  el  contenido  del  proyecto 
que,  en  oposición  al  de  voluntarios,  se  presentó  en  8  de  Abril  por 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y  demás  firmantes. 

En  el  epígrafe  se  dice ,  «  sobre  establecimiento  de  nuevas  bases 
»para  el  servicio  militar.  » 

En  la  parte  expositiva  se  impugna  el  sistema  de  voluntarios  y 
la  redención  á  metálico  por  particulares ,  Ayuntamientos  y  Dipu- 
taciones. Se  sienta  la  sana  doctrina  de  que,  empezando  hoy  las 
guerras ,  á  los  pocos  dias  de  declararse ,  por  consecuencia  de  los 
adelantos  de  la  ciencia  militar,  caminos  de  hierro  y  del  vapor,  el 
modo  de  evitarlas  es  el  de  estar  preparados  á  ellas. 

En  la  dispositiva  se  pone  como  primera  base,  que  todo  mozo  ha 
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de  servir  ocho  anos  en  el  ejército ,  tres  de  ellos  en  las  filas  en  la 
fuerza  activa  y  cinco  en  la  reserva ,  debiendo  desde  la  salida  de 
ésta ,  hasta  los  32  años,  ing-resar  en  la  Milicia  nacional. 

A  las  exclusiones,  exenciones  y  excepciones  de  la  ley  vigente  Je 
reemplazos,  que  se  conservan,  se  añade  una  nueva  clase,  denomi- 
nada de  los  rebajados,  y,  finalmente,  la  sustitución  queda  limitada 
entre  parientes  dentro  de  tercer  grado  de  consanguinidad.  A  esto 
se  reduce  ese  proyecto  de  bases  para  el  servicio  militar. 

Al  leerlo,  no  hemos  podido  menos  de  recordar  el  proyecto  de  ley 
sobre  la  reserva  de  provinciales,  presentado  á  las  Cortes  Constitu- 
yentes en  1855  por  el  General  O'Donnell.  La  época  de  1854  al  56, 
en  la  parte  referente  á  quintas,  tiene  tal  analogía  con  la  actual, 
que  parece  una  segunda  edición  de  lo  practicado  entonces. 

Pasamos  pues  á  indicar  algunos  sucesos  de  aquella  época ,  que 
tienen  intima  relación  con  el  objeto  del  presente  articulo. 

En  la  sesión  de  las  Cortes  Constituyentes  del  dia  13  de  Noviem- 
bre de  1855,  decia  el  General  O'Donnell.  «El  Gobierno  no  puede 
»prescindir  de  las  ideas  que  dominan  en  las  Cortes;  hay  Sr.  Di- 
»putado  que  considera  innecesaria  la  quinta  y  que  debe  suprimir' 
>^se\  entre  esto  y  lo  que  yo  considero  más  conveniente,  el  Gobierno 
»adopta  nn  término  medio. » 

Esta  declaración  fué,  para  nosotros,  la  clave  para  descifrar  la  ex- 
traña conducta  de  aquel  gran  General.  Desde  entonces,  distingui- 
mos claramente,  en  la  parte  expositiva  del  proyecto  de  ley  de  pro- 
vinciales, al  hombre  de  consumada  ciencia,  y  en  la  dispositiva,  al 
de  las  circunstancias  extraordinarias,  que  proponía,  no  lo  que  él 
consideraba  más  conveniente,  y  si  %n  término  medio. 

Aceptando  nosotros  los  sanos  principios  de  la  parte  expositiva, 
y  en  especial  la  doctrina  de  que  en  todos  tiempos ,  la  sólida  ins^ 
truccion  habia  decidido  de  la  suerte  de  las  batallas ,  combatimos 
con  todas  nuestras  fuerzas  la  ley  de  provinciales  de  31  de  Julio 
de  1855,  asi  en  su  reemplazo  especial,  como  en  su  organización, 
y  proponíamos  la  reserva  no  armada  de  veteranos  en  sus  casas. 
Esto  pedíamos  en  El  Fénix  de  23  de  Noviembre  de  1857,  y  en 
1859,  á  propuesta  del  mismo  General,  quedaba  abolido  el  reem- 
plazo especial ,  y  por  el  decreto  orgánico  del  ejército  de  24  de 
Enero  de  1867,  suprimida  la  reserva  de  provinciales ,  adoptándose, 
entre  la  multitud  de  sistemas,  la  no  armada  de  veteranos,  propuesta 
diez  años  antes  por  nosotros- 
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Con  estos  antecedentes  creemos  poder,  sin  temeridad,  no  sólo 
interpretar  el  pensamiento  culminante  que  encierra  el  proyecto 
de  ley  de  8  de  Abril  último ,  sino  también  demostrar,  hasta  la  evi- 
dencia, que  ese  sistema,  contrario  á  los  buenos  principios  de  orga- 
nización ,  no  responde  á  las  eventualidades  del  porvenir. 

La  posición  y  conducta  observada  por  los  firmantes  del  proyecto 
de  8  de  Abril  ¡último ,  guarda  perfecta  analogía  á  la  del  citado 
General  en  aquella  época.  Entonces  se  adoptó  la  reserva  de  pro- 
vinciales ,  á  pesar  de  sus  malas  condiciones ,  por  huir  'de  otra  que 
las  tuviera  peores ,  como  sucedía  con  la  de  nacionales ,  propuesta 
por  algún  Sr.  Diputado.  Ahora  los  firmantes  no  podian  aceptar  el 
sistema  de  reemplazo  por  voluntarios,  puesto  que  le  combaten 
fuertemente ,  á  pesar  de  ser  anunciado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  No  se  consideraron  con  fuerzas  para  sostener  el  único 
reemplazo  aceptable,  que  es  el  del  sorteo  ó  quintas,  en  un  Congre- 
so en  que  se  ha  dicho  que  la  mayoría  de  los  Diputados  no  se  ha- 
llarían sentados  allí ,  á  no  haber  ofrecido  la  abolición  de  la  quinta. 
En  esa  situación ,  entre  el  proyecto  anunciado  de  la  formación  del 
ejército  con  sólo  voluntarios,  ó  sea  el  sistema  de  que  á  nadie  se 
obligue  á  ser  soldado ,  y  el  de  las  bases  para  el  servicio  militar,  en 
que  ¿  todos  se  obliga  á  serlo ,  han  considerado  á  este  último  siste- 
ma como  menos  malo,  y,  en  este  concepto,  más  aceptable  que  el 
de  voluntarios. 

Si  este  sistema  es  inadmisible,  como  lo  hemos  demostrado  en 
nuestro  artículo  de  15  de  Abril  último,  lo  es  igualmente  el  pro- 
yecto de  bases,  como  pasamos  á  demostrar. 


II. 


Examen  del  proyecto  de  ley  de  bases  para  el  servicio  militar,  presentado  en 
8  de  Abril  último  por  el  Marques  de  Sardoal  y  otros  Sres.  Diputados. 

Al  ocuparnos  hoy  del  proyecto  de  bases ,  seguiremos  el  mismo 
método  que  en  1857  al  examinar  la  ley  de  provinciales.  Enton- 
ces ,  al  ver  que  el  General  O'Donnell  decía ,  en  la  parte  expositiva 
del  proyecto,  que  «en  todos  tiempos  la  sólida  instrucción  ha  deci- 
»dido  de  la  suerte  de  las  batallas:»  nosotros,  aceptando  esa  sana 
doctrina,  demostramos  que  las  bases  adoptadas  en  la  parte  dispo- 
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sitiva  de  la  ley  de  provinciales  se  hallaban  en  abierta  oposición 
con  esa  misma  doctrina,  y  conseguimos  tan  completamente  su 
derogación  como  queda  indicado. 

Ahora  los  firmantes  de  las  bases  dicen :  «Con  los  adelantos  de  la 
»ciencia  militar ,  con  los  caminos  de  hierro  y  el  vapor ,  las  guer- 
»ras  empiezan  á  los  pocos  dias  de  declararse.  El  modo  de  evitarlas 
))es  el  de  estar  preparados  á  ellas.  y> 

Estamos  enteramente  conformes  con  esa  doctrina ,  que  es  el  mis- 
mo antiguo  principio  de  sivispacem,para  hellum. 

Ahora  bien ,  con  el  sistema  que  se  adopta  en  las  bases ,  ¿  podrá 
la  Nación  española  considerarse  convenientemente  preparada  para 
Ja  guerra? 

Esta  es  la  cuestión.  A  su  examen  y  resolución  se  dirigen  nues- 
tros argumentos. 

Prescindiremos  por  hoy  de  ocuparnos ,  ni  de  la  redención  á  me- 
tálico que  se  trata  de  suprimir  en  las  bases ,  ni  de  la  sustitución 
que  se  deja  limitada  á  entre  parientes  de  tercer  grado  de  consan- 
guinidad, pues,  aunque  puntos  de  interés,  son  de  muy  secunda- 
ria importancia,  comparados  con  el  fundamental  de  si,  adoptadas 
las  bases ,  se  hallarla  la  Nación  convenientemente  preparada  par  a 
la  guerra. 

Precisamente  todos  nuestros  esfuerzos,  por  más  de  veinte  años,  se 
han  dirigido  constantemente  á  ese  objeto.  Nos  es  imposible  olvidar 
que  las  invasiones  francesas  de  1793,  1808  y  1823  nos  encontra- 
ron desprevenidos  y  y  hemos  deseado  y  trabajado  para  que  en  lo  su- 
cesivo, si  llega  á  tener  lugar  una  cuarta  invasión,  'nos  encuentre 
preparados  co7wenient emente.  Por  eso,  apoyados  en  esa  misma  doc- 
trina de  la  parte  expositiva  del  proyecto ,  de  que  la  Nación  debe 
estar  preparada  para  la  guerra,  pasamos  á  combatir  su  parte  dis- 
positiva. 

En  la  Memoria,  impresa  en  Febrero  de  1858,  sobre  las  bases  de 
un  proyecto  de  ley  de  reemplazos,  decíamos:  «Nuestro  pensa- 
wmiento  culminante  ha  sido  presentar  un  proyecto,  basado  en  la 
»ciencia,  y,  con  cuya  exacta  aplicación  de  pocos  anos,  consiga  Es- 
»paña  tener  un  ejército  numeroso,  cual  'nunca  ha  tenido,  de  tan 
>^huenas  condiciones ,  cuando  menos,  como  el  mejor  de  Europa,  y 
»todo  esto,  sin  aumentar  el  actual  presupuesto  de  la  guerra  y  sin 
»recargar  á  las  clases  contribuyentes.» 

Eso  decíamos  nosotros  en  Febrero  de  1858 ,  y  veamos  la  opinión 
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del  Sr.  General  Córdova  en  Junio  del  mismo  año :  «El  ejército,  de- 
»cia,  debe  constituirse;,  más  sobre  principios  generales,  reconocí- 
y>dos  y  admitidos  en  todas  las  organizaciones  militares  de  En- 
»ropa,  que  sobre  disposiciones  que  sólo  se  apoyan  en  la  opinión, 
»qnizá  no  muy  fija  ni  profundamente  formada,  de  los  que  con  g-ran 
»celo  y  capacidad,  sin  duda ,  no  han  tenido,  al  adoptarla,  más  que 
»consideraciones  políticas  y  militares  del  momento.y> 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  el  entendido  General. 
La  constitución  del  ejército  no  es,  no  debe  ser,  no  puede  ser  una 
medida  de  circunstancias ;  tiene ,  por  el  contrario ,  que  ser  esen- 
cialmente de  carácter  estable  y  permanente.  Por  eso  hay  necesidad 
de  prescindir  por  completo  de  las  consideraciones  políticas  y  mili- 
tares del  momento. 

El  proyecto  no  dice  si  las  bases  que  en  él  se  proponen  son  para 
que,  en  su  conformidad ,  se  presente  un  proyecto  de  organización 
de  ejército  ó  ley  de  reemplazos  ,  pues  usa  de  la  locución  «  servicio 
militar»,  sin  concretar  á  ninguno  de  ambos  extremos.  Para  nos- 
otros, en  la  ley  de  reemplazos  están  y  deben  estar  consignadas  la  s 
bases  fundamentales  de  la  organización  del  ejército,  y  tan  cierto 
es  eso,  que  en  Francia,  según  demostramos  en  el  articulo  anterior, 
la  organización  de  su  ejército,  después  de  un  ano  de  estudios,  se 
redujo  á  la  modificación  de  media  docena  de  articulos  de  la  ley 
de  reemplazos  de  21  de  Marzo  de  1832. 

Pero  prescindimos  también  de  ese  extremo.  Ya  quedó  demostra- 
do ,  en  aquel  articulo,  que,  aun  cuando  con  el  sistemado  reemplazo 
con  voluntarios  se  conseguiría  un  ejército  con  instrucción  sólida, 
como  sucede  en  Inglaterra ,  en  donde  el  enganche  es  de  diez  años 
para  infantería  y  doce  para  caballería,  tenía  el  insubsanable  defecto 
de  insuficiencia  en  el  reemplazo. 

En  el  proyecto  que  nos  ocupa,  sucede  lo  contrario.  El  reemplazo 
sería  suficiente ,  pero  carecería  de  la  sólida  é  indispensable  ins- 
trucción militar,  y  como  no  el  número  y  sí  la  sólida  instrucción 
de  los  ejércitos,  ha  dado  siempre  la  victoria,  por  eso  es  de  inmen- 
sa importancia  el  examen  de  este  extremo. 

Ante  todo ,  es  necesario  adquirir  datos ,  porque  sólo  ellos  nos 
pueden  demostrar  el  grado  de  instrucción  en  el  soldado ,  en  justa 
proporción  del  tiempo  de  servicio.  Al  efecto  tomaremos  por  tipo 
el  número  de  mozos  sorteados  en  1867,  que  es  el  último  dato  ofi- 
cial publicado  en  la  Q aceta. 
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En  ese  año,  la  cifra  de  los  mozos  sorteados  fué  la  de  144.000, 
Deduciremos  las  bajas  en  todos  conceptos,  para  obtener  el  contin- 
gente liquido  de  mozos  de  la  edad  de  20  anos,  útiles  y  sin  excep- 
ción ,  ingresables  en  caja.  Al  efecto ,  nos  valdremos  de  los  últimos 
Estados  publicados  por  el  Gobierno  (1).  Según  su  resultado,  las 
bajas  totales  en  cada  quinta  pueden  calcularse  en  un  46  por  100 
de  los  mozos  llamados.  Como  por  las  bases  lo  han  de  ser  todos  los 
de  la  edad  de  20  años,  resultarían  con  ese  tipo,  en  144.000  mozos, 
66.240  de  bajas  totales,  y  mozos  ingresables  en  caja,  cada  año, 
77.760. 

Este  interesantísimo  dato ,  nos  servirá  para  dos  objetos.  El  pri- 
mero para  saber  el  tiempo  que ,  con  ese  dato  estadístico  y  las  bases 
del  proyecto,  permanecerá  el  mozo  en  filas;  y  el  segundo,  para 
calcular  la  cifra  que  con  ese  cupo  anual  ha  de  ascender  la  fuerza 
total  del  ejército  en  pié  completo. 

Respecto  al  primer  extremo ,  resulta  que  la  fuerza  activa  en  fi- 
las, ó  sea  ejército  activo,  lo  han  fijada  las  Cortes,  á  propuesta  del 
Gobierno ,  este  año  en  80.000 ,  á  pesar  de  los  sucesos  de  la  Haba- 
na, lo  que  hace  presumir  que,  sin  acontecimientos  extraordinarios, 
puede  calcularse  en  70  á  75.000:  consecuencia  necesaria  de  esos 
datos  es  la  de  que  el  mozo ,  con  ese  sistema ,  sólo  permanecerá  en 
filas  un  año.  En  efecto,  si  todos  los  años  resultan  ingresables  en 
caja  77.760  mozos,  y  la  fuerza  total  del  ejército  activo  sólo  son 
75.000,  al  ingresar  el  cupo  anual  tendrá  que  pasar  á  la  reserva 
toda  la  fuerza  existente  en  filas. 

Examinemos  el  segundo  extremo.  Siendo,  según  las  bases, 
ocho  años  la  duración  del  servicio  en  filas  y  reserva ,  tendremos 
ocho  contingentes,  que  á  razón  de  77.760  uno,  hacen  622.080, de- 
biendo deducirse  las  bajas  ordinarias. 

En  cuanto  á  esta  clase  de  bajas ,  no  tenemos  noticia  que  el  Go- 
bierno haya  publicado  estados,  pero,  habiéndolo  nosotros  verifica- 

(1)  En  la  Gaceta  de  4  de  Agosto  de  1863,  se  publicaron  los  Estados  de  las 
bajas  que  produjo  la  quinta  de  1862. 

De  ellos  resulta:  1.°  Que  para  cubrir  el  contingente  de  35.000  hombres 
fueron  llamados  96.564  de  los  141.054  sorteados;  y  2."  Que  por  cortos  de  ta- 
lla fueron  excluidos  14.396;  por  defectos  físicos,  13.324;  y  como  comprendi- 
dos en  el  art.  76  de  la  ley,  16.935,  haciendo  las  tres  partidas  un  total  de 
44.655. 

Las  bajas,  según  esas  cifras,  resultaron  46  por  100  de  los  mozos  llamados. 
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do  en  otra  época,  tomaremos  ahora  por  base  aquel  tipo.  En  1860  y 
1862  (1),  publicamos  un  estado  de  las  bajas  ordinarias  del  ejérci- 
to ,  calculando  en  4  y  medio  por  100  las  bajas  totales  anuales  en  fi- 
las y  2  por  100  en  la  reserva.  Como  el  mozo,  con  el  sistema  que 
nos  ocupa,  sólo  ha  de  pasar  en  filas  un  año  y  los  siete  restantes  en 
la  reserva,  según  hemos  ya  demostrado,  pueden  calcularse  las  ba- 
jas, en  su  totalidad,  en  2  y  medio  por  100  al  año.  Con  ese  tipo,  al 
total  de  los  622.080,  correspondería  cada  año  la  baja  de  15.552,  y 
en  los  ocho  años  124.416,  quedando  un  total  liquido  de  '497.564 
hombres.  Agregando  á  esta  cifra  80.000,  en  que  pueden  calcular- 
se las  cuatro  edades  de  29  á  32,  hacen  un  total  de  577.564. 

Tenemos ,  pues ,  los  dos  interesantes  datos,  para  en  su  vista  po- 
der juzgar  del  sistema  que  se  propone;  á  saber,  la  fuerza  total  del 
ejército  en  pié  completo ,  y  la  duración  del  servicio. 

En  cuanto  al  primer  extremo,  no  podemos  tener  motivo  de  queja 
los  partidarios  de  las  quintas,  al  ver  que  cuando  se  proclaman  ejér- 
citos permanentes  muy  reducidos ,  los  autores  del  sistema  de  ba- 
ses casi  triplican  la  cifra  de  200.000,  que  era  la,  máxima  defen- 
dida por  nosotros.  Por  esa  parte  no  habria  falta  y  si  exuberancia. 

Respecto  á  la  duración  del  servicio ,  el  resultado  es  diametral- 
mente  opuesto.  Queda  demostrado  que  el  cupo  anual,  según  las  ba- 
ses ,  seria  igual  á  la  fuerza  total  activa  del  ejército.  Consecuencia 
necesaria  de  esos  datos,  que,  no  pudiendo  el  mozo  permanecer  en 
filas  más  de  un  año,  la  fuerza  activa,  llamada  ejército  activo,  se 
compondría  de  soldados  de  seis  meses,  por  término  medio. 

Ahora  bien ,  un  ejército  con  soldados  de  ese  tiempo  de  servicio, 
¿tendría  tan  buenas  condiciones  como  el  mejor  de  Europa,  objeto 
de  nuestras  bases  de  1858?  ¿Se  hallarla  constituido  sobre  princi- 
pios generales ,  reconocidos  y  admitidos  en  las  organizaciones  mi- 
litares de  Europa ,  como  deseaba  el  General  Córdova  ?  ¿  Contarla 


(1)    En  Noviembre  de  1860,  en  el  periódico  El  Dia^  y  en  Agosto  de  1862, 
en  La  Asamblea  del  ejército,  publicamos,  con  datos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra é  Intendencia  militar,  un  estado  de  las  bajas  ordinarias  del  ejército  en 
tiempo  de  paz,  en  la  forma  siguiente. 
En  la  fuerza  en  filas. 

Por  fallecidos 2  por  lOOi 

Por  inútiles 2     id.        (   .  ,,.  ,^^ 

Por  sargentos  ascendidos.  1I4    id.     I  ^  ^i^  í^"^  ^^"^'• 

Por  penados 1Í4    id,     | 

En  la  reserva,  en  provincia,  2  por  100. 
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entre  sus  cualidades ,  la  sólida  instrucción ,  exig-ida  por  el  Duque 
de  Tetuan?  ¿Podria  aseg'urar  nadie  que  debia  considerársele  pre- 
parado para  la  guerra,  como  se  proponen  los  firmantes  de  las  ba- 
ses? Seguramente  que  en  un  ejército  formado  con  las  indicadas 
bases  del  proyecto  que  nos  ocupa ,  mal  podrían  encontrarse  ni  es- 
píritu militar,  ni  aun  sólida  instrucción ,  ni  mucho  menos  podria 
nadie  considerarle  preparado  para  la  guerra. 

Que  la  sólida  instrucción  y  el  espíritu  militar  son  circunstan- 
cias esenciales ,  y ,  por  consiguiente ,  imprescindibles  de  todo  buen 
ejército,  es  una  verdad,  que  no  necesita  demostración.  Sin  em- 
bargo, diremos  algo  de  lo  manifestado  por  M.  Thiers  en  1848  en 
la  Asamblea  Constituyente. 

Aseguró  que  la  cualidad  esencial  del  soldado  la  formaba  el  es^ 
piritii  militar,  que  sólo  se  adquiria  con  el  tiempo ,  y  no  con  algu- 
nos meses  de  servicio.  Citó,  en  apoyo  de  su  opinión,  la  polémica 
entre  Napoleón  y  el  Almirante  Truguet,  cuando  éste  dijo  que 
necesitaba  viejos  marinos,  pero  que,  para  el  ejército,  bastaban 
soldados  de  pocos  meses :  á  lo  cual  le  replicó  Napoleón ,  que  no 
sabia  lo  que  se  decia ;  que  si  tenia  buenos  soldados ,  era  después 
de  seis ,  siete  ú  ocho  años  de  servicio 

En  la  actualidad ,  el  soldado  francés ,  aun  cuando  no  tiene  que 
servir  en  filas  seis ,  siete  ni  ocho  años ,  debe  si  pasar  cinco  en  ellas 
y  cuatro  en  la  reserva ,  recibiendo  todo  el  año  una  esmerada  edu- 
cación militar ,  y  ejercitándose  parte  del  ejército  durante  el  verano 
en  grandes  maniobras. 

Según  las  bases ,  el  soldado  español  tendrá  obligación  de  pasar 
tres  años  en  las  filas ,  cinco  en  la  reserva  y  cuatro  en  la  Milicia 
Nacional,  pero  queda  demostrado,  como  consecuencia  necesaria 
de  los  datos  ya  mencionados ,  que  si  han  de  ingresar  cada  año  ó 
quedar  responsables ,  que  para  nuestro  caso  es  igual ,  todos  los 
mozos  útiles  y  sin  excepción ,  de  la  edad  de  20  años ,  es  material- 
mente imposible  que  el  mozo  pueda  pasar  en  filas  ni  tres ,  ni  dos 
años,  y  si  sólo  uno. 

Resultará ,  según  queda  indicado ,  que  nuestra  fuerza  activa ,  ó 
llámese  ejército  activo,  se  compondrá ,  por  término  medio ,  de  sol- 
dados de  seis  meses  de  servicio,  y  como  necesaria  é  inevitable 
consecuencia ,  que ,  con  las  bases  que  se  adoptan  en  el  proyecto, 
lejos  de  tener  un  ejercito  preparado  para  la  guerra ,  le  tendríamos 
únicamente  para  sufrir  inevitables  derrotas. 
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viueda,  á  nuestro  parecer,  plenamente  demostrado,  que  el  sis- 
tema propuesto  en  el  proyecto  de  8  de  Abril  es  inadmisible;  y 
como  en  nuestro  articulo  publicado  en  15  del  mismo ,  demostramos 
igualmente  la  inadmisibilidad  del  sistema  de  reemplazo  por  vo- 
luntarios, resulta  justificado  el  epigrafe  de  este  articulo  de  que 
deben  desecharse  ambos  sistemas,  conservando  el  reemplazo  por 
sorteo ,  tal  como  hoy  se  encuentra ,  con  las  mejoras  de  que  es  sus- 
ceptible. Este  último  extremo  es  el  que  vamos  á  explanar,  como 
parte  final  de  este  articulo. 


IIL 


Estado  actual  de  la  legislación  de  quintas ,  é  indicación  de  algunas  mejoras, 

hoy  convenientes. 

Es  regla  de  derecho ,  que  para  hacer  cosas  de  nuevo,  debe  exa- 
minarse su  ventaja  respecto  de  las  viejas  tenidas  por  buenas. 

Por  eso ,  para  decidir  sobre  preferencia  de  dos  sistemas ,  es  de 
necesidad  conocer  ambos  y  compararlos.  Sin  embargo ,  los  aboli- 
cionistas de  quintas ,  sin  cansarse  en  explanar  el  sistema  que  com- 
baten ,  y  dando  por  supuesta  la  abolición ,  se  limitan  á  presentar 
su  pensamiento. 

Nuestro  proceder  es  diametralmente  opuesto. 

Hemos  examinado  los  sistemas  que,  hasta  el  momento  en  que 
escribimos  este  articulo,  se  han  propuesto ,  exponiendo  con  la  po- 
sible claridad  y  laconismo ,  las  razones  en  que  fundábamos  nues- 
tra impugnación. 

Ahora  vamos  á  poner  de  manifiesto  los  puntos  más  culminantes 
del  sistema  vigente  de  reemplazo ,  con  el  'objeto  de  que  el  lector 
pueda  hacer  por  si  mismo  la  debida  comparación  y  fallar  sobre  la 
preferencia  entre  lo  existente ,  que  puede  mejorarse ,  y  los  nuevos 
sistemas  que  se  proponen. 

Desde  principios  del  siglo ,  nuestra  legislación  de  reemplazos, 
aunque  con  suma  lentitud ,  ha  recibido  mejoras  de  gran  conside- 
ración ;  de  tal  suerte ,  que  hoy  son  muy  pocas  las  que  necesita 
para  poder  dignamente  sufrir  comparación  con  la  más  aventajada 
de  Europa. 

No  pudiendo  ni  debiendo  en  un  articulo,  meramente  del  momento 
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y  de  circunstancias ,  como  es  el  presente ,  ocuparnos  de  todas  las 
operaciones  del  sistema  del  reemplazo  por  sorteo ,  y  menos  de  sus 
detalles,  nos  limitaremos  á  indicar  los  puntos  más  culminantes 
que  forman  su  esencia. 

Esos  puntos  son : 

I.""  Base  para  el  repartimiento  del  cupo,  cualquiera  que  este 
sea. 

2."  Duración  de  la  responsabilidad  del  mozo  para  ser  llamado 
á  cubrir  el  cupo. 

3.''  Sistema  fijo,  ó  sea  perfecta  ig-ualdad  en  todas  las  clases, 
contribuyendo  cada  una  con  el  mismo  cupo. 

4.°  Observaciones  sobre  la  talla,  impedimentos  físicos  y  excep- 
ciones. 

Y  5.*^  Estado  de  la  entrega  del  cupo  de  40.000  hombres,  de 
1868,  en  Setiembre  del  mismo  año. 

1.°  Bases  para  el  repartimiento.  En  la  ordenanza  de  1800  y 
adicional  de  1819,  esa  base  era  el  número  de  vecinos  útiles,  ó  sea 
el  que  en  cada  pueblo  resultaba ,  deducidos  clérigos  in  sacris  é 
hijosdalgo.  En  la  ordenanza  de  1837  se  abandonó  esa  base  y  se 
adoptó  la  del  número  de  almas,  con  la  rebaja  de  cuatro  por  cada 
inscripto  en  la  lista  de  hombres  de  mar,  en  donde  la  hubiese.  En 
el  proyecto  de  la  comisión  del  Senado  de  1850,  que  rigió  como  ley 
hasta  Enero  de  1856,  se  abandonó  la  base  del  número  de  almas  y 
se  adoptó  la  de  mozos  sorteados  (1)  en  el  año  inmediato  precedente, 
y  esa  misma  base  es  la  adoptada  en  la  ley,  hoy  vigente ,  de  30  de 
Enero  de  1856.  En  1867  se  dispuso  que  el  cupo  de  aquel  año  se 
repartiese  por  la  base  de  mozos  sorteados  en  el  mismo,  y  habién- 

(1)  En  Francia,  por  la  ley  de  21  de  Marzo  de  1832,  no  sólo  se  adopta  la 
la  base  del  número  de  mozos  sorteados,  sino  que  lo  son  del  sorteo  del  mismo 
año.  Sin  embargo,  la  comisión  del  Senado  no  se  atrevió  á  adoptar,  por  com- 
pleto, esa  reforma,  por  temor  de  no  poder  reunir  oportunamente  los  datos 
necesarios;  pero  ese  temor  era  infundado,  como  veremos  en  la  siguiente  nota. 

Con  esa,  aunque  incompleta  reforma,  quedó  Madrid  aliviado  del  enorme 
gravamen  que  sufria  con  la  base  anterior.  Como  por  el  art .  3.°  de  la  ordenan- 
za de  1837  debia  hacerse  la  rebaja  de  todos  los  individuos  dependientes  de 
otros  pueblos,  esa  operación  jamás  se  intentó  en  Madrid. La  Diputación,  por 
un  cálculo  prudencial^  hacía  la  rebaja  de  20  á  25  mil  almas  cada  año.  A  pesar 
de  esto,  el  recargo  era  tan  grave,  que,  en  repetidos  años,  ni  aun  llamando  las 
siete  clases  era  posible  llenar  el  cupo.  Por  el  contrario ,  desde  el  primer  año 
en  que  se  planteó  la  nueva  base,  á  Madrid,  que,  en  cada  quinta  de  26.000 
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dose  ejecutado  así,  produjo  los  más  satisfactorios  resultados,  á  pe- 
sar de  haberse  procedido  con  precipitación  (1).  Lo  indicado  hasta 
aqui  creemos  suficiente  para  convencer  al  lector  de  que ,  respecto 
á  esa  base,  se  ha  avanzado  bastante,  faltando  sólo  que  se  adopte, 
como  base  permanente,  el  número  de  mozos  sorteados  en  el  mismo 
año. 

2 .  °    Besponsahilidad  del  mozo  para  ser  llamado  á  cubrir  el  cupo . 

Por  la  ordenanza  de  1800  y  lo  mismo  por  la  adicional  de  1819, 
el  mozo  soltero  era  contribuyente  al  reemplazo  del  ejército  desde 
la  edad  de  diez  y  siete  años  cumplidos ,  hasta  la  de  treinta  y  seis 


hombres,  contribuia  con  448  hombres  próximamente,  sólo  le  correspondie- 
ron 226.  N"o  fué,  pues,  un  beneficio  que  recibía  y  sí  la  desaparición  de  un 
injusto  recargo  que  sin  culpa  de  nadie  padecía.  Como,  en  los  demás  pueblos 
de  la  provincia,  no  existia  esa  gran  masa  de  individuos  procedentes  de  otros 
pueblos,  como  sucede  en  Madrid,  la  diferencia  entre  ambas  bases  fué  poco 
notable  para  ellos. 

(1)  Existe  una  razón  general  á  favor  de  la  base  de  mozos  sorteados  com- 
parada con  la  del  número  de  almas,  y  otra  dentro  de  aquella  misma  base  para 
preferir  el  número  de  mozos  sorteados  en  el  mismo  año  al  del  anterior  ó  ante- 
riores. 

Con  las  bases  así  de  vecinos  como  de  almas,  resultaban  dos  diferencias  ó 
sea  desigualdades  :  la  primera  entre  dos  pueblos  con  igual  número  de  vecinos 
ó  almas,  aparecía  un  número  desigual  de  mozos  sorteables;y  la  segunda,  aun 
suponiendo  el  mismo  número  de  mozos  sorteables,  resultaría  diferencia  en  el 
de  mozos  útiles,  ingresables  en  caja.  Adoptada  la  base  del  número  de  mozos 
sorteados,  desaparece  la  primera  desigualdad,  y  queda  únicamente  la  se- 
gunda. 

Kespecto  á  la  razón  de  preferencia  de  la  base  de  mozos  sorteados  en  el 
mismo  año ,  sobre  la  del  número  de  los  sorteados  en  el  año  inmediato  ó  en  los 
precedentes,  es,  á  nuestro  parecer,  de  una  fuerza  incontestable.  En  efecto, 
por  el  movimiento  natural  y  ordinario  de  la  población,  y,  por  consiguiente 
sin  que  sea  posible  evitarlo,  puede  acontecer  y  acontece  que  el  pueblo  que  en 
el  año  anterior  tuvo  cuatro  mozos  sorteables ,  sólo  tenga  uno  en  el  actual  ó 
viceversa,  resultando  así  en  el  primer  caso  perjudicado  el  pueblo  en  un  cua* 
trocientos  por  ciento,  y  en  el  segundo  mejorado  en  la  misma  proporción. 

Por  eso  desde  1852  se  ha  estado  pidiendo  por  particulares,  Ayuntamientos, 
Consejos  provinciales  y  Diputados  á  Cortes,  que  el  repartimiento  del  cupo  se 
verifique  por  la  base  del  número  de  mozos  sorteados  en  el  mismo  año . 

Como  para  el  caso  de  no  recibirse  á  tiempo  la  copia  del  acta  del  sorteo  por 
cualquier  motivo,  debería  servir  de  base  el  número  de  "mozos  sorteados  en  el 
año  precedente,  temían  algunos  que  el  pueblo  á  quien  esto  conviniese  omiti- 
ría la  remisión.  El  Ayuntamiento  que  acudiese  á  ese  medio,  demostraría  ser 
bien  poco  avisado,  puesto  que  á  las  veinticuatro  horas  un  comisionado  traería 
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también  cumplidos.  Es  decir,  que  el  mozo  soltero,  durante  19  años, 
se  hallaba  constantemente  expuesto  á  sufrir  nuevos  sorteos ,  y  si 
llegaba  á  su  número  la  responsabilidad,  tenia  que  entrar  en  caja. 
Por  la  ordenanza  de  1837  respondía  desde  la  edad  de  18  años  cum- 
plidos hasta  25  no  cumplidos.  Los  autores  de  esa  ordenanza  dieron 
un  gran  paso  á  favor  del  mozo ,  reduciendo  á  siete  años  los  diez  y 
nueve  por  que  antes  respondía.  En  el  proyecto  del  Senado  de  1850 
se  dio  un  paso  más,  Hmitando  á  tres  esos  siete  años. 

La  ley  de  30  de  Enero  de  1856,  hoy  vigente,  adoptó  esa  misma 
disposición.  Es  decir  que  desde  1850  nada  hemos  adelantado  en 
ese  punto,  y  es  urgente  que  se  avance  (1). 

Ya  hemos  visto  que  cada  año  sortean  de  140  á  144  mil  mozos 
de  la  edad  de  20  años ,  y  por  consiguiente ,  menos  los  ingresados 
en  caja  para  cubrir  cupo,  todos  los  demás,  asi  los  excluidos  por 
falta  de  talla  ó  defecto  físico  como  los  exceptuados ,  y  aquellos  á 
cuyo  número  no  alcanzó  el  llamamiento ,  siguen  en  los  dos  años 
siguientes  ellos  y  sus  familias  con  el  alarma  consiguiente. 

De  suerte  que  puede  asegurarse  que  son  cientos  de  miles  de  fa- 
milias las  que  sufren  esa  alarma.  Por  eso  nosotros,  al  observar 
que  la  Francia  entrega  cada  año  un  cupo,  proporcionalmente  ma- 
yor que  la  España ,  y  lo  verifica  sin  llamar  más  que  á  la  edad  ó 

la  copia  del  acta  del  sorteo,  y  de  esto  modo,  sin  conseguir  su  objeto,  recibiría 
el  castigo  de  su  falta. 

En  el  citado  año  de  1867,  en  que  por  primera  y  única  vez  se  verificó  el  re- 
parto del  cupo  por  el  número  de  mozos  sorteados  en  el  mismo  año,  resultó 
que  de  los  198  pueblos  de  que  consta  la  provincia  de  Madrid,  con  exclusión 
de  la  capital,  los  180  remitieron  las  copias  de  las  actas  del  sorteo,  dentro  del 
plazo  legal  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  celebración  de  aquel.  Kespecto 
á  los  18  pueblos  restantes,  se  les  ofició  previniéndoles  que,  si  á  los  tres  dias 
no  remitían  las  copias  del  acta  del  sorteo,  se  mandarla  comisionado  á  su  costa. 
Antes  de  cumplir  el  plazo  se  recibieron  las  18  copias  de  actas  de  sorteo,  de 
Suerte  que  no  hubo  necesidad  de  mandar  ni  un  sólo  comisionado. 

Este  fué  el  resultado  práctico,  al  aplicarse  esa  base  de  repartimiento. 

(1)  Tenemos  á  la  vista  la  ley  austríaca  que  El  Espectador  Militar  franceti 
tomándolo  de  la  Gaceta  de  Viena,  publicó  en  el  número  de  15  de  Enero  de  1859. 
Según  ella,  el  mozo  responde  por  espacio  de  siete  años  desde  la  edad  de  vein- 
te,  y  se  cubre  el  cupo  llamando  á  la  primera  edad  ó  categoría,  según  la  deno- 
mina aquella  ley;  si  no  es  suficiente  se  llaman  alas  demás  sucesivamente  has- 
ta la  sétima  categoría.  Es  decir  que  Austria  se  encuentra  en  el  mismo  estado 
de  retraso  que  se  hallaba  España  en  1837,  cuando  también  se  llamaban  siete 
edades  en  cinco  series. 
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clase  de  veinte  años,  de  tal  suerte  que  todo  mozo  sorteado,  que  no 
ingresa  en  caja  por  haber  sido  excluido  ó  exceptuado ,  ó  por  no 
haber  llegado  el  llamamiento  á  su  número ,  es  declarado  libre  defi- 
nitivamente, hemos  deseado  llegar  á  obtener  en  España  el  mismo 
resultado.  Al  efecto  en  1858  propusimos  como  base,  en  nuestro 
proyecto  de  ley,  defendiéndola  además  en  la  prensa ,  que  el  mozo 
sólo  respondiese  del  cupo  del  a%c  del  sorteo. 

Es  muy  natural  que  todos  se  hallen  conformes  en  esa  y  demás 
mejoras ,  y  en  que ,  si  es  posible ,  el  mozo  sólo  responda  del  cupo 
del  año  del  sorteo ,  pero  como  en  España  ascienden  á  miles  los 
pueblos  de  corto  vecindario,  álos  cuales  sólo  corresponde  contribuir 
con  fracción  de  soldado ,  de  aquí  la  necesidad  de  agrupaciones  de 
pueblos  para  suprimir  esas  fracciones  ó  décimas,  formando  distritos 
de  quintas,  y  esto  es  precisamente  lo  que  algunos  repugnan.  Nos- 
otros hemos  propuesto  y  sostenido,  en  El  Fénix  en  1858 ,  la  crea- 
ción de  esas  agrupaciones  ó  distritos,  formando  comisiones  con 
los  delegados  de  los  ayuntamientos  de  cada  agrupación.  Por  hoy 
no  podemos  extendernos  más  en  este  asunto ,  pues  sólo  nos  hemos 
propuesto  hacer  ligeras  indicaciones,  aplazando  para  otro  trabajo 
más  detenido  el  explanar  el  sistema  de  distritos  de  quintas ,  y  re- 
batir las  débiles  impugnaciones  que  pudieran  hacerse. 

3.°  Sistema  fijo. — Sobre  este  mismo  punto  escribimos,  en  1862, 
un  meditado  articulo  que  se  publicó  en  los  números  de  Julio  y 
Agosto  del  mismo  año,  en  la  Asamblea  del  Ejército,  adonde 
puede  acudir  el  lector  si  desea  ver  tratado  con  detención  este  punto* 
Ahora  sólo  nos  proponemos  llamar  la  atención  sobre  el  abandono 
con  que  los  hombres  públicos  en  general ,  asi  en  España  como  en 
el  extranjero,  han  mirado  la  importante  materia  del  reemplazo. 
Citaremos  tres  hechos ,  dos  de  España  y  uno  de  Francia. 

En  1855  presentó  el  General  O'Donnell  á  las  Cortes  Constitu- 
yentes un  proyecto  de  ley  de  organización  y  reemplazo  de  provin- 
ciales, debiendo  ser  llamados  á  cubrir  el  cupo  los  mozos  de  19 
años.  La  Comisión  de  las  Cortes  suprimió  esajusta  base,  y  llamó 
en  su  lugar  á  las  edades  de  22,  23,  24  y  25.  Como  en  aquella 
época  era  ley  el  proyecto,  aprobado  por  el  Senado  en  29  de 
Enero  de  1850,  y  en  él  se  disponía,  lo  mismo  que  en  la  ley  ac- 
tual ,  que  el  mozo  fuese  llamado  á  la  edad  de  20  años  en  primer 
lugar ,  á  la  de  21  á  falta  de  mozos  de  20 ,  y  á  la  de  22  si  no  hu- 
hubiese  mozos  de  20  y  21,  suficientes  para  cubrir  el  cupo,  no  lia- 
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mandóse  nunca  á  la  cuarta  edad  ó  sea  á  la  clase  de  23  años ,  per- 
diendo el  Estado  los  hombres  que  faltasen ,  recorridas  las  tres 
clases  de  20 ,  21  y  22 ,  resulta  que  la  edad  ó  clase  de  22  sólo  podia 
ser  llamada  subsidiariamente  en  tercer  lugar ,  pero  no  principal  y 
directamente  en  primero ,  y  que  las  clases  de  23 ,  24  y  25  no  po- 
dían serlo,  ni  en  primero,  ni  segundo,  ni  tercero.  Sin  embargo 
de  razones  tan  incontestables,  el  articulo,  que  contenia  aquella 
medida,  fué  aprobado  sin  discusión,  á  pesar  de  que  ni  de  palabra 
ni  por  escrito,  hubiese  manifestado  la  Comisión  los  motivos  de  tan 
injusta  medida. 

El  segundo  hecho  en  España,  es  la  quinta  de  50.000  hombres 
de  1857.  Se  concibe  muy  bien  que  el  Gobierno  necesitase  ese  nú- 
mero de  hombres ,  lo  que  no  se  concibe  que  se  exigiese  la  totalidad 
á  una  sola  clase  ó  edad.  En  1848  el  Grobierno  llamó  á  75.000  hom- 
bres ,  pero  no  de  una  sola  clase ;  la  de  47 ,  que  aún  no  habia  en- 
tregado su  cupo ,  lo  verificó  en  Febrero ,  haciendo  la  entrega  de 
25.000.  En  Junio  del  mismo  año  se  llamaron  otros  25.000  de  su 
sorteo,  y  en  Agosto  se  llamaron  25.000  de  la  clase  de  1849,  anti- 
cipando las  operaciones.  De  esta  suerte,  en  dicho  año  de  1848,  se 
entregaron  75.000,  pero  sin  que  ninguna  edad  pagase  un  solo 
hombre  de  más.  Por  el  contrario,  en  1857,  la  clase  de  20  años, 
ella  sola  fué  llamada  para  entregar  50.000,  cuando  la  precedente 
de  1856  sólo  habia  contribuido  con  16.000,  y  la  siguiente  de  1858, 
sólo  con  25.000.  Es  decir  que  la  clase  de  1857  pagó  el  triplo  de 
la  de  1856,  y  duplo  de  la  de  58. 

Pasemos  ahora  á  Francia.  Alli  el  cupo  ordinario  era  de  80.000 
hombres,  pero  llegó  la  guerra  de  Crimea,  y  el  Gobierno,  en  1854, 
pidió  un  cupo  de  140.000.  Suponemos  que  el  Gobierno  necesitaba 
ese  número  de  hombres ,  y  estamos  conformes  en  que  le  concediese 
la  Asamblea  (aunque  en  nuestra  opinión  no  habria  llegado  á  pre- 
sentarse esa  necesidad,  á  haberse  aprobado  en  1843  el  proyecto  de 
Soult). 

Lo  que  no  se  concibe  es  que  toda  esa  cifra  se  reclamase  de  una 
sola  clase  ó  edad.  En  aquella  época,  en  Francia,  la  cifra  de  mozos 
de  20  años,  ingresables  en  caja,  no  pasaba  de  150  á  160.000,  y 
por  consiguiente  el  exigir  140.000  á  una  sola  edad  ó  clase  no  era 
quinta  y  si  una  leva.  Además  tampoco  era  equitativo  el  que  esa 
clase,  como  después  la  de  55 ,  entregase  140.000 ,  mientras  todas 
las  de  diez;  años  anteriores  sólo  hablan  contribuido  con  80.000,  y 
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desde  1856  contribuyen  con  100.000.  Lo  justo,  lo  equitativo  era 
que,  imitando  á  lo  practicado  en  España  en  1848,  se  hubiesen  pe- 
dido 80.000  á  la  clase  de  1854,  y  otros  60  ú  80.000  á  la  de  1855, 
anticipando  al  efecto  las  operaciones.  De  esta  suerte  el  Gobierno 
francés  habria  recibido  el  número  de  hombres  que  necesitaba 
y  ning-una  clase  habria  sufrido  el  recargo  de  un  solo  hombre. 

El  sistema  fijo  evita  esas  repug-nantes  desigualdades,  y  exi- 
giendo un  mismo  cupo  todos  los  años,  introduce  una  perfecta 
igualdad  entre  todas  las  clases  contribuyentes. 

En  España,  en  el  proyecto  del  Senado  en  1850,  y  en  1867,  por 
decreto  orgánico  de  24  de  Enero  y  ley  de  27  de  Junio ,  se  adoptó 
el  sistema  fijo.  Cabe  discutirse  acerca  de  si  el  cupo  debe  ser  ma- 
yor ó  menor ,  pero  lo  que  consideramos  indiscutible  es  la  conve- 
niencia, justicia  y  necesidad  de  que  sea  uno  mismo,  todos  los 
años,  fijándolo  de  un  modo  permanente  y  dejándolo  fuera  de  la 
discusión  anual. 

4.°  Observaciones  sobre  la  talla,  impedimentos  físicos  y  ew- 
cepciones. 

En  todos  estos  conceptos  se  ha  ido  avanzando ,  aunque  lenta- 
mente. En  cuanto  á  la  talla  publicamos  en  la  prensa  un  estado 
comparativo  de  la  española  y  francesa ,  según  las  disposiciones  que 
en  ambas  naciones  reglan  en  1811,  1815,  1818  y  1857,  resul- 
tando siempre  nuestra  talla  más  elevada  que  la  de  aquella  nación. 
Por  este  motivo  España ,  á  pesar  de  la  menor  población ,  desechaba 
cada  año  20.000  mozos  por  cortos  de  talla,  admisibles  todos  en 
caja  en  Francia. 

En  nuestro  proyecto  de  1858,  la  primera  reforma  que  propo- 
níamos era  la  rebaja  de  36  milímetros  en  la  talla.  Por  la  ley  de 
1.°  de  Mayo  de  1859  se  rebajaron  27  milímetros,  y  por  otra  de  2 
de  Noviembre  del  mismo  año  otros  9 ,  total  los  36  propuestos  por 
nosotros.  Asi  quedó  desde  entonces  nuestra  talla  en  un  metro  560 
milímetros.  En  Francia  rigió  esa  talla  desde  1832  hasta  1868 ,  en 
que  se  han  rebajado  otros  diez  milímetros,  quedando  en  un  metro 
550  milímetros  que  rige  en  el  dia.  No  se  concibe  que ,  no  pasando 
nuestra  población  de  dos  quintas  partes  de  la  francesa ,  nuestra 
talla  sea  más  elevada.  Sin  embargo  se  ve  que  hemos  avanzado  en 
este  punto. 

En  cuanto  á  impedimentos  físicos,  también  se  hm hecho  mejo- 
l-as  en  el  cuadro  y  reglamento.  El  distinguir  objetos  con  anteojos 
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de  5  Ó  6  grados  llegó  á  facilitarse  tanto ,  que ,  en  una  quinta  en 
Madrid,  de  203  excluidos  por  toda  clase  de  defectos,  lo  fueron  por 
miopía  103,  es  decir,  más  de  la  mitad;  pero,  por  Real  orden  de  13 
de  Noviembre  de  1859 ,  se  introdujo  una  importante  reforma ,  y 
desde  entonces  ya  los  excluidos  por  ese  defecto  aparecen  en  la  es- 
tadística en  igual  proporción  que  por  los  demás.  El  extraordinario 
celo  de  la  Dirección  de  Sanidad  militar  ha  contribuido  mucho  para 
mejorar  el  servicio.  Por  los  datos  estadísticos  que  reúne  de  cada 
quinta,  observa  los  resultados  y  adopta  medidas  que  corrigen  los 
abusos.  Además,  la  supresión  de  varios  números  del  cuadro,  como 
los  referentes  á  falta  de  dientes,  á  la  de  visión  de  un  solo  ojo  y 
otras,  han  disminuido  notablemente  el  número  de  excluidos  por 
defectos  físicos.  En  cuanto  á  excepciones,  se  ha  avanzado  poco, 
pero  no  debemos  omitir  una  observación,  y  es  que,  cualquiera  que 
sea  el  sistema  de  reemplazo  que  se  adopte,  tendrá  que  subsistir  le- 
gislación sobre  esos  extremos ,  puesto  que  algunos  habrán  de  ser 
excluidos  y  exceptuados. 

5.°  Falta,  sólo  exponer  el  estado  de  la  entrega  de  la  última 
quinta  en  Setiembre  de  1868. 

No  tenemos  noticias  respecto  á  las  demás  provincias ;  pero  por 
las  de  Madrid,  que  las  tenemos  exactas,  podrá  el  lector  deducir  el 
resultado  general. 

Jamás  hemos  tomado  la  pluma  con  mayor  satisfacción  que  lo  ha- 
cemos para  exponer,  por  conclusión  de  este  articulo ,  el  estado  de 
la  entrega  de  la  quinta  de  1868  de  la  provincia  de  Madrid. 

Sin  remontar  á  los  años  desde  1838  á  1852,  en  que,  llamadas 
siete  edades  ó  clases,  desde  diez  y  ocho  á  veinticinco  anos ,  no  era 
posible  cubrir  el  cupo  en  su  totalidad,  apareciendo  cada  año  el  dé- 
ficit de  un  centenar  de  soldados  por  entregar ,  y ,  limitándonos  á 
los  últimos  diez  años,  resulta  que  todos  los  esfuerzos  de  los  Ayun- 
tamientos, Comisiones  de  distrito  y  Consejo  provincial  no  eran  su- 
ficientes á  impedir  que,  al  procederse  á  la  entrega  de  una  quinta, 
no  faltasen  todavía  por  verificarlo  sesenta ,  ochenta  ó  más  de  la 
precedente.  Habia  distritos,  como  los  de  la  Inclusa  y  Latina,  en 
donde,  por  especiales  circunstancias  de  gran  número  de  sus  habi- 
tantes, aparecía  notable  el  número  de  ausentes,  presuntos  prófugos, 
por  ignorarse  su  paradero.  En  la  quinta  de  1868,  ni  en  los  diez 
distritos  de  la  capital,  ni  en  los  198  pueblos  de  la  provincia ,  apa-^ 
rece  anotado  ni  un  solo  mozo  en  ese  concepto. 
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En  una  quinta  de  40.000  hombres,  con  un  cupo  de  921,  la  pro- 
vincia de  Madrid  tenia  entregados,  en  Setiembre,  897  por  todos  con- 
ceptos, faltando  sólo  24  para  la  entrega  total. 
Esos  24  se  descomponían  en  la  forma  siguiente:' 


EN  LOS  DIEZ  DISTRITOS. 

Pendientes  de  filiación 9^ 

»  de  curación  y  observación.  .  .  2Í 

Procesados 3( 

De  competencia 1 


15 


EN  LOS  198  PUEBLOS. 

Pendientes  de  filiación 3 

Procesados 2 

Enfermo 

De  excepción 2' 

De  competencia 1 


i. 


24 


Es  decir,  que  de  los  24,  los  12,  ó  sea  una  mitad  de  los  pendien- 
tes, proceden  de  filiaciones,  por  bailarse  sirviendo  en  Ultramar,  y 
cinco  procesados.  En  todos  estos  casos  podría  hacerse  ingresar  á  los 
suplentes,  pero,  procurando  evitar  á  éstos,  en  lo  posible,  todo  in- 
greso en  caja  que  no  fuese  definitivo,  conciliando  al  mismo  tiempo 
el  servicio  público,  el  resultado  de  la  entrega  en  ese  año ,  no  sólo 
ha  sido  el  más  satisfactorio  de  cuantos  se  han  verificado  por  espa- 
cio de  muchos  años,  sino  que  ha  superado  á  cuanto  podíamos  de- 
sear. 

El  mérito  de  esa  inmensa  mejora ,  en  los  diez  distritos  de  Ma- 
drid (1),  es  debida,  casi  en  su  totalidad,  á  las  Comisiones,  en  donde 
presidentes  y  secretarios  han  desplegado  un  celo  y  laboriosidad  que 
no  podria  negarse  sin  cometer  evidente  injusticia. 

(1)  En  los  diez  distritos  de  Madrid,  no  sólo  no  se  ha  llamado  para  cubrir 
el  cupo  en  1868  y  en  los  precedentes  á  ningún  mozo  de  segunda  edad,  sino 
que  en  todos  los  distritos  resultaron  un  30,  40,  y  aun  50  por  100,  de  mozos  de 
primera  edad,  libres  por  no  haber  llegado  á  ellos  el  llamamiento. 
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Sobre  el  proceder  del  Tribunal  de  apelación  al  conocer  y  fallar, 
así  en  esa  como  en  las  demás  quintas ,  la  numerosa  concurrencia 
que  asistía  á  la  capilla  de  los  Estudios  de  San  Isidro ,  desde  el  le- 
trado de  primera  nota  hasta  el  pobre  labriego,  tendrán  formado  su 
juicio,  y  no  dudamos  que  á  él  se  somete  tranquila  aquella  supri- 
mida Corporación. 

Concluimos  esta  última  parte  del  articulo  como  hemos  princi- 
piado, á  saber:  que  para  hacer  cosas  de  nuevo  debe  examinarse  su 
ventaja  respecto  de  las  viejas,  tenidas  por  buenas.  (1) 


(1)  En  el  momento  de  corregir  las  pruebas  de  este  artículo,  leemos  en  El 
Imparcial  de  hoy,  21  de  Junio,  lo  siguiente:  "Lord  Elcho  ha  propuesto,  en  la 
"Cámara  de  los  Comunes,  la  creación  urgente  de  fuerzas  bastantes  para  pro 
"teger  á  la  Gran  Bretaña  contra  todo  ataque  exterior,  aconsejando  que  la  for- 
"macion  de  este  grande  ejército  se  haga  obligando  á  todo  subdito  inglés  á 
^^entrar  en  suerte,  como  sucede  en  Francia  y  sucedía  en  España.  Esta  moción 
"Aa  sido  muy  bien  recibida;  pero  el  Gobierno  se  ha  abstenido,  hasta  ahora,  de 
"dar  su  opinión,  n 

Mucho  podríamos  escribir  sobre  el  particular,  pero  nos  limitamos  á  decir 
que  la  moción  de  Lord  Elcho,  tan  favorablemente  acogida  en  la  Cámara  in* 
glesa,  es  una  confirmación  de  la  opinión  emitida,  en  20  de  Marzo  último,  en 
el  cuerpo  legislativo  de  Francia,  por  el  Ministro  de  la  Guerra  Niel,  de  que, 
antes  de  muchos  años,  el  ejército  inglés  se  reemplazaria  por  sorteo. 

Bla-s  Díaz  de  Mbndívil. 


AMOR  ENTRE  HIELO  Y  FUEGO. 


NOVELA  ORIGINAL  ESPAÑOLA. 


L 

Hay  fechas  importantes  en  la  vida  de  todos  los  hombres ,  que 
jamás  se  borran  de  la  memoria.  Sucesos  posteriores  se  van  acumu- 
lando unos  tras  otros ;  amargos  desengaños  emponzoñan  nuestra 
existencia ,  y  deshojan  una  á  una  las  flores  de  nuestras  ilusiones, 
hijas  graciosas  de  nuestra  imaginación  y  de  nuestra  ignorancia  del 
mundo ;  y  cuando  volvemos  la  vista  atrás ,  el  espacio  que  hemos 
recorrido  se  asemeja  á  un  desierto  inmenso ,  árido  y  oscuro ,  en 
donde  sólo  se  alza  algún  arbusto  raquitico  ó  algún  lirio  solitario, 
emblemas  de  nuestros  proyectos  no  realizados  y  de  nuestras  con- 
tadas alegrías.  Y,  sin  embargo,  á  pesar  de  esto,  sentimos  una 
dulce  tristeza  en  arrancarnos  de  lo  presente  y  vivir  en  lo  pasado, 
porque  lo  presente  es  un  punto  siempre  fugitivo,  lo  futuro  la  in- 
certidumbre  y  la  muerte  ,  y  parece  que  sólo  en  lo  pasado  se  pro- 
longa nuestra  brevísima  existencia. 

Mi  padre ,  residente  en  Sevilla,  era  capitán  de  caballería  al  ser- 
vicio de  la  Reina  Gobernadora  en  el  año  de  1836.  Hoy  mismo,  al 
cabo  de  tanto  tiempo ,  lo  estoy  viendo  ante  mi  vista  con  sus  for- 
mas atléticas,  su  fisonomía  franca  y  jovial,  su  nariz  aguileña,  sus 
ojos  negros ,  grandes  y  vivos ,  siempre  alegre  y  decidor,  tan  pro- 
penso á  reírse  como  á  enfadarse,  atronando  la  casa  con  sus  gritos 
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cuando  el  asistente  tardaba  algo  en  cumplir  sus  órdenes ,  é  impe- 
tuoso y  colérico  con  todos,  menos  con  mi  pobre  madre  y  conmigo. 

Verdad  es  que  mi  madre  formaba  con  mi  padre  el  contraste  más 
chocante.  Rubia,  de  regular  estatura,  de  mirada  llena  de  dulzura 
y  mansedumbre,  de  genio  apocado  y  tímido,  cariñosa  hasta  la 
idolatría,  de  una  paciencia  y  de  una  resignación  indecibles,  tenia 
más  de  ángel  que  de  mujer,  y  de  ángel  eran  también  sus  ojos  ras- 
gados y  azules,  su  sedosa  y  poblada  cabellera,  y  su  incomparable 
sonrisa,  melancólica  en  medio  de  la  alegría.  Hasta  su  voz  tenía 
un  timbre  particular,  que  llegaba  á  lo  más  hondo  del  corazón ,  y 
conmovía  y  deleitaba  á  un  tiempo.  Cuando  mi  padre  se  abando- 
naba á  sus  frecuentes  accesos  de  ira,  semejante  á  un  terremoto 
que  todo  lo  destruía,  el  acento  insinuante  de  mi  madre,  su  más 
ligera  advertencia ,  su  más  pequeño  ruego ,  aplacaban  como  por 
encanto  las  encrespadas  olas  de  su  bilis ,  y  le  restituían  la  calma  y 
la  paciencia. 

Yo  era  el  único  fruto  de  bendición  que  el  Señor  les  había  dado 
en  ocho  años  de  matrimonio.  Inútil  es  decir  que  tanto  mi  padre 
como  mí  madre  me  amaban  con  delirio.  Mientras  ambos  vivieron, 
no  me  dormí  una  sola  noche  en  mi  pequeña  calma  colgada  :  ya  en 
el  regazo  de  mi  madre ,  ya  sobre  las  rodillas ,  y  recostado  en  el 
pecho  de  mí  padre ,  sorprendíame  el  sueño  pensando  en  mí  caba- 
llito de  madera,  y  en  el  lujoso  uniforme,  con  que  vestía  mi  perso- 
nilla. Mi  mayor  diversión,  á  pesar  de  los  temores  de  mi  madre,  era 
la  de  pasearme  con  mi  padre  en  su  hermoso  caballo  negro.  Pavo- 
neábame en  él  con  orgullo,  y  miraba  con  desprecio  y  compasión  á 
los  demás  niños  de  mí  edad ,  que  pasaban  por  la  calle ,  y  que  me 
contemplaban  con  envidia.  En  cambio  nada  me  enfurecía  tanto 
como  cuando  mi  padre  me  decía  que  trataba  de  casarme  con  una 
niña  de  mi  edad ,  que  vivía  enfrente  de  nuestra  casa,  ni  nada  me 
acongojaba  con  tal  extremo  como  cuando  mi  madre,  remedando  á 
una  viejecíta ,  á  quien  dábamos  limosna  los  domingos,  me  la  pedia 
con  voz  lastimera. 

Poco,  sin  embargo,  duró  mi  infantil  dicha. 

Recuerdo  perfectamente  la  última  tarde,  que  mí  padre  comió  en 
nuestra  compañía.  Como  siempre,  los  tres  solos  nos  sentamos  á  la 
mesa.  Hasta  la  mitad  de  la  comida  se  mantuvieron  silenciosos  mi 
padre  y  mi  madre.  Mis  gracias ,  tan  celebradas  por  ambos  en  otras 
ocasiones,  arrancaban  entonces  suspiros.  Mí  madre,  con  los  ojos 
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bajos,  sacaba  con  frecuencia  su  pañuelo,  y  los  platos,  que  se  le  ser- 
vían, apenas  eran  probados.  Mi  padre  me  miraba  con  una  expre- 
sión particular,  y,  contra  su  costumbre ,  porque  nada  le  producía 
tanto  placer  como  ver  comer  bien  á  mi  madre,  no  le  decía  palabra. 
Aunque  niño  de  siete  años ,  comprendí  que  sucedía  algo  extraor- 
dinario, y  fui  causa  inocente  de  la  explosión  de  los  reprimidos  sen- 
timientos de  uno  y  otro. 

— ¿Qué  tienes ,  mamá  mía? — le  dije  levantándome  de  mi  asiento, 
besándola  y  echándole  los  brazos  al  cuello. 

Su  única  respuesta  fué  tomarme  en  los  suyos ,  y  derramar  un 
torrente  de  lágrimas.  Mi  padre  nos  miró  á  ambos,  se  levantó  de 
su  silla  sin  desplegar  los  labios ,  se  retiró  á  su  cuarto  y  corrió  el 
cerrojo. 

Salió  de  él  vestido  de  uniforme  al  cabo  de  un  largo  rato,  dijo  á 
mi  madre  que  volvería  en  breve,  montó  á  caballo,  me  tomó  en  sus 
brazos  y  me  llevó  consigo  hasta  la  Cruz  del  Campo ,  en  donde  me 
dejó  en  poder  de  nuestra  criada ,  no  sin  haberme  besado  muchas 
veces.  Nunca  había  visto  llorar  á  mí  padre;  pero  aquella  tarde 
observé  con  asombro  que  una  lágrima  furtiva  se  desprendió  de  sus 
ojos  y  fué  á  perderse  en  sus  espesos  bigotes,  después  de  surcar  rá- 
pidamente sus  mejillas.  ¡  Cuántas  y  cuántas  veces ,  en  el  discurso 
de  mi  borrascosa  existencia,  he  recordado  con  pena  estos  dolorosos 
detalles !  El  amor  paternal  es  antorcha  que  guía  nuestros  pasos  en 
la  senda  oscura  de  este  mundo  de  tinieblas ,  robusto  olmo  en  donde 
descansa  y  se  apoya  la  vid  de  nuestra  inexperiencia,  y  fuente  pura, 
perenne  y  cristalina  que  apaga  á  cada  instante  nuestra  sed  de 
verdad  y  de  consuelos. 

Más  de  seis  meses  trascurrieron  desde  la  ausencia  de  mi  padre, 
que  fueron  seis  siglos  para  mí  madre.  En  quince  ó  veinte  días  no 
se  había  recibido  carta  alguna  suya,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  no  ha- 
bía descanso  ni  sosiego  para  ella.  Su  único  placer  era  leer  una  y 
mil  veces  las  cartas  de  su  esposo,  suspirar  sin  cesar  por  su  venida, 
hablarme  de  él  á  cada  instante.  Algunas  noches  que  solía  yo  des- 
pertar á  deshora ,  la  sorprendía  rezando  y  llorando  ante  un  Cruci- 
fijo, que  adornaba  nuestra  alcoba.  No  sé  si  consistía  en  el  carácter 
de  mí  madre,  propensa  siempre  á  verlo  todo  triste,  ó  en  que  su 
leal  corazón  le  anunciaba  la  desgracia  que  le  amenazaba  ;  pero  es 
lo  cierto  que  su  habitual  melancolía  había  tomado  rápido  incre- 
mento en  la  fecha  de  que  hablo,  y  había  llegado  á  tal  extremo, 
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que  rehusaba  tomar  alimento ,  se  sobresaltaba  de  repente ,  corría 
desalada  á  la  puerta  cuando  sonábala  campanilla,  y  parecía  presa 
de  una  fiebre  violenta  que  la  dominaba  por  completo. 

Acercábase  ya  la  tempestad,  y  circulaban  siniestros  rumores 
sobre  una  acción  dada  entre  carlistas  y  liberales ,  en  que'éstos  ha- 
bian  sido  derrotados.  Nada  se  sabia  del  número  y  nombres  de  los 
muertos ,  pero  se  aseguraba  que  el  escuadrón  de  mi  padre  habia 
experimentado  grandes  pérdidas ,  y  que  habia  quedado  casi  en 
cuadro.  No  hay  para  qué  decir  cuánta  no  seria  la  inquietud  de  mi 
pobre  madre,  cuántos  sus  gemidos  y  temores,  confirmados  ahora 
por  el  silencio  insólito  de  mi  padre. 

La  misma  naturaleza  parecía  presagiar  nuestra  desventura  ó 
acompañarnos  en  ella.  La  noche  anterior  al  dia,  que  tan  tristes 
recuerdos  ha  dejado  en  mi  alma,  fué  una  noche  tempestuosa,  que 
hizo  en  Sevilla  tremendo  estrago.  El  viento  rugia  en  calles  y  pa- 
tios, cerraba  puertas  con  estrépito,  rompia  cristales  y  entraba  por 
la  chimenea  de  nuestra  casa,  amenazando  derribarla ;  una  grani- 
zada terrible  aumentaba  el  ruido  del  viento ;  los  relámpagos  y  los 
truenos  se  sucedían  sin  interrupción ,  y  al  asomarnos  ambos  á  uno 
de  los  balcones  del  patio ,  sumido  en  la  oscuridad  más  profunda, 
un  relámpago  más  intenso  y  más  duradero  que  los  demás ,  que 
todo  lo  iluminó,  como  si  fuera  de  dia,  seguido  inmediatamente  de 
un  trueno  horroroso ,  nos  anunció  que  habia  caído  un  rayo  en  las 
inmediaciones. 

Mi  madre,  más  asustada  que  yo,  me  cogió  apresuradamente  en 
sus  brazos,  y  se  prosternó  ante  el  Crucifijo,  me  hizo  hincarme  á  su 
lado  de  rodillas,  y  rezar  largo  tiempo.  Al  cabo  hube  sin  duda  de 
dormirme,  porque  desperté  acostado  en  la  cama  de  mi  madre,  y  la 
vi  en  la  misma  postura  en  que  la  dejé,  rezando  siempre  y  llorando, 
y  pronunciando  el  nombre  de  mi  padre. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  vino  á  mi  casa  el  Padre  Már- 
quez. Era  este  un  eclesiástico  de  costumbres  austeras,  piadoso  y 
caritativo,  amparo  de  los  afligidos,  y,  sin  embargo,  tolerante  con 
todos,  afable  con  sus  inferiores ,  y  entusiasta  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  de  su  ministerio.  Amigo  de  mi  padre,  nos  visitaba 
con  alguna  frecuencia,  pero  hacía  ya  tiempo  que  no  lo  veíamos. 

Mi  madre  al  saber  su  llegada ,  palideció  como  una  muerta ,  y 
apenas  pudo  contestar  á  su  saludo.  Preguntó  por  mi  después  de 
tomar  asiento  en  la  sala,  me  besó  y  me  sentó  sobre  sus  rodillas. 
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Habló  de  la  tormenta  de  la  noche  anterior  y  calló  después  alg-unos 
minutos. 

—¿Hace  mucho  que  no  recibe  V.  noticias  de  Antonio?— preguntó 
á  mi  madre. 

— Más  de  un  mes  hace  ya  que  recibí  la  última  carta  suya, — res- 
pondió mi  madre  mirándolo  con  ansiedad. — ¿Ha  escrito  á  V.  aca- 
so?— añadió. 

— No,  señora; — contestó  el  Padre  Márquez  bajando  los  ojos  con 
tristeza.  Después  los  fijó  en  el  retrato  de  mi  padre,  que  estaba 
enfrente  de  él,  encima  del  espejo,  en  mi  madre  y  en  mí,  y  se  le 
saltaron  las  lág-rimas.  Sin  duda  para  disimular  su  emoción  se  le- 
vantó del  soíá  y  se  puso  á  examinar  una  estampa ,  que  yacía  al 
lado  del  retrato  de  mi  padre. 

Mi  madre,  que  lo  observaba  con  ahinco ,  se  levantó  también  de 
la  butaca  que  ocupaba ,  intentó  aproximarse  á  él,  y  prorumpiendo 
en  un  ¡Ay,  Dios  mió!  que  nunca  se  me  olvidará,  cayó  sin  sentido 
en  medio  de  la  sala. 

Yo,  pobre  niño,  que  no  me  explicaba  aquella  escena ,  pero  que 
vi  caer  á  mi  madre,  no  supe  hacer  otra  cosa  que  echarme  á  llorar 
y  arrojarme  sobre  ella.  jNo,  jamás  se  borrará  de  mi  memoria 
aquel  espectáculo!  Mi  madre,  con  los  labios  blancos  como  el  papel, 
con  los  ojos  cerrados,  tendida  sin  movimiento  en  el  suelo.  Sus  her- 
mosos rizos,  sueltos  por  su  caida,  cubrían  parte  de  su  rostro  y  des- 
cansaban dando  mil  vueltas  en  su  pecho,  y  con  las  manos  oprimía 
desesperadamente  su  corazón.  Yo  la  llamaba,  y  la  besaba  lloran- 
do, y  separaba  con  mis  manecitas  su  cabellera,  y  ni  me  oía,  ni  me 
contestaba,  ni  daba  señal  alguna  de  vida. 

La  puerta  de  la  sala  se  abrió  entonces  de  repente ,  precipitán- 
dose por  ella  nuestra  criada  Juana ,  y  Pedro,  el  asistente  de  mi 
padre,  vestido  de  negro,  á  quien  yo  no  había  visto  desde  la  ausen- 
cia de  aquel.  Arrancóme  Pedro  de  los  brazos  de  mi  madre,  y  me 
oprimió  entre  los  suyos,  y  me  besó  muchas  veces  llorando  también, 
y  me  llevó  consigo  á  otra  habitación.  Juana  y  el  Padre  Márquez 
levantaron  del  suelo  á  mi  madre,  la  pusieron  en  la  cama  y  le  pro- 
digaron todo  género  de  cuidados. 

No  son  para  descritas  las  escenas,  que  siguieron  á  este  suceso. 
Mí  madre,  al  volver  en  su  acuerdo,  se  entregó  á  su  dolor  con  la 
vehemencia  propia  de  su  carácter.  Sus  gemidos ,  sus  gritos  des- 
garradores, sus  exclamaciones  lastimeras,  partían  el  corazón. 
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— ¡Hijo  mió  de  mialma, — decia  estrechándome  contra  su  pecho; 
— pobre  huérfano  de  padre,  que  comienzas  á  vivir  sin  sosten  y  sin  ar- 
rimo! No  lo  verás  ya,  como  antes,  hacerte  caricias,  ni  jugar  contigo, 
ni  recrearse  con  tus  gracias.  ¿Cómo  he  de  educarte  yo,  viuda  des- 
valida ,  sin  recursos ,  sin  amigos ,  sin  parientes ,  sin  medios  para 
mirar  por  ti ,  y  dirigirte  con  acierto  en  este  mundo  ?  La  sombra 
sola  de  un  padre  consuela  y  fortalece.  ¡Ya  se  acabó  para  siempre 
mi  alegría,  y  mi  única  tarea  es  llorar  dia  y  noche  sin  descanso, 
hasta  que  el  Señor  se  acuerde  de  mi  1 

Al  fin  y  al  cabo,  sin  embargo,  las  exhortaciones  del  padre  Már- 
quez, la  reflexión,  la  conciencia  de  los  nuevos  deberes,  que  esta 
desgracia  le  imponía ,  y  sobre  todo  su  sentimiento  religioso ,  acá- 
barón  con  esta  crisis,  tan  dolorosa  como  violenta.  Entonces  conocí 
yo  la  fuerza  inmensa ,  que  hasta  á  los  caracteres  más  débiles  im- 
primen nuestras  santas  creencias.  La  irresolución  natural  en  mi 
madre  se  convirtió  en  incontrastable  firmeza;  desapareció  como 
por  encanto  su  timidez  y  apocamiento ,  y  ella,  que  mientras  vivia 
mi  padre ,  no  osaba  dar  un  solo  paso  sin  pedirle  consejo ,  comenzó 
á  batallar  con  las  contrariedades  de  la  vida  con  un  valor  y  una 
energía  más  que  varonil. 

Vendió  primero  algunas  alhajas,  que  conservaba  desde  su  boda, 
con  el  objeto  de  pagar  el  alquiler  de  la  casa,  y  satisfacer  su  salario 
á  los  dos  criados. 

Llamólos  al  comedor,  y  ambos  acudieron  á  su  voz. 

— Pedro, — dijo  al  asistente, — ¿cuánto  te  debia  tu  amo?  Le  ser- 
viste bien  y  con  lealtad  mientras  vivió,  y  á  mi  y  al  niño. 

— ¿A  qué  hablar  de  eso,  señora?, — contestó. 

—  Porque  desde  ahora  en  adelante,  tendré  que  privarme  de  tus 
servicios.  Una  pobre  viuda  como  yo,  sin  recursos  ningunos,  no 
puede  sostener  un  criado. 

— Yo  tengo  bastante  fuerza  para  sostenerme  sin  que  nadie  se 
tome  ese  trabajo. 

— Ya  lo  sé  ,  —  le  replicó  mi  madre. — No  es  eso  lo  que  te  digo, 
sino  que  mis  recursos,  si  tengo  algunos,  son  tan  escasos,  que  ni 
necesito  ni  quiero  en  mi  casa  criado. 

— Vamos,  me  echa  V.  á  la  calle  en  pocas  palabras, — exclamó 
Pedro  frunciendo  el  ceno  y  expresando  gran  sorpresa. 

— No  entiendes  ó  no  quieres  entender  lo  que  te  digo.  En  vez  de 
echarte  á  la  calle,  porque  estime  en  poco  tus  servicios,  me  veo  en 
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la  absoluta  necesidad  de  privarme  de  ellos,  con  harto  sentimien- 
to, porque  en  mi  actual  situacion]no  puedo  pagarlos, — insistió  mi 
madre. 

— ¿Pero  yo  pido  á  V.  algo  por  mis  servicios?  — exclamó  Pedro. 

— ¿Y  cómo  he  de  consentir  yo  que  me  asistas  sin  salario? 

Quedóse  un  rato  pensativo,  dio  varias  vueltas  al  sombrero  caía- 
nos que  tenia  en  las  manos ,  se  rascó  la  cabeza ,  como  acostum- 
braba hacerlo  en  los  momentos  solemnes ,  y  al  fin  pronunció  con 
voz  conmovida  estas  palabras  : 

— Yo,  señora,  he  comido  el  pan  de  mi  amo  durante  siete  años... 
Las  últimas  palabras,  que  me  dijo  antes  de  espirar,  fueron  estas  : 
«Pedro,  no  te  separes  nunca  de  mi  Lucia  y  de  mi  pobre  niño»... 
y  no  me  separaré...  suceda  lo  que  suceda...  Esta  es  mi  casa  y  mi 
familia,  y  ésta  será  hasta  que  me  muera. 

Y  sin  decir  más,  volvió  las  espaldas  y  desapareció.  En  esto  fué 
Pedro  consecuente  consigo  mismo.  Cuando  vivia  mi  padre,  estaba 
acostumbrado  á  obedecerlo  con  una  exactitud  más  que  militar,  no 
asi  á  mi  madre,  de  cuyas  órdenes  no  solia  hacer  gran  caso. 

Volvióse  después  hacia  Juana,  que  á  su  vez  la  miraba  con  asom- 
bro. Desde  la  edad  de  doce  ó  catorce  años,  habia  estado  siempre  en 
compañía  de  mi  madre,  y  de  seguro  no  se  le  habia  ocurrido  nunca 
la  posibilidad  de  dejarla.  Así  se  comprende  cuánta  no  seria  su  ex- 
trañeza  cuando  su  ama,  después  de  vacilar  un  poco,  le  dijo  : 

— Ya  ves,  hija  mia,  que  nuestra  situación  es  ahora  desesperada, 
y  que  habré  de  hacer  milagros  para  que  vivamos  yo  y  mi  hijo.  No 
te  digo  que  te  vayas  definitivamente  de  mi  lado...  pero  á  lo  me- 
nos, por  algún  tiempo,  convendrá  que  te  marches  á  tu  pueblo  á 
pasar  una  temporada. 

— ¿Yo  á  mi  pueblo?— -replicó  Juana  acentuando  enérgicamente 
sus  palabras. 

— ¿Y  por  qué  no? — exclamó  mi  madre. 

—  ¿Por  qué  no?  porque  ..  porque...  porque  dirán,  no  sin  razón, 
que  después  de  estar  al  lado  de  V.  veinte  años,  mientras  pudo  pa- 
garme y  sostenerme ,  la  abandono  en  la  desgracia.  ¡  Y  qué  des- 
gracia ,  Dios  mió ! 

Y  la  buena  mujer,  victima  de  un  acceso  de  ternura ,  comenzó  á 
gemir  y  suspirar.  En  seguida  se  vino  á  mi ,  me  cogió  en  sus  bra- 
zos, y  llevándome  en  ellos  hasta  la  ventana ,  sin  duda  para  verme 
mejor,  empezó  á  besarme  y  á  abrazarme ,  interrumpiendo  esta  ta- 
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rea  con  sentidas  lamentaciones ,  llamándome  cien  veces  sol,  y  lu- 
cero ,  y  estrella  de  la  mañana ,  y  áng-el ,  y  pimpollo ,  y  yo  no  sé 
cuantas  cosas  más.  En  una  palabra,  mi  madre  tuvo  que  dejarla, 
y  hasta  que  pedirla  perdón. 

Á  los  pocos  dias  de  esta  escena,  mi  madre  me  llevó  consigo  á  la 
casa  de  enfrente  de  la  mia ,  perteneciente  al  Marques  de  Valmo- 
jado ,  Grande  de  España  y  rico  millonario.  Su  ancha  escalera  de 
mármol ,  llena  de  estatuas  y  de  flores ;  los  cuadros  que  se  veian 
por  todas  partes ,  sus  muebles  tan  suntuosos  como  elegantes ,  me 
impresionaron  con  extremo.  Comparábalos  yo  con  los  de  mi  casa, 
tan  escasos  y  vulgares,  y  sentia  como  vergüenza  y  confusión.  Re- 
cuerdo bien  que  á  la  entrada  de  una  sala ,  en  donde  penetramos 
después  ambos ,  y  como  guardando  la  puerta ,  habia  dos  gigantes 
armados  á  la  antigua ,  embrazando  tremendos  lanzones ,  que  me 
llenaron  de  terror.  No  me  atrevia  á  pasar  junto  á  ellos,  no  los  des- 
cargaran en  mi ,  y  fué  preciso  que  mi  madre  interpusiera  toda  su 
autoridad,  y  hasta  que  me  arrastrara  con  fuerza  para  que  me  hi- 
ciera entrar. 

Como  al  cuarto  de  hora  de  antesala,  se  abrió  una  puerta,  que  yo 
no  habia  visto,  y  se  presentó  una  señora  con  un  traje  magnifico 
de  terciopelo ,  y  acompañada  de  un  niño  de  mi  edad ,  vestido  de 
escocés. 

Era  ella  de  elevada  estatura,  porte  noble  y  majestuoso,  pálida  y 
blanca,  de  ojos  negros,  nariz  larga  y  dientes  como  la  nieve.  Su 
espeso  entrecejo  negro  y  su  labio  superior,  algo  más  pronunciado 
que  el  superior,  daban  á  su  fisonomia  cierto  aire  de  orgullo.  Pa- 
recia  tener  unos  veintiocho  ó  treinta  años.  El  niño  era  el  vivo  re- 
trato de  su  madre. 

Bajó  ligeramente  la  cabeza  á  la  mia,  y  sin  sentarse,  le  preguntó 
en  qué  podria  servirla.  Mi  madre  le  dijo  que  era  la  viuda  del  ca- 
pitán Tellez ,  de  quien  le  habria  hablado  el  Sr.  Administrador,  y 
sólo  entonces  la  hizo  sentarse,  me  besó,  dijo  á  su  hijo  qué  me  lle- 
vara consigo  á  jugar,  y  se  quedaron  solas. 

No  sé  lo  que  hablarían  ambas ,  pero  desde  aquel  dia  fui  el  com- 
pañero de  Ricardo,  el  presunto  heredero  del  Marques,  comparti 
sus  lecciones,  y  llegué  á  formar  parte  de  la  familia.  Excuso  decir 
que  nuestros  maestros  ponían  todo  su  empeño  en  enseñar  á  mi  com- 
pañero, y  casi  mi  señor,  y  que  á  no  haber  sido  por  mi  natural  apli- 
cación y  por  los  cuidados  incesantes  de  mi  madre,  no  hubiera 
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aprendido  gran  cosa.  Para  el  Marques  y  la  Marquesa,  j  para  las 
gentes  que  concurrían  á  su  casa,  Ricardo  era  el  sabio  y  el  aplica- 
do, porque  nuestros  profesores  se  esmeraban  en  hacer  resaltar  su 
superioridad,  preguntándole  siempre  lo  que  mejor  sabia  y  á  milo 
que  ignoraba.  Sin  embargo ,  cuando  estábamos  los  dos  solos ,  era 
yo  el  sabio  y  él  el  ignorante. 

¡Ojalá  que  nunca  hubiese  entrado  en  aquella  casa  y  no  hubiera 
conocido  á  Ricardo,  y  así  evitara  la  lucha  tremenda,  que  más  tarde 
hube  de  sostener  con  él!  ¡Y  qué  lucha.  Dios  mío!  i  Yo,  pobre  y  hu- 
milde por  mi  nacimiento ,  sin  padre  ni  protectores,  sin  amigos  ni 
parientes ,  entregado  á  mis  escasos  recursos ,  teniendo  que  labrar 
mi  fortuna  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  trabajo ,  enseñado  por 
mi  madre  á  no  proponerme  ningún  fin  que  no  fuese  bueno  y  loa- 
ble ,  escrupuloso  en  la  elección  de  los  medios  para  lograrlo ,  y  mi 
émulo  y  rival,  rico,  osado  y  orgulloso,  de  alcurnia  nobilísima,  em- 
parentado con  la  principal  nobleza  de  España ,  con  amigos  y  ser- 
vidores numerosos,  tenaz,  de  gran  capacidad,  osado  é  impetuoso, 
atento  sólo  á  lisonjear  sus  pasiones  sin  pararse  en  los  medios ,  y 
acostumbrado  desde  su  infancia  á  tratarme  como  á  un  criado! 


II. 

El  sacristán  de  Villalba  del  Alcor,  pueblo  del  Condado  de  Nie- 
bla, era  uno  de  los  hombres  más  felices  y  más  desdichados  que  se 
abrigan  bajo  la  capa  del  cielo.  Era  de  los  más  felices,  porque  una 
vez  dormido  (y  se  dormía  en  la  punta  de  una  bayoneta),  se  tras- 
formaba  en  duro  é  insensible  leño ,  en  piedra ,  en  plomo  ó  en  otra 
cualquiera  materia  de  las  que  gozan  del  privilegio  de  dormir  á 
pierna  suelta  sin  temor  de  despertar.  Era  al  mismo  tiempo  desdi- 
chado, porque  á  pesar  de  su  profesión  y  de  los  años,  en  que  la  desem- 
peñaba, casi  no  pasaba  una  semana  sin  sufrir  del  Sr.  Cura  agrios 
pelucones,  siempre  á  causa  de  su  sueño.  Si  tomaba  café,  se  dor- 
mía; si  pensaba  en  sus  deudas,  se  dormía;  si  formaba  coro  su  mu^ 
jer  gritando  y  sus  seis  hijos  llorando ,  se  dormía ;  en  una  palabra, 
se  dormía  con  el  frió,  con  el  calor,  con  las  lluvias  del  otoño  y  con 
el  suave  desmayo  que  infunde  la  primavera.  Hasta  se  decía  en  el 
pueblo  que  una  profunda  cicatriz  horizontal,  que  adornaba  su  na- 
riz épica ,  era  efecto  de  una  caída ,  que  dio  al  quedarse  dormido 
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encendiendo  las  velas  de  un  retablo,  y  que  se  habia  quedado  tuerto 
al  recibir  en  el  ojo  ciego  la  nariz  de  una  estatua  de  San  Pedro,  que 
arrastró  durmiendo  en  su  caida.  Esto,  por  lo  menos,  aseguraba  la 
gente  murmuradora. 

Ello  es  que  la  noche  del  13  de  Mayo  de  1848,  y  hora  de  la  una 
de  la  madrugada,  llamaba  un  hombre  furiosamente  á  la  puerta  de 
la  sacristía ,  y  el  sacristán  no  despertaba.  Verdad  es  que  no  le  fal- 
taba razón  al  buen  Diego  Zarza  para  dormir  bien  esta  noche.  La 
anterior  habia  estado  de  parto  su  fecunda  esposa,  y  él  la  pasó  bus- 
cando á  una  matrona ,  que  residía  en  Manzanilla,  pueblo  próximo 
á  Villalba.  Además,  se  habia  caido  tres  veces  en  el  camino  desde 
su  macho  tordillo  :  una  en  un  cenagal,  de  donde  salió  desconoci- 
do ,  casi  ciego ,  y  hecho  un  anfibio  ;  otra  en  un  vallado  lleno  de 
zarzas,  que  se  cebaron  desapiadadamente  en  su  nariz ,  y  la  última 
al  pasar  junto  á  una  huerta,  cuyos  perros  le  arrancaron  á  bocados 
los  fondillos  de  los  pantalones.  No  pararon  en  esto  sus  desdichas, 
sino  que,  al  llegar  á  la  casa,  en  donde  vivia  la  matrona,  y  al  verlo 
la  hija  de  aquella,  que  abrió  la  puerta,  lo  tomó  por  un  duende,  le 
tiró  el  candil  á  la  cabeza  y  lo  llenó  de  aceite,  convirtiéndolo  con 
el  agua  que  traia  encima  y  con  el  color  verde  de  este  agua  cena- 
gosa, en  una  verdadera  ensalada.  ¿Qué  extraño  es,  por  tanto,  que 
no  oyese  los  recios  golpes  y  las  voces  del  que  llamaba  ? 

El  que  así  se  desesperaba  inútilmente  no  debia  ser  vecino  del 
pueblo,  porque,  á  serlo,  no  hubiese  ignorado  una  circunstancia 
que  le  ahorrara  no  poco  tiempo.  El  sacristán,  que  dormía  en  una 
habitación  con  puerta  y  ventana  á  la  calle,  tenia  por  costumbre, 
conociendo  su  pesado  sueño,  atar  el  extremo  de  una  cuerda  á  una 
de  sus  piernas ,  y  el  otro,  enrollado  en  un  pedazo  de  madera ,  sa- 
lía por  la  parte  exterior  de  la  puerta  al  alcance  de  la  mano  de  un 
hombre. 

El  que  llamaba,  viendo  el  resultado  ineficaz  de  sus  gestiones ,  y 
presumiendo  al  cabo  que  acaso  habría  alguna  cuerda  para  llamar, 
encendió  un  fósforo,  vio  la  cuerda,  y,  sea  por  su  impaciencia ,  sea 
por  la  ira  que  lo  dominaba,  tiró  de  ella  con  tanta  fuerza ,  que  der- 
ribó de  su  lecho  al  pobre  sacristán  con  harto  dolor  de  sus  costillas. 
Grande  fué  su  miedo ,  porque  en  aquel  instante  soñaba  que  se  lo 
llevaban  los  diablos  al  infierno.  El  pobre  hombre ,  en  la  postura 
más  ridicula,  con  la  cabeza  en  el  suelo ,  y  la  pierna  tendida  y  en 
alto,  hacia  movimientos  desesperados  para  desasirse,  puesto  que  el 
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que  tiraba  desde  afuera ,  observando  que  no  le  contestaban ,  seguía 
recogiendo  cuerda  á  toda  priesa.  Sospechaba  el  sacristán  que ,  de 
continuar  asi ,  pronto  se  veria  izado  á  lo  alto  de  la  puerta ,  por 
cuyo  motivo  comenzó  al  fin  á  dar  tales  gritos ,  que  el  de  fuera  cesó 
en  su  tarea,  y  esperó  á  que  le  abriera. 

Pocas  palabras  hubo  de  decirle  el  importuno,  pero  fueron  sin 
duda  buenas ,  porque  el  sacristán  corrió  desatentado  á  la  escalera 
de  la  torre,  subió  de  tres  en  tres  los  escalones ,  y  comenzó  á  tocar 
á  rebato  con  toda  la  energía  de  que  era  capaz. 

El  lúgubre  sonido  de  la  campana,  á  deshora  de  la  noche ,  alar- 
mó en  breve  á  todo  el  pueblo.  La  profunda  oscuridad,  que  lo  en- 
volvía algunos  momentos  antes,  desapareció  de  repente.  Encen- 
dieron luces  en  todas  las  casas ,  sonaron  puertas  y  ventanas ,  oyé- 
ronse voces,  y  cruzaron  las  calles  innumerables  lugareños.  Venían 
unos  vestidos ,  otros  á  medio  vestir,  y  algunos  en  ropas  menores. 
La  mayor  parte  traían  armas,  y  no  faltaban  quiénes  esgrimían  en 
sus  manos  hachas ,  barras  de  hierro ,  picas  y  azadones. 

No  habría  trascurrido  ni  media  hora ,  cuando  todos  los  hombres 
hábiles  del  pueblo,  capitaneados  por  su  alcalde  Celedonio  del  Mo- 
ral ,  se  dirigieron  desde  la  plaza  por  la  calle  Real  á  las  afueras 
de  Víllalba.  Todos  caminaban  á  paso  rápido ,  y  aun  hubo  algunos 
que ,  más  animosos ,  ó  más  impacientes ,  se  adelantaban  á  la  car- 
rera al  grueso  de  la  tropa.  La  campana,  mientras  tanto,  resonaba 
siempre,  y  un  viento  solano  furioso  mugía  con  rabia  en  valles  y 
cañadas. 

Al  trasponer  los  villalbeños  uno  de  los  cerros  que  rodean  á  la 
población,  y  tender  la  vista  por  la  llanura,  cuyas  negras  masas, 
iluminadas  sólo  por  el  débil  fulgor  de  las  estrellas ,  se  perdían  en 
el  lejano  horizonte,  disfrutaron  de  un  espectáculo  tan  sublime 
como  sorprendente. 

A  distancia  de  un  cuarto  de  legua,  hacia  Levante  y  en  la  mitad 
de  la  pendiente  de  una  cañada,  un  edificio  que,  al  parecer,  debía 
ser  considerable ,  era  devorado  por  un  terrible  incendio.  El  rojizo 
y  siniestro  resplandor,  que  despedía  aquella  inmensa  hoguera; 
los  varios  movimientos  de  las  llamas,  ora  elevándose  en  inciertas 
pirámides  á  las  nubes ,  ora  formando  una  masa  irregular  y  lan- 
zando desde  sus  puntas  chispas  innumerables,  que  arrastraba  con- 
sigo el  viento ;  el  estrépito  que  de  vez  en  cuando  producían  los  te- 
chos y  las  paredes  al  desplomarse ;  el  estallido  de  las  maderas ;  las 
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densas  nubes  de  humo  que  se  elevaban  un  poco  para  ser  impulsa- 
das por  el  aire ;  el  relinchar  de  los  caballos ,  el  mugir  de  toros  y 
vacas,  los  balidos  de  las  ovejas  y  las  voces  de  gañanes  y  pastores, 
sobrecogian  de  terror  el  alma  y  sofocaban  el  aliento. 

¡  Cuan  ageno  estaba  yo  de  este  suceso !  Habíame  dormido  algo 
tarde  aquella  noche  en  mi  modesta  alcoba 'de  la  calle  Real  de  Vi- 
Ualba,  en  donde  residía  á  la  sazón  con  mi  madre,  con  Juana  y 
con  Pedro,  cuando  oi  la  voz  de  éste,  que  gritaba  á  la  puerta: 

—  ¡  Señorito ,  señorito  Fernando ,  que  hay  fuego  en  Torre- 
quemada  ! 

— ¿Qué  dices,  hombre?  —  le  pregunté. 

—  i  Fuego ,  fuego  en  Torrequemada !  — repitió. 

— Pues  ensíllame  el  caballo  volando,  mientras  yo  me  visto, — le 
repliqué. 

Y  me  levanté,  en  efecto,  apresuradamente,  porque  la  noticia 
era  para  mí  gravísima. 

Pocas  horas  hacía  que  habia  llegado  á  mi  casa  de  aquel  hermoso 
cortijo,  dejando  en  él  la  paz  y  el  sosiego ,  ya  que  no  la  salud  y  la 
alegría. 

Como  todas  las  demás  noches,  habia  hablado  largo  rato  con  Eli- 
sa, habia  leído  á  su  anciano  padre,  postrado  en  el  lecho  sin  movi- 
miento, las  últimas  noticias  traídas  por  los  periódicos,  habia  toca- 
do el  piano  mientras  ella  cantaba ,  y  al  despedirme ,  al  mirarme 
con  sus  bellísimos  ojos,  y  decirme  adiós ,  habia  creído  descubrir  en 
ellos  tanto  amor,  tan  profundo  cariño,  que  salí  del  cortijo  con  la 
cabeza  llena  de  ilusiones  y  el  corazón  de  los  más  dulces  sentimien- 
tos ,  y  recorrí  el  camino  del  cortijo  á  mi  casa  pensando  en  ella ,  y 
pensando  en  ella  me  sorprendió  el  sueño. 

No  es  de  extrañar,  pues ,  la  viva  impresión  que  hizo  en  mí  la 
noticia  dada  por  Pedro.  ¿A  cuántos  riesgos  no  se  exponía  Elisa  y 
su  padre?  j  Una  niña  inocente,  tímida,  no  acostumbrada  á  luchar 
con  peligros  que  infunden  pavor  en  los  ánimos  más  varoniles,  y 
además  con  la  compañía  de  su  padre  enfermo,  que,  en  vez  de  sal- 
varla, la  serviría  tan  sólo  de  obstáculo  y  de  motivo  de  inquietud! 
¿No  era  también  posible  que  ella  y  su  padre  hubiesen  sido  pasto 
de  las  llamas?  Tres  noches  hacía  que  no  descansaba,  velando  al 
enfermo,  y  era  de  presumir  que  el  voraz  elemento  la  habría  quizá 
sorprendido  en  lo  más  profundo  del  sueño. 

Embargado  en  tan  desconsoladoras  reflexioíies ,  di  orden  á  Pe^ 
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dro  para  que  se  encaminase  á  toda  prisa  al  cortijo ,  y  yo  me  lancé 
al  g'alope  hacia  él  lleno  de  la  mayor  zozobra. 

Al  llegar  á  la  alameda ,  que  lo  circula  á  la  entrada ,  decayó  un 
instante  mi  valor.  Esperaba  encontrar  en  salvo  á  Elisa  y  á  su  pa- 
dre, y  no  vi  á  una  ni  á  otro,  sino  á  hombres  corriendo  de  aqui  para 
allá ,  dando  voces ,  todos  mandando ,  ninguno  obedeciendo ,  nin- 
guno ,  en  fin ,  sobreponiéndose  al  pánico  general ,  y  dirigiendo  á 
los  demás  con  serenidad  y  acierto.  Ya  habla  desaparecido  la  pesada 
puerta  del  cortijo ;  las  dos  crujías  laterales ,  situadas  á  los  dos  la- 
dos de  la  entrada ,  yacian  también  en  tierra ,  y  sólo  quedaban  las 
paredes ,  negras  por  el  humo.  El  fuego  ganaba  ya  la  parte  poste- 
rior del  edificio,  en  cuyo  segundo  piso  se  albergaban  las  dos  per- 
sonas cuya  vida  era  para  mí  tan  preciosa.  La  escalera,  que  lle- 
vaba á  ella ,  habia  venido  también  á  tierra,  y  sólo  se  veia  entre 
las  llamas  la  puerta  de  entrada ,  que  comenzaba  á  arder  por  la 
parte  inferior. 

Mi  perplejidad  y  mi  angustia  fueron  extremas  en  aquel  instan- 
te. Corrí  á  dar  la  vuelta  al  edificio ,  creyendo  encontrar  abiertas 
las  ventanas ,  pero  mí  esperanza  última  quedó  también  defrauda- 
da. Las  ventanas  no  estaban  abiertas,  y  parecía  que  los  habitantes 
que  ocupaban  esta  parte  del  cortijo  estaban  dormidos  ó  muertos. 
La  primera  suposición  era  descabellada  á  todas  luces.  ¿Cómo  figu- 
rarse que,  en  caso  de  haberse  dormido ,  no  los  hubiese  despertado 
el  infernal  estrépito  que  sonaba  fuera?  ¿Se  habrían  quizá  asfixiado 
con  el  humo?  ¿Cómo  averiguarlo  y  socorrerlos,  siendo  tanta  la 
altura  de  las  ventanas  que  no  era  posible  hallar  escalera  alguna, 
en  el  momento,  que  llegase  á  ellas? 

Desatentado  y  medio  loco  corría  yo  de  una  parte  á  otra  sin  sa- 
ber qué  hacer,  cuando  tropecé  con  Pedro,  que  me  buscaba. 

—¿Qué  hacemos,  Pedro,  qué  hacemos,— le  pregunté,— para 
socorrer  á  esos  desventurados? 

— Nada ,  — me  contestó  con  voz  sombría. 

Quedóse  un  rato  pensativo ,  y  de  repente,  como  si  se  le  hubiese 
ocurrido  una  buena  idea,  se  separó  de  mí  corriendo ,  y  regresó  en 
breve  armado  de  una  escopeta. 

—¿Qué  te  propones  hacer  con  esa  escopeta?— le  dije  de  mal  hu- 
mor, no  comprendiendo  su  proyecto? 

—Ahora  lo  verá  V.,— exclamó,  y  en  seguida  apuntó  á  una  de 
las  ventanas  y  disparó.  La  bala  rompió  los  cristales,  que  cayeron 
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á  nuestros  pies ,  pero  la  ventana  permaneció  cerrada ,  y  nadie  se 
asomó  á  ella.  Pedro  miró  un  instante  á  la  ventana',  y  después  á  un 
frondoso  álamo  blanco  que  estaba  á  unas  siete  ú  ocho  varas  de 
ella.  Yo  miré  también ,  y  crei  vislumbrar  una  cosa  como  una  cuer- 
da, que  corria  de  la  ventana  al  árbol. 

— Ya  esto  es  alg-o,  — gritó  Pedro ,  y  sin  decir  más,  se  separó  de 
mi  de  nuevo ,  volviendo  á  poco  con  una  cuerda  y  dos  hachas. 

Trepó  al  álamo  después ,  desató  la  cuerda  que  llevaba  á  la  ven- 
tana, la  enlazó  fuertemente  con  la  que  trajo,  y  bajó  del  árbol. 

— Animo  y  arriba, — dijo  en  seg'uida  sujetando  el  hacha  entre  la 
faja  y  su  cuerpo,  y  subiendo  con  las  manos  por  la  cuerda  con  agili- 
dad extraordinaria. — Si  se  rompe  la  cuerda, — añadió, — un  Pedro 
menos  en  el  mundo,  y  si  no  se  rompe ,  puede  V.  subir  detrás  de  mí. 

Asilo  hice,  en  efecto,  y  ño  tardamos  en  vernos  arriba.  Comen- 
zamos entonces  á  descargar  tremendos  hachazos  en  la  ventana 
hasta  que  abrimos  en  ella  un  hueco  suficiente  para  dejar  paso  á 
un  hombre. 

Yo  me  precipité  por  él  primero ,  con  el  hacha  en  la  mano ,  lla- 
mando á  Elisa  á  grandes  voces ,  y  nadie  me  respondió. 

La  luz  estaba  encendida  encima  del  piano.  Los  papeles  de  mú- 
sica ,  los  libros  y  los  periódicos  que  habia  yo  leido  algunas  horas 
antes,  yacian  en  el  mismo  lugar  en  que  los  dejé.  Todo  estaba  en 
la  sala  en  el  mayor  orden,  pero  nadie  me  respondía. 

Descorrí,  por  último,  las  cortinas  de  la  primera  alcoba  de  la 
derecha ,  en  donde  habitaba  el  enfermo ,  y  á  la  luz  de  la  vela  que 
llevaba  yo  en  la  mano ,  vi  á  Elisa  abrazada  á  su  padre ,  al  parecer 
desmayados  ambos.  Pálida  ella  como  un  cadáver;  apoyando  en  el 
suelo  sus  pies  de  niña ;  recostada  en  el  pecho  de  su  padre ;  en  el 
mayor  desorden  su  bellísimo  cabello  castaño ;  cerrados  sus  ojos ,  cu- 
yas espesas  pestañas  se  cruzaban  de  mil  modos  diversos;  entreabier- 
tos sus  labios,  y  dejando  ver  sus  pequeños  y  blancos  dientes,  for- 
maba el  perfil  griego  de  su  rostro  tan  bella  expresión  del  más  in- 
tenso dolor,  que  no  pude  menos  de  contemplarla  absorto  algunos 
instantes.  Por  el  contrario,  el  cabello  y  la  barba  blanca  de  su  pa- 
dre ;  sus  facciones  demacradas  por  los  sufrimientos ;  la  postura  de 
su  cuerpo,  medio  inclinado  sobre  el  de  su  hija ,  como  si  quisiese 
protegerla  del  peligro ,  y  su  brazo  derecho,  que  rodeaba  su  esbelto 
talle,  hicieron  en  mi  una  impresión  indescriptible,  sobre  todo 
cuando  observé  que  estaban  húmedas  sus  mejillas. 
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Mi  primera  idea  fué  buscar  en  la  habitación  algún  frasquito  de 
sales  ó  de  éter  para  devolver  el  uso  de  la  razón  á  ambos.  Sabia  que 
habia  de  haber  alguno ;  pero  sea  efecto  de  mi  natural  atolondra- 
miento en  aquellos  instantes  supremos ,  sea  que  estuviese  guardado 
en  algún  lugar  que  yo  ignoraba,  no  me  fué  posible  encontrarlo ,  á 
pesar  de  mis  pesquisas. 

De  repente  sonó  un  gran  ruido  hacia  la  puerta  de  la  escalera, 
que  vino  abajo,  precipitándose  por  ella  el  fuego,  y  una  nube  de 
humo,  que  inundó  la  habitación.  Pedro  abrió  apresuradamente  las 
ventanas  para  evitar  que  nos  ahogáramos ;  yo  comprendí  que  no 
habia  tiempo  que  perder,  porque,  de  no  aprovechar  útilmente  el 
poco  que  nos  quedaba,  seriamos  todos  victimas  de  las  llamas. 

Llevamos,  pues,  á  Elisa  junto  á  la  ventana,  atamos  su  cuerpo 
con  la  cuerda,  y  la  descolgamos  con  cuidado  hasta  el  suelo.  Des- 
pués bajó  Pedro  por  la  cuerda ,  la  desató ,  subió  otra  vez  por  ella, 
é  hicimos  lo  mismo  con  su  padre ,  envolviéndolo  con  las  ropas  de 
su  cama.  Tiramos  también  dos  colchones  y  bajamos  ambos  por  la 
cuerda. 

Dejé  entonces  á  Pedro  al  cuidado  de  ambos,  monté  á  caballo  y 
partí  para  Villalba  en  busca  de  un  carruaje  para  trasportarlos  á 
mi  casa.  Uno  sólo  habia  á  la  verdad  en  el  pueblo,  perteneciente  á 
un  rico  mayorazgo  llamado  D.  Crisanto  de  Torres.  Me  encaminé  á 
su  casa ,  y  después  de  mil  trabajos ,  ya  por  lo  intempestivo  de  la 
hora,  ya  por  la  circunstancia  de  haberse  ausentado  todos  los  mo- 
zos á  Torrequemada  á  apagar  el  fuego ,  pude  lograr  enganchar  dos 
muías,  y  sali  á  todo  correr  hacia  el  cortijo. 

Al  llegar  á  él  y  al  sitio  en  donde  habia  dejado  á  Pedro  y  á  los 
dos  desmayados ,  extrañé  sobremanera  no  encontrarlos.  Llamé  á 
Pedro  y  no  me  respondió.  Al  fin ,  después  de  dar  mil  vueltas  en  su 
busca ,  pude  hallarlo  en  un  corro  de  gente  del  pueblo ,  que  dis- 
curría sobre  las  causas  del  incendio. 

Su  admiración  al  verme  fué  casi  igual  á  la  mia. 

— ¿V.  por  aquí? — me  dijo. 

—¡Vaya  una  pregunta!— le  repliqué.— ¿En  dónde  están  Elisa 
y  su  padre  ? 

— V.  lo  sabrá, — exclamó. 

—¿Yo?  ¿No  los  dejé  á  tu  cuidado? 

—Sí  señor,  pero  hace  ya  rato  que  marcharon  en  el  carruaje 
que  V.  envió. 
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— ¿Qué  estás  diciendo,  hombre  de  Barrabás? — grité  lleno  de 
ira  y  de  impaciencia. — Acabo  de  llegar  yo  mismo  con  el  carruaje 
hace  pocos  minutos. 

— El  diablo  que  entienda  este  enredo, — dijo. — Hará  una  media 
hora  á  lo  más  que  llegó  aqui  un  carruaje  con  cochero  y  lacayo. 
Creí  que  fuese  el  que  V.  enviaba ,  y  lo  pregunté  al  cochero ,  quien 
me  dijo  que  así  era.  Entre  los  tres  depositamos  en  el  coche  al  se- 
ñor y  á  la  señorita,  y  partió  en  seguida  al  galope.  No  sé  más. 

Indecible  fué  mi  consternación  y  mi  sorpresa.  ¿Quién  era  el  que 
habia,  no  ya  adivinado,  sino  realizado  mi  proyecto?  ¿De  qué  me- 
dios se  habia  valido  para  lograrlo?  ¿Qué  fin  se  propondría? 

Debo  confesar,  en  honor  mió,  que  en  aquel  instante  no  me  acordé 
de  mí.  Sólo  pensé  en  ella ,  en  los  peligros  á  que  acaso  se  expon- 
dría ,  en  los  funestos  resultados  que ,  así  para  ella  como  para  su 
padre,  podría  traer  tan  singular  aventura.  ¿Sería  esto  obra  de  al- 
gún pariente ,  de  algún  bienhechor  desconocido ,  no  de  algún  ri- 
val? Por  otra  parte ,  ¿cómo  suponer  tal  despropósito,  si  el  cortijo 
estaba  en  el  campo  y  el  incendio  habia  estallado  aquella  misma 
noche?  ¿Quién  habia  llevado  la  noticia  á  ese  pariente  ó  bienhe- 
chor, no  constándome  su  existencia,  y  menos  en  Villalba  ni  á  mu- 
chas leguas  á  la  redonda?  ¿Quién  podría  ser  mi  rival,  cuando 
hacía  ya  tres  años  que  yo  visitaba  á  Elisa ,  y  no  tenía  noticia  de 
que  ningún  hombre  la  hubiese  pretendido? 

No  he  de  negar  tampoco  que ,  además  de  mi  natural  sentimiento 
de  perderla  de  vista ,  á  lo  menos  por  un  plazo ,  acaso  largo ,  me 
causaba  también  pena  haberla  salvado  de  una  muerte  tan  segura 
como  horrorosa,  sin  obtener  la  recompensa  merecida.  Una  sola 
mirada  suya  de  gratitud  hubiese  premiado  con  hartura  mi  sacri- 
ficio. Sentía  en  mí  corazón  un  vacío  inexplicable;  figurábaseme 
que  el  mundo  no  ofrecía  ya  encanto  para  mí ,  porque  después  de 
mí  buena  madre ,  á  quien  adoraba ,  ella  era  mi  esperanza  y  mi 
consuelo ;  ella  mi  primero  y  hasta  entonces  mí  único  amor ;  ella  el 
ángel  cariñoso ,  cuya  imagen  me  sostenía  y  animaba  en  esta  recia 
batalla  de  la  vida ;  ella  la  dulce  y  constante  ocupación  de  mi  pen- 
samiento ;  y  renunciar  á  verla ,  á  embriagarme  en  la  melancólica 
expresión  de  sus  ojos  divinos,  á  oír  el  armonioso  metal  de  su  voz, 
á  contemplar  embebecido  su  inocente  sonrisa ,  era  para  mí  el  más 
penoso ,  el  más  triste  de  los  dolores. 

Pero  no  me  abandoné  mucho  tiempo  á  estas  amorosas  impresio- 
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lies.  La  ira  sucedió  pronto  al  sentimiento,  y  cuando  después  de 
montar  de  nuevo  en  mi  caballo ,  y  llegar  á  mi  casa  mientras  Pe- 
dro llevaba  el  carruaje  á  su  dueño ,  me  preguntó  mi  madre  por  los 
huéspedes ,  que  esperaba ,  sorprendida  al  verme  venir  solo  y  con 
el  semblante  tan  demudado,  le  contesté  únicamente  estas  pala- 
bras: 

— Los  perdidos ,  si  Dios  quiere ,  serán  hallados.  ¡  Ay  del  que  se 
ha  interpuesto  en  mi  camino  y  robádome  mi  dicha ,  porque  haré 
en  él  terrible  escarmiento ! 


m. 

Al  dia  siguiente  de  la  desaparición  misteriosa  de  Elisa  y  de  su 
padre ,  se  presentó  en  Villalba  Antonio  Ramos ,  ayuda  de  cámara 
de  Ricardo ,  el  Marques  de  Valmojado ,  á  la  sazón  en  Lisboa  de 
agregado  á  la  Legación  de  España  en  aquella  corte. 

Este  Antonio  Ramos ,  hijo  de  un  cochero  de  la  casa  del  Mar- 
ques, era  uno  de  los  hombres  más  funestos  que  he  conocido.  Vivo 
y  sagaz  como  pocos ,  de  gran  talento  natural ,  vicioso  hasta  el 
exceso,  jugador,  borracho  y  pendenciero,  mal  hijo,  peor  esposo, 
y  padre  sin  entrañas,  jamás  se  habia  separado  de  Ricardo,  que 
era  su  hermano  de  leche.  La  sola  cualidad  buena,  que  en  él  des- 
collaba hasta  el  extremo,  era  su  fidelidad  y  afecto  á  sus  amos. 
Cuando  se  trataba  de  servirlos  no  le  arredraban  temores  ni  peli- 
gros, y  por  esta  razón  subsistió  tanto  tiempo  en  la  casa. 

Estuvo  á  verme  el  mismo  dia ,  y  me  contó ,  con  lágrimas  en  los 
ojos,  que  el  Marques  lo  habia  despedido  de  su  servicio  á  causa  de 
una  pendencia  que  trabó  con  varios  portugueses  en  una  taberna, 
y  fué  origen  de  grave  escándalo ,  y  de  la  cual  hablan  hablado  los 
periódicos ,  atribuyéndola  á  la  embriaguez  del  ayuda  de  cámara 
del  Marques  de  Valmojado ,  individuo  de  la  Legación  espaTiola  en 
Portugal. 

— ¿Qué  debia  yo  hacer,  Sr.  D.  Fernando? — me  dijo  el  solemní- 
simo bribón. — Cenábamos  juntos  una  noche  tres  portugueses  y  yo. 
Mientras  cenamos  no  cesaron  de  maldecir  á  España ,  arrastrándola 
poco  menos  que  por  los  suelos...  Como  el  señorito  me  habia  encar- 
gado mucho  que  refrenara  mi  lengua  y  contuviera  mis  manos,  yo 
me  hacia  el  sordo ,  comia  y  los  escuchaba  con  paciencia  aparente, 
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porque  la  sangre  me  estaba  hirviendo  en  las  venas...  ¿Decir  que 
las  algarbeñas  valen  más  que  las  andaluzas  y  el  vino  de  Oporto 
más  que  el  de  Jerez? — añadió  Antonio  mirándome  fijamente  con 
sus  ojos  vinosos  y  bizcos,  levantándose  de  su  silla,  y  gesticulando 
con  viveza. — Los  Portugueses  atribuian  á  miedo  mi  silencio,  y 
abusaban  de  él  más  cada  vez  y  se  guiñaban  los  ojos,  y  se  reian  de 
mí^  y  empinaban  sendos  vasos  de  vino.  En  honor  de  la  verdad  he 
de  asegurar  á  V.  que ,  si  yo  bebí  también  más  de  lo  que  debia,  fué 
por  creer  que ,  llenando  mi  estómago  de  vino ,  se  llenarla  mi  alma 
de  mansedumbre...  Y  esto  último  era  tan  cierto,  que  yo  nada  dije 
ni  nada  hice  hasta  que  el  portugués,  que  estaba  á  mi  lado,  al  alar- 
gar un  vaso  de  agua  á  uno  de  sus  compañeros  de  en  frente ,  lo 
derramó  con  intención  sobre  mi  cabeza...  Yo,  que  no  he  nacido 
para  rana,  sino  más  bien  para  mosquito,  al  sentir  correr  el  agua 
por  mi  espalda,  no  fui  ya  dueño  de  mi  mismo.  Se  me  subió  la  san- 
gre á  la  cabeza,  y  no  sé  lo  que  hice...  Sólo  me  acuerdo,  como 
entre  sueños ,  de  que  estampé  una  botella  en  la  cabeza  de  mi  ve- 
cino ,  que  cayó  en  tierra  sin  sentido :  agarré  por  las  greñas  al  de 
en  frente ,  que  tuvo  la  desgracia  de  caer  sobre  un  vaso  y  bebér- 
selo  por  un  ojo...  No  tengo  presente  más  que  lo  dicho,  pero  me 
contaron  después  que  el  tercero  se  clavó  un  cuchillo  en  el  vientre 
no  sé  cómo,  porque  yo  no  recuerdo  haberlo  herido...  ¡Ah!  se  me 
olvidaba  lo  mejor,  —exclamó  después  de  una  breve  pausa,  dándose 
una  palmada  en  la  frente: — dicen  que  yo  salí  huyendo,  y  que  el 
tabernero,  queriendo  perseguirme,  tuvo  la  desgracia  de  recibir 
un  silletazo  en  la  cabeza ,  con  tan  mala  suerte ,  que  se  escurrió 
por  el  agujero  de  la  cueva,  y  como  era  bastante  corpulento,  cayó 
dentro  de  una  tinaja  y  lo  sacaron  medio  ahogado. 

— ¿Y  que  te  sucedió  después? — le  pregunté  riéndome. 

— La  mayor  desgracia  de  mi  vida , — me  replicó. 

—¿Cuál? 

— Nada  ,  que  el  Marques  me  llamó  á  su  despacho ,  me  echó  un 
larguísimo  sermón ,  me  dijo  que  en  el  acto  me  pusiera  en  camino 
para  España  y  que  no  pensara  en  volver  á  verlo ;  y  me  dio ,  ade- 
más de  mi  salario ,  dos  mil  reales  para  que  me  buscara  la  vida 
como  pudiera. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer? 

— ¿Qué  he  de  hacer? — exclamó. — Pondré  una  tiendecilla  en  esa 
casita  de  en  frente, — prosiguió  señalando  hacia  el  lugar  que  ocu- 
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paba  la  casa, — y  veremos  á  ver  si  puedo  ganarme  un  pedazo 
de  pan. 

Y,  en  efecto,  así  lo  hizo.  Arregló  una  especie  de  mostrador  con 
tablas  viejas  y  puso  una  tienda  que  era  á  un  tiempo  despacho  de 
comestibles,  de  géneros  y  de  vino. 

Pedro,  mi  criado,  c¡ue  era  amigo  suyo ,  se  convirtió  desde  en- 
tonces en  el  parroquiano  más  asiduo  del  nuevo  establecimiento  de 
comercio.  Llegó  á  ser  tan  continua  su  asistencia  á  él ,  que  no  pa- 
raba en  mi  casa  un  solo  instante.  Mi  madre  le  regañó  algunas  ve- 
ces por  esto,  y  se  quejó  á  mi;  pero  ni  ella  ni  yo,  á  pesar  de  nues- 
tras amistosas  reconvenciones  primero,  y  de  nuestras  riñas  formales 
después,  pudimos  conseguir  que  nos  obedeciera. 

Uu  dia  que  estaba  Antonio  Ramos  en  el  corral  de  mi  casa  par- 
tiendo leña ,  porque  en  la  suya  no  tenía  espacio  bastante  para  esta 
faena ,  hube  de  hacer  una  alusión  á  la  desobediencia  de  Pedro, 
hallándose  éste  presente.  Contra  lo  que  esperaba,  el  aludido,  que 
en  cerca  de  veinte  años  que  estaba  con  nosotros  jamás  me  habia 
faltado  al  respeto ,  no  sólo  me  contestó  de  una  manera  irreverente, 
sino  que  llevó  su  desvergüenza  hasta  el  punto  de  insultar  á  mi 
madre. 

Todo  lo  hubiera  sufrido  de  él  menos  esto.  La  ira  me  cegó  hasta 
el  punto  de  que ,  después  de  llenarlo  de  improperios ,  á  los  cuales 
me  contestó  con  otros ,  que  no  ya  de  un  criado ,  pero  ni  aun  de 
mis  iguales  los  hubiera  tolerado ,  me  apoderé  de  un  leño  que  en- 
contré cerca,  y  le  apliqué  tan  tremendo  estacazo,  que,  no  obstante 
su  fuerza  y  robustez ,  lo  tendí  en  el  suelo  sin  sentido.  Levantóse, 
sin  embargo ,  á  los  pocos  instantes ,  se  fué  á  su  cuarto ,  que  estaba 
en  la  escalera ,  y  regresó  inmediatamente  con  su  baúl ,  diciéndome 
que  se  marchaba  de  mi  casa.  Las  gestiones  de  Antonio,  que  asis- 
tió á  toda  esta  escena ,  para  que  se  quedase  con  nosotros ,  fueron 
inútiles.  Le  pagué  y  no  volví  á  verlo  más. 

Sentí ,  á  la  verdad ,  este  suceso ,  y  me  sorprendió  sobremanera. 
Pedro  habia  sido  un  criado  fiel ,  inteligente ,  honrado  y  de  un  des- 
interés y  de  una  abnegación  incomparable.  El  cariño,  que  siempre 
me  profesó ;  su  generosidad ,  que  llegó  en  algunas  épocas  hasta  el 
extremo ,  no  va  de  no  recibir  un  cuarto  de  mi  madre .  sino  de  darle 
lo  que  ganaba  en  su  segundo  oficio  de  aserrador  (porque  antes  de 
servir  habia  sido  hortelano ) ,  pretextando  que  se  lo  entregaba  á 
cuenta  de  lo  que  él  debía  á  mi  padre ;  su  larga  permanencia  en 


584  AMOR 

mi  casa,  en  donde  llevaba  unos  veinte  años;  y,  por  último,  las 
frecuentes  pruebas  de  afecto  que  nos  habia  dado  en  tan  largo  tras- 
curso de  tiempo ,  eran  sin  duda  razones  más  que  suficientes  para 
presumir  que  nunca  cometiera  acción  tan  incalificable. 

Según  supe  después,  fijó  su  domicilio  en  Huelva,  desde  donde 
hacia  repetidas  excursiones  á  Villalba  á  visitar  á  su  compadre  An- 
tonio, á  quien  acompañaba  siempre  en  sus  orgias  y  desórdenes.  De- 
teniase  también  á  menudo  en  una  venta  que  hay  entre  La  Palma 
y  Huelva ,  en  la  carretera  que  va  de  un  punto  á  otro ,  porque  la 
ventera,  viuda  de  un  paisano  y  amigo  suyo  que  habia  servido  con 
él  en  su  regimiento,  lo  miraba  con  cierta  predilección. 

Como  á  los  quince  dias  de  haber  salido  de  mi  casa ,  vino  á  Vi- 
llalba á  convidar  á  Antonio  á  celebrar  un  banquete  en  la  venta  ci- 
tada del  Cuervo ,  en  donde  la  tia  Mariana  habia  preparado  para 
ambos  un  cordero  y  otras  menudencias.  Montaron  ambos  en  el  ca- 
ballo de  Antonio,  y  se  encaminaron  allá.  La  tia  Mariana,  que  los 
esperaba  en  un  cerrito  situado  á  la  orilla  del  camino,  como  á  me- 
dia legua  de  la  venta,  ocupó,  cuando  llegaron,  el  lugar  de  Pedro  en 
el  caballo,  Pedro  el  de  Antonio,  y  éste  echó  pié  á  tierra  y  continuó 
andando  hasta  el  término  de  su  viaje. 

Este  banquete  rústico ,  que  tanta  influencia  debia  tener  en  mi 
vida,  habia  de  verificarse  en  el  corral  de  la  venta ,  debajo  de  un 
cobertizo  y  á  la  sombra  de  una  parra. 

Sentáronse  los  tres  á  la  mesa,  cubierta  de  un  blanco  mantel,  la- 
vado y  planchado  por  la  misma  Mariana,  y  no  tardo  ésta  en  servir 
el  cordero,  cuyo  perfume  era  inmejorable.  Comieron  los  tres  de  él, 
y  luego  de  un  plato  de  bacalao  con  guisantes,  y  aceitunas  aliña- 
das de  postre. 

Superfino  es  decir  que  tanto  Antonio  como  Pedro  bebieron  con 
exceso.  La  tia  Mariana  se  abstuvo  de  probar  el  vino,  alegando  que 
lo  hacia  asi  en  cumplimiento  de  un  voto  hecho  á  la  Virgen  de  la 
Soledad  durante  la  enfermedad  de  su  esposo,  puesto  que ,  si  bien 
era  cierto  que  al  cabo  se  murió  el  pobre ,  no  por  eso  se  creia  ella 
libre  de  cumplirlo. 

Como  la  embriaguez  produce  distintos  efectos  en  quienes  la  ex- 
perimentan ,  prodújolos  también  diversos  en  Antonio  y  en  Pedro. 
Las  borracheras  de  Antonio  lo  estimulaban  siempre  á  la  contradic- 
ción ,  y  de  aqui  sus  frecuentes  pendencias  con  todos.  A  Pedro  le 
dio  esta  vez  por  jactarse  de  gran  bebedor,  asegurando  que  nadie 
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como  él  podia  agotar  rios  enteros  de  vino.  Antonio,  siguiendo  su 
costumbre,  se  empeñó  en  sobrepujarlo,  y  el  resultado  natural  de 
esta  báquica  lucha  fué  que  ambos  perdieron  por  completo  la  razón, 
acabando  por  quedarse  dormidos  como  troncos. 

La  tia  Mariana,  al  observar  su  estado,  les  dio  voces,  los  sacudió 
en  todos  sentidos ,  y  no  obtuvo  respuesta.  Plenamente  convencida 
de  la  absoluta  insensibilidad  de  ambos,  registró  con  el  mayor  cui- 
dado los  bolsillos  de  Antonio,  encontró  en  ellos  una  carta,  que  leyó 
dos  ó  tres  veces,  y  después  volvió  á  dejarla  en  donde  antes  estaba. 

Cuando  recobraron  el  uso  de  la  razón ,  Antonio  se  rebuscó  in- 
quieto los  bolsillos,  se  cercioró  de  que  la  carta  no  Labia  desapare- 
cido, y  quedó  tranquilo.  Pedro  llamó  á  la  tia  Mariana,  y  al  venir 
ésta  á  sus  gritos,  hizole  con  los  ojos  una  señal  imperceptible  para 
Antonio,  que  sin  duda  hubo  de  comprender  mi  criado,  porque  se 
levantó  inmediatamente ,  se  despidió  de  Mariana  y  de  su  compa- 
dre, pretextando  que  tenia  que  ausentarse  á  Sevilla  por  un  par  de 
meses  á  comprar  madera  para  su  nuevo  amo.  Antonio  montó  en  su 
caballo  y  partió  para  Villalba,  y  la  tia  Mariana  se  puso  á  barrer  el 
cobertizo. 

Aquella  misma  noche  volvió  Pedro  á  la  venta ,  tuvo  una  larga 
conferencia  con  la  ventera ,  y  una  vez  terminada ,  se  rasuró  sus 
enormes  patillas  negras,  se  tiñó  el  pelo  y  las  cejas  de  color  berme- 
jo, y  cambió  su  ropa  por  la  de  un  criado  gallego  de  la  venta,  que 
habia  venido  hacia  poco  de  la  tierra.  Púsose,  pues,  su  monterilla, 
su  chaleco  encarnado,  sus  pesados  zapatos,  y  echándose  un  lio  á  la 
espalda  y  un  azadón  al  hombro ,  se  despidió  de  la  tia  Mariana  á 
eso  de  las  nueve  de  la  noche. 

El  lugar  adonde  Pedro  se  encaminaba  ( usando  de  una  licencia 
que  me  será  permitida,  porque  asi  lo  exige  el  hilo  de  esta  historia) 
era  una  magnifica  casa  de  labor  situada  cerca  de  la  desembocadu- 
ra del  rio  Tinto,  en  la  ribera  de  Huelva.  A  la  orilla  de  la  mar, 
adonde  se  bajaba  por  una  escalera  tallada  groseramente  en  la  roca 
viva,  rodeada  de  hermosas  huertas ,  y  de  tierras  de  pan  llevar  por 
la  parte  de  Poniente,  por  donde  corria  el  rio,  y  de  un  espeso  monte 
de  encinas,  jarales  y  lentiscos  por  Norte  y  por  Levante:  con  habi- 
taciones para  el  dueño  y  para  su  familia,  y  dependencias  para  los 
criados  y  para  los  usos  de  la  labor,  ofrecía  mil  comodidades  y  el 
agrado  inseparable  de  su  posición  entre  el  mar  y  la  tierra,  puesto 
que  asi  podia  disfrutarse  de  los  placeres  de  la  caza  como  de  la  pes- 
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ca,  de  las  impresiones  de  una  borrasca  en  el  inmenso  abismo  salado 
y  en  el  monte  que  la  cercaba  por  una  parte. 

El  principal  encargado  de  su  custodia  era  un  tio  Andrés,  licen- 
ciado de  la  Armada ,  que  residía  en  la  huerta  más  próxima  á  la 
casa.  Hombre  de  unos  sesenta  años ,  de  fisonomía  antipática  y  fe- 
roz, de  voz  cavernosa  y  bruscos  modales ,  era  el  azote  de  cuantos 
le  obedecían  por  su  genio  duro  y  violento,  su  altivez  y  despotismo 
para  mandar ,  y  la  miseria  de  que  hacía  alarde  con  cuantos  le  ro- 
deaban. Su  mujer,  la  tia  Alfonsa,  que  le  profesaba  un  respeto  más 
que  conyugal  con  sus  ribetes  de  miedo,  vivia  también  con  él  en  la 
casa  de  la  huerta  juntamente  con  un  niño,  hijo  de  ambos,  negro 
como  un  gitano,  como  de  seis  ó  siete  años  de  edad,  tan  diestro  ya 
en  subirse  por  los  árboles  para  coger  los  nidos  de  gilgueros,  urra- 
cas y  tórtolas,  como  en  poner  lazos  á  conejos  y  perdices. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente  á  la  noche  en  que  Pedro  salió  de 
la  venta,  ocupábase  la  tia  Alfonsa  en  soplar  la  lumbre,  que  ardia 
bajo  la  chimenea  de  la  cocina  de  su  casa ,  suspendiendo  de  vez  en 
cuando  su  tarea  para  maldecir  el  rocío ,  que  impedia  la  consecu- 
ción de  su  propósito,  puesto  que  la  leña  que  habia  traído  del  cor- 
ral ,  mojada  como  si  le  hubiese  llovido,  se  resistía  á  arder  con  la 
prontitud  que  ella  quisiera.  El  tio  Andrés,  sentado  junto  al  hogar 
con  los  ojos  fijos  en  él,  fumaba  por  intervalos  de  una  pipa  gigan- 
tesca que  tenia  en  su  mano.  Perico,  que  así  se  llamaba  el  ilustre 
vastago  del  tio  Andrés  y  de  la  tía  Alfonsa,  perseguía  por  la  huerta 
á  una  gallina  'sediciosa  que  habia  traspasado  la  tapia  del  corral, 
sin  duda  para  solazarse  con  la  infinita  variedad  de  delicados  man- 
jares, con  que  la  haerta  le  brindaba.  El  pobre  animal,  acosado  por 
su  verdugo ,  de  cuyas  manos  habia  ya  recibido  algunos  cariños, 
dispensados  por  medio  de  duros  pedruscos,  corría  desatentada  por 
la  huerta  buscando  su  salvación,  hasta  que  llegó  al  portillo  del  va- 
llado, adonde  terminaba  la  senda  que  desde  fuera  llevaba  á  la 
huerta.  Lanzóse  por  él  al  campo,  y  Perico  detrás,  y  ya  se  disponía 
este  último  á  darle  una  carga  á  la  carrera,  cuando  al  desembocar 
del  portillo  en  el  campo  se  encontró  frente  á  frente  de  Pedro ,  que 
venía  en  dirección  opuesta. 

El  muchacho  se  quedó  estupefacto  mirando  á  Pedro,  que  se  de- 
tuvo también  mirando  fijamente  al  muchacho.  La  primera  inten- 
ción de  éste  fué  la  de  huir  hacía  su  casa  y  abandonar  la  persecu- 
ción de  la  gallina;  pero  el  miedo  que  le  infundió  la  repentina  é  in- 
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esperada  aparición  de  Pedro,  el  temor  de  qué  se  escapase  la  g-allina 
y  cayese  en  manos  del  desconocido ,  y  la  previsión  de  las  caricias 
con  que  seria  acogida  su  entrada  en  la  casa  si  volvia  á  ella  sin  ha 
ber  logrado  su  objeto,  lo  dejaron  inmóvil. 

Pedro,  entonces,  sin  quitar  de  él  sus  ojospenetrantes,  señaló  con 
la  mano  derecha  á  su  lengua,  sacó  del  chaleco  una  campanilla,  la 
tocó,  y  dio  en  seguida  dos  gritos  inarticulados  (ó  más  bien  dicho, 
dos  berridos  horrorosos)  que  helaron  de  espanto  al  muchacho.  Eri- 
záronse sus  cabellos  con  poco  trabajo,  porque  su  cabeza  se  aseme- 
jaba á  una  alcachofa,  abrióse  desmesuradamente  su  boca,  y  sus 
ojos  expresaron  el  mayor  asombro. 

Así  permanecieron  algunos  instantes,  mirando  Perico  á  Pedro  y 
Pedro  á  Perico,  hasta  que  Pedro  repitió  de  nuevo  su  anterior  ges- 
ticulación, pero  sin  limitarse  entonces  á  dar  sólo  dos  berridos,  sino 
cuatro  formando  escala  y  con  intervalos  acompasados  de  tiempo  de 
uno  á  otro.  El  cuarto  y  último  berrido  fué  tan  grande,  acompa- 
ñado de  tal  gesto  y  de  tal  movimiento  en  todo  su  cuerpo,  y  de  tal 
abertura  de  beca  y  de  ojos,  que  Perico,  que  nunca  habia  visto  mu- 
dos ,  pero  que  habia  oido  hablar  muchas  veces  del  demonio ,  cre- 
yendo que  lo  fuese  Pedro  y  que  venía  por  él  para  llevárselo  al  in- 
fierno, volvió  grupa  y  salió  corriendo  como  un  gamo,  sin  cuidarse 
de  los  ajos,  ni  de  las  cebollas,  ni  de  las  lechugas,  ni  de  nada.  Tan 
grande  fué  su  espanto,  que,  cual  caballo  desbocado,  se  lanzó  en  li- 
nea recta  hacia  la  casa,  y  por  llegar  más  pronto  á  ella  y  poner  al- 
g'un  obstáculo  entre  él  y  Pedro ,  que  lo  perseguía ,  intentó  pasar 
por  uno  de  los  lados  de  la  alberca,  húmeda  con  extremo  y  llena  de 
verdina.  Digo  que  intentó  pasar,  porque  no  pasó,  sino  que  cayó 
dentro,  y  fué  á  confundirse  con  una  capa  de  escarolas  que  sobre- 
nadaban en  la  superficie.  Afortunadamente  tenía  la  alberca  poca 
agua;  pero  es  casi  seguro  que,  aun  en  el  supuesto  de  que  hubiese 
tenido  mucha,  no  sólo  se  hubiera  precipitado  en  ella,  sino  que  hu- 
biese preferido  siempre  morir  fresco  á  perecer  abrasado  en  las  cal- 
deras del  infierno. 

Pedro  llegó  al  borde  de  la  alberca  casi  tan  asustado  como  Peri- 
co, y  estuvo  en  poco  que  no  dejase  de  representar  su  papel  de  mu- 
do, y  pidiese  á  voces  socorro.  Y  su  miedo  de  que  se  ahogase  el  mu- 
chacho creció  sobremanera ,  porque  no  conocía  la  profundidad  de 
la  alberca,  y  porque ,  aunque  se  desojaba  mirando ,  no  podía  en- 
contrarlo en  aquel  piélago  de  verdura.  Dio  dos  ó  tres  vueltas  bus- 
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candólo,  y  ya  se  disponía  á  tomar  las  de  Villadiego,  mohíno  y  cari- 
acontecido del  mal  éxito  de  su  invención,  cuando  creyó  observar 
entre  un  montón  de  escarolas  una  cosa  parecida  á  un  rostro  huma- 
no, que  fijaba  en  él  sus  ojos  espantados.  Y  era,  en  efecto,  Perico, 
que  de  cuclillas  en  el  fondo  de  la  alberca  sacaba  la  nariz  para  res- 
pirar, y  observar  de  paso  los  movimientos  del  enemigo.  Pedro  en- 
tonces lo  miró,  y  dio  un  solo  berrido,  y  la  cara  de  Perico  volvió  á 
eclipsarse  entre  la  escarola,  para  aparecer  en  seguida  en  el  extre- 
mo opuesto,  circundado  siempre  de  la  hortaliza  susodicha.  Y  esto 
mismo  se  repitió  dos  ó  tres  veces ,  hasta  que  Pedro ,  libre  por  una 
parte  del  temor  de  que  se  ahogase  Perico,  y  conociendo,  por  otra, 
que  no  saldría  el  muchacho  de  la  alberca  hasta  que  él  no  se  retira- 
se, tomó  la  resolución  de  dejarlo  en  su  baño  y  dirigirse  hacia  la 
casa,  á  la  cual  llevaba  una  ancha  calle  de  naranjos  que  daba  casi 
una  vuelta. 

Perico,  mientras  tanto,  no  viendo  al  mudo,  sacó  del  agua  la  ca- 
beza poco  á  poco ,  y  cuando  se  cercioró  de  que  estaba  solo ,  saltó 
con  presteza  de  la  alberca  y  emprendió  á  correr  á  todas  piernas 
hacia  la  casa,  atravesando  por  las  eras  sembradas ,  por  ser  el  ca- 
mino más  corto,  y  regándolas  á  su  paso  con  el  agua  que  chorreaba 
de  todo  su  cuerpo.  La  dirección  que  llevaba,  que  formaba  ángulo 
recto  con  la  de  Pedro,  le  impidió  ver  á  éste,  á  causa  de  los  árboles 
y  arbustos  que  lo  ocultaban;  pero  en  el  momento  de  ir  á  entrar  en 
la  calle  de  árboles  para  penetrar  en  la  casa ,  se  encontró  con  él  de 
improviso,  justamente  cuando  ya  se  creía  en  salvo.  Perico  díó  en- 
tonces un  grito,  al  cual  contestó  Pedro  con  un  berrido,  obligando 
al  primero  á  desistir  de  su  proyecto  primitivo  y  á  refugiarse ,  en 
medio  de  aquella  tormenta  deshecha  para  él ,  en  la  ventana  única 
de  la  habitación  en  donde  estaban  sus  padres,  ya  alarmados  al  oír 
tan  cerca  aquellas  dos  voces  discordantes. 

Como  la  ocasión  no  era  seguramente  para  andarse  con  escrú- 
pulos ,  sino ,  al  contrarío ,  para  agarrarla  por  los  cabellos ,  Perico 
no  vaciló  un  momento  en  dispararse  como  una  bala  por  la  ven- 
tana ,  y  así  lo  hizo ,  cayendo  dentro  con  estrépito ,  y  con  tan  mala 
estrella ,  que ,  en  vez  de  parar  en  el  suelo ,  se  detuvo  en  una  gran 
cazuela  llena  de  patatas  guisadas  con  ajo  de  pollo,  que  su  madre 
acababa  de  poner  sobre  la  mesa,  próxima  á  la  ventana.  La  ca- 
zuela, los  pocos  platos  que  había  sobre  la  mesa,  y  la  misma  mesa, 
pequeña  y  endeble ,  se  hicieron  mil  pedazos ;  Perico  cayó  en  tierra, 
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revuelto  con  aquellos  trofeos  de  su  derrota,  con  la  cara  medio 
abrasada  y  llena  de  salsa.  La  tia  Alfonsa  sólo  pensó  en  su  hijo; 
pero  el  tio  Andrés,  sospechando  que  Perico  huyese  de  algún  toro, 
y  temiendo  que  entrara  por  la  ventana,  se  dio  prisa  á  cerrarla. 
Al  mismo  tiempo  llamó  Pedro ,  y  comenzó  á  tocar  la  campanilla  y 
á  dar  gritos  hasta  que  le  abrieron  la  puerta.  Por  último  se  sosegó 
á  duras  penas  este  alboroto ,  se  aquietó  con  gran  trabajo  Perico, 
la  tia  Alfonsa  preparó  una  sopa  de  ajo ,  se  invitó  al  mudo  á  que 
se  sentara,  ya  que  se  negaba  á  acompañarlos  á  comer,  y  Pedro 
expuso  al  hortelano  por  señas  su  pensamiento  y  su  deseo  de  tra- 
bajar en  la  huerta. 

Rogóle  después  que  lo  acompañara  fuera  de  la  casa,  y  á  su 
presencia  cavó  la  tierra,  fingió  sembrar,  regar,  podar  árbo- 
les, etc.,  dándole  á  entender  que  sabia  desempeñar  bien  el  oficio 
de  hortelano.  El  tio  Andrés  conversó  unos  minutos  con  la  tia  Al- 
fonsa sobre  si  convendría  ó  nó  admitirlo ,  y  al  fin  optó  por  la  afir- 
mativa, puesto  que  en  breve  habia  de  traer  más  trabajadores, 
acercándose  la  época  de  los  calores ,  porque  no  le  disgustó  la  traza 
de  Pedro ,  y  porque ,  amante  de  lá  novedad  como  todos  los  hom- 
bres ,  deseaba  probar  criados  mudos ,  harto  ya  de  otros  lenguara- 
ces, que  le  hablan  producido  graves  disgustos.  Quedó,  pues,  ins- 
talado en  la  huerta,  se  le  señaló  su  trabajo ,  su  jornal ,  y  el  lugar 
que  habia  de  ocupar  para  dormir ,  que  era  un  poyo  grande  situado 
junto  á  la  chimenea. 

No  habia  trascurrido  una  semana,  y  ya  Pedro,  trabajando 
siempre  y  observando ,  llegó  á  averiguar  que  Antonio  Ramos  ve- 
nia todas  las  noches  á  deshora  á  ver  al  tio  Andrés ,  y  traia  y  lle^ 
vaba  cartas ;  que  Ricardo ,  Elisa  y  su  padre  habitaban  juntos  en 
la  casa  de  labor,  de  que  hemos  hablado ,  y  que  la  estancia  de  An- 
tonio Ramos  en  Villalba  y  en  la  tienda  situada  enfrente  de  mi 
casa  no  tenia  al  parecer  otro  objeto  que  espiar  mis  pasos. 

Gozoso  con  tales  nuevas ,  y  más  aún  con  haberlas  adquirido  él 
mismo,  guiado  por  ciertas  sospechas,  que  le  hizo  concebir  la  venida 
de  Antonio  á  Villalba ,  aprovechó  la  coyuntura  que  le  proporcionó 
el  primer  sábado ,  y  con  el  pretexto  de  mudarse  de  ropa ,  empren- 
dió el  camino  hacia  Villalba. 

Llegó  á  la  una  y  media  de  la  noche ,  y  no  queriendo  ser  cono- 
cido de  nadie,  saltó  las  bardas  del  corral  de  mi  casa,  trepó  por 
una  parra ,  que  habia  en  él  al  pié  del  balcón  de  mi  alcoba ,  y  llamó 
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á  la  puerta  de  cristales.  Yo  estaba  despierto ,  aunque  acostado  en 
mi  lecho,  siempre  cavilando  en  la  sing-ular  desaparición  de  Elisa, 
y  en  su  obstinado  é  inexplicable  silencio.  Érame  imposible  bus- 
carla ,  porque  ignoraba  por  completo  su  residvincia ;  pero  no  suce- 
día á  ella  lo  mismo ,  puesto  que ,  conociendo  el  lugar  de  mi  domi- 
cilio ,  disponía  sin  duda  de  mil  medios  para  saber  de  mi  y  partici 
parme  cuál  habia  sido  su  paradero. 

01,  pues,  distintamente  los  tres  golpes,  que  dio  Pedro  en  el 
balcón,  aunque  al  pronto  no  contesté  á  ellos.  ¿Quién  podia  venir 
á  aquella  hora  á  mi  cuarto  á  llamar  por  el  balcón?  Quédeme  un 
rato  suspenso ,  no  sabiendo  qué  hacer ,  hasta  que  sonaron  de  nuevo 
otros  tres  golpes.  Mi  sorpresa  creció  entonces,  y  resolví  averiguar 
sin  tardanza  lo  que  fuese :  me  vesti  apresuradamente ,  saqué  de 
uno  de  los  cajones  de  mi  mesa  una  pistola  cargada,  la  monté,  y 
me  aproximé  en  seguida  al  balcón. 

— ¿Quién  es? — pregunté. 

— Soy  yo,  Pedro,  señorito, — me  contestaron  en  voz  baja. 

— ¿Y  qué  se  te  ofrece  á  estas  horas  y  por  tarsitio? — insistí  yo 
sin  abrir  la  puerta. 

— Vengo  á  traer  á  V.  una  noticia  de  la  mayor  importancia 

replicó. — Ábrame  V.  y  le  explicaré  por  qué  vengo  como  salteador 
por  la  ventana ,  y  no  como  hombre  honrado  por  la  puerta.  No  vaya 
V.  á  desconocerme,  prosiguió,  porque  vengo  disfrazado. 

Estas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas  en  voz  más  alta. 
Ya  entonces  no  vacilé ,  y  aunque  sin  soltar  la  pistola  que  empu- 
ñaba en  mi  mano  derecha,  abri  la  puerta  de  madera  del  balcón, 
después  la  de  cristales ,  y  entró  Pedro. 


IV. 


[  Estaba  tan  bien  disfrazado,  que  apenas  lo  conocí.  Por  una 
parte  me  inspiraba  risa,  y  por  otra  me  indignaba  el  recuerdo  del 
último  altercado ,  que  con  él  tuve. 

Adivinó  al  parecer  mis  sentimientos ,  porque  se  sonrió  después 
de. sentarse,  y  me  dijo: 

— ¡Vaya  una  visita  extraña!  ¿No  es  así? 

— Ya  lo  creo, — le  contesté  con  seriedad. 

Callóse  un  momento,  y  luego,  como  si  buscara  algún  medio  de 
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comenzar  la  conversación ,  paseó  los  ojos  por  el  cuarto ,  me  miró 
con  una  expresión  particular  de  ternura,  y  hasta  creo  que  se  le 
saltaron  las  lágrimas. 

—Tengo  que  pedirte  perdón,  Fernando ,-— me  dijo  con  tristeza. 
Pedro  disfrutaba  del  privilegio  de  llamarme  de  tú  y  de  V.,  según 
se  le  antojaba.  Delante  de  gente,  ó  cuando  no  estaba  contento 
conmigo,  empleaba  por  lo  común  el  tratamiento  más  ceremonioso. 

Nada  le  contesté,  porque  casi  me  hallaba  dispuesto  á  ne- 
gárselo. 

— Tengo  que  pedirte  perdón  de  muchas  cosas,— prosiguió, — y 
desde  luego  cuento  con  él. 

Yo  levanté  la  cabeza,  fruncí  el  ceno,  y  lo  miré  de  manera  que 
comprendiese  que  se  equivocaba.  A  la  verdad  me  mortificaba  esa 
confianza ,  que  mostraba  en  mí  indulgencia. 

— Hablemos  de  todo  por  su  orden ,  añadió  sin  hacer  caso  de  mi 
mal  humor.  La  noche  del  incendio  observé  que  precedía  á  caballo 
al  coche ,  en  donde  se  marcharon  la  señorita  Elisa  y  su  padre ,  un 
hombre  que  parecía  servir  de  guia,  y  que  se  recataba  de  mí,  como 
si  yo  lo  conociera.  Entonces  no  paré  la  atención  en  este  incidente; 
después ,  teniendo  en  cuenta  otros  hechos  posteriores ,  he  llegado 
á  averiguar  que  ese  hombre  era 

— ¿Quién  era? — le  interrumpí  lleno  de  impaciencia. 

— Era  indudablemente  Antonio  Ramos,  añadió.  Después,  al  día 
siguiente ,  se  presentó  en  Villalba  asegurando  que  el  Marques  le 
habia  despedido  de  su  servicio. 

— Verdades, — exclamé. 

— ¿Y  tú  lo  creíste? — me  preguntó  sonriéndose  maliciosamente. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  ni  el  Marques  se  desprende  con  tanta  facilidad  de  un 
servidor  como  él,  ni  el  motivo  de  su  despedida  persuade  á  nadie 
de  la  certeza  de  ella,  puesto  que  otras  veces  los  ha  dado  mayores, 
ni  él  tampoco  deja  ni  aun  á  palos  la  casa  del  Marques. 

— Puede  que  tengas  razón, — repliqué. 

— Además  de  esto,  —  prosiguió , — observé  un  dia  que  se  le  cayó 
una  carta  del  bolsillo  en  mí  presencia,  que  la  recogió  del  suelo  pre- 
cipitadamente, pero  no  tanto  que  yo  no  leyese  el  sobre.  Esa  carta 
venia  dirigida  á  tí. 

— ¿A  mí? 

—Sí,  á  tí.  Algo  misterioso  habia  pues  en  todo  esto,  y  mucho 
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también  que  te  interesaba,  y  á  mi  por  consiguiente.  ¿Qué  hubie- 
ras tú  hecho  en  mi  lugar  para  averiguarlo? 

— No  se  me  ocurre  en  este  instante  lo  que  yo  hubiera  hecho  en 
tu  lugar. 

— Pues  yo  lo  pensé  despacio ,  y  juzgué  lo  más  prudente  inspirar 
á  Antonio  plena  confianza  para  espiarlo  mejor.  Era  menester  que 
á  cua^iquier  precio  me  indispusiera  yo  contigo  y  con  tu  madre,  y 
sufrirlo  todo  por  conseguir  este  resultado. 

1  Pedro  guardó  silencio  un  rato ,  sin  duda  para  observar  la  im- 
presión que  hacian  en  mí  sus  palabras.  Y  fué  grande  por  cierto. 
Su  conducta,  que  hasta  entonces  se  habia  presentado  á  mis  ojos 
con  colores  tan  desfavorables  para  él ,  brilló  de  repente  á  mi  vista 
como  brilla  el  sol  después  de  oscura  tempestad.  Revelaba  tanta 
nobleza,  tanta  lealtad,  tanto  afecto  hacia  mí,  que  me  dejó  sus- 
penso algunos  minutos.  Entonces  me  expliqué  perfectamente  sus 
visitas  á  la  casilla  de  Antonio  Ramos ,  su  inobediencia  á  mis  órde- 
nes y  á  las  de  mi  madre ,  y ,  por  último ,  el  altercado  que  ambos 
tuvimos  en  presencia  de  aquel,  y  que  terminó  despidiéndose  de 
mi  casa. 

Él  adivinó  seguramente  lo  que  pasaba  en  mi  interior,  porque 
su  semblante  manifestó  su  triunfo. 

—¿Me  perdonas  ahora,  Fernando? — me  dijo  al  fin. 
— Yo  soy  quien  debo  pedirte  perdón  ahora, — exclamé  con  acento 
conmovido. — Pero  ¿por  qué  no  me  descubriste  tus  sospechas  y  tu 
plan,  y  me  hubieras  ahorrado  graves  disgustos? — añadí. 

—Por  una  razón  muy  sencilla :  como  se  trataba  de  representar 
una  verdadera  comedia ,  valia  más  que  uno  solo  de  los  actores, 
que  era  yo ,  estuviese  en  el  secreto  de  la  representación ,  y  que 
todos  los  demás  desempeñasen  su  papel  creyendo  que  no  lo  repre- 
sentaban. Así  saldría  mucho  mejor. 
—Es  cierto , — le  dije. 

—Además  yo  no  quería  que  tú  concibieses  esperanzas  halagüe- 
ñas mientras  yo  no  estuviese  seguro  de  que  no  habían  de  verse 
defraudadas,  y  entonces  no  lo  estaba.  Y,  por  último,  conti- 
nuó, ó  yo  te  conozco  poco ,  ó  tú  mismo  no  hubieras  consentido 
en  representar  esa  comedia,  sabiendo  que  lo  era.  ¿Hice  bien  ó 
hice  mal? 

— Hasta  ahora , — le  repliqué , — sólo  encuentro  en  tu  conducta 
motivos  de  alabanza. 
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—Oye  lo  que  sig-ue,— prosiguió.— No  pudiendo  averiguar  lo 
que  deseaba ,  porque  Antonio  es  tan  sagaz  como  receloso ,  for- 
mé el  propósito  de  aprovechar  las  ocasiones  que  pudiera  propor- 
cionarme su  afición  á  la  embriaguez,  y  con  ayuda  de  otra  persona, 
que  estaba  en  el  secreto ,  y  en  quien  tenia  completa  confianza, 
logré  saber,  por  fin,  gracias  á  una  carta  del  Marques,  que  Antonio 
llevaba  ese  dia  en  el  bolsillo,  y  cuyo  contenido  conocí,  que  Elisa 
y  su  padre  estaban  desde  el  incendio  del  cortijo  en  una  casa  de 
labor  situada  en  la  ribera  de  Huelva  y  en  la  desembocadura  del 
rio  Tinto. 

Al  oir  esta  noticia  salté  de  mi  asiento  como  si  me  hubiese  picado 
una  víbora.  La  primera  impresión,  que  sentí,  fué  una  alegría  ex^ 
tremada ;  pero  cedió  bien  pronto  su  lugar  á  la  tristeza ,  no  com- 
prendiendo la  razón  que  habia  movido  á  Elisa  á  ocultarme  su 
paradero ,  cuando  tan  fácil  le  hubiera  sido  hacérmelo  saber  con 
cuatro  letras. 

— ¿Pero  sólo  por  la  carta  de  Antonio , — pregunté  á  Pedro ,  — te 
consta  el  lugar  de  la  residencia  de  Elisa? 

— No, — me  respondió, — porque  he  estado  allá  en  persona ,  y  la 
he  visto  con  mis  propios  ojos. — Y  me  refirió  su  disfraz,  la  aventura 
con  Perico  y  todo  lo  demás  que  ya  conocen  los  lectores. 

— Ahora  comprenderás  perfectamente ,  por  qué  he  venido  á  estas 
horas ,  con  este  disfraz ,  y  por  donde  entran  los  ladrones , — conti- 
nuó.— No  quiero  que  llegue  á  conocimiento  de  ningún  habitante 
del  pueblo ,  porque  entonces  perderíamos  en  un  instante  lo  que 
llevamos  ganado  en  tanto  tiempo  y  con  tanto  trabajo. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer? — exclamé. 

— Yo, — me  replicó, — no  tengo  que  hacer  otra  cosa  que  observar, . 
estar  alerta  y  avisar  de  lo  que  ocurra.  En  todo  esto  hay  misterio, 
y  misterio  grande,  y  que  no  entiendo.  El  tiempo  y  nuestra  dili- 
gencia nos  lo  aclarará  todo. 

Mi  opinión  no  era  en  este  punto  igual  á  la  de  Pedro.  Faltábame 
ya  espacio  para  montar  á  caballo,  dirigirme  al  domicilio  de  Elisa, 
verla  y  enterarme  de  la  causa  de  su  silencio ,  tan  incomprensible 
como  ofensivo  para  mí ;  pero  Pedro  se  opuso  á  este  proyecto ,  cali- 
ficándolo de  atolondrado,  de  temerario  y  de  imprudente.  Me  con- 
venció á  duras  penas  de  que  lo  mejor  era  celebrar  una  entrevista 
con  ella  sola ,  sin  conocimiento  de  su  padre  ni  de  nadie.  Sólo  fal- 
taba encontrar  una  ocasión  oportuna ,  y  él  se  encargaba  de  pro- 
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porcionármela ,  y  de  avisarme  oportunamente.  Se  despidió  de  mi, 
se  marchó  por  donde  habia  entrado ,  y  no  le  volvi  á  ver  hasta  al 
cabo  de  diez  dias. 

Trascurridos  estos ,  vino  una  noche  á  deshora ,  y  penetró  en  mi 
casa  por  el  mismo  lug-ar  por  donde  habia  penetrado  antes ,  encar- 
gándome que  el  sábabo  más  próximo  lo  esperase  á  las  nueve  de  la 
noche  en  un  monte,  llamado  la  DeJiesilla ,  y  cerca  de  una  fuente 
denominada  del  Almendro. 

Fácil  es  de  suponer  que  no  falté  á  la  cita ,  vestido  de  cazador  y 
armado  de  una  escopeta,  como  Pedro  me  habia  prescrito.  El  no 
faltó  tampoco.  Juntos  ya  los  dos,  emprendimos  nuestra  marcha  á 
paso  rápido ,  y  llegamos  sin  descansar  un  solo  momento  á  la  ori- 
lla del  mar.  Bajamos  entonces  por  una  tosca  escalera  hasta  el  bor- 
de del  agua ,  que  casi  besaba  nuestros  pies ,  y ,  sirviéndome  Pedro 
de  guia ,  subi  de  nuevo  á  los  veinte  ó  treinta  pasos  otra  pequeña 
escalinata,  que  llevaba  á  una  especie  de  caverna  espaciosa,  en 
cuya  boca  habia  un  banco  de  piedra  ,  desde  donde ,  á  la  altura  de 
unas  tres  ó  cuatro  varas,  se  podia  disfrutar  de  la  vista  del  mar. 

Ya  dentro  de  la  cueva ,  Pedro  encendió  un  fósforo  y  un  cabo  de 
vela,  y  me  enseñó  todo  aquel  lugar.  No  habia  en  él  la  más  leve 
traza  de  humedad ,  y  el  suelo  estaba  perfectamente  enarenado. 
Una  inmensa  bóveda  natural  de  piedra  lo  cubria  en  toda  su  ex- 
tensión ,  dejando  en  el  arranque  algunos  huecos  grandes ,  en  los 
cuales  podrian  muy  bien  albergarse  tres  ó  cuatro  personas.  Pedro 
me  indicó  uno  de  estos  huecos ,  casi  en  la  misma  linea  que  el  ban- 
co de  piedra ,  encargándome  que  esperase  en  él  todo  el  dia  hasta 
la  noche ,  en  que  él  vendría  á  saber  el  resultado ,  y  á  acompañar- 
me después  á  Villalba. 

— Los  domingos, — me  dijo  al  despedirse, — suele  venir  Elisa  á 
esta  gruta  en  compañía  de  otra  mujer.  Esta  no  entra  casi  nunca  en 
ella,  y  la  espera  arriba.  No  sé  lo  que  viene  á  hacer  aquí ,  pero  sí, 
como  creo,  acude  también  mañana,  tú  lo  averiguarás.  ¡Discreción, 
y  sobre  todo ,  paciencia ! 

Después  que  se  ausentó  Pedro ,  dejé  el  morral  y  la  escopeta  en 
un  escondite ,  reconocí  de  nuevo  la  cueva ,  y  me  senté  en  el  banco 
de  piedra.  Absorto  en  mis  reflexiones,  lleno  de  incertidumbre 
acerca  del  éxito  de  esta  aventura ,  apenas  presté  atención  al  mo- 
vimiento y  al  mugido  de  las  olas,  que  se  estrellaban  á  mis  pies 
una  vez  y  otra,  como  se  estrellan  nuestros  esfuerzos  perdurables  á 
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los  pies  de  la  muralla  diamantina ,  tras  la  cual  se  oculta  nuestra 
felicidad,  bien  supremo  soñado  y  nunca  poseido;  en  vano  inundó 
la  aurora  el  aire  y  el  agua  con  sus  raudales  de  luz  rosada ;  en  vano 
se  adelantó  majestuoso  el  inmenso  globo  del  sol ,  y  al  salir  del 
abismo  salado ,  sacudió  sus  crenchas  de  oro ,  como  su  melena  el 
rey  de  los  bosques ,  y  sembró  de  záfiros  y  esmeraldas  la  movible 
llanura,  que  se  extendia  sin  limites  ante  mis  ojos. 

Insensible  á  estas  bellezas  como  el  mármol ,  y  dominado  por  la 
pasión ,  sólo  pensaba  en  el  momento  supremo  en  que  babia  de  en- 
contrarme de  nuevo  frente  á  frente  de  la  mujer ,  que  basta  enton- 
ces babia  sido  mi  brújula  en  el  incierto  derrotero  de  la  vida ;  el 
faro  que,  con  su  luz  brillante,  babia  salvado  mi  nave  de  la  bor- 
rasca ;  la  verde  mies ,  que  me  babia  sonreído  con  dulzura  cuando 
casi  estaba  muerta  mi  esperanza ,  y  el  árbol  frondoso  que  me  ba- 
bia amparado  con  su  sombra ,  cuando  exánime  ya  y  sin  aliento 
para  dar  un  sólo  paso ,  se  presentaba  únicamente  ante  mi  vista 
incomensurable  desierto  que  atravesar. 

Conté  las  boras ,  conté  los  minutos ,  conté  basta  los  segundos, 
que  me  parecieron  siglos.  Jamás  se  me  ba  becbo  el  tiempo  tan 
largo,  porque  la  impaciencia  no  me  dejaba  sosegar.  El  ruido  que 
hacia  el  viento  al  penetrar  en  la  caverna;  los  gritos  de  las  aves 
marinas ,  que  ya  hendian  el  espacio  en  raudo  vuelo ,  ya  se  sumer- 
gían en  las  ondas ,  ya  se  mecian  sobre  ellas  ;  esos  sonidos  inarticu- 
lados y  confusos  que  se  oyen  en  el  silencio  de  la  soledad ,  testimo- 
nios de  la  vida  y  del  movimiento  de  los  seres  creados  y  de  la 
naturaleza,  antojábanseme  unas  veces  pasos  humanos,  otras  el 
roce  de  algún  trage  de  seda,  ó  la  voz  de  la  mujer,  á  quien  espe- 
raba con  tanto  afán. 

Por  último ,  á  las  seis  y  veinte  minutos  de  la  mañana  ( ¡  bien 
presente  los  tengo!),  creí  escuchar  voces  de  mujeres,  que  sonaban 
cerca  de  la  caverna ,  por  cuya  razón  me  refugié  en  mi  escondite 
lleno  de  ansiedad.  El  corazón  me  daba  tales  latidos,  que  se  oian 
como  la  péndola  de  un  reloj.  En  la  puerta  de  la  caverna,  y  á  una 
distancia  de  ella  como  de  dos  ó  tres  varas ,  se  distinguían  con  toda 
claridad  los  objetos ,  pero  era  imposible  penetrar  más  adentro  con 
la  vista  porque  lo  impedia  la  oscuridad.  Al  contrario,  desde  el 
lugar  que  yo  ocupaba,  no  sólo  se  veia  distintamente  la  entrada, 
sino  hasta  sus  rincones  más  ocultos. 

No  hablan  trascurrido  ni  cinco  minutos  desde  que  estaba  yo  eu 
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acecho ,  cuando  se  oyeron  pasos  ligeros  en  la  escalera ;  poco  des- 
pués el  ruido  de  un  trag-e  de  mujer,  y  luego  se  presentó  una 
sombra  á  la  puerta,  y  entró  por  ella  Elisa. 

Fácil  es  de  concebir  cuan  grande  sería  mi  emoción.  Quédeme 
suspenso  mirándola,  y,  si  he  de  decir  la  verdad,  me  pareció  más 
divina  que  nunca.  Conocí  que  la  amaba  hasta  el  delirio ,  y  no  qui- 
se creer  que  no  me  correspondiese  del  mismo  modo ,  porque  sólo 
en  imaginarlo  me  sentia  el  más  desventurado  de  los  hombres.  No: 
era  imposible  que  aquella  criatura  angelical ,  cuya  mansión  debia 
ser  el  cielo,  lejos,  muy  lejos  de  esta  miserable  y  pobre  tierra, 
llena  de  inmundicia ,  de  podredumbre  y  de  maldad ,  no  encerrase 
en  su  bellísimo  cuerpo  un  alma  tan  bella  y  tan  pura  como  lo  eran 
las  líneas  y  modelado  de  sus  formas. 

Traia  un  sombrerillo  de  paja,  que  se  ajustaba  trabajosamente  á 
su  hermoso  cabello ,  una  cinta  color  de  tórtola  adornaba  su  gar- 
ganta ,  aprisionada  estrechamente  bajo  el  talle  de  un  vestido  de 
fondo  claro  y  con  listas  negras.  En  una  mano  traia  un  libro  y  en 
la  otra  la  sombrilla.  ¡Cuan  agena  estarla  de  mi  presencia,  y  cuan 
difícil  no  le  hubiera  sido  adivinar  que,  á  los  pocos  pasos,  bajo 
aquella  misma  bóveda  de  piedra ,  sin  testigos ,  la  observaba  con 
una  atención  y  una  fijeza  devoradora  el  mismo  hombre  que  le 
habia  consagrado  su  existencia ! 

Sentóse  en  el  banco  de  piedra,  dejó  en  él  la  sombrilla,  abrió  el 
libro  y  se  puso  á  leer.  Al  principio  se  colocó  de  suerte,  que  casi  me 
volvía  la  espalda;  pero  á  los  pocos  instantes  se  dirigió  hacia  mí,  y 
pude  contemplarla  á  mi  sabor.  Noté  con  sorpresa  ,  que  ó  le  agra- 
daba con  extremo  su  lectura ,  ó  no  le  prestaba  la  atención  necesa- 
ria para  comprenderla,  porque  deduje  del  movimiento  de  su  ca- 
beza y  de  sus  ojos  que  repasaba  de  nuevo  lo  que  debia  haber 
leído.  Volvió  la  página,  y  se  repitió  lo  mismo  que  con  las  dos 
anteriores ,  y  al  llegar  á  la  tercera  vuelta ,  ya  porque  meditase  lo 
que  leía ,  ya  porque  su  distraída  imaginación  buscase  otro  ali- 
mento ,  suspendió  la  lectura ,  y  se  quedó  un  rato  abismada  en  re- 
flexiones, al  parecer  harto  profundas.  Vi  que  sus  labios  se  entre- 
abrían como  los  de  una  persona  que  habla  consigo  misma ,  y  un 
hondo  suspiro  se  escapó  de  su  pecho.  Sacó  una  carta  del  bolsi-* 
lio,  la  leyó  deteniéndose  en  algunas  palabras,  se  quedó  breves 
momentos  pensativa,  y  al  fin  se  llenaron  de  lágrimas  sus  ojos. 
Laoi  pronunciar   clara  y    distintamente   estas  palabras: — ¡No, 
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no,  esto  no  puede  ser...  él  no  es  capaz  de  cometer  esta  infamia! 

Mi  posición  era  violenta ,  embarazosa  y  hasta  ridicula :  violenta, 
porque  ya  no  me  era  dable  resistir  á  mi  vehemente  deseo  de  ha- 
blarla: embarazosa,  porque  no  sabia  cómo  hacerlo;  y  ridicula, 
porque  era  de  temer  que  su  primer  movimiento  seria  el  de  asus- 
tarse y  huir. 

En  fin ,  después  de  una  lucha  tremenda  conmigo ,  pero  que  duró 
poco  más  tiempo  del  que  tardo  en  contarlo ,  juzg-ué  lo  más  pru- 
dente pronunciar  su  nombre  en  voz  baja,  pero  no  tanto ,  que  no 
lo  oyese,  y  anunciarla  que  era  yo  el  que  lo  pronunciaba. 

— ¡  Elisa,  Elisa! — dige,  pues ,  desde  mi  escondite; — no  te  asus- 
tes, que  soy  yo,  Fernando. 

Todo  su  cuerpo  se  estremeció  al  oirme.  Levantóse  apresurada- 
mente del  banco ,  y  se  quedó  como  una  estatua ,  mirando  hacia  el 
paraje  en  que  me  encontraba. 

Mientras  me  acercaba  á  ella ,  repetí  las  palabras  anteriores ,  y 
en  un  instante  me  encontré  á  su  lado.  Su  rostro  y  su  nacarado 
cuello ,  semejantes  á  las  de  las  inimitables  vírgenes  del  pintor  de 
Urbino ,  se  tiñeron  del  carmín  más  vivo ,  cubriéndose  luego  de 
mortal  palidez.  Retrocedió  algunos  pasos  hacia  la  puerta  de  la 
cueva ,  mirándome  fijamente  con  los  ojos  extraviados. 

La  fascinación  que  ejerció  en  mí ,  fué  absoluta  y  completa.  To- 
das las  reconvenciones,  todas  las  quejas,  que  algunos  minutos  an- 
tes bullían  en  mi  pensamiento,  espiraron  dentro  de  mi  pecho.  Mi 
voz  se  ahogó  en  mi  garganta ,  y  me  quedé  inmóvil ,  á  algunos 
pasos  de  ella ,  mirándola  y  sin  decir  nada. 

Hice  al  cabo  un  esfuerzo  desesperado ,  y  con  voz  entrecortada 
por  la  emoción,  le  dije: 

— Por  más  desagradable  que  te  sea  mi  presencia ,  y  por  grande 
que  sea  tu  indiferencia  hacia  mi,  ¿lo  serán  tanto,  que  bástame 
niegues  el  favor  de  hablar  conmigo  cuatro  palabras? 

Nada  me  contestó:  señaló  hacia  el  banco  de  piedra,  se  sentó  en 
él,  y  me  indicó  que  me  sentara  á  su  lado.  Así  lo  hice,  y  ambos 
permanecimos  en  silencio  algunos  instantes ,  con  la  vista  fija  en  el 
suelo. 

— Yo  quisiera  saber — proseguí — cuál  ha  sido  mi  falta,  cuál  mi  de- 
lito ,  para  que  me  ocultes  con  tanto  cuidado  el  lugar  de  tu  retiro. 

Hizo  al  oirme  un  leve  movimiento  de  sorpresa,  me  miró  furtiva- 
mente como  si  dudara  de  la  sinceridad  de  mi  queja,  y  nada  replicó, 
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— Un  desengaño  más,  y  una  ilusión  menos,— continué,— por  triste, 
por  inesperado,  por  desolador  quesea  estopara  mi....  Antes  hubiese 
creido  que  ese  sol,  que  nos  alumbra,  habiade  negarnos  su  luz,  antes 
que  esa  mar  habia  de  condenarse  al  reposo  j  al  silencio,  que  pen- 
sar siquiera  que  hablas  de  olvidarme  tan  pronto  y  tan  fácilmente. 

Tampoco  me  respondió.  A  la  verdad,  comenzaba  ya  á  sospechar  de 
su  silencio,  creyendo  que  su  situación  era  la  de  una  persona,  que, 
no  sabiendo  cómo  desvanecer  los  cargos  que  se  le  hacen ,  prefiere 
callarse  á  replicar,  careciendo  de  argumentos  con  que  defenderse. 

— Tu  silencio, — insistí  por  tercera  vez, — me  prueba  elocuente- 
mente que  mis  presunciones  anteriores  son  tristes  realidades,  y  que 
me  habia  equivocado  de  medio  á  medio  al  juzgarte.  Tú  hablas  sido 
para  mi  una  mujer  superior;  tan  notable  por  tu  belleza  como  por 
las  nobles  prendas  de  tu  corazón. . .  Pero  eres  como  tantas  otras. . .  Te 
convino  quizás ,  por  razones ,  que  ignoro ,  ó  que  no  quiero  men- 
cionar, fingir  hacia  mi  un  cariño,  que  no  sentías...  Y  cuando  per- 
dieron su  fuerza  esas  razones,  terminó  también  tu  disimulo...  ¿Te 
atreverás  á  negarlo  ? 

Pronuncié  estas  últimas  palabras  con  dureza  y  amargura ,  y  en 
voz  más  alta,  y  mirándola  con  desprecio  y  altanería. 

Levantóse  al  oirías,  frunció  su  bellísimo  entrecejo,  que  parecía 
diseñado  á  pincel  y  con  un  acento  en  que  se  traslucía  su  dolor  por 
una  parte ,  y  por  la  otra  su  firme  propósito  de  cortar  aquella  en- 
trevista, me  replicó: 

— Yo  no  finjo,  ni  miento,  ni  disimulo,  ni  pienso  hacerlo  jamás... 
Será  muy  posible  que  no  sea  el  modelo  de  perfecciones ,  que  algu- 
nos han  creido ;  pero  de  seguro  no  soy  una  muger  falsa  ni  engaño- 
sa... En  fin,  no  está  bien  ni  mucho  menos,  que  conversemos  aquí 
á  solas....  ¡Sabe  Dios  lo  que  pensaría  cualquiera  que  lo  supiese! 

Y  antes  de  acabar  su  última  frase ,  se  levantó ,  dio  un  paso  ha- 
cía la  puerta  de  la  cueva ,  al  parecer  con  resolución  de  marcharse 
de  allí.  La  ira ,  la  pena  de  observar  cuan  poco  dispuesta  se  hallaba 
á  entrar  en  explicaciones ,  que  aclararan  tanto  misterio ,  las  sos- 
pechas y  los  celos  más  vehementes  de  que  alguno  me  hubiese  su- 
plantado en  su  corazón ,  y  yo  no  sé  cuántas  más  pasiones  inferna- 
les, me  cegaron  hasta  el  punto  de  que  falté  hasta  á  los  deberes  y 
consideraciones  que  la  educación  exigía  de  mí  en  aquellas  circuns- 
tancias. Quizás  otro  hubiera  lanzado  un  sarcasmo  ó  un  insulto ,  y 
la  hubiera  inducido  á  huir ,  pero  yo  no  podia  hacerlo  entonces. 
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Me  levanté  también  con  la  rapidez  del  rayo,  y  adelantándome  á 
ella  le  cerré  la  salida  de  la  cueva  con  mi  cuerpo,  y  le  dije  con 
furor. 

— No ,  de  aqui  no  saldrás  hasta  no  resolver  mis  dudas,  y  darme 
una  satisfacción  cumplida  por  el  desprecio  y  la  burla  que  de  mi 
has  hecho.  ¿Qué?  ¿Pensabas  acaso  que  habias  de  jug-ar  conmigo 
como  si  fuera  yo  una  victima  miserable  de  tu  coquetería?  ¿Juzga- 
bas equivocadamente  que  podrías  inspirarme  una  pasión  profunda, 
la  primera  y  la  única  de  esta  especie,  que  he  sentido  en  el  mundo, 
y  desgarrarme  después  el  alma  burlándote  de  mi,  y  poniéndome 
á  mis  propios  ojos  en  el  más  espantoso  ridículo?  ¿Sabes  acaso  los 
tormentos  infernales  que  me  has  hecho  sufrir ,  las  noches  de  in- 
somnio que  me  has  hecho  pasar,  las  indecibles  amarguras  que  he 
devorado,  y  esto  por  ti  y  sólo  por  tí,  por  una  mujer  á  quien  habia 
consagrado  mi  existencia  y  mi  porvenir,  que  finge  amarme  desde 
que  me  conoció ,  que  parecía  plenamente  dispuesta  á  hacer  en  mi 
obsequio  los  mayores  sacrificios ,  y  después ,  sin  causa ,  ni  razón , 
ni  aun  pretexto ,  borra  en  un  instante  las  esperanzas  de  toda  mi 
vida,  mis  más  caras  ilusiones,  toda  mi  dicha  en  fin?....  Elisa, 
Elisa,  yo  hubiera  derramado  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre, 
por  atestiguar  que  eras  un  ángel,  y  ahora  veo  que  eres  un.... 

No  me  dejó  acabar  mi  violenta  y  apasionada  peroración ,  porque 
se  hincó  de  rodillas  delante  de  mí ,  y  levantando  al  cielo  los  ojos  y 
las  manos ,  exclamó  con  voz  conmovida ,  entrecortada  por  los  so- 
llozos: 

— ¡Tan  cierto  como  Dios  nos  está  oyendo,  que  eres  injusto  conmi- 
go !  Él  sabe  que,  en  vez  de  haberte  engañado  fingiendo  una  pa- 
sión ;  que  no  sentía ,  he  tenido  que  dominarla  más  de  una  vez.... 
¡Qué  lucha.  Dios  mío,  para  una  criatura  débil  como  yo!....  ¡No, 
yo  no  puede  resistirla !  exclamó  moviendo  la  cabeza  á  uno  y  otro 
lado  con  desesperación.  ¡Prefiero  mil  veces  morir! 

Calló  algunos  instantes ,  recogiéndose  en  sí  misma,  aunque  mo- 
vía los  labios,  como  si  orara  ó  hablase  conmigo.  Después,  como 
si  hubiese  tomado  una  decisión  suprema,  se  levantó  y  me  dijo  con 
voz  suplicante: 

— Ruégote  por  cuanto  hay  en  el  mundo ,  por  tu  madre ,  á 
quien  adoras,  por  el  amor  que  me  has  profesado,  por  lo  quemas 
estimes,  que  suspendas  por  algún  tiempo  tu  juicio  acerca  de 
mi  conducta....  Ya  lo  sabrás  todo,  y  si  no  me  defiendes,  me  dis- 
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culparás  á  lo  menos....  Hoy  por  hoy  no  debo  decirte  más....  ¿Lo 
harás  así  ? — prosiguió  mirándome  con  amor,  y  dando  á  su  acento 
una  expresión  de  dulzura ,  que  penetró  hasta  lo  más  profundo  de 
mi  corazón. 

A  la  verdad  estaba  tan  bella  en  su  dolor ,  y  era  tan  vehemente 
mi  deseo  de  asirme  en  aquel  naufragio  de  mis  más  risueñas  ilu* 
siones  á  cualquiera  tabla  de  su  salvación,  que  casi  me  inclinaba  á 
acceder  á  su  ruego  y  á  complacerla ,  siéndome  casi  imposible  re- 
nunciar en  un  momento  á  la  realización  de  esperanzas  acariciadas 
en  anos ,  cuando  oí  una  voz  de  mujer,  que  pronunciaba  el  nombre 
de  Elisa ,  y  que  indudablemente  venía  á  buscarla ,  puesto  que  al 
repetir  su  nombre ,  llamándola,  se  oyó  mucho  más  cerca. 

Elisa  se  inmutó  sobre  manera ,  miró  inquieta  á  su  alrededor ,  y 
en  voz  muy  baja  y  denotando  en  sus  ademanes  la  mayor  zozobra , 
me  pidió  encarecidamente,  si  no  quería  perderla,  que  me  ocultase 
inmediatamente.  Yo  comprendí  también  que  debia  hacerlo,  im- 
pulsándome á  ello,  entre  otras  razones,  la  poderosa  de  que,  una 
vez  descubierto ,  me  sería  acaso  imposible  encontrarla  de  nuevo  en 
el  mismo  sitio.  Me  acordé  también  del  encargo  de  Pedro ,  temí  ex- 
ponerme á  sus  justas  reconvenciones,  y  privarme  quizás  por  mi  li- 
gereza de  tan  importante  auxiliar  para  descubrir  tales  misterios. 
Corrí,  pues,  á  mi  escondite,  y  esperé  la  llegada  de  la  importuna, 
que  había  interrumpido  tan  inopinadamente  mi  diálogo. 

Apenas  había  llegado  á  mi  escondrijo ,  cuando  entró  en  efecto 
en  la  misma  cueva  una  mujer,  que  era  sin  duda  la  que  había  lla- 
mado'á  Elisa.  No  tuve  mucho  tiempo  para  observarla,  porque, 
con  extraordinaria  sorpresa  mia ,  no  llegaba  sola.  Acompañábala 
Ricardo ,  el  Marques  de  Valmojado. 

Hizo  á  Elisa  una  graciosa  cortesía ,  y  se  sentó  sin  ceremonia  en 
el  banco  de  piedra.  Sus  ojos  vivos  y  penetrantes,  que  parecían  leer 
en  el  fondo  del  alma  ,  y  adivinar  lo  que  se  pensaba  y  lo  que  se 
sentía ,  se  fijaron  en  ella  con  insistencia  y  manifestaron  alguna 
sorpresa ,  porque,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  sobrehumanos  en  ocul- 
tar la  emoción  que  había  experimentado  hacia  poco,  y  el  desorden 
que  había  producido  en  su  fisonomía,  se  notaban  en  ella,  como  en 
los  campos  después  de  pasar  la  tempestad,  vestigios  indudables  de 
la  reciente  borrasca. 

— Sentaos,  bella  ninfa  de  esta  gruta, — le  dijo  sonriéndose  con  sin- 
gular amabilidad, — y  perdonadme  que  interrumpa  vuestras  román- 
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ticas  meditaciones.  Esos  dos  ojos  tan  hermosos,  cuyo  principal 
destino  es  robar  corazones ,  por  duros  é  insensibles  que  sean ,  no 
debieran  nunca  llorar.  Y,  sin  embargo,  no  sé  lo  que  tienen  los 
caracteres  melancólicos,  que ,  á  veces  lloran  sin  causa,  ó  por  lo 
menos,  sin  causa  razonable.  Pero  ¡ah!  ya  comprendo  el  motivo  de 
vuestra  tristeza ,  exclamó  apoderándose  del  libro  que  babia  traido 
Elisa ,  y  que  estaba  sobre  el  banco ,  y  leyendo  su  titulo.  Como  no- 
velista es  inimitable  WalterScott,  y  laLuciadeLammermoor ,  una 
de  sus  más  románticas  y  más  patéticas  concepciones.  ¿Habéis  llo- 
rado leyendo? 

Elisa ,  incapaz  de  mentir ,  nada  contestó ;  pero  el  Marques ,  que 
se  disting-uia  por  su  singular  tenacidad  en  llevar  adelante  su  pro- 
pósito, efecto  quizás  de  su  mimada  educación  y  de  su  carácter,  na- 
turalmente orgulloso ,  volvió  de  nuevo  á  la  carga. 

— Cualquiera  diría, — prosiguió  mirando  á  Elisa  fijamente, — que 
yo  tengo  algún  interés  particular  y  oculto,  en  averiguar  la  causa  de 
la  tristeza  de  mi  incomparable  huéspeda;  pero  no  es  asi ,  por  des- 
gracia ,  sino  por  efecto  de  mi  natural  benevolencia  hacia  el  linaje 
humano,  y  especialmente  hacia  el  bello  sexo.  jOh! — anadió  riéndo- 
se,—de  seguro  que  estoy  representando  un  papel  envidiable....  el 
de  D.  Quijote  enamorando  á  Dulcinea,  y  Dulcinea  ni  piensa  en  mi, 
ni  se  acuerda  de  mi  nombre. ...  Y  !o  más  extraño, — añadió, — es  que 
en  mi  no  se  cumple  el  refrán  de  tener  desgracia  con  las  mujeres 
y  fortuna  en  el  juego,  porque  yo  siempre  pierdo,  y  la  fortuna  me 
hace  las  mismas  visiones  que  hizo  una  parte  de  su  vida  al  desdi- 
chado Job.,.  Pero,  en  fin, — continuó  mirando  á  Elisa,  y  después 
al  techo  de  la  caverna, — yo  no  soy  romántico,  sino  clásico,  y  ade- 
más tengo  la  mania  de  que  he  de  morir  aplastado  en  una  caverna. 

Y  se  inclinó  al  oido  de  Elisa,  y  le  dijo  algunas  palabras  en  voz 
tan  baja  que  nada  pude  percibir.  Ella  hizo  con  la  cabeza  una  se- 
ñal de  asentimiento,  y  se  levantaron  ambos ,  y  salieron  de  la  cue- 
va, y  con  ellos  la  mujer  que  los  acompañaba. 

Es  difícil  de  explicar  la  tremenda  batalla  que  se  dieron  entonces 
en  mi  corazón  las  más  violentas  pasiones.  Los  celos  y  la  ira  des- 
collaron entre  todas  y  me  dominaron  por  completo. 

Bajo  su  imperio ,  pensé  al  principio  salir  de  la  cueva  en  pos  de 
ellos,  y  pedir  ú  obtener  á  la  fuerza,  de  Elisa  y  del  Marques ,  una 
explicación  satisfactoria  de  lo  que  habia  visto  y  oido ,  y  de  lo  que 
habia  sospechado.  Y  si  fué  grande  mi  furor  reflexionando  en  lo 
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ridículo  de  mi  posición ,  casi  llegó  al  delirio  cuando ,  habiéndome 
asomado  á  la  puerta  de  la  cueva,  vi  embarcarse  á  los  tres  en  una 
lancha ,  que  los  esperaba  á  la  orilla  del  mar ,  y  sentarse  el  Mar- 
ques junto  á  Elisa;  pero  la  lancha,  tripulada  por  dos  vig-orosos 
remeros ,  se  alejó  pronto  de  la  ribera,  y  yo  me  quedé  en  la  g^ruta 
siguiéndola  con  la  vista,  y  entregado  á  mi  rabia  impotente. 

Un  temblor  involuntario  se  apoderó  de  todos  mis  miembros;  la 
sangre  se  me  agolpó  en  la  cabeza,  y  tuve  que  sentarme  en  el  ban- 
co, sintiendo  que  me  exponia  á  caer  en  tierra. 

¿Qué  significaba  todo  aquello?  Perdíame  en  un  laberinto  de  hi- 
pótesis disparatadas,  y  apenas  se  presentaba  una  á  mi  imagina- 
ción, cuando  acudía  á  ella  otra  más  aceptable,  y  después  otra,  y 
todas,  al  cabo ,  eran  tan  inverosímiles  como  contradictorias,  des- 
pués de  examinadas. 

No:  yo  conocía  á  Ricardo  demasiado,  para  creer  que  amaba  á 
Elisa  verdaderamente.  Lleno  de  ambición  y  de  orgullo,  frío  y  cal- 
culador como  un  viejo  avaro ,  era  incapaz  de  experimentar  esas  pa- 
siones ,  que  sólo  echan  raices  en  más  sencillos  caracteres.  Además, 
¿en  dónde  la  había  visto,  en  dónde  la  había  conocido? 

¿Y  ella?  ¿Era  tan  egoísta ,  era  tan  falsa  y  tan  insensible ,  á  pe- 
sar de  sus  contrarías  apariencias,  que  había  olvidado  en  tan  poco 
tiempo  el  primero  y  hasta  entonces  el  único  amor  de  su  vida,  sus- 
tituyéndolo fríamente  con  otro ,  ó  más  bien  dicho  ,  y  juzgándola 
con  arreglo  á  los  datos  conocidos  por  mí  hasta  entonces,  había 
abandonado  la  realización  de  un  negocio  de  pura  conveniencia 
que  le  prometía  algunas  ventajas,  por  otro  mucho  más  lucrativo? 
Y  su  padre,  ¿cómo  toleraba  esto,  cuando  siempre  aprobó  nuestros 
amores? 

Todos  mis  pensamientos ,  todos  mis  raciocinios ,  todas  mis  com- 
binaciones venían  á  parar  á  la  suposición  de  una  causa  importan- 
te ,  única  y  misteriosa  clave  de  tan  oscuro  enigma ,  móvil  exclu- 
sivo de  las  acciones  y  deseos  de  Ricardo,  de  Elisa  y  de  su  padre, 
que  yo  desconocía  y  que  me  interesaba  averiguar  cuanto  antes. 

Para  lograr  mí  propósito,  no  siéndome  posible  esperar  más,  re- 
solví dirigirme  franca  y  directamente  al  Marques,  fuesen  cuales 
fuesen  las  consecuencias.  La  misma  muerte  era  preferible  á  mi  es- 
tado de  desesperación  y  de  incertidumbre. 

Eduardo  de  Mier. 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTEKIOK. 

Si  biea  con  el  carácter  de  interinidad  propio  de  una  regencia,  el  país 
está  constituido. 

El  Duque  de  la  Torre  desempeña  la  primera  magistratura  de  la  Na- 
ción ,  y  el  Marqués  de  los  Castillejos  es  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, El  primero  puede  decirse  que  de  hoy  más  simboliza  la  Revolución,  el 
segundo  es  la  cabeza  que  en  la  práctica  la  dirige,  el  brazo  que  ejecuta  sus 
determinaciones.  Los  partidos  revolucionarios,  que  tanto  han  combatido  la 
preponderancia  militar  en  otras  ocasiones,  han  venido  á  caer  por  la  mis- 
ma fuerza  de  las  circunstancias  en  pleno  militarismo.  Un  General  elevado 
por  el  casi  unánime  voto  de  las  Cortes,  al  alto  cargo  de  Regente  del  Rei- 
no; un  General  presidente  del  Gobierno,  en  el  cual  se  destaca  también  co- 
mo segunda  figura  quien  alcanza  una  alta  gerarquia  en  el  ejército  de  mar, 
como  los  otros  en  el  de  tierra.  No  seríamos  francos,  sin  embargo,  si  no 
consignásemos,  que  tanto  la  Regencia  como  el  Ministerio,  se  afanan  por 
ostentar  un  carácter  completamente  civil,  incurriendo  poco  ó  nada,  hasta 
ahora  al  menos,  en  los  defectos  propios  de  los  gobiernos  en  que  el  carác- 
ter mihtar  predomina. 

El  Marqués  de  los  Castillejos  ha  creído  conveniente,  al  subir  á  la  pre- 
sidencia del  Consejo,  modificar  el  que  fué  Gobierno  Provisional  y  luego 
Poder  Ejecutivo.  Diversas  congeturas  se  hicieron  en  los  círculos  políticos, 
antes  de  presentarse  en  la  Cámara  el  nuevo  Ministerio ,  acerca  de  quiénes 
serian  las  personas  que  en  él  habían  de  desempeñar  las  carteras  más  im- 
portantes, manifestando  la  mayoría  de  los  hombres  públicos  que  apoyan 
la  Revolución  su  deseo  de  que  entrasen  en  el  poder  las  eminencias  de  los 
tres  partidos  que  forman  la  majoría  de  la  Asamblea.  No  ha  sucedido  así, 
y  el  nuevo  Ministerio  se  ha  presentado  sin  más  variación  que  la  de  deg- 
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empeñar  las  carteras  de  Estado  y  Gracia  ;y  Justicia,  los  señores  Silvela  y 
Herrera,  en  reemplazo  de  los  señores  Lorenzana  y  Romero  Ortiz.  Modi- 
ficación cujo  origen  no  se  explica  fácilmente  perteneciendo  los  Minis- 
tros entrantes,  como  los  salientes,  á  un  mismo  partido,  y  nopudiendo  dejar 
de  tener  hoj,  sin  renovar  lamentables  disidencias,  idéntica  representación 
en  el  Gobierno. 

La  cartera  de  Ultramar  ha  quedado  sin  proveer,  encargándose  interina- 
mente de  ella  el  Sr.  Topete ,  lo  que  induce  á  sospechar  que  el  Presidente 
del  Consejo ,  no  pudiendo  resolver  la  crisis  á  su  gusto ,  conserva  esa  va- 
cante como  recurso  á  propósito  para  reorganizar  el  Gabinete  en  ocasión 
oportuna.  Se  cree  generalmente  que  el  Ministerio  está  débil  en  la  Cámara, 
pues  no  habiendo  entrado  en  él  ningún  individuo  de  la  minoría  democrá» 
tica ,  parece  probable  que  si  bien  los  jefes  de  esta  fracción  seguirán  pres- 
tando su  apojo'  al  poder,  no  faltarán  en  ella  espíritus  inquietos  que  rom- 
pan pronto  el  fuego  contra  un  Gabinete,  en  que  no  tienen  participación 
inmediata  y  directa. 

Del  discurso  pronunciado  por  el  Presidente  del  Consejo  al  presentar  el 
Ministerio  á  la  Asamblea ,  se  deduce  que  el  nuevo  Gobierno  piensa  seguir 
la  misma  política  que  su  antecesor,  si  bien  mostrando  más  afán  por  es- 
trechar las  relaciones  con  las  Repúblicas  hispano-americanas ,  y  muy 
principalmente  con  la  de  Méjico ,  por  la  que  el  General  Prim  conserva 
claras  y  bien  manifiestas  simpatías. 

Difícilmente  se  explica,  como  antes  hemos  dicho  ,  esta  modificación, 
reducida  á  que  salgan  dos  Ministros  de  Union  liberal  para  entrar 
otros  dos  del  mismo  partido,  que  no  pueden  dejar  de  representar  además 
una  política  análoga ,  por  haber  sancionado  con  sus  votos  las  principales 
determinaciones  que  aquellos  tomaron.  Por  un  sentimiento  de  egoísmo, 
nosotros  debiéramos  alegrarnos  de  esta  modificación  que  devuelve  á  la 
Revista  dos  de  sus  más  ilustrados  colaboradores;  pero  nos  parece  que  de 
no  optarse  por  un  cambio  radical  en  el  Crobierno,  por  el  cual  entraran 
en  él  los  gefes  reconocidos  de  las  tres  fracciones  de  la  mayoría ,  la  conti- 
nuación del  antiguo  Gabinete  habría  sido  una  solución  que  hiriera  me- 
nos susceptibilidades  en  la  Asamblea. 

Complicadas  y  graves  cuestiones  han  tenido  que  resolver  durante  su 
permanencia  en  el  poder  los  Ministros  salientes ,  y  tanto  en  las  cuestiones 
exteriores  como  en  las  de  política  interior,  han  mostrado  una  firmeza  y 
tacto  dignos  del  major  elogio,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias difíciles  porque  el  país  ha  atravesado  y  las  exigencias  que  en 
los  momentos  en  que  la  Revolución  triunfaba,  no  podían  menos  de  tener 
los  partidos  radicales ,  contrariados  vivamente  en  sus  afecciones ,  princi- 
pios y  tendencias,  por  anteriores  Gobiernos  despóticos. 

Grandes  dificultades  rodeaban  al  Gobierno  Provisional  desde  el  mo- 
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mentó  en  que  se  org-anizó ;  j  no  eran  por  cierto  los  Ministros  de  Estado 
j  de  Gracia  j  Justicia  los  que  tenian  menos  obstáculos  que  vencer  para 
llevar  adelante,  sin  grandes  convulsiones,  la  idea  revolucionaria.  Dado  el 
estado  actual  del  Continente  europeo,  ¿de  qué  modo  juzgarían  las  poten- 
cias de  primer  orden  el  alzamiento  de  España  ?  Libre  la  nación  para  darse 
la  forma  de  gobierno  que  le  fuese  más  conveniente,  los  Soberanos  que  es- 
taban en  relación  con  nosotros  por  intereses  dinásticos,  los  Gobiernos  que* 
podían  temer  la  influencia  que  en  ellos  ejerciese  la  novedad  de  nuestra  ins- 
tituciones, ¿qué  conducta  seguirían  enfrente  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre? Por  más  que  los  tiempos  sean  muj  diferentes,  aunque  las  institucio- 
nes liberales  se  desarrollen  hoy  con  gran  pujanza  en  todos  los  pueblos  cul- 
tos, el  recuerdo  del  Congreso  de  Yerona  j  de  sus  para  nosotros,  deplora- 
bles consecuencias,  no  podían  dejar  de  cruzar  iptv  la  mente,  sobre  todo  de 
los  que  no  creían  en  la  cordura  del  pueblo  español,  de  los  que  dudaban  de 
la  unidad  de  acción  de  los  partidos  liberales,  j  de  los  que  tenian  un  ínteres 
directo  en  que  la  Revolución  naufragase,  aunque  se  perdieran  con  ella  la 
dignidad  j  la  independencia  de  la  patria. 

La  más  importante  de  todas  las  cuestiones  tenía  que  resolverse  en  Ro- 
ma. La  libertad  de  cultos  era  la  honra  intelectual  j  moral  de  la  Revolu- 
ción. No  aumentar  las  graves  dificultades  que  en  el  interior  encontraría  el 
planteamiento  de  una  medida  tan  contraria  á  nuestra  tradición  histórica, 
evitando  todo  rompimiento  de  relaciones  con  la  Santa  Sede  que  pudiera 
alarmar  las  conciencias  timoratas ,  era  una  empresa  digna  del  talento  j 
patriotismo  del  que  desempeñaba  en  tan  difíciles  circunstancias  la  carte- 
ra de  Estado. 

Problemas  importantes  tenia  que  resolver  el  Sr.  Lorenzana  al  subir  al 
Poder ,  en  el  cual  entraba  precedido  de  una  envidiable  reputación  de  es- 
critor público ,  rodeado  de  la  gran  simpatía  que  por  sus  escritos  había 
inspirado  en  la  juventud ,  que  no  mira  con  desden  el  periodismo ,  sino 
antes  al  contrario  lo  considera  como  instrumento  inventado  por  la  civili- 
zación moderna  para  que  las  inteligencias  privilegiadas  se  abran  paso 
por  si  mismas ,  ejerciendo  legítima  influencia  en  el  ánimo  de  sus  conciu- 
dadanos. 

Conviene  advertir,  como  atinadamente  dijo  el  Sr.  Lorenzana  en  la  Me- 
moria presentada  á  la  Asamblea  Constituyente,  que  España  se  hallaba  en 
una  situación  anómala  j  tal  vez  sin  precedente  en  los  anales  diplomáticos. 
«En  Francia»  en  1848,  la  revolución  vencedora,  sin  esperar  más  solemne 
ni  reposada  decisión  ja  del  pueblo  mismo  directamente  consultado,  ja  de 
sus  legítimos  Representantes,  proclamó  la  República  de  un  modo  tumul- 
tuario; pero,  como  quiera  que  fuese,  el  Estado  tomó  forma  desde  luego. 
El  Gobierno  Provisional  francés  de  1848  era  el  Gobierno  provisional  de  un 
estado  definitivo;  era  el  Gobierno  provisional  de  la  Repúbhca  francesa,» 
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El  Gobierno  español  era  sólo  el  Gobierno  provisional  de  la  Revolución,  el 
Gobierno  provisional  de  un  pueblo  á  quien  se  remitia  la  decisión  de  su 
nueva  manera  de  ser  política. 

«La  Revolución  que  en  pocos  dias  habia  derrocado  un  trono,  lanzado 

»de  él  una  dinastía  secular,  j  borrado,  por  decirlo  así,  del  libro  de  nues- 

,  «tras  leyes  todas  aquellas  que  servían  de  base  al  antiguo  edificio  políti- 

))C0,  habia  roto  también   los  lazos  oficiales  que  los  unian  á  otros  Go- 

wbiernos.» 

A  través  de  todas  estas  dificultades,  el  Ministro  de  listado  no  sólo 
consiguió  reanudar  hábil  y  dignamente  nuestras  relaciones  exteriores, 
sino  que  llevó  adelante  las  negociaciones  y  tratados  que  teníamos  pen- 
dientes, realizando  nuevos  convenios  que  nos  pusiesen  en  amistosas  rela- 
ciones comerciales  y  políticas  con  las  Potencias  extranjeras. 

Como  es  costumbre  en  casos  análogos,  el  primer  paso  que  el  Gobierno 
dio  en  este  camino ,  fué  dirigir  una  circular  notable  por  el  fondo  y  por  la 
forma  á  nuestros  agentes  diplomáticos ,  en  la  cual  se  daba  cuenta  de  un 
modo  digno,  así  de  los  antecedentes  que  habían  producido  la  Revolución, 
como  de  la  manera  con  que  ésta  se  habia  llevado  á  cabo,  de  sus  fines  y 
propósitos. 

«Expuestas  en  breves  palabras  y  con  leal  franqueza,  las  causas  deter- 
«minantes  del  radical  y  glorioso  alzamiento  que  España  ha  realizado ,  y 
«el  noble  fin  á  que  se  encaminaron  constantemente  sus  esfuerzos,»  el  Mi- 
nistro de  Estado  consignaba  su  halagüeña  esperanza  de  que  la  honda  tras- 
formación  verificada  en  nuestra  política  interior,  no  podía  excitar  alarmas 
ni  recelos  en  los  Estados  con  los  cuales  habíamos  vivido  hasta  ahora 
hgados  por  los  vínculos  de  una  paz  no  interrumpida  y  de  una  libertad 
inalterable,  consignando  que  el  Gobierno  Provisional  se  lisonjeaba  de  que 
la  nueva  vida  que  vivimos,  daría  á  nuestras  relaciones  con  las  Potencias 
extranjeras  un  carácter  de  cordialidad  y  solidez,  de  que  hasta  el  presente 
no  han  podido  desgraciadamente  revestirse. 

«Aunque  la  confesión,  decía  el  Sr.  Lorenzana,  sea  harto  dolorosa  y  no 
»muy  halagüeña,  el  respeto  que  la  verdad  merece  nos  obliga  á  recono- 
))cer  que  el  régimen  bajo  el  cual  hemos  gemido,  y  que  hemos  resignada- 
»mente  soportado  largos  años ,  no  era  el  más  á  propósito  para  granjear- 
»nos  la  estimación  y  confianza  de  las  demás  naciones.  Cuando  móviles 
»y  pasiones  de  carácter  meramente  personal ,  y  cuya  calificación  nos  im- 
«pide  el  decoro,  son  el  regulador  de  la  gobernación  de  un  Estado;  cuando 
))la  política  no  obedece  á  leyes  ni  principios,  cuya  proclamación  se  puede 
»hacer  sin  lastimar  profundamente  altos  y  dignos  sentimientos,  es  natu- 
»ral  que,  de  parte  de  los  extraños,  una  fria  reserva,  muy  próxima  al  des- 
«vio,  acabe  por  aislar  al  pueblo  á  quien  un  funesto  destino  ha  colocado 
»en  vísas  condiciones. 
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»La  Revolución  ha  venido  á  redimirnos  de  situación  tan  humillante ;  de 
»hoj  más  la  política  española  puede  revelar  á  la  faz  del  mundo,  con  orgu- 
))llo,  cuáles  son  sus  designios  j  el  término  final  de  sus  aspiraciones.  El 
«reinado  de  lo  instable  j  de  lo  siniestramente  misterioso  ha  concluido, 
«para  ser  reemplazado  por  una  nueva  era,  durante  la  cual  sabrá  adquirir 
«España  el  honroso  lugar  á  que  la  llaman  los  poderosos  elementos  con 
«que  cuenta  j  el  heroísmo  nunca  desmentido  de  sus  hijos.  « 

Con  noble  entereza  aseguraba  el  Ministro  de  Kstado  que  el  Gabinete 
español  deseaba  el  concurso  moral  de  los  Gobiernos  europeos ,  viendo 
gustoso  en  el  reconocimiento  del  nuevo  orden  de  cosas  una  señal  de  que 
habian  comprendido  el  noble  carácter  j  las  saludables  tendencias  de  la 
Revolución  llevada  á  cabo;  pero  que  si  por  razones  desconocidas  nos  fal- 
tase su  concurso,  no  por  eso  habiamos  de  desmayar  en  nuestra  empresa. 
«Nos  basta,  anadia,  para  proseguirla  con  ardor  j  sin  inquietud  ni  sobre- 
"Salto,  la  plena  seguridad  de  que  nuestra  independencia  no  ha  de  sufrir 
«el  menoscabo  más  pequeño  j  de  que  el  trabajo  de  regeneración  que  he- 
)>mos  acometido  no  ha  de  ser  perturbado  por  extrañas  intervenciones  ó 
«ingerencias.» 

De  este  modo  planteada  la  cuestión  del  reconocimiento  del  Gobierno  de 
la  Revolución,  pronto  entramos  en  relaciones  diplomáticas,  no  sólo  con  los 
pueblos  que  las  conservaban  amistosas  con  la  Nación  española,  sino  con 
otros  que  hasta  aquel  dia  habian  estado  separados  de  nosotros. 

Las  Repúbhcas  de  América  no  se  contentaron  con  reconocer,  sino  que 
aplaudieron  j  mostraron  la  más  viva  simpatía  por  nuestro  glorioso  le- 
vantamiento, señalándose  principalmente  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, la  República  Argentina,  j  las  de  Costa  Rica,  Nicaragua  y  Hon- 
duras. Cesó  la  frialdad  con  el  Gobierno  mejicano,  recibiendo  nuestro 
agente  allí  notables  muestras  de  atención  j  de  deferencia  en  todos  los 
asuntos  de  interés  español;  el  Congreso  de  Buenos  Aires  aprobó  la  ley- 
referente  á  liquidación  de  reclamaciones  españolas  por  perjuicios  sufri- 
dos durante  la  guerra  civil  de  aquella  república;  en  Montevideo  fué  vic- 
toreada nuestra  revolución;  Santo  Domingo  nos  propone  luego  confiden- 
cialmente la  celebración  de  un  tratado  de  amistad  y  comercio ;  las  Repú- 
blicas del  Centro  de  América,  manifiestan  su  deseo  de  estrechar  sus  re- 
laciones con  nosotros;  la  de  Nueva  Granada,  va  á  entrar  on  tratos 
con  España;  la  concordia  se  hace  posible  con  las  del  Pacífico,  y  para 
realizarla  se  dan  las  instrucciones  más  conciliadoras  á  nuestro  Ministro 
en  Washington;  no  se  omite  diligencia  alguna  á  fin  de  que  no  lleguen 
pertrechos  de  guerra  á  los  insurrectos  de  Cuba;  de  acuerdo  con  los  minis- 
terios de  Ultramar  y  de  Marina,  cuida  el  Sr.  Lorenzana  de  la  pro- 
tección de  las  misiones  españolas  en  China  y  de  los  intereses  del 
comercio  en  aquel  Imperio;   toma  las  disposiciones  económicas   nece- 
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sanas  para  convertir  en  bonos  del  empréstito  nacional  los  fondos  qu6 
la  obra  pia  de  Jeresulem  tenia  impuestos  á  plazo  fijo  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos ;  adopta  las  medidas  convenientes  para  erijir  iglesias 
j  hospederías  en  algunos  puertos  de  Marruecos,  donde  existe  una  nu- 
merosa población  española;  concluye  un  convenio  para  la  extradición  de 
malhechores  entre  España  j  Portugal,  j  otro  entre  España  é  Italia; 
termina  con  el  cange  de  las  ratificaciones  del  acta  adicional  el  tra- 
tado que  deslinda  la  frontera  hispano-francesa ;  activa  también  el 
de  limites  con  Portu  gal  ;  concluye  felizmente  las  reclamaciones  que 
contra  nosotros  tenia  pendientes  la  nación  inglesa;  robustece  la  re- 
presión del  tráfico  de  esclavos ,  por  lo  cual  el  Gobierno  británico  consig- 
ua públicamente  su  satisfacción;  da  cima  feliz  á  reclamaciones  que  te- 
niamos  pendientes  con  Marruecos ;  se  firma  en  Kanawaga  un  pacto  de 
amistad,  comercio  j  navegación  entre  España  j  el  Japón;  consigue, 
en  fin ,  su  propósito  de  procurar  por  medio  de  nuevos  convenios  que  los 
agentes  consulares  alcancen  en  los  países  en  que  todavía  no  les  es  per- 
mitido el  nuevo  ejercicio  de  las  múltiples  atribuciones  que  les  corres- 
ponden, deslindar  con  arreglo  á  los  principios  de  la  ciencia  j  de  la 
administración,  lo  que  á  ellos  incumbe  j  lo  que  es  de  la  competencia 
de  las  autoridades  locales  j  dá  los  primeros  pasos  para  asegurar  la 
propiedad  literaria  en  íos  países  donde  todavía  no  se  han  celebrado 
tratados  con  este  objeto,  habriéndole  nuevos  horizontes,  ancho  y  favora- 
ble desenvolvimiento. 

Introduce  el  Sr.  Lorenzana  economías  en  el  presupuesto ,  sin  desaten- 
der imprescindibles  atenciones  j  deberes,  pues  no  conviene  que  por 
hacer  ahorros,  al  fin  mezquinos ,  España  abandone  su  representación  en 
los  países  extranjeros,  que  se  descuiden  nuestros  intereses  más  sa- 
grados, que  mientras  tantos  españoles  conspiran  lejos  de  la  patria,  contra 
la  tranquilidad,  la  propiedad,  el  buen  nombre  y  crédito  de  ella,  falte 
quien  la  defienda ,  vigile  á  sus  contrarios ,  ponga  coto  á  sus  demasías 
y  haga  valer  nuestra  política  y  las  determinaciones  y  acuerdos  que  to- 
men las  Cortes  Constituyentes  cerca  de  las  potencias  con  quienes  es- 
tamos en  buenas  relaciones. 

Se  ha  consignado  en  la  ley  fundamental  el  principio  de  la  libertad  de 
cultos,  sin  que  hayan  sufrido  interrupción  alguna  nuestras  relaciones  con  el 
Soberano  Pontífice,  á  pesar  de  las  graves  y  trascendentales  medidas  que  el 
Gobierno  se  vio  en  la  imprescindible  necesidad  de  adoptar  en  los  primeros 
momentos  de  la  Revolución,  y  de  sucesos  deplorables  ágenos  á  su  volun 
tad  que  el  país  lamenta.  El  tacto  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  noblemente 
secundado  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  esta  corte ,  ha  contribuido 
á  tan  próspero  suceso ,  siendo  además  uno  de  los  timbres  que  más  pue- 
de uíanar  al  Sr.  Lorenzana  en  el  desempeño  de  su  ministerio ,  el  dig- 
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üo  término  que  puso  á  la  cuestión  suscitada  con  el  Gobierno  portugués  con 
motivo  de  la  intempestiva  renuncia  del  rej  D.  Fernando. 

Al  salir  el  Sr.  Lorenzana  del  Ministerio ,  le  puede  caber  la  satisfac- 
ción ,  de  que  no  baj  una  sola  persona  que  no  reconozca  j  alabe  su  tac- 
to, delicadeza  j  acierto  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos  j  las  gran- 
des dificultades  que  con  su  conducta  acertada  ba  sabido  evitar  al  Go- 
bierno de  la  Revolución. 

Las  exageraciones  de  la  situación  derrocada  j  la  omnímoda  influencia 
política,  que  bajo  la  sombra  de  intereses  religiosos,  babian  llegado  á  ad- 
quirir elementos  bostiles  á  las  instituciones  representativas,  al  sistema  par- 
lamentario j  á  la  libertad ,  obligaron  al  Sr .  Romero  Ortiz  á  desplegar 
una  actividad  y  energía  que  diesen  á  conocer  á  los  enemigos  jurados  de  la 
idea  liberal  j  del  espíritu  que  anima  á  los  pueblos  modernos ,  que  España 
entraba  en  el  concierto  de  las  naciones  europeas  j  que  aun  afirmando  j 
reconociendo  el  carácter  esencialmente  católico  de  la  Nación,  había  llegado 
el  momento  de  que  los  intereses  políticos  j  religiosos  se  desenvolvieran  en 
sus  respectivas  esferas,  sin  que  se  sirviesen  de  mutuo  apojo  para  otro  fin, 
que  el  bienestar  moral  de  los  pueblos  y  el  desarrollo  de  sus  más  legíti- 
mas aspiraciones. 

Ni  las  censuras  con  que  el  espíritu  de  partido,  malamente  disimulado, 
logró  inflamar  las  conciencias ,  ni  la  energía  de  las  medidas  adoptadas , 
para  que  las  potestades  civil  y  eclesiástica ,  pudiesen  ejercitar  sus  legí- 
timos derechos ,  dentro  de  límites  naturales ,  serán  obstáculo  para  que  la 
historia  sea  imparcial  con  el  Gobierno  tributándole  las  alabanzas  que  me- 
rece al  Sr.  Romero  Ortiz,  que  se  vio  en  la  imprescindible  necesidad  de  ser 
el  blanco  de  terribles  ataques  para  colocar  la  sociedad  española  en  un 
punto,  desde  el  cual,  proclamada  la  libertad  religiosa  j  consignada  en  la 
lej  fundamental ,  puedan  volver  á  vivir  bajo  su  egida,  pero  sin  una  pro- 
tección que  desvirtué  su  índole  j  tendencia,  asociaciones  que  habían  per- 
dido oque  estaban  apunto  de  perder  su  verdadero  carácter  social,  para 
ser  elemento  de  perturbación  j  arma  política  de  partido.  Por  eso  nos- 
otros pedimos  que  vuelvan  ahora  á  tener  la  libertad  de  que  disfrutan  todas 
las  demás  asociaciones  que  caben  dentro  del  Estado,  dando  así  una  prueba, 
á  los  enemigos  de  las  instituciones  propias  de  los  pueblos  modernos,  de 
que  lejos  de  ser  éstas  contrarias  á  los  sentimientos  é  intereses  religio- 
sos, son  su  más  sólida  garantía  j  su  más  firme  apojo. 

Fuera  del  Ministerio  los  Sres.  Romero  Ortiz  j  Lorenzana,  han  entrado 
en  su  lugar  los  Sres.  Herrera  y  Silvela.  Natural  parecía  se  hubiese  dado 
cuenta  en  el  Parlamento  de  la  crisis,  explicando  el  Gobierno  á  qué  móviles 
políticos  obedecía  la  formación  del  nuevo  Gabinete;  pero  un  debate  impor- 
tante se  adelantó  á  esta  discusión,  que  ha  surgido  después  incidentalmente, 
sin  que  por  ello  ha  ja  perdido  nada  de  su  legítimo  interés ,  descubriendo 
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lamentables  disidencias  j  amenazando  separaciones  entre  los  partidos  que 
hasta  ahora  han  constituido  la  mayoría. 

En  el  voto  particular  de  los  Sres.  Gabino  Herrero  y  otros  individuos  de 
la  Comisión  de  Presupuestos  pidiendo  la  supresión  del  impuesto  personal, 
ha  tenido  lugar  la  primera  lucha  sostenida  por  el  nuevo  Ministerio ,  que 
habia  declarado  cuestión  de  Gabinete  este  impuesto. 

Estudiada  imparcialmente  la  Revolución  de  Setiembre,  descubre  una  fi- 
sonomía que  le  hace  poco  favor  j  que  ocasionariasu  ruina,  si  el  Gobierno 
y  la  Asamblea  Constituyente  no  tienen  el  patriotismo  preciso  j  la  ener- 
gía necesaria  para  imponer  al  país  ciertos  gravámenes ,  enseñando  á  los 
pueblos  que  la  libertad  j  la  civilización  son  caras,  que  los  grandes  pasos 
que  han  dado  las  naciones  para  su  engrandecimiento  han  exigido  siempre 
costosos  sacrificios. 

Abolida  la  contribución  de  consumos  en  los  primeros  momentos  por  la 
fuerza  inconsciente  de  la  Revolución  misma ,  era  de  todo  punto  indispen- 
sable plantear  en  el  acto  un  impuesto  que  devolviese  al  Estado  los  recur- 
sos que  por  la  supresión  de  los  consumos  habia  perdido.  El  entusiasmo 
que  la  Revolución  levantaba  en  las  clases  populares,  debia  manifestarse  por 
medio  de  sacrificios. 

Para  dar  vivas  á  la  libertad,  para  pedir  á  los  municipios  pan  sin  traba- 
jo, uniformes  y  armas,  para  gritar  «abajólos  impuestos,»  no  necesita  en 
verdad  gran  virtud  un  pueblo.  En  1848  la  nación  francesa,  que  por  sus 
exageraciones  no  pudo  luego  conservar  la  libertad,  mostró  un  gran  pa- 
triotismo ,  ofreciendo  al  Gobierno  Provisional  todo  género  de  apoyo  para 
salvar  á  la  Francia  de  la  bancarota  que  la  amenazaba;  la  opinión  pública, 
generosamente  alarmada,  incitaba  al  Gobierno  para  que  tomase  medidas 
trascendentales.  No  se  oia  más  que  una  voz  en  toda  Francia.  Capitalistas, 
banqueros,  comerciantes,  propietarios,  labradores,  obreros,  todas  las  cla- 
ses sociales  declaraban  la  necesidad  inminente  de  un  esfuerzo  supremo 
para  salvar  el  país.  «Sabemos,  decían  dirigiéndose  álos  hombres  del  Po- 
wder,  que  estamos  al  borde  de  un  cataclismo  social ;  para  conjurarlo  se 
«necesitan  grandes  medios.  No  titubeéis.  Pedidnos  la  cuarta  parte  de 
"nuestros  bienes,  de  nuestra  fortuna,  si  fuese  necesario,  con  tal  de  sal- 
Mvarnos  el  resto,  y  quedaremos  contentos.  Os  daremos  las  gracias  por 
«haber  salvado  la  nación  y  habernos  salvado  á  todos. » 

El  Diario  de  los  DebateSy  tan  favorable  á  la  dinastía  caída,  pedia  que 
se  aumentasen  los  impuestos;  El  Constitucional  y  los  demás  periódicos 
publicaban  uno  y  otro  dia  el  ofrecimiento  voluntario  de  los  contribuyentes 
para  salvar  la  sociedad  amenazada;  ofrecimiento  generoso  á  que  el  Maire 
de  París  contestó  dando  las  gracias  en  nombre  del  Gobierno  Provisional. 
El  Arzobispo  de  aquella  diócesis  se  presentó  al  Ministro  de  Hacienda  para 
ofrecerle  en  nombre  del  clero,  si  las  necesidades  públicas  lo  demandaban, 
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la  plata  de  las  iglesias.  M .  Ferrare -Laffitte  j  otros  banqueros  hicieron 
donativos  voluntarios  al  Tesoro  público.  Los  obreros  de  Puteaux  ofrecie- 
ron un  dia  de  salario.  Más  de  un  jornalero  puso  á  disposición  del  Gobier- 
no Provisional  la  pequeña  suma  que  tenia  en  la  Caja  de  Ahorros.  Una  voz 
pública  repetia  por  doquiera  que  la  ofrenda  proporcionada  á  la  fortuna  de 
cada  uno  salvaría  la  patria. 

Bonaparte ,  algunos  dias  después  del  18  de  Brumario ,  j  Napoleón  en 
I8l3  j  en  I8l4,  habian  aumentado  la  contribución  personal  j  territorial; 
Luis  XVIII  en  1815  impuso  una  contribución  de  guerra;  Luis  Felipe 
en  1830,  á  pesar  del  favorable  estado  en  que  la  Restauración  dejaba  la 
Hacienda,  aumentó  las  contribuciones. 

Los  precedentes,  la  necesidad,  la  evidencia,  la  justicia,  el  espíritu  pú- 
blico, la  salud  de  la  Francia,  habian  hablado.  El  Ministro  de  Hacienda 
crejó  conveniente  pedir  como  recurso  extraordinario  un  aumento  sobre 
las  contribuciones  directas;  el  Gobierno  Provisional  admitió  la  proposición 
en  principio  por  unanimidad,  j  la  contribución  de  los  45  céntimos  fué  de- 
cretada ,|publicándose  las  instrucciones  para  su  cobro  el  18  de  Marzo.  La 
prensa,  incluso  el  Diario  de  los  Debates ,  excitaba  á  los  ciudadanos  á  su 
pago,  elevando  este  hecho  á  la  altura  de  una  virtud  pública.  «La  propie- 
))dad  territorial,  decian,  está  por  desgracia  acostumbrada  á  que  se  le  pi- 
»dan  sacrificios  extraordinarios  en  momentos  azarosos.  Así  ha  sucedido 

wen  tiempo  del  Imperio  j  en  1831 Cada  uno  en  pro  de 

))la  patria  debe  soportar  sin  murmuración  esta  carga  extraordinaria,  j  no 

«oponer  á  ella  inconvenientes » 

aEl  impuesto  de  los  45  céntimos,  dice  Lamartine,  levantó,  sin  embar- 
)>go,  grandes  protestas;  pero  consolidó  la  propiedad,  libró  los  proletarios 
»del  hambre,  vivificó  el  trabajo,  salvó  al  Tesoro  del  déficit  que  le  agobia- 
»ba,  á  las  grandes  ciudades  industriales  de  las  sediciones  hijas  del  ocio  j 
»de  la  miseria,  alimentó  un  millón  de  trabajadores  indigentes,  j  calmó  la 
«excitación  contra  los  ricos.  No  faltaron  críticas  j  censuras;  los  ricos,  á 
«quienes  el  impuesto  habia  salvado,  j  los  pobres,  en  cujo  obsequio  se 
«había  hecho ,  se  unieron  en  una  maldición  común.  Y  sin  embargo,  aquel 
«impuesto  evitó  á  la  Francia  la  ruina,  el  deshonor  j  la  bancarota. » 

¡  Será  posible  que  la  Nación  española  imite  al  pueblo  francés  en  sus  lo- 
curas ,  j  no  en  su  patriotismo ! 

No  tratamos  de  probar  que  el  impuesto  personal  tenga  las  mismas  con- 
secuencias para  nosotros ;  no  vamos  á  demostrar  ni  la  excelencia  de  la 
forma  en  que  lo  proponía  el  ?r.  Fíguerola,ni  de  la  nueva  que  le  ha  dado 
la  comisión ;  nuestro  propósito  se  reduce  á  consignar  la  necesidad  en  que 
se  encuentran  los  pueblos  de  hacer  grandes  sacrificios  en  ciertas  épocas 
de  su  historia ,  j  que  el  verdadero  valor  cívico  consiste  entonces  en  llevar 
adelante  con  energía  medidas  que,  si  por  un  momento  arrancan  rudas  cen- 
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suras ,  conclu jen  al  fin  por  ser  títulos  de  patriotismo  que  consigna  en  su 
severo  é  imparcial  criterio  la  historia. 

No  sin  grandes  dificultades  ha  podido  triunfar  el  Gobierno,  de  la  enérgica 
oposición  que  á  este  impuesto  se  le  ha  hecho  en  la  Cámara,  teniendo  en  se" 
guida  lugar  otro  debate  político  de  no  menos  trascendencia  é  importancia. 

El  partido  republicano ,  cuya  conducta  empieza  á  ser  un  formal  obs- 
táculo al  desarrollo  de  la  idea  liberal  j  al  planteamiento  de  las  nuevas 
instituciones ,  combate  acerbamente  en  todos  los  tonos  j  de  todas  las  ma- 
neras posibles  la  Constitución.  Colocado  resueltamente  enfrente  del  Go- 
bierno de  la  Revolución,  y  perdidas  las  consideraciones  que  en  un  princi- 
pio le  guardara ,  ataca  ya  sin  rebozo  los  actos  del  Poder ,  sin  tener  en 
cuenta  la  esclavitud  por  que  ha  pasado  recientemente,  ni  las  cadenas  que 
ahora  está  fabricando  con  su  conducta. 

Indecisos  sus  hombres  importantes  entre  las  inspiraciones  de  su  con- 
ciencia y  la  corriente  popular  de  las  masas  del  partido  en  que  militan,  van 
perdiendo  la  dirección  de  aquellas ,  sin  tener  la  abnegación  y  el  valor  ne- 
cesarios para  contrarestarlas.  Las  huestes  republicanas  intentan  provocar 
la  lucha  armada ,  y  ellos,  temerosos  de  perder  una  influencia  que  cada 
dia  se  les  va  de  entre  las  manos ,  son  demoledores  en  la  Asamblea,  cre- 
yendo que  así  pueden  evitar  la  sedición  en  las  calles,  cuando  precisamen- 
te lo  que  hacen  es  alentarla  y  vivificarla  con  sus  palabras. 

Pocos  espectáculos  hemos  visto  más  cómicos  que  el  que  presentan  algu- 
nos individuos  del  partido  republicano  poniendo  la  voz  en  el  cielo ,  como 
enérgica  protesta  contra  el  brutal  absolutismo  que  va  á  impedirles  gritar  á 
todas  horas,  en  todos  los  sitios  y  en  todos  los  tonos:  «¡Viva  la  República!» 
y  «jMuera  la  monarquía!» 

Si  el  partido  republicano  subiese  al  poder,  ¡qué  suerte  le  esperaría  al 
desdichado  y  candido  mortal  que  pronunciase  una  frase  por  la  cual  pudie- 
ra ponerse  en  duda  su  fe  republicana! 

Nosotros  abrigamos  el  más  firme  convencimiento  de  que  si  existiera 
un  resorte  secreto,  de  cuyo  movimiento  resultase  instantáneamente  el 
triunfo  armado  de  la  República,  no  serian  los  hombres  ilustrados  de  ese 
partido  los  que  pondrían  en  acción  la  máquina.  Temen  con  justicia  el 
triunfo  de  sus  propios  correligionarios,  y  sin  embargo,  por  no  perder  una 
popularidad  efímera,  son  cómplices  de  la  obra  de  destrucción  que  aquí  se 
está  verificando.  Para  disimular  la  situación  en  que  se  encuentran,  exa- 
geran los  ataques  y  las  censuras ,  interpretan  de  una  manera  absurda  el 
Código  fundamental,  y  por  arrancar  aplausos  de  sus  correligionarios  fo- 
mentan toda  falta  de  respeto  á  la  autoridad ,  como  si  la  libertad  pudiese 
asentarse  sobre  las  asonadas,  los  motines  y  las  rebeliones  organizadas, 
que  no  otra  cosa  dan  por  resultado  el  derecho  de  asociación  y  de  reunión, 
tal  como  se  están  practicando  en  España, 
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¡Aj  del  Ministro  que  de  palabra  ó  por  escrito  sostenga  el  principio  de 
autoridad  en  su  acepción  más  estricta  y  restringida !  ¡  Ay  del  orador  que 
defienda  las  bases  fundamentales  de  toda  sociedad  culta !  Sobre  él  caerá 
una  lluvia  de  críticas ,  de  censuras ,  de  acusaciones ;  el  apodo  de  doc- 
trinario ,  nuevo  Inri  inventado  por  los  flamantes  defensores  de  la  Re- 
pública, lo  seguirá  por  todas  partes;  j  ni  sus  méritos,  ni  sus  antece- 
dentes, ni  sus  pruebas,  ni  sus  servicios  á  la  Revolución,  podrán  salvarle. 

Para  desprestigiar  á  la  Union  liberal ,  se  ataca  rudamente  al  Duque  de 
Montpensier,  como  si  la  Union  liberal  no  estuviese  probando  con  su  pa- 
triótica conducta  que  quiere  salvar  á  la  patria ,  consolidar  la  Revolución 
j  asentar  la  libertad  política  sobre  la  firmísima  é  inmutable  base  de  la 
Monarquía,  sin  dar  gran  importancia  á  la  persona  del  candidato;  para 
destruir  la  importancia  de  la  antigua  disidencia  se  ataca  á  los  individuos 
que  la  representan  en  el  Ministerio,  se  les  moteja  por  sus  antecedentes,  ol- 
vidando que  cuando  ellos  combatían  á  la  Union  liberal ,  le  prestaba  su 
apoyo,  j  formaba  en  ella  en  primera  fila  el  Conde  de  Reus,  dignísimo 
jefe  hoj  del  partido  progresista  j  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Un  dia  se  arremete  contra  el  Ministro  de  Fomento ,  porque  su  carácter 
varonil  le  impide  adular  al  pueblo ;  otro  dia  se  arrojan  toda  clase  de  dic- 
terios contra  el  Ministro  de  la  Gobernación  ,  porque  no  abandona  al  furor 
republicano  las  autoridades  de  provincias ;  ora  se  acusa  al  Sr.  Rivero  de 
poco  amante  de  las  libertades  públicas ;  ora  se  incita  á  los  Sres.  Becerra  y 
Mártos  para  que  vayan  á  tomar  puesto  en  las  filas  de  la  rebelión ;  ya  es 
el  Sr.  Ríos  Rosas  blanco  de  todas  las  acusaciones;  su  enérgica  y 
elocuente  voz  ha  resonado  en  el  Parlamento,  pidiendo  con  patriótico 
valor  que  la  Constitución  no  sea  letra  muerta ,  y  que  sus  prescripciones 
se  apliquen  rectamente ;  quiere  que  concluya  el  imperio  de  la  anarquía  y 
que  comience  el  reinado  del  orden ;  busca  la  conciliación  de  los  partidos 
que  han  contribuido  á  la  Revolución  sobre  la  base  de  una  varonil  transac- 
ción que  saque  á  salvo  la  propiedad,  la  seguridad  individual,  y  los  dere- 
chos políticos ,  no  de  una  fracción  ni  de  un  partido  tumultuoso ,  sino  de 
todos  los  ciudadanos.  Pues  bien,  el  anatema  fatal  ha  caido  también  sobre 
su  frente.  «¡Doctrinario,  doctrinario,»  le  gritan  ya  por  todas  partes,  á  lo 
que  sólo  falta  añadir:  crucijixe,  crucijixe. 

El  momento  es  critico :  la  libertad ,  la  cultura ,  la  civilización  de  la 
Nación  española,  están  en  problema;  su  vida  ó  su  muerte  dependen 
de  la  actitud  del  Gobierno ,  de  la  conducta  de  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea Constituyente.  Un  momento  de  debilidad,  como  decía  elocuente- 
mente el  Sr.  Ríos  Rosas,  y  todos  seremos  cómplices  de  la  República ;  de 
la  República,  que  la  historia  enseña  como  ha  sido  en  los  pueblos  latinos 
sepulcro  de  las  instituciones  representativas  y  de  las  libertades  públicas. 

A  estos  inconvenientes,  á  estas  dificultades,  á  estos  obstáculos  hay  que 
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aumentar  otros  que  han  nacido  de  la  separación  y  antagonismo  con  que 
pugnan  en  la  Asamblea  los  partidarios  de  la  idea  del  libre-cambio  j  los 
defensores  del  sistema  protector.  La  extensión  que  ya  tiene  esta  desali- 
ñada crónica,  nos  impide  ocuparnos  de  un  asunto  de  tan  vital  ínteres  para 
el  país,  acerca  del  cual  publicará  la  Revista  trabajos  especiales;  bastando 
para  nuestro  objeto  consignar  aquí,  que  la  diversidad  de  intereses  de  las 
provincias  de  Cataluña  y  Castilla ,  y  las  que  componen  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula lian  producido  un  incidente  parlamentario  que  pudo  crear  dificul- 
tades trascendentales  para  la  formación  de  un  nuevo  gobierno  sin  el  patrio- 
tismo de  la  mayoría  de  la  Asamblea,  que  boy  deposita  más  que  nunca  y 
por  completo  su  confianza  en  los  generales  Prim  y  Topete,  decidida  á 
sacrificar  todo  interés  secundario  en  aras  del  bien  público  y  de  los  in- 
tereses permanentes  de  la  patria. 

Las  provincias  del  Mediodía ,  desde  Valencia  hasta  Portugal,  tienen  un 
interés  vivo  y  directo  de  conseguir  ,  por  medio  de  tratados  con  los 
puntos  donde  existe  el  mercado  de  sus  ricos  frutos ,  la  libertad  de  co- 
mercio. 

No  tienen  ellas  la  culpa  de  que  el  estado  de  atraso  en  que  se  encuentran 
ciertas  industrias,  nos  obligue  á  vivir  en  una  especie  de  aislamiento  comer- 
cial, de  que  redundan  males  para  el  desarrollo  general  de  nuestra  riqueza. 
Cálculos  estadísticos  y  experiencias  incontrovertibles ,  prueban  que  ni  el 
sistema  protector  aumenta  los  ingresos  del  tesoro ,  ni  con  él  se  consiguen 
adelantos  para  las  industrias  que  permanecen  como  dormidas  é  inactivas 
al  amparo  de  la  protección,  que  proporciona  una  especie  de  curso  forzoso 
á  sus  productos. 

Los  Sres.  Rodríguez,  Echegaray  y  ^alazar  y  Mazarredo,  han  si- 
do lucidos  campeones  de  la  idea  libre  cambista  que  se  abre  paso  á  tra- 
vés de  la  rutina  y  de  los  intereses  egoístas  de  algunos  fabricantes. 

La  Revolución  necesita  para  consolidarse  de  grandes  reformas,  de 
nuevos  hábitos ,  así  en  el  sistema  económico  como  en  el  político,  y  de 
una  gran  austeridad  en  la  provisión  de  los  cargos  públicos,  de  que  en 
honor  de  la  verdad,  hasta  ahora  no  ha  dado  pruebas. 

Para  exigir  sacrificios  á  los  pueblos  como  los  que  las  circunstancias  im- 
periosamente exigen ,  es  necesario  empezar  dando  grandes  ejemplos  de 
abnegación,  y  si  el  Gobierno  y  cuantos  cerca  de  él  ejercen  ínñuencia,  no 
lo  hacen  así,  fatigado  pronto  el  país  de  una  libertad  política  que  le  quita 
su  reposo  y  no  le  da  bienestar  material,  retirará  su  confianza  de  los  que 
no  han  sabido  convertir  en  realidades ,  halagüeñas  esperanzas. 

La  energía,  el  valor  cívico,  y  la  unión  desinteresada  y  noble  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  la  mayoría  de  la  Cámara,  puede  úrlicamente  librar 
al  pueblo  español  de  los  males  que  le  amenazan,  abriendo  nuevos  y  felices 
derroteros  á  laNacion,  ávida  de  paz,  de  orden,  de  libertad  y  de  progreso. 

J.  L.  Albareda. 
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Con  razón  dice  uno  de  los  publicistas  más  notables  del  vecino  Imperio, 
que  los  sucesos  que  ocurren  en  Francia ,  j  más  todavía  los  que  tienen 
lugar  en  Paris,  ejercen  notable  influencia  en  todo  el  mundo ,  más  especial 
en  Europa ,  j  grandísima  en  las  dos  penínsulas  que  forman  la  parte  me- 
ridional de  este  continente.  Por  esta  razón  nosotros,  que  habitamos  una 
de  ellas,  no  podemos  dejar  de  seguir  con  vivísimo  interés  los  aconteci- 
mientos políticos  que  ocurren  del  lado  de  allá  del  Pirineo,  sobre  todo  en 
períodos  como  el  que  atravesamos ,  en  que  destruidas  instituciones  secu- 
lares ,  derogadas  le  jes  antiquísimas  que  parecían  ser  la  expresión  verda- 
dera de  la  esencia  de  nuestra  nacionalidad  ,  en  ebullición  tempestuosa 
todas  las  pasiones,  todos  los  deseos,  todos  los  instintos,  ja  generosos, 
ja  egoístas,  ja  heroicos  de  las  masas  j  de  los  individuos,  cualquier  su- 
ceso exterior,  cualquier  circunstancia  accidental,  puede  influir  de  una 
manera  considerable  en  el  presente  j  en  el  porvenir  de  nuestra  patria, 
agitando  con  violencia  el  cuerpo  social ,  como  los  vientos  que  se  engen- 
dran en  las  regiones  más  apartadas  de  la  atmósfera  producen  violentas 
tempestades  j  convierten  en  montañas  movedizas  la  superficie  otras  ve- 
ces tranquila  de  las  aguas  del  Océano. 

Las  consideraciones  anteriores  son  tan  evidentes  j  obran  con  tal  fuerza 
en  el  ánimo  de  los  que  dirigen  los  partidos  políticos  en  nuestra  patria, 
que  anteponiéndose  á  los  sucesos  ó  exagerándolos  según  sus  temores  ó 
sus  esperanzas ,  han  pintado  la  situación  del  vecino  Imperio  de  un  modo 
que  se  aparta  mucho  de  la  realidad ,  como  ponen  de  manifiesto  las  noti- 
cias más  recientes  j  detalladas.  Con  motivo  de  los  leves  tumultos  que 
ocurrieron  antes  de  las  elecciones  del  mes  pasado,  se  llegó  á  decir  que  ha- 
bía estallado  una  verdadera  revolución  que  había  arrojado  del  trono  al 
Emperador;  las  deplorables  escenas  de  que  han  sido  teatro  las  calles  de 
Paris  después  de  las  segundas  elecciones ,  en  que  han  triunfado  los  dos 
hombres  más  ilustres  de  la  oposición  militante,  han  sido  ocasión  de  falsas 
noticias  j  de  rumores  no  menos  exagerados  j  absurdos.  Las  bandas  de 
foragidos  que  recorrieron  los  boulevares  destrujendo  los  kioscos,  rom- 
piendo los  reverberos  del  alumbrado  público  j  las  vidrieras  de  algunas 
casas  particulares ,  se  nos  representaban  por  algunos  con  todos  los  carac- 
teres j  circunstancias  del  heroico  alzamiento  que  en  1830  arrojó  del  trono 
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á  la  dinastía  de  Borbon ,  que  á  consecuencia  de  las  ordenanzas  de  Julio 
se  habia  declarado  incompatible  con  las  libertades  políticas  de  Francia; 
después  se  ha  visto  que  esas  escenas  no  han  pasado  de  ser  bullicios  siem- 
pre deplorables ,  pero  tan  poco  peligrosos ,  que  apenas  ha  sido  necesario 
para  dominarlos  la  intervención  del  ejército ,  habiendo  bastado  á  este  fin 
la  policía ,  apoyada  por  el  vecindario ,  que  sin  distinción  de  opiniones  se 
ha  mostrado  contrario  j  ha  combatido  eficazmente  esos  misteriosos  mo- 
tines que  no  proclamaban  ningún  principio ,  que  no  ostentaban  ninguna 
bandera  j  que  llevaban  á  cabo  sus  fechorías  entonando  la  Marsellesa  y 
dando  vivas  á  Rochefort ,  el  ya  famoso  autor  de  los  virulentos  artículos 
de  La  Linterna. 

Estas  perturbaciones  del  orden  público  no  han  tenido  lugar  sólo  en  Pa- 
rís sino  también  en  otras  ciudades  importantes  de  Francia.  Lille,  Marse- 
lla, Burdeos,  Nantes,  j  por  último,  Saint  Etienne  y  toda  la  cuenca 
carbonífera  del  Loire ,  han  presenciado  tumultos  más  ó  menos  considera- 
bles ,  y  en  la  región  últimamente  nombrada  las  tropas  del  ejército  encar- 
gadas de  mantener  el  orden  y  de  custodiar  las  minas,  han  tenido  que 
hacer  uso  de  sus  armas  cerca  de  la  aldea  de  Ricamarie  para  repeler  las 
agresiones  de  los  revoltosos ,  que  trataban  de  poner  en  libertad  á  unos 
presos  que  conducían  las  tropas  hacia  la  ciudad  de  Saint  Etienne ;  este 
incidente  ha  sido  el  más  sangriento  de  cuantos  han  ocurrido  en  esta  época 
de  perturbación ,  habiendo  resultado  once  paisanos  muertos  de  las  descar- 
gas de  las  tropas.  El  General  Conde  de  Palikao,  jefe  del  ejército  de  Lion, 
al  saber  tan  graves  noticias ,  se  presentó  en  el  teatro  de  los  sucesos ,  que 
felizmente  no  han  tenido  hasta  ahora  ulteriores  consecuencias,  aunque 
tadavía  quedan  en  pié  las  cuestiones  entre  los  trabajadores  y  las  compa- 
ñías mineras ,  relativas  al  aumento  de  jornales  y  á  la  organización  de  las 
Cajas  de  Socorro,  que  han  sido  la  ocasión  ó  el  pretext3  de  tan  lamenta- 
bles ocurrencias. 

En  vista  de  lo  acontecido ,  y  teniendo  presente  que  los  sucesos  á  que 
nos  referimos  han  ocurrido  casi  al  mismo  tiempo  en  puntos  tan  distantes, 
presentando  en  todos  ellos  un  carácter  análogo ,  ha  nacido  en  muchos  la 
creencia  de  que  eran  resultado  de  una  vasta  conspiración  que  extendía 
sus  ramificaciones  por  todo  el  Imperio.  Algunas  circunstancias  especiales 
dan  gran  verosimilitud  á  esta  opinión ,  y  entre  otras  la  de  haberse  visto 
entre  los  grupos  que  recorrían  los  boulevares  de  París  gran  número  de 
hombres  de  siniestro  aspecto  y  vestidos  con  blusas  enteramente  iguales, 
de  tal  manera  que  parecía  un  cuerpo  orgimizado.  Por  otra  parte  las  reía* 
ciones  publicadas  por  el  diario  oficial  del  Imperio ,  así  de  los  sucesos  de 
París  como  de  los  acontecidos  en  las  demás  ciudades  donde  se  ha  turbado 
el  orden  público,  presentan  tales  caracteres  de  exageración,  que  han  dado 
motivo  á  rectificaciones  tan  enérgicas  como  la  fc[ue  ha  hecho  en  lo  que  se 
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refiere  á  Burdeos  M.  de  Lavertoujon,  candidato  liberal  por  aquel  distrito. 
De  aquí  se  ha  inferido  por  algunos  que  el  Gobierno ,  al  ver  los  progresos 
de  las  opiniones  liberales  en  Francia ,  y  considerando  el  triunfo  alcan- 
zado por  los  diferentes  matices  de  la  oposición  en  muchos  distritos  que 
hasta  ahora  habían  permanecido  fieles  á  la  política  imperial,  ha  apelado 
al  recurso  maquiavélico  de  amedrentar  á  las  clases  conservadoras,  demos- 
trándoles por  medio  de  esos  tumultos  el  peligro  de  que  vuelvan  dias  tan 
aciagos  como  los  de  1848,  á  fin  de  que,  como  entonces  sucedió,  abdiquen 
todos  sus  derechos  j  renuncien  á  todas  sus  esperanzas ,  depositando  una 
autoridad  omnímoda  y  absoluta  en  el  jefe  del  Estado ,  para  que  saque  á 
salvo  el  orden  público  de  todos  los  peligros  reales  ó  imaginarios  que  le 
amenazan. 

Aunque  dé  cierta  verosimilitud  á  esta  opinión  lo  ocurrido  con  ocasión 
de  las  escandalosas  reuniones  que  tuvieron  lugar  en  Paris  en  la  sala 
de  la  Redoutte ,  en  la  de  Pré  ó  Clares  j  otras  no  menos  famosas  en  que 
se  consintió  por  el  Gobierno  que  se  expusieran  las  doctrinas  más  subver- 
sivas contra  la  propiedad  j  más  disolventes  de  la  familia ,  haciendo  una 
edición  copiosísima  de  tan  descabellados  discursos  y  repartiéndola  con 
profusión  por  toda  Francia ,  j  no  intentando  el  castigo  de  sus  autores, 
hasta  que  se  produjo  el  efecto  apetecido  en  los  ánimos  apocados  y  te- 
merosos, no  podemos  creer  que  el  Gobierno  imperial  haya  apelado  á 
semejante  recurso,  si  bien  ahora  se  aprovechará  de  los  sucesos  para 
perseverar  en  su  política,  y  aplazar  las  concesiones  que  con  tanta  ener- 
gía reclama  la  opinión  pública.  Contestando  el  Emperador  á  una  carta 
de  M.  de  Mackau,  se  expresa  en  los  siguientes  términos,  que  confir- 
man nuestra  anterior  apreciación:  «He  recibido  la  carta  en  que  á 
nombre  de  los  electores  que  os  envían  de  nuevo  al  Cuerpo  legislativo 
expresáis  el  deseo  de  que  mi  Gobierno  sea  bastante  fuerte  para  rechazar 
las  agresiones  de  los  partidos  y  para  dar  á  la  libertad  garantías  de  du  - 
ración  apoyándola  en  un  poder  firme  y  vigilante.  Añadís  con  razón  que 
las  concesiones  de  principios  ó  los  sacrificios  de  personas  son  siempre 
ineficaces ,  en  presencia  de  los  movimientes  populares  y  que  un  Gobierno 
que  se  respeta  no  debe  ceder  ni  á  la  presión,  ni  á  la  violencia,  ni  al  tumul- 
to. Esta  manera  de  ver  es  la  mia,  y  me  complace  que  participen  de  ella 
vuestros  comitentes ,  estando  convencido  de  que  es  también  la  de  la 
mayoría  de  la  Cámara  y  del  país.»  En  esta  ocasión  como  siempre  la 
libertad  no  ha  tenido  enemigos  más  temibles  que  los  que  afectan  ser  sus 
partidarios  más  entusiastas.  En  vano  la  historia  demuestra  con  elocuen- 
tísimos ejemplos  que  las  naciones  modernas  no  han  logrado  nunca  por 
medio  de  las  revoluciones  y  de  la  violencia  el  triunfo  duradero  de  sus 
derechos ,  y  que  si  alguna  vez  ha  sido  legítimo  y  hasta  necesario  apelar 
á  la  fuerza  para  derrocar  Gobiernos  tiránicos ,  han  sido  casi  siempre  con- 
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secuencia  de  una  pasajera  victoria ,  ominosas  reacciones ,  que  han  dado 
fatales  resultados  á  los  pueblos :  una  sola  excepción  á  esta  reg-la  ha  tenido 
lugar  en  Europa  en  la  edad  moderna;  aludimos  á  la  Revolución,  que  con 
tanta  justicia  llaman  gloriosa  los  Ingleses,  acaecida  en  1688;  pero  en- 
tonces, las  modificaciones  políticas  se  redujeron  lo  más  posible  limitán- 
dose los  jefes  de  aquel  movimiento  á  arrojar  del  trono  á  un  Rej  que  se 
habia  hecho  indigno  de  ocuparlo ,  j  á  consignar  en  la  famosa  acta  de  de- 
rechos de  un  modo  más  explícito  que  hasta  allí  lo  habían  sido,  los  dogmas 
fundamentales  de  la  Constitución  inglesa  barrenados  por  la  preponde- 
rancia que  desde  el  siglo  XVI ,  y  á  consecuencia  entre  otras  causas  de  la 
guerra  de  las  dos  rosas ,  habia  adquirido  el  poder  real  en  manos  de  Enri- 
que VIII ,  de  Isabel  j  de  sus  sucesores.  En  1688  no  llegó  á  desencade- 
narse la  demagogia :  la  aristocracia  Wig ,  el  alto  clero  anglicano ,  los  ja 
opulentos  industriales  y  comerciantes  de  las  ciudades  más  populosas  de 
Inglaterra ,  las  clases  conservadoras ,  en  fin ,  que  son  el  nervio  de  la  so- 
ciedad, j  sin  cu  JO  activo  apojo  no  puede  fundarse  nada  duradero  en 
política ,  eran  las  que  dirigían  j  daban  fuerza  incontestable  á  aquel  mo- 
vimiento. 

A  pesar  de  las  explícitas  declaraciones  contenidas  en  la  carta  del 
Emperador,  j  no  obstante  las  escenas  tumultuosas  á  que  antes  nos 
hemos  referido ,  creemos  que  no  se  ha  de  tardar  mucho  tiempo  sin  que  se 
lleven  á  cabo  importantes  modificaciones,  así  de  principios,  como  de  per- 
sonas, en  la  política  imperial:  urge  establecer  la  solidaridad  j  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros ,  porque  la  major  parte  de  los  Diputados  ele- 
gidos ,  aun  aquellos  que  son  j  han  sido  siempre  más  adictos  á  la  familia 
de  Bonaparte ,  se  han  manifestado  contrarios  á  la  continuación  del  poder 
personal;  es  también  indispensable  que  se  devuelva  á  la  Asamblea  re- 
presentativa el  derecho  de  intervenir  eficazmente  en  los  negocios  públicos 
quitando  las  trabas  que  hoj  dificultan  la  iniciativa  de  los  Diputados ,  ha- 
ciendo que  sean  siempre  tardías  las  resoluciones  contrarias  al  Gobierno 
que  adopta  el  Cuerpo  legislativo.  Eu  cuanto  á  las  personas  se  refiere,  no 
es  menos  necesario  que  el  Emperador  se  apresure  á  llenar  con  hombres 
importantes  los  huecos  que  en  las  filas  de  sus  defensores  ha  producido 
la  muerte  ó  el  descrédito:  Mornj,  Waleuskj  j  Troplong  no  han  tenido 
hasta  ahora  sucesores;  M.  Hausman,  después  de  los  debates  á  que  dieron 
lugar  en  el  Cuerpo  legislativo ,  las  grandes  reformas  de  París  dirigidas 
por  él,  es  una  dificultad  j  un  peligro  para  el  Imperio ;  M.  Rouher  abogado 
elocuente  de  la  política  imperial ,  por  haber  defendido  el  pro  j  el  contra 
en  casi  todos  los  asuntos  importantes  que  han  ocurrido  en  estos  últimos 
años,  á  causa  de  las  vacilaciones  j  de  las  derrotas  del  Gobierno,  ha  per- 
dido aquella  autoridad  j  aquel  prestigio  que  son  tan  necesarios  para  ejer- 
cer ante  una  Asamblea  deliberante  el  cargo  de  primer  Ministro. 
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Hombres  tan  adictos  á  la  persona  del  Emperador  como  el  Duque  de 
Persignj  aconsejan  esta  política,  según  se  vé  en  una  ya  famosa  carta 
publicada  por  el  Constitutionnel;  verdad  es  que  á  consecuencia  de  la  del 
Emperador  á  M.  de  Mackau  los  periódicos  oficiosos  se  muestran  cada  vez 
mas  partidarios  del  statu  quo,  j  lian  llegado  hasta  suponer  que  el  fiel 
amigo  del  prisionero  de  Ham  había  cambiado  de  parecer  j  se  quejaba 
como  de  un  abuso  de  confianza ,  de  la  pubhcacion  de  un  documento  de 
carácter  privado ;  pero  M.  de  Persignj  se  ha  apresurado  á  desmentir  estas 
apreciaciones ,  escribiendo  desde  su  castillo  de  Charamande  al  Director  del 
Constitutionnel  otra  carta  en  la  que  insiste  en  las  opiniones  que  manifes- 
taba en  la  anterior,  alegrándose  de  que  haja  visto  la  luz  pública.  De  es- 
tos hechos  se  deduce  que  no  es  unánime  la  opinión  de  los  defensores  más 
ardientes  del  Imperio,  respecto  al  giro  que  en  adelante  ha  ja  de  darse  á  la 
política  imperial.  En  ocasiones  análogas  se  ha  notado  el  mismo  fenómeno 
por  que  el  Jefe  de  la  nación  vecina  se  complace  en  rodear  de  misterio  sus 
resoluciones,  para  que  aparezcan  hijas  exclusivas  de  su  voluntad  soberana. 

En  nuestro  número  del  31  de  Majo  digimos  que  era  posible ,  j  asi  lo 
creían  muchos,  que  el  Emperador  apelase  á  la  guerra  extranjera  para  re- 
solver las  dificultades  interiores  excitando  el  patriotismo  del  pueblo  fran- 
cés y  la  ambición  de  gloria  militar,  que  es  la  pasión  más  enérgica  de  la 
nación  vecina;  las  últimas  noticias  dan  á  esta  creencia  grandísimo  fun- 
damento, de  tal  manera,  que  no  podría  sorprendernos  que  antes  de  llegar 
este  número  á  manos  de  nuestros  suscritores  se  supiese  que  el  ejército 
francés  había  pasado  las  fronteras  setentrionales  del  imperio.  Napoleón  III 
ha  ido  al  campamento  de  Chalons  acompañado  de  su  hijo  para  presenciar 
j  dirigir  grandes  maniobras  militares ,  dícese  que  el  entusiasmo  de  las 
tropas  ha  sido  grande  j  no  menor  el  del  pueblo,  que  ha  acudido  á  saludar 
al  Emperador  en  su  tránsito  desde  París  al  campamento;  añádese  que  han 
sido  expulsados  de  él  unos  oficíales  prusianos ,  que  no  sabemos  sí  con  ca- 
rácter oficial  j  público  dado  de  su  Gobierno ,  ó  en  cumplimiento  de  una 
misión  secreta ,  estaban  en  Chalons  sin  duda  para  informarse  del  estado 
actual  del  ejército  francés  :  este  suceso ,  siendo  gravísimo  ,  adquiere  una 
significación  en  alto  grado  belicosa  con  las  siguientes  palabras  que  ha 
dirigido  Napoleón  á  los  militares  que  hicieron  la  campaña  de  Italia: 

a  Soldados :  soj  dichoso  de  ver  que  no  habéis  olvidado  la  gran  causa 
por  la  cual  hemos  combatido  hace  diez  años. 

«Conservad  siempre  en  vuestros  corazones  el  recuerdo  de  los  combates 
de  vuestros  padres  j  de  aquellos  á  que  habéis  asistido ,  porque  la  historia 
de  nuestras  guerras ,  es  la  historia  del  progreso  j  de  la  civilización. 

«Mantendréis  así  el  espíritu  militar,  es  decir,  el  triunfo  de  las  nobles 
pasiones  sobre  las  pasiones  vulgares ,  la  fidehdad  á  la  bandera  y  á  la  ab- 
negación por  la  patria. 
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«Perseverad  como  en  lo  pasado ,  j  seréis  siempre  los  dignos  hijos  de 
nuestra  gran  nación.» 

Estas  palabras  no  necesitan  comentarios ,  j  como  por  otra  parte ,  exis- 
ten diferentes  asuntos  que  pueden  servir  de  pretextos  más  ó  menos  plau- 
sibles para  emprender  la  guerra,  puede  decirse  que  la  paz  de  Europa, 
dependiente  hoj  de  la  voluntad  de  un  sólo  hombre,  corre  grandisimo 
peligro.  La  cuestión  franco-belga, que  puede  ser  uno  de  esos  pretextos,  j 
que  se  habia  dado  ja  por  casi  resuelta,  tropieza  con  obstáculos  insupera- 
bles, j  abandonadas  las  negociaciones  pendientes,  quizás  sea  ocasión  de 
un  próximo  rompimiento. 

A  pesar  de  las  nubes  que  se  amontonan  en  el  horizonte ,  nosotros  no 
podemos  creer  que  esté  próxima  á  estallar  la  tormenta.  Las  oleses  pro- 
ductoras del  pueblo  francés,  lejos  de  desear  la  guerra,  la  consideran  como 
una  gran  calamidad,  j  creen  con  razón  que  sólo  puede  producir  su  ruina. 
El  Cuerpo  legislativo ,  con  la  gran  autoridad  que  para  este  caso  le  dan 
las  circunstancias  especiales  de  las  últimas  elecciones ,  será  un  obstáculo 
insuperable  para  una  guerra  que  se  fundarla  sólo  en  un  interés  dinástico, 
j  que  tan  funesta  puede  ser  para  la  prosperidad  y  grandeza  de  Francia. 

No  nos  engañábamos  al  pronosticar  en  una  de  nuestras  anteriores  re- 
vistas ,  que  el  bilí  aboliendo  la  Iglesia  establecida  en  Irlanda  j  dispo- 
niendo de  sus  bienes ,  habia  de  ser  al  fin  aprobado  por  la  Cámara  de  los 
Lores ,  no  obstante  el  carácter  esencialmente  conservador  de  esta  Asam- 
blea, donde  tienen  asiento  los  más  elevados  dignatarios  de  la  Iglesia 
anglicana.  Lord  Derbj,  verdadero  jefe  del  partido  torj  y  las  demás  emi- 
nencias que  en  la  Cámara  alta  representan  y  defienden  los  principios  con- 
servadores ,  han  atacado  con  calor  la  obra  de  Mr.  Gladstone ;  algunos 
obispos  han  pronunciado  elocuentísimos  discursos  en  el  mismo  sentido,  y 
las  sesiones  celebradas  por  los  Lores  sobre  esta  materia,  han  sido  dignas 
de  las  mejores  épocas  de  la  Asamblea  aristocrática,  sintiendo  no  poder 
dar  idea  de  ellas  por  falta  de  espacio.  Es,  sin  embargo,  digno  de  especial 
mención  el  discurso  en  que  el  Marques  de  Salisburj,  manifestó  su  pro- 
pósito de  votar  en  favor  del  bilí,  no  obstante  sus  opiniones  generales  en 
materias  políticas,  y  á  pesar  de  ser  contrario  á  la  medida  que  se  discutía, 
fundándose  en  consideraciones  constitucionales  de  todo  punto  idénticas  á 
las  que  hemos  expuesto  sobre  este  asunto  en  diversas  ocasiones.  « Si 
considero,  ha  dicho  el  noble  lord,  la  situación  y  la  actitud  que  V.  SS.  de- 
ben tomar  respecto  á  la  nación,  combato  la  creencia  de  que  cediendo  á  la 
voluntad  nacional,  la  Cámara  alta  se  vería  subordinada  á  la  de  los  Co- 
munes :  á  mi  parecer,  esta  proposición  es  enteramente  falsa,  j  si  fuese 
verdadera,  debiera  desaparecer  esta  rama  de  la  legislatura ,  y  seria  bueno 
que  desapareciese,  porque  el  objeto  de  la  segunda  Cámara  del  Parlamento, 
no  es  más  que  suplir  las  omisiones  y  rectificar  los  errores  cometidos  por 
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a  primera.  Y.  ?S.  tienen  que  decidir  por  sí ,  la  mayor  parte  de  las  cues- 
tiones que  se  le  someten,  pero  cuando  resulta  que  el  país  j  la  Cámara  de 
los  Comunes,  son  de  la  misma  opinión,  las  atribuciones  de  la  de  los  Lo- 
res, excepto  algún  caso  muj  excepcional,  se  anulan;  la  responsabilidad  en 
este  caso  recae  en  la  nación,  j  V.  SS.  sin  ser  culpables  del  menor  olvido 
de  sus  deberes,  pueden  aceptar  la  decisión  de  que  el  país  se  muestra  par- 
tidario. No  es  una  prueba  ni  de  verdadero  valor  ni  de  bien  entendida  dis- 
ciplina resistir  á  los  deseos  de  la  Nación,  expresados  por  los  medios  cons- 
titucionales; la  única  ventaja  de  esta  conducta,  seria  aplazar  un  resultado 
inevitable ,  lo  cual  produciría  un  período  fatal  j  desastroso  de  turbación 

y  descontento 

>»Sea  cualquiera  la  conducta  seguida  por  el  primer  ministro,  j  sus  aires 
de  arrogancia,  jo  pregunto:  ¿cuál  seria  entonces  vuestra  posición  compa- 
rada con  la  de  boj?  Rechazar  el  bilí,  sería  decir  al  pueblo  inglés,  que  la 
Cámara  está  decidida  á  oponer  una  resistencia  tenaz  á  la  opinión  del  país 
claramente  manifestada ;  si  la  resistencia  se  llevase  hasta  ese  extremo, 
parecería  que  se  invitaba  al  poder  á  poner  en  juego  una  presión  major,  j 
esta  sería  la  política  más  fatal  j  desastrosa,  v 

Estas  j  otras  consideraciones  han  obrado  eficazmente  en  el  ánimo  de 
los  Lores  que  han  procedido  en  esta  ocasión  con  el  patriotismo  y  prudencia 
que  en  otras  análogas ,  votando  la  segunda  lectura  del  bilí,  por  179  con- 
tra 146  en  la  sesión  del  18  de  Junio.  Los  Arzobispos  de  Cantorberj  j  de 
York  presentes  á  ella  se  abstuvieron  de  votar;  esta  conducta  es  tanto  más 
notable ,  cuanto  que  dichos  prelados  son  como  se  sabe ,  después  del  mo- 
narca, los  jefes  superiores  del  clero  anglicano.  El  día  22  ha  empezado  la 
Cámara  alta,  constituida  en  comité,  á  examinar  el  bilí  sobre  la  Iglesia  de 
Irlanda,  y  es  seguro  que  no  se  introducirá  en  sus  detalles  ninguna  re- 
forma de  importancia ,  pudiendo  darse  ya  por  terminado  y  resuelto  este 
asunto,  que  tanto  ha  de  contribuir  á  la  unión  sincera  de  Irlanda  y  de  la 
Gran  Bretaña. 

La  Constitución  secular  de  Inglaterra  ha  atravesado  esta  crisis  como 
tantas  otras ,  sin  dar  origen  á  ningún  conflicto  trascendental ;  no  ha  sido 
necesario  modificar  violentamente  la  organización  de  la  Cámara  de  los 
Lores,  ni  que  la  Reina  haya  hecho  uso  de  su  prerogativa  para  nombrar 
Lores  vitalicios  ó  hereditarios.  Era  preciso  desconocer  la  naturaleza  y  con- 
diciones del  pueblo  inglés  para  afirmar,  como  muchos  lo  han  hecho ,  que 
era  probable  la  supresión  de  la  Cámara  hereditaria ,  j  por  consiguiente 
el  triunfo  del  radicalismo  democrático.  Allí,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre 
en  los  demás  países  de  Europa,  no  se  procede  nunca  en  la  marcha  política 
por  medios  violentos;  los  gobiernos  y  el  pueblo,  tienen  profundísimo  res- 
peto á  la  tradición  y  á  los  antecedentes  históricos;  preparan  lentamente  las 
reformas  por  medio  de  la  discusión  pacífica  en  la  prensa,  en  las  reunió- 
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nes  j  en  el  parlamento ,  hasta  que  formándose  una  opinión  consistente  j 
de  que  participa  la  mayoría  del  pueblo ,  llega  la  ocasión  oportuna  de  po- 
ner en  práctica  los  nuevos  principios ,  aceptados  ja  por  todos  los  parti- 
dos, siendo  de  ordinario  el  encargado  de  realizarlos ,  el  que  mayor  resis- 
tencia habia  opuesto  á  la  reforma;  así  hemos  visto  que  después  de  muchos 
años  de  activa  propaganda,  Sir  Roberto  Peel  presentó  en  1846  el  famoso 
bilí  sobre  el  comercio  de  cereales ,  venciendo  las  repugnancias  j  triun- 
fando de  los  obstáculos  que  le  oponía  su  propio  partido ,  compuesto  en  su 
major  parte  de  propietarios  territoriales,  que  tenían  el  major  ínteres  en 
que  continuase  el  mercado  nacional  cerrado  á  la  producción  extranjera. 
Recienlemente  ,  Mr.  Disraelj  que  había  alcanzado  la  jefatura  del  par- 
tido torj,  combatiendo  la  reforma  electoral  j  parlamentaría,  se  apresuró 
á  plantearla,  desde  el  puesto  de  primer  Lord  de  la  Tesorería.  A  estas  cir- 
cunstancias se  debe  la  estabilidad  de  las  instituciones  políticas,  el  pro- 
greso de  la  libertad  v  el  gigantesco  desarrollo  de  la  riqueza,  en  esa  Na- 
ción tan  digna  de  ser  estudiada  por  los  hombres  públicos  del  continente. 
Hemos  dicho  en  repetidas  ocasiones  que  difícilmente  se  enco;itrará  en 
la  historia  un  pueblo  que  haja  llevado  á  cabo  una  revolución  tan  pro- 
funda j  de  tan  grandes  resultados ,  como  la  que  ha  constituido  el  nuevo 
reino  de  Italia ,  á  costa  de  menos  perturbaciones.  Los  hombres  políticos 
que  han  dirigido  el  movimiento ,  son  dignos  sucesores  de  aquellos  ilus- 
tres patricios  que  con  tan  consumada  prudencia  extendieron  por  todo  el 
orbe  el  poder  romano ,  j  de  quienes  con  tanta  razón  se  dijo ,  que  consti- 
tuían un  Senado  de  Re  jes.  Aún  no  se  han  vencido,  sin  embargo,  todos 
los  obstáculos  que  existen  para  la  consolidación  del  nuevo  reino ,  siendo 
los  más  graves  aquellos  que  provienen  de  la  impaciencia  de  ciertos  hom- 
bres políticos  j  del  espíritu  demagógico,  que  también  tiene  en  Italia  re- 
presentantes activos  j  dispuestos  á  aprovechar  cuantas  ocasiones  se  pre- 
senten para  enardecer  las  pasiones  de  las  masas.  La  crisis  por  que  atraviesa 
la  Hacienda  pública  de  Italia,  de  resultas  de  los  sacrificios  pecuniarios 
que  han  hecho  indispensables  las  guerras  que  se  han  sostenido  para  con- 
quistar la  independencia,  ha  sido  j  es  ocasión  de  los  trastornos  que  últi- 
mamente han  agitado  á  este  país.  El  impuesto  sobre  la  molienda  produjo 
desórdenes  considerables,  que  exigieron  para  su  represión  el  empleo  de  la 
fuerza  pública.  Los  recientes  sucesos  ocurridos  en  Milán,  en  Ñapóles,  en  Ge- 
nova j  otras  ciudades,  tienen  por  pretexto  los  planes  financieros  del  Minis- 
tro Cambraj  Dignj,  j  más  especialmente  el  contrato  relativo  ala  renta  del 
tabaco.  La  Cámara,  reunida  en  comité,  se  ha  mostrado  contraria  al  plan 
económico  del  ministerio ,  j  los  Diputados  Crispí  j  Lobbia ,  han  pedido  j 
alcanzado  que  se  abra  una  información  parlamentaria  para  descubrir  los  abu- 
sos j  concusiones  cometidos,  según  ellos  dicen,  en  el  referido  negocio.  Un 
suce30  deplorable  ha  venido  á  complicar  este  asunto,  aumentando  el  escán- 
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dalo  que  ya  habia  producido.  En  la  noche  del  16,  el  Diputado  Lobbia,  al 
dirigirse  á  casa  de  un  Sr.  Martinati,  que  figura  en  la  información  parlamen- 
taria, fué  acometido  por  una  persona  desconocida  que  le  asestó  una  puña- 
lada en  el  pecho ;  por  fortuna ,  los  papeles  que  el  Diputado  llevaba  en  el 
bolsillo  hicieron  que  el  puñal  resbalase,  causándole  una  herida  leve  en  el 
brazo  izquierdo.  M.  Lobbia  logró  sacar  un  rewolver  j  disparar  dos  tiros 
á  su  agresor ,  pero  sin  resultado ,  y  el  asesino  emprendió  la  fuga  des- 
pués de  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con  su  victima.  En  la  sesión  del  dia 
siguiente,  la  emoción  de  los  Diputados  era  profunda.  El  Ministro  del 
Interior  Sr.  Ferraris ,  tomó  la  palabra ,  refirió  lo  ocurrido  y  aseguró  que 
se  habian  adoptado  todas  las  disposiciones  necesarias  para  la  persecución  y 
castigo  de  los  culpables.  De  esperar  es  que  estos  asuntos  terminen  sin 
producir  graves  consecuencias;  por  otra  parte,  las  probabilidades  de  in- 
mediata guerra ,  fundadas  en  las  palabras  del  Emperador  que  dejamos 
copiadas ,  en  las  que  se  hace  expresa  mención  de  un  modo  tan  significa- 
tivo de  la  gloriosa  guerra  de  Italia,  inclinan  á  creer  que  pronto  sobre- 
vendrán acontecimientos  que  absorberán  la  atención  de  este  pueblo  y  que 
darán  nuevo  giro  á  sus  pasiones  y  á  sus  deseos. 

Poco  espacio  nos  queda  para  hablar  de  la  situación  actual  del  nuevo 
reino  de  Prusia ,  que  será ,  llegado  el  caso ,  uno  de  los  principales  actores 
en  el  sangriento  drama  que  se  prepara.  El  Rey  Guillermo  cerró  el  dia 
22  las  sesiones  del  Parlamento  de  la  Confederación  de  Alemania  del  Norte, 
y  en  su  discurso ,  después  de  enumerar  los  asuntos  interiores  que  ha  re- 
suelto esta  A  samblea  ,  dice  lo  siguiente :  « Hace  pocos  dias  que  he  sido 
testigo  de  la  casi  completa  terminación  del  primer  puerto  de  guerra  ale- 
mán ;  este  trabajo  demostrará  á  la  Europa  la  actividad  y  el  genio  con  que 
la  paciencia  alemana,  en  una  lucha  de  trece  años  contra  los  elementos,  y 
á  costa  de  esfuerzos  incesantes  ,  ha  llevado  á  cabo  una  grande  obra  na- 
cional. »  Tales  palabras  corresponden  al  entusiasmo  patriótico  que  ha 
producido  la  inauguración  del  puerto  de  Wilhelmshafen  en  el  mar  del 
Norte,  primer  paso  decisivo  dado  por  la  Prusia  para  conseguir  sus 
aspiraciones  de  figurar  entre  las  primeras  potencias  marítimas  de  Eu- 
ropa. Exaltado  el  orgullo  nacional  de  los  Alemanes  con  la  serie  de  fe- 
lices sucesos  que  les  han  ocurrido  desde  1866 ,  no  es  de  esperar  que 
muestren  enlas  ocasiones  que  se  preveen,  la  mansedumbre  que  seria  nece- 
saria para  evitar  la  guerra  á  que  parece  le  provoca  su  terrible  rival,  exas- 
perada por  el  engrandecimiento  de  la  potencia  que  hace  poco  más  de  un 
siglo  no  era  más  que  uno  de  los  Ducados  en  que  estaba  dividida  Alemania 
y  hoy  aspira  á  ser  el  centro  de  acción  y  de  vida  del  Continente  europeo, 
pretensión  á  que  le  da  derecho  el  gran  desarrollo  industrial  y  científico 
que  ha  alcanzado,  y  más  todavía  ser  en  el  terreno  intelectual  la  repre- 
sentación viva  del  espíritu  moderno. 

A.  M.  Fabie. 
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L'HoMME  QUi  niT,  par  Víctor  Hugo. — Librairíe  intemationale,  París,  1869. — 
Cuatro  tomos. 

.  Hoy,  lo  mismo  que  cuarenta  años  atrás ,  la  publicación  de  un  libro  de 
Víctor  Hug-o  es  un  acontecimiento  literario  de  primera  importancia :  los 
editores  lo  saben  mejor  que  nadie ,  j  sus  anuncios  no  son  menos  estre- 
pitosos para  noticiarlo  que  lo  era  en  1830  la  claque  del  teatro  de  la 
Puerta  de  San  Martin  para  defender  á  Hernani  contra  los  enemigos  del 
romanticismo.  M.  Pañis  ha  comprado  á  la  librería  internacional  la 
explotación  de  los  25.000  primeros  ejemplares  de  las  ediciones  francesas 
del  Homme  qui  rit;  el  público  fué  debidamente  enterado  de  que,  en  cum- 
plimiento de  las  estipulaciones  hechas,  M.  Pañis  recibiría  el  primer  tomo 
el  lo  de  Abril,  el  segundo  y  el  tercero  el  28,  j  el  cuarto  el  5  de  Mayo, 
y  que  hasta  algunos  dias  después  no  empezaría  la  venta  directa  por  los 
otros  editores.  Por  separado  se  han  celebrado  pactos  para  autorizar  las 
traducciones  á  doce  idiomas;  inglés,  alemán,  italiano,  español,  portugués, 
ruso,  polaco,  holandés,  griego,  húngaro,  tchéque  j  sueco.  Algunas  de 
esas  autorizaciones  se  han  subdividído :  unos  compradores  podrán  publicar 
L' Homme  qui  rit  'en  inglés  para  la  Gran  Bretaña;  otros  para  Alemania 
j  el  continente  Europeo,  j  otros  para  la  América;  la  facultad  dada  para 
publicarlo  en  idioma  español  en  nuestra  península,  es  independiente  de 
las  que  se  concedan  para  los  países  hispano-americanos ;  j  el  negocio  de 
la  versión  griega  en  Atenas  es  diverso  del  que  se  haga  en  Constantinopla. 

En  cuanto  á  las  fechas  de  la  publicación  en  París  todo  se  ha  realizado, 
con  escasas  variaciones ,  conforme  se  habia  ofrecido :  no  sé  sí  también 
según  se  habrían  prometido  los  editores  á  sí  mismos  ,  porque  la  agitación 
política  del  período  electoral  no  ha  sido  propicia  para  hacer,  de  un  nuevo 
triunfo  literario  del  famoso  poeta ,  la  ocupación  exclusiva  de  los  parisien- 
ses, aunque  sólo  fuera  por  una  semana.  Acaso,  en  vez  de  evitarla,  se  ha 
buscado  esa  coincidencia  para  influir  en  el  éxito  de  las  votaciones  del  su- 
fragio universal  por  medio  de  la  enérgica  j  revolucionaria  declamación 
socialista  del  libro. 

Cuarenta  años  de  constante  lucha ,  manteniendo  una  reputación  litera- 
ria á  la  mayor  altura  posible ,  son  sin  duda  una  prueba  definitiva.  No  se 
persevera  así ,  durante  un  período  de  tiempo  que  se  extiende  por  tres  ge- 
neraciones, en  reconocer  repetidamente  la  superioridad  de  un  hombre,  sin 
que  haya  grande  y  verdadero  mérito.  Sin  embargo ,  la  gloria  de  Víctor 
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Hugo  es  hoj  más  sólida,  pero  menos  brillante,  que  en  sus  primeros  tiem- 
pos. Aunque  ahora  más  que  nunca  es  acusado  de  orgulloso  por  los  crí- 
ticos de  su  país,  creo  que  no  se  atrevería  ja  á  decir,  como  escribía  en  1831 
en  el  prefacio  de  Manon  Delorme ,  defendiéndose  de  sus  impugnadores: 
«¿Por  qué  razón  no  lia  de  surgir  un  poeta  que  sea  á  Sliakspeare  lo  que 
Napoleón  es  á  Carlomagno  ?  »  La  distancia  entre  estos  dos  Emperadores 
ha  disminuido  bastante  para  los  ojos  de  Víctor  Hugo,  como  de  otros  mu- 
chos Franceses,  deisde  1831;  pero  nadie  se  atreve  ja  á  poner  Marión  De^ 
lorme  ó  Ruy  Blas  al  nivel  de  Otelío  ó  de  Hamlet. 

Constante  el  autor  en  su  sistema  de  señalar  á  sus  obras  proporciones 
grandiosas ,  casi  inmensas  ,  hace  con  las  siguientes  breves  frases  todo  el 
prefacio  de  su  última  novela:  «De  Inglaterra  todo  es  grande,  aun  lo  que 
no  es  bueno,  aun  la  oligarquía.  \\  Patriciado  ingles  es  el  Patríciado  en 
el  sentido  absoluto  de  la  palabra.  No  haj  feudalismo  más  ilustre,  más 
terrible  ni  más  lleno  de  vida.  Reconozcamos  que  ese  feudalismo  ha  sido 
útil  en  algunos  momentos.  En  Inglaterra  debe  estudiarse  el  fenómeno  de 
la  Nobleza,  como  debe  estudiarse  en  Francia  el  fenómeno  de  la  Monarquía. 
El  verdadero  título  de  este  libro  sería  Aristocracia.  Otro  libro ,  que  se- 
guirá, podrá  ser  intitulado  la  Monarquía.  Y  estos  dos,  si  el  autor  puede 
concluir  el  trabajo ,  precederán  j  conducirán  á  otro  que  será  intitulado: 
Noventa  y  tres.-»^  Al  frente  del  primero  de  sus  dramas  representados  de- 
cía Víctor  Hugo :  «Todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  de  juzgar  á  Hernani: 
no  es  más  que  la  primera  piedra  de  un  edificio  que  existe  enteramente 
construido  en  la  cabeza  de  su  autor;  perocujo  conjunto  es  necesario  para 
dar  valor  á  este  drama.  Quizás  no  se  encuentre  mal  aigun  día  el  capricho 
que  ha  tenido  de  poner,  como  el  arquitecto  de  Bourges,  una  puerta  casi 
morisca  á  su  catedral  gótica. »  Del  argumento  de  Bug- Jar  gal  ha  enco- 
miado él  mismo  la  osadía,  haciendo  notar  que  la  sublevación  espantosa 
de  Santo  Domingo,  en  que  hace  figurar  como  héroe  á  aquel  negro,  «pre- 
sentó al  África  j  la  Europa  por  combatientes  j  la  América  por  campo  de 
batalla.»  En  Les  Trataílleurs  de  a  Mer  explicaba  su  pensamiento  en 
estos  términos,  no  menos  vanidosos:  «La  Religión,  la  Sociedad,  la  Natu- 
raleza: esas  son  las  tres  luchas  del  hombre.  Estas  tres  luchas  son  al  mis- 
mo tiempo  sus  tres  necesidades;  tiene  que  creer,  j  por  eso  el  templo; 
tiene  que  crear,  j  por  eso  la  ciudad ;  tiene  que  vivir,  j  por  eso  el  arado  j 
el  buque.  Pero  estas  tres  soluciones  contienen  tres  guerras.  La  misteriosa 
dificultad  de  la  vida  sale  de  las  tres.  El  hombre  ha  de  pelear  con  el  obs- 
táculo bajo  la  forma  superstición,  bajo  la  forma  preocupación,  j  bajo  la 
forma  elemento,  ün  triple  ananke  pesa  sobre  nosotros;  el  ananhe  de  los 
dogmas ,  el  ananlie  de  las  le  jes ,  el  ananke  de  las  cosas.  En  Nuestra  Se- 
ñora de  París  el  autor  ha  denunciado  el  primero ;  en  Los  Miserables  ha 
señalado  el  segundo ;  en  este  hbro  indica  el  tercero.  A  estas  tres  fatahda- 
des,  que  rodean  al  hombre,  se  mezcla  la  fatalidad  interior,  el  ananke 
supremo,  el  corazón  humano.»  Ciertamente,  si  á  algún  escritor  le  están 
bien  estas  grandezas  de  plan  para  una  novela  ó  un  drama ,  es  á  Víctor 
Hugo.  Todas  sus  cualidades  de  estilo,  así  las  buenas  como  las  malas, 
presentan  el  carácter  invariable  de  una  irresistible  tendencia,  no  ja  á  la 
generahzacion  ,  sino  á  lo  enorme ,  lo  inmenso ,  lo  infinito :  todas  las  teme- 
ridades de  la  concepción  del  argumento  son  nada  comparadas  con  las  teme- 
ridades del  lenguaje  en  cada  línea,  con  las  libertades  de  idea  en  cada  frase. 

En  el  Homme  qui  rit  la  aristocracia  inglesa  sale  de  manos  de  Víctor 
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Hugo  convertida  en  un  monstruo :  la  trata  como  había  tratado  á  Fran- 
cisco I  en  Le  roí  s'amuse ,  ó  á  Luis  XIII  en  Marión  Delorme,  ó  á  Lu- 
crecia Borgia.  Pero  Víctor  Hugo  no  ha  ser  contado  nunca  por  la  critica 
imparcial  entre  los  buenos  maestros  de  historia. 

El  amor  á  los  monstruos  le  sigue  dominando.  La  deformidad  física  ó 
moral,  las  abominaciones  sociales  son  siempre  el  objeto  predilecto  de  sus 
investigaciones.  Su  poesía  tiende  invariablemente  al  feo  ideal ,  ó  al  feo 
real,  pero  en  todo  caso  al  feo  repugnante  j  atroz.  Entre  multitud  de 
cosas  extrañas,  increíbles,  que  refiere  en  Vhomme  qui  rit,  cuenta  que 
en  China  se  ha  ejercitado  siempre  el  arte  j  la  industria  de  dar  al  hombre 
vivo  una  figura  caprichosa,  de  este  modo:  Se  coje  un  niño  de  dos  ó  tres 
años ,  j  se  le  coloca  en  un  vaso  de  porcelana,  más  ó  menos  irregular ,  de 
modo  que  por  la  parte  de  arriba  sólo  pueda  sacar  la  cabeza  y  por  la  de 
abajo  los  pies.  De  día  se  tiene  el  vaso  sobre  su  fondo,  j  de  noche  se  le 
tumba  para  que  el  niño  pueda  dormir.  Asi  engorda  la  criatura  sin  crecer, 
llenando  con  su  carne  comprimida  j  sus  huesos  torcidos  los  huecos  inte- 
riores de  la  vasija.  Cuando  después  de  conservarlo  embotellado  muchos 
años ,  se  cree  que  ja  el  monstruo  está  hecho ,  j  que  ha  tomado  consis- 
tencia su  figura ,  se  rompe  el  vaso ,  j  sale  un  hombre  que  tiene  la  forma 
de  un  puchero  ó  la  que  se  le  ha  querido  dar. 

Es  posible  que  los  Chinos  no  tengan  tal  costumbre ;  pero  lo  indudable 
es  que  Víctor  Hugo  observa  alguna  muj  semejante,  no  para  desfigurar 
materialmente  éste  ó  aquel  desgraciado  muchacho,  sino  para  imponer 
formas  monstruosas  á  las  clases  sociales ,  á  las  instituciones  políticas ,  á 
las  situaciones  históricas.  Por  mucho  que  los  Chinos  se  hayan  esforzado 
para  obtener  criaturas  humanas  disparatadas,  no  habrán  ciertamente 
fabricado  un  Iía?i  de  Islandia,  un  Quasimodo,  un  Tridouleú,  más 
conocido  hoj  por  Rigoleto ,  ni  un  Qwynplaine. 

Gwpn^laine  es  el  hombre  que  ríe.  El  novelista  le  da  por  padre  al  Ba- 
rón Linneo  Clanchardie,  contemporáneo  de  Cronwell,  j  uno  de  los  pocos 
Lores  ingleses  que  habían  aceptado  la  República,  por  lo  que,  después 
del  restablecimiento  de  la  Monarquía ,  se  retiró  á  vivir  j  morir  en  Suiza, 
en  donde  se  casó,  dejando  por  único  hijo  legítimo  de  su  matrimonio  al 
desventurado  héroe  de  la  novela.  Lord  Clanchardie  había  tenido,  antes  de 
salir  de  Inglaterra,  un  hijo  natural,  j  la  madre  de  éste,  que  después  de 
ser  querida  del  Lord  lo  fué  del  Rej  Carlos  II ,  obtuvo  grandes  mercedes 
j  protección  para  aquel  fruto  de  sus  ilícitos  amores.  Jacobo  II,  con  el 
objeto  de  favorecerle  más ,  trató  de  hacer  que  pasaran  á  él  las  riquezas  j 
honores  de  su  padre.  Para  esto  bastaba  con  hacer  desaparecer  al  hijo 
legítimo  del  Barón  Clanchardie ,  que  entonces  tenía  dos  años ,  j  se  logró 
por  un  medio  sumamente  sencillo.  El  Rej  de  Inglaterra  contrató  con  una 
sociedad  de  foragidos ,  que  se  llamaban  com'pr a- chicos,  porque  se  ocu- 
paban en  comerciar  con  muchachos,  la  desaparición  del  que  le  estorbaba. 
Como  los  com'pra-chicos  hacían  sin  duda  estos  negocios  con  cierta  for- 
malidad, exigieron  para  su  resguardo  en  lo  sucesivo  una  orden  Real  es- 
crita, que  Jacobo  lí  no  tuvo  inconvrniente  en  mandarles  entregar.  De 
orden  del  Rey ,  ]pues,jtissu  regís,  pasó  el  hijo  del  Lord  á  ser  criado,  ó 
cosa  así ,  de  los  compra-chicos.  Mas  para  que  el  éxito  de  esta  aventura 
fuese  definitivo  j  permanente  >  convenía  que  jamás  la  fisonomía  del  niño, 
llegado  á  hombre ,  revelara  su  procedencia ;  j  al  efecto ,  le  hicieron  la 
operación  llamada  Bucea  fissa.  Hardquanone,  uno  de  los  bandidos,  j 


NOTICIAS   LITERARIAS.  .  627 

Único  hombre  en  Inglaterra  que  sabia  ejecutar  aquella  maniobra  quirúr- 
gica, le  hendió  la  boca,  le  rajó  los  labios,  le  descarnó  las  encias,  le 
alargó  las  orejas ,  le  separó  los  cartílagos ,  le  desordenó  las  cejas  j  las 
mejillas ,  le  extendió  el  músculo  zjgomático ,  j  después  le  arregló  las 
cicatrices ,  j  puso  la  piel  sobre  las  lesiones ,  aunque  conservando  el  rostro 
en  el  estado  propio  de  la  risa.  Desde  entonces  quedó  Gwynplaine,  á  quien 
los  compra-chicos  proveyeron  también  de  este  nombre ,  condenado  á  pre- 
sentar siempre  la  mueca  de  la  risa  más  alegre  j  más  comunicativa.  Aun- 
que su  pensamiento  estuviese  sumido  en  la  tristeza  más  profunda ,  ó  fuera 
presa  del  dolor  más  cruel ,  los  demás  no  dejaban  de  encontrar  en  él  la 
expresión  clara  del  regocijo.  Su  alma  no  reia,  pero  su  cara  sí.  Los  que 
le  veían  luchaban  con  lo  imposible  si  no  soltaban  también  la  carcajada: 
los  que  estaban  de  duelo,  sólo, en  la  huida  encontraban  remedio  para  no 
caer  en  la  inconveniencia  de  reírse. 

jCuando  Gwjnplaine  tenia  diez  años,  Guillermo  III,  que  en  algunas  co- 
sas se  diferenciaba  de  su  destronado  suegro ,  no  quiso  seguir  usando  como 
instrumentum  regni  de  la  alianza  con  los  compra-chicos ^  j  dictó  contra 
ellos  lejes de  exterminio.  Los  que  conservaban  en  su  compañía  á  Gw^jnplai- 
ne ,  huyeron  de  Inglaterra;  j  para  que  el  muchacho  no  les  estorbara  en 
ningún  otro  punto  adonde  se  dirijiesen,  lo  abandonaron  inhumanamente 
en  la  pía  ja  desierta  y  deshabitada  que  habían  elegido  para  embarcarse. 

Casi  todo  el  tomo  primero  está  destinado  á  la  descripción  de  la  tormen- 
ta de  nieve  que  estalló  inmediatamente  después  de  separarse  los  compra^ 
chicos  de  Gwjnplaine.  En  mi  dictamen,  es  lo  mejor  de  la  obra.  Otros 
notarán  que  la  acción  camina  lánguidamente,  y  apenas  existe ;  que  es  ex- 
cesiva prolijidad  la  de  estar  hablando  de  los  accidentes  de  una  nevada 
durante  todo  el  tomo  de  una  novela;  que  haj  demasiados  episodios.  Pero 
sin  negar  la  verdad  de  esas  afirmaciones  j  la  justicia  de  esa  crítica,  es  jus- 
to añadir  que  apartado  el  escritor  en  esta  parte  de  su  libro  de  las  preocu- 
paciones de  sus  exageradas  doctrinas  políticas,  y  dejando  por  la  contem- 
plación de  la  naturaleza  el  rebusco  de  monstruosidades  sociales,  luce  to- 
do el  poder  de  sus  grandes,  de  sus  admirables  dotes  literarias.  Aquí  sus 
personajes  no  son  saltimbanquis,  bufones,  ni  seres  envilecidos  por  el  vicio: 
lo  son  la  tierra ,  el  cielo  ,  la  tempestad  ,  la  muerte.  La  naturaleza  humana 
j  los  elementos  físicos,  el  espíritu  j  la  materia,  sufren  choques,  sostie- 
nen luchas  asombrosamente  pintadas  por  Víctor  Hugo. 

Después  de  cien  peripecias ,  termina  la  tormenta  de  nieve  con  el  nau- 
fragio y  la  muerte  de  todos  los  com'pr a-chicos  fugitivos ,  que  en  los  últi- 
mos momentos  de  su  terrible  agonía,  mortificados  por  el  remordimiento 
del  crimen  que  habían  cometido  abandonando  á  Gwynplaine,  escribieron 
una  relación  del  origen  é  historia  de  este  infeliz  niño ,  dando  las  noticias 
y  señas  suficientes  para  que  se  le  encontrase  y  reconociese ,  y  confiando 
al  mar  su  escrito  dentro  de  una  botella  bien  cerrada.  Su  declaración  fué 
extendida  al  dorso  de  la  orden  de  Jacobo  II,  que  habia  autorizado  el  se- 
cuestro del  hijo  de  Lord  Clanchardie ,  y  además  se  manifestaba  en  ella 
que  quedaba  en  una  de  las  cárceles  de  Inglaterra  Hardquanone ,  el  tu- 
nante que  habia  hecho  la  operación  de  la  hueca  fissa  usque  ad  aures. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  mar,  el  pobre  Gwynplaine,  solo,  débil,  sin 
amparo  de  ninguna  clase,  corría,  enmedio  de  la  noche  y  de  la  nieve,  á 
buscar  lugares  habitados  en  que  implorar  la  compasión  de  sus  semejan- 
tes .  Tropieza  primeramente  eon  el  cadáver  medio  podrido  de  un  contra- 
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bandista,  dejado  para  escarmiento  en  la  misma  horca  en  que  la  justicia 
humaáa  le  habia  privado  de  la  existencia;  episodio  completamente  inne- 
cesario para  el  desarrollo  de  la  novela  j  que  no  está  ligado  de  modo 
alguno  con  el  resto  de  ella,  pero  que  inspira  veinte  páginas  de  elocuencia 
aterradora,  en  que  se  entrega  Víctor  Hugo  á  su  pasión  de  pintarla  re- 
pugnante, sin  detenerse  ante  ningún  horror  ni  ningún  asco.  Separado  de 
aquel  lúgubre  sitio,  llega  después  Gwynplaine  á  otro  en  que  una  madre 
acaba  de  perecer  de  frió,  y  su  hija  de  nueve  meses  ha  quedado  ciega  tam- 
bién por  el  rigor  de  la  nevada:  el  muchacho  perdido  coge  en  sus  brazos  á 
la  niña  encontrada,  j  venciendo  casi  milagrosamente  los  inconvenientes 
de  la  marcha,  llega  á  una  población.  Ninguna  puerta  se  abre  á  su  llama- 
miento; ni  las  de  los  palacios  de  los  ricos,  ni  las  de  las  chozas  de  los  hu- 
mildes. Pero,  por  fin,  halla  refugio  en  una  barraca  ambulante,  especie  de 
cajón  sobre  ruedas,  que  servia  de  morada  á  Ursus  j  á  Homo. 

Homo  era  un  lobo  domesticado,  y  Ursus  un  hombre,  sabio,  filósofo, 
ventriloco,  médico  y  poeta,  que  ganaba  su  miserable  vida  haciendo  farsas 
por  las  aldeas  y  que  por  misantropía  curaba  á  los  enfermos,  convencido  de 
que  el  major  mal  que  podia  causarles  era  prolongarles  la  existencia  en  este 
picaro  mundo,  en  que  tanto  sesufre  y  tanto  se  disparata.  Sin  embargo  de 
sus  ideas  misantrópicas  y  de  sus  asperezas  de  carácter ,  que  llegaban  á 
veces  hasta  hacerle  morder,  á  diferenciado  su  lobo,  que  no  mordía  nunca, 
Ursus  acoge  á  los  dos  huérfanos  como  pudiera  haberlo  hecho  una  Herma 
na  de  la  Caridad,  y  les  da  en  su  choza  locomóvil,  habitación,  sustento, 
abrigo  y  cuidado.  Allí  los  deja  el  novelista  por  espacio  de  quince  años  para 
volver  á  ocuparse  de  ellos  cuando  Gwynplaine  llegaba  á  la  mayor  edad, 
y  Dea,  que  así  se  llamará  la  niña  ciega,  acababa  de  entra  en  la  juventud. 

Entretanto,  nos  dá  á  conocer  otros  personajes.  Lord  David,  el  hijo 
natural  de  Lord  Clanchardie,  habia  sido  sustituido  por  Jacobo  II,  el  rey 
asociado  en  comandita  con  los  compra-ckicos,  en  los  títulos ,  honores  y 
bienes  de  su  difunto  padre,  haciendo  constar  que  éste  no  habia  dejado  más 
descendencia;  pero  imponiéndole  como  única  condición  la  de  que  habia  de 
casarse  con  una  hija  natural  del  mismo  monarca ,  que  entonces  sólo  tenia 
algunos  meses,  pero  que  ya  habia  recibido  en  la  cuna  el  títvdode  Duquesa 
Josiana.  Pasaron  los  años,  y  aunque  Lord  David  tenía  ya  cuarenta  y  cua- 
tro ,  y  su  novia  veintitrés  en  1705,  no  se  habia  efectuado  aún  su  matrimo- 
nio, Guillermo  III  y  la  Reina  Ana  habían  seguido  protegiendo  tanto  al 
Lord,  hijo  de  la  querida  de  su  padre,  como  á  la  f)uquesa,  que,  en  suma, 
era  cuñada  del  primero  y  hermana  de  la  segunda. 

Josiana  hacia  espiar  á  Lord  David  por  un  hombre  de  su  confianza  que 
sollamaba  Barkilpliedro.  Este  mismo  servía  á  Lord  David  para  espiar  á 
Josiana,  y  á  la  Reina  Ana  para  espiar  á  los  dos  prometidos  esposos.  Bar- 
kilphedro  no  es,  sin  embargo,  de  lo  peor  que  se  encuentra  en  el  cuadro 
de  las  costumbres  de  la  aristocracia,  que  Víctor  Hugo  pinta.  Las  Reinas 
venden  por  dinero  mujeres;  los  Reyes  llevan  primas  y  tantos  por  ciento  en 
esas  ventas:  los  héroes  más  populares  venden  también  á  sus  propias  her- 
manas; las  Duquesas  se  hacen  servir  en  lo  interior  de  sus  alcobas  por 
orangutanes;  los  Lores  gastan  sus  rentas  en  cometer  infamias,  cobardías 
y  bajezas,  y  en  degradar  al  pueblo;  los  oficiales  de  la  Corte  son  mutilados 
en  la  garganta  para  que  sa  canto  imite  al  del  gallo;  las  coronas,  las  diade- 
mas, el  brillo  de  la  pairía  cubre  tales  miserias  que  horroriza  contemplarlas; 
nada,  en  los  cuatro  tomos,  corresponde  ala  idea  de  grandeza  que  el  autor 


NOTICIAS   LITERARIAS.  629 

reconoce  al  Patriciado  inglesen  las  frases  del  prefacio  queánteshe  ¿opiado. 

Barkilpliedro  se  hace  nombrar,  por  influjo  de  Josiana,  para  el  dfesem- 
peño  de  una  plaza  del  Almirantazgo ,  cuja  obligación  se  reducia  á  ente- 
rarse del  contenido  de  las  botellas  y  objetos  análogos  devueltos  por  el 
mar,  j  dar  directamente  cuenta  á  la  i^eina  cuando  el  descubrimiento  ó  la 
revelación  lo  merecían.  En  aquel  puesto ,  le  tocó  ser  la  primera  persona 
que  tuvo  conocimiento  de  la  declaración  testamentaria  de  los  compra- 
chicos  ,  hallada  quince  años  después  de  escrita  :  hallaz^-o  que  le  sirvió 
maravillosamente  para  hacer  la  guerra  á  Josiana  j  á  Lord  David ,  á  quie- 
nes, por  ingratitud,  deseaba  perjudicar.  La  Reina,  por  su  parte,  tuvo 
también  un  placer  en  devolver  los  bienes  al  hijo  legítimo  de  Lord  Can- 
chardie ,  j  en  humillar  á  su  hermana ,  tan  inferior  á  ella  por  el  naci- 
miento y  tan  superior  por  la  hermosura,  haciéndole  cambiar  un  novio 
brillante  como  Lord  David  por  un  monstruo  como  el  hombre  que  rie. 

Por  sugestiones  de  Barkilphedro,  Josiana  fué  á  ver  á  Gwjnplaine,  cu- 
ja cara  de  risa  lograba  un  éxito  ruidoso  en  las  ferias ,  j  en  las  plazuelas, 
j  habia  mejorado  la  fortuna  de  los  saltimbanquis  hasta  el  punto  de  que 
la  primitiva  choza  ambulante  estaba  ja  reemplazada  por  un  gran  cajón 
verde  sobre  cuatro  ruedas,  en  donde,  además  de  Ursus ,  Homo ,  Gwjn- 
plaine j  Dea,  vivian  otras  dos  muchachas,  gitanas,  que  tomaban  también 
parte  en  la  representación  de  las  farsas  compuestas  por  el  poeta  médico, 
j  ejecutadas  con  creciente  fortuna  por  el  monstruo  risueño  j  por  la  pobre 
ciega.  Por  de  contado,  estos  dos,  después  de  quererse  muchos  años  como 
hermanos,  se  amaban  con  otro  cariño. 

La  presencia  de  Josiana  en  el  humilde  local  de  la  taberna  de  un  arrabal 
de  Londres  en  que  se  habían  fijado  los  saltimbanquis,  causó  profunda 
impresión  en  Gwjnplaine,  que,  acostumbrado  al  aplauso,  j  á  la  admira- 
ción de  las  gentes,  no  se  habia  visto  nunca  honrado  por  tanta  nobleza, 
tanta  hermosura  j  tanta  elegancia  como  las  que  vio  en  la  joven  aristó- 
crata conducida  á  su  mezquino  teatro  en  ostentoso  tren.  Pero  lo  peor  del 
caso,  bajo  todos  los  aspectos  posibles,  fué  que  la  Duquesa  le  escribió  j 
le  envió  por  un  laca  jo  una  carta ,  que  traducida  literalmente  del  original 
de  Víctor  Hugo ,  aunque  perdiendo  bastante  de  su  energía  en  la  traduc- 
ción de  la  más  expresiva  de  sus  frases,  dice  así :  «-á  Gwyn'plawe  :  Tú 
eres  horrible  j  jo  soj  bella.  Tú  eres  histrión  j  jo  soj  Duquesa.  Yo  soj 
la  primera  j  tú  eres  el  último.  Yo  te  quiero.  Yo  te  amo.  Ven.»  Del  efecto 
que  produjo  esta  epístola  en  Gwjnplaine  no  es  preciso  hacer  ponderacio- 
nes, pues  me  parece  seguro  que  no  habrá  lector  alguno  en  quien  no  cause, 
por  lo  menos,  tanta  sorpresa  como  la  que  debió  sentir  aquel  farsante, 
que,  sin  embargo,  quemó  el  papel  en  ara  de  su  amor  á  Dea. 

Pero  si  triunfó  á  poca  costa  de  este  primer  ataque ,  el  segundo  le  tras- 
tornó por  completo,  ün  agente  de  policía  se  apoderó  de  él  una  mañana,  j 
le  llevó  al  fondo  de  un  calabozo ,  en  donde  Huardquanone  moría  bajo  el 
tormento  por  no  confesar  el  crimen  de  que  le  acusaba  el  papel  firmado  por 
los  náufragos  sus  cómplices.  Obligado  al  fin  el  paciente  á  abrir  los  ojos 
un  momento,  no  pudo  menos  de  exclamar  \ El  es  I  \Eles\  al  ver  el  rostro 
condenado  á  eterna  risa  por  su  bárbara  mano.  Aun  en  la  agonía,  le  fué 
imposible  evitar  la  carcajada  que  todos  necesariamente  soltaban  delante 
de  Gwjnplaine.  Aterrado  éste  por  aquel  reconocimiento,  que  parecía  com- 
plicarle en  la  suerte  del  criminal  que  espiraba  en  la  tortura,  no  quedó  me- 
nos sorprendido  cuando  los  magistrados  j  Barkilphedro  se  apresuraron  á 
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felicitarle  humildemente,  poniendo  en  su  noticia  que  se  llamaba  j  era 
Lord  Fermain  Clanchardie ,  í3aron  Clanchardie  j  Hunkerville ,  Marques 
de  Corleone  en  Sicilia  ,  Par  de  Ing-laterra,  poseedor  de  riquezas  inmensas, 
Juez  y  legislador,  igual  á  los  Principes,  semejante  á  los  Emperadores, 
que  iba  á  cambiar  su  traje  de  payaso  por  mantos  de  púrpura  j  armiño,  á 
sentarse  al  día  siguiente  en  la  Cámara  de  los  Lores ,  y  á  casarse  con  una 
Duquesa,  hija  de  un  Rej. 

«  Ningún  hombre  pasaría  repentinamente  de  la  Siberia  al  Senegal  sin 
perder  el  conocimiento;»  dice  el  autor,  copiándolo  de  Humboldt.  Está, 
pues,  muy  justificado  que  Gwjnplaine  se  desmajase  con  la  brusca  tran- 
sición que  su  fortuna  alcanzaba. 

Al  volver  en  sí,  se  encontró  instalado  en  palacio  de  maravillosa  riqueza, 
y  vestido  con  soberbio  aristocrático  traje.  Después  de  larga  lucha  entre 
los  tentadores  halagos  de  su  nueva  posición ,  j  los  impulsos  de  su  anti- 
guo amor  á  Dea,  resuelve  escaparse ;  pero  Víctor  Hugo  le  pone  al  paso 
tal  confusión  de  pasadizos ,  corredores ,  gabinetes  y  escondrijos ,  que  la 
evasiva  es  imposible.  Un  rumor  de  agua  corriente  le  hace  dirigirse  hacia 
un  rincón  :  alza  una  cortina,  y  penetra  en  una  sala  de  baño  de  primorosa 
construcción  é  indescriptible  belleza  :  allí  está  la  Duquesa  Josiana  dur- 
miendo sobre  una  cama  :  la  cama  cerrada  por  una  tela  de  plata ,  tenue  y 
trasparente ;  la  mujer,  mal  cubierta  por  una  tela,  también  fina  hasta  la 
diafanidad.  No  está  bastante  explicada  la  coincidencia  de  hallarse  habitan- 
do la  Duquesa  en  el  mismo  palacio  en  que  el  nuevo  Lord  Clanchardie  ha- 
bía sido  instalado  como  único  dueño;  pero  Víctor  Hugo,  que  es  inagota- 
ble en  los  detalles  de  las  cosas  agenas  al  argumento  de  su  novela,  desdeña 
de  continuo  dar  razón  de  los  que  interesan  á  la  acción  y  personajes  de  ésta. 
Josiana,  al  despertar  y  ver  al  lado  de  su  desnuda  y  hermosísima  per- 
sona la  monstruosa  de  Gwjnplaine,  le  dirige  la  más  vehemente,  la  más 
calorosa  de  las  declaraciones  de  amor  en  un  apostrofe  de  trece  páginas, 
en  que  cada  línea  contiene  dos  frases  completas ,  separadas  por  punto ,  y 
cada  frase  un  concepto,  atrevido  en  cuanto  á  su  forma  retórica,  temera- 
rio en  cuanto  á  la  idea.  Las  aberraciones  del  vicio  no  han  producido  ja- 
mas una  perorata  tan  violentamente  expresiva,  tan  locamente  rica  de  pa- 
sión, como  la  de  aquella  doncella,  «virgen  desenfrenada,  vestal  Bacante,» 
según  la  calificación  del  autor.  Pero  aunque  Josiana  diga  cosas  que ,  no 
sólo  no  son  para  escritas,  pero  ni  para  pensadas  ,  haj  riqueza,  exuberan- 
cia de  poesía  en  la  pintura  de  aquella  escena  en  que  la  hermosa  criatura 
enamora  al  hombre  horrible. 

Las  tentaciones  de  San  Antonio,  asunto  que  á  tantos  pintores  ha  ocu- 
pado, no  inspiró  nunca  cuadro  de  tanta  y  tan  bella  desnudez;  y  como,  des- 
pués de  todo,  Gwjnplaine  no  era  un  santo,  es  más  que  probable  que  su 
virtud  hubiese  sucumbido  sin  la  llegada  oportuna  de  una  carta  de  la  Reina 
Ana  haciendo  saber  á  la  Duquesa  la  novedad  ocurrida  con  la  aparición  del 
heredero  de  Clanchardie,  j  su  orden  de  que  se  case  con  éste.  Josiana, 
cambiando  repentinamente  de  ideas,  de  sentimientos,  de  caprichos,  dice 
con  ira  á  Gwjnplaine:  «Puesto  que  sois  mi  marido,  salid.  No  tenéis  de- 
recho á  estar  aquí.  Este  es  el  puesto  de  mi  amante.»  Y  después  contesta 
ala  Reina:  «Señora:  lo  mismo  me  da.  Podré  tener  por  amante  á  David.» 
Como  se  ve,  la  Duquesa  cultivaba  para  sus  epístolas  el  estilo  lacónico; 
pero  si  esto  es  un  defecto,  no  incurría  en  el  de  la  falta  de  claridad. 
El  pobre  Ursus  había  seguido  á  Gwjnplaine  cuando  le  llevaron  á  la 
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cárcel;  j  después  de  mucho  esperar,  al  ver  salir  la  comitiva  fúnebre  que 
llevaba  á  enterrar  el  cadáver  de  Huardquanone ,  creyó  que  su  amigo  era 
el  conducido  á  la  última  morada.  A  fin  de  retardar  el  momento  de  que  Dea 
se  enterase  de  tan  g-ran  desgracia ,  aprovechando  la  ceguera  de  la  pobre 
niña,  j  sus  propias  facultades  de  ventrílocuo,  finge  que  se  verifica  la  eje- 
cución de  la  farsa  anunciada  para  aquel  dia,  haciendo  él  el  papel  de  Gwyn- 
plaine,  y  además  el  suyo  propio,  é  imitando  al  mismo  tiempo  los  acos- 
tumbrados ruidos  del  público,  que  rie,  aplaude,  tose,  grita.  Este  esfuerzo 
de  la  bondad  de  alma  de  ürsus  forma  un  cuadro  pintado  de  mano  maestra. 

Pero  la  asombrosa  habilidad  del  ventrílocuo ,  que  engaña  en  algunos 
momentos  á  las  mismas  pocas  personas  que  le  ayudan  á  realizar  su  cari- 
ñosa mentira,  no  puede  engañar  al  amor:  la  ciega  ve  claro  en  el  asunto, 
y  comprende  su  infortunio.  Para  colmo  de  males,  la  policía,  por  sugestio- 
nes de  Barkilphedro,  manda  á  los  saltimbanquis  que  desocupen  el  local  y 
que  antes  de  concluir  el  dia  se  embarquen  para  el  Continente. 

La  entrada  de  Gwynplaine  en  la  Cámara  de  los  Lores  por  primera  vez 
proporciona  ocasión  á  Víctor  Hugo  para  lucir  gran  erudición  en  puntos 
de  heráldica  y  blasón.  No  omite  noticia  alguna  sobre  la  forma  y  forro  de 
los  coches;  cuenta  y  describe  los  ugieres,  los  reyes  de  armas,  los  duques 
de  armas,  los  heraldos,  los  maceres,  los  partesaneros,  los  alabarderos  es- 
coceses, los  porteros,  los  bancos  de  los  Duques,  Marqueses,  Condes,  Viz- 
condes, Barones,  Arzobispos,  Obispos,  Canciller,  Secretarios  de  Estado, 
Consejeros,  Comisarios  de  la  Corona;  las  diademas  y  las  mitras,  y  los  tra- 
jes de  armiño,  diferentes  según  las  categorías;  dice  el  nombre  y  los  títulos 
de  cada  uno  délos  Lores  espirituales  y  temporales,  los  entronques  de  cada 
familia  con  las  otras,  lo  que  cada  una  llevaba  de  antigüedad  en  la  pairía, 
ó  lo  que  le  faltaba  para  extinguirse.  Podría  parecertan  prolija  estadística 
una  imitación  de  las  largas  enumeraciones  de  guerreros ,  de  Homero ,  si 
no  pareciera,  mucho  más,  indigesta  copia  de  vieja  crónica  de  la  Edad  Media. 

Apenas  posesionado  de  su  silla  de  legislador,  Gwynplaine  toma  la  pa- 
labra para  combatir  el  proyecto  de  ley  puesto  á  debate,  que  elevaba  la  do 
tacion  del  Duque  de  Cumberland,  marido  de  la  Reina.  En  nombre  de  los 
derechos  del  pueblo,  cuyos  sufrimientos  conoce  mejor  que  nadie,  se  opone 
enérgicamente  á  la  prodigalidad  en  los  gastos,  y  lanza  una  filípica  contra 
los  abusos  de  la  monarquía  y  de  la  nobleza.  Su  elocuencia  de  tribuno  y  la 
risa  fatalmente  impresa  en  su  rostro  le  producen  una  explosión  de  silbidos, 
de  gritos,  de  apostrofes  insultantes,  de  amenazas.  Los  aristocráticos  miem- 
bros de  la  Asamblea  se  vengan  de  las  censuras  y  de  las  profecías  de  aquel 
payaso  convertido  en  Mirabeau  y  en  Jeremías,  llamándole  animal,  cabeza 
de  jabalí,  hocico  de  farsante,  Lord  Clown,  charlatán,  y  otras  lindezas;  un 
Par  dice  á  Gwynplaine  que  miente ,  otro  hace  constar  que  ha  vuelto  el 
tiempo  en  que  los  brutos  hablaban;  otro  arroja  un  penique  a)  orador  como 
precio  irrisorio  de  su  discurso.  Gwynplaine  llama  cobardes,  y  algunas 
cosas  más,  á  sus  impugnadores.  La  sesión  se  levanta  por  la  fuerza  del  es- 
cándalo. Uno  todavía  mayor  se  promovía  en  seguida  á  la  puerta  del  Par- 
lamento. Lord  David  Dirry-Moir,  impulsado  sin  duda  por  la  fuerza  de  la 
sangre  á  ponerse  de  parte  de  su  hermano ,  aunque  esto  hermano  le  acaba 
de  privar  con  su  imprevista  reaparición  de  gran  parte  de  su  grandeza  y 
honores,  desafia  á  cuantos  Lores  encuentra  al  paso,  y  concierta  toda  clase 
de  duelos,  con  éste  á  pistola,  con  aquél  á  maza  de  armas  y  puñal,  con  el 
de  más  allá  á  puñetazos.  No  tiene  tiempo  el  lector  de  reponerse  de  la  sor- 
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presa  de  esta  extravagaiite  furia  de  Lord  David,  cuando  cae  en  otra  ma- 
yoT  al  ver  el  recibimiento  que  hace  á  Gwjnplaine.  Agradecido  éste,  va  en 
su  auxilio,  y  reclama  el  primer  puesto  en  aquellas  cuestiones;  pero  su  de- 
fensor pone  en  su  noticia  que  también  á  él  tiene  que  pedirle  cuentas  por- 
que ha  ofendido  en  su  discurso  á  su  madre,  la  querida  del  anterior  Lord 
Clanchardie.  «¿Vuestra  madre?  exclamó  Gwjnplaine.  En  ese  caso,  somos. . . 
— Hermanos, — respondió  Lord  David.  Y  le  dio  una  bofetada. — Somos  her- 
manos,— repitió.  Por  tanto,  nos  podemos  batir.  Sólo  los  iguales  se  baten. 
¿Quién  es  más  igual  nuestro  que  nuestro  hermano?  Os  enviaré  mis  padri- 
nos, y  mañana  nos  cortaremos  lá  garganta.» 

Fuera  de  si  Gwjnplaine  con  tan  extraordinarios  acontecimientos,  huye 
de  sus  presentes  grandezas,  j  va  á  refugiarse  en  la  barraca  en  que  habia 
dejado  la  felicidad.  Todo  ha  desaparecido:  ninguna  huella  ni  noticia  en- 
cuentra de  Ursus,  ni  de  Dea.  Desesperado  va  á  lanzarse  al  Támesis, 
cuando  la  lengua  de  Homo,  lamiéndole  las  manos,  le  detiene  en  la  eje- 
cución del  suicidio.  El  lobo  se  había  escapado  del  buque,  en  que  el  ven- 
triloco  y  la  ciega  se  habian  embarcado,  para  llevar  aquel  oportuno  auxi- 
lio á  Gwjnplaine,  que,  siguiendo  al  animal,  vuelve  á  encontrar  á  su 
maestro  j  á  su  amada.  Dea,  moribunda  de  pena  por  la  pérdida  de  su 
compañero,  espira  en  brazos  de  éste  por  no  poder  resistir  á  la  emoción 
de  volver  á  hallarlo.  Ursus  se  desmaya,  y  Gwjnplaine,  deseoso  de  re- 
unirse en  el  otro  mundo  con  Dea,  se  arroja  en  el  Támesis.  «Cayó,  dice  el 
novelista  para  concluir.  La  noche  estaba  espesa  y  sorda,  el  agua  profun- 
da. El  se  abismó.  Fué  una  desaparición  tranquila  j  sombría.  Nadie  vio 
ni  ojó  nada.  El  buque  continuó  bogando  j  el  rio  corriendo.  Poco  después 
el  buque  entró  en  el  Océano.  Cuando  Ursus  volvió  en  sí,  no  vio  ja  á 
Gwjnplaine,  j  observó  cerca  del  costado  de  la  nave  á  Homo  que  aulla- 
ba en  la  sombra  mirando  á  lámar.» 

La  in\erosimilitud  de  los  personajes  y  de  las  situaciones,  lejos  de  dis- 
minuir, aumenta  con  las  explicaciones  del  novelista,  empeñado  en  ofrecer 
en  cada  una  de  sus  frases,  bruscamente  cortadas,  una  novedad,  una  idea 
extraordinaria,  un  contraste  chocante.  Pe  ve  siempre  competir  en  su  es- 
crito con  el  genio  del  poeta  el  talento  del  retórico;  la  antítesis  de  conti- 
nuo repetida,  j  el  sofisma  que  no  cesa,  perjudican  al  sentimiento;  el  em- 
peño de  producir  un  gran  efecto  en  cada  línea,  daña  á  la  fuerza  y  al  éxito 
de  esos  mismos  efectos;  por  ofuscar  con  la  explosión  de  un  relámpago  á 
cada  paso,  se  impide  la  creación  de  la  luz,  j  se  obliga  al  que  lee  á  cami- 
nar á  tientas  entre  las  tinieblas.  No  se  abandona  por  completo  el  lector  á 
la  dirección  del  poeta,  por  que  nunca  deja  de  percibir  el  esfuerzo  de  arte 
con  que  se  trata  de  fascinarle;  j  en  vez  de  embriagarse  con  la  lectura  j 
de  querer  precipitarla,  siente  á  cada  instante  el  deseo  de  cerrar  el  libro 
para  reposar  y  meditar  j  para  volver  á  leer.  Su  espíritu  padece  una  ten- 
sión continua,   j  su  atención  conduje  por   distraerse  ó  por  fatigarse. 

Es  demasiado  trabajo  estar  oyendo  sin  cesar,  durante  cuatro  tomos,  el 
monótono  martilleo  de  frases  sentenciosas,  j  no  siempre  inteligibles,  que 
forman  párrafos  como  éste  que  encuentro  á  mi  vista,  sin  detenerme  mucho 
á  escoger: 

«Aquel  hombre  era  Gwjnplaine. 

))Habia  tomado  la  fuga. 

«¿Adonde  iba?  no  lo  sabia.  El  alma,  ja  lo  hemos  dicho,  tiene  sus  tor- 
bellinos, vértigos  espantosos  en  que  todo  se  mezcla,  el  cielo,   el  mar,  el 
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día,  la  noche,  la  vida,  la  muerte,  en  una  especie  de  horror  incomprensible. 
Lo  real  deja  de  ser  respirable.  Se  siente  uno  abrumado  por  cosas  en  que 
no  cree.  La  nada  se  ha  convertido  en  huracán.  El  firmamento  se  ha  des- 
colorido. El  infinito  está  vacío.  Se  está  en  la  ausencia.  Se  siente  uno  mo- 
rir. Se  desea  un  astro.  ¿Qué  sentía  Gwjnplaine?  Una  sed,  ver  á  Dea»  (1). 

No  todo  es  como  esto,  en  cuanto  á  lo  falso  j  estrambótico  de  las  ideas; 
pero  la  formaos  constantemente  igual.  En  cambio  haj  con  frecuencia  belle- 
zas de  primer  orden;  j  pensamientos  sencillos  j  vulgares,  con  una  ligera 
peromuj  inteligente  modificación  en  la  expresión  casi  proverbial  que  habi- 
tualmente  les  da  todo  el  mundo,  ofrecen  una  novedad  j  energía  que  seducen. 

A  veces,  la  figura  retórica  es  tan  osada,  que  no  es  posible  presentarla 
sino  bajo  la  responsabilidad  de  uno  de  los  personajes  caricaturescos  que 
ocupan  casi  todo  el  espacio  del  libro.  Sólo  en  boca  de  un  sabio  como  Ur- 
sus  puede  atreverse  un  escritor,  aunque  séllame  Víctor  Hugo,  á  decir,  por 
ejemplo,  que  la  nevada  es  la  diarrea  del  cielo. 

En  su  nueva  novela  continúa  mostrando  aficiones  de  siempre.  Es  una 
la  de  mezclar  palabras  de  distintos  idiomas:  los  personajes  de  l'homme 
qui  r¿¿  hablan  francés,  patois,  argot,  español,  vascuence,  inglés,  irlan- 
dés j  latin.  Otra  es  la  de  los  títulos  estrafalarios  puestos  álos  capítulos. 

Permanece  más  fiel  que  nunca  á  la  costumbre  de  las  largas  enumera- 
ciones, de  las  disertaciones  episódicas,  de  las  estadísticas  prolijas.  Las 
tres  cuartas  partes  de  los  capítulos  de  la  novela  nada  tienen  que  ver  con 
su  acción:  haj  exceso  de  astronomía,  de  derecho  político,  de  historia,  de 
náutica,  de  heráldica,  de  anatomía.  Como  un  detalle  necesario  para  pin- 
tar, por  el  contraste,  la  pequenez  de  la  morada  móvil  de  Ursus,  escribe  so- 
bre sus  paredes  las  listas,  que  ocupan  en  su  libro  diez  j  seis  páginas,  de 
los   privilegios   j   los   palacios  de  todos  los  Lores  ingleses. 

El  idioma  castellano,  la  historia,  la  geografía,  las  costumbres  de  Es- 
paña, siguen  ocupando  con  preferencia  su  atención.  Habla  áúpuchero, 
del  aguardiente,  del  arriero.  Pone  siempre  en  castellano  el  nombre  de  los 
com'pra  chicos.  Afirma  que  en  nuestros  mismos  dias,  desde  1834  á  1866, 
una  asociación  de  esta  clase  se  ha  sostenido  bajo  la  dirección  de  un  tra- 
Micaire,  teniendo  bajo  el  terror,  durante  treinta  años,  las  tres  provincias 
de  Valencia,  Alicante  j  Murcia;  j  añade  que  todavía  las  madres  intimidan 
á  los  hijos  con  los  hombres  que  compran  muchachos,  en  Oj^arzun,  en  Ur- 
biztondo  y  en  Astigarraga.  Sobre  nuestro  litoral  del  Norte  cree,  al  pare- 
cer, que  sólo  haj  Vizcaya  j  Galicia.  Del  suelo  vascongado  tiene  la  idea 
de  que  es,  por  su  fecundidad,  y  el  número  de  sus  cosechas,  la  tierra  de 
promisión.  Las  canciones  españolas  que  cita,  no  son  de  las  que  honran 
nuestra  poesía  popular  por  belleza  de  cualquiera  clase:  las  frases  sueltas 
en  nuestro  idioma,  casi  nunca  dejan  de  contener  algún  solecismo.  Lo  peor 
es  que  ya  empiezan  los  periódicos  de  Paris  á  decir  que  el  francés  escrito 
por  Víctor  Hugo,  revela  demasiado  que  el  poeta  está  ausente  de  su  patria 
hace  diez  j  siete  años. 

Él ,  en  cambio,  no  pierde  ocasión  de  ufanarse  con  esa  ausencia.  Al  pin- 
tar la  fidelidad  de  Lord  Clanchardie,  muerto  en  Suiza  por  no  querer  re- 
conocer la  restauración  de  los  lístuardos  después  de  haber  aceptado  la 

(1)    Le  réel  cesse  d'étre  respirable.  On  est  écrasé  par  des  chosses  auxque- 
■'Ues  on  ne  croit  pas.  Le  néant  s'est  fait  ouragan.  Le  firmament  á  blémí.  L'in- 
fini  est  vide.   On  est  dans  l'absence.  On  se  sent  mourir.  On  désire  un  astre.^ 
Qu'^éprouvait  Gwynplaine?  Une  soif,  voir  Dea. 
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República  j  obedecido  á  Cromwell ,  agota  los  colores  más  fuertes  de  su 
paleta  para  denigrar  la  inconsecuencia  política.  Toma  el  desquite  de  las 
amargas  censuras  de  que  fué  en  otro  tiempo  constante  objeto ,  y  rehabi- 
lita su  opinión  antes  quebrantada.  Cantó  en  su  juventud  la  restauración 
de  la  estatua  de  Enrique  IV,  la  memoria  de  las  doncellas  de  Verdun ,  los 
sentimientos  y  las  glorias  de  la  legitimidad  monárquica  en  las  ocasiones 
de  la  muerte  del  Duque  de  Berrj,  del  nacimiento  del  Duque  de  Burdeos, 
de  los  funerales  de  Luis  XVIII ,  de  la  consagración  de  Carlos  X;  fué  pen- 
sionado de  la  Monarquía  legitimista ;  Par  de  Francia  por  nombramiento 
de  Luis  Felipe;  se  disting^uió  en  la  Asamblea  Constitujente  j  en  la  Le- 
gislativa entre  los  miembros  de  la  mayoría  que  se  opusieron  al  estableci- 
miento de  los  llamados  talleres  nacionales ,  á  la  declaración  del  derecho 
al  trabajo,  á  la  adopción  del  impuesto  progresivo,  á  la  abolición  de  las 
quintas  j  á  otras  tendencias  revolucionarias;  j  luego,  pasando  bruscamen- 
te desde  ideas  casi  retrógradas  á  las  socialistas ,  se  vio ,  en  una  laboriosa 
campafíaparlamentaria  j  periodística,  en  la  imposibilidad  de  usar  de  la  plu- 
ma y  de  la  palabra  sin  que  le  echaran  en  rostro  sus  antecedentes  políticos. 
Ho  j  de  sus  diez  y  siete  años  de  expatriación  procura  sacar  á  su  favor  ven- 
tajas que  muchos  de  sus  compatriotas  se  niegan  todavía  á  reconocerle. 

Sea  lo  que  quiera  de  esa  cuestión,  en  que  no  nos  toca  fallar,  observe- 
mos que  las  condiciones  personales  del  talento  de  Víctor  Hugo  le  arrastran 
irresistiblemente  á  adoptar  en  política  opiniones  extremas.  El  autor  áQÜer- 
nani  pudiera  estar  entre  los  pohticos  que  sueñan  con  la  restauración  de  la 
Edad  Media:  el  autor  de  Le  Roi  s'amuse  tiene  su  puesto  entre  los  revolu- 
cionarios más  fogosos.  En  medio  de  partidos  conservadores  y  moderados,  se 
hallaba  evidentemente  fuera  de  su  lugar.  Si  hubiera  sido  ciudadano  espa- 
ñol, hubiera  podido  permanecer  fiel  á  las  ideas  de  su  juventud,  exage- 
rándolas en  compañía  de  los  carlistas  ó  de  los  absolutistas ;  pero  en  Fran- 
cia ,  en  donde  el  radicalismo  en  esta  dirección  no  contaba  los  defensores 
que  aquí ,  no  quedaba  tarea  adecuada  á  su  talento  sino  entre  los  radicales 
revolucionarios.  Es  uno  de  esos  hombres  que  forman  el  ornato  de  un 
partido  extremo  y  que  pueden  también  darle  una  victoria  en  momentos 
de  pasión;  pero  que  no  sirven  para  guiarle  por  los  senderos  de  la  sensa- 
tez y  de  la  prudencia,  únicos  que  conducen  á  los  triunfos  definitivos. 

Justo  es  admirar  la  grandeza  de  su  genio ,  que  le  coloca  entre  los  ma- 
yores poetas  del  siglo  XIX ,  y  condenar  al  mismo  tiempo,  respetuosa 
pero  resueltamente,  las  formas  y  las  tendencias  de  su  escuela  literaria, 
que  desdeña  el  buen  gusto  ;  que  repugna  á  toda  estética ;  que  aborrece  lo 
bello ;  que  busca  á  todo  trance  lo  feo  y  repugnante ;  que  se  complace  en 
lo  deforme  y  monstruoso ;  que  prefiere ,  para  inspiración  de  la  poesía ,  la 
disección  del  cadáver  putrefacto  al  aroma  de  las  flores ;  que  se  obstina  en 
no  encontrar  nobleza  moral  sino  en  los  payasos;  que  se  esfuerza  por 
rehabilitar  á  los  seres  degradados  por  el  vicio. 

En  cuanto  á  las  doctrinas  políticas  de  su  nuevo  libro,  me  parece  lamas 
profunda ,  la  más  digna  de  estudio  en  la  gran  crisis  porque  España  está 
atravesando,  la  contenida  en  la  máxima  de  Humboldt  que  antes  copié:  «No 
se  puede  pasar  impunemente  de[la  Siberiaal  Senegaldeun  golpe.»  Senten- 
cia que,  así  como  en  lo  físico ,  debería  ser  elevada  á  la  categoría  de  axio- 
ma en  lo  moral,  y  que  vale  por  sí  sola  más  que  tantas  exageraciones, 
tantas  enormidades,  tantas  extravagancias,  como  se  encuentran  en  VAom- 
rne  qui  rüy  y  en  otras  partes.  Feenando  Cos-Gayon. 
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ViE  DE  Madame  de  Lafayette.—  Par  Madame  de  Lasteyrie,  sa  filie.— Pré- 
cedee  dune  Notice  sur  sa  Mere,  Madame  la  Duchesse  dJÁyen  (1737-1807). — 
Paris ,  1868. 

Adriana  de  Noailles,  hija  de  los  Duques  de  Ajen,  casó  á  los  catorce 
años  j  medio ,  en  el  otoño  de  1773 ,  con  un  huérfano  de  diez  j  seis ,  que 
fué  después  el  General  Lafayette.  Dejó  éste  su  esposa  j  su  patria  en  1782 
para  ir  á  pelear  al  lado  de  Washington  por  la  independencia  de  los  Es- 
tados-Unidos. Vuelto  á  Francia,  cubierto  de  gloria,  lleno  de  popularidad, 
Comandante  de  la  Guardia  Nacional ,  arbitro  por  algún  tiempo  entre  el 
Trono  j  la  Revolución ,  tiene  por  último ,  cuando  la  Monarquía  constitu- 
cional desaparece  después  de  la  huida  j  la  prisión  j  la  destitución  de 
Luis  XVI ,  que  retirarse  á  mandar  un  ejército  en  la  frontera ,  y  poco  des- 
pués que  refugiarse  en  territorio  extranjero.  Su  joven  esposa  permanece 
en  Paris ,  lee  con  singular  entereza  en  la  barra  de  la  Asamblea  una  carta 
contra  los  Jacobinos ,  j  es  encarcelada  en  el  espantoso  verano  de  1794. 
Siete  semanas  llevaba  de  prisión  en  la  Forcé  cuando  el  10  Thermidor  con- 
cluyó el  reinado  del  terror.  El  primer  uso  que  de  la  mayor  blandura  so- 
brevenida en  el  régimen  carcelario  hizo ,  fué  tratar  de  saber  qué  habia  sido 
de  su  madre  la  Duquesa  de  Ayen,  su  abuela  la  anciana  Maríscala  de 
Noailles ,  y  su  hermana  Luisa ,  Vizcondesa  de  Noailles ,  de  quienes  sólo 
tenía  noticias  de  que  habían  estado  presas  en  el  Luxemburgo.  Aquellas 
tres  señoras  habían  subido  juntas  los  escalones  del  cadalso  el  22  de  Julio 
(4  Thermidor),  cuando  el  terror,  al  llegar  á  su  fin,  multiplicaba  el  nú- 
mero de  sus  diarias  víctimas.  Pocas  escenas  hubo  más  interesantes,  en 
aquel  período  tan  fecundo  en  trágicas  aventuras ,  como  la  que  precedió  al 
suplicio  simultáneo  de  aquellas  madre,  hija  y  nieta. 

Ya  hacía  tiempo  que  se  negaba  á  los  condenados  el  consuelo  de  los 
auxilios  religiosos.  M.  Carrichon,  sacerdote  católico,  habia  anunciado  á 
las  tres  presas  que  si  eran  llevadas  á  la  guillotina  él  procuraría  acompa- 
ñarlas para  dirigirles  desde  la  calle  la  absolución ,  si  Dios  le  daba  fuerza 
para  reahzar  este  propósito ,  cuyo  descubrimiento  era  entonces  motivo 
más  que  suficiente  para  incurrir  en  la  pena  de  muerte. — «¿Nos  lo  prome- 
téis?— le  dijo  la  Vizcondesa  de  Noailles.  —  ?í;  y  para  que  me  conozcáis 
mejor,  llevaré  puestos  una  casaca  azul  y  un  chaleco  encarnado.» — M.  Car- 
richon ,  deseoso  de  cumplir  su  promesa ,  esperaba  á  la  puerta  del  palacio 
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la  salida  de  los  carros  de  los  ajusticiados  en  el  dia  citado.  En  el  primero 
de  aquellos  carros  iban  ocho  señoras ,  entre  ellas  la  anciana  Maríscala :  en 
en  el  segundo  la  ex-Duquesa  de  Ajen,  de  cuarenta  años,  vestida  de 
blanco  j  azul,  y  su  hija  la  Vizcondesa,  de  veinticuatro,  con  traje  ente- 
ramente  blanco ,  con  seis  hombres  que  les  manifestaban  respeto  y  les  de- 
jaban el  major  espacio  posible  en  el  miserable  carruaje.  El  sacerdote  no 
logró  ser  visto  en  los  primeros  momentos  por  sus  amigas ;  pero  las  veia 
j  creia  oirles  decir:  —  c Madre,  no  está. — Mira  más  adelante. — Lo  veo 
todo,  no  está.»  Un  cuarto  de  hora  después  los  carros  pasan  por  el  lado 
de  M.  Carrichon,  j  lo  dejan  atrás;  pero  tampoco  le  ven  las  condenadas: 
ja  desesperado  de  ponerse  en  comunicación  con  ellas ,  estaba  á  punto  de 
retirarse,  cuando  estalló  una  furiosa  tempestad.  La  multitud  se  dispersa,  y 
sólo  en  alguna  ventana  ó  balcón  quedan  espectadores.  Aquella  casualidad 
hace  que  M.  Carrichon ,  colocándose  delante  del  segundo  carro ,  sea  visto 
por  la  Vizcondesa,  ala  que  cree  oir: — «¡  Ah,  por  fin  estáis  ahí!  ¡Cuánto 
os  lo  agradezco!  ¡Cuánto  os  hemos  buscado!  Madre,  ja  está  aquí.»  Ma- 
dame  de  Ajen  se  repone ;  el  sacerdote  siente  que  en  él  cesa  toda  irresolu- 
ción j  da  gracias  á  Dios  por  su  valor.  Al  entrar  en  el  arrabal  de  San 
Antonio  cree  que  es  el  sitio  más  á  propósito ,  j  les  hace  una  seña ,  que  la 
Vizcondesa  entiende  en  seguida: — «Madre,  M.  Carrichon  va  á  bendecir- 
nos.» Inclinan  sus  cabezas  con  aire  de  contrición,  esperanza  j  piedad,  j 
el  sacerdote ,  levantando  la  mano ,  pronuncia  la  fórmula  de  la  absolución. 
Cesa  la  tormenta,  j  Luisa  de  Noailles,  después  de  ver  rodar  la  cabeza  de 
su  abuela  j  de  su  madre,  entrega  la  su  ja  al  verdugo. 

Estas  terribles  noticias  sumieron  en  el  major  abatimiento  á  Mad.  La- 
fajette ,  que  continuó  presa  hasta  Enero  de  1795.  Conseguida  su  libertad 
hujó  por  mar  á  Hamburgo ,  j  fué  á  Viena  á  pedir  al  i  "mperador  de  Aus- 
tria que  le  permitiese  participar  de  la  prisión  de  su  marido  en  la  forta- 
leza de  Ollmutz ,  si  éste  no  habia  de  salir  de  ella.  Se  le  concede  su  peti- 
ción, j  se  encierra  con  sus  hijos  en  el  calabozo  de  su  esposo.  Fehz  con 
reunirse  á  éste  después  de  tres  años  de  ausencia ,  aunque  sometida  á  du  - 
ras  condiciones ,  j  privada  de  dinero ,  de  los  auxilios  rehgiosos ,  de  la  fa- 
cultad de  hacer  ejercicio  j  de  comunicarse  con  amigos ,  escribe  en  los 
márgenes  de  un  libro  de  oraciones  recuerdos  de  la  historia  de  su  madre, 
que  ocupan  las  primeras  páginas  del  libro  ahora  publicado  por  su  hija. 
En  Setiembre  de  1797  el  tratado  de  Campoformio  devuelve  la  libertad  de 
que  habia  estado  privado  cinco  años ,  al  ilustre  general ;  se  retira  con  su 
familia  por  algunos  meses  á  una  casa  de  Holstein ,  de  uno  de  sus  parien- 
tes, j  vuelven  á  París  en  seguida  de  los  sucesos  del  18  Brumario.  El 
primer  Cónsul  les  advierte  que  han  obrado  con  demasiado  apresuramiento 
en  regresar  á  la  patria;  pero  consiente  en  dejarlos  vivir  en  Fontenoj,  j 
luego  en  Lagranje  cerca  de  Paris.  En  aquel  retiro,  lejos  de  la  vida  polí- 
tica que  tanto  habia  agitado ,  j  tanto  había  de  volver  á  agitar  la  existen- 
cia de  su  marido  más  adelante,  pasa  Mad.  de  Lafajette  sus  últimos 
años,  rodeada  de  sus  hijas,  viendo  á  estas  casarse,  j  asistiendo  al  naci- 
miento de  nietos  j  nietas ,  hasta  que  en  el  otoño  de  1807 ,  los  sufrimien- 
tos físicos  adquiridos  en  las  prisiones  j  en  los  infortunios ,  quebrantando 
su  naturaleza,  le  pusieron  fin.  Murió,  como  habia  vivido;  amando  con 
extremado  cariño  á  su  marido.  El  amor  conjugal  tiene  un  pequeño  poema 
en  la  biografía  de  aquella  mujer ,  tan  distinguida  por  su  nombre ,  por  su 
valor,  su  inteligencia  y  sus  desgracias. 
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La  liberté  commerciale  et  les  résultats  du  traite  de  commerce 
DE  1860.— Par  M.  WolowsJci,  de  Flnstitut.— París,  1869. 

Aproximándose  el  año  1870 ,  en  que  termina  el  plazo  de  diez ,  porque 
fué  celebrado  el  tratado  de  comercio  entre  Inglaterra  j  Francia ,  j  siendo 
por  consiguiente  de  estos  momentos  la  cuestión  de  si  debe  continuarse  en 
él  ó  será  mejor  renunciar  al  sistema  que  le  dio  origen,  se  ha  suscitado  con 
major  fuerza  el  debate  eterno  entre  libre-cambistas  j  proteccionistas, 
reavivado  también  con  ocasión  de  las  elecciones  generales  para  el  Cuerpo 
legislativo. 

Los  defensores  de  la  libertad  de  comercio  encomian  el  desarrollo  mer- 
cantil producido  por  el  tratado .  En  1860  las  importaciones  de  Francia  á 
Inglaterra  estaban  calculadas  en  308  millones  de  francos ;  j  las  exporta- 
ciones, también  de  Francia  á  Inglaterra,  en  598  millones.  En  1866  su- 
bieron las  importaciones  á  652,  j  las  exportaciones  á  1.153;  habiendo, 
por  tanto,  duplicado  el  comercio.  Aun  en  los  artículos  manufacturados, 
en  que  la  industria  inglesa  puede  hacer  concurrencia  más  temible,  han 
conseguido  ventajas  los  Franceses.  Sus  exportaciones  en  géneros  de  lana 
han  aumentado  desde  180  millones  hasta  301 ;  y  en  los  de  algodón  de  21 
á  81.  En  lo  relativo  al  hierro,  los  resultados  no  son  tan  claros;  pero  en 
1866  importó  la  Francia  por  valor  de  30  millones  de  francos  en  hierro  en 
bruto,  j  exportó  por  el  de  125 millones  en  hierro  manufacturado.  El  ramo 
de  hierros  que  ha  sufrido  disminución  es  el  de  los  trabajados  con  carbón 
de  leña ,  por  el  aumento  constante  de  los  hornos  que  queman  carbón  de 
piedra  j  coke. 

M.  Wolowski  diserta  sobre  todos  estos  resultados  j  los  demás  que  pa- 
recen consecuencia  del  tratado  de  comercio ,  por  cuya  continuación  aboga. 


Corpus  inscriptionum  italicarum  antiquioris  (evi  ordine  geographi- 

CO  DIGESTUM,  ET  GLOSARIUM  ITALICUM,  IN  QUO  OMNIA  VOCABULA  CON- 
TINENTÜR  EX  UMBRICIS,  SABINIS,  OSCIS,  VOLSCIS,  ETRUSCIS  ALIISQUE 
MONUMENTIS   QU^  SUPERSUNT   C0LLECTA,    ET   CTJM  INTERPRETATIONE  Víi.- 

RiORUM  explicantur;  cura  et  studis  Ariodantis  Fahretti. — Aug.  Tauri- 
norum,  ex  officina  regia.— 1858-1867.~Un  vol.  en  fol.  de  1370  pág.  con 
58  estampas. 

El  autor  ha  procurado  reunir  en  este  voluminoso  tomo  todos  los  datos 
que  forman  el  tesoro  de  noticias  reunidas  hasta  hoy  sobre  la  epigrafía, 
que  es  entre  los  italianos  una  verdadera  ciencia ,  y  tiene  allí  mayor  nú- 
mero de  cultivadores  y  más  inteligentes  que  en  ninguna  otra  parte.  Desde 
Abril  de  1858  á  Diciembre  de  1867  ha  durado  la  impresión  de  la  obra, 
dividida,  como  su  título  indica,  en  dos  secciones  distintas.  La  primera 
contiene  4.270  inscripciones  antiguas,  colocadas  por  orden  geográfico, 
empezando  por  el  Norte:  así,  están  insertas  primero  las  correspondientes 
á  la  Suiza  itahana ,  Lombardía ,  Venecia ,  Piamonte ;  después  las  de  la 
Umbría ,  Etruria  y  Roma ;  y  por  último ,  las  del  Sur.  La  segunda  sección 
trata  de  los  alfabetos  de  los  habitantes  de  la  Umbría ,  los  Sabinos ,  los 
Óseos ,  los  Volscos ,  los  Etruscos ,  los  Griegos  y  los  Romanos ,  é  inserta 
un  glosario  para  conocimiento  de  todas  las  palabras  de  esos  siete  idio- 
mas ,  que  se  encuentran  en  las  inscripciones. 
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El  Sr.  Fahretti  no  da  por  terminado  su  trabajo ,  j  se  propone  añadirle 
una  tercera  parte  sobre  paleof^rafía  j  granaática ,  á  fin  de  reunir  en  un 
solo  volumen  todos  los  datos  existentes  sobre  las  diferentes  lenguas  ha- 
bladas en  la  antigüedad  en  la  Península  italiana. 

Recheeches  historiques  suk  l'assemblée  du  cleegé  de  Feance  en  1682, 
par  M.  Charles  Geiin,  juge  au  tribunal  de  la  Seine. — Un  vol.  en  8.''  de 
XVIII-576  páginas.— Paris,  1869,  chez  Jacques  Leciffre  et  Comp. 

De  los  archivos  del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros ,  j  de  otros  de 
Paris,  ha  sacado  sus  principales  noticias  el  autor  de  este  hbro  de  doctrinas 
ultramontanas.  La  principal  novedad  que  trata  de  probar  ,  es  la  de  que 
la  famosa  Asamblea  del  Clero  de  Francia  en  1682,  que  proclamó,  bajo  la 
dirección  de  Bossuet,  los  cuatro  artículos  que  contenían  las  que  se  llama- 
ron libertades  de  la  Iglesia  galicana ,  había  sido  precedida  de  otra  cele- 
brada en  1663,  con  iguales  tendencias  j  propósitos,  á  consecuencia  de 
disgustes  de  Luis  XIV  con  la  corte  romana  por  sucesos  políticos.  En 
aquella  primera  reunión  eclesiástica  cree  poder  asegurar  M.  Gerin,  que 
Bossuet  estuvo  de  parte  de  los  ultramontanos,  no  siendo  más  que  canóni- 
go, j  atribuye  solamente  á  la  ambición  los  grandes  esfuerzos  que  en  fa- 
vor de  las  doctrinas  regalistas  hizo  más  adelante. 

Ieon:  its  histoei,  peopeeties,  and  peocesses  op  manufactuee. — By  Wi- 
lliam  Fairhairn. — Tercera  edición ,  corregida  y  aumentada.— Edimburgo, 
1869,  Adam  and  Charles  Black. 

En  esta  monografía  sobre  el  hierro,  se  explican  su  historia  y  sus  con- 
diciones ;  pero  más  principalmente  todos  los  procedimientos  seguidos  en 
las  fábricas  inglesas  para  las  manufacturas,  asi  de  hierro  como  de  acero. 
Es  una  obra  técnica,  en  que  la  teoría  se  funda  en  el  conocimiento  com- 
pleto de  todos  los  hechos  prácticos  y  de  todas  las  mejoras  introducidas  ó 
ensayadas  en  este  ramo  importantísimo  de  la  industria. 

Les  Décoes,  les  costfmmes,  et  la  mise  en  scéne  au  dix  septieme  stó- 
CLE  (1615-1680),  par  Ludovic  Geller. — Paris,  Liepmannssohn  et  Dufour, 
1869.— Un  vol.  en  12,  de  162  páginas. 

En  reducido  espacio  contiene  este  libro  muchas  é  interesantes  noticias 
sobre  el  estado  de  los  teatros  hace  dos  siglos  ,  cuando  en  las  tragedias  se 
presentaban  los  personajes  griegos  y  romanos  con  trages  modernos,  cuan- 
do las  salas  escénicas  carecían  de  comodidad  y  los  escenarios  de  propiedad 
y  verosimilitud  en  las  decoraciones,  y  cuando  los  anacronimos  que  se  co- 
metieran en  las  representaciones  de  las  obras  dramáticas,  difícilmente 
podían  superar  á  los  que  los  mayores  poetas  cometían  en  sus  versos. 

Los  grabados  y  otras  estampas,  y  son  las  pinturas  que  representan 
fiestas  de  aquel  tiempo,  óperas,  bailes,  carreras,  son  las  principales  fuen- 
tes de  noticias  históricas  sobre  este  asunto:  también  las  ha  buscado  el 
autor  en  el  arte  de  fabricar  los  teatros  y  de  Sabattini,  y  en  otros  escritos 
análogos . 
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